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MANIFIESTO    VE    LOS    PFOCEDIñÜENTO^M>ÉZ^ 

Consejo  Real   en  los  gravísimo^  suce:sosi  ocurridas  dei-     ^ 

de  Octubre  del  afto  próximo  pasador 


JLa  Nación  esta  instruida  del  fatal  Decretó  de  30  de* 
Octubre  de  807,  funesto  nüonumento '  de  la  malicia  maa 
espantosa  ^  y  cuya  triste  memoria  durará  mientras  se 
conserven  las  ideas  de  lo  justo  y  de  lo  recto.  Hubie* 
ra  sido  fácil  á  los  que  lo  dictaron  privar  de  su  eiis* 
tencia  á  nuestro  amado  Príncipe  jurado  entonces  9  hoy: 
Rey^  por  alguno  de  los  execrables  medios  oculto» 
que  conoce  k  malignidad;  pero  no  quedaba  satisfecfa». 
con  esto  su  vanidad  :  aspiraba  á  que  pareciese  acto  de 
justicia  el  proyecto  mas  bárbaro  y  atroz.  Tal  vez  es- 
taba encadenada  esta  idea  con  otras  en  que  no  hay 
necesidad  de  detenerse  en  el  día:  baste  recordar  la  ñr- 
ineza  con  que  los  Ministros  que  compusieron  la  Jmta- 
del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  protegieron  la  inocen* 
cia^  como' la  época  primera  de  la  conducta  y  procer 
dimientos  del  Consejo  en  las  delicadísimas  circunstaa«« 
cías  en  que  se  ha  visto  comprometido. 

Era  piiblico  el  desagrado  con  que  miraban  desde  ea^ 
tonces  á  este  Tribunal  los  que  se  habían  arrogado  to«  • 
do  el  poder;  y  se  sabia  también   quan  arriesgado   &m 
el  no  ceder  enteramente  á  su  voluntad. 

Entre  tanto  se  iban  internando  en  el  Reyno-Ias  Tro« 
pas  Francesas  ^  como  aliadas  y  amigas  en  la  aparíén<« 
cía  9  pero  en  tá^míhos  que  hacían  rezelar-^  aun  á  los 
menos  cautos^  miras  funestas  que  nd  era'  fácil  pénete 
trar.  La  protecdon  de  un  Príncipe  perseguido ;  la  ocu^ 
padon  del  Reyno  de  Portugal ;  U  defensa  d?  las  cos« 
tas ;  lá  conquista  de  parte  de  África  >  eran  los  obje* 
tos  que  se  presentaban  á  la  expectación  püblicíl  ^  mten^^ 
tras  se  aseguraba  constantemente  á  nombre  del  Rey 
que  había  planes  utilfsimos  concertados  entre  ambos 
Gobiernos  >  y  se  exhortaba  á  los  vasallos  á  esmerarse 
ea  el  buen  uatamiento  y  aun   agvajo  de  J|i9  Tropas^ 
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4 
de  su  Aliado,  Observaba  el  Consejo  que  aun  saponieii^ 
do  las  mayores  seguridades  9  era  infiprudenusícna  la  coa« 
fianza  con  que  eran  recibidas  ^  tanto  por  su  niimero^ 
como  por  las  posiciones  que  tomaban  >  pues  siempre 
fue  máxima  constante  no  admitir  fuerzas  de  Aliado  su* 
per  ¡ores  á  las  propias  >  y  no  permitirles  jamas  la  ocu- 
pación de  los  castillos  y  fortalezas  ;  pero  hubo  de  re^ 
prímir  este  Tribunal  sus  inquietudes  ^  pues  no  tiene 
por  su  instituto  autoridad  alguna  en  negocios  de  esta 
esfera  9  y  era  preligrosisimo  ademas  manifestar  descon- 
fianza mientras  podía  parecer  probable  que  el  objeto 
de  estas  fuerzas  extrangeras  fuese  por  impulso  solo  de 
generosidad  ^  ó  con  micas  de  enlaces  de  familia  el  sos* 
tener  los  derechos  del  Príncipe  mas  digno  contra  los 
proyectos  que  hubiese  podido  concebir  el  que  tenia  ea 
su  mano  la  dirección*  de  l^s  nacionales. 

Al  paso  que  se  acercaban  aquellas  á  la  Corté  >  se 
sotaban  en  los  Revés,  y  en  el  Valido  señales  de  turba» 
cien  9.  ciertas  ó  acetadas.  Se  hablaba  alternativamente 
de  planes  tardíos  de  defensa  >  y  de  huida-  de  los  Re- 
yes :y  Real  Familia  >  ya  á  la  Andalucía  >  yaálarAmé^ 
ricas  :  todo  era  desorden  y  confusio/i ;  y  lo  q;ie  en  me- 
dio de  ella  llamaba  principalmente  la  atención  de  la 
•  lealtad  española  era  la  suerte  de  su  joven  y  amado 
Principe*  . 

En  estas  circunstancias  9  y  en  la  mañana  del  dia 
16  de  Marzo  y  se  presentó  en  la.  posada  del  Ilus-* 
trisimo  Señor  Decano  Gobernador  interino  ^  á  la  hora 
de  las  siete  y  media  ^  D.  Carlos  Velasco  9  encargado 
de  la  Secretaria  del  Estado  mayor  ^  y  manifestó  á  S.  L  que 
los  Xefes  dé  este  acababan  de  recibir  un  decreto  del 
Generalísimo  Almirante  i  por  el  que  los  mandaba  dis* 
poner  la  traslación  desde  esta  Corte  al  Real  Sitio  de  Aran- 
juez  del  Real  Cuecpó  de  Guardias  de  Corps  y  y  délos  Bata- 
Uones  de  Reales  Guardias  Españolas  y  Walonas  >  con  los 
Esquadrones  ligeros  de  Carabineros  Reales  y  y  otros 
Cuerpos  de  la  guaraicion ;  y  prevenia  se  dixese  á  S.  L 
publicas?  UQ  banda>  asegurando  al  Pueblo  que  eñ  es- 
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tt:  novedad  no  habla:  zttss  muras  qué  Tas  de  pura  pre* 
caución  para  evitar  ^riesgos  en  un  pueblo  abierto  j  pues 
la  alianza  entre  el  Rey  nuestro  Señor  y  el  Emperador 
de  los  Franceses  eocistia  inalterable.  Añadió  Velasco  que 
sus  Xefes  le  enviaban  á  S.  L  ínterin  le  pasaban  el  oñ« 
cío  correspondiente >  para  que  pudiese  adelantar  U  ex* 
tensión  y  fíxacíon  del  bando.  El  Señor  Gobernador  in« 
teríno  j  que  no  conocia  á  Velasco  5  le  previno  pusiese 
por  escrito  >  baxo  su  firma  9  lo  que  le  habia  expresa- 
do; y  habiéndolo  executado>  pasó  con  estQ  papel  al 
Consejo. 

Consideró  este  las  fatales  conseqüencias  que  debía 
producir  la  partida  de  los  Reyes  >  que  probablemente 
tenia  por  objeto  la  traslación  de  todas  las  Tropas  de 
esta  Plaza.  Tuvo  presente  lo  que  acababa  de  suceder 
ea  Portugal  5  en  donde  las  Tropas  Francesas  hablan  to* 
mado  por  pretexto  la  huida  de  su  Rey  na  y  Principes 
para  apropiarse  aquel  Reyno  ^  y  en  donde  en  vez  de 
deducir  del  abandono  del  que  exerce  la  soberanía  el 
reintegro  de  la  Nación  en  el  exercicicio  de  su  dere* 
cho  originario  >  no  solo  sacaron  por  conseqüencia  que 
podía  ocuparla  qualquiera  >  sino  que  aun  hicieron  trán^ 
sito  á  la  adquisición  de  las  propiedades  particulares  y  que 
obligaron  a  rescatar  por  unos  principios  de  derecho 
publico  que  jamas  conoció  Nación  alguna  y  ni  habia 
imaginado  hasta  ahora  la  ambición.  Tembló  ademas  el 
Consejo  por  la  suerte  de  su  Príncipe;  y  se  propuso 
impedir  9  ó  retardar  á  lo  menos  quanto  pudiese  la  par- 
tida de  las  Tropas  9  ó  para  que  en  este  intermedio  5  y 
entre  la  diversidad  de  planes  precipitados  que  se  for« 
maban  por  momentos  >  se  hiciese  lugar  la  reflexioA. 
acerca  de  las  resultas  de  la  retirada  de  los  Reyes  >  ó 
para  que  á  lo  menos  se  pudiese  &cilitar  la  evasión 
del  «Príncipe  }  para  la  qnal  se  aseguraba  haberse  toma- 
do medidas  ocultas  >  y  era  el  objeto  del  deseo  gene^ 
ral.  Con  este  fin  entretuvo  el  Consejo  por  casi  todo 
aquel  día  á  los  Xefes  del  Estado  mayor ,  que  instabaa 
por  momentos^  pues   se  mantuvo  formado  hasta  mas 

Digitized  by  VjOOQ IC 


6 

de  las*  qnatro  dí  tn  tardé;  y  acordó  por  fin* se  con*' 
testase  por  S.  I.  á  dichos  Xefes  y  que  el  Consejo  ha- 
bía resuelto  que  no  se  publicare  el  bando  prerenído 
por  el  Generalísimo  hasta  que  S«  M«>  en  vista  de  la 
consulta  que  elevaba  á  sus  Reales  roanos^  determinase 
lo  que  fuese  de  su  soberano  agrado. 

Manifestó  en  ella  al  Rey  las  razones  que  habia  tenido 
para  esta  resolución:  se  hizo  cargo  con  esta  ocasión 
de  la  especie  que  se  había  difundido  sobre  su  partida; 
y  expresó  todo  16  que  consideró  conveniente  5  y  per* 
initian  las  circunstancias  >  para  retraer  á  S.  M/  de  este 
proposito  >  y  aun  para  hacerle  desconfiar  de  los  con- 
sejos de  las  personas  que  dirigian  su  Real  ánimo  á  su 
placer  ;  rogando  muy  encarecidamente  á  S.  M.  ^  que  si 
contra  lo  que  se  suponía  acercsa  del  estado  de  amistad 
V  confianza  con  el  Emperador  de  los  Franceses  ^  hu* 
Diese  ocurrido  alguna  novedad  que  hiciese  preciso  pen« 
sar  en  recursos  extraordinarios  ^  se  dignase  antes  de 
tomar  resolución  decisiva  sobre  este  punto ^  u  otro  que 
variase  el  actual  sistema  político  y  militar  y  consultar 
2i  nmchos  de  los  vasallos  intruídos  y  amantes  de  S.  lVf« 
y  de  la  Patria  ^  quienes  en  junta  propusiesen  áS.  M.»- 
con  vista  de  todos  los  antecedentes  y  fundamentos ,  lo 
que  estimasen  conveniente ;  añadiendo  y  que  si  el  Con* 
sejo  mereciese  9  entre  las  muchas  pruebas  de  confian* 
za,  que  S.  M.  y  los  Señores  Reyes  sus  antecesores  le 
tenían  dadas  >  el  que  se  le  pidiese  dictamen  sobre  es* 
te  gravísimo  asunto  9  aseguraba  á  S.  M.  lo  daría  coa 
la  brevedad  y  justicia  y  lealtad  que  correspondía'  y  te- 
niendo solo  presente  el  servicio  de  Dios^  eldeS.  IVL> 
y  el  bien  de  sus  vasallos. 

Partieron  las  Tropas  k  Aranjuez  en  la  noche  inme* 
diata  y  antes  que  se  hubiese  resuelto  esta  consulta  y-  y 
sin  que  se  hubiese  publicado  el  bando  ;  y  son  oqto* 
ijos  los  «icesos  que  siguieron.  Solo  pertenecen  a  esta 
relación^  por  lo  que  toca  á  esta  época  5  los  respec« 
livos  á  las  órdenes  que  el  Sn  D.  Fernando  Séptimo 
ie  sirvió  comunicar  al  Consejo  para  la  formacioi>  de 

pau- 

Digitized  by  VjOOQIC 


7 
cana  al  Príncipe  de  la  Paz  ^  á  D.  D«e*go  Godoy  >  D. 

Luis  Viguri  y  y  demás  oue  resultasen  culpados  ;  y  las 

que  igualmente  tuvo  á  oíen  expedir  con  respecto  á  D. 

Manuel  Sixto  Espinosa  y  D.  Antonio  Noríega,  y  para 

los  encargos  relativos  á  Tesorería  mayor  y  Real  Caxa 

de  Consolidación* 

La  Real  Orden  de  3  de  Abril  relativa  á   la  causa 
dd  Príncipe  de  la  Paz  es  del  tenor  s¡j;uiente: 

j^>Excmo.  Sr. :  Ha  determinado  el  Rey  se  forme  cau- 
^^sa  á  D.  Manuel  Godoy  y  Príncipe  de  la  Paz  >  por  sii» 
^>extravío8  y  excesos  (níblicos  >  manejo  de  intereses  9 
9^y  demás  que  resulte  ^  así  de  las  diligencias  practica- 
^^das  hasta  aqui^  como  de  la  causa  del  Escorial^  que 
^>se  encontró  en  su  casa  de  Aránjuez  en  una  pápele- 
^^ra  de  maderas  finas  >  acharoladas  y  bronceadas  ,  sé« 
^,gcui  restdt«  deF  adjunto  testimonio  ^  cuya  causa  orí- 
^,gtiial  >  compuesta  de  nueve  piezas  y  con  el  índice  de 
^eUas  9  un  telégrafo  5  y  varias  cifras  que  en  él  se 
^^anotad;^  remito  a  V.  E.^  como  también  la  consulta 
>^iie  en  21  de  Noviembre  último  hizo  }l  S«  M.  el  Rey 
)>Padre  la  Junta  de  Ministros  que  entendió  en  la  citá^ 
5>da  catisá^  y  la  exposición  original  que  yo  formé  etx 
3>en  ssi  razón  con  fecha  del  propio  dia.  Asimismo  íh« 
3>difyo  k  y.  E.  las  adjuntas  certificaciones  que  sobre 
>>et  misino  asunto  han  dado  de  Real  Orden  los  quai- 
^^o  Secretarios  de  S.  M.  y  Oficiales  de  la  Secretaría 
yyáe  Gracia  y  Justicia  de  mi  cargo  >  v  de  la  de  Guer- 
.^ra;  laa  dos  cartas  que  ha  dirigido  el.Sr.  D.  Miguel 
9>CayetaiK>  Soler  desde  el  Real  Sitio  de  S.  Lorenzo ;  y 
pjíéqi»  ha  representado  el  Fiscal  D.  Simón  de  ViC" 
^9gas  con  fecha  de  31  de  Mar«o  ultimo :  todo  k  fin  de 
9iqa6  el  Consejo  ,  con  audiencia  de  los  dos  Fiscales 
»D*  Gerónimo  Antonio  Diez  y  D.  Nicolás  de  Sierra^ 
9>dis|;fonga  lo  conveniente  a  H  substanciación  de  esta 
^^ausa  >  y  de  la  que  debe  formarse  en  ramo  separa* 
^>do  á  O.  Diego  Godoy  y  Duque  de  Almedóvar  del 
9>€ampo  ^  y  al  Intendente  que  fue  de  la  Havana  D. 
^^Luis  di  Viguri^  y  demás  queresuken  culpados ;  pro^ 
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,,curando  dicho  Tribunal  que  todo  tea  con  la  breve-^ 
5>dad  posible^  y  con  preferencia  á  todo  otro  asunto^, 
^^consultando  ii  S.  M.  lo  que  fuere  necesario  >  y  la  de*> 
^^terminación  deñnitíva  que  recayese»  De  orden  de  S«  M» 
^^lo  comunico  h  V.  £•  para  su  inteligencia  y  cuRipU*. 
^^rniento  del  Consejo,  sa»  Dios  guarde  a  V«  Eé  mochos 
Pianos.  Palacio  3  de  Abril  dé  iSoS.ss  El  IVIarques  Ca* 
^>ballero.  sa  Señor  Presidente   del  Consejo.** 

Habiéndose  mandado  en  eL  4  pasase  k  los  Señores 
Fiscales^  recibió  el  Consejo  otra  del  5>  que  dice  así: 

9>Excmo.  Sr.  :  El  Rey  se  ha  servido  resolver  que 
yylos  Ministros  del  Consejo  Conde  del  Pinar  y  D.  Juan 
^) Antonio  Inguanzo  entiendan  en  la  substanciación .  de  la 
^>causa  que  se  ha  de  formar  en  ese  Tribunal  k  D.  Ma-*^ 
^>nuel  Godoy  >  Príncipe  de  la  Paz  ^  á  su  hermano  D« 
^>Diego  Godoy  >  Duque  de  Almodóvar  del  Campo  ^  k 
3iD*Luis  de  Vigur i  >  Intendente  qué  fue  de  Ja  Havanají 
y,y  demás  que  resulten  culpados^  Lo  que  de  orden  de 
>iS.  IV}.  comunico  á  V.  £•  para  su  inteligencia  y  cumpli-?: 
>>fniento  del  Consejes  Dios  guarde  á  V.  E.  muchoa 
^^años.  Palacio  5  de  Abríl  de  1  SoS.ss  El  Marques  Caba^ 
j>Uero«ss  Señor  Presidente  del  Consejo.'* 

.  El  Señor  Conde  del  Pinar  >  reintegrado  modernamen« 
te  en  su  plaza  del  Consejo^  no  habia  llegado  aun  á  es« 
ta  Corle,  Entre  tanto  habian  formado  los  dos  Señorea 
Fiscales  D.  Gerdnioio  Diez  y  P*  Nicolás  de  Sierra  el 
plan  que  creyeron  txm veniente^  para  la  substanciación 
de  estas . causas  >  con  presencia  de  los  documentos:  que 
&e  les  hablan  pasado  {  y  habite iose  dado  cuenta  de  to- 
do en  .el  Concejo  extraordinario  de  9  del  mismo  mes^ 
acordó  lo  que  consideró  justos  Habiendo  determinado 
el  Consejo  por  Decreto  de  6  de  este  mes  que.  se  con- 
tintíe  la  aubsuncíacioa  de  dichas  causas  >  no  permiten 
las  Ley^s  se  publique  ho  qiie  expusieron  los  Señores  Fisca- 
les acerca  de  su  ordenación  >  ni  todo  lo  que  el  Con* 
sejo  acordó :  basta  indicar  que  estimó  entre  otras  co* 
sas  j  y  para  el  caso  del  reconocimiento  de  ciertos  pa- 
peles^ el  arresto,  de  los   Señores   D«  Miguel  Cayetano 
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Soler  y  D.  Jos'ef  Mírqiifna  ¿  y  el  primer  Fííoal  del  Coa- . 
sejo  D.  Simoú  de  Viegas ,  y  que  $e  erabargasc^n  sus 
papeles  y  bienes ;  que  se  pusiese  por  detenido  al  Pires* . 
bílero  D.  Pedro  £s^la>  y  se  ocupasen  sus  papeles;  y 
que  procediese  por  entonces  á  la  práctica  de  las  dili- 
gencias con  la  mayor  actividad  el  Sr.  D*  Juan  Amonio. 
Ifiguaozo^  Ínterin  se  verifícase  la  venida.  de|.  Señor.  Con-, 
de  del  Pinar*  , 

Pero  mientras  se  recogían  de  la  Secretaria  del  Des** 
pacho  de  Gracia  y  Justicia  varios  papeles  que  el  Con-, 
sejo  consideró  necesarios  y  pidió  5  previno^  el  Sr.  D.  Se- 
bastian Piñuela  al  Señor  Inguanzo  en  73  del  niismo  mesj^ 
de  orden  de  la  Suprema. Junta  de  Gobierno  >  que  pre- 
sidia el  Serenísimo  Señor  Infante  p.  Antonio  ^  que  sus- 
pendiese hasta  nueva  orden  suya>  ó  del  Rey,  nuestro 
^eñor>  el  recibir  declai  ación  al  Príncipe  de  la  Paz.  El 
Señor  Inguanzo  hizo  presente  al  Consejo  en  17  del  mis* 
mo  ^ue  habia  consultado  á  l^  Junta ,  Suprema  si  debi^ 
suspender  en  virtud  de  dicha  orden  las  causas  relati* 
vas  a  Don  Diego  Godoy  y  D*  Luis  Vigurjj  añadiencjo 
dudaba  también  qué  debería  hacer  con  respecto  á  los 
Señores  D.  Miguel  Cayetano  Soler  > ;  D.  Josef  Marquinaj 
D.  Simón,  de  Viegas  y  D.  Pedro  estala.  Ll  Consejo  acor* 
dó  en  el  20  que  suspendiese  la  declaración  del  Princír 
pe  de  la  Paz  en  cumplimiento  (le  la  expresada  orden 
de  la  Junta  Suprema  >  .é  igualmente  el  arresta  del  Se- 
ñor Marquins  ^  aunque  sin  perjuicio  de  recibirle  su  de« 
claracion  ;  pero  que  por  lo  demás  llevase  k  efecto  to- 
do lo  acordasdor  en  el.iiii  Ma,s  con  la  misma  fv^cha  co- 
manicó  el  Señor  D*  Sebastian  Piñuela  al  $eqor  Inguan^ 
20  otra  orden  de  la  Suprema  Junta  ^  por  la  quai  se  le 
mandaba  suspender  por  entonces  igualmente  las  causas 
de  D.  Diego  Godoy  y  P.  Luis  Vigurí. 

En  el  21   recibió  el  Cqnsejo  Ja  siguiente: 

^,IImo.  Señor:    Én  la  Junta   de  Gobierno    presidida 

^^por  el  Serenísimo  Señor  In&nte    Dpn  Antonio  en    la 

9,mañana   de  este    dia  se    han .  tenido    presentes  todas 

^^las    repetidas    ocurrencias     relativas    al   cumplimiento 

Tom.K  B  r       «í® 
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^^tie  la  generosi  oferta  qae  S.  M.  ha  hecho  á  su  ínti*> 
)Vtno  Amigo  y  Aliado  el  Boiperadar  de  los  Franceses^ 
9iy  ^^7  ^®  Italia  de  poaer  á  disposición  de  S%  Al.  I.  y 
9^R.  la  persona  del  Príncipe  de  la  Paz  j  preso  de  ór« 
^>den  de  S.  M.  y  k  la  del  Consejo.  Igualmente  ha  te* 
^^>n¡do  presentes  las  seguridades  inviolables  que  S.  M.  h 
y^y  R.  ha  manifestado  al  Rey  nuestro  Señor  y  á  la  Jun « 
^>ta  de  Gobierno  de  que  la  persona  del  mismo  Príncipe 
^^de  la  Paz  no  volverá  jamas  á  entrar  en  España  ^  nt 
^^sus  dominios ,  ni  á  tener  la  mas  leve  influencia  en 
^>su  gobierno  i  y  en  conformidad  de  las  soberanas  in* 
^^tencionea  de  Si.  M*  dirigidas  con  tan  admirable  bon« 
P^dad  á  consolidar  mas  y  mas  la  felicidad  de  sü  Mo« 
^^narquía>  y  la  íntima  unión  y  alianza  de  ambas  Na-^ 
¿>ciones  A  como  acaba  de  manifestarlo  S«  M.,  segan  cons* 
^^ta  al  Consejo  ^  ha  dado  la  Junta  de  Gobierna  todas 
^>las  providencias  convenientes  á  la  entrega  del- referí* 
>^do  Príncipe  de  la  Paz  á  disposición  de  £  AI4  L  y  R; 
j>el  Emperador  de  los  Franceses  y  Rey  de  Italia  >  coíif 
^>Ia  quietud  >  buen  orden  y  seguridades  mas  conformes 
^3^  la  voluntad  dé  S.  M»  y  k  la  tranquilidad  y  felicidad 
>>de  la  Monarquía  ^  haciéndose  presente  al  Consejo  pa* 
^^ra  su  inteligencia  y  satisfacción  del  público  y  y  circu-^ 
j^^lándose  inmediatamente.  Y  de  acuerdo  dé  la  mismaí 
^Junta  lo  participo  á  V4  S.  L  para  que  dicho  Coásejoí 
indisponga  su  cumplimiento.  Dioa  guarde  á  V.  S«  L  mu*' 
i^chos  años.  Palacio  20  de  Abril  de  i8o8..ssi  Sebastíai» 
,,P¡auela.c=s  Señor  Decano  del  Consejo.'* 

El  sentimiento  que  causd  esta  orden  al  Consejo  fue' 
rgual  al  que  manifestd  toda  la  Nación :  se  confirmó  coff 
ella  en  el  concepto  que  habia  empezado  á  formar  áí 
vista  de  los  embarazos  que  se  oponian  sucesivamente 
á  la  administración  de  justicia ;.  y  en  una  palabra  pre^ 
vio  grándea  males  >  cuya  extensioa  no  era  fkcil  caU 
cular. 

En  estas  delicadisbnas  circunstancias  suspendió  el 
Consejo  su  publicación  >  y  representó  á  S.  M.  y  á  la 
Junta  Su{ureffla¿  Manifestó  k  esta^i  ^ue   había  oído  el 
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pullíco*  dé*  Madrid  y  li  Nación  entert  líS'sígurííiadQ^ 
que  había  dado  S.  M«  9  tanto  al  tiempo  de  la  prisión 
del  Príncipe  de  la  Paz  >  como  posteriormente ,  de  qujs 
kdfhínístrária  justicia  contra  su  personft  en  quanto  me* 
recíesen  sus  delitos  pühlicos«;  y  que  aun  el  nnúsmo  So^ 
ñor  Rey  Padre  lo  habii  prometido  por  el  Real  Decre- 
to en  que  autorizó  al  Serenísimo  Señor  Principe  enton- 
ces de  Asturias  9  para  que  dispusiera  lí  formación  de 
su«  causa,  que  después  se  había  cometido  al  Consejo. 
-Que  subsistían  todas  estas  Realea  disposiciones^  5  pues 
ninguna  se  habja  comunicado  á  este  TibuQal  que  l2^ 
alterase  6  moderase  ;  y  en  tales  circunstancias  enteq* 
klia  seria  un  grave  cargo  h  su  lealtad  qualquiera  con* 
'travencion.  Que  el  reo  se  había  atraidoiel  odio  de  es¡* 
te  respetable  publico  y  de  toda  la  Nación  >  en  la  que 
€u  libertad  haría  una  sensadon  proporcionada  á  las  de- 
mostraciones con.  que  repetidamente  había  naaífestado 
el  deseo  de  su  castigo.  Que  aunque  era  sensible  al  Coa,-* 
sefo  >  no  podia  dexar  de  añadir  que  esta  novedad  po* 
dría  acaso  llegar  al  extremo  > .  y  era  quanto  se  podia 
encarecer  f  de  entibiar  en  los  generosos  pechos  de  lo^^ 
habitantes  de  esta  Corte  y  de  todo  el .  Reyno  el  gran,- 
de  amor  que  tenían  áS.M.  ;y  tal  vez  en  un  primer  mo^ 
vimiento  podría  peligrar  aun  la  seguridad  de  la  Junta 
'misma* 

Remitió  al  Rey  copla  de  esta  exposición  ^    y  unji 

consulta  en  que   manifestó  k  S.  Mé  quan  vivamente  ha.- 

bia  contristado  al  Conaefo  esta  novedad  >  que  no  era 

conciliable  con  las  órdenes  en  cuya  virtud    se    habi» 

servido  confiarle  la  substanciaGion  y  determinación  de 

k  causa,  que  se  debía   fortnar  al  Eríncipt  de   la  Paz» 

remitiéndole  ii  este  ñn  la  del  tfiscorial  >    y  otros  docu«- 

mentos.  .Que  era  peligrostaiaia  ademas  la  publicación  que 

se  prevenía  por  la  óíden  de  la  Junta  de  Gobierno  9  y 

temibles  las  resultas  >  pues  quanto  era  extremado  é  inr 

explicable  el  amor  que  profesaban  á  S«  M*  sus  vasallos^ 

tanto  era.  el  odio  contra  el  Príncipe  de  la  Paz:  razo^^ 

nes  porque .  babia  su^endida  el.  cumglimieQto  de  la  oír 

..      üen 
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den  y  y  había  representado  &  la  Jantá  de  Gobierno  ei) 
los  términos  que  aparecía  de  la  copia  que  acompaña* 
ba  á   esta  reverente  fonsultaé 

S«  M.  tuvo  k  bien  devolverla  con  la  siguiente  Real 
resolución:  ,)Me  conforcno  con  que  el  Consejo  no  ha-^ 
'^,ya  publicado  la  orden  que  le  fue  expedida  por  la 
^^la  Junta  de  Gobierno  relativamente  á  la  entrega  de 
5,1a  persona  del  Príncipe  de  la  Paz.'*  Pero  entre  tanto 
había  dispuesto  aquella  la  entrega  del  reo ;  anuncio  al 
publico  este  desagradable  suceso  por  medio  de  las  dos 
Gazetas  extraordinarias  de  22  de  dicho  mes;  ycomu- 
nicó  al  Consejo  la  orden  siguiente : 

>>llmo.  Sr. :  La  Junta  de  Gobierno  ^  presidida  por  el 
Serenísiino  Señor  Infante  D.  Antonio  >  se  ha  enterado 
de  la  consulta  que  con  esta  fecha  la  ha  hecho  el  Con- 
aejo  pleno;  y  apreciando  como  corresponde  sus  reñe« 
xiones,  ha  resuelto  la  publicación  en  Gazeta  extraor* 
dinaria  de  lo  que  ha  tenido  por  conveniente  en  el 
asunto  de  que  trata  ;  y  que  manifieste  á  V.  S.  L  para 
su  satisfacción  y  la  del  Consejo  >  que  ademas  de  las 
causas  que  en  la  misma  Gazeta  se  anuncian  al  piibii* 
co  brevemente  >  se  ha  servido  S.  IM.  comunicarla  ea 
Real  Orden  de  18  del  corriente^  entre  otras  cosas  >  lo 
siguiente  por  medio  del  Sn  O.  Pedro  Cevallos  : 

5^Por  lo  respectivo  al  preso  D.  Manuel  Godoy  me 
>^manda  el  Rey  enterar  a  la  Junta  >  para  que  haga  de 
j^esta  noticia  el  uso  conveniente  >  que  hace  S.  M.  de* 
3>n)asiado  aprecio  de  los  deseos  que  ha  manifestado  di 
>^Emperador  de  los  Franceses  para  no  complacerle  >  usan»* 
>^do  al  «mismo  tiempo  de  generosidad  en  favor  de  on  reo 
)^que  ha  ofeildído  su  Real  Persona."  Dios  guarde  á  V* 
S.  I.  muchos  años.  Palacio  21  de  Abril  de  iSoS.sa  Se<* 
i)astian   Piñuela,  ss  Señor  Decano  del  Consejo.'^ 

|La  delicada  justificación  del  Rey  no  habia  quedado 
$at  sfecha  con  la  resolución  á  la  consulta  del  Conseja> 
y  tuvo  la  bondad  de  dirigir  á  él  un  papel  >  que  este 
Supremo  Tribunal  ha  creído  justo  se  inserte  >  tanto  por 
lo  que  conduce  para  fixar    la    opinión    publica   ^cerca 
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de  los '  senticnieiitos  dé  Tas  personas  que  merecieron  ix 
coofianza  de  S.  Al  >  como  para  que  se  acabe  de  des- 
envolver un  hecho  sobre  cuyas  circunstancias  fueron 
tan  varios  y  tan  aventurados  los  conceptos.  El  papel 
de  S.  M.  es  el  siguiente : 

^^A.  poco  tiempo   de  haberse  arrestado  la  persona 
^,del   Príncipe  de  la  Paz  se  hicieron  freqüentes   y   efi* 
^jcaces  instancias  por  el  Gran  Duque  de  Berg  >  por  el 
^^Ccnbaxador  de  Francia  y  por  el  General  Savary  >  á 
^^nombre  del  Emperador  mi  íntimo    Aliado  >  para  que 
^^le  mandase  entregar  á  las  Tropas  Francesas ,  á  fin  de 
^^que  estas  le  trasladasen    á  Francia  y  donde  S.   M.  L 
yyle  mandaría  juzgar  por  las  ofensas   que  habia  recibí* 
^^do  de  dicho  Príncipe   de  la   Paz.  Estas  solicitudes  las 
'^^mas  veces  fueron  acompañadas  con  la  amenaza  de  sa« 
^,car  en  caso  de  negativa  al  preso  por  la  fuerza.     Eq 
^, Vitoria  se  repitieron  con  no  menos   vigor  ;  y  desean^ 
^>do  tomar  sobre  el  particular    la    determinación  isas 
^^conveniente  >  consulté  al   Duque  del  Infantado  >  al  de 
yySaa  Carlos  >  i  D.  Juan  Escoiquiz  y  á    Dt  Pedro  Ce* 
^9va]Ios>  mi  primer  Secretario  de  Estado.  Tomó  la  paf*> 
*^,labra  leste  IVIinistro  diciendo :  Señor  y  si  diese  oidos  k 
-,>mis  sentimientos  personales  9  desde  luego  propenderift 
yypot  la  entrega   de  la  persona  del  Príncipe  de  la  Paz ; 
9^pero  estos  sentimientos  deben  sofocarse  >  como  en  efec- 
>^to  los  sofoco  >  quando  se  trata  de    fíxar  las   obliga* 
^>ciones  en  que  está  V.  M«  de  desagraviar  su  sagrada 
>>per5ooa^  y  de  administrar  justicia  a  los  vasallos  of en- 
^^didos  por  D.  Manuel  Goy.  Esta  obligación  es  esencial 
yyk  la  soberanía ;  y  no   puede  él  Soberano   prescindir 
jyde  ella  sin  atropellar   quanto  hay  de  mas  respetable 
^^entre  los  hombres*  En  este  concepto  creo,  debe  con« 
^^testarse  al  Emperador ;  enterándole  al  tnismo    tiempo 
'5>dfe  que  V.  M«   ha  ofrecido  k  sus  augustos  Padres  in« 
^^dultar  al  Príncipe  de  la  Paz  de  la  pena  de  la    vida» 
^>si  el  Consejo  le  condena  ó  ella  ;  y  que  en  el  cum« 
^>pUmíento  de  esta  oferta ,  sin  exceder  de  la  autorid^^d 
^>que.  le  conceden  U»  Leyes  j   dará.  V>  M.  al   mundo 
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^,una  sefial  de  m  ihagnairintfdad '>  ¿«tis  amados 'Ptft 
^^dres  una  prueba  de  su  c^riüo  >  y  ¿1  £niperador  que? 
^',dará  complacido  al  ver  con  quanta  sabiduría  concH 
^,lia  y.  M.  los  deberes  de  la  justicia  coa  :las  loiramíen» 
,;tos  que  reclaman  sus  relaciones  con  S«  M.  I.-y  R#  Tor 
^,dos  los  demás  adoptarofi  tan  prudente:  dictamen.;  y 
P^Yo  no  dudé  un  momeriio  en  abracarle  >  y  en  provfeer 
'^^con  arreglo  á  él.  Lo  comunica  al  Consejo  reservar 
^^damente^  así  para  su  inteligencia  y  gobierno .»  como 
^,para  que  tome  las  medidas  mas  activas  para  poner 
^^^  cubietto  de  todo  moviauento  popular  las  casas  y 
^^familias  de  los  renunciados  quatro  sugetos.ss  YO  EL 
'^,REY.s  En  Bayona  á  26  de  ^bril  de  iios.=^AX  Oer 
^,cano  del  Consejo*'^ 

En  29  de  dicho  mes  dixo  el  Sr«  D.  Sebastian  Piñue* 
1^  al  Señor  Decano  Got>ernador  tijterino  >  que .  el  Graá 
Duque  de  Berg  habia  pedido   al  Serenísimo  Señor  la- 
sante  D.  Antonio  concediese   ligeiícia  al   Ministro    del 
<!:ohsejo  D.  Josef  Marquina  >  que  se  hallaba  detenido  ea 
^Fuensalida  de   Beal  orden  >  para  que  pudiese  pasar  a 
-un  piueblo  de  la  Mancha  á  recuperar  su  saluda  y  4e« 
Meando  S.  A.  complacer-  i  dicho  Gran  Duque ^  se   ha- 
^bia  servido  resolver  ^  de  acuerdo  con  Ja  Junta  Supre* 
óna  de  Clofoierjio  >  que  si  en  el  Consejo  no  existía  mas 
causa  que  el  haber  huido  del  alboroto  de  la  noche  de 
^19  de  Marzo  >  se  le  concediese.  Se  yeriñcó  asi  9  coa  la 
'calidad  dé  que  avisaée  H  pueblo  que  eligíase  para  ^o« 
ticia  del  C3ojisejo*  Habiendo  pedido  ia  Provisioa  ordí* 
naria  que  se  da  á  loi  Ministros  que  la  solicitao  quaa« 
do  viajan  ^  sólo  se  í&  envió  un  pasaporte  ;  y  ea  20  de 
Mayo  se  comunicó  al  Gónsc<}o  una  orden  del   Lugar • 
Teniente  ^  por  la  qual^  sin  oír  á  este  Tribunal  ^  le  coa- 
cedía  licencia  para  venir  á  Madrid. 

Por  otra  úe  ai  del  mismo  mandó  se  pusiese  en  U« 

rbertad  á  D*  Luis  Vjguri>  y  se  desembargasen  sus  bie* 

nes;  y  asimismo  se  comunicaron   otras  relativas    it  la 

'  traslación  de  D«  Diego  Godoy  9  Doña  Josefa  Tudó  y  su 

familia  á  Francia-  £1  pcime;  Fiscal  Doa  Simoa  de  Vie- 
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gas  se  hallaba 'ausente  desde  el 'mes  de  Máfza  en  vir** 
tud  de  la  Real  Orden  siguiente : 

^^Excma.  Sr. :  El  Rey  ha  concedido  h'cencía  á  D.  Sí« 
^^mon  de  Viegas  >  Fiscal  del  Consejo  ,  para  que  se  va** 
^^ya  inmediatamente  por  seis  meses  á  su  pais^  ó  don« 
y^de  quiera  y  como  no  sea  Madrid  ni  Sitios  Reales  ^  avt-' 
^^sando  el  pueblo  en  que  fixare  su  residencia.  Lo  que 
^^de  orden  de  S»  M.  comunico  h  V¿  E.  para  su  inteii* 
^^gencia  y  la  del  Consejo  ;  en  el  concepto  de  que  con 
y>esta  fecha  se  lo  aviso  al  referido  Viegas  para  su  pun^ 
^>tual  cumplimiento*  Dios:  guarde  á  V.  E.  muchos  años*. 
^^Falacio  i  de  Abril  de  1 8o 8.=s  El  Marques  CabalIero.=:r 
^,Señor  Presidente  del  Consejo.'*  ^  * 

Se  había  ptocedído  también  al  arresto  de  Don  Ma* 
Duet  Sixto  de  Espinosa  y  D»  Antonio  Noriega  de  Bada 
en  virtud  de  Real  orden  de  20  de  Marzo  >  por  la  que 
se  le  exonero  i  este  de  su  empleo  de  Tesorero  mayor* 

Sil  arresto  podía  tener  tendencia  á  dos  objetos ;9  auñ« 
^ue  nO'  se  habíait  expresado  en  dicha  Real  Orden  ;  á 
los  cargos  que  pudiesen  resultar  contra  él  en  tá  causa 
del  Príncipe  de  la  Paz>  ó  k  los  que  produjesen  lascoen* 
tas  de  la  Tesorería  mayor.  Cortada  aquella  ,  solo  (jue« 
daba  el  segundo  motivo  ;  pero  era  poco  legal  que  sub^t 
sístiese  arrestado  por  sola  la  posibilidad  de  que  le  re^ 
soltasen  cargos  >  mayormente  quando  no  era  probable 
llegase  este  caso  >  tanto  por  el  exacto  método  de  cuen^ 
ta  y  razón  de  aquel  establecimiento  >  como  porque  es** 
taban  dadas  las  cuentas  de  todos  los  años  hasta  el  üK 
timo  de  807.  f  y  la  ordenación  de  ha  de  este  pedía  mu- 
cho tiempo  y  durante  et  quaf  no  era  justo  subsistiese 
arrestado  sin  motivo  conocídc.^  Por  estas  razones  y  babient 
do  solicitado  su  muger  Doña  Francisca  ChoUet  y  Ca> 
ballera  en  26  de  Abril  que  se  reduxese  su  arresto  k 
Madild  y  arrabales  >  ó  k  su  propia  casa  >  aunque  fuese 
baxo  fianza  7  defirió  et  Consejo*  á  consulta  k  esta  soli- 
citud y  entendiéndose  et  arresto  en  su  casa  baxo  fíanza*^ 
Denegó  este  alivio  á  D.  Manuel  Sixto  £spíttesa,  cuyas 
circuiiStancia?  eran  muy  diversas.  Los  Señores  lúaíques 
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16 
de  Fuerte  Hijir  y  D.  Antonio  Ignacio  dé  'Cortfabnrrí3> 
Ministros  á  quienes  se  eoeargó  la  dirección  é  iiiterven-^ 
ción  'de  todos  los  asuntos  de  Consolidación  >  habJaiire*- 
presentado  ya  el  estado  de  desorden  y  arbitrar íedad  que 
ihan  observando  en  el  manejo  y  operaciones  interesanr 
tisimas  de  aquel  vasto  establecimiento  >  del  que  pen-. 
día  en  la.  mayor  parte  la  subsistencia  de  la  Nación.  Ha- 
bian  expuesto  señaladamente  que  Espinosa  no  había  pre- 
sentado mas  cuentas  que  las^  respectivas  á  los  líltimos 
quatro  meses  del  año  de  1800  >  que  ni  aun  estaban 
aprobadas  como  correspondíanlo  que  constituía  ya  por 
8f  solo  un  cargo  gravísimo*  Hablan  desenvuelto  y  ma* 
nifestado  al  Consejo  las  operaciones  de  la  venta  al  Al- 
mirantazgo de  las  casas  contiguas  al  Colegio  dé  Doña 
María  de  Aragón  ^  que  ocupaba  el  Principe  de  la  Pazj 
y  de  la  compra  del  Palacio  de  Buenavisía  ^  que  hizo 
la  Villa  de  Madrid  ,  y  suministros  hecbos  para  las 
obras:  operaciones  en  que >  por  obsequio  á  la  persona 
k  cuyo  beneficio  se  dírigian  >  anticipo  la  Real  Caxa  de 
Consolidación  mas  de  treinta  millones  de  reales  >  coa 
la  esperanza  de  reintegros  tardíos»  Finalmente  habiaa 
dado  todas  las  providencias  que  juzgaron  conducentes^ 
tanto  para  impedir  la  continuación  de  los  abusros  que 
notaron^  como  para  que  ^  cortándose  todas  las  cuen* 
tas  partí'^ulares  de  los  Comisionados  ^  y  los  asientos  de 
los  Ubres >  se  formase  por  las  Contadurías  de  Conso- 
lidación y  Extinción  un  estado  y  liquidación  generíl 
desde  I  de  Enero  de  Soi^  de  la  que  deben  resultar 
los  cargos  que  se  hayan  de  formar  á  Espinosa*  Pero 
«n  17  de  Mayo  pasó  el  Sr.  D.  Miguel  Josef  deAzan- 
2a  al  Sr.  Decano  Gobernador  interino  la  órdeít  ioserv 
ta  en  el  oficio  siguiente  >  y  se  comunicó  al  Consejo  ea 
€l  1 8  para  su  noticia  ^  después  que  estaba  execuiada* 

El  Sn  D.  Miguel  Josef  de  Azanza  me  dice  con  fe* 
cha  de  ayer  lo  siguiente :  ^>Ilmo.  Sr. :  Consiguiente  al 
.^^tratado  celebrado  entre  S.  M.  el  Rey  D.  Carlos  Quar^^ 
>,to  ,  su  augusto  hijo  el  Sr.  D.  Fernando  >  y  el  Empe* 
Parador  de  los  Franceses  y  Rey  de  Italia  ^  ha  determí^ 
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^)itíido  el  Lugar  Teniente  General  del  Rcyno  qtié  seaa 
y>puestos  en  libertad  D.  Manuel  Sixto  Espinosa  y  1).  ^n• 
y>tonío  Noriega.  Lo  que  de  orden  de  S.  A.  l/ partid- 
5>po  á  V.  S.  L  para  su  cumplinfiiento."  Y  estando  exe« 
cutada  ya  esta  orden  ^  lo  expreso  á  V.  para  noticia 
del  Consejo.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid 
1 8  de  Mayo  de  i8q8.  ss  Arias  Mon.ss  A  D.  Bartolomé 
Muñoz. 

Entre  los  varios  particulares  que  representaron  al 
Concejo  dichos  Señores  Ministros  encargados  de  la  Con*- 
solidacion  j  al  paso  que  se  iban  instruyendo  de  ellos^ 
ñie  el  respectivo  á  D.  Eugenio  Izquierdo.  Díxeron  subs- 
fancialmente  acerca  de  él  en  12  de  Abril  >  que  Izquier- 
do había  manejado  en  París  los  negocios  gravísimos 
qtie  aparecían  de  la  exposición  del  Contador  del  ramo 
de  Consolidación  >  que  acompañaba  original  i  y  señala-' 
dainente  los  de  la  casa  de  los  Asentistas  Vanlenberg  y* 
Oúvrard  de  París  >  y  los  de  los  empréstitos  de  HoIan« 
da.  Que  el  Gobierno  Francés  tomó  en  el  año  de  S05  I9 
determinación  dé  apoderarse  de  lo$  fondos  de  dichos 
Asentólas;  y* el  motivo  no  pudo  ser  otro  que  el  CO'^ 
nocimíénto  ó  concepto  de  que  no  podían  cumplir  las 
obligaciones  que  habían  contraído ;  y  sin  embargo  12* 
quterdo  obligó  por  un  convenio  de  lO  de  Mayo  de 
8od  á  la  Consolidación  á  satisfacer,  por  ellos  nada  me- 
nos que  la  cantidad  de  veinte  y  quatro  millones  de 
francos  ^  6  noventa  y .  seis  millones'  de  reales.  Que  les 
era  desconocida  la  historía  secreta  de  esta  operación ; 
pero  les  parecía  justo  se  oblígase  á  Izquierdo  y  Espi- 
itosa  á  manifestarla.  Que  si  aquel  tuvo  poder  para  sa«' 
crificar  de  este  mod0  los  caudales  de  ia  Consolidación^ 
recaería  el  cargo  sobre  el  q[ue  se  lo  dió>  y  sí  no  lo 
tuvo^  era  reo  de  un  abuso  enorme.  Que  en  este  ca« 
80  se  habría  de  inquirir  también  por  qué  no  lo  recla- 
mó Espinosa  luego  que  llegó  á  su  noticia;  y  como  y 
por  quienes  se  proporcionó  la  aprobación  de  nuestro 
Gobierno.  Que  Vanlenbergh  y  Ouvrard  se  obligaron  k 
pagar  h,  la  Consolidación  ios  veinte  y  quatro  millones 
Tom.K  C  .de 
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Ae  francos ,  y  ^  devolver  todos    los  t  fe -tos    y  letras 
que  habiaa  recibido  de  ella:   debia  cuilar  á   lómenos 
Izquierdo  de  recogerlos  ^   y  parecía  no  haberlo  hecho:, 
el  qual  era^  en  concepto  de  los  Ministros  exponentes^ 
otro  cargo  gravísimo  ^  ó  á  lo  menos  otro  misterio  que 
con  venia  aclarar.  Que  no  lo  era  menos  el  que  en  es- 
te estado  i  y  en  su  viage  ulti^no  del  próxi.no  mes  de 
Marzo  j  huoiese  dado   Espinosa  á  Izquierdo  ún  crédito 
ilimitado  en  la  casa  de   Vaquenauld  de   París ,  sin  que 
se    presentase   el  objeto  >    ni  orden    alguna    del   Rey^ 
ipayormente  si  se  aten Ji^  á  qne  aun  estando  a  su  cuea« 
ta  particular  ^  que    parecia  h^bía    entregado    entonces^ 
mismo  I    y  se    habría    de    examinar    con  la  escrupu- 
losidad que  correspondía  á  las  gruesas   sumas  que  ha« 
bian  entrado  en  su  poder  ,  lejos  de  alcanzar  á  la  Con- 
solidación 9  resultaba  deberla  dos    mil  quinientos    diez 
y  ocho  francos  y  quarenta  y  ocho  céntimas.  Que  aua 
con  independencia  de  los  cargos  qu^  pudiesen  resultar, 
contra  Izquierdo  y  Espinosa  de  las  operactoiíjes  expre». 
fadas  en  la  exposición  dei  Contador^  todas    sospecho-, 
sas  y  ruinosas >  y  cuyos  resortes  ocultos^  si  se  llega« 
^n  £  descubrir  ^  darían  probablemente  luces  sobre  otros 
manejos^  resultaba  que  Izquierdo  debia  a   la  Consoli*. 
dación  ,  en  primer  lugar  los  dos  mil  quinientos  diez  y, 
ocho  francos  y  quarenta  y  ocho  céntimas  >  que  con*« 
fesaba  en  su  cuenta  ;  y  en  segundo   los   quatrocientos 
mil  reales  ó  cien   mil  francos  que  acababa  de    recibir 
de  la  casa  de  Vaquenauld  ^  en  virtud  del  crédito   ilí«. 
tnitado^  mientras  llegó  el  aviso  de  que    no  se  hiciese 
en  su  virtud  entrega  alguna:  y  por  otra  parte    conve^ 
nia  mucho  á  los  intereses  de  la  Consolidación  recoger 
las  ctientas  de  los  empréstitos  de  Holanda.  Fropusieroa 
por  estas  razones  que  el  Consejo  hiciese  todo  presea-^ 
se  al  Rey  h  la  mayor  brevedad,  suplicando  a   S«  IVI» 
se  sirviese  dar   las  órdenes  convenientes  a  su  Embaxa-^ 
dor  en  Faris  para  que  proporcionase  quanto  antes  >  por 
medio  de  los   oficios  necesarios,  la  ocupación    y   em-. 
^argo  general  de  todos  ios  papeles  y  bienes  que  per-- 
:., ^    '     '      '     ^  ^  te-  "^ 
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tVneciesen  a  Izquierdo  en  Francia  ,  y  extenderlo  II  Jo¿ 
que  apareciese  poseer  en  España  ó  en  otra  parte  j  y  qué 
ademas  fuese  llamado  ó  conducido  á  esta  Corte  para 
r^ponder  k  los  otros  cargos  que  le  resultasen  de  la^ 
cuentas  presentadas  >  de  las  que  fe  le  oblígase  á  pre- 
sentar y  si  aquellas  fuesen  informales  ^  y  de  las  dadas 
por  )a  casa  de  Hoppé  en  razón  de  los  empréstitos  dé 
Holanda.  Conformándose  en  todo  e!  Consejo  y  acordó 
h  correspondiente  consulta  ;  y  por  haberse  ausentado 
en  este  tiempo  S.  M.  >  la  dirigió  á  la  Junta  Suprema 
de, Gobierno;  perp  no  se  ha  verificado  aun  su  reso* 
lucion.  '  , 

Contrariado  así  el  Consejo  en  todos  los  pasos  qué 
exigía  la  administración  de  justicia^  é  imposibilitado  dé 
coitinnar  la  substanciación  de  las  causas  que  el  Rey 
habia  mandado  formar  >  todavía  conservaba  el  embaí -^ 
go  de  los  bienes  del  Príncipe  de  la  Paz  >  que  se  en^i 
cargó  á  los  Señores  D.  Felipe  Ignacio  Canga  >  D.Igná*^ 
tio  Martínez  de  Vilkla  y  Ü.  Francisco  Xavier  Duran  ; 
y  este  ha  sido  después. uno  de  los  puntos  en  que  hi 
hecho  mas  esfuerzos  el  Gobierno  Francés.  'Hubia  ar- 
rancado la  persona  ^  y  pretendía  salvar  también  sui 
bienes  >  desentendiéndose  de  las  mabs  artes  con  que 
habían  sido  adquiridos  ^  y  aun  de  las  responsabilidad' 
des  de  justicia  á  que  por  otras  razones  estaban  su« 
jetos. 

^  En  20  de  Marzo  se  sirvió  S.  M.  mandar  se  confis- 
casen todos  los  bienes,  efectos  >  acciones  y  derechos 
del  príncipe  dé  la  Paz;  que  se  nombrafsen  intervento- 
res ;  y  se  acordasen  por  el  Consejo  las  demás  provi- 
dencias oportunas  >  examinando  para  ello  á  D.  Anto* 
sio  Noríega  ,  D.  Manuel  Sixto  Espinosa  y  y  demás  per« 
sonas  que  pudiesen  dar  razón  de  su  paradero  ;  pero 
feconocfendo  que  la^  confiscación  es  pena  y  y  no  debe 
fecaer  sin  que  el  reo  sea  juzgado  y  sentenciado  >  tu- 
vo a  bien  d^cir  en  otra  del  29  >  que  se  reduxese  ú 
^mbdLTgo  y  y  se  entregase  lodo  lo  perteneciente  á  la  Se- 
ñora Princesa  de  la  Paz,  su  hija  y  familia.    Se   pracií-í 
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carón  por  los  expresado^  Señores  Ministros  Comiste* 
hados  todas  las  diligencras  de  embargo  y  depósito  ^sa- 
petando  con  su  eficacia  los  grandes  embarazos  que  pro* 
pacían  las  circunstancias  que  sobrevinieron  >  señalada» 
mente  las  de  haberse  alojado  en  las  casas  de  Doña 
María  de  Aragón  el  Gran  Duque  de  Berg  ^  y  haber  de 
franqueársele  para  la  servidumbre  de  su  peisona  >  Ge* 
nerales  agregados^  y  familia ,  todo  lo  que  en  otro  caso 
se  hubiera  visto  precisada  .á  proporcionar  la  villa  de 
Madrid  ^  ó  se  hubiera  arrancado  por  fuerza  del  ve* 
cindario. 

En  este  estado  >  y  en  19  de  Mayo  ^  díxo  el  Señor 
Dt  Sebastian  Piñuela  al  Consejo  y  que  el  Gran  buque 
de  Berg  habia  resuelto  que  inmediatamente  se  levanta- 
se el  embargo  de  todos  los  bienes  >  cantidades  ,  alha^, 
jas  9  efectos  y  demás  correispondiente  al  Principe  déla 
Paz  i  en  la  inteligencia  de  que  la  comisión  del  Conse- 
jo para  este  desembargo  y  entrega  debería  entenderse 
coa  D.  Manuel  Celestino  Carrasco  y  Secretario  de  dicho 
Príncipe. 

Habiéndose  pasado  á  los. Señores  Fiscales,  expusie- 
ron largamente  los  fundamentos  que  impedían  la  exe- 
cucion  de  esta  orden  ,  insistiendo  principalmente  en  los 
xnotivos  que  hubo  para  el  embargo  >  pendientes  de  las 
resultas  de  la  causa  mandada  formar  ;  la  que  deberla 
seguirse  á  lo  menos  y  respecta  á  los  bienes  ,  los  qua- 
les  no  gozaban  del  asilo  dispensado  á  la  persona :  hi- 
cieron también  mérito  de  las  responsabilidades  á  que 
estaban  sujetos ,  aun  con  independencia  de  la  causa;  y 
e^cpresaron  que  debían  ademas  usar  de  la  acción  fiscal 
con  respeto  á  las  dehesas  del  Real  Valle  de  la  Alcudia^ 
la  Albufera  de  Valencia  y  el  Soto  de  Roma  >  la  casa  con- 
tigua á  Doña  María  de  Aragón  >  y  á  otras  fincas  de  la 
Corona  ^  como  lo  proponian  desde  luego ^  y  lo  execu« 
tarian  en  debida  forma  con  vista  de  los  títulos  de  per« 
tenencia. 

En  21  de  Junio  se  comunico  al  Consto  la  orden  si- 
guiente :  ¿;Ilmo.  Sr. :  £1  Serenísimo  Señor  Gran  Duque 
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^^deBerg^Lujjar-Teniente  Geiiecal  del  Reyno>  quiere  qu« 
P^se  ileír^  á  efecto  ^iamediata  y  absolutamente  el  desem* 
^^l^argo  mandado  por  Real  Orden  de  19  de  Mayo  ülti- 
^^mo  de  todos  los  bienes >  cantidades^  alhajas^  efectos 
^,y  demás  correspondientes  al  Sr.  D.  iVIanuel  Godo'y> 
^>Principe  de  la  Paz  ^  sin  que  obste  para  ello  el  que 
^^tenga  acreedores  f  pues  hasta  el  reintegro  de  las  can« 
>,t¡dades  que  les  pertenezcan  servirán  de.  fianza  las  po« 
>>sesiones  que  tiene  eii  España.  Lo  que  de  orden  de  S^ 
yyk.  I.  y  R.  participo  á  V.  S.  L  para  su  inteligencia  y 
9)puntual  cumplimiento  del  Consejo.  Dios  guarde  á  V. 
^A  I.  muchos  anos.  Palacio  21  de  Junio  de  1808.  sa 
P^Sebastian  Piñuela,  es  Señor  Oecano  del  Consejo.^' 

Pasada  á  los  Señores  Fiscales  >  insistieron  con  íir* 
meza  en  lo  que  tenian  manifestado  j  y  añadieron  qua 
DO  podían  servir  de  fianza  las  fincas  que  se  decía  per« 
teaecer  al  Principe  de  la  Paz  y  puesto  que  estas  mismas 
f ran  las  que  se  reclamaban  á  nombre  de  la  Corona  >  y 
á  beneficio  de  la  Consolidación  ;  y  el  Consejo  ha  de« 
clarado  ültimamente  que  no  ha  lugar  al  alzamiento  ddl 
embargo. 

No  se  hace  expresión  de  las  muchas  órdenes  ^  pro«> 
videncias  é  incidentes  que  mediaron  >  ya  acerca  de  la 
detención  de  Doña  Josefa  Tudó  y  personas  de  su  comi- 
tiva en  la  carrera  de  Andalucía  ;  viage  suyo  y  del  Prín- 
cipe de  la  Paz^  y  de  D.  Diego  Godoy  a  Francia  ;  entre- 
ga  de  ropas  y  alhajas  y  dinero  para  su  manutención  j 
destinos  de  Doña  Antonia  Alvarez  y  Conde  de  Fuente^ 
blanca  y  D.  Josef  Eustaquio  Moreno  >  Marques  de  Bran^ 
ciforte^  y  sus  respectivas  familias;  ya  sobre  las  pesadla 
simas  y  casi  continuas  contestaciones  con  los  Xefes  Fran> 
ceses  y  sus  inmediatos  subalternos  acerca  de  cada  una 
de  estas  ocurrencias;  y  las  delicadísimas  de  suministro 
de  vueits  y  bagages  y  alojamientos  dentro  y  fuera  de 
la  Corte  :  especies  todas  que  harían  muy  embarazosa 
esta  relación ,  sin  otro  interés  ni  objeto  que  el  de  ma- 
nifestar el  incesante  y  casi  insoportable  trabajo  que  su* 
frieron  ios  Ministros  del  Consejo  en  esta  de$gtaciadí$ír 
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ííia  época,  aun  en  ramos  que  podían  conriJerárse  d6 
la  inspección  de  otros  Magistrados  >  por  hacer  menos 
gravoso  en  lo  posible  el  terrible  peso  que  téniaii  so- 
bre sí  los  infelices  pueblos  ocupados  por  las  Tropas 
Francesas. 

Procedimientos  de  otra  esfera  llaman  ya  la  delica« 
ileza  del  Consejo ,  que  ha  llegado  á  entender  con  gran- 
de amargura ^  quan  fácilmente  se  equivocan  los  con* 
ceptos  quando  ni  hay  proporción  para  asegurarse  de 
los  hechos  >  ni  se  está  al  alcance  de  las  circunstancias  qud 
deberían  considerarse  para   calificarlos* 

Si  este  Supremo  Tribunal  tratase  de  hacer  la  apo¡- 
logía  de  su  conducta  política  en  tiempos  tan  difíciles^ 
describirla   la  triste   situación  en    que  quedó  la  Corte 

?[uando  partió  de  ella  su  amado  Monarca :  diría  que  no 
üe  consultado  acerca  de  esta  determinación^  la  salida 
cTel  Serenísimo  Señor  Infante  D.  Carlos  y  ni  sobre  nin* 
íguno  de  los  delicadisimos  pasos  que  se  dieron  sucesi- 
yamente:  pintaría  el  contraste  entre  sus  ideas  y  las  de 
la  Suprema  Junta  de  Gobierno ;  y  en  fin  los  diferen* 
tes  objetos  que  debió  cQmbinar>  y  las  diversas  consí« 
iTeráciohes  que  hubo  dé  tener  presentes  para  procurar 
^1  bien  publico  >  único  fin  de  todo  sistema  político  bien 
dirigido. 

Hubo  tiempo  en  que  pudo  trasladarse  á  una  de  hs 
Proviñetas  j  y  sus  Ministros  habrian  excusado  las  amar- 
guras de  que  tncesánteoiente  han  estado  afligidos  sus 
ánimos  9  y  los  riesgos  á  que  mas  de  una  vez  han  es* 
lado  expuestas  sus  vidas.  Pero  ¿podía  resolverse  á  de- 
^ar  abandonada  á  su  suerte  esta  fidelísima  Capital ?¿Per« 
mitian  este  partido  su  obligación  >  los  intereses  de  su 
Rey  y  las  seguridades  que  se  le  hicieron  concebir  sobre 
el  feliz  resultado  de  las  negociaciones  ,  y  aun  ciertas 
insinuaciones  acerca  de  lo  que  con  venia  ,  que  debia 
mirar  como  preceptos?  ¿Podía  desconocer  que  nada 
habria  mas  funesto  en  aquellas  circunstancias  que  un 
rompimiento  entre  el  Consejo  y  la  Suprema  Junta  de 
Gobierno?  ¿Ignoraba  el  pundonor  y  lealtad  inalterable 
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de  Uí  Provincias ,  qne  libres  del  yugo  estaban  en  de- 
posición de  prepararse  para  obrar ;  y  que  estas  eran 
Jss  naicas  capaces  de  salvar  á  la  Corte  y  a  todo  el 
Reyno  9  como  lo  han  executado  por  tina  serie  no  ín- 
terruoipida  de  prodigios  de  valor  y  fidelidad?  Debió 
ex^  ítarlas  el  Consejo  ,  se  dirh  quizá.  ¡  Ah !    Sabia  que  U 

generosidad  Emanóla  oo  necesita  de  tales  estimulos. 
[abria  sacrificado  coa  esta  conducta  imprudente  á  to« 
dos  los  habitantes  de  esta  grande  población  y  su  tíer^ 
ra.  Se  deseaba  un  pretexto  para  la  mortandad  y  elsa^ 
queo«  Aun  en  esta  parte  hizo  todo  lo  que  creyó  po« 
()er  hacer  sin  estos  riesgo^  ^  como  aparecería  de  la  re-i 
lacion  sencilla  de  los  hechos. 

Al  paso  que  se  adelantaba  en  Bayona  el  pérfido  plaq. 
que  se  habia  formado  y  se  iba  declarando  en  Mad(i4 
el  orgullo  del  Príncipe  Murat  y  sus  directores.  Se  au< 
mentaban  á  la  par  las  inquietudes  del  Consejo :  tanta», 
esperanzas  üallidas  sobre  el  pronto  regreso  de  su  jóvej| 
é  inocente  Monarca  i  el  víage  de  los  Señores  Rey^t 
Padres  i  la  desatención  cori  que  era  tratado  el  Serenísi* 
mo  Señor  Infante  Don  Antonio  ^  Presidente  de  la  Jun* 
ta  Suprema  de  Gobierno  >  el  tono  amenazador  coi^  que 
el  Gran  Duque  de  Berg^  y  aun  todos  los  Franceses 
avanzaban  de  dia  en  diá  en  sus  pretensiones;  todo  1q 
hacia  temer  I09  resultados  mas  funestos,  ¿Quántos  pro« 
yectos  reservados  meditaron  en  aquella  delicada  crisis^ 
los  mas  de  sus  Miníátros  >  ya  para  proporcionar  la  li« 
bertad  de  su  Rey>  ya  para  facilitar  que  el  Señor  In« 
fante  D*  Antonio  huyese  á  alguna  de  las  Provincias  me* 
jor  situadas  9  é  ya  finalmente  para  excitar  la  lealtad  de 
estas  y  saliendo  a  este  fin  algunos  Ministros  de  la  Cor* 
te  con  el  pretexto  de  licencias  temporales  para  repa*. 
rar  su  salud  i 

En  estas  circunstancias  se  empezaron  á  descubrir  losr 
movimientos  que  se  afectaron  para  restituir  al .  trono  aí 
Señor  Rey  Padre.  £n  20  de  Abril  manifestó  en  la  £s^ 
críbanía  de  Gobierno  del  Consejo  D.  Juan  Ramos ,  Agen-t 
te  de  Negocios  >  acababa  de  oír  en  la  del  Numero  d^ 
,      "  D. 
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^4 
D.  Jtían  Villa  á  sn  sobrino.,  Escribsno  R(>il  ,  del  mis» 

itio  nombre  y  apellido^  que  llegaba  de  la  casa  del 
Marques  de  Benabent ,  que  el  Gran  Duque  de  Berg 
había  pasado  á  los  Generales  Franceses  una  orden  y  en 
que  les  manifestaba  que  el  Sr.  D.  Carlos  Quarto  era 
nuevamente  Rey  de  España,  pues  si  el  Sr.  D.  Fernán-' 
do  Séptimo  había  admitido  la  Corona  y  había  sido  por^ 
aquietar  al  Pueblo.  Deseando  el  Consiejo  cortar  en  svi 
raiz  esta. especie  sediciosa  >  cuyos  objetos  se  dexabaa 
conocer,  llamó  inmediatamente  en  la  misma  ma&aaa 
al  Alcalde  de  Corte  D.  Andrés  Romero  >  y  le  previ- 
no verbal  mente ,  por  ganar  tiempo ,  que  recibiese  sin 
perder  momento  la  correspondiente  información  suma* 
fia.  Lo  hizo  con  toda  Ift  actividad  que  correspondía;  y 
fesulto  comprobada  en  bastante  forma  la  especie.  Entre 
dos  y  tres  de  la  tarde  del  mismo  día  se  presentó  al 
Señor  Gobernador  interino  el  Impresor  Eusebio  Alva-« 
rez  de  la  Torre  ,  y  expuso  que  hacia  muy  poco  tiem* 
po  se  babian  presentado  en  $u  ¿asa  unos  Franceses 
con  la  pretensión  de  que  imprimiese  cierta  Proclama 
dirigida  á  reponer  en  el  trono  a  los  Señores  Reyes  Pa- 
dres j  que  habia  accedido  á  su  solicitud  ,  por  evitar  que 
fílese  admitida  en  otra  parte ,  y  dar  cuenta  >  como  lo 
hacifr. 

'  Las  dtligehcíds  que  se  practicaron  de  orden  de  S. 
f.  en  virtud  de  tsit  aviso  produxeron  el  efecto  de  que 
tiiesen  sorprehendidos  en  la  misma  tarde  los  dos  Fran* 
ceses  en  la  Imprenta  con  las  pruebas  de  la  Proclama. 
Uran  Josef  Fumiel ,  y  Antonio  Ribat ,  que  dixeron  ser 
dependientes  del  General  Grouchi.  Se  obstinaron  en  no 
declarar  sin  orden  de  este,  y  en  que  no  írian  presos 
sino  hechos  pedazos.  Madrid  sabe  los  riesgos  que  pa  • 
so  en  aquella  noche  por  la  reunión  del  Pueblo  y  de 
los  Franceses  en  las  calles  del  Arenal ,  la  Zarza  y  Puer- 
ta del  Sol.  El  Alcalde  comisionado  arrestó  á  Fumiel  y 
Rtbat  en  el  quarto  piso  de  la  casa  de  la  Imprenta^  y 
fiíerón  en  fín  entregados  al  General  Grouchi  en  virtud 
de  orden,  del  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Antonio. 
'-^  Ea 
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al  ítasiri^mo. Señor  Gobernador  ,  que  pe  .le  había  pto^ 
puesto  á  «ombré  tlel  Gran  Duque  lá  venta  de  uiKide 
ius  pteútsíS  >  á  la  que  no  había  accedido  j  y  lo  hacia 
prenote  para  que  se  le  previniese  lo  que  debería  exe?- 
cútate  £1  Consejo  '  consultó  en  el  27  al  Serenísimo  Se^ 
gor  In&nte  D.  Antonio  y  Junta  de  Gobierno  >  que  ne 
se  lé  dtMá  permitir  nso  de>rens&  algüria,  que  no  es- 
tíivi^^e  irínitádo  á  la  impresión  de  las  ótdénes  respec- 
tivas h  sü  txérciio. 

Paeroü  mochos  «y  freqüentes  los  movimientos  de 
ésta  clase  que  sé  advirtieron  tá  aquellos  días  y  y  lee 
qtíe  igualmente  se  notaban  por  las  noches  en  la=s  Tro? 
pas  de  los  campamentos  ¡nmediatpsi>  y  de  que  por  to 
román  daban  parte  las  Justicias  de  los  respectivos  Pue^* 
blos  ;  de  manera  que  se  procuraban  por  todos  medias 
ta  inquietud  y  ef  desorden  j  y  al  mismo  tiempo  ape- 
nas cesaban  el  Gran  Duque  de  htrg  y  sus;  Genérate! 
de  quejarse  de  que  se  observaban  reuniones,  en  :elPtief 
blo:  táctica  astuta,  que  envolvia  muchos  objetos  ,  y 
que  sin  grande  prudencia  de  parte  de  los  Magistrados 
debía  causar  á  lo  menos  el  destrozo  de  este  infeliz  yét 

tindario.  ,  v      •  \h»        •^       ''     * 

En  el    as  <le    dicho  mes   paso  el   Gran  Dnque  de 

Ber«  al  Serenísimo  Señor  Infante  D.  Antonio  el   papd 

siguiente:  ,>Primó  y  Señor  t  acaban  dé  informarmíe  que 

,,ha  habido  réunionesr  de  Pueblo  en  Burgos  y  en  To- 

ledo^  y    cutf  rlfpopulacho^    persuadido  por  nuestros 

t!ettemie6S  cortiwfies  y  por  miserables  codiciosos ídé  cri- 

^«me&es  y  áepúhgfiy  ha  pasado  agrandes  dosordenes. 

yjEú    Burgos*  el  Intendente:  general    de    la    Provincia 

,,ha  estado  para  ser  víctima  de  su  zelo  ;  ha  debido  la 

«vida  á  un  Frailees,  que  le  arrancó  todo  cubierto  de 

..heridas  dé  lis  manos  de  estos  malvados.  Sü  crimen  á 

5,su!í^ojo¿  erarla  probidad  con  que  cunnfplia  sus  debcrtó^ 

^jEl  Geneíaí  Mérlc  ha c tenido  que   hacer    disipar-  «ta 

^,reuQÍon  de  gentes  á  fusilazos.  Los   roas  débiIesThan 

,,quedado  50.  el    campo :  los  demás  han .  huido.    Esta 

Tom.r.  1>  ,.»«^e- 
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i^medída  ha  restablecido  la  calma  >  7  d«t6ilfdd  el:  furor 
^^popular  á  que  instigaba  «1  deseo  de.  saquear  y  «braj> 
9>sar  las  casas,  de  loa  propietarios,  mas  ricos*  :    > 

3>Gq  Toledo  se  acabaa  de.  cometer  pillages:  ae  Iiaa 
^^incendiado  algunas  casas;  y  por  la  segunda  vez  \% 
^^fuerza  armada  Española  ha  dexado  obrar  á  la  p<^i^ 
^lan 

5^E1  anuncio  de  una  Gazeta  extraordinaria  para  la^ 
^^diez  de  la  noche  ha  dado  lugar: ayer  aquí  aunaren* 
^^nión.  Todos  los  habitantes  de  Madrid  haii  declarnado 
y/u^rtemente  contra  este,  anuncio;  y  ha  sidp  neicesa* 
^^rio  que  se  conociese  tan  perfectacnente  la  pureza  do 
^ias  intenciones  de.  todos  ios  miembros;  de  la  Junta  de 
^^^Estado^  para  no.  haberse  creido  autorizado  para  penr 
*9^sar  que  ella  misma  habia  tratada  de  hacer  saquear 
j^la  Villa. 

>>Lo  declaro  k  V.  A.  R.}  la.  España  no  puede  estar 
^>mas  tiempo  entregada  á  semejante  anar^uí^:  el  exér^* 
y^cito  que  yo  mando  no  puede  y  sin  deshonrarse  ^  de« 
2;xar  cometer  desordenes*  Debo  seguridad  y  protección 
^  todos  los  buenos  Españoles:  los  debp  sobre  todo 
»á  la  buena  Villa  de  Madrid ^.qu9  ha  adquirido  éter* 
9^nos  derechos  á  nuestro  reconocimiento  por  el  entu» 
>>s¡asmo  que  ha  mostrado  9  y  la  buena  acogida  que 
>>noa  ha  hecho  desde  nuestra  entrada  en  sus  muralla^. 
^^Debo  por  vuestro  órgano  hacer  cesar  sus  inquietudes, 
^>asegurar  al  propietario  >  al  negociante  y  al  habitante 
iy>pacífíco  de  todas  las  clases.  Debo  >  en  fin  >  deciros 
3i>por  la  lilu'ma  vez ,  que  no  puedo  permitir  reunión  al* 
^^guna*  Yo  no  veré  sino  sediciosos»  enemigos  de  la 
^^Francia  y  de  la  España»  en  los  individuos  que  se 
»^atre vieren  todavía  á  reunirse  ó  esparcir  alarmaos.  Daos 
»pri$a  pues  á  anunciar  \  la  Capital  y  a  las  Españas  mi 
9^generosa  resolución ;  y  si  no  os  encontráis  con  bas« 
^»tante  fuerza  para  responder  de  la  tranquilidad  publi« 
»)Ca »  me  encargaré  de  ella  mas  directamente»  Me  per- 
»»su^o  que  V.  A.  R.  5.  la  Junta  de  E^iado  y  la  Narion 
^^Española  aplaudirán  esta  determinacijian,^.  y  encontra- 
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)>TÜi  en  ella  üda  nue^a  prueba  dé  mí  'estímaclon  y 
i^coratante  deseo  de  coottibuit  á  la  felicidad  dé  este 
í^Reynó. 

99^e  los  Agentes  de  la  Inglaterra  ;  que  nuestros 
>9enettig06  coAunes  pierdan  la  esperanza  de  armafr  á 
^óos  Nkcioi^  amigas  >  can  esencialmente  Unidas  po^ 
^^iatereses  recíprocos.  Los  buenos  Españoles  nof  habrári 
^^dexado  4e  ver  eñ  la  actitod  tranquila  que  he  guar« 
>,dado  constantemente  9  quan  lejos  está  el  ekército  de 
i^dexar^e  arrastrar  por  pérfidas  insinuaciones  y  y  que 
V9J$mas  hemos  con&indido  la  sana  parte  de  los  buenos 
>9Espafioles  coof  esos  miserables  intriguistas. 
•  ^Siii  esto'  mego  á  Dios^  Señor  Primo,  que  os  te!n* 
^ga  en  su  santa  y  digna  guardia.  s±Joaquin.sar  Madrid 
,;a3  de  Abrir  de  iSO?- 

'  *  Gomonicado  ar Consejo  este  papel,  dhfpuso  el  ban* 

do  del  mismo  dia ,  eonforofie  *  k  kts  leyes :  lo '  expuso 

asi  en  consulta  al  Serenísimo  Sefior  Infante  D.*  Antonio 

jf  Juiífade  Gobierno  j  y  añadió,  qué  no    podía  déxar 

de  hacer  presente  se  le  habia  expuesto  en  gran  mañe^ 

ra  al  Pueblo  5  y  se  le  estaba  comprometiendo  ,  especiaU 

meóte  ea  aquellos  dltímos  días  en  i^úe  se  había  irata<» 

<fo  ele  publicar ,  y  ae  *  habí»  llegado  á   imprimir  una 

Proclama  para  que  se  reconociese   por  Rey    al  Sr.  Dé 

Carlos  Quarto,  y  en  que  los  Generales  Franceses   ha< 

bian  manifestado  en  esta  Corte  y  en  los  Pueblos  inme^ 

diatos  tener  orden  del   Gran  Ouqlie   de    Berg,  en' que 

se  decía  quep el  Emperador  Üe  los  Franceses    no  réco^ 

iiocm  porRey  fi  'Fernando  Séptimo^,  y  trataba  dé  ke^ 

poner  en  el  trono  á  Carlos  Quartdf   ^s'pécies  las    mas 

a.  propoiíto  para^  conawiver- ¿'*{odos  'k>s  Putbios.   Que 

el   Gran  Duque   de  Berg   citaba  en    su  exposición  dos 

txeimplñmí  de  ^Iborotü  pdbtieqf  en ;  Burgos    y  Toledo  $ 

y  eltosfonisiiibs  8ertriatt'''<}e  ^ündamfento  al  Consejo   pa^» 

ra  pedir,  que  "S."  A«'y^  la  Junta'  de 'Gobierno  conodesen 

que  leí  .brígftn  de  ellos  iiabia  estado  eh  la  Tropa  Fran«i 

eeaar'Qoe.  no  se    habian  pasado   al   Consejo    noticias 

de  oficia^  de   dlcMs   «iicesos>  j^  petó   Mbita   jpor    las 
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particulares  de  que  líltiiQameQte  se  le  había  ¡nstruidoi 
que  el  de  Toledo  provino  deque  eliOAciaLFcaacesque 
se  presentó  al  Corregidor  para  que  preparara  alojamien* 
(o  y  manteaimientos  para^  las  Tfopas  Fr&nceías  quede- 
l>iaa  llegar  ea  aí^iisra  d$  doce  mil;  honíit>res  ^  díxo^y 
^e  extendió  por  la  Ciudad  ^  que  Carlos  Qaacio  .estaba 
fepuesfo  ea  el  trono ^  y  el  Gnpsrador  no  coQoc¡4-.otro 
Rey  de  España.  Que  el  de  Burgos  había  dinaaniído  de 
l^aber  sido  detenido  u.i  correo  fispüñol  por.un  destaca- 
meato- Flanees.  Que  si  no  se  graduaban  estos  hechos 
de\ subversivos  úA  orden  publico  ^  habrja  pocos  que 
pudiesen  merecer  tal  caiifí  :acion.  Que  el  Gc^n  Duque^ 
informado  de  estos  hechos  >  tales  quales'erao^  conoce- 
ría la  indispensable  necesidad  de  circular  uno  orden  k 
todo  su  exército  para  que  no  propagase  tales  noticiasi 
fKíes  en,  vano  se^exigkía  del  Gobierno  Espaaol  ln ^Wgi« 
¡ancla  y.  energía  par^  contener  los  .desórdeoejS:  j  si  1& 
JTropa  F(ancesa  dabaí  caQsa  k  ellqs«   .  >  i.. 

Se  acercaba  el  dia  z  de  Mayp  ,  en  el  qoe  ^$tth 
xno  es  muy  probable  ^  prepararon  loa.  Franceses  la  do« 
lorosa  catástrofe  qué  aflgió  k  este  Pueblo  >  no  logra* 
ron  á  lo  menos  las  satisfacciones  que  se  habtaqt  >proaie« 
tido  f  pues  vieron  que  un  corto  admero  de  M«driieJío^> 
^in  armas  proporcionadas  >  sin  dirección  ni  ^oyo  j  hu* 
millaba  su  orgullo  ^  y  lejos  de  permitirles  la  execucion 
de  los  planes  de  saqueo  )  con  que  se  lisonjeaban  tíeni* 
po  habia  j  los  reducía  á  la  necesidad  de  defenderse  reu* 
AÍdos  en  numerosas  partidas  9  contra  las  quales  no  po* 
dia  en  verdad  prevalecer  por  jnueho  tiempo'  el  valoe 
dividido  de  los  que  jsin  embargo  los  acometíao.áxuer« 
po  descubierto  j  coa  una  «osadía  que  JLendra  pocos  exem- 
piares. 

•  .  El  CoQsejo  no  pedia  disponer  die  las  cortas.;  Tropas 
JEspañolas'  dje  I9  .guarnición  9  que»,  iqo  ¿debiaa  .rpbedecer 
fius  órd^ne^^  teniendo  al  jfreAte.sus^efií^  ^:  queias  ha^ 
brian  recibido  del  Serenísimo  Señor  Infante  O.  lAnto* 
fkio  y  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierna  j.  que  ezercia 
|ji  soberaqfa  k  QQínbr^  4fl  Rfíy-  X«impocfii  eiaaí  po8¿i 
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blá.  en  aquel  Innte  repentino  otras  dr^podieionesJ  Hizo 

¿t  Qaiae|o  todo  Ib)  q^.V^^*  ^^^^  ^^  cuerpo  y  con^ 
forme  )alra viso  de  &  A.^  con  4os  damas  Tribunales  que 
(e  ile.  reunieron  9.  y   con  otras  ^pevsonas  caracterizadas^ 
á  detener  ai:  derraoumiento '^d^siíiígrd'^  ttt^os^rMdo  Io« 
fiesgos^'y.  toma^de^puasquaAite  medidas  le  fueron  po*'' 
sibJes  para.sairar  las  d^s/^iraidiadás  vieticnás  de  una  co«^ 
misíoB^  ntlicar  >  qae*  obraba*  ames  *^  Haber  sido  ánun« 
cíada^.  y.  parecía  haber ^4{¡da4:read«^430Q    el   tínico  üa 
de  cubrir  en  alguna  |nai9ei^-'$^h<lesay>e  que  creía    el 
esércitd/^Fixnbes  iiaibevi^iiftido  ^  il*  ühcque  ^  compa- 
rado ;el:  jidmeró.  de  raudtfoii  que^  ftú&o  •eu'  ¿1  por  un^ 
y  otia  pacte.  Del'>x)pedieme i  que:  tf^*  formón   y  para  el 
que  se  tomaron  ias  jnoticiás  mas  exactas  por^uartéle5> 
resulta  que  bobo  en  el.  de  S.  Praocbco  dkz  muertos  y 
ochor heiidos^i  ient^el.  dp  ttiiro<^itUlí  dte2J- yi  ^éh -múeit&4 
y. doce  heridos r^n*'^^^ de. 4Ava)p«M  5  siete 

heridos  j|.  veimé*  dnco^earrái^iados'i^en  et^'dd  Atí^iioB 
die2  muertos  ^  iia:  :hiendb  y'  qaatro  extraviados  }  en  él 
de  Palacio:  diercnuecxosi  y /vyowheridb}''  en- el  del  fiar*^ 
quillo  siete  muertdb  ^  tc^  heridoa  y'-  quatro  extravía* 
dos^  eo  lel  dejSi  IMfandUl  teb«vMoertótf  y  ti^as  heridos^ 
cjiMel  de  S4  isidso  caen  r^  i  muertos  ,  cúkdo  heridos  ytid 
extraviado;  en  .el  de  ffklaaf  'MB^or  quinar  Muertos ^^  do« 
ce  heridos  y  un  extraviado;  en  el  de  S«  Gerónimo  tren 
ce  oiueitos  y  dos  heridos:  totales  ciento  y  quatro  muer« 
tos  9  ciacueuta  y  qoatro  bendc»^;  y  treinta' y  cínco  ex«¿ 
tra^iaéósj'Lá.  pérdida. tde'^-lós  itraincesiis  fuc^i^ihuy^  *con« 
síderahlemente  superior,  á  pesar  d«{  laickridaíd  y  ^ráe« 
rosidad  con^qoe*  las  píersonas  que  constan  de  ctio  e)i- 
pedieiue.  escondieron  y  saliraron  á  algunos  de  ellos  que 
estaban  ya  desa^nuidoa^  Se  acordiaron  las  providítucias 
oporauRaa^  así  xpátatielalrtiio  dé1os<^he(idiQá  y  e6m'&'  pé^ 
raiifi^r  ;los  ^ctos  civiles  de  lds->fóthiKaí  con  taá  cér-« 
tifíoaciones  correspondíier) tes  respedtiaas  á  tos  muertas. 

fin  io%  momentos  terribles  del  primer  acometimien« 
to  del  Pñebto>  y  quando  se  preparaba  á  presentarse, 
dispon  eL  Caai)(jo..ua  bando  >cpM«  el' qoal  se  exhorta^ 
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ba  ií  Praneeáea  y  EapaSokí  rá-aquiettesto  i  qícedéoéó*! 
le$.  el.  perdón  de  acuerdo  coa  iof  GkoetaiieS'Frainiéseís» 
^ue  coacurrieron  al  acto  de  la  puft>lÍGaok>h  ,  qae  se 
hacia  ai  pa^o  que  avanzaba  el  Goaaejpí  por  las:  calles) 
y  su  efecto,  corfetpoodió.  por  eotcmceseo  ibuohosipuni 
tos  á  las  i  iastencipn^s  del  Txibiuial.  ^.SéaaladarQeatase 
salvaron  es  la  calla  de  Alcalá  ^,  caúcas  de  la  ^c^sa  del 
Señor  Marques  de  Valdecarzaoa^' mas-de  quarenta  pá» 
sanos  que  encontró.*cercadoS<yaíp6r.i  un /Coronela  Ftan^ 
ees  y  su  numerosa  Tropa  ^  y. que  .si^  duda  .hobieran 
sido  fusilados^,  pues  los  idez6i?.aqueft  Heailíbeüad: luego 

2ue  el  Seftor  D«  Gdhzalo.  JoeeC  de  Vfcldira.bkoque  el 
¡eneral  Francés  >  que  iba   coar  el  COflsejoi>  y  leKSr. 
D«  Gonzalo  O^Farril  9  le   enterasen  en  rau  idioma  del 
perdón  que  se   habia  prometido.  Noticioso  después  el 
Sefiof  Gobernador  interino  de  qbei  babiap.  fievaUo  ios 
Franceses  .al  campamenfio  ^e  Chamattia  á  vatibs  > paisas 
iioe  que  prendieron  >  y  habianieaieomadolo/nHsaiocoA 
otros  en  la  casa  almacén  de  Artillería  >  pasd  ofido.  al 
Serenísimo  Señor  Infante  D.  Antonio  y x Junta:  de  Go* 
bierno  ^  para  que  Jograae  áu  libertad  del  Gran    Duque    , 
(^  Berg.  Habiendo  a^bído  el  Consiga iporlái noche en«    , 
tre  doce-  y  una  ^i hora  en    qoei  subsistía  aun  f orinado 
ea  I9  posada  de  S.  L^  que  per^nanecían  todavia  aque^ 
Uos  en  gran  riesgo  en  dicho  campamento  >  dirigió  otro 
B;  Palacio  9;  en  donde  se  bailaba  el  Señor  Gobernador^ 
á  fín  de  que  .estfeeh^se  al  Serenísimo  Señor.  Infinite  k 
repetir  próntamenie^  instancias  eficaces  h  favbc  deaque^ 
líos  infelices  y  honrados  vecinos. :  pasd  una  dipulacioQ 
de  la  Junta  á  yefse*  qon  el  Gran    Duque  i>iquieki   sola 
dio  espe;ranzas  k  favor  de    los  militares  que.  hubiesea 
sido  hachos  presQs  en  el  acto  de  cumplir  las.;  órdenes^ 
de  sos,  ^e(es  i,  pero  creó»  una  comisión  milijtar  >  en   (a 
que  parece  se  determinó  la  mueite  dé/Is  mayor,  pnrte 
de  los  presos  y  sin  audiencia   alguna.  .Consternado  íel 
Consejo  con  esta  *  noticia  >  envió  en  el  dia;  ^  á  dicho 
Gran  Duque  una  diputación  9^  compuesta  de  los  :Seño4. 
res  09t?e(aador  ioteoaox  vU»-Goazalo^|otsf  de  VUchea 
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y  ^  Vfrente  Odqintdb  fisttffte^  y  lógtó  qaé  cXteeie^ 
ce  eiúoga\t  didm  cormmún'4  cimíq  lo  verificó  en  et  aim 
guíente  45  aunque  á>pés«ir  ^>«tlo  ftieroiü  fosiladc»  ñU 
ffMx»  Sapañoles^  en  «eate  4li»  ^  *y  Mr  algiaao  €le  los  postea 
lioies^  ó  |K>r  la  poca  éscn^lo$¡dad  del  Gran  Duque 
en  el .  cumplimiento  ele  lo  que  ofrecía»  6  por  la  fero« 
ddad  de  aJgufioa  Qficiat)9«' MtalQinios^  que  cumplieroi» 
nst  8ua  órdenes         •   ^   r '^  ;     ^\ 

fii  «i&  de  armat  ew  el  pretexta  que  tomafxiQ  lot 
FnDGcees:  pata-  monificar  al  veoindario  de  Madrid  ,  y 
lo  qpe  le  tenia  -maa  cooatérnadp  »  pues  no  e$tat>aQ 
exéotos  de  pesq^oisat  y.amenat&aa  y  )>íi>cedimÍentos  aun 
los  qoe  solo  U^^vabati  tos  iastrutiiencoa  propios  de.sd 
arte  6  ptoiesion.  Cosa  iiicr«eibl#'yfteib*díertat  oonfun^ 
diao  aqueUos  broncos  Oficiales  un  cortaplumas  y  uoft 
lanceta  con  el  rejón  y  el  pofiaL  £1  Concejo  ^promo^ 
vio  inucb&  y  eficaces  'proTÍden<:ias  para  fíxaresce^pun  • 
to  conforme  á  Pragmáticas  y  Leyes  del  Rey  no;  dispu^ 
ko  ana  consulta  en  que  se  detern^ebah  y  con  arreglo 
á-  aquellaa  y  según  las  diversas  clases  del  Estado  ylai 
ardías  prohibidlas  y  las  permitidas.;  arregló  y  suavin 
z6  en  quanto  permitían  las  cireunscancias '  las  diligeiH 
das  de  desarmameoto  ;  y  en  fin-  abrazó  ftintos  oi)|etoA 
en  beneficio  del  Pueblo  en-  aquellos  días  de  horror^ 
que  ot  aun  se  podiian  indicar  sin  utia  exposición  muy 
dilatada.  Si  en  medio  de  tanto  afiía  y  zelo  sobraron 
motivos  para  la  consternación  y  el  llanto  ^  reflexioaese 
de  buena  fe  qtial  babria  sido  la  situación  de  Madrid^ 
sí,  como  parece  han  creido'  algunos  hu&iera  conveni- 
do,  le  ñubiese  abandonado  A  su  ^  suerte  el  Cense- 
jo  9  que  interponía  en  todo  sus  representaciones  y  res* 
p^oa  y  y  llevaba  h  todas  partes  «us  clamores  >  sus  qu^ 
ju,   y   aun  sus  ruegos»  .< 

Arr&neadas  para  Francia  todas  las-Personas    Reales> 

h  excep^on  del  Serenfefmo>  Se^ot  Infante  D.  A  ntoalo^ 

apenas  ss  podía  dudar  se  intentaría  también  este*  4^^ 

mo  golpe  de  perfidia >  extrayendo) del   Rey   órdenes    k 

coya  expedición  no  le  podía  jr^istir^cAfiigíd  al  Consé* 

•    .  .     JQ 
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jo  la  idíea 'SolSi  ;ti6  fe  |«i8tlMmadl)dr;0fifií  9ttües&')^n 
prfT^í^  las  tí<Ki^eq&eaciM.  cjer  uoiirnaéivtá  RejjeQ^cia^iia 
qujs  ;6e  diri^a#.pot  eatonott  -Codas*  lu; lineas  9  é  iñt^ 
resaba  .a^ecoas^  a  todo,  buea  fiapañoliaunlá  .  suerte  pet- 
$onal  de^  S.;  A.^  j ,  amado  geaeralmeote  por  au  á(^esíoxi 
constante  alJQvep  R^y  >,ppr  su^homad^y  por  aa. bondad^ 
fuera  4$i.f's|o¡er^.  M)pbilaQtiiutió.Iqúe¿;^  la.tka.« 

don  este  puntó  dejreunion;   y  el  dnico  niedío>;jqufeiac 
presentaba    para  oof>segiM:iO ;  eta  que- S»  A.  aeresolvie* 
se  á  pasar  á  alguna  de  las  Provincias  :  se  le  propuso 
varias  vecQS  por,  el  Seoíor  £robernador  ioteiioo  >  y  por 
Qtros  Ministros  que  «habin»  eo^p^e^do    y.a¡  a  concurrir 
{ilgunas  veces  4  la  Junta  > .  nmaifest^ndole  .el  riesgo  ea 
que.  se  hallaba  y^  las*conseqüencias  4el.'caiso:  qi:|e  :se.te* 
fniay  y  la  facilidad  4^  la  evasioni:  .ai%4  se, trató  de  que 
seguirían  después  algunos  Ministros-,  al  ipdnto  que -se  se* 
ñalase>  para  acordar  y  C0(DuqÍQaf:desde\é('^lbsi  provi<< 
d^qcias  con  venientes  a  la  deifensi.del  Aeyh^ji.píefriQ^iluní 
fa  S9  pudo  lograr  que  $•  A. :^ entrase  <eii  :ea(íe:>plan.ypor 
9reerlo  contrario  á  ios  encargos,  del  Rey  .su  s^obrino) 
y; .  por  la  idea  de  que  esitaba  dotninaflb^  dd  &P  dar  mo« 
l(yo  cje'qucj»    á  los-Ppafloesesk  . 

'i^.  ;  A  falta  df  este  oi^díO'K  al  que  desde  luego  Juzgó 
^1,  Consejo  no  acced^^ía^ÍM. Serenísimo   Señor   Intdu\e> 
jpQe^itaba  otros.  Enterado  4e  las  gruesas.,  jsuoias  que  se 
consumían.  pQr  la  Jgnta^  CeatPal  de   Midrid  en. la    oía* 
nutencioq  d^  las  Trppa$  Francesas  9  y  del  gravamen  in- 
tolerable  que. causaban  en  otros  Fu.e.bto3j  centra viaien» 
€k>  á^la  4eea¡Rtadatc^{nifrad<5  ,y  á  k)i  f<lue;^«p}einaeioe9te 
babia  pt(ecido  *h  Gf m  ;Pi*que  «di  B^^g^^^fíüf^oSy  ^a- 
bia   reclaniadq  este  TríbuQül  .por  medio  de  consultas  vi- 
gorosas ^  ja  Junta^  de  (Jobierno  ei  itnporte.da  todo  lo 
subministrado,  especialmente  p.Qr   dic;ha   Jqnta  Cej^tjrai 
y,  FueblQS  de  'la?  luteisden^id.    4^  «  M^cUid  >  ^piíitien* 
do  se   ks/exi^ie^e:  para  en .  tidelai^tg  ^  9fii>r  pecada 
i^arg.3.  ...  .:•..♦:.••.    ^       -'     \     p/^-.    . 

*     Quando  fueron  sorprehendüo?   Ips  Franceses  •«!!.  la 
Insprent^  (^  la  C«1J^ .  dQ  Id.,  'lAilA  coa  la  .Proclaoia  del 
,^  *     res- 
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restablecimiento  del  Sr.  ü.  Carlos '  Qtíarto  >' di  *  que  sé 

há  hecho  «xpresion  y  volvió  el  Consejo  á  tomar  en  coni 
Sideración  muy  especialmente  el  estado^  de  las  cosas  pd« 
bficas^  y  los  males  tjue  amenazaban  por  momentos  i 
la  Ná:don  i  objeto  que  había  ocupado  tantas  veces  sú 
ttlb :  acordó  uña  nueva  consulta  >  y  extendió  los  pun4 
tos  qde  deberíáMeontener ;  á  saber>  qiue  •  los  Franceses 
pagasen  todos  los  vfveres  y  efectos  que  se  les  habían 
suministrado  y  se  les  suministrasen  en  adelante :  que 
sus  Tropas  caminasen  inmediatamente  en  trozos  y  por 
diversas  rutas  k  verificar  el  plan  de  atacar  el  África^ 
con  que  se  aseguraba  habian  entrado  en  España :  qué 
si  no  podía  lener  ya  efecto  este  pensamiento  por  ha- 
ber  la  Francia  ajustado  la  paz  con  la  Regencia  de  Ar* 
gsl  ,  y  hallarse  próxima  á  concluir  iguales  tratados  con 
los  demás  Gestemos  de  aquel  continehte  y  según  se 
acababa  de  anunciar  en  los  papeles  pdblícos.^  se  retí* 
rasen  á  Frandi  por  las  diferentes  Provincias  de  Cata* 
luna  9  Aragón  >  Navarra  y  Castilla  >  para  que  no  tuvíe- 
se  que  sufrir  nuevamente  esta  sola  el  peso  de  todo  el 
ejército;  y  í^ué  k  este  fin  hiciese  la  Junta  de  Gobíer« 
no  las  instancias  mas  vigorosas  al  Emperador  de  los 
Franceses  y  al  Graii  Duque  de  Berg.  Se  acordó  por  fin^ 
y  este  era  el  principal  objeto  ^  que  para^apoj^ar  este 
paso,  y  prepararse  para  todo  evento >  se  comunicasen 
las  órdenes  correspondiemes  á  todas  las  Provincias  de 
España^  para  que  armasen  *  inmediatamente  el  numero 
de  Tropas  respectivo  á  so  población;  y  se  calculó  pa- 
ikLtía  de  trescfíentos  mil  hombres» 

Rubricaron  este  papel  los  Ministros  del  Consejo ;  pe^ 
ro  antes  que  se  hubiese  podido  poner  en  limpio  para 
dirigirlo  á  la  Junta  de  Gobierno  >  avisó  el  Serenísimo 
Señor  Infante  D.  Antonio  al  Señor  Decano  que  pasase 
iamediatamedte  á  elia  con  los  quatro  mas  antiguos  >  pre^^ 
v'miendo  que  subsistiese  el  Consejo  formado  hasta  su 
regreso^ 

Quando  se   verifico  informaron  al  Consejo  que  ha 
bían  manifestado  en  esta  conferencia  los  Señores  Secre> 

)  Tom.y.  E  .         .        .,    ta*;. 
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3i 
farios  del  Despachó  la  situación  crfti¿a  en  quó  se  ha« 

.  liaba  la  Junta  por  las  pretensiones  avanzada  del  Gran 

Duque  de  Berg>  la  necesidad  de  con  temporizar  por  la 

mucha  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes^  y  á  la  que  ño 

se  podía  resistir ,  y  por  los  estrechos  eilcarfvos  del  Se* 

fior  D.  Fernando  Séptimo  >  de  que  se  guardase  con  loa 

Franceses  la  mejor  armonía  ^^  amistadd^  correspondeai 

cia:  encargos  de  que  no  se  podia  separar  el  Serénísi^ 

mo  Señor  In&nte  O.  Antonio  ni  la  Juota¿ 

Posteriormente  acordó  S.  A*  que  asistiesen  íl  ella  los 
Señores  Gobernadores  ó  Decanos  de  todos  los  Conse** 
jos  9  y  dos  Ministros  mas  de  cada  uno.  Según  los  ía« 
formes  de  los  de  este  Tribunal  >  que  fueron  los  dos 
snas  antiguos  y  se  trato  por  todos  del  punto  que  había 
acordado  el  Consejo;  esto  es^  del  partido  que  se  poN^ 
dria  tomar  en  las  críticas  circunstancias  en  que  se  ha^ 
liaba  la  Nación ;  y  se  resolvió  que  no  convenía  se  die* 
sen  piiblícamente  órdenes  para  armamentos  >  por  el  ries- 
go de  que  tomándose  este  paso  por  una  agresión  ^  se 
aumentasen  los  males  de  la  Corte  y  de  las  Provincias 

Se  presentó  en  estas  circunstancias  un  Oidor  del  Con^ 
sejo  de  Navarra  ^  disfrazado  >  que  habia  logrado  intro^ 
ducirse  en  Bayona  en  la  habitación  del  Señor  Don  Fer^* 
isando  Séptifho  >  y  traía  instrucciones  verbales  de  S*  M.^ 
reducidas  á  estrechos  encargos  y  deseos  de  que  se  si- 
guiese  el  sistema  de  amistad  y  armonía  con  los  Fran- 
ceses. Llegaron  al  mismo  tiempo  al  Serenísimo  Señor 
Infante  D.  Antonio  por  medios  extraordinarios  cartas 
del  Rey  y  del  Señor  Secretario  de  Estado  Don  Pedra 
Cevallos^  en  las  que  se  encargaba  igualmente  la  con* 
tinuacíon  de  aquel  sistema  >  asegurando  que  si  se  va- 
riase se  arriesgaria  la  persona  de  S.  M.  Coa  presencia 
de  todo>  y  después  de  haber  oido  al  Señor  Secretario 
del  Despacho  de  Guerra^  que  manifestó  hallarse  dis- 
persas las  Tropas  en  el  norte  de  Europa  ,  en  Andalu- 
cía y  en  Portugal ,  y  las  de  este  punto  á  las  órdeaea 
del  General  Francés  Junot  j  y  &lta  de  medias  para 
juntar  otras  p  adoptó  el  Serenísimo  Señor  Infante  D.  An- 
'   '  '  ,..       ,      to- 
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tonio'el  flict&tneh  que  prévaléciS  de'qne  solo  habla  arbitrio 
pira  provídeocias  secretas  y  vérbalgs  que  se  debarían 
comiiaicar  ii  los  Capiían es  Generales  de  algunas  Pro^ 
víodaa  por  medio  de  Oficíales  de  coofianza  y  á  fin  df 
que  fiíesen  aainenfóndo  con  prudencia  y  cautela  su  fuerr 
za  militar.  Con.  esta  derarminaeion  del  Serenísimo.  Se- 
ñor Infante  D.  Antonio  y  la  Junta  Suprema  de  Gobiér^ 
Bo  quedé  el  Consejo  sin  arbitrio  para  la  e^cpedícion  die 
U$  ordenes  relativas  á  armamentos  ^  que  había  acop- 
dado  y  y  aun  se  rasgó  el  papel  rubricado  por  sus  Mi« 
Qíitros  y  que  conteaia  ios  capítulos  que  quedan  exr 
presados. 

Pero  oo  se  ha  ocultado  en  verdad  á  los  buenos  oti- 
«ervadores  qual  era  en  esta  parte  el  sistema  del  Có(^- 
sejo  y  ni  la  constancia  con  que  lo  ha  seguido  en  qqan* 
10  lo  han  permitido,  las  circunstancias.  Se  vio  y  aun  eoi 
las  ocnrrencías  del  19  y  ao  de  Marzo  ^  con  quanta  cir- 
cunspeecion  excusaba  basta  cierto  grado  los  excesos  de 
la  lealtad  y  al  paso  que  reprimía  k  los  que  la  tomabati 
por  pretexto  para  el  pillage. 

;  En  los  días  13  y  14  de  Abril  se  comumcarotí  al 
Consejo  las  dos  órdenes  siguientes:  r 

,41txio»  Sr. :  La  Suprema  Junta  de  Gobierno  y    que 

^preside  el  Señor  Infante  O.  Antonio  ^  bien  persuadida 

»de¿que  los  sentimientos  ;del  Rey  nuestro  Señor  se  di- 

>>rif;en  á   consolidar  los  estrechos  vínculos  que  le  unen 

^coa  sur  íntimo  y  augusto  Aliado  el  Emperador  de  los 

^>F?aaceses  >:  no  quiere  perdonar  medio  alguno  de  ma« 

MQifestárselosy  y  de  darle  unajdea  positiva  de  su  fivan* 

}íúe  amistad  y.  correspondencia  ;  y  á   su  cunseqü  ocia 

^>ha  resuelto  que  V.  S.  L  comunique  orden  por  medio 

iiút  circular  impresa  á  todas  las  Justicias  del    Reynp> 

^^encargándoles  estrechamente  la  buena  acogida  que  to« 

»do8  los  habitantes  de   sus  respectivos  pueblos  deben 

))hacer  á  las  Tropas  Francesas;  advirtiéndoles  al  mis* 

'  ^>ino  tiempo  >  que  sak  muy  del  desagrado   del  Rey 

^>Queiuo  Señor  qualquiera  falta    que  en  orden    k    esto 

* )3ft  cometa^  y  que  serán  responsables  de  las  resultas. 

,,Lo 
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yyLo  que  de  orden  de   dicho  Señor  lofaiité   D*  AtñB^, 

j^nio  participo  á  V^  S.  h  para  su  inteligencia  y  puntual» 
^^cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S«  L  muchos  «ños* 
jyPalacío  13  de  Abril  de  i8oS.sss  Sebastian  Piñuekús  Sr* 
^j Decano  del  Consejo."   .  ,  ^ 

^^Uma  Sr. :  He  dado  cuenta  al  SerenfoUna. Señor  Ia<^ 
;),fante  D.  Antonio  del  ofício  V»  &  L  en  que  da  parte 
^;de  haber  mandado  publicar  el  bando  para  la  pasión 
^ydel  Presbítero  IX  Andrés  López  ^  y  de  estarse  éxtan,* 
^^diendo  la  circular   para  encargar   k  las  Justician  ddl 
9,Reyno  la  buena  armonía  que  loa  Pueblos  deben   tíh 
yytiet  con  las  Tropas  Franqesa^  ;  y   S.  A*  5  al  ousmo 
^^tiempo  que  de  acuerdo  con  la  Junta  de  Gobierno  se 
'  ^^ha  servido  aprobar  el  banc|o^  ha  resuelto  qu^e   pan 
^JisL  extensión  de  la  circul{ir  celebre  V»$.  L.prontaraen* 
^^^^te  Consejo  extraordinario  5  eqi  el  que  se  acuerde    lo 
^^que  aquella  deba  contener.>  asL  par&  reenoargar  ge- 
¿^neraln^nte  la  buena  armonía  coa  laa  Tropas .  Fraa« 
>>cesas  %  coma  el  apronta  de  utensilios  que  necesiten» 
P^y  para  coi^minar  9  corregir  y  y^^ua  castigar  .á  los  que 
9,falten  k  estos  objetos  j  xemitiéndol^  V.  S«  Ly  acordi^ 
^^da  que  sea  y  para  dar  cuenta  á    Sw  A.  ea  ¿unta^   De 
^>su  Real  orden  lo  participa  á  V.^  S«  I.  :pa£a.  su  inteii- 
agencia  y  puntual  cumplimiento..  Dios  guarde  kV^  S. 
^Ja  muchos  anos.., Palacio  14. .de  Abril  de   1808.7=  Sje^ 
^>bastiaa  Piñuela,  as  Sr.  Decana  del  Consejo." 

Reñexiono  detenidamente  el  Consejo*  sobre  laa  cir- 
cunstancias en  que  sp^  hallaba  la  Nación  &  la  q^e  con- 
venia en  ellaa  para  salvarla  >  y  que  et  efecta  de  la  cir- 
cular >  concebida  en  la  forma  que  se  le  prevenía  y  se- 
ría contraria  á  este  fin ;.  y  íSjcáadose  ea  este  principio^ 
suspendió  el  cumplimienta  de  las  expresadas  órdenes^ 
y  dirigió  al  Serenísimo  Seüor  Infante  Don.  Antonio  y 
Junta  de  Gobierna  una  consulta  ea  el  15*  Manifestó  en 
ella  y  entre  otras  cosas  >  que  nadie  sabia  tau  biea  y 
con  tanta  seguridad,  como  S- A- la  generosidad  y  pron* 
titud  con  que  los.  Magistrados  y  vasallos  de  todascla- 
aes  y  estados  de  loa  Puebloa  por  donde  hablan  tran- 
*  :  si- 
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sitaé»  las   Tropii&  Frsncesa»*  let  habím '  p^porcit)ini4or 

boeñ  alojamieota>..ii!iaQtef)imi«ittOs  9  bagages  ^¿y  tod» 

^neio  de  uten^Iioa  que  habían  podido  sas  Xiefes  ceai 

muy  cmisklerable  exteii8ÍQn^.Que  babíao  hecho  lios  va^ 

salios  estoa  esfuerzos. :  tínica  y  .precísamcyate  por  :aino« 

al  Aey>  y  por  U  ciega  jobedieocií^  ^  stia  cSfdmos;^  eiaip 

pleanda  los  fondos.  pii»Itcoa>  ^e  ea  iCastilli^i  Qr«o  mert 

llores  que  en   otras  ProWncias  y  y  sufriendo   ademáf 

contribuciones  inoie&fas  y  sin  reintegró ».  ni  esperaa^i» 

de  qne  se  vesifícaae  tmk  pronto.  Qtje;S4  jiatyao  iAlt^r^ 

fumpído»  las  labores  delíC4mp»,j  úe^Álo,  gt|e};6msentís 

rían  las  cosethas   próoiíittss  51/  cin»  grfirvot  perjüiciori4f 

aquellos  íafielices  y  diel  JBstado..  Que^ssusganado^y:  C9fr 

ros  empleados  en  el.ifransporte  de  la.ariiUerísy  uteay 

silios  de  tantas  Tropas  andaban  errantes  >.pu^S]p.¡dié{if 

dolos  .para  qií  tránsito^  les  obligAhan  itlcpnf^noBr  üSBIii 

que  aus  clamores  ni  Is  antORÍda^  dfe  Ipa^iiieoHfelltl  p^if 

bastase»  pars  logran  «1  ideseaihaFg<&  f^  rn«)rfWirfIpie»t 

eos  lor.  vasallos  del  Rey  que  había»  jresibi^Qh  v^faqioM 

Bes  y.  malos  iratamiemos^  que  ahogaban  ep  ffu$pechÓA 

)c  sia  embargo  se  «im^rabaa  ei>:dai  ^  l«sOfíp}«lesF>r^l%* 

cfeses:  de  tooa  gradúas «yi  quwMf  fewat^  p«ra;)iSf)  sWr 

fe^emeueia.  Qu^^Madrid^^  ,aUfiqudi.nDi.l»gbifi:«(4tO}  dejiU» 

ai^  k^eataípartB'  TVopes-.etíraiigf^raa.eflr^si^re^^ 

bia  dado  también  las  mas  ilustres  prjUeb^?:  d^i^U^  o^ 

diencia  al  Rey;,  pues  ^in  embargo   de^quí?  .««r  «ouqci^ 

igoe  ae  detendrían  poco  en  esca.iCoste.jiry  .enlr^ron  ef 

mayor  nudiero  que^fl  que.  se^ntcndiO'jiinQohaWaA  .c^ 

sado .  los  sumii^suos  9.  y  habisi^  aidp-  taJea^  j ,  que^  ^erji  d^? 

ficil:  hubiesen  encentrada  los  Franceses  tan  buenos    y 

tan;  pconxos  en  ninguna  de  loa  diversas .  Reynos   qu0 

habiaa  corricb*  Que  .é  pesax  de  taíntos  sacrificios  r*  y  ^ 

cargan  fian  pesada  >.  no  tenia  tí-  Gonseóí^t  qoOQi»  ^Q  4tte 

oingunt  Pbthlo  de  trán^to  !^iaia:n»gUQa  Já3t¡cÍ4<!)i»b«e49^ 

deludo  de.  hacera  qtfanto  podía»  par^iei:  bitcro  ir^fiaoiieniip 

de- las  Tropas  Francesas;  y rtaoipoco*  eran  cooisidierablies 

los  knces  de.  ofensas  causólas  por.  v^sAlUfs}  particulaN 

res  del.Key«^  Que  jeLex^ltsijjbQt  y'  síngiilacaoiiaf  .^^  teif. 
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híM  h  íú  Rélil  PeMüníi  y  fí  íñteü&s  qiie  totnabró  étt 
«i  horíür  y  glótia  de  ¿ú  Monarquía  ^'  les^    baria  desear 
que  -ipl  Reyno  se  viese  libre   de   estas  Tropas  ^  y  man 
les  inspirarían  desconfianzas  sobre  «us  intenciones  >  lo 
%ue  hábfía  podido,  producir  algunas  altertcioiles  ^  que 
lá  tigriancíá  d^l  Gobierno  había  sofocado ;  pero  aun- 
que ;ertf^  eSto  (x>hveh¡ef)re  para  el  ollfeto  de  contener  un 
movimiento  popular  injusto  é  intempestivo  >  considera- 
ba el  Consejo  muy   ifliportante  que  -  se   conservante  la 
ekáltacion  dé  ios  espíritus  de  los*  vasallos  háoia  la/Per« 
apna  dfel  Rey 9  y  ^la  dispoiieion '  en  que  tódbs  se  halla» 
tián'  de'  i^^ifioars»  por  su  defiínsa  y  la  de  sa  Monar» 
q^farredüi^Só'  tbtíto  mas  apreoiaUe  »  quantoeran  mas 
ebcadas: hs  demás  fuerzas  del  Estado  por  las   diversas 
idircunstaacias-  del  Gobierno    anterior  ^  qu6-  hs  habían 
Mducido  y  debilitado.  Que  la  muerte  ^dtfdia  á  on  Ofl^ 
'^lál  'l^ratiees  por  el  Presbítero  de  Carabantbel  de  anri- 
ba  O^^itodrés  Lopes  ,er«  uo  lancep  particular  ^ly^.  no:  de« 
1>iá  dar'  motivo  k  una  ley  jjeneráí  düra^^  t'que   ooihpre* 
liendiese  h  todos  los  vasallos  del  Rey,  Que  debía  {»ro> 
cederse  respecto  &  él  rigurosamente  según  el  grado  de 
tibio  que  resultase  ^  pero  en  verdad  no  aparecía  délo 
tietúsdcí  ha^ta  ahora  alevosía ^^  ^ni  premeditación  para  el 
ílóbididió  ^  y  ))«>di2i  graduarse  de  rixOSó.  Que  ei  Con- 
cejo había  podido  ;comprehender  que  al  leer  el   banito 
del  dia  anterior  9  fixado  de  orden  de  S.  A.  R.^  con  mo- 
tivo de  este  :suceSo>  hafoia  reparado  el  Publico  que  se 
graduaba  'de  horroroso  >  sin  que  -  pudiese  haber  aun  las 
-^uebbS'héceSbriaisy  y*'  que  se  ofrecían   premios  exorbi- 
tantes al  que*  presentase  al  reo^  como  sí   estuviese,  ya 
legítimamente  juzgado  y  condenado*  Añadió  el  Consejo 
que  estas  consideracidnes  le  hacían  t^mer  que  la  ^  cir/- 
<3Qlar^  en  los-  términos  en  que  se  apetecía  y  pondría  ea 
descrédito  la  obediencia  de  los  vasallos' del  Key  ^  y  íbu 
llfénetos^  Conducta  para^  con  las    Tropas  Francesas  >  y 
ídaria  idea  de  debilidad  y  demasiada  condescendeaciatdje 
f  arte  del  Gobierno.  Que  estos  sentimientos  amortigua* 
Yián  m  jpMriotáaatp  ^  ye  aquélla  efervesceoQÍa  bada    el 
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89 
Rty  y  la  Patria  que  se  notaba  en  sin  espiritas  5  ó  Ipf 
cooducírian  tal  vez  il  oioverse  4  la;  vista  de  qualq^íe*. 
m  de  las.  ocurrencias  que  er^n  inevitables  ..entre  extrap^ 
geros^  y  )^  emplearla  á  su  arbitrio  sin  díiscernimíentá 
ni  oportunidad  ^  sin  or^en  del  Rey  ni  de  sus  Ministros; 
y  coüaprometeriaa  la  quietud  publica  ^  sumergiendo  á 
muchos  en.  lamentables  desgracias.  1 

Asi  hsblaba  el  Conqejo  al  Serenísimo  Señor  Infante 
P.  Anionío  y  á  la  lunta  Suprema  de  Gobierno  á  me^. 
diado»  de  Abril  y  época  en  que  creia  esta  que  ni  con«^ 
venia  ai  era  posible  otrp  pajrtido  que  el  de  una  abso<! 
lata  deferencia  j  y  asi  procuraba  elevar  los  ánimos  de 
los  individúen  de  ella  á  l^s  ideas  de  defensa  que  se  haiQ. 
visto  después  adoptadas  felizmente  por,  la,  Nación^.  '  ^^ 

Eo  2;6  de  Mayo  fue  quaudo  el  Consejo  tuvo  la  pri« 
mera  noticia  de  oficio  de^  generoso  impulso  de  las  Pro-* 
viñetas,^  que  tanto  habia  ansiado  ^  pues  recibió  una  re** 
presentación  del  Acuerdo  de  la  Re^l  Audiencia  de  Va^ 
íencia^  acompañada  de  varios  documentos  >  y  la  ór(|ea 
siguiente;  r  i 

9^\mo.  Sn:  El  Serenísimo  Señor  Gran  Duque  de  Berg^ 
^^Lugar -Teniente  General  del  Reyno  ^  quiere  que  con 
>9la  mayor  brevedad  posible  se  junte  el  Consejo  >  y  coa 
9>Ia  misma  consulte  las  providencias  que  í  se  deban  to- 
9>riiar  sobre  las  ocurrencias  de  Valencia  >  dct  las  que 
9>aqueUa  Real  Audiencia  da  parte  ii  V.  S.  L  en  cart^ 
>,de  23  del  corriente^  dirigiende  al  mismo  tiempo  la 
9>minuta  que  forme  el  Consejo  sobre  la  Proclama  que 
^>deba  publicarse  en  dicha  Ciudad  de  Valencia^  Lo  par^ 
Mtidpo  a  V*  S.  I-  de  Real  orden  para  su  inteligencia 
^yy  cumplimieiito  del  Consejo*  Dios  guarde  a  V.  S*  h 
^^mucbos  años«  Palacio  26  de  Mayo  de  1808.  sa  Sebas« 
^^tian  Piñuela.s  Señor  Decano  del  Consejo.'^ 

No  entraba  ciertamente  en  d  p^a  y  sentimientos 
del  Consejo  el  detener  con .  providencias  y  proclamas 
este  primer  movimiento  de  la  lealtad  y  del  pundonor 
nacional  >  mayormente  quando  nada  podía  decir  á  este 
propó$uo>  aun  en  la  clase   de  demostración  aparent^^ 
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4« 
^íiédo  pudiese  ftitrarse  ^¿rfió  úfla:  s^ñd  de  desaprobé* 

d6h  :  por  otra  parte  era^  peligrosívii&o  ,  especialmente 
eft  aquellas  circunistancias^  y  "eidusatse    al  complimiento 
dé  la  órdeo  y  pues  humeaba'  todavía    la  sangre  de  las 
víctimas  del  dia  n  y  siguientes  9  y  solo  respiraban  ter- 
forisaio  los  Asesores  de^u  Nación  tju^  dirigían  al  Prin¿ 
^ipe  IVIurat:  sin  embargo  adopta  t^l^  Consto  este  par-i 
fido  á  todo  riesgo  en  la  consulta  qu^  acordó  y  y  te»- 
mitió  en  la  noehe   del  mismo  día  >  diciendo  substan« 
cialmente  que  serian  inútiles  qüalesquiera   providencias 
ó  proclamas  <Iel  Consejo  5- al  que  los  Valencianos  con* 
süderabaú  priv^db  de  libertad ;  que  ^I  efecto  de  aque-^ 
Bas  pendía  de  la  elección  del  líempK)  y  circunstancias 
que  aolo  podía  observar  el  Real  Acuerdo^^  ^1  que  te^ 
nía  además  la  ventaja  del  conociftiietito   de  la^   perso^ 
naa  y  del  carácter  nacional  ;  por  lo  que  •eonveníB  $e 
le  dexase  obrar  según  lé  dictase  su   prudeuday  7  lo 
prevenido  por  las  Leyes  >  que  era  ocioso  tecofdarle ; 
f  añadió  otras  expresiones  de  miramiento  >  que  exigía 
el  fin  y  el  conocimiento  del  desagrado  cqü  qtie   seria 
recibida  esta  conducta  del  Consejo. 
^.   Cotí  orden  de  3  del  inistño  tnes  se  pasó  \  él  una 
Representación  del  Capitán  General  de  Cataluña  9  acoai« 
panada  de  ifn  bando  impreso  i  •en  laqual  manifestaba 
había  en  Barcelona  un    numero    grande  de  mendigos» 
para  cuyo-^aocorro  había  pensado  y  en  unión   <:on  el 
Real  Acuerdo  >  imponer  el  arbitrio  de  tin  sobreprecio 
en  las  carnes  9  abriendo  al  mismo  tiempo  una  subscrip- 
ción ;  y  pedia  se  aprobasen  estas  providencias*-  £1  Coa* 
áejo  y  que  confsidóró  la  industria  y  riquezas  de  ftirce- 
lena'»  ísL  Jaboriüsidad  de*  los  Catalanes»  la  estación  del 
año  y  y  la  abundancia  de  la  cosecha  lilti-ma  »  no  dudó 
que  este  eta  úa  medio  que  había  adoptado  aquel  Xefe 
para  hacera  con  feste  pretexto  fondos    con  que  ocurrir 
k  los  gastos 'del  armamento-»  acerca  de  dnya  necesidad 
y  urgencia  le  debía  suponer  instruido-  por  otra   parte* 
conforme  á    los    antecedentes  :  eni  este  concepto  >  sia 
detenerse  en  examinar  -  la  necesidad  del  arbitrio   y  sa 
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piópofCfOñ  y  oí  eh  1t^  dema« .  diKgeiicias.;  que  eA    otra* 

circunstaacías  se  habrían  practicado  ,  y  exigen  laa  L^ 
ye«  para  :  imponer  gravíinieoes  piiblicos  > '  especiilaiente 
sobre*  mastenicniaotos  y  n^ercaderias  >.  le  dixo  por  el  pri? 
mer  correo  >•  que  el  Consejo  había  visto  con  la  mayor 
satíqfaccion  las  disposiciones,  que  había,  tomada  para  ejl 
socorro  de  los  muchos  meodígos,  que  referia  haberse 
reanído  en  Barcelona  ;*  que  aprobaba  sus  proyí^enciasi 
y  esperaba  .de  su  notorio  zelo  por  el  bien  público  contir 
Hilaria  danda.  las  demás  que  le  dictase  su  prudencia  > 
eo  el  modo  y  forma  que  lo  habíü  hectio  hasta  ea.- 
tooces. 

En  el  14  se  publicó  el  Decreto  del  dia  anterior^ 
por  el  que  se  permitía  el  uso  de  armas  k  los  Catal^a- 
nes-:  se  aceleró  el  Consejo  á  comunicarlo  >  como  jan 
conforme  á  susc  deseos  >  y  lo  hi2o  en  el  mismo  dia^ 
dilrgea^ia  que  fue  muy  acertada  9  pues  ya  en  el  20  se 
k  ciao  que  sí  no  Ip  había  comunicado  >  lo  excusase^. 
..  Pudieran  citarse,  muchos  exemplarea  de  representa- 
etooas  i4Íe  Magistrados  Municipales  >  en  ios  que  >  ;ó  el. 
modo  en  que  les  contestaba  el  Consejo^  ó  el  silenció 
mismo  que  observaba  j  les  manifestaba  .  bastantemente 
qnáles'  eran  las  intenciones  de  este  Tribunal  y  .y  quaa 
¿atante  estaba  de  pretender,  se.  entorpeciesen  los  .mp« 
'Vimieatos.  y  medidas  que  se  dirigiesen  á  la.  or^jsniza* 
cion  de  una  fiierza  arreglada  .^  al  paso  qoe  deseaba  y 
procuraba  reprimir  las  inquietudes  que  .  se  fomeotasea 
xxm  objetos  de  libertinage  ó  impunidad.  Se  hallará  ysi 
bien  se  eiámína^  que.no  fue  otro,  el  espíritu  del  Con- 
sejo ^  aun  en  la  Proclama  de  s  de.lMdyo^  á  cuya  ex- 
pedición >  en  los.  términos  generales  pn  que  esta  con* 
.cebída  9  no  podía  por  otra,  parte  .excusarse  sin  desobe- 
decer á  la  Junta  Suprema  de  Gobierno,  presidida  por  el 
Serenísimo  Señor  Irif  nte  D.  Antonio  >  y  h  los  rcpr  ti* 
.dos  encargos  del  Stñor  Rey  D.  Femando  >  sin  romper 
abjeciamente  con  ei  Xefe  de  las  Tropas  Framesas^  lo 
que.  en  aquellas  cxíticas  circunstancias  habría  sido  im- 
prudentísimo j  y  aua  sia  faltar..^  sus  ñas.  esenciales 
Tom.  V.  F  ^  obli- 
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obligaciones  ^  y  i  lo  prevenido  estrecha meiue  por  las 

Leyes. 

Nada  puede  haber^  mas  contrarío  á  ellas  que  la  ¡o« 
subordinación  9  que  es  el  orifl^n  de  todos  los  males  s. 
nada  mas  conforme  ni  mas  loable  que  el  noble  impuU 
so  de  las  Provincias  que  han  reunido  $us  fuerzas  para 
la  causa  común.  Señaladamentec  la  3.  de  la  Partida  2^ 
tit.  192  tratando  de  lo  que  debe  hacer  el  Pueblo  quan*» 
do  alguno  se  alza  coa  ^1  Reyno  ,  dice  entre  otras  co<» 
sas  lo  siguiente:  ^^E  por  ende  por  todas  estas  razo# 
^^nes  deben  todos  venir  luego   que -lo  supieren   á  tal 

•  ^^hueste ,  non  atendiendo  (  esperando)  mandado  del  Rey» 
^^ca  tal  levantamiento  como  este  por  tan  extraña  cosa 
^^lo  tuvieron  los  antiguos  ^  que  mandaron  que  ningu- 

'  ^^no  non  se  pudiese  excusar  por  honra  de  linage  ^  ni 
9^por  privanza  que  obiese  con  el  Rey>  nin*  por  príví« 

'  ^Jegio  que  tuviese  del  Rey  >  ni  por  ser  de  orden  >  si  noa 
•9>fue$e  home  encerrado  ea  claustra  ^6  los  que  fincaaenpa* 
^^ra  decir  las  horas  ^  que  todos,  viniesen  ende  para 
^^ayudar  con  sus  manos  >  ó  con  sus  compañas^  ó  coa 
^^sos  haberes.  E  tan  gran  ^  sabpr  habieron  de  :1a  vedar> 
^i^que  mandaron  que  si  todo  lo  al  ( lo  demás  )  falle* 
^^ciese  >  las  mugeres  viniesen  ^^  pata  ayudar  áí.  destruir 
^^tal  fecho  como  este  i  ca  pues  que  el  mal  a  el  daño^ 
^>tañe  h  todpa  non  tuvieron  por  bien  ni  por  derecha 
^^que  ninguno  se  pudiese  excusar  que  todos  non  vi- 
^>nies.en  á  desraigallo :. :  ¿  Pero  non  caerían  en  pena  los 
^>que  non  pudiesen  venir  monstrando  excusa  4erecha> 
^^así  como  aquellos  qqe  son  de  menor  edad  de  cator- 
^^ce  años>  ó  mayor  de  setenta,  6  enfermos >  ó  feri*^ 
^^dos  de  manera  que  no  pudiesen  venir : : :  Pero  k  lo  que 
^j^dice  desuso  de  los.  viejos ,  que  deben  ser  excusados 
^^oon  se  entiende  de  aquellos  que  fbesen  tan  sabido*- 
i>re$>  que  pudiesen  ayudar  por  sú  seso  a  los  de  la 
^^hueste  >  ca  una  de  las  cosas  del  mundo  en  qae  mas 
^yson  menester  estos ,  es  en  fecbo  de  armas  ,  é  por 
^^esta  ra^^on  los  antiguos  facían  engeños  é  maestrías  pa» 
^ra  llevar  consigo  en  las  huestes  los    viejos  que    qp 

...     ^,po. 
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y)fx)d¡¿n  cábafgar  9  pari  poderse  ayudar-  de  m  sbsó  ^  á 
^,de  su  consefo.'*  • 

'.  En  4  ele  dicho  mea  de  Mayo  dtxo  la  junta  de  Go^ 
bíerno  al  Consejo  >  que  puea  conveaia  en  aquellas  cír^ 
euastancia»  nombrar  innediataméiJie  ún  Juez  de  PoU<i 
da 9  Ministro,  del  Consejo^  propusiese  esie  á  b  mayov 
brevedad  tres  de  su  confianza..  Lo  hizo  ea  el  mismo 
áíBy  proponiendo  á  los  lieñores  D.  Dotníngo  Petnaddez 
Campoiuanes  5  D«  Tomas  Moj^ano  y  D.  Aubriso  Duraii 
Barazábal^  y  recayó  el  nombramiento  en  el  del  primer 
logar;  pero  en  1  11  del  mismo  expidió  el  Gran  Duque 
unr-  Decreto  ^  por  el  qual  formaba  una  Junta  de  alta 
Policía^  compuesta  de  dicho  Señor Campomanes^  como 
Presidente  >  y  los  llamados  Raimond  y  Esmenard  en  ca* 
lidad  de  Comisarios.  Previo  el  Consejo  los  disgustos  y 
trastornos  qué  causaría  esta  novedad;  pues  si  eraü  de 
temer  de  parte  de  qualquiera  Francés  á  quien  se>  le 
permitiese  entender  por  qualquiera  concepto  en  esté 
delicado  ram(T>  debían  considerarse  como  ciertos  al  vet 
que  )m  Comisarios  nombrados  ei^an  pnntüalmente  loa 
Edttorea-  dd  Diario  de  Madrid  >  en  el  que  habían  ttíBúí* 
festa<^  Sobradamente  susprmcipios  políticos  ^  y  sü  carác- 
ter osado  y  emprendedor;  RefleicionÓ  por  otra  parte  que 
este  era  el  primer  exemplar  que  se  inteiitaba  por  loa 
Francotes  para  realizar  miras  ulteriores  ;  y  se  excusó  al 
cumptimieoto  del  Decreto  >  fundándose  en  las  Leyes  y 
Coifdíciones  adte*  Mellones  >  que  prohiben  que  losr:  ique 
no  sean  n^rates  dé  eetoa  keynos  puedan  obtener  ofi- 
cios de  Veintiquatpos  9  Re^idoaes  >  Jurados  >  oi  otros  al« 
gdnos  qne  toquen  al  sfobieroe  político  6  é  la  adminís* 
tracion  de  Justicia*  Asi  oarró  el  Consejo-  la  entrada  é 
otroa  favorecidos  del  Gran  -  f)uque  que  se  prometían 
grandes  utilidades  •  imrochsdéndose'  len  todos  >  los  ramos 
de  admlttis^acton  pública  ^  y  libra  é  Madrid  de  las 
odiosas  pesquisas  y  violentos  procedimientos  con  qué 
se  le  hubiera  mortificado  5  dtXandole  el  consuelo  de 
verse  gobernados  por  sus  Magistrados  nacionales  ^  quie« 
nea  auavízaban  $n  la  leaecuciom  quanto  lea  er^  posible 
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Ls  órdenes  (jue  se  les  cotniínrcaban;  Lo  prli<?t¡caron  rmiy. 

señaladamente  el  Señor  Gobernador  y  Alcaldes  de  Casa 
j  Cbrte  en  el  cumplimiento  dé  las:  od¡osísifi>as  de  re- 
cogimiento de  armas  >  ciñéndose  á  lo  prevenido  por  las 
Leyes  y  Pragmáticas  de  estos  Reynos ,  y  obrando-  con 
todas  las  consideraciones  que  les  inspiraba  su  amor  k 
este  honrado  vecindario. 

Se  ha  reservado  para  este  lugar  todo  lo  respectivo 
h  renuncias 9  cestones  y  sus  conseqüenctas  ^  por  evitar 
las  continuas  interrupciones  que  9  siguiendo  otro  orden^ 
babrian  sido  inexcusables  ^  y  para  que  reunid doie  to« 
do  lo  perteneciente  al  plan  que  formaros  p  y  han  se« 
guido  constantemente  los  Franceses  9  se  presente  en  oa 
punto  de  vista  9  con  la  relación  sola  de  los  hechos^ 
la  conducta  del  Consejo. 

Trastornado  todo  el  sistema  político  lie  la  Europa^ 

y  subyugada  gran  parte  de  ella  y  observaba  el  fimper 

rador  de  los  Franceses  tiempo  habia:  el  disgusto)  de  su 

Nación  ^  que  si  bien   se  dexó  deiiúmbrar  coa  una   se^ 

fié  apenas  interrumpida  de  triunfos  de   sus  gaerreros^ 

*i)o  podía  tardar  en  conocer  que  aquéllos  tolo^se  diri«> 

•gian  al  engrandecimiento  de    la  famiUa  4el  Conquista^ 

dor^  sin  que  la  Nación  sacase  otra  fruto^  qa^  el  *der« 

•ramamiento  de  la  sangre  de  sus  nat^itaitrs  ,  la  dcapoUa* 

cion^  el  atraso  de  su  agricultura^  la  destrucción  de  st| 

industria  y  comercio^  el  odio  general  de  la  Europa^ 

y  en  fin  la  miseria  y:  la  desolacioQ*  Las  riquezas  dp 

•España  y  de  sus  Américas  eraa  el  objeto  que   preseoí* 

taba  como  indemnitacion  ,  y  con  el   que  cirfnMba   la 

inquietud  de  sus  vasalioa  ^   émulos  eternos  de  nuestr» 

prosperidad.  Los  Españoles  que  han  permanecido  en  los 

.'años  últimos  en  París  >  y  eran  capaces  de  observar  >•  sa^ 

ben  bien  con  quanto  entusiasmo  se  hablaba  enaquellfi 

Corte  de  este  proyecto  ^  y  quan  descaradamente  Be  se* 

Halaba  a  Carlos  Quarto  por  el  tiltimo  Rey  de  la  dinaa> 

4ta  de  la  augusta  familia   de  los  Borbones.  La  heroica 

-constancia  de  la  Inglaterra  ^  á  la  que  deberá   1»  £aro* 

f:pii  e9  gran  pacte  &^  independencia  >  y  <que  xro  ha  dce:* 
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nñú  dé  oponer  embirMos  i  la  ambición  de  Napoleón^ 

letardó  su.  execucioo ;  pero  creyéndose  libre  de  otro3 
cuidados  con  Jm.  tucesos  de.  la  ultima  campaña  del 
Norte  y  inzffb  Jbafaier  llegado  la  oca$ioa  oportuna. 

Por  desgraciarla  aituacioo  de. nuestra  Corte  ^  y  lof. 

acaecimientos  que  ocurcieroQ  e^  la  Familia    Real  ^  le* 

presenuron  proporcione»  que  Mi  «aun   podía  imaginar» 

En  Boeatra   historia  hay    machoa  eaemplares  ruidosos 

de  denveaencias  entre  los  Señores  Reyes  y   sus   Prit» 

mogénttos. Príncipes  hetedj^ros  »,  señaladamente  desde  los. 

tiempofii  de  LeovigiMoi  y  S«  Hertnmiegildo.  ^Algunas.aa! 

fiaron  Ji  la  sueits  de  Jas  ¡armas:  por  fos  partidos  opueSr. 

tos  que  se  habisa  formado;  las i mas  se  decidieron  co« 

mo  correspondía  por  la  Nación  junta  en  Cortes  ^  yaeor 

juicio  formal  >  ya  por  medio  de  composiciones  amiga** 

bles,   iios  hay  ta8)b¡«0;d^  haberse  inierpu€f(to>lQ$  Prinf 

cipes   necinoi  O  amigos  como  mediadores  a  y  eate  era 

Bi  úmco  cuAQtfit  que  1  podían  reconocer  los  Señores  R€h' 

yes  Padre  é  Hijo  ea  el  Roiperador .  de  *  los  FraBceseS| 

sin  Cffender  su  spberama  y  la  indepenidencia  de  la  N»f 

desií  Mas  él  se  había  propuesto  engañar  k  ambos  (  Mt 

radir.  sus  Merechos;,  loa  de.U  Na€ÍQn>  los  dejas:  dAi 

mas  Personas  'llamadas  .k  ikísucesk»  por  tes  IieyeacK 

sus  respecjtivps  casos ;  qué  consumase  la    violencia-  lo 

que  no  acabasen   la.  astucia  .y  ia  perfidia  $  y  en    fi4 

pceaeatar  al  mundo  el  espectáculo  increíble  y*  nuevo  do 

UQ  juez .  que  se  apropia .  la  cosa  sobre .  cuya,  perieneot 

cia  se  litiga,  en  bu  tithunal  ,.  y^  ie  un  mediador    que 

abosando  de  la  amistad  ^  de  la  hospitalidad  ^  y  de  tor 

dos.  los vrespetos  que  han  unido  siempire  el  trato  délas 

gentes  mas  feroces. ^  despea  de  quanto  poseen  k  Io| 

que  solicitaban  su  intercesioq.  SI  la  jreligion  >  la  moralí 

Ja  jittsticia  y  la  civilidad.no  son  ya  para  la  Francia  nom? 

i>res  vanos^  debe  avergon^cae  del  e^cécrable  porte  de 

su  Rey  en  esta  ocasión ;  si  conoce  sus.  interese»  ^  de? 

jbe  anticiparse  á  castigar  á  quiep  ha  atraído  asi  sobre 

jella  la  indígnactoa  y  venganza  de  .Oíos  y  da  todos  los 

Jiombre»  ..  ,..*..  ^ 
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El  primer  püBo  fuefotí  lai  protestas  *ie!er9eiiér  Kisp. 
Padre  9  á  quien  hizo  creer  le  ^sostevidría  e«(  el  irooó»  Las 
bondad  de  este  Monarca ,  la  ttimta  r ea{>etuosidad  y  de-* 
licadeza  de  sü  Augusto  Hijo,  y  los  manejos  de-  x)tras 
personas  5  produjeron  el  Decreto  de  17  de  Abril  >  y  la 
Cédula  de  to  del  mismo  mes,  expedidos  por  el  Sdi 
ñor  Rey  Pudre  en  el  fteal  Sitio  de  S.  Iiiorenzó;  los 
demás  documentos  insertos  en  latProicIamd  de  s  cte 
IVIayo ;  y  tos  qué  sin  emtiargo  de  haberse  omitido  de 
acuerdo  de  la  Junta  Suprema  por  el  decoro  debido  á 
S»M.9  sé  publicaron  despuetf  en' el  Diario  da  Madrid^ 
añadiendo  también  en  los  que^  se  insertaron  en  dicha 
Prodama  la  parte  >que  se  había  auprinido  por  los.:mia« 
mos  xespetost 

^  En  la  mañana  del  «manifestó  al  Consejo  el  Señor 
Decano  GobernMlor  interino  >  ^ue  liabítf.  acordado  la 
Juma  Sopreifta  de  Gobierno  concurrteeen  k  él  los  Se** 
ñores  Marques- Caballero^  Baylto:Prep  IX^  Francisco  Gil> 
y^  D.  Gonzalo  O-Farril;  y  habiéndolo' exécotado  ^  leye* 
ron  en  él  los  expresados  documentos  >  á  exfcepcíbn  dei 
Decreto  de  nombramiento  del  Gran  Duque  de  Berg-pot 
f «tiente  General  Reynó  y  Caua  de  remisíoar>  y  la  Real 
Mafíil^acíDn  d&  4  tde^^quel  mes.  Hicieron  pvesente  adef- 
inas una  nota  que  se  decía  haber  paaadcí  el  Midtstrada 
Relaciones  :exteriores  de  Francia  lVlr«  Champagni  en  30 
d<5  'Abril  al  Sr.  D.  I'edro  Labrador  y  á  quien  parece  ha  i 
bia  ^utotizadó  -  el  Señor  Don  Fernando  Séptimo.  Le  voeu' 
fii&stába  en  ella  que^  é|  Hnipeíador  le  ifaabia' ordenado 
le  instruyese  del  v^dkdero  estado  de  las  cosas^  oomxu 
bicándole  en  primer  iu£|ár  la  caita  que  ie  hábia  clirí*^ 
gído  -el  Señor  Don  Carlos  Qqarto  y  y  eni  segumlo  la 
protesta  de  este  Monar^a-^  por  laqodl  declaraba:  aula^ 
au  abdicación  de  la  Coi^ona  hecha  en  i9^deLlVtai»>i:^cc>» 
kno  arrancada  por  la  fueiisa;  protesta  que  ch&bía'  reile» 
radotá  la  JUiita  de  Gobierno  establecida»  en  Madrid  >. la 
qual  había  determinado  dar  conocimiento  de  ella  al 
Príncipe*  de  Asturias.  Que  no  dudaba  Si  M.  que  quan^ 
do.  S.  A*  R.  el  Principe  de  Asturias  hubiese  meditado 

so- 
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sob^  estos  docucnentos  9  conocería  ét  nfismo  la  ¡mpo* 
sibUtctad  ea  que  se  hallaba-  el  Emperador  de  recono^ 
ccrleMComo  Rey r  de  España  ^  y*  la  necesidad  delasec-> 
plicacíonea  >  que  babiaa  debido  bacer  conocer  .al  Prín-^ 
cipe  quan  fuoesto  le  sería  ua  trono  que  preteiidíescí 
ocupar  coDtra  la  vpluntad  de  su  Augusto  Padre  j  y  í|. 
pesac  de  su  protesta.^  Qm  por  lo  .que  hacia  k  S^  I\L  el 
Emperador  no  podia  variar  su  conducta  en  ^  estas  cir« 
cunstancias  >  pues  por  su  intercesión  había  cesado  el 
Rey  Carlos  el  seguíonento  de  los  cargos  que  se  habían 
dirigido  contra  el  Principe  <le  Asturias  en  el  n^es  de  Oc-^ 
tubre  »  y  que  se  fundaban  en  hechos  cuya  prpeba  te^ 
aia  el  lEmper^dolr  en  ¿ua  n^anos.  Los  Señorea  Marquer 
CabaUer^  y  fiaylío  Frey  Qon  Francisco  Gil  expusieront 
respectivamente  lov  que  presenciaron  en  el  Real  Sitio  de 
AranjuessL  en  loa  momentos  de  la  abdicación:  del  Señot 
Rey  Padre  >  y  et  Consejo  comisionó  á  sus  tres  ÓAínist^ 
troa  mas  antiguoa  los.Señores  O»  Gonzalo  JoaefdeVilf» 
cbes>  D,,  Josef  Colcm  y  D*MaauetdeLardizaCial>p«raí 
que  conferenciasen  coa  dichos  Sodores  de  la  Junta  Sa^. 
prema  jde  Gobierno. sobre. este  gravísimo  asunto ^  acori^i 
dando  también  que  luego  que  se  hubiese  verificada  iOt 
volviese  á  hacer  presente» 

.  Aooque  parece  concurrieron  los  expresados  tte»  Se« 
cores  Ministros  mas  antiguos  á  la  posada  del  Señor  Mar^ 
ques  Caballero  >  en  la  noche  ^  del  misma  dia  >  pata  la^ 
conferencia  acordada  >.  no  tuvo  ^  efecto  por  no .  iráber  asisf 
(ido  los  üefiores  BaylíoFrey  D«  FranciftcOíGil  y  D.  Gon> 
zalo  O-Fariil^  el  primero  por  haber  manifestado  iba; Ir 
pedir  k  la  Junta  de  Gobierno  le  exonerase  de  aquél  en- 
<^'go  >  y  ^  segundo  por  indispuesto.  Habiendo  *  cpn« 
corrido-  también  en  Ja  noche,  del  z  9-  1^^  manifest|5  eli 
Señor  Caballero  que  eü^n  fz  iatíiUes.  las:  conferenciar^- 
poe»  habian  llegado,  de  rJSayonat  dichp  Decreto  y  M^iiiv 
festBcion  >.  que  se  .  harian  presentes  al  Consejo  en  el 
dia  siguiente;^  y  con  efecto  se.  pasaron  á  él  por  el  Stu 
IXSet^stian  Piñuela  con  orden  delí  mismo  día  ^  para* 
i^p&  esre  Iribunal  loviese  entettdidOi;xücho  Decreto  ^^léi 
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cumpfie¿e  y  drcütsse  aT  mfsme'flft  con  la  mayor  bée^ 
vedad*  En  er  10  se  comunicaron  i^aalniente  larefUM*'- 
cía  del  Señor  Don  Fernando  Sépttrno  dé  é  del  misma 
mes  y  el  Decreto  de  revocación  de  los  poderes  <iadac 
á  la  junta  de  Gobierno^  y  la  Carta  que  conteste  nao** 
tivo  escribió  al  Empeilador  de  los  Franceses^  '  '  » 
-  Sorprehendió  al  Consejo  el  nueVd-  aspecto  qo(t  S6 
daba  al  asunto  don  estos  documamos ;  y  aunque  el ^m^ 
peño  que  se  habia  formado  de^ precipitar  sus  delibera^ 
Clones  9  obligándole  á  juntarse  en  horas  desusadas  de 
la  noche  9  y  estrechiiodole  >  aun  en  estas  ^  con  coq« 
tiriuos  recados  ó  diputaciones  de  la  Junta  de  Gobierno^ 
jr  de  los  Secretarios  del  Despacho  ^  no  le  permitía  ^refle*' 
jtionar  sobre  novedades  de  tanta  gravedad  y  transcen^ 
tíencia  con  la  detención  necesaria ;  y  cort  la  audiencia 
|)revia  de  sus  Fiscales  ^  tomó  en  consideración  rodas  las 
razones;  dé  justicia  y  prudencia  qoe  representaron  estos 
vérbalniíente ,  é  inspiraba  su  zelo '  ái  caita  uno  de  ^sua 
Mitaistros  en  circunstancias  tan'  aparadas.  Ponderadas 
todas  >  acordó  por  fin  el  cumplioiiemo  de  dichos  ^Rea^ 
les  Decretos  ^  y  se  expidieron  la  Proviaíoh  y  Gkcalares 
lie  los  días  a  y  10. 

Eran  Decretos  de  sus  Reyes  y  Señores:  había  paaa^ 
db  ya  á  Enrancia  el  Serenísimo  Señor  Infame  Don  An* 
tomo;  y  habia  sido  admitido  por  la  Juma  Suprema  de 
Gobierno  4  la  Presidencia  de  ella  el  Oran  Duque  de 
Berg,  uno  y  otro  sin  acuerdo  ni  noticia  alguna  del 
Consejo  :  y  en'  el  laberinto  en  que  sé  miraban  compli« 
cadas  las  negociacfones  de  Bayona  debia  '  considerarse 
grande  felicidad  que  el  desenlace  se  reduxese*  al  rem> 
tt'gro  del  Señor  Rey  Padre  en  el  trono  coa  aqujescen- 
4cía -^  y  aun  coásenrímiento  expreso  de  su  virtuoso  Hijo» 
Se  hallaban  ambos  fiierá  «del  Reyno  ^  y  en  poder  de 
Napoleón  ^  de  cuyos  principios  morales  y  poUtidos  na** 
'da  había  que  no  se  debiere  temer  y  mayormente  quaa»-* 
^o  tenia  3a  ocupada  anticipadamente  con  sus  Tropas  Im 
Bspaña  ^  y  eran  aun  remotas  las  csp^^ranzas  de  una  £aec« 
.%SL  capaz  de  ^resistir  á  su  impulso.  Se  consideraba  pr6:x^^ 
'•    '  ^  .  mo 
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rao  >  respectó  al  Señor.'Rcy  Padrfe  j  -^d  lénnioo;  señala- 
da por  la  .  oatQraleza.9  .sí  .nO'  .por.  su :  edad  ^  por  los 
achaques  aDligoos  de  qut  se  te  supdoia  agoviado  en 
aqueUa  época  mas  que  en  otra  alguna  >  y  era  de  es^ 
perar  ademas^  que  restituido  á  España  ^  y  libre  de  la 
Hiconcebible-  servidumbre  a  que  lo ,  babia  reducido  ei 
Príncipe  de  la  Paz>  recobrase  los  sientiiméntos  que  hai 
bta  inani£estado  haría  $u  Augusto  Hijo  en  todas  las  oca-. 
STones  eñ  que  habia  podido  seguir'  la  .dírecdoo  de  jsu 
corazón  :>  y  ratiñease  de  nuevo  su>  espontánea  renuncia^ 
para  gustar  el  dulce  placer  de  ser  testigo  de  sus  virtu* 
úts  públicas  >  como  lo  habia  sido;  de  las  príví«das»  » 
-  -  Tuvo  el  Consejo  presentes  y  en  quaaio.  permitía  ila 
etrechez  deL  tiempo  9  la*  renuncia  que  mtenló^el  Señ&r 
U'^Jaan  Primero  en  las  Cortes  de .  Guadalaxara  dtl  año 
de  1390  J  ia  que  el  Señor  D.  Carlos:  Primero  de  Espa^ 
ña  r  y  Quinto  de  Alemania  hizo  en  Bruselas }  ^  execu* 
tada  por  el  Señor.  D«:  Felipe  .Quinto,  en  el  laño  de  17^4^ 
la  autoridad  de  la  Nación  en  actos  de  ésta  esfera.;  y 
la  insuficiencia  de.  qualquiera,  Decreto  del  Consejo  que 
caredese  de  este  preciso  apoyo  j  en  fin  las  circunstan^ 
cías  todas  de  los  sucesos  de  Aranjuez.^.  y  de<  la  repun»* 
cia  y  protestas  del  Seííior  Ood  Carlos  Qmtfo^  Pero  la 
que  Bc^ce.todo  le  decidió. a  1  acordar  por.  )SQ.  parte  ti 
cumpUmieato  fue  la  conyenienpia  publica^^  y  .ei.grattdb 
imeies  que  cre>6  habia  en  que  coitándose  por  este  me -^ 
dio  las  desavenencias  de.  la  Jb'dmilia  j  Real^^  áe  quitase  al 
peligroso  mediador  ^  que  las  dirigía  á  sii  objeto  ^  la  ocd** 
sisón  qiic'éra  dé  temer  tocnase  de  celias  r.pará' li  .  esian- 
dalosa  u^urpacion^  que  ¡se  .i^r^fii:é:(ifkpoea  ^  y.ha  ú^bi-^ 
do  asombrar  á  todo  el  anuido^:       ^ 

Descubierta  esta  >  y  habiendo , salido  fallidas  las  es* 
peranzas  que  conservaba  aun..ei  Consejo  >  ya  fue  mu/ 
diversa  su  conducta»  No.  hay.on  decre^  del  Emperar 
dor  de  los  Franceses  ni.de  su  hermano  >  que  sepilan  lin 
tillado  Reyes  de  Espeña  >  cu^o  cunipiimieiito  baya  acqr^») 
dado  :  no  ha  txpeüido  á  su  nombre  Real  Cédula  ni  Pro* 
visión  alguna:  solo,  ha  dirigido  avisos  por  me  <)ío. decir  «• 
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cuJUres  ;  excusó  aun  4ds  despachos^  respectivos  k  pley** 
tos  y  negocios  entre  partes j  en. los  que  según  la  fór-. 
ínula  hubieran  debido  sonwr  sus  nombres  y  dando  en; 
su  lugar  á  los  interesados  oertífícacioaes  de  las  provi* 
dencias :  y  la  firmeza  en  esta  parte  importaatisíma  ha 
sido  una  de  las  principales  causas  de  las  amarguras 
con  que  se  le  ha  mortíficiado.  Ya  no  se  trataba  de  or- 
denes 6  decretos  de  sus  Reyes  ^  y  sí  solo  de  man- 
datos de  un  usurpador  ^  á  los  que  la  delicad^a  del 
Consejo  nunca  quiso  dar  aun  las  apaciencíai  exteriores 
de  autorización  y  reconocimiento^  Nunca  lo  hizo  9.  y 
es  preciso  repetirlo  ^  porque  se  han  padecido  1  grandes 
equivocacíqnes  en  este  punto  esencialísimo.  Solo  defí* 
rio  á  que  se  imprimiesen  y  y  circulasen  ó  publioaseor 
Los  inteligentes  saben  bien  la  diferencia  que  hay  entre 
ambas  fórmulas  en  el  concepto  legal  y  en  el  estüoidel 
Consejo;  y  la  que  adopto  y  siguió  constantemente  ipa?. 
nífe^taba  con  bastante  claridad  &  toda  la  Nación .  qua<^ 
les  eran  sus  principios  políticos ,  y  aun  sus  deseoski  Aun; 
para  esta  materialidad  >  en  la  que  ^ra  iniítU  toda  resis^ 
tencia  ^  estando  las  imprentas  á  la  disposición  del  po* 
der  jt  hubo  en  algunos  casos  las  circunstancias  qne  \S6 
expresarán  \  k  pesar  del  concepto  en*  que  estaba  tcL 
Consejo  de,  que  convenía  qnt  toda  la  Nación  estirf)ie6e 
enterada  de*  los  pasos,  que  se  adelantaban  iOn  «el  plan 
de«  usurpación  >  para  que  se  aumentase  á  la  par  su  ju&* 
ta  indignación  a  y  se  redoblasen  loa  esfaeraos  de  sa 
lealtad^  , 

.  En  el  dia  u  se  presentaron'  en  el  •  Consejo  ios  vSe-^ 
ñores  Marques  CM>allérói»  D.  <Sonz|tlo!0-Farril  y  Doa 
Bernardo  de  Iriarte  >  que*  pairee  -asistía  por  *  entonces  a 
lai  Junta  de  Gobierno^ >  como  Decano  del  Consejo  de 
Indias^  por  indisposicíoa 'del  Señor  Mtrqtses  d$  Bajamar^; 
su  Gobernador^  xnaoifescaron' que  el^Si^ñor^  Rey  Padre 
había  transmitido  la^  Corona  de¡  España*  al  i  Emperador 
de  los  Franceses  9  y  este  habi£i  determinado  cederla  h 
su  hermano  el  Rey  de  Ñapóles  i  y.  p^tiendo  de  este 
supuesto;^  petorjiron  largamente  los  dos. primeros  para 

:. ;  K^  •  * . .     per- 
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ptnúSLdir  al  Cdmejo'qnepbes  tío  'podfo'tftxardk^cuon 
plirse  la  voluntad  del  Emperador  ,  haria.  el  mayor  boi^ 
nefkío  k  la  Nación  y  ai  acodándose  á  la  Joota  de  Go^ 
bierno  >  f  conforme  á  lo  «cordado  ^or  esta  eñ  aesiok 
é  que  expresaron  no  habtaaaistído  el  <S^  Decano  Go^ 
bernador  interino  >  nt  >  niognn  ocio  Ministro  del  Coii«» 
sejo  y  se  anticipaba  á  pedirle  lo  qm  a»  aserraba  te^ 
nía  ya  decretado  de  un  modo  irrevociibl&  >  y  le  man»- 
festaba  sus  deseos  de  qué  nombrare  con  efecto  Rey 
de  España  k  Josef  Napoleón»  Hadan  consíktfr  en  esce 
paso  toda  la  felicidad  de  estos  {teynoá;'  y  contando 
con  que  el  Consejo  no  podría  resísiir  la  áo»prdsa  ^  lltf- 
Vabaü  extendida  y  leyero^n  la  carta  que  se  había  db  di- 
kigit  al  Emperador^  .       '  . 

No  se  detendrá  el  Consejó  en  expteaar  los  térnotirois 
«n  que  estaba  concebida!  dirá  sí  que  no  esr  fácil  dis- 
cernir qoé  lue'io  qae«  causó  (naa  admtraoíoii  á^ste'Vr^ 
bunal  después  de  los  primeros  momentos  de  furbaeioit; 
la  inesperada  especie  ^de  la  cesión "dal  Seftor  'Rey 
Padre  >  tan  dictante  dtil  estado  en  que  s«iponia  el  asun- 
to y  y  tan-  repugnante  »  todas  las  aegt^Sc  d9  la  justicia 
y  de  la  razón ;  ó  el  que  unos*  Bspsfñolea  y  y  uaisaltos 
tan  íbvot«cidos>  que  aan  quaodo  la)  i^i^sen  teatiz&dáy 
y  no  la  pudiesen  resistir  >  debían  a  ló^  tAeno»  explicar 
éon  el  dolor  su  absoluta  desaprobación  >y  hubiesen  podiu 
do  concebir  ó  adoptiir  el  pensamiento  de'^antííHpay  uq  pa:* 
so  que  se  dirlj^fa  á  pre{$araKa.  ó  cóhoneftarla.  Tomo 'la 
la  voz  uno  die  lóS  iaiilísCr69  9  y  les  manif^ató  quaiíatl- 
surdoera  este 'proyecto  ^  ^sienes»  y* transmiones  de 
la  Corona  9  no  sol^o  según*  nuestras  Leyes  ooastitucío- 
nales  ,  y  el  Voné^f  k>  que'  cor reepOMKai  eoolbrjne  á  ellas 
al  que  la  ottÍL<ne  >.  sino  aun  qoi^  arreglo  á  Ips  prinoi- 
píos  comunes  del  Deréctió  ^dblk^oí  le^  demostró  ki 
monstruosidad  qué  habla  en-  suponer  que  los  Señorea 
Reye^  Padre  é- Hijb  pudfoseñ  disponer  de  la  Soberanía^ 
6  en  creer  que  se  hnjbiesien  podido  perjudicar  aun  k  %í 
mismos  coa  los  a  tos  de  cesión  y  transmisión  que  ae 
pr eseotaban  >L  atendidoe  el  lugar^  litmpo  ^  ^ modo  y  da- 
mas 
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mis  cílr<5Uíwtfcnci4s  da  sii  otorgamiertto  ;  y  í^iie  'tera  aa» 

mas   reptignanta  el  pensar  que  hubii^sen   podido  privrat 

cort  ellos  de  isui  derecho  k    todas  Ms    demás  persona» 

llamadas  por  las  Leyes  constitucionales  en  susxespec* 

4ÍV0S  casos  ;  y  i   la «  Nacton  en  d)  correspondiente  ;  pues 

«ra  indudable  que   <quando  se   figurase   Ja   hipótesi  de 

que  codas  renunciasen  ó  faltasen  >  se  estaría  en  el  ca- 

•so  de  que  esta  usase    de  su  derecho  originario  é  im* 

^prescriptible.  Les  preguntó  si  habian.  entrado  en    estas 

•cesiones  y  transmisiones  tpdos  los  llamadoí  por  la  Ley, 

y  señaUdame^te  las  varias  Atigustas  Fdinilias  Reales  que 

tedian  derecho ,  ya  por  la  linea  de   Borbon  ,  ya   por 

la.  de  Austria*   Desconcertados  con    estas    reflexionea  V 

preguntas,  que  otros  Ministros  y  los   Fiscales  ibaa    s 

^apoyar  'k  competencia  >  toncaron  el  partido  de  romper 

la  cesión  >  y  retirarse,  pidiendo  al  Señor   Decano  avi^ 

sase  privadamente  a  la  Junta  lo  que  el  Consejo   de«* 

«terminase^    . 

V  No  tuvo  este  que  detenerse  para  deliberar:  había 
manifestado  sus  sentimientos)  y  aun  au  indignación; 
/sin  embargo ,  persuadido  k  que  no  se  volvería  á  .to* 
;€ar  esie  punto ,  y  atendiendo  al  docorp  coo  que  áe^ 
>ia  proceder  en  todo  caso ,  acordó  qpe  el  Señor  De- 
loano  .manifestase  á  la  Junta  , que, este  Tribunal  no  se 
-creía  autorizado  ni  con  facultades  para  entrar  en  la 
propuesta  que  se  le  había  hecho }  y  coaiQ  todo  había 
}Sido  verbal,  sin  oficio  por.escritra.de  parte  de  la  Jun^ 
4a ,  se  forpad  acta  reservada^,  autorizando  al  Ministro 
:mas  moderno  para  las  funciones  de  Secretaría  No  per** 
donaron  al  Consejo  los  que  dirigían  estos  pasos  el 
^esayre  que  creyeron  haber  sufrido  en  esta  osasion;ó 
.habiaicnpulsa  superior  para  el  empeño  que  se  formó 
¿de  cpnuprometerlo..  ..Qon  fecha  del  mismo  día  se  cornu^ 
vpicó  al  Consejo  pQr  el  3r.  D.  Sebastian  Piñuela   la  ór« 

den  siguiente  :  ,,Ilmo.  Sr.:  Remito  i  V.  S,  L  reserva^ 

:^,damente ,  y  con  devolución:,  de  orden  del  Serentsi* 

5,mo  Señor  Gran:  Duque  de  fierg  >  Lugar-Tenieate  Ger 

ijjBeraidelJ^etyno,  y  CQn  «cnerdo  di^J^  J/iDta  de  Go? 

.     :  '  ^  \        .,bicr-' 
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yyhieftíb  j' \2ís  dos  Notas  COA fídencr^les  que  le  ha  entre- 
:^>gado  S.  A.  L  y  R»5  para  que  ea  vista  de  ellas  ex» 
^•ponga  el  Consejo  su  :  dictamen  ,  con  la  brevedad  po^» 
s^siUo  y  sobre  lo  que  desea  S.  M.  h  y  K.  ej  Empe^ 
Jurador  de  los  Fraaceses.  Dios  guarde  k  V.  S.  L.muchot 
i^^ñoe.  Palacio  12  de  l)layo  de  iSos.ss  Sebastian  Pít 
9>ñoeIa.  sssSr.  Decano  del  Consejo.'' 

Las  Notas  decían  asi :  >^Traduccion  exacta  de  las 
Nocas  pasadas  al  Consejo  por  el  Sr  O.  Sebastian  Pír 
¿uela  9  y  rubricadas  poi  el  Gran  Duque  de  fierg  y, en 
n  de  Mayo  de  iSoS  ^  que  se  tuvieron  presentes  en 
el  pleiio  celebrado  en  la  noche  del  mismo  día  y  á  la 
bora  de  las  ocho>  de  orden  de  S.  fí.  L  y  R.'^ 

1*    ■ 

Extracto  de  una  Carta  de  &  .M.  el  Emperado^  d# 
los  Franceses  á  S.  A.  I.  el  Señor  Gran  Ocique  de  Berg 
coa  fecha  de  7^  de  Mayo  de  lioZ^  y  comunicada  con «^ 
fidencialmente  por  S.  A*  L  á  la  Junta  de  Gobierno.  ^^^I 
^ytratado  con  el  Rey  Carlos  Quarto  ncaba  de  .firoiar». 
3>se.  £1  Rey  Carlos  Quarto  y  el  Príncipe  de  Asturiat 
3)me  han  cedido  todos  sus  derechos  al  trono  de  laa 
»Españas.'^ 
\  •' 

:  af  .    ■    ■     ,■ .    ; 

*  Extracto  de  una  Carta  de  &  M.  el  Emperador  d^ 
los  Franceses  á  &  A.  h  el  Señor  Gran  Duque  de  Berg 
en  £echa  de  S  de  M^yo  ^  y  comunicada  confídencialment 
te  por  S^  A.  L  k  la  junta,  de  Gobierno  y  al  Copsejot 
de  Castilla:  9>La  Junt^  puede  hacer  conocer  que  elRejr 
^^Carhos  y  el  Príncipe  de  las  Asturias  me  han  cedídor 
^>todos  sus  derechos  al  trono  de  las  Españas:  que.  y<^, 
^^deseara  saber  la  opinión  del  Consejo  de  Castilla^  so- 
mbre la  elección  de  un  nu(9vo  Soberanp^  nu<^  debe  aiie|l 
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-^>comadó  de  mí  casa  9  h'ñn  qué  fa  Ohioit  *de  las  dea 

>^Nacíoaes  sea  perpetua  >  y  que  las  cabezas  y  como  los 
'^Pueblos  5  tengan  los  mismos  intereses.^' 
•  Congregado  el  Consejo  por  la  noche  >  trat&  nuera« 
mente  sobre  este'  asunto  y  que  fe  hdbia  hecho  detícadi^ 
«tmo  por  variar  circunstancias  >  y  )a  •príncípaUsioiá  >  de 
que  se  hacia  ya  intervenir  en  él'  dfirectanaenl^  al  Em.« 
parador  de  los  Franceses  y  (fie  haMa  dado  tantas  prue- 
bas de  su  poca  delíeadeza  en  la  elecciod  de  los  me- 
dios  y  y  tenia  en  su  poder  )i  miestfo  amado  Soberano 
y  a  las  deai^s  Personas  Reales.  -Tenia  el  Consejo  üi^ 
¡áas-  y-  manifesta<tas  á  la  diputación  de  la  Junta  de  Go^ 
tierno  las-  bases  ínaherables  de  su  opinión  y  condi^cta^ 
reducidas  á  que  no  podian  considerarse  subsistentes  por 
ningún  respeto  las  renunctas  y  cesiones  que  se  supo-t 
nian  executadas  á  favor  de  aquel;  y  en  todo  caso  to- 
caba esencial  y  privativamente  á  la  Nación  leeitimaoien- 
te  congregada  5' y  ño  í  otro  cuerpo  algUito  > -el examen 
He  qualquiera  efecto  qie  se  las  quisiese  aCríbuir;  pero 
creyó  el  Consejo  que  el  modo  en  que  se  anunciasen  esl- 
ías verdades  al  finiper^dor  exigía  algunos  miramientos^ 
y  respondió  substancialmeñte  en  consulta  formada  ea 
Aquella  nmma  noche  ^  y  entre  los  repetidos  avisos  coa 
^üe  -M  le  apremiaba  por  momentos  5  que  no  manifes^ 
taba  las  reflexiones  que  se  le  ofreciau  sobre 'la- prime^ 
ra  Nota  y  porque  ignoraba  en  esta  parte  la  voluntad 
de  S.  M.  L  y  R. ;  y  en  (jUapto  á  la  segunda  rogaba 
se  le  excusase  de  hacer  la  designación  que  se  solicitaba» 
No^  bastó  esto 3  pues  se  avisó  á  los  Ministros  á.  las 
éw  ^de  tá^arde'def^i/qfuíe  tíóncurrfésén  á  *lá  hora  de, 
fes  qiiatro  al  Palacio  Hea4  y  qiarto  del  <3ran  Duque  iJe  • 
Berg  y  sin  togas  ^  y  «epafadamente.  Habiéndolo  execa^ 
tado>  y  bailando^  en  la  antecámara  y  íes  advirtió  eF 
Sr.  D.  Miguel  Joséf  de  Azanza  se  habia  nrarídado  pos'» 
feriotíftente  que  pasasen  íl  la  primera  Secretaría  de  Es-*, 
tado  ^  adonde  ae  dirigieron. 

La.  inexü'^itud  con  que  por  So  común  sé"  juzga  de 
IXj»  sucesos  proviene  en  gran  parte  de  ^ué  se  discurre 
--\i  acer* 
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9S^ 
ct  de  ellos  sin  cotsfiderdrdebidafneilte  el*  tiempo^  ]rcir«i 
eoQstancias  en  que  acaecieron.  Con&ídéreM  al  Consejo» 
¿ittgado  coa  las  xepetíclas  cesiones  extraordinarias  j  y^ 
soB  los  desagradables  debates  de  los  días  anteriores  y 
y  conducido  ahora  X  ua  parage  tan  desusado  y  sin  ce< 
lemonia^  y. de  un.  modo  misterioiso >  en  los  momentos 
en  que  debía  suponer  se  trataba  de  las  resultas  de  la 
consulta  eir  que  se  hábia  negado  urbanamente  por  se* 
guada ;  vez  k  indicar  la  persona  que  hiíbiese  de  ocupar 
el  trono  s  resultas  sobre,  las  quales  se  cuidaba  por  otra 
parte  de  infundir  temores  poj;  medio  de  insinuaciones 
privadas.  Madrid  sabe  bien  qual  era  en  aquellos  diasi 
el  aspecto  del.  Palacio. Rieal^  ocupado  todo  de  nume-' 
rosas  Tropas  Francesas  >  que  estudiaban  todas  las  formas 
aias  capaces  de  inspirar  el  espanto  y  el  teccor» 

Al  Uégac  los  Miaistros  á  dicha  Secretaría  ae  baila -9 
ban  en  ella  todos  los  Señores  Secretarios  del  OoapiiclM^ 
y  otroa  iadtviduos  de  la.  Juata  Sapreoia  de:  <6obtteuW'ti 
empezaroa  a  informarles  los  Señores  Margues*  lOabaUe^ 
fo  y  D.  Gonzal(>  ÜrFarril  del  Qbjeto  de  aquella  reunioBj; 
sin  tomar  asientos.  La  substancia  era  insistir  en  lo.mi3«í 
mo  á  que  se  habia.  negado  ya  el  Consejo  por  dos  ve-, 
ees ;  pera  presentando  ei  pujito  baao  otro  aspecto  p  y\ 
allanaodo  á  sa  modo  los  reparos  que  decian  haber  dey 
tenido  la  delicadeza  del  Consejo >  pues.exponiáa  que. ni 
se  exigía  que  este  Tribunal  se  comprometiese  en  laes^. 
pecie  del  valor  6  nulidad  de  las  renuncias  y  cesiones^ 
ni  teaia  este  paso  3  que  seria  reservado  >  otro  objétoi 
qne  ciertas  razones  de  familia  ^  que  mo^iao.  al  Ernpe« 
rador  á  desearlo  >  siendo  por  lo  demás  indiferente  >  pues^ 
to  que  la  ocupación  del  trono  de  España  por  loa  Na<« 
poleones  era  inevitable  >  y  oontribuiria  el  Consejo  a  evi^ 
tar  los  males  de  la  Nación  >  haciendo  .que  en  ^vez!  de 
sofrir  el  gravámea  de  un  exército  de  ciento  y  cincuen<» 
ta  mil  Franceses  quedase  reducida  á  veinte  ^  treinta 
mil*  Ni  fue  &cii  retener  ^  nt  seria  el  expresar  todas  las 
demás  especies  de  conveniencia  publica  que  se  prodi« 
garoa>  pero  persistiendo  el  Consejo  efii:Íoa  {>rincipipa  ^ 
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5«* 
en  que  se  hftbia  fíxatfo  ,  y  añidíeüdo  que  no  condes *> 

ce^derta  de  manera   alguuu  en  paso  alguno  que  pudie* 

se  perjudicar  á  los  derechos  de  nuestro  ámádo  Sobera-^ 

.90  >  y  las  demás  Personas  y  familias  llamadas  por  núes* 

tras  Leyes-  á  la   Corona  >  convinieron  también  en  que 

k>  que  executase  el   Consejo  se    entendiese    con   esta 

reserva. 

Reducido  el  asunto  á  estos  términos^  se  refería  i 

un  caso  de  puro  hecho   y  manifiesta  víoléneia  3'  que 

llegase  á  prevalecer;  y  parecía:  harta- ventaja  en  aque* 

lias  tristes  circunstancias  >  y  para  efectos  muy  coiive*; 

nícntes  >  segan  la  dirección  que  tomasen  las  cosas  pü* 

blicas  5  el  que  la  confesasen  llanamente  los  mismos  que 

k  causaban.  Tienen  las  contiendas  de  Nación  á  Nación 

un  término^  en  que  no  todo  se  fia  >  la  fuerza  j  y  en 

que  €almando  el  furor  de  las  armas  k  vista  delatan* 

gre  dkrramada^  ó  por  la  interposición  de    ün  media* 

dor  ^  se  examinan  las  razones :  fuera  de    que  el  cqn*- 

ven.imíento  iicerca  de  la  justicia  déla  causa  es  el  apo* 

£0  mas  firme  del  valor  >  y  el  que  proporciona .  aliados 
^ales*  Deseando  uno  de  los  Ministros  aclarar  el  con* 
ce^to  de  la  preservación  de  derechos  >  preguntó  si  cons* 
tvria  por  escrito  en  la  orden  que  se  co.«iuaioase^  y  el 
Seftor  Caballero  respondió  que  no  ^  pues  esto  debía  ser 
¿onfideiicifil ;  y  habiendo  repuesto    aquel   que  de    este 
modo  no  ae  conformaría  por  su  paite  9  ni  aun  en  que 
el  Consejo  entrase  en  deliberación  ^  le  amenazo  diciéa* 
dolé  le  trataría  como  revolucionario»  En  este  momento 
entró  el  Gran  Uuque  de  de  Berg  en  la  Secretaría  con 
su  guardia  >  á  la  que  mandó  luego  rettrarsei   Informa- 
do por  los  Señores   Caballero^   O-Farril  y   Aftanjsa  de 
las    salvedades   y  preservación    de    derechos    de   que 
Se  trataba  >  convino  francamente  en  ellas  ^  y    se  retuo 
después  de  haber  llenado  al  Consejo  de  expresiones  li- 
sonjü'rasy  y  de  haberle  asegurado  que  ^  según  las  caw 
tas  que  acababa  de  recibir  ^  vendria.en  .breve  .á   Ma* 
drid  el  Emperador^  Por  ultimo  se  formó  y  pasó  al  Con- 
sejo la  ó/cien;  y  habiéndose  retixado  ios  individuos  de 
^■^  ,  la 
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Hi  Jüüta,'  té  trató  de  ella  ^n  1«  mfftna'  tfiide  i  forman- 
dose  el  Consejo  ea  la  misma  Secretaría  ,  y  acordó  la 
consuita. 

La  órdéii  ftie  la  siguiente:  »nmo.:  Sr.:  El  Empera- 
^)dor  de  los  Franceses  y  Rey  de  Italia  tiene  concluí- 
dmela su  tratado  con  el  Rey  de  España  Carlos  Quarto> 
pjY  80  Hijo  Fernando  el  Príncipe  de  Asturias  >  por  el 
^yqual  han  cedido  ambos  en  manos  y  volumad  de  & 
)>M.  T.  y  R.  todos  sus  derechos  á  la  Corona  ;  en  cu- 
»yo  supuesto  y  y  debiendo  recaer  en  Príncipe  de  su 
))íroperial  Familia  y  conforme  á  su  deliberada  voluntad^ 
>9d^^sea  S.  M«  h  que  el  Consejo  de  Castilla  manifieste 
*5,el  que  !e  pareara  mas  á  proposito  ,  sin  que  por  ejs^- 
m^ta  específica  designación  se  entienda  que  -el  Consejo 
))Se  mezcla  en  la  aprobación  6  desaprobación  de  díc  ho 
^;tratado  ,  ni  que  los  derechos  del  Rey  Carlos  >  su  Hí- 
))jo  y  demás  sucesores  á  la  Corona ;  según  las  Leyes 
yydtl  Rey  no  y-  queden  de  ihodo  alguno  perjudicados  por 
^dicha  designación.  Todo  lo  qual  comunico  k  V.  &  I» 
m^por  orden  del  Serenísimo  Señor  Lugar*Teniente  Ge<- 
»Qeral  del  Rey  no  y  para' que  la  haga  presente  al  Conse* 
3^0  y  y  pueda  este  deliberar  ^  vencida  con  dichos  presu«> 
;>poestos  la  dificultad  que  indica  en  la  consulta  dé  ayer> 
;)y  le  impidió  el  hacerlo  por  k  delieadeza  y  exáciítud 
>)en  el  fiel  desempeño  de  sus  obligaciones.  Diosguar* 
yyáe  h  *¥•  S.  L  muchos  años.  Palacio  13  de  IVlayo  de 
»i8o8.ts  Sebastian  Piñneláiüe  Señor  Decano  del  Consejo.'i' 

Eo  la  consillla  diito  €l  Consejo  frut^sianda^nente  y 
después  de  las  expK^nes  Kguknies  de  cortesa  nía  y 
que  Qo  bsíbia  encontrado  hasta  emonces  términos 
para  eoneiliar  «en  ^sle  asunpto  -su  obediencia  con  lo 
que  exigía  la  Ley  y  que  «ib  j^ondia  -de  su  afeccioii 
pi  de  su  arbitrio}  pero  ya  que  esta  4iabia  de  ^uedat 
^sa  ptor  parte  del  Consejo  y  sogun  la  expresada  órden^ 
y  que  Conforme  á  su  leíira  h¿lbian  de  quedar  asimismo 
preservados  los  derechos  á  la  sucesión  de  esta  Coro* 
aa  de-  los  Séíiores  Don  Carlos  Quarto  y  su  Hijo  el 
Ptiocipe  de  Asturias  ^  coa  los  demás  k  quienes  pudie* 
Tom.y.  H  ,^ae   , 
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8e  pertenecer  y  le  piírecia  que  en  exefciictoa  de  lo  re« 
suelto  por  el  .Emperador  podt»  recaer  la  elección  en 
su  hermano  mayor  Rey  de  Ñapóles. 

En  el  día  14  dirigió  reí  Sr.  D.  Sebastian  1?yiq¡eh  al 
Consejo  la  Orden  y  Ñora  siguientes:  >,Ilustrisimo  Se 
9^ñot :  He  recibido  la  coosuUa  del  .Consejo  relativa  al 
^^«sunto  de  que  por  este  Tribunal  se  trató  ayer  en  la 
^^Secretaria  de  Estado  ;  y  habiéndola  puesto  en  las  Rea- 
i^les  manos  del  Serenísimo  Señor  Gran  Duque  de  Berc^ 
^^Lugar-Teniente  General  del  Reyno>.  ha  quedadlo  S.A> 
^jL  y  R.  muy  satisfecho  ^  y  al  mismo  tiempo  me  ha 
>^entregado  la  adjunta  Nota  ,  que  dirijo  a  ^.  S.  L  de 
y^su  Real  orden,  para  que  en  el  Consejo  se  trate  so* 
^^bre  ella  9  y  me  avise  V.  S.  I.  ia  resolución  >  dirigiéo.- 
^^dome  y  en  caso  de  recaer  el  acuerdo  conforme  alpri^ 
^>mer  punto  9  la  carta  para  que  yo  pueda  entregarla  á 
>,S«  A.  I.  y  R*  >  y  devolviéndome  iguarmente  la  Nota. 
^>0¡os  guarde  á  V*  S.  I.  muchos  años.  Palacio  14  de 
^^Mayo  de  iSot*  ss  Sebastian  Piñuel».ts  Señor  Decano 
,,del  Consejo.'^ 

Traducción  exacta  de  la  Nota  que  se  ha  cooiuaicaT 
do  por  el  Sr.  D.  Sebastian  Piñuela  al  Consejo  jd%  ^r* 
den  del  Gran  Duque  de.  Berg  coq  fecha  de  14  de  Mar 
yo  9  y  se  tuvo  presente  en  el  extr^aordinario  celebrar 
do  en  la  noche  del  mismo  dia.  >^S.  i\.  I.  desea  que  el 
^yConsejo  de  Castilla  dirija  k  S.  M.  el  iímperudor  de  los 
V^Franceses  una  carta  semejante  k  la  que  ha  sidoadop- 
^>tada  por  la  Junta  de  Gobierno;:  ó  que  el  Consefo  se 
^^una  á  la  junta  para  firmar,  la  misima .  carta :  S.  A.  I« 
^^ha  recibido  esta  mañana  noticias  3  de  que  resulta  que 
^^ademas  del  tratado  anteriormente  firmado  entre  el  Enc^* 
^^perador   y  Carlos  Quartó  ^  S.  M^  L  ha  hecho  otro  coa 
^^el  Príncipe  de  las  Asturias  ^  por  elquai  renuncia »  así 
j^como   todos  Jos  Pr/ndpes  de  ia  misma  familia^  a  to«» 
^^da  especie   de  derechos   relativos:  ^  la  Corona  de  Es^ 
^>paña.  El   Príncipe  de  las  Asturias  recibe  para  sí  mis*- 
j^mo  y  para    todos  los  otros  miembros  de  la  familia 
^^Real  una  indemnización  muy  ventajosa»'' 

-  '  .  .Se 
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Stí  juntó  €l  Consejo  aquella  noche  ,  *  y  acordó  otr« 
consulta  y  en  la  qual  >  desentendiéndose  de  la  carta  que 
se  le  exigía  >  díxo  que  no  tenia  que  añadir  á  lo  que 
había   manifestado  en  la  anterior.  • 

En  el  is  ^e  le  pasó  por  el  mismo  la  siguiente  6ri> 
^n:  ,^TImo.  Sn:  El  Conde*  de  Casa*Valencid  >  Secretad- 
tro  de  k  Junta  Suprema  de  Gobierno  ^  aíéaba  de  pasara 
íxh'  el  oficio  siguiente :  ^^La  Juüta  Suptéma  de  Gobier'» 
y^no  ha  acordado  que  tma  diputación  del  Consejo  de 
>iCa5t¡ila  presente  al  Emperador  de  los  Franceses  la  ex- 
'»pre$íon  de  los  deseos  de  aquel  Tribunal  en  punto  a 
^>la  elección  del  Soberano  que  ha  de  regirnos  i  lo  qtíb 
S>aviso  h  V.  B.  pgra  l^^s  efectos  conv'enientes."  De  Rc^í 
íSrxíta  lo  traslado  h  V.  I.  para  el  propio  ñiu  Dios  guarde 
á  V.  I.  ttiiichus  finos.  Palacio  15  de  Mayo  de  i8o8«ss;í 
^  Sebastian  Piñui'la.=r  Síñor  iiecano  del  Consejo.*' 

fiabian  sido  nombrados  biuy  anteriormente  por  la 
Junta  de  Gobierno  para  pLsut-  á  Bayona  los  Señores  D« 
Sebastián  .de  Torres  y  O.  Ignacio  Martinez  de  Villela> 
tlti  noticia  ai  intervención  alguna  del  Consejo^  y  aun 
se  halicrban  tiempo  había  det^^nidos  en  la  Provincia  de 
Gniptízeóa.  Los  que  nombró  ahora  el  Tribunal^  y  aun 
obligó  k  aquietarse  >  por  resistirse  todos  k  encargo  tan 
enojoso  y  fueron  como  mas  antiguos  los  Señores  Don 
Gonzalo' Josef  de  Vilches  y  D.  Josef  Colon;  y  por  ha- 
ber relevado  á  aquel  el  Gran  Duque  de  Bt^g^  á  quien 
aciídieron  ambos  y  recayó  en  su  lugar  la  comisión  y  por 
la  misma  razón  de  seguirle  en  antigüedad  >  en  el  Sr. 
D.  Manuel  de  ¿ardízabal.   "^ 

'  L)a' representación  que  sé  formó  para  que  la  entre-^ 
gasen  al  Emperador  de  lüs  Franceses^  asociados  á  los 
dos  Ministros  que  habían  partido  ant)?s  y  fue  sencüla : 
se  decía  «n  ella  >  que  la  eonducta  leal  con  sus  Sobe^ 
ranos ^  su  justiñcacion  en  la  decisión  de  los.  pleyto5> 
su  impáréialidad  en  los'  iitgocios  y  su  'cuidado  por  la 
observancia  de  las  Leyes  >  y  su  infatigable  trabajo  y 
zelo  en  promover  el  bien  publico  ^  hablan  asegurado 
al  Consejo  el  aAor  y  la  confiamsa  de  lús  Monarcas  .dp' 

Es- 
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jEspaSa  ^  el  respeto  de  los  vasallos  ^  la  fama  entre  las 
demás  Naciones  9  y  la  buena  opinión  en  todas  partesj 
tcreyéndole  por  lo  mismo  dentro  y,  fuera  de  la  Penín- 
sula con  mas  autoridad  y  facultades  que  las  que  le 
competian  por  La  constitución  de  España.  Que  los  de- 
^^s  que  manifestaba  S.  M.  de  saber  la  opinión  de  es« 
te  Cuerpo  acerca  de  la  elección  ^  suponían  que  residía 
en  él  la  vos  y  representación  de  la  Nación  9  siendo  así 
tque  solo  tenia  parte  en  el  gobierno  por  medio  de  pro* 
videncias  consultivas  al  tcono^  que  pudiesen  ceder  en 
beneficio  general  del  Rey  no  ^  con  facultad  dé  represea* 
tar  acerca  de  las  resoluciones  del  Monarca  >  respectivas 
á  los  ramos  de  su  conocimiento  5  que  fuesen  contritfiáa 
á  las  leyes  y  costumbres  del  país  >  limitándose  ppr  Ip 
idemas  k  la  recta  administración  de  justicia.  Que  la^iifr 
capacidad  de  introducirse  el  Consejo  k  manifestgi;,  su 
dictamen  en  un  asueto  tan  arduo  y  y  propio  pq^fpdas 
sus  circunstancias  del  examen  y  juicio  de  la  Ñ^on  en- 
tera; .el  conocimiento  previo  de  los  tratados  oue  seía^ 
flicaban ;  ta  materia  j  y  las  consideraciones  políticas  que 
«e  debian  tener  presentes:  eonstituian  otros  tantos  i m^ 
pedimentos^  que  detenían  al  Consejo  para  denotar  su 
ppinion^  que  solo  debia  da^laea  güc 5 tiones  legales  so  t 
t^re  que  se  le  exigiera  ^  ó  en  las  de  gobierno  y  esta-i 
do  en  que  se  le  pidiera  consejo  i:;  y  concluyó  diciea^ 
do  5  que  había  elegido  el  ünico  medio  que  le  presen- 
taban las  circunsunciasj  y  lo  habia  hecho  presente  al^ 
jGran  Duque  de  Berg,  el  qual  reproducia  ante  S.  JM.  h 
y  R.  por  sus  diputados;  á  sa^r.j  que  habiendo.de sur t 
tir  efecto  los  tratados  insinuados  de  renuncia  j  y  la  re* 
solución  de  S.  M.  I.  y  R«  de  que  recayese  el.  trono  de 
}as  Esp^iñíiS  en  un  Príncipe  de  la  Familia  Imperial,  pa^, 
recia  mas  a  propósito  el.  ICey  4^, Ñápales  Jo^f  Na? 
poleon.  ,  .  .  í 

Esia  ftte  la  representación; .  que  llevaron  los  Minis* 
tros^  sin  poderes  ni  iMtrucqjonps jalgunas;  y  la  Jnsin 
Qüacion  que  contteqe  j  arrancad»  por  medras  medios  tan, 
exquisitos  ^ ,  y  qontcáic^  al  preciso  caso  hípaictícp  j)uq. 

su* 
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suponia  de  una  declarada  violencia  /  fut  el  tíaico  fua«( 
daiaeoto  que  hubo  para  sentar  ^  coo  raipecto  al  Cpa^ 
se|o  i  en  la  Gazeta  de  Madrid  de  a  de  Junio  j  y  en  e{ 
Diario-^  que  este  Tribunal  había  manifestadq  al  Empe* 
rador  péseos  de  que  entre  loa  Príncipe»  de  si)  familí* 
fuelle  desii;nado  para  Rey  de  España  su  hermano  el 
Kej  de  Napolea  $  aai  como  ae  supuso  después  sin  apo? 
yo  alaguno  en  su  decreto  de  proclama  ó  noipbramien* 
lo  9  que  le  había  hecho  este  Tribunal  alguna  exposición 
dirigida  k  que  pusiese  fin  «1  interrej^no  que  se  ÜQgia. 

En  30  de  Miiyo,  día  4a  Sao  Fernando  >  se  le  con- 
gregó también  al  Consejo  h  las  ocho  de  la  nviSanai^y 
se  presento  en  él  el  Sn  D  Sebastii^a  Pi$Uíe|s^  MfiQi^s^ 
tó  c¿  empeño  que  había  habido  de  parte  del  Curan  Púr 
que  de  Bcrg  en  que  se  ie  junfa^  deaputs  4c  laa  4íéz 
y  media  de  la  noche  anterior  ^  ó  á  lu.  i^cno^^  J^R8ei| 
de  I»  mañana  de  e^te  día  i  lo  que  ha^ia  Pí^i<\pfi¥\M 
6  eludir  con  riesgo  de  recen  v^pcionea»  :)E;9Af4fcf(<^MiJpa 
iálculos  d^  loa  que  'manejaban  estos  f^ioitpf*  jpn  la 
intolerable  íacrga  que  se.  h^cia  sufrir  ^  los  Dtíiniltrpy  CMui 
continuos  consejos  extraordinarios  5  y  U  elec^c^íoo  (I9  iá^ 
{loras  mas. incómodas >  y  de  ioa  (húS  feíiadpa  ffii^  jqv 
lemnes.  ^ 

Las  dos  órdenes  q^e  $e  conumicaron  qon  ^(a  >ñó« 
livo  fueron  las  siguientes.  • , 

y^Ilmo.  Sr.:  El  Serenísimo  Señor  Gra^  Duque  de 
9»Berg^  Lugar-Teniente  General  del  Rey  no  ^  quiere  «le 
5)manana*30  del  corriente  esté  junto  pl.  ^ojiac^á,  laa 
,/>cho  en  punto  ^  al  que  es  J»  Real  yoluitfad^e  S«Á%'I^ 
5iqoe  yo  asista  >  para  publicar  ea  ¿I  i  yqua^ae  áé  cun^ 
y^l^imiento  á  un  Decreto  y  una  Proclama  de  S.  M*  L 
y^y  R«  el  Emperador  de  loa  Franceses»  Lo  que  partir 
s^ipo  a  V*  S.  I.  de  Real  orden  para  sa  int^tigevpa  .}f 
^puntual  cumplioriemo  >  quedando  yo  en  estar  pronto 
mÍ  dicha  hora.  Dios  guarde^á^V..  S.  h  mu^^hos  años« 
^^PaLcío  29  de  Mayo.de  i8o8.  =  Sebastian  piñuela,  s;^ 
,,Sefior   Decano  del  Consejo.*' 

^lluio.  Sr.:  En  Decreto  del  Emperador  de  los  Fran- 
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y^ceses  ,  Rey  de  ít^V\a  ,  y  Protector  de  la  Confc  lera 
^>c¡oQ  del  Rhta  9  exp.dldo  en  Bayona  é  ¿¿  de  este  mes> 
^^á  quien  se  h^o  cedido  todos  los  derechos  á  la  Coro 
^^na  de  las  Hspdñas  ^  se  ha  servido  S.  M.  í  v  R*  ma- 
^^nifestar  al  Consejo  de  Castilla  las  proviuéucias  que  ha 
>>tomado  para' poder  fixar  las  bases  de  la  nuera  Coas - 
^^titucion  que  debe  g6berirar  la  MbatA-quía  >  m^odaa 
^>do  al  mismo  tiempo  eutre  otras  cosas  ^  que  el  Gran 
5,Duque  de  Berg  continué  exercienJío  las  fandoaes  de 
,,Lugar.Tenienie  General  del  Rey  no;  y  en  urta  Procla* 
*^jma  ác  la  propia  Cercha  previene  S.  M.  1.  y  R-  al  mea- 
^cionado  Consejj  que  haga  publicar  y  circular  el  re- 
>>ferido  Decreto  para  que  nadie  pueda  alegar  ígQO- 
^^rancia. 

„Cün  este  motivo  ,  de  ór  Jen  del  citado  Serenísimo 
^^Señor  Lugar -Teniente  .  General  del  Reyno  he  prevé* 
^>nido  á  V.  S.  L  esta  noche  que  m&ñana  temprano  se 
>jjunte  dicho  Consejo  ,  al  qual  quitre  S«  A.  I.  y  R.  que 
^^vo  lleve  y  publique  el  Decreto  y  la  Proclama :  todo 
3J0  qual  participo  igualmente  ahora  a  V.  S.  I.  para  su 
^^inteligencia  v  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  mu- 
¿^os  años.  Palacio  29  dj  Mayo  de  iSo8.  :s  Sebastian 
P>PiñueIa.sB  Señor  Decano  del  Consejo.** 
'  'Congregado  el  Consejo  ,  leyó  el  Decreto  y  Procla- 
clama  que  siguen. 

'  '  ^^Extfacto  de  las    minutas  de   la  Secretaría  de    Es* 
Jetado. 

^  ,yNapoleon ,  Empenador  de  los  Franceses  y  Rey  de 
^jltalia^  y' Protector  dé  la  Confederación  del  Rhin  &c. 
j^&r.  ¿ce.  Habiéndonos  cedido  el  Rey:  y  los  Príncipes 
^ide  la  Casa  de  España  sos  derechui  á  la  Coioua^  co- 
^^mo  coasta  de  los  tratados  de  5  y  lo  de  Mayo  5  y 
y>de  las  Proclamas  dirigidas  y  circuladas  por  la  Junta 
>,y  el  Conejo  de  Castilla  ^  heniOS  decretado  y  decre- 
pitamos ^  ordenado  y  ordenamos  tas  disposiciones  si« 
Siguientes.    ' 
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ARTICULO  i--^'     ' 


^yLa  Asamblea  de  Notables  ^  que  estk  ya  coniroca*^ 
9,da  .por  el  Lugfa-Tenitnte  Genejral  del  Reyao  ^  5e  reu- 
),QÍr¿  en  Bayona  el  día  15  de  Junio* 

^^Loa  Diputados  jirán  encargados  de  lo^  votos  >  de^ 
^jOidndas  9  necesidades  y  quejas  de  los  qué  represen* 
>,tanjupaxa  poder  fixar  las  bases  de  la  nueva  Constitu* 
>jcian  que  debe  gobernar  la  Monarquía. 

ART.  a.«       \ 

>,Nu«8tro  muy  caro  cuñado  el  CraQ  Duque  dé 
»Berg  continuara  exerciendo  las  fuaciones  de  Lugar' 
MTeoieAjte  General  del    Rey  no.  \,  ,'/, 


ART. 


9>Los  Ministros >  el  Consejo  de  Estado^  el  Cóú* 
9iSejo  de  Castilla  >  y  todas  las  Autoridades  Religiosas^ 
,,Ci viles  y  Militares  quedan  confirmados  en  quanto 
>,sea  necesario. 

^^e  seguirá  administrando  la  justicia  del  mismo 
9^modo  ^  y  observando  los  mismos  trámites  que  hasta 
»aquí. 

ART.  4.^  : 

J9EI  Consejo  de  Castilla  hará  circular  el  presente 
^^Decreto  ^  y  será  publicado  en  todos  los  parages  eh 
99que;  sea  necesario  para  que  nadie  pueda  alegar  igno* 
s^rancia.  Dado  en  nuestro  Palacio  Imperial  y  Real  de 
^^Bayona  á  25  de  Mayo  de  i8o8.»  Firmado.  =:  Napo^ 
3>Ieon.=rPor  el  Emperador  >  el  Ministro  Secretario  de 
3jEstado^  Hugo  B.  Maret. 
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9>Cxtracto  de  las  minutas  ée  la  S3cretar:a  de  Es 
^jtado. 

^^Napoleof]  ^  Emperador  d9  los  franceses  x.  R^y 
',^de  ltá]¡a%\y  Protector  de  la  CódfederacipA  del  RhÍD 
^>%c.  Sec.  &c.  A  todos,  los  que  las  J^reseaícs  viéréa  sa^ 
^^lud*  Espanojes :  después  dé  nnn  'ferga  afonía  vues* 
^;trá  ISfadotí  iba  |l  perec(*r.  He  iKsto  vuestros^  males> 
?¿y  ^^y  ^  remediarlos.  Vuestra  grandeza  y  vuestro  po*^ 
,Vder  hacen  parte  del  mío. ,  Vttesttw  Príncipes  rae  han 
^^cedido  todos  *sasl  derechos-  k-  la  Cotona  de  las  Espa* 
5>ñas.  Yo  no  quiero  reynar  en  vuestras  Provincias;  pe- 
^^ro  quiero  adquirir  derechojs  eternos  ai  amor  y  ai  re* 
^^conocimiento  de  vuestra  posteridad*  Vuestra  Monar- 
^^giiía  es.yieja:  iqi  niisioii  se  dirige  h  renovarla :  me- 
^jiforiaré  vuektrat  inístituciones ;  y  os"  liaré  gozáir  <je  Ips 
^^neficios  de  una  refornta  y  sin  que.escperirnenteis  que«* 
9>brantos^  dersórdenes  ni  convulsiones.  EspaSélest  he 
^yhecho  convocar  una  Asamblea  seaeral  de  las  Diputa* 
^>ciones  de  las  Provincias  y  c|e  las  Ciudades.  Yo  mis* 
^^mo  quiero  saber  vuestros  *dekeo8  >  y  vuestras  nece» 
^«sidades.  .     ,        . 

.  ,^>Entoiices  depondré  todos  mis  derechos  ,*  y  coló* 
¿mé  vuestra  gh^rípsa  -Corona  eri  las  sienes  de  oiré 
%To  mismo  y  asegurándoos  trl  mismo  tiempo  una  Coas% 
«^titucion .  que  concilie  I9  santa  y  .  saludable  autoridad 
,^del '  Sót^rano  con  hs  libertades  y  los  priHlei^ios  del 
V^PüeMOb'  Bsptffioíest  acordaos  de  loqaehaa  sido  vués^ 
^^tros  padres  >  y  mirad  á  lo  que  habéis  llegado.  No  es 
5> vuestra  la  culpa  >  sinjo  dc^l  jrial  gobierno  que  os  re* 
^^gía:  tened  suma  espeithnzte  y  conrianza  en  las  cir* 
^^cunstancias  actuales.;  pu«.¿  yo  quiero  que  mi.  memo- 
«>ria  llegue  Ihasta  vuestros  úítímfos  nietos  >  -  y  que  ex-^ 
^^clamen :  Bs  el  regenerador  de  nuesira  Patria.  Dado  ea 
^^nuestro  Palacio  Imperi^^l  y  Real  de  Bayona  a '25  .de 
,,Mayo  de  iHoS,  ss  tirmado.  =  N^^pbléon.  ss  Por  elEmí» 
^^perador;  el  Ministro  Secretario- de  Estado  >  Hugo  B^ 
j¿(VIarét¿'*-    -  —        '  * 

Expresó  el  Señor  Piñuela  y  que  para  acelerar  lá  re-^^ 
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íñision  k  hs  Provincias  de  la  circular  q\)e  suportia  acor- 
daría el  Consejo  y  tenia  preparados  los  ppstillones  ^  y 
aun  había  dispuesto  gue  se  formase  la  caxa  en  la  [en* 
prenta  y  dexando  solo  los  huecos  para  la  cabeza  y  pa- 
ra  el  Decreto.  Añadió  que  el  Gran  Duque  encargaba 
y  recomendaba  con  el  mayor  interés  al  Consejo  el  pron^ 
to  despacho ,  y  aun  le  habia  prevenida  le  manifestase 
confídencialmente  que  deseaba  que  el  Tribunal  usase  ed 
la  circular  de  las  exhortaciones  y  expresiones  q'ie  juz* 
gase  mas  capaces  de  hacer  que  fuese  bien  recibida. 

Habiéndose  retirado  el  Señor  Piñuela  ^  entró  el  Con^ 
sejo  en  deliberación  y  la  que  no  podía  ser  tan  sencilla 
como  aquel  habia  imaginado  y  porque  este  era  en  ver* 
dad  el  primer  acto  de  soberanía  que  exercia  el  Ernpe* 
rador  de  los  Franceses  en  virtud  de  las  renuncias  y 
cesiones  y  y  creyeron  los  Ministros  que  no  debían  presr 
tarse  ni  aun  k  la  materialidad  de  la  impresión  y  circii* 
lacíon.  Inflamaba  su  lealtad  aun  la  festividad  del  díáj 
que  no  podia  dexar  de  recordarles  la  desgraciada  suer* 
te  de  su  Rey  >  y  de  avivar  la  ternura  con  que  le  aman; 
y  los  Fiscales  D.  Gerónimo  Antonio  Diez  y  D.-  Nicolás 
de  Sierra  y  que  han  manifestado  su  inalterable  fidelidad 
y  zelo  en  las  repetidas  ocasiones  espinosas  que  s&  han 
presentado  en  tan  delicada  época  >  io  acreditaron  >  muy 
principalmente  en  esta. 

A  la  hora  de  las  once  volvió  el  Señor  Piñuela  á 
preguntar  ,  si  liabia  determinado  el  Consejo  y  el  qual 
subsistió  formado  hasta  la  una  >  y  acordó  por  fin  se 
suspendiese  la  publicación  de  los  expresados  Decreto 
y  Proclama  y  dirigiendo  al  Gran  Duque  de  Berg  una 
consulta  en  que  expresó  ^arte  de  las  razones  principa* 
les  que  habia  tenido  para  esta  resolución. 

Dixo  en  ella  expresamente  >  entre  otras  cosas  y  que 
deseando  condescender  con  las  insinuaciones  que  se  le 
habiah  hecho  para  qué  despachase  este  negocio  á  la 
mayor  brevedad^  no  lo  habia  pasado  á  los  Fiscales^ 
como  estos  pedían  y  y  exigia  su  calidad  ,  ni  excusaba 
manifestar  sa  parecer^  aunque  no  tenia  á  la  vista  los 
Tom»  V.  I  tra« 
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tratados  de  5  y  10  de  Mayo  qvie  se'  oitabaaen  el  De- 
creto >  y  á  que  se  referían  las  renuncias  de  6  y  12   del 
mismo  mes ; .  docucnentos  que  teniaa  canta  influencia    ea 
la  idea  que  se  hubiese  de  formar  'acerca    de  lo$  dere- 
chos renunciados^  consideradas  sus  cláuiiulas,  el  lu^ar^ 
tiempo  y  forma  de  su  otorgamiento  ,  y  las  personas  que 
los  celebraron  y  y  que  serian  absolutamente  necesanps 
quando  el  Consejo  tratase  de  dar  un  dictamen  legal  so* 
ore  sus  efectos  ^  como  lo  tenia  ofrecido  en  una  de  sus 
consultas  anteriores^  y  no    lo  había  executado  ^   espe- 
rando su  permiso  9  6  que  se  le  pidiera  por  el  fímpera* 
dor.  Que  las  circunstancias  del  dia  no  le  permitían  en* 
trar  en  esta  discusión ;  y  contrayéndose  á  ellas  ^  debía 
repetir  9  que  nunca  habia  tenido  ni  tenia  por  las  Leyes 
la  representación  nacional  >  y  por    lo    mismo   no  estar 
ba  autorizado  ni  con  facultades  para  elegir    ni  admitir 
Rey  cuya  sucesión  no  estuviese  señalada  por  ellas  ,  pues 
sus  funciones  estaban  ceñidas^  hablando  con  propiedad^ 
á  la  observancia  de  las  mismas  Leyes.  Que  quulquíera 
novedad  que  se  hiciese  ó  intentase  en  la  su:;esion  del 
trono  >  tocaba  exclusivamente  á  la  Nación  ;  y   quanto 
se  executase  de  otra  forma  era  ilegal  y  nulo  ^  según  la 
constitución  actual  de  esta  Monarquía.   Que  el  anuncio 
que  se  hacia  en  el  Decreto  y  Proclama  de  haber  acep« 
tado  el  Emperador  las  renuncias  >  y  el  uso  de  la  auto* 
ridad  Real  que  exercia  en  la  resolución  de  los  artícu- 
los que  contenian  >  era  un  reconocíouento  de  su  sobe- 
ranía sobre  España  y  y  embebía  una  exclusión  de  todos 
los  llamados  á  ella  por  las  Leyes  fundamentales  de  es*» 
tos  Reynos  ^  el  qual  en  manera  alguna  podía   decretar 
el  Consejo  sin  dictamen  txpr&so   de   la  Nación  y  á  ao 
hacerse  reo  de  la  infracción  de  aquellas  y  de  la  de  sus 
mas  esenciales  obligaciones.  Que  quando  el  Consejo  fue* 
se  capaz  de  olvidarse  de  ellas  ^  ningún  valor  daría    sa 
proceder  á    la  publicación  que  se  pedia  porque  todos 
los  Españoles  conocerían  el  ningún  valor  de  estos  ac- 
tos >  y  se  afírmarían  en  la  idea  que  ya   habían  publi* 
cado  el  Pueblo  de   Valencia  y  los  autores  de  muchos 

ano- 
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anóaimos  que  se  le  habían   dirigido  >  de  qué    no   pro- 
cedía   ea  sus  deliberaciones  con   la  cordura   y '  justicia 
que  habían  consutuido  siempre  su  carácter  ^  sino  opri^- 
mido f por  la  fuerza^  y  privado  de  libertad. 

Remitida  esta  consulta  >  á  las  quatro  de  la  tarde  se 
retiraron  los  correos  >  que  habían  llamado  tanto  la  ex«* 
pectacíon  pública^  y  fueron  harto  notorios  los  movi- 
mientos de  Palacio  >  y  los  rumores  que  se  esparcieron 
desde  aquella  hora  sobre  las  terribles  resultas  que  de» 
bia  tener  este  paso  del  Consejo  y  que  se  calificaba  de 
manifiestamente  sedicioso. 

El  rumbo  que  por  fin  se  tomó  fue  el  de  llamar  h 
la  hora  de  las  nueve  y  media  de  aquella    noche   á  la 
primera  Secretaría  de  Estado  á  varios  Ministros  de  to* 
dos  los  Tribunales  >  y  al  Capitán  General    y    Corregi- 
dor de   Madrid.  Se  trataba  de  anticipar   la    idea    de  la 
indignación  que  había  causado  la   conducta    del   Con- 
sejo  por   el  aparato   y   ayra  imponedor    que  se  daba 
á    la    Junta    en    que  debía   ser  juzgada.    El    resulta* 
do  fue   el    que  se  debía  esperar:  se  acriminó  el  pro* 
ceder    del   Consejo    en    el    modo  mas    agrio    por  los 
Franceses    llamados    Laforest  y   Freville  y  que  dirigían 
al  Gran    Duque  ^    y    por   algún    Español    bien   cono* 
cido   píor  la  adhesión    á   sus    ideas  >    graduándolo    de 
revolucionario  >  subversivo    del    orden ,    y    digno    de 
las   mas    severas    demostraciones  >   al    paso    que    ape** 
ñas   se    permitía  hablar  h   algunos    Ministros    del   Con- 
sejo que    concurrieron  ,    y    á    los    de   los    otros    Tri- 
bunales ^  que   solo  hallaban  en    él  un   paso  conforme 
eo  todo  k  las  Leyes  y  á  la  fidelidad  debida  á  su  Rey. 
Señaladamente    fue  improperado  el  Señor  Decano  Go* 
bernador  interino  y  á  quien  había  ya  ultrajado  privada* 
mente   con   terribles  amenazas  y  con  atrevidos  adema* 
nes  Laforest  al  entrar  en  la  Junta  y  anunciándole    que 
se  iban  á   tomar   las  mas  serías  providencias  contra   el 
Consejo.   Habiendo  logrado  otros   de   los   concurrentes' 
calmar  algún  tanto  este   espíritu   de  furor  >  se   vino    á 
convenir  al  fin  en  que    por  entonces  solo   se  exigiese* 

.    .  ..del  '• 
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jóel  Consejo  la  materialidad  de  la  impresión  y  circu* 
Jacion  ;   la  que  se  verificó^  suspendítodo  la  resolución 
^e  la  consulta  ta  virtud  de  la   <5rdea  siguiente  de  la 
misma  noche. 

^^Ilmo.  Sr. :  El  Serenísimo  Señor  Lugar-Teniente  Ge^ 
^^^neral  del  Reyno  quiere  y  manda  que  el  Consejo  pu- 
3>blique^  imprima  y  circule  inmediatamente  las  órdenes 
^yde  S.  A»  I«  que  le  comuniqué  ayer  y  juntamente  con 
yyel  Real  Decreto  y  Proclama  del  Emperador  de  los 
^iFranceses»  fechos  en  Bayona  á  25  de  este  mes.  Lo  que 
^^participo  á  V.  S.  L  de  Real  orden  para  su  intelígen* 
d>cia  y  cumplimiento  del  Consejo.  Dios  guarde  a  V.  S.  I. 
^>muchos  años.  Palacio  30  de  Mayo  de  i8o8.=sSebas« 
^jitian  Piñuela.?::  Señor  Decano  del  Consejo." 

Eran  comunes  >  especialmente  desde  esta  ¿poca»  en 
la  Corte  del  Gran  Duque  ,  y  aun  entre  todos  los  Fran- 
ceses y  las  expresiones  de  que  el  Consejo  era  quien  ha- 
cia la  guerra  á  Napoleón  i  que  babria  de  responder  de 
la  sangre  que  se  derramaba  en  las  Provincias  i  y  que 
nada  se  adelantaría  mientras  no  quedase  exterminado: 
expresiones  que  si  manifestaban  por  una  parte  la  opi- 
nión que  tenían  de  la  lealtad  de  este  Tribunal  j  proba* 
ban  por  otra  quanto  era  lo  que  debía  temer..    . 

En  3  de  Junio  se  pasa  otra  orden  al  Consejo  para 
la  impresión  de  una  Proclama  de  la  Junta  Suprema  de 
Gobierno  y  con  una  consulta  de  la  misma  y  un  De- 
creto  que  hablan  precedido*  Acordó  la  impresión  de 
la  Proclama  sin  la  consulta  3  en  que  constaban  los  que 
habían  concurrido  3  pues  merecían  justamente  esta  con* 
sideración  unos  Ministros  que  arrastrados  á  Ibl  de  la 
noche  del  30  de  Mayo  sin  saber  el  objeto  y  y  llama* 
dos  á  algunas  sesipnes  sucesivas  >  iban  á  ser  anuncia- 
dos  ahora  al  piíblico  como  individuos  de  la  Junta  >  y 
como  si  hubiesen  concurrido  á  todas  las  operaciones 
de  esta;  lo  que  comprometía  muy  sensiblemente  su 
opinión»  Pero  tirada  ya  la  impresión  y  se  vio  precisado 
el  Señor  Decano  a  disponer  la  que  se  circuló  en  vir- 
tud del  oficio  >  cuyo  tenor  y  el  de  la  carta  que  en  él 
se.  expresa  es  el  siguiente  :  j^Ilmo. 
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9>IlinQ.  Sr.:  Acabo  de  recibir  la  carta  adjunta  del 
Sereoisíma  Señor.  Logar-Teníente  Gemral  del  Reyno^ 
^>en  que  se  sirve  decirme  que  sabe  qtieet  Consejo  no 
>,ha  mandado  imprimir  la  consulta  de  Ja  Junta  de  Go- 
,^bterno.de  anoche  con  su  Decreto >  y  la  Proclama  que 
,,la  acompañaba  >  y  me  manda  S.  A»  I.  que  la  misma 
yyjnata  disponga  que  ae  imprima  también  dicha  cónsul- 
^yXa  i  pero  como  la  convocación  de  ella  seria  opuesta 
»á  la  brevedad  que  tanto  desea  S.  A»>  7  no  podria 
^^yo  cumplir  ron  su  precepto  de  que  esta  misma  no- 
^>che  precisamente  le  rémha  algunos  exemplares^  me 
,),dirijo  desde  luego  á  V»  S^  I.  ^  á  fin  de  que  con  to- 
,3da  la  prontitud  posible  se  sirva  disponer  que  en  el 
9>acuerdo  del  Consejo  se  añada  la  impresión  de  la 
3)€onsulta  mencionada  y  teniendo  el  Consejo  por  orden 
3,fbrmal  de  S.  A.  L  este  oficio  mio>  mediante  larefe* 
^>rida  carta  original  que  acompaño.^  Dios  guarde  á  V, 
»S.  I.  muchos  años»  Madrid  h  las  siete  menos  quarto 
^^de  hoy  4  de  Junio  de  1  Sos.  s=:  Sebastian  Piñuela.  49^ 
^SeñoT  Decano  del  Consejo.''' 

»Me  acaban  de  informar  >  Señor  Ministro  >  que  por 
,^una  falsa  interpretación  de  mi  Decreto  de  ayer  ^  re« 
y^lativo  á  la  Proclama  de  la  Junta  de  Gobierno  >  habia 
>>creido  el  Consejo  de  Castilla  que  no  debia  hacer  im« 
oprimir  sino  mt  Decreto  y  la  Proclama»  Mis  intenciones 
5^no  están  cumplidas  >  pues  que  la  consulta  de  la  Jun- 
>,ta  que  ha  solicitado  mi  Decreto  ^  y  acompañado  a  la 
>jProclama  >  quedaría  en  olvido»  En  sil  conseqUencia 
^^tened  la  bondad  de  convocar  la  Junta  de  Gobierno 
^>para  esta  noche  á  las  ocho«.  Declaradla  queí  yo  man- 
^^  que  se  publique  su  consulta  al  mismo  tiempo  que 
>9mi  Decreto  y  su  Proclama.  Ved  aqui  un  dia  perdido. 
^)E1  tiempo  es  irreparable  en  las  circunstancias  actuales; 
y^y  os  confieso  que  es  necesario  que  yo  conozca  tan 
yyk  fondo  el  buen  espíritu  que  anima  á  los  miembros 
^>que  la  componen  >  para  no  pensar  que  tiene  algún 
2,lugar  en  ellos  la  malevolencia»  La  Junta  ha  debido 
ntaímbien  reunirse  esta  mafiana  para  un  objeto  no  me- 
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3>aos  importante;  é  ignoro  todavía  la  determinación 
9>que  haya  tomado.  Os  lo  repito:  nos  hallamos  eo  cir- 
^^cunstancías  en  que  es  preciso  obrar. mas  que  delibe 
9,nr.  Por  lo  que  hace  á  vos^  Señor  Ministro  >  quao- 
^>do  estáis  sentado  en  la  silla»  me  reprcseniais:  noel* 
»>videis  que  debéis  mostrar  alli  un  carácter  digno  de 
•9^mL  Espero  recibir  esta  noche  >  antes  de  recogerme, 
»>un  exemplar  de  los  documentos  que  os  mando  que 
^^hagais  imprimir.  Sobre  esto»  Señor  Ministro  >  ruego 
yyk  Dios  que  os  tenga  en  su  santa  y  digna  guardia.  Ma- 
^>drid  4  de  Junio  de  isog^sjoaquin.'^ 

En  22  del  mismo  mes  se .  comunicaron  ai    Consejo 
la  arenga  del   Sn  O.  IKTiguel  Josef  de  Azanza  y  Presi- 
dente de  la  Junta  de  Bayona  y  y  la  respuesta  de  Josef 
Napoleón  9  que  se  insertaron   en   la  Circular   del    15. 
La  orden  con  que  pasó  el  Señor  Piñuela  estos    docu* 
memos  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 
.     j^Umo*  Sr.:   En  el  dia  15  de  este  mes  >  señalado  pa* 
^u  la  apertura    de  la  Asamblea    de    Bayona   baxo  la 
^^presidencia  del  Sr.  D.  Miguel  Josef  de  Azanza  ,  y  des- 
^^mpeñando  las  funciones  de  Secretarios  el   Señor  D. 
^^Maríano  Luis  de  Urquijo  ,  Consejero    de   Estado  y  y 
yyO*  Antonio  Ranz  Romanillos  ^  del  Supremo  de  Haden- 
^,da  9  se  procedió  á  la  verificación  de^  los  poderes  de 
^^cada  uno  de  sus  miembros  9  y  se  leyó  un   Decreto 
^^publicado  por  el  Consejo  Real  >  que   contiene  la  ce- 
^^sion  de  S.  M.  el  Emperador   de  ios  Francees  y  Rey 
^>de  Italia  de  todos  sus  derechos  k  la  Corona  de  Espa- 
^^ña  y  de  las  Indias  en  favor  de  su   augusto  hermano 
yye\  Rey  Josef  Napoleón.  Y  por  haberse  acordado  una- 
^^nimemente  pasase  la  Asamblea  en    cuerpo  á   tributar 
^ylos  debidos  respetos  á  nuestro  Rey  y  Señor  >  el  Pre- 
,>sidente  hablo  á  nombre  de  todo  el  Congreso   en  los 
^^términos  que  el  Cons^*o  verá  por  el   papel    adjunto^ 
^>señalado  con  la  letra  A.  S.  M.  tuvo  la  bondad  de  res- 
^^ponder  en   los  términos  que.  resultan   del  otro    papel 
^^que  también  va  adjunto  y   señaiado  con   la  letra    B> 
^^los  que  ¿fíanzan  de  uua  meinera   enérgica   las    espe- 

^^raii- 
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)^peranzas  que  ya  se  habían  concebido  de  la  bondad  de 
5^un  Soberano  ^  cuyaa  miras  y  desvelos  se  cifran  abso« 
jylutameate  en  fomentar  y  labrar  por  quantos  medios 
^^^ean  imaginables  la  prosperidad  y  felicidad  de  la  Nár 
7>cion  que  la  Providencia  ha  puesto  k  su  cargo  >  como 
9>lo  tiene  entendido  el  Consejo  repetidas  veces  ^  y  ma« 
Mnifestado  á  S.  M.  en  la  consulta  que  le  ha  hecho  >  fe? 
^licitándolo  por  su  advenimiento  al  trono.  Lo  que  par- 
.^jticipo  á  V.  S.  L  de  orden  de  S.  A«  !•  y  R-  P^ra  que 
j^el  Consejo  disponga  se  circule  y  publique  prontanieur 
>>te>  previniendo  k  las  Justicias  que  al  intento  junten 
39I08  Ayuntamientos  >  y  que  se  lea  todo  en  ellos  >  qua<» 
9>dando  anotada  en  los  libros  particulares  esta  diligen* 
9^cia.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años»  Palacio  2« 
yyde  Junio  die  t8og.s=  Sebastian  Piñuela.  8  Señor  Decar 
^^no  del  Consejo/' 

-*  Advirtiendo  el  Consejo  quan  poco  conforme  era  h 
los  hechos  lo  que  se  decia  en  ella  acerca  de  este  Tri* 
bcmal  y  que  había  estado  siempre  tan  distante  de  entrar 
ea  los  sentimientos  que  manifestaba  la  Junta  Suprema^ 
tomo  el  medio  de  mandar  imprimir  los  documentos; 
sin  la  orden.  Noticioso  de  esto  el  Señor  Piñuela  >  man* 
dó  suspender  la  impresión  >  y  quiso  saber  del  Señor  De- 
cano el  reparo  que  había  encontrado  el  Consejo ;  é  in- 
foraiado  de  él  >  pasó  en  el  día  otra  y  que  fue  la  siguiente: 
yyllíno.  Sr. :  En  el  día  15  de  este  mes  y  señalado 
^^para  la  apertura  de  la  Asamblea  de  Bayona  baxo  la 
^^presidencia  del  Sr.  D.  Miguel  Josef  de  Azanza  ^  y  des^ 
3,empeñando  las  funciones  de  Secretarios  el  Sr.  D.  Ma« 
^^riano  Luis  de  Urquíjó  y  Consejero  de  Estado  y  y  D^ 
^^Antonio  Ranz  Romanillos  >  del  Supremo  de  Hacienda, 
^se  procedió  á  la  verificación  de  los  poderes  de  cada 
yjaao  de  sus  miembros  >  y  se  leyó  un  Decreto  publi^ 
>9cado  por  el  Consejo  Real  y  que  contiene  la  cesión  de 
jy&.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  y  Rey  de  Italia 
y/ie  todos  sus  derechos  á  la  Corona  de  España  y  de 
^as  Indias  en  £ivor  de  su  augusto  hermano  Josef  Na^ 
^>poleoo;  y  por  haberse  acordado  uná^iímemente  pasa« 
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,,se  la  Asamblea  en  cuerpo  i  tribatar  los  debidos  res- 
^^petos  a  nuestro  Rey  y  Señor  ^  el  Presidente  habló  á 
^^nombre  de  todo  el  Congreso  en  los  términos  que  el 
^^Consejo  verá  por  el  papel  adjunto  señalado  con  la  le- 
^^tra  A* 

9>S.  M.  tuvo  la  bondad  de  responder  en  los  térmi- 
9^nos  que  resultan  del  otro  papel  ,  que  también  va  ad* 
9^*unto  y  señalado  con  la  letra  B. 

9^  Esto  afianza  de  uiía  manera  enérgica  las  esperan - 
>»zas  que  ya  se  habían  concebido  de  la  bondad  de  un 
^^Soberano  j  cuyas  miras  y  desvelos  se  cifran  absolu* 
9>tamente  en  fomentar  y  labrar  por  quantos  medios  sean 
^^imaginables  la  prosperidad  de  la  Nación  que  la  Pco- 
^>videncia  ha  puesto  á  su  cargo.  Así  pues  han  creído 
^^siempre  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  y  el  ConsejOj 
^^y  así  se  complacen  en  repetirlo  á  toda  la  Nación.  Lo 
^>que  participo  á  V.  S.  I.  de  orden  de  S.  A.  L  y  R.  pa- 
^^ra  que  el  Consejo  disponga  se  publique  y  circule  pron^ 
^^tamente  y  previniendo  á  las  Justicias  que  al  intento 
^^junten  los  Ayuntamientos  ^  y  que  se  lea  todo  en  ellos^ 
^>quedando  anotada  en  los  libros  capitulares  esta  diii« 
^^gencia*  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años»  Palacio 
9>22  de  Junio  de  180 8.  es  Sebastian  Piñuela*  s  Señor  De- 
^^cano  del  Consejo*'* 

Se  habia  suprimido  en  esta  orden  la  parte  de  la  pTÍ« 
mera  que  habia  ofendido  al  Consejo  9  como  tan  contraria  k 
la  verdad  ;  pero  se  habían  substituido  expresiones  y  poc 
las  quales  se  le  asociaba  á  la  Junta  Suprema  de  Gobier* 
lio  igualmente  9  tanto  en  la  opinión  que  esta  manifes* 
taba  y  como  en  la  complacencia  con  que  la  anunciaba 
ó  repetia  á  toda  la  Nación.  En  vista  de  esto  acordó  el 
Consejo  k  las  diez  de  la  noche  lo  mismo  que  con  res* 
pecto  á  la  primera  orden ;  esto  es  >  que  no  se  ínser* 
tase.  Se  le  comunicó  la  tercera  del  23  ^  que  fue  la 
siguiente : 

9,llmo.  Sr. :  Sin  embargo  de  no  haberse  dicho  en  la 
^^órden  que  ayer  comuniqué  á  V.S.L  que  se  imprimie-» 
y^se  y  circulase  >  igualmente  que  el  discurro  del  Sr.  D. 

Digitized  by  VjOOQIC 


V^de  Bayona/  y  la  respuesta  del  Bty^úfn$Uo Stñof  ^xfim* 
y,Te  S.  A.  L  y  R.  que  V.-S.L  yxaté  inmecUaUíQMAte 
>^Coo8f  jo'  extiaordÍMffio  9  y  que  este  Tribunal  acuerde 
jy\a  impresión  y  publicación'  de  díoha  Real'Qrden  lile 
5)ayer  >  con  lás:  otras  d«.  pt^ue.citaktoa.)  siendo  «sitnJa- 
^,nio  la  Real  voluntad  de  S.  A*  que  en  Jo  sucesivo  9fi 
^^impriman  todas^  las  Refales*  Ordeiiea  de:  igual  naturale* 
yyZSL  que  se  comuniquen  al  Consejo  j  quedando  á  mi 
>^cuídado  expresar  las  que  no  deban  imprimirse  >•  de 
3,cu>a  clase  es  esta.  Lo  que  participo  &  V..S.  L  de  Breal 
9^órden  para  su  inteligencia  ^  pi;oQkov  f)untual  cuoiptU-» 
}>miento  del  Consejo.  Dios  (guarde  a  V.  &.  L  muciyds 
^^aoos.  Palacio  23  de  Junio  de  1808 as  Sebastian  Fiñue* 
j^la.^s Señor  Decano  del  Consejo»**'  -       ^ 

Aunque  el  Consejo  se  vio  estrechado  > de  ^n  modo 
tan  reparable  >  pues  se  llegaba  á  prescijbideiio  4)Qeli%* 
bia  de  acordar  >  fK>6puso ^ rodoa  los  *  rfei^os  iá>!ia  1  daG;^^ 
sa  de  la  verdad  y  deiiiioxnr^'  ^t^nrotparesent^rJnr^V^r- 
Ad  en  algunas  ocasiones  jqae  ti  inflexible'  ^atoicistnb 
de  Cáton  fue  muchas  :vece8  perjuditial  9  y  easi  siempre 
iniítil  ii  Roma>  al  paso  que  la  snWót  mast  de.iutut  v^z 
la  racicaiai  ooñstanci^^de  Cic6rQJi;;pe¿o.ieatbbamfaegttta* 
do  de  que  auaca  stt  babian  .dpsmeno^ahsii  4qdtsraib|e 
lealtad  ai  Rey  y  á  la  Nación  >  y  su  amor  y  adhrsion 
á  la  jastSda ;  y  sabia  bien  que  al  li^bia  procurado  al- 
guna vez  sacar  algún  ,bqpn  4al :  malyi  como  dictaba  Ja 
prudencia >  balcaaiKlo.con  ¿1  Üisimulo'  Itefmp^ustdis  t^a 
poder  á  l^e^llQ  podía  resistir^  aonoa  i^bobia  «probac^ 
lo  q¡ue  debia  condenar*  Suspendió  porl  cbn^guíeate  el 
eumpliañemo  dé  esta  tercera  orden  ^. y  rqo'esento  con 
firmeza  as^  aéerca  dé  los  ^fundamentoa  que  había  te^- 
do  para  r^isti^  el  empeña  .de  la  Junta  ^  y  no  ioseriar 
las  dos  primeras  9  óoiAo^sdbré  loé  twniiaos  cn:que^^« 
-ubar  concebida  la  játenapaiL^      «r    ,3  1 1  m  ;  .   . ,  .s  •(  ^ 

Los< individuos  deaqoalla^  tatigoa  de  todas  |as:pp^ 
radones  del  Consejo  >' y  xle  toda  su  conducta  -  política 
cedieron  al  fin  al  testimonio  de  iús  concieiieiaa^  a-pf* 

Tom.y.  K  "  sar 
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9u  del  ínteres  y  tesoñ  coa  ^  kAbisa  j^gúido  el  éo- 
l>eñ6  de  envolretlo  eparentemeaseen  id«n  en  que.iiuiica 
iiabian  logrado  hacerle  entrar.       }    .  ;    jr>  .  •      <      .  v 

Se  comunicó  la  quarta  ^den>  que^fae  la  ;  que  sé 
insertó  9  y  en  la  que  se  suprimió  enteramente  todOi.Ip 
que  se  atribuía  al  Consejo  en  lu  anteriores;;  ^n  del 
•tenor  sígoieate: 

5>IImo.  Sn :  En  el  dia  15  de  este  mes  ^ :  señalado,  pa-^ 
^^ra  la  apertura  de  la  Asamblea  de  Bayona  4>axola^^re• 
^^sidencia  del  Sr.  D.  Miguel  Josef  de.Azanza^y  ¿ífsem- 
^^peñando  las  funciones  de  Secretarios  el  Sr.  IxMaria* 
^>no  Luis  de  Urquijo  >  Consejero  de  Estado  >  y  O.  An- 
>^tonio  Ran2  Romanillos  9  del  Supremo  de  Hacienda.  ^ 
^^se  procedió  á  la  verificación  de  los.  poderes  de  cada 
^>uno  de  sus  miembros^  y  se  leyó  un  Decreto  pabli- 
^^cado  por  el  Consejo  Real  ^  que  contiene  la  cesión  de 
,,S,  M«  él.SmperadQf.xle  los  Franceses  y  Rey  de  Italia 
^^de  todos  aua  deredios  á  ia  Coroitt4e  España  y  de 
i^las«  indias  en  fatror  de  aii  augustq  hermano  Josef  Na- 
9>poleon  i  y  por  iiabeise  acordado  unánimemente  pa4^ 
5^se  la  Asamblea  en  cuerpo  a  tríbiiur  los  debidos,  res-* 
.y>petos  la  nuestro  Rey  y  Señor  ^  el  Pr^idente  hahlQ  á 
^9*toQmbre  de  todo  el  Congreso  .en  los  tárminoc  que  el 
'>^^Conse|o  ver^  jfot  eL  papel  ad^nto  9  aeñalado  con  la 
>^letra  A*  ,  ^ 

>>S«  M.  tuvo  la  bondad  de  responder  en  los  térmi* 

^>nos  que  resultan  del  cttro  papel  que  también  va  ad- 

^^unto  y  señaladO'  con  la  letra  &  Esto  afianza  de  una 

^^manera  enérgica  laa  esperanzas  que  ya  ;se  habían  coq^ 

^^cebido  de  la  bondad  de  ua  Soberano  coyas  miras    y 

^^des  velos  se  cifran  absolutamente  en  fomentar  y  labrar 

9>por  quantos  medios  sean  imaginables  ki.  prosperidad 

.^^de.la  NacioQ   que  la  Providencia  ha  puesto  k  su  car* 

>9go.  La  qioje  participó  Jt.V.  S..  L  de  ^Srden   de  S-  A.  L 

pyy  R.  para  que  el  Consejo  diq^onga  se  publique  y  de*» 

-^^cule  prontamente  >  previniendo  a  las  Justicias-  que  al 

^^^intento  junten  los  Ayuntamientos  ^  y  que  se  le»  todo 

>^>ea  filos ^ ^quedando  anchada  en  to«  libios  capsulares 

-  5  »es« 
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)^úi  éfílfgemau  tübur  ^^iarde  k  V.SiX  ¡mtdiQt'mSos. 

jfPúáa^  24  H  Jmúó  de  liorS.  w  SebastíHa  Píoueliu  b9| 

¿kñot  Deeaaa  del  Consejo.'*  II 

Con  fecha  de  7  dé  Julio  se  pasó  al  Consejo  m  De* 

crtto  de  Josef  Napoleón  con  un   exempüar  de^la  nue« 

w  Constitución  >  y  otro  de  nombramiento  de  los  Sen 

¿crétarioa  del  Despacho ;'  toda  lo  qnal  nuuidó  patar  i 

y^loá  Ffseafea  en  el  12»  En  el  13   recibid  la  orden  ai% 

9ygaiBnte »  que  se  les  pasd  igualmente : : 

r    j^lmo^  Sr«i  El  Rey  quiere  que  la  imiH«sion  f  pu^i 

A^bÜcacion  y  circulación  que  &  M»  ha  mandado  I^cet 

jjai  Consc;fo^  de  la  Constitución  ^e '  ha  de  regir  en  los 

j>domiaíos  de  Eqpafia  é  Indias  >  se  .execute  conforme 

j>al  ezemplar  cjue  incluyo   k  V«  &  L  >   oomprfehensivQ 

j>de  la  aceptación  por  la  Junta  .Española  en  Bayona  ; 

^y  es  la  determinada  Real  voluntad  de  S.  M.  ^  que  di? 

^^cha  impresión  >  publicación  y  circulación  se  veiiñq^ie 

^^por  el  Consejo  inmediatamente  >  y  sin  excusa  ai .  di- 

j^^lacioa  alguna»  La  que  paiticipo  k  V.  1.  pararso inte- 

5ifigencia  >  pronta  y  puntual  cumplimiento  del  Consejot 

,>Oios  goardé  á  V.  S«  I.  muchos  años.   Palacio  13  de 

>  Julio  de  I  Sos.  te  Sebastian  Piñuela.  9  Señor   Dec!a% 

,,no  del  Consejo.** 

Se  dedica&on  desde  luego  lo*  Fiscales  á  formar  una 
enérgica  y  bien  fundada  eiposicíon  ^  en  la  quedemOa^» 
traban  que  se  debía  suspender  la  impresión  y  circula* 
cion  de  la  Constitución  9  y  la  .  presentaron  con  fecha 
del  22 ;  y^  acordó  el  Consejo  la  correepondiente  tepre* 
sentacion^  conforme  en  le  substancibl  ^á- lo  que  habían 
ejqpuesco  los  Fiscales.  Entre  tanto  habíaa  sido  estos  Ha* 
madós  á  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  en  una  no« 
che  >  en  la  quat  y  en  la  de  Guerra  habían  manifestar 
do  á  los  Señores  Piñ^ela  y  O-Farril  los  sólidos  fundan 
mentos  de  su  dictamen  {  pero^unque  estos  habian  que^i 
dado  convencidos  al  paveder^  y  aim  había  advertido 
el  primero  á  los  Fiscales  por .  medio  de  un  papel  con« 
fidencial  que  no  acelerasen  el  despacho  de  este  expe« 
diente >  redbid  éi  Consejo  la  ÓKden  siguiente: 

^,Ilmo* 
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jjde  etta^taváe-^  eaqs»  me  manifiescá  l&  ocurrido  ea 
^^el  Conseja  sobre  la  tmpTfeswa»  püblíoacioa  y  circu- 
5>lac¡oU  áe  la  Coúsittaci<Hi >  di. cuenta  ii  S    M; ;  y  ea* 
f,tí(rado  y  me  ha  minutado  de  svl  propio  ípuño  ia  Real 
i^Orden  s¡¿uíeme:'    .         •.,:.;. 
^     ^^LáB  vbbseffvácíoHealqute  e^  Consejo  >  sub  individuos^ 
/5Ó  Fiscáles^-cttan  conteniente  hacer:  sobre  las  mejoras 
^^de  la  Constitución  >  corresponden  .á   la;  época  eo  que 
jl/se  celebren  las  primeras  Cortes;    31  loa  Magistrados 
^jteadráii  entonces  el^roísmo  voto  que  los v demás  eia«t 
>^rÍadanoa.v'  Por    ahora   solo  se    trataí  de   que   se  pu^ 
^>blique  este  act|a^>  que:  por  sa  natural^&ui  jamás  estu^ 
39VO    Sujeto  a    lad   óbservacioaeá    del    Consejo»  Ocha 
5>dias  ha  que  ^e  dio  orden  al  Consejo  para  que  la  pu^ 
ji^blicase  y  circulase  >  y ^aun  polo  hav  verificado.;  Ba« 
>itre  tanta  eno-  acaban  de*,  sosegaase  Ip^  ánia«>a  ^  y  Io$ 
^vbueaoa  Españolea:  opperaa   con  «ansia   eaae  pooio    de 
jjteúíúoik'  conisa-  la  anarquía  qtije^icnibcaa'  Ibs  eoemU 
^^gos  de  la  Nación.  Toda  dílacíoa  ulterior  d^  un  acto 
>,taa  sencillo  y-  tan  importante  1    00  puede  menos  de 
¿^mirarse  y  castigar  coma  una  desobediencia  positiva^ 
^^y  un  sistema  sedicioso.  Ademas  dé .  eisto   me  manda 
/)&  M^  décit  al  Gcmsejo.pox  dltiifaa  !vea.>.  y  síaperjui^ 
5^ío  de  admitir  después  sus  obsfervacionies  pata  apre-» 
>,ciarlas  en  su  tiempo  y  .lugar  >  que  es  su'  Real  volun** 
^,tad^  que  mañana  en  fí  dia  acuerde  el  Consejo  la  pu« 
5^blícacion  y  circukctoní  dé  la  Real  Cédula  j^^y^ue  .eá 
iyel  mismo  le  dé  V.'S«  Lxuenm.  de  haberlo  hecho  así^ 
5^remitiendo  en  caso  contrario,  loa  votos  individttalea.de 
j^sus  Ministros.  Lq  que  participo  á  ^V^S.  K  de  órdea  de 
3^Sé  M.  para  su  inteligeacia  y  puniual  cmpiimientQ  del 
3>Consejb  ^  inchiyéndole  ün^exemplai:  de.la  misma  Gons-» 
5>titucion  ^^tcompreh^nsiivo  de.  1»  laceptaaon.dela  Junta 
^^Española  en  Bayona  i[ rubtícadq  pot-el Sr.  .D;. Mariana 
j^Luís.  de  Ur^aijos  Minisivo  Secretario  de  astado,  por 
3^berse  advefiído  que  el  exemplar.  que  remití  k  V.  S^ 
^^L  coa.  Real  Qrdeaule  1^4^  corriexite  careéis  de  es-» 
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y^\A  soiémnídaé.   Dios  guarde  ¿I  V.  S?  L  taip^kos  aik>s*, 

^jPalftcio.  2t  de  JuJio  d^  iSqí.ss  Sebastíaa  Piñuela^  ^. 

^Señor  Decano  dei  CoaseJQ/*  . 

Eran  aua  mas  duras  algunas  expresiones  :del  origí-^ 

cal  fraQce$  que  el  SeñQjr .  Piñuelar4>M6  en  confianza  a( 

Seoor  ^Decano. 

Acordó  el  Consejo   la  impresión   y  circulación  sia 

perjuicio  de  la  consulta^  y  con  el  fia  de  que  pudíe- 

u  dirigirse  antes  que  ae  concluyese  J9  iqfipresíon»  Aun 
ea  este  knportantísimo. punto,  hubo  el  descaro.de  ase*  ' 
gnrar  atrevidaiQiente  en  te  Gnceta  dejij.del  niismo  mes^ 
que  el.  Consejo,  había  mandado  guardar  y  cumplir  Ja, 
Constitución  >  sin  deteóefse  en  que  débia  deKubrírjíe  el 
eog^QQ  luego  que  se  hiciese  la  impresión  con.; el  De*^ 
creta  puesta  a  su.  continuación  >  pero  se  armaban  lazos, 
por  todas  partes  y  de  todos  modos  > .  y  se  xi^bt,  este^ 
conduceatisimo.  para  el  proyecta  d^l  juriiniento.^,1  .\ .  ^ 

,    Había  re€iybi4a  ya. el.  Consejo >  y  mandado  paiac  .4 
los  fiscales  ¿en  el  is  el  Decneta, siguiente. r  „ 

»D«  Josef  Napoleón  >  por  la  gracia,  de  Dios  y  ppc 
>>la  constitueiod  del  Estado^iRey  de  las  Espafias.y  de 
yjim  Indias»  Kit  1a.  Junta  de  Españoles  4e  Sayona  juré 
y^yo  ^a  CoAStítacioo  que  d¿  i^. estos  Reynoseael  moda 
59que  en  .ella  se  previene  >.  y  eo  manos  del  M.Rev»  Ar« 
^,zobíspa  de.Biírgos>  y  habiéndoJa  jurado  igualmente 
yypot  su  parte  y  ea  dichas  manos  los  individuos  qué 
^>coiicurríero)i;  á  la  expresada  Junta  >  ademas  d$  au  acep^ 
^,uctoii.  por  ..escrito^. es  mi  volimtad  qu«  el  Consejo 
5>Real>:coii  su.  Decano  >  preste  el  juratneotOvque  seña? 
^>la  la  .mencionada  Constitución  para  .  los  vasallos  >  y 
>^que  remita,  al  Ministro  Secretario  de  Esudo  un  testi- 
»aionia  firmado  por  todos  loa  individuos,  para  que  lo 
5ycoaaerve  eú  su.  IVlinistecio  decretaría»  También .  es.  m^ 
99 voluntad  que  con  el  mismo  .objeto  circule  unarórdei^ 
y,á  todos  los  Tribunales  de  Proviocia5>  Coaegidores^ 
>5Alcaldes  mayores  ^  Gobernadores  y  demás  Jueces  y 
9 Justicias  de  todas  clase«  del  Reyno>  sin  excepción 
ftjalguna  ».  para  que  se  ejecute  el  propio  juramento^  en 
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pyigattití  iiimlñút  9  cuidando  de  pedtir  y  romttíf  Itít 
^^porrdspoudientes  testimonios.  El  Decano  Gobernador 
^^interíno  de  mi  Consejo  Real  queda  encargado  de  la 
f^xecucíon  del  presente  Deereto.  Vitoria  13  de  Julio 
9^e  1S08.  Firmado,  es  YO  EL  RBY^s  Por  S.M.  su  Rli- 
^^nistro  Secretario    de    Estado^   Mariano  Luis  de  Ur* 

En  22  se  le  comunicó  la  orden  siguiente:  ^^Dastrf» 
.^>simo  Señor ;  El  Rey  quiere  que  en  el  dtá  de  má^aiM 
^>haga  el  Consejo  él  juramento  que  previene  la  Codstt* 
5>tocíon  f  según  le  esta  mandado  por  Real  Decreto  cié 
^9 12  del  corriente^  comunicacb  por  el  Sr«  D.  Mariano 
^>Luis  de  Urquijo  >  Ministro  Secretario  de  Estado  >  y 
^>que  en  el  mismo  día  me  remita  certiíicactoa  de  hí- 
y^berlo  executado  >  para  ponerlo  en  su  Real  nottcia  9  ó 
^la  (Srua  k  sus  Reales  manos.  Lo  que  de  orden  de  S» 
^^0  participo  k  V.  I.  para  su  inteligencia  y  cumpUmiea* 
^to  del  Consejo.  Dios  guarde  á  V*  S.  L  amehos  años. 
^^Palacío  2z  de  Julio  de  isos.»  Sebiastiaa  Piñuela,  ts* 
^^Señor  Decano  del  Consejo.'^ 

Eü  el  2^  se  le  pasaron  las  dos  que  dicen  as(:  >>na$« 
5)trísimo  Señor :  No  habiéndome  V.  S.  h  remitido  aun 
^>fa  certificación  del  juramento  de  la  Constitución  >  que 
^^por  Real  Orden  de  ayer  se  mandó  hacer  al  Consejo 
^)Con  ia  calidad  de  que  se  remitiese  hoy  en  todo  el  día» 
^9para  ponerlo  en  noticia  det  Rey ,  ha  resuelto  S.  -M« 
P,qüe  st  V.  S.  L  no  me  remite  dicha  certificacton  antes 
^^de  las  doce  del  día  de  mañana  >  no  será  el  Consejo 
^^admitido  al  acto  de  la  felicitación  señalado  para  di-» 
^^cha  hora  por  Real  orden  de  este  dia«  Lo  que  partía 
^^cipo  á  V.  &  L  de  orden  de  S.  M.  para  su  tntebgen« 
^>cia  y  la  del  Consejo.  Dios  guarde  á  V.  S.  h  mochos 
^^años.  Palacio  23  de  Julio  de  i SoS. a  Sebastian  Pifiue^ 
^^la.ss  Señor  Decano  del  Consejo.'' 

^>[lmo.  Sr. :  El  Rey  se  ha  enterado  de  los  dos  psh 

>>peles  de  V.  L  de  hoy>  que  he  recibido  casi  al  mis* 

^^mo  tiempo  y  en  los  que  manifiesta  V.S.  L  que  el  Con* 

^^sejo  ha  acojrdado  hacer  ^  S.  M.  una  consulta  sobre  U 
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s^Retl  Orden  ^  le  coniuiiiaQ&  tyer  parí  ^oe  en  to« 
>^  d  día  de  h^  bídese  el  juramento  que  menciona 
5,Ia  nueva  Constitución^  que  ya  se  le  había  mandado 
9jpor  Real  Decreta  de  la  del  corriente  j  comunicado 
y>por  el  Sn  Don  Mariano  Luís  de  Urquijo  9  Ministro  Se- 
^icf etario  de  Estado^  y  S«  M.  me  manda  decir  á  V.  I.> 
^jcomo  lo  executo>  para  que  lo  baga  presente  al  Con- 
yy^o^  cjue  no  le  admitirá  para  que  le  felicite  >  como 
,^0  babui  resuelto  ^  hasta  que  haya  presudo  el  referí- 
>5do  juramento  »  como  ya  lo  han  hecho  el  Consejo  de 
s^Estado  >  el  de  las  Indias  3  los  Xefes  dé  Palacio  >  y  otios 
^^empleados*  Dios  guarde  á  V*  S>  h  muchos  años  Pa« 
^^iacio  as  de  Julio  de  1808.»  Sebastian  Piñuela,  ss  Se« 
yi^or  Decano  del  Consejo.'^ 

£a  el  24  remitió  el  Consejo  laa  dos  represeqtacio-^ 
oes  que  habla  acordado  >  una  relativa  h  la  Constitución» 
y  la  otra  perteneciente  al  juramento.  Manifestó  en  la 
primera  laa  razones  que  habta  tenido  para  suspender  la 
.  circulacioo  de  aquella»  insistiendo,  muy  principalmente 
en  la  preservación  de  derechos  ée  los  Señores' -Reyes 
Padre  e  Hijo»  y  dem^^  llamado»  por  leyes  constitucional 
•les  de  España  >  que  ae  fixó  como  supuesto  en  el.dia  13 
de  Mayo  9  y  quedaba  4lestruido  por  la  ConstitucioQ» 
pues  trasladaba  i  otra  familia  Ja  sucesión  en.la  Coro- 
na;  y  en  que  era  inexcusable  la  autoridad  é  interven* 
cíon^de.  la  Nación  ^  como  se  liabia  consideri^do  en  el 
año  de  1713  >  conforme  a  la»  consulta»  del  Consejo  de 
listado  y  de  este  Tribunal  >  aun  quand»  soIq  trataba  el 
Sr.>D.  Felipe  V»  de  que  quedasen  postergadas  las  hem» 
bras  de  mejor  girack>  y  línea  ouentraa  iiubieseq  varones 
en.  qualquíera. 

..  Hubo  de  hablar  también  en  la  segunda  de  este  asun- 
to por  la  conexión  precisa  que  tenian  amboSf  Dixo  en 
ella  >  entre  otraa  cosas  >  que  el  Consejo  no  representa 
á  la  Nación  ^  y  .sí  únicamente  las  Cortes^  las.  que  no 
habían  recibido  la  Constitución.  Que  seria, una. manifies- 
ta infracoioa  de  todoa  los  derechos  mas  sagrados  el  que 
iratándosií ;»  no  ya  del  establecimient<).de^umjeyj  síóo 
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de  la  extinción  'de  tócfod  nuesfrosr  códigos  leg&Iés  T  y 
de  la  formadoo  de  otros  noevos  ^  se  ^  obligase  ér  jurar 
sii  observancia  antes  quef  la  Nación  tos  reconociese  y 
aceptase.  Que  la  junta  de  Bayona  9  tn  que  se  aprobó 

*y  jtiro  esta  Constitución  y  no  fue  convocada  pafa  la 
formación  de  códigos  y  leyes  >  y  s(  solo  para  tratar 
de  las  ventajas  que  se  pudiesen  proporcionar  á  lots  res- 
pectivos Cuerpos  ó  Provincias.  Que  aun  la  generalidad 
y  restricción  del  juramento  con  que  la  aceptaron  los 
Diputados  que  concurrieron  k  ella  ,  probaba  que  co- 
nocieron que  no  podían  obJigar  ir  sus  constítuyéniesy 
por  falta  de  poderes;  y  si  se  obligaban  como  particu- 
lares, solo  era  según  la-  representación  que  cada  uno 
tenia  como  individuo  particular  de  la  Junta. 

Pero  él  objeto  principal  de  esta  representación  fue 
ícontener  el  einpeño  que  se  había  formado  sobre  el  ju» 
ramento  que  se  exigía  de  todas  las  clases  del  Estado, 
y  se  pretendía  como  acto  de  reconoeicniento  del  osur- 
pador.  Se  trataba  de  cubrir  coa  ^1  todas  las  nulidades 
y  vicios  de  las  renuncias  y  cesiones  en  que  se  fon* 
daba,  y  de  las  per ñdas  artes  con  que  se^habtan  procu<> 
ifado,  y  se  aspiraba  á  presetitar  como  voluntad  gene- 
ral dé  la  Nación  ^  lo  que  solo  podía  ser  obra  de  la 
Violencia  y  áé  eif^ñt).  Previo  el  Consejo  esta  terrible 
transéetidencia ,  ík  cuya  vista  ao  había  ya  razones  de 
prudencia  que  conísultár ,  ni  consideraciones  de  conve- 
niencia publica  qué  atender  >  pues  ningunas  podía  ha- 
ber que  fuesen  compatibles^  cotí  los    estrechos  deberes 

*de  la  conciencia  y  de  (a  leattad  ,  y  resolvió  correr 
qualesquiera  riesgos  ,  sía  excluir  aíun  el  de  la' vida  mis* 
ma,  antes  que  contribuir  por  su  parte  á  unas  resultas 
cuya  idea  sola  le  cubría  de  espanto  y  de  horror.  iCre* 
yó  ademas  que  debía  interponer  también  sus  esfuerzos 
en  beneficio  de  aquellos  que  sin  conocimientos  para 
díscenir  las  cohseqüencías  de  este  paSo:  en  lo  pok'tico 
y  en  lo  reNgioso ,  ni  autoridad  para  representar  ,  Iti- 
c'habati  entre  los  estímulos  de  la  lealtad  y  de  lacón* 
ciencia  >  y  los  afectos  del  temor ,  mayormente  quando 

se 
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se  Its  áitrechaba  umbiea  con  el  íniiecMle  tMdb  4p 
haber  tnaadado  que  k  oin^unc. se  pagase  sueldo ^pen» 
$ioa  ú  otro  emolumeiitO;  que  gozase,  coa  qualquiera  tí^ 
tulo  >  sio  que  acredítase  haber  prestado  iri  juramento jf 
lo  que  en  substancia  era.  privarlos  .de^  sus  fespectivos 
destioos.  Quaado  sus  representaciones  fuesea  desateor 
didas  (lo  que.  apenasi  se  podía  dudaFi)i  Jes.dexaba  i 
lo  menos  ;el  Consejo  á  todottaace  un  modelo  que  imi- 
tar ^  y  un  exemplo  capaz  de  fixar  sa  opinión  ,  pues 
aventuraban  sus  Ministros  su  existencia  política  ^  debida 
á  uno  larga  y  penou  carrera  >  y  tal  vez  aun  la  natu- 
ral ^  sacrifican  da  al  mismo  tiempp  a  suaiaoc^ntuaiBui^ 
¿eres  é  hijos.  ..i.     .. 

La  renuncia  de  sui|gtogas>  tantas -veces  deter|iiifL^« 
da>  y  aun  deseada  >  y  que  solo^  habían  diferido  por  np 
'irritar  el  poder  con  nn  golpe  iniiiil  de  heroísmo  >  que 
creyeron  tambi^i  iocMiciiiable  con.  su  obligación  p  qi^ 
no  leS'  penbitia  al^ndonat  en  el  mayor  peligro'  ei.  lu- 
gar  en  que  los  había  colocado  la  Providencia;  )a  fír«* 
mewar  que  babíani  acredttfdo  con.  grandes  sieagos  ai 
rcpetiifes  ocasiones;  la  coinsiancia  con  que.  habían  si;» 
frido  .el  fatcesame  trabajo ,  y  continuas  .•  amaiguras  coa 
que  se- lea  afligía  4  la  i  resignación  coü  que  Jian  disimu» 
lado  ademas  d&gmstos*  ds-.:  otra  clase  >,  taú  inesper^* 
dea  como  do  merecidos;»  d6\  ^ua  ..el  bombee  páblifo 
debe  deseateadecsetj  hahrían.  sido  esfuerzo^  e&tériles  sí 
hubiera'  flaqueado  su  zelo  en  este  paso  decisivo  y.  al 
qoe  se  habianvidtfig^  lodbr  los '  deoiaf  .>  y  elq^iede^ 
t>ia  fizar:  pasa:  aiémpreííei4:oocepto  de  toda  su  condup- 
¿a  poUtica»  y  de  sjii  iMltertable  fidelidad  U  au  Rey  y 
M  su  Patria^ 

En  el  25  áe  cmuiáicó  al  Consgo  la  orden  ;u« 
goiente:  ...  .c:  ./  ¿  b.>¡/.  i'^- 

^^llmo.  Sr.;  HabiénAo  iredbido:  el  Rey  las  dba^eo9« 
^^suitas  del  Consejo  deé.^  delicoirrieiite>.  ia:una«en  ^e 
P^  hace  préseme  las  leflcxibnes  que  le  ocurren  paca 
^,que  S.  M.  ae  sirva  mandar  sospendec  por  ahora.  Ja 
^circulación  acordada  de  la  nueva  Constitución  ^  y  ja 

.Tm.F.  L  ^  oua 
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^yotn  ostensiva  de  los  mconvehiemes  qire  hsUa  eb  el 

^>cQi9pti(taieiito  de  la  Real  Ordea  que  se  le  comunicó 

^^eu  9z   de  este   mismo  mes.  para  que  en  el  dia  siguíen? 

9^te  hiciesi^  el  jurarmeoto  que  previeoe  la   nueva  Cons* 

^^titucion  )   según  le  está  mandado  por  Real  Decreto  de 

^^12  da  igual  mes;  me  laa . entregó  ai&bas  S.  M...para 

,,que  como  Ministro,  de  la  Justicia  le^expusieae  mi  dic- 

^>támen  sobre  su  contenido:  fiúiá  executarló;  ry  habíén* 

^>dome  preguntado  S.  M.  si  los  Ministros  del  Consejo  lu* 

^^bian  hecho  el  juramento  por  escdíto  9  le  respondí  que 

^^no;  en  cuya  atencipr^  no  turo^Áiibien  S.M*  escuchaír 

'j^^mas  s  ni  permitir  que  pasase  adelante  en  la  -exposi- 

;^^cíon  de  mi  dictamen  ,  y  me  mandó  decir   al  Conse* 

^^o^  cDéDO  lo  fxecDto^  que  s^- guarden   y  civnplbn  k 

%jla  mayor  brevedad  los  Reales  Decreto  y  Qrdtrnesan- 

j^^teriores  ^  comunicados,  sobre  ambos  objetos ;  y  que  no 

^^ha^ienda  uniformidad  eñ.los  votos  db  todoa  loa  Mi<- 

j^^nistro&  del  Consejo  >  aqueliosqiae:  presten  el  juramen- 

'^)to¿  aunque  sean  eá  menoc  número  1  lo. pongan  por 

^  ^escrito  >  y  me  lo  remitan  para   dar.jcuedta  á  &  M.  > 

yidei  cuya  Real  orden  la. paxticipOc^  V»  &  L    para. su 

i  ^^inteligencia  y  .cumplimiento  del  Consejo^  Qiosiguarde 

•j^^  V^  S«.  I.  muchos  añós^  falactai2|^  de  Jiii¡a]det8o8¿9s 

^y?Qt  el  Ministro  de  la  Jostída  >c  iÜ^goeL  Jose£4e  Azaii« 

:  :,)¿a.aei  Señor  Decano .  del  *  Conse^oi.^^  .1       ^    , 

En  ^L  27  ae  le  dixo  por  el  miasma  SeoiMr  Azanza  lo 
'que  siguei  -  i    .  .  i   '   . 

3^Umo.  v.Sr.e  Et  ^Rej^x  cpitbc»  que  iVvSiLi  talé  diga  in'- 

V^tnedidCameiite   st"  el:^oaB9foí  ha .  dados  ounq>Íimiento  S 

^^^los.Rcsiles  D«)srUt^  f  Ordénú  qoeise  Je.hah  cqmu- 

^  nicado  para  prestar  el  juramento  que  previene  la  aue* 

^va  CdnstiÍLuc^niv^  P^fticiiJaciDantecá  la. que  con  fe* 

^>cha  de  ayer  comuniq^ué  á  V.  SL  L>  previníénobte  que 

Jimios '  niaístrqa^ub  pilesiksen  (fftfi|úifaaMento^  lo*  pusiesen 

-í'iP^  esorttoi  yt  7  ^  mériet  riedniíieseí»  pira*  dar  i  coenta  á  S. 

'  yyM.  Loiqae  participan  k.  Vr&k  dñ  so  Reai  ordehpara 

'  >^su  inteligencia  9  prodoto  ly  puntual  cumplimiento^  Dios 

.^.guarde  ¿iV<^^&  Jim  muchos  aaosi;  Pakcio  27  de  Julio 

*.  í;  ->  k-L  .  ;       .  ,,ae 
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jídf  lítsJt.-^  EsT¿y  agiisnfandn  hn  respheMa  de  T  'S.  í.t 
;^pnra/  dar  menta  de  día  á  S.  M.  ^^^  Miguel  Jos^  deí 
y,Azan2íu  iar  Señor  Decano  del  Corts€jo.'* 

Con  la  misma  fecha  ae  le  pasó  la  Orden  siguiea^. 
te  : -  •    •     ,  '       •  ' 

i^llmo.  Sr. :  Prestándose  S.^  M«  ^  tas. reiteradas  sdplí*- 
^^cas  de)  Consejo'  de  que  teyese  las  ctiúsufras  hecha^^ 
^^y  en  que'  exponía  los  motivos  que  habiao  impedido  lá 
9,6xetucion  del  juramento  ordenado  >  ha  hallado  que  sin 
9>embargo  de  quanto  se  expone  en  dichas  consultas  por 
^,el  Consejo )  debe  este  prestar  su  juramento;  y  mo 
^,rpanda  decírselo  así  por  medio  de  V.  S.  I.  por  la  ül«r 
5^ima  vez  y  para  que  se  exemite  >  avisándomelo  al  '¡ns-4 
>9tante  que  se  haga ,  en  el  concepto  de  t^ue  deberá  V« 
»S.  I.  convocar  al  Consejo  extraordinariamente  para  ga- 
>^nar  tiempo  y  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Pa« 
^^lacio  ^7  de  Julio  de  iSoS^&s  Migiiel  Josef  dé  AzaiiM.sb 
i^Señor  Decano  Gobernador  interinó»  del  Con 8ejo.**p  ^ 

Tenia  «ste  manifestada  su  inalt«i«4il<q^  rest)ltx:/oK ;  p6^ 
ro  se  le  mandaba  también  circular  una  orden  k  todos 
los  Tribunales  de  las  Provincias  >  Corregidúres  ^  AlcaN 
des  mayores  5  Gobernadores  y  deniasi  Jueces  d^  todas 
las  clases  <lel  Reyno^  ain  excepción  'tlguna:  para  que 
prestasen  dicho  Juramento  >  cniidandode  ^edír  y  ■remÍ4 
tir  los  correspondientes  testimonios;  y  como  por  otra 
parte  los  mas  de  los  particulares  ^  y  aun  algxinos  cuer« 
pos  que  no  podían  ser  comprehendidos  en  aquella  >  prot 
curaban  eludir  el  te^n  úoñ  que  se  lés  estanechabaí  i  (S 
para  seguir  ^SU'  éxempfo  sffl  mas  exlmen'v  óVpor  lá  jus* 
ta  reflexión  de  que  sí  lograba  al  4ln  Mfb  Tribunal  que 
se  diese  á  sus  razones  el  valor  que  cerrekpondia  ^  ce- 
saría con  respeto  k  todos  la  cruel  necesidad  de  delibe« 
Tar  9  creyó  deber  insistir  todavía'^  á  pesar  de-  los  tér« 
lininos  en  que  estaban  roñcebidas  las  "Pítimas  ór^Éknes; 
y' lo  hizo  en  el  18  >  repitiendo  substancialmente  lab  ra* 
7ones  políticas  y  Jegales  que  había  expuesto  ya  ,  y  pro^ 
poniendo  en  quanto  k  las  de  conciencia  >  ouc  se  pidiese 
dictamen  á  las  Universidades  mayores^  Ó  aotrosCuer^ 
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g:>s  6  Corhüráánñei  y  cómo  adostun^raban  hicerlo  Im 
eyes  de  España  en  los  casos  íirduos  en  que  no  solo 
debían  ser  atendidas  las  razones  legales  9  sino  también 
las  teológicas ;  ó  se  formase  una  junta  de  los  Canonis* 
tas  y  Teólogos  mas  acreditados  ^  k  la  qaal  enviaría  el 
Consejo  los  Ministros  que  diputase. 

Fueron  harto  públicas  la  sensación  que  cansó  este 
dltimo  esfuerzo  de  la  lealtad  del  Consejo  >  y  la  califi- 
cación que  mereció:  solo  se  hablaba  de  castigos  exem* 
piares  9  que  aterrasen  á  todos  los  demás  cuerpos  y 
particulares »  para  vencer  con  solo  un  golpe  todos  loa 
embarazos:  la  muerte,  ó  la  traslación  á  Francia  >  que 
les  habría  sido  ínfínitfimente  mas  dolorosa,  eran  ,  segUQ 
el  concepto  común ,  extcemcs  que  no  podían  ya  evitar 
los  Ministros  del  Const  jo:,  ideas  muy  consiguientes  á  la 
publicidad  con  que  se  les  graduaba  de  traidores  >s6di« 
ctosos  y  rebeldes  >  y  al  conocimiento  del  carácter  de 
los  que.se  creian  ofendidos  >  y  podían  hacer  impune* 
mente  quanto  quisiesen^  Fero  ilegd  en  escás  terribles 
circunstancias  el  día  ip,  ten  qae  se  empozo  ó  observas 
él  inesperado  y  repentino  movimiento  de  los  Franceses^ 
y  en  que  Dios ,  por  un  efecto  especiaJisímo  de  su  bon« 
dad  y  adorable  Providencia  9  smó  al  Consejo  del  riesgo 
mas  inminente  9  premiando  así  la  purera  de  sus  inten* 
ciones  >  su  incontrastable  lealtad  y  zelo>  y  los  impon- 
derables trabajos  que  había  padecida  por  el  Rey  y  por 
la  Patria  en  los  nueve  meses  que  mediaron  desde  tos 
primeaos  pasos  de  la  funesta  causa  del  Escorial» 
-  Partió  Josef  Napoleón  con.  el  exército^  sin  que  el 
Consejo  ni  la  Sala  úfi  i&lcaldes^  que  tampoco  prestó  el 
juramento  »  húbose  llegado  siquiera  á  verle »  ni  auá 
para  la  ceremonia  de  urbanidad  con  que^  ha  acostum? 
brado  diatingwr  des^e  los  tiempos  mas  remotos  «  tor 
dos  loa  .Príncipes  extrangéros  que  han  venido  á  estd 
Cortea  El  publico  ha  visto  quales  han  sido  los  objetos 
á  que  ha  dedicado  este  Supremo  Tribunal  todos  su$ 
^svelos  desde  )os  primeros  momentos  de  su  libertad^ 
y  el  modo  $n  que  los   ha  promovidQ  ^  aun   antes  de 
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»5 
verla  asegurada  ^  y  qnando  tenia  todavía  motivos  para 
temer  nuevos  riesgos  de  cooseqüencias  mas  decidir 
vas  i  sin  que  hubiese  bastado  esta  consideración  á 
cgntener  su  zelo  ^  aun  quando  la  vio  apoyada  en  avisa 
de  oficio  que  recibió  de  que  en  su  huida  propalaban 
francamente  los  Franceses  ^  que  su  mayor  pesar  en  aque« 
lia  adversidad  era  el  que  se  les  hubiese  frustrado  el  sa^ 
queo  de  esta  Corte  ^  y  el  no  haber  decapitado  á  los 
Consejeros. 

El  limo.  Sr.  Decano  Gobernador  interino  había  tor 
mado  por  sí  con  el  selo  mas  eficaz  las  medidas  ma« 
oportunas  del  momento  >  ya  para  tener  noticias  ciei tas 
de  los  movimientos  délos  Franceses >  ya  para  otros  fí* 
nes  importantes:  y  el  Consejo  que  empleaba  al  propio! 
tiempo  todos  sus  esfuerzos  en  los  mismos  objetos  y  y 
demás  que  eligían  las  circunstancias  ^  dirigid  por  medio. 
de  correos  extraordinarios  los  oficios  siguientes  h  loi 
Seqores  Presidentes  de  las  Juntas  Provinciales,  de  Go^. 
bierno  de  cuyo  establecimiento  tenia  notijcia  j  y  ik.  I04 
Señores  Generales  de  los  Exércitos..  '     , 

:^  >>Excrao.  Sr.  t  Madrid  5  que  ha  gemido  de  inss  de 
9>quatro  meses  á.esta  parte  baxo  el  yugo  y  poderío  irrer 
s^sistíble  de  los  exércitos  Franceses  ^  jempieza  por  fin  |^ 
j^respirar^  por  un  efecto  especialisimo  de  la  divina  Pro« 
9,videncia ;  y  el  Consejo  ^  k  quien  no  podia  menos  d^ 
9icaber  la  mayor  parte  en  esta  terrible  opresión ,  ipro? 
^jvecha  los  primeros  momentos  de  su  libertad  para  ex- 
9,pUcar  á  V.  E.  sus  sentimientos.  No  podian  ser  estof 
^^ciertamente  otros  que  los  que  corresponden  á  su  in- 
^^alterable  lealtad  >  y  al  indeleble  amor  á  la  justicia  y 
yyh  la  razón  >  que  formaron  siempre  su  carácter  ^  y  le 
9,han  conciliado  en  todos  tiempos  la  confianza  de  U 
^Nación.  Los  ha  sostenido  aun  en  medio  de  los  ma» 
^^yores  riesgos  >^  llevando  su  constancia  en  no  recono* 
5>cer  el  Rey  que  le  designaba  la  perfidia  mas  monstruo- 
yyUí,  aun  mas  allá  de  lo  que  tal  vez  permitian  las  cir« 
5>cuQstaDcías.  No  duda  este  Supremo  Tribunal  que  V.  E<^ 
9)€8tará  aísegurado  de  esta  verdad  ^  como  de  la  stnce» 

,,ii. 
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^ffídáá  y  franqfneía  con  ^e  Te  manifiesta  U  rcsolocton 
9>coiisfante  ea-  que  lia  permanecido  siempre  y  y  tiene 
^^la  dicha*  de  poder  explicar  en  el  día ,  de  sostener 
^^eon  codkia  aas«  fuertaa-  á  aa  legítimo  Soberano  >  los  de^ 
i^reehos  de  los  demás  Mamados  por  la  Ley  ^  y  l>s  de 
^^la  Naciom  Los  sent¡mi«at<'8  y  de^i^s  de  esta  Corle 
infidelísima  son  los  mismos ;  y  et^  Consejo  ha  empoza* 
^^dová  dirigÍFlos  al  voto  generaf  de'  4a  Nadon  ,  acor- 
9»dando  de  pronto  todas  las  providencias  que  le  per* 
^^miten  las  actuales  críticas  circunstandas.  Formariixroa 
^^ellas  el  plan  y  ttedios  de  drfeiisa  que  le  sean  posí' 
^^bles  y  aunque  déUles  é  insuficientes  ciertamente  sin  los 
^nprontos  y  eficaces  auxilios  qde  se  prometa  de  V.  t* 
^>Por  lo  qne  respecta  k  medidas  dé  otra  clase  y  que  sia 
9>duda  serán  necesarias  para  el  grande  objeto  de  saN 
9>var  la  Patria  f  y  aun  elevarla  ai  grado  de  conside* 
^ración  que  logro  en  sus  tiempos  felices ,  solo  toca  at 
^Consejo  excitar  la  autoridad  de  la^  Nación  >  y  coope- 
^>tar  con  su  influxo ,  representación  y  luces  al  biea 
^j^general  de  esta.  Gomo  no  sea  posible  adoptar  de  pron* 
;j9Ío  en  circunstandas  tailextraordinaria»  los  miediosque 
¿idesignan  las  Leyes  y  las  costumbres  naciooalel;  9  no 
3)se  detetadrá  el  Consejo  en  trazar  el  plan  que  podría 
93tal  vez  ser  oportuno  para  fixar  lá  representación  de  la 
^^Nacion  ;  y  se  ciñe  por  ahora  k  indicar  solamente  que 
^^lé  serviría  de  la  mayor  satisfacción  el  que  V«  E.  se 
^^sir viese  diputar  á  la  mayor  brevedad  personas  de  sa 
^^mayor  confianza  ^  qué  reuniéndose  á  las  nombradas 
39pot  las  Juntas  establecidas  en  las  demás  Provincias^ 
^^y  aV  Consejo  pudiesen*  conferenciar  acerca  de  este  im* 
^^portantisímo  objeto  >  y  arreglarlo  de  conformidad ;  de 
>^manera  que  partiendo  todas  las  providencias  y  dispo- 
^^siciones  desde  este  centro  común  ,  fuese  -t^n  expedí* 
^^to  como  conviene  su  efecto;  V.  E.  ha  dado  ya  testi- 
^^monios  tan  relevanteff  de  su  constante  adhesión  al 
^^Rey  que  nos  deparó  la  Providencia  ,  y  de  su  ardieír* 
^yie  zelo  por  el  honor  y  felicidad  de  la  Nación  >  qu^ 
;,^el  Consejo  no  puede  Aenos  de  esperar  con  toda  se- 
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9>^ridad  admithra  sus  5e))tiiníento9>  igi^Im^nte  que  Uf 
yydemas  Jumas  Proviociales  >  á  las  qualos  hace  con  esr 
^)ta»  .¿echa  la  misma  manifestación  >  y  que  concurrien* 
íi^,j.toáaB  al  biea  general  con  el  imponderable  esmer 
^.r(^  que  hasta  ahora  ^  se  prestatáa.  gustosas  y  tanto  i 
^,p.rpporcionar  al  Góosejo  y  á  la  Corte  .prontos  aux!r 
^^li^s  de  Tropas  >  que  los  pongan  k  cubierto  de  una 
^^ñoev».  opresión. >  como  k  reunir  las  luces  y  autoridad 
9>de  este  Supremo  Tribunal  k  los  medios  de  defensjt 
^^de  toda  la  Nación»  Dios  guarde  á*  V«  E»  muchos  años* 
>,Madrid  4  de  Agosta  de  i8oS^'^ 

>,Excmo»  Sr» :  Después  de  quatra  meses  de  opretíoá 
jpY  de  trabajos  ha  lograda  por  ñn  la  Corte.  vet$t  librf 
>9de  las  ..numerosas  Tropas  Francesas  que  se  habían  apa* 
aderada  de  su  recinto  é  iamediactones*.  El  .Consejo^ 
),que  ha  gemido  baxa  este  pesada  yuga.>  creería  falr 
3,tar  k  su. deber  si  reconocienda  en:  V^.E.  v  .en  sua 
^^conopañeros .  de  armas  los  esclarecidos  .  iioeriadoixs 
»de  la  Patria  >  na  ^e  apresurase  .  á  menjfeaar les  es* 
^>ta  satisiaccion>.y  los  sentimientos,  de  que  constaa^ 
^^temente  ha  estada  animado  >  y  tiene  ya  la  fer- 
s^luna  de  poder  explicar.:  Desde  los  primeros  momcA-^ 
9^os.  de  sut  libertad  ha  tomado  las  providencias:  que  Xe 
2^n  4>ermitida  las  ciccuastanctas  para*  dirigir  á  la  cau* 
^>sa  comua.  la  iealtad  y  ardientes  votos  de  esta  ifídelí^ 
>,sima  Corte  y  toda  su  tierra ;.  pera  ni  pueden  ser  por 
^,ahora  quales  desearían  el  zela  del  .Conseja  y-,  de  esta 
^9 Villa,  >  ni  ooosidecarse  suficientes  para  ponerloa  4  cu- 
^,bierta  de  una  nueva  opresión»  £1  Consejo  no  puede 
7>dudar  que  V.  &  la  reconocer^  así>  y  quan  importan.- 
^te  es  para  la  causa  camua  el  salvar  la. Corte  y  sus- 
^,Tribunales  ;  y  espera  que  pues  ha  hecho  ya  tantos  es* 
3>£uerzas  gloriosos  por.  el  bien  general  >  contribuirá  V^ 
^>E»  eficazmente  k  este  fin^  y  se  servirá  tomar  kstdi^- 
^^postcidnes  mas  acciisas  que  le  permita  su  situación  »  a 
>,fia  de. que  aproximándose ^  ñieisas  suficientes  k  esta 
^Provincia  i^.puedani  ser  eficaces^  los  medios  de  defesQ- 
j^sa  adoptados  ya^  y  qihe  adeiantarea  el.  Coastjo  y  e^ 

Digitized  by  VjOOQ le 


es 

9>ca  Vlllfl.  Dios  guarde  k  V.  E.  machos  affos.  Madrid  4 
>>de  Agosto  de  1808.^' 

También  se  pasó  al  Intendente  de  esta  Provincia  9  y 
é  los  de  la  Mancha  ^  Toledo  >  Cuenca  >  Guadalaxara  y 
Avila  se  les  remitieron  asimismo  por  correos  extraor^ 
dinarios  las  drdenes  que  dicen  así: 

^^El  Consejo  Supremo  de  Castilla  >  que  se  ha  ocu- 
^>pado  constantemente  en  et  bien  g<uieral  de  los  Pue» 
9>bIos  de  esta  vasta  Monarquía  ^  y  en  mantener  el  óf« 
^,den  y  tranquilidad*  y  justicia   en  todos  los    puntos  y 
9>negocios  de  la  felicidad  común  y  particular  >  ha  vi&- 
^^to  en  estos  tiempos  con  indecible  amarrara   destruí* 
'^^dos  los  derechos  de  los  vasallos  de  S»  M.  >  sumergí- 
^^dos  todos  de  todas  clases  y  estados  en  un  abismo  de 
^^males  ^  cuya  memoria  horrorizará  á   las  generaciones 
,/uturas^  y  hará  detestables  á  los  enemigos  de  ia  Na? 
^>cíon  ^  que  lo  son  de  la  humanidad  y  de  la  santa  Re* 
^ligion  que  profesamos»  Ninguna  medida  pacifica  9  nin- 
^^gun  medio  de  prudencia  ó  de  tolerancia  ha  alcanza- 
i^^úo  í  contener  las  hostilidades  de  todo  genero  que  ha 
^^frido  España*  Madrid  hasu  pocas  horas  estuvo  en 
j^^una  opresión  inexplicable  >  y  tal  ^  que  tenia   cerradas 
^^las  puertas  aun  á  la  defensa  y  conservación  naturaU 
5^por  manera  que  casi  podia  creer  que  perecería  bsxo 
^de  tamaña  esclavitud»  Hoy  9  que  1e  divina  Providea- 
9,cía  se  ha  dignado  de  dar  lugar  á  disponer  y  eaecü* 
9,tar  los  recursos  que  caben    en  las    facultades  de  ios 
^^vecinos  de  Madrid  9  baxo  de  la  dirección  del  Gobierno» 
,^ha  puesto  mano  este  ea  el  alistaoueoto »   armamento 
^^y  arreglo  de  milicia  ^  formada  con  todos  los    apres* 
9^tos  necesarios  para  mantener  con  orden  y  constancia 
9>la  seguridad  interior  y  exterior  de  la  Corte  y  su  Pro- 
9»vincia  >  no  perdonando  momento  para  realizar  un  pro- 
^9]^ecto  tan  saludable  y  urgente. 

99GI  Consejo  no  debe  privar  k  las  Provincias  confi- 
^^nantes  del  honor  y  de  la  satisfacción  de  concurrir  al 
^^propio  objeto  ^  así  por  lo  que  ellas  interesan  por  si 
^mismas  ^   como  á  fin  de   reuniese  k  Madrid  siempre 
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,iqtíe  lo  pfdresen  lis '  c»rifii?téncias.  EW'csfa  rkíoh  h» 
^acordado  el  Conisfejd  que  se'  manifieste -íi  Vi*  S-  esta^ 
yyTesoíacioa  y  para  que  persuadiéndose  dé 'la  iH^residad^ 
>>y  utiKdad  de  contribuir  á  ella  ^  dhsponga  Hrnmediata^ 
5>mefite  el  altstamienta  de  gente  apta'  en,  esa  Ciudad  y^ 
5^PuebIos  de  su  compreheaston  y  para^^asegurar  la  tran^ 
^>quiUüad^^  esa  Ptoykicia  >  y  parh  Iá'def(n)sa  de  h  Pa-^ 
»tria  y  quedando  las  regíat  y  "planes  cohveníertiéís  >  'y 
^que  se  usan  en  semejantes  ocurrencias^  k  la  discre»' 
^^ciod  de  V.  S. ,  y  que  al  mismo  tiempo  procure  aprotl*¿ 
>^r  las  armas  correspondientes  y  demás  utensilios  y 
ijcon  los  fondos  precisos  pat'a  los  gastos  que  ocurran,* 
5^aado  cuenta  h  la  mayor  brevedad  y  sucesiyameo'te^ 
ifde  loque  fuese  adelantando  >  para  uniformar  V  coma 
^^conviene^  las  operaciones  que  se  ofrezcan. 
^  ,,EI  Consejo  excusa  ponderar  á  V.  5.  la  Importancia 
^^de  este  servicio^  y  la  brevedad  de  -realizarlb,  wi- 
yjporqa*  cónoee  su  zelo' y  patriotismo,  como  porque 
,>8at>e  que  no  hay  un  soló  indíi^ídúo  en  esa  Provincias 
5,que  no  esté  penetrado  de  la  necesidad  de  concurrir 
,)ha^a  con  lo  sumo  de  sus  facultades  al  bien  y  salud- 
nj  Tcaosá  piíblica  de  esta  Monarquía.  Dios^  guarde  á  V%- 
,iS.  mochos  "años.  Madrid  4  <le  Agosto  de  l8oS.^^ 

Y  al  !Sefior  Gobernador  de  ü  Plaza  de  Gíbrahar  se^ 
dirigió  el  oficio  siguiente,  pot  expreso  >  *  y  f)or  media 
del  Coniandante  general  del  Campo  de  S.  Roque  ^dan* 
do  é  este  orden  para  el  desempeño  déla  ¿omisión  que 
en  él  se  refiere. 

^^Exenrioi  5r. :  La  diviiifa-Proviéencra  acaba  de  liber*^ 
«tar  á  esta  Corte  de  la^ópresion  ¿tttéreit  'que  ha  ya* 
yacido  por  espació  de  quatro  ntresesi  Jdsef  Napoleón  >  su 
^^comitiva  y  las  Tropas  Francesas  qué  la  inundaban  y  harf 
9>satid6  precipitadamente  y  dingiéndose  por  Castilla'  Itf 
,>V¡eja.'  Este  inesperado  suceso,: al  tnismo  tiempo  que 
>^a^  destituido  á  los  cókazonés  de  ssds- habitantes  la  ale-' 
9>gria  y  los  consuelos  que  desaparecieron^  de^de  "él  mcw 
cimento  de  la  agresión  injusta  de  tan  extraordinarios 
^lenemigos  y  exige  imperiosamente  que  el  Consejo  de  Cas? 
Tom.V.  M  (oo'jfp 
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ji^tilla  ocurra  por  los  medios  mas  prontos  y-  eficaces  k 
^preparar  uqa  vigorosa  defensa^  Y  habiendo  sabido  el 
^^CÜonseJQ  coa  mucha  satisfacción  que  las  Froyincías  li* 
^torales  de  España  han  sido  socorridas,  en  los  presen- 
tóles acontecimientos  por.  la  Nación  Inglesa  con  qiian- 
9^tos  auxilios  han  pedido  y  pendido  de  su.  posibilidad^ 
jt^ha  acordado  que  en  su  nombre  ^  y  ^o^ic^u  Gober* 
^ador  interino  »  me  dirija  á  V.  E.^  por  ser  el  Xefe  de 
¿^aquella  Potencia  que  reside  con  mayor  inmediación  á 
jt^España  y  tributándole  las  mas  expresivas  gracias  por 
^^tan  generosas  demostraciones ;  y  que  le  manifieste  al 
^^mismo  tiempo  nuestra  actual  situación  5  y  la  necesidad 
^^urgentísima  en  que  nos  hallamos  de  acopiar  tresdea« 
^tos  mil  fusiles  coa  sus  bayonetas ^  y  treinta,  mil  pa-^ 
9^res  de  pistolas  para  armar  un  numeroso  exérciio  que 
^^resista  toda  la  fuerza  que  pueda  atentar  nuevamente 
^>Contra  nuestra  seguridad. 

9,EI  Consejo  confia  que  continuando .  la  buena  cor- 
3^respondencia  que  han  experimentado  en  eista  ocasión 
^^los  Españoles  de  la  Nación  Inglesa ,  se  servirá  V.  E« 
3>facili tamos  á  la  brevedad  que  le  sea  posible  los  tres* 
s^pientos  mil  fusiles^  y  treinta  mil  pares  de  pistolas  9  de 
>^que  tanto  necejsitamos ;  en  la  inteligencia  de  que  sa 
^pago  se  hará  cbmo  dp  una  deuda  nacional  (  de  que 
j^cuídará  el  Consejo  )>  y  de.  que  esta  fineza  le  «eríi  del 
A>mayor  aprecio* 

9>Para  no  retardar  la  entrega  de  estos  efectos  ha 
^^comisionado  el  Consejo  al  Comandante  general  del 
^Campo  de  S*  Roque  <».  que  se  presentará  k  V«  E.  con 
3^este  oficio  ;p  y  con.  la.qredenciiil  correspondiente  que 
^^le  autorice  para  irlos  recibiemlo  baxo  de  las  formali- 
jl^dades  y  resguardos  acostumbrados*  Dios  guarde  á  V« 
^yE»  muchos  añb$«  Madrid  t  de  Agosto  de  1808.'' 
\ ',  Todo  l^L  qualj  se  ha  servido, el  Consejo  man.dar  se 
imprima  y  publiqu^.;  c^é,  que^  ,(?enifii;o*  I^adríd  %i  de 
Á¿[osto  de  íSoS.    i .  V  ,.. 

D.  Bartolomé  Muñoz. 
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CARTA   DE  RSmSlON  A  LAS  JUNTAS  SÜPRE^^ 

mai  de  Provincia. 


Excmo.  Señor :  Tengo  ^1  honor  de  remitir  h  esa  Su-^ 
prema  Junta  por  mano  de  V.  B.  y  de  «cuerdo  con  el 
Consejo  el  adjunto  Manifiesto.  i   ^        . 

Triste  cosa  es ,  y  aun  debe  ser  muy  sensible  i  tó* 
da  la  Nación^  que  se  haya  puesto  en  esta  precisión  á 
5U  primer  Tribunal;  al  Cuerpo  de  toda  su  confianza; 
al  Santuario  de  la  justicia ;  á  quien  respetaba  la  Euro- 
pa entera  por  las  constantes  >  continuas  y '  repetidas 
pruebas  que  tiene  dadas  en  todos  tiemfios  >  en  lás  mas 
criticas  circunstancias ,  por  largos  siglos  y  de  la  fídefí  •^ 
dad  mas  acrisolada  á  sus  Reyes  ^  y  del  zelo  y  amoc^ 
mas  acendrado  por  la  Patria:  y  que  eáto  suceda  jus- 
tamente quando  acaba  de  dar  laíi  mas  recientes  por  su 
Príncipe  en  la  causa  del  Escorial  j  f  quando  sus  indi* 
viduos  con  el  ccíchillo  á  h  ¿arganta  han  manifestado 
su  entereza,  ya  resistiéndose  tenazmente  ,  ya  propo* 
niendo  entregar  sus  títulos,  y  dexar  sus  plazas ,  por  no 
adherir  á  las  máximas  de  un  Gobierno  capcioso  que 
cimentado  h  los  principios  en  bases  al  parecer  legíti-» 
mas  ,  degeneró  después  en  et  mas  hor'roróso  y  criminaL  . 

Los  Ministros  del  Consejo  se  desentenderían  de  to- 
do,  si  el  calor  demasiadamente  vivo,  y  poco  atenta 
k  la  verdad  de  los  hechos  y  con  que  se  les  procura 
desacreditar  en  algunos  pápeles  pdblícos  ,•  no  produxe* 
ra  efectos  perjudicialisimos  al  bien  ;)r  tranquilidad  pií* 
blíca  ^  ni  trascendiera  el  mal  mas  q(áe  5  sus '  personas* 

En  este    caso ,  su   propia   conciencia    y   conducta ,  ^ 
bien  probada    en  su  dilatada  carrera  ,  ponían  h  cubier* 
to  su  honor  9  que  era  lo  ünico  que  podiá  interésarlei;^ 
con  las  personas  quef  leis  conocen  ^  y  él  que  han  prQ-^ 
curado  conservar  á  toda  costa  en   medio  del  desorden! 
inaudito  con  que  el   odioso  Privado  trató  en  el  révna-' 
do  anterior  á  todas  las  clases  del  Estado^  sujetándolas 
á  toda  suerte  de  necesidades^ 
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.    Pero  coma  media  §1  -  servicio  del  ^ Rey ,  y  bien  -  ge-  ^ 
neral  de  la  Patria^  que  principalmente   estriba  en  que 
se  conserven  sus  leyes  y  sabio  gobierno  ,  sin  las  he- 
ridas que  le  han  causado  la  ambición   y    arbitrariedad 
de  los^Secjretarios.de  Estado ^  y  en -que  no  se  íormen 

5'q  el  Re^nb  tantos  Principados^  quantas  son,   sus  Pro-  * 
incias  ^  ni  tantos  t*rH>unalés  Supremos. quantos  sonólos 
quQ.  hay  en  .cada  uq^  ea  todos  bs.ramps.  de,  adminis- 
tración i  se  ve  forzado,  el  Consejo  ^'manifestar  al  pti-, 
bjico  y  al  nxundo    todo  los   hechos,  de   estos     tiempos> 
(fue  han  sjsrvido,  de  pretexto  á  algunos  ^^nios  fuertes^ 
para .  denigrar  su  conducta.  >  pintándolos  o  ■  ^uponiéado** 
los  á  su  modo  >  muy,  á  la  ligera  >  y. sin  la  correspon- 
diente ex;áctitud. 

El  Consejo  lo  hace  con  la  verdad  y  dignidad  qoe 
le  $oú  propias  >  seguró  de  que  no  necesita  para  coa 
los  sabios  y  honi:adQS>  ni  para  con  los  buenos  é  im- 
parciales Españoles  ^  de  otra  apología.' . 

.  Ño  duda  que  ,en  esa  Junta  Suprema  >  en  quyo^  míem- 
tíros  tanto,  resplandecen  .  estas  qualidade^  ^  encontrará, 
el  aprecio  que  se  merece  de  justicia  >  y  espera  que  si  en 
algún  instante  ha  podido  zozobrar  la  opinión  ^  por  la 
obscuridad  en  que  se  queria  envplyer  la  buena  causa, 
disipadas  hoy  las  tinieblas  >  recobrará  este  iTcibunal  la 
cbnfianza ,.  y  serán  oidos  sus  Ministros  >  no  con  me- 
nos bondad  y  aceptación. que  lo  han  sido  siempre  de 
sbs  Reyes  sus  dictámenes  y  observaciones  dirigidas  al 
bien  del  Rey  y  de  la  Nación* 

Baxo  de  este  supuesto  añade  el  Consejo  que  nada 
servirán  >  ni  los  estuér;¿os  geiierosos  que  tiene  hechos 
e^a  Suprema  Junta ,  ni  los  triunfos  y  acciones  heroy* 
cas  con  que  se  han  distinguido  los  exércítos-,  ni  el  ter- 
ror que  se  ha  inspirado  ^^1  enemigo  del  género  huma- 
vfá  y  ni  la  disposición  animosa  en  que  se  encuentra  to* 
da  la  Nación^  ni  el' apoyo  que  nos  facilita  la  Ipgla- 
térra  >  y  el  que  puedan  darnos  las  demás  Naciones  >  mo- 
vidas de  nuestro  exemplo  y  de  su  propio  interés  y  si 
nb  huimos  desde  los  principios  de.  Iji^  división,^  y   no. 
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teoemes  )a  generóstdad  de  posponer  nuestros  ítiTer'eses^' 
anabícioa  y  deseos  personales  de  inando  y  honores  al 
bien  general  y  tranquilidad  publica. 

Es  abaolutameñie  necesario  que  se  baga  ver  al  uni« 
v^rso  que  los  Españoles  saben  también    vencerse  á   si^ 
ipismoa  %.  y  que  no  les-  es  violento  desprenderse  y  por 
el  bípn  del.  Estado  >  de  un  mando  que  tomaron  linica^^ 
mente  por  conservarlo    para   su  Rey  y  Señor  natura I>.^ 
depositándolo  en  la  forma  y  modo  que  estime  la  Na- 
ción misma  en  Cortea  >  ó  por  medio  de  Diputaídos  de  * 
las  Juntas^  y  de  las  Provincias  que  no  las  tengan  ^  en^ 
19S  personas  ó   cuerpos  que  elija  >  y  que   el   Concejo^ 
^rá  el  primerp  k  recoiiocer.  >     ) 

Constituida  asi  esta  Autoridad  Suprema  y  tínica  en: 
la  ausencia  de  nuestro  amado  Soberano  >  todo  recobra-* 
siíaotiguo  estado  >  sin  necesidad  de  otras  novedades 
muy  dificiles  de  organizar  aun  con^  mucho  tiempo  y  y: 
el  Gobierno  fN>drá  desdé  luego  atender  á  la  pronta) 
formación  desua  exéroitos  ,  que  es  en  el  di  a  lo  másí 
urgente^  encontrando  medios  para  hacerlo  en  la  feu«!. 
lúon  de  todos^  los  fondos  y  rentas  que  hoy  están  rei^ 
partidos  y  manejados  por  diversos  puntos  y  manos*     ^ 

También  es  indispensable  que  las  Juntas    Suprema^' 
y  todos  sus  distinguidos    individuos  no  olviden  la  si-' 
tnadon  en  que  se    encontraba   el    Reyno  quando    se* 
formaron  respectivamente:  que  regulen  en  su    interior ' 
la  conducta  que  la  fuerza  Les  obligó  k  observar  has- 
ta  la  época  en    que    bailaron   arbitrios  para  resistirla  v 
coD  alguna  probabilidad  de  buen  ^xíto ;   el  modo   dU 
timamente  con    que   se  crearon  ;  á  quién  se  debe  es* 
ta  grande  obra  ;  y  el  grado  de  voluntad  con  que  en* 
tiaron  á  ocupar  en  ellas  sus  lugares. 

Convendrá  mucho  que  se  reflexione  sobre  este  pun*t 
to  >  pues  depende  de  él  que  >    conociéndose    muchos 
á  si  mismos>  encuentren  en  sí  gran   parte    de    lo  que* 
sip  tantos  motivos  se  ha  censíurado   al   Consejo  >   y  a 
otros  Cuerpos  y  personas;  el  que.se'  huya    por  este 
iQedio  de  odiosidades  >  y  que  de  cpnformidad  se  cons^<^ 
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94 
pire  k  ttoa  perfecta  unión  ;  confesando  9  como  es  en 
realidad ,  que  antes  y  después  de  la  formación  de  las 
Juntas  y  quantos  han  gemido  baxo  el  yugo  de  las  ar* 
mas  Francesas  no  han  tenido  voluntad  ^  y  que  por  es* 
tas  razones  muchos  de  las  mismas  Juntas  antes  de  com* 
ponerlas  han  hecho  obligados  lo  que  se  les  mandaba^ 
'  y  resistían  interiormente  su  corazón  ^  y  el  amor  k  su 
uey  y  á  la  Patria. 

Debemos  ser  justos  quando  sé  trata  de  censurar  la 
conducta  de  otros  >  y  considerar  que  nadie  tuvo  arbi- 
trio de  contrarrestar  las  órdenes  de  nuestros  opreso- 
res >  y  de  las  Juntas  Supremas  de  Gobierno  en  Madrid 
en  ciertos  tiempos  ^  hasta  que  el  Pueblo  tomó  la  mano> 
y  con  los  medios  que  proporcionaron  las  Juntas  que 
él  mismo  formó  >  pudo  hacerse  con  seguridad. 

Cree  el  Consejo  que  k  vista  de  estas  reflexiones  ^ 
y  de  su  Manifiesto  >  no  habrá  alguno  de  los  infinitos 
que  se  halla  en  el  caso  de  haber  executado  órdenes 
injustas  del  Gobierno  intruso  por  temor  y  opresioa 
invencibles  ^  que  pueda  ni  con  mucho  comparar  sus 
violencias  con  la  mas  pequeña  de  las  que  ha  padeci« 
do  este  Tribunal  y  y  demuestra  el  Manifiesto^  ni  que 
presente  pruebas  mas  convincentes  de  su  resistencia 
y  constancia  heroycas  en  el  tiempo  de  su  opresión^ 
que  ha  durado  hasta  la  evacuación  de  las  tropas  que 
dominaban  la  Corte» 

Siempre  fue  imposible  al  Consejo  salir  de  ella  co» 
mo  cuerpo  $  y  aun  habiendo  podido  ejecutarlo  y  ha- 
bria  acarreado  mayores  males  á  su  población  y  y  pro* 
bablemente  h  todo  el  Reyno:  y  está  persuadido  á  que 
el  no  haber  abandonado  su  puesto  ha  sido  una  de  las 
causas  principales  .que  han  salvado  la  Patria.  Y  en 
tales  circunstancias  ¿habrá  en  el  Reyno  ni  fuera  de 
él  quien  pueda  con  razón  hacerle  culpable  delante  de 
Dios    ni   del  mundo? 

£1  Consejo  nada  rezela  del  juicio  de  la  Nación; 
y  no  duda  propenda  á  su  favor  el  de  los  hombres 
sabios   y  timoratos  j  el  de  los  verdaderos  amantes  del 
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95 
Rey )  át\  orden  y  tranquilidad  piiblica  j  y  aun  el  de 

los  mismos  que  le  han  acriminado  tan  cruel  y  falsa- 
mente y  después  que  se  hallen  instruidos  de  la  serie 
verdadera  de  los  sucesos. 

Si  con  el  Manifiesto  consigue  el  Consejo  que  no 
quede  Provincia  ni  Pueblo  de  esta  Monarquía  donde 
no  se  reanime  la  confianza  que  siempre  han  tenido  en 
sus  deliberaciones  ^  y  -  que  hoy  mas  que  nunca  mere^ 
ce:  si  esta  ha  de  servir  como  puede  al  restablecimien- 
to del  orden  ^  á  la  deseada  reunión  de  todos  ^  y  ai 
objeto  glorioso  que  se  ha  propuesto  la  Nación :  si  á 
^su  conseqüencía  las  Juntas  Supremas  quieren  oir  su 
voz  y  atender  sus  reflexiones  >  seguir  sus  consejos  >  apre- 
ciar las  observaciones  que  le  uicílitan  su  práctica  9  y 
Jos  conocimientos  generales  que  tiene  de  todo  el  Rey- 
no  por  razón  de  su  instituto  y  constitución  ;  debe  vol- 
vérsele el  honor  por  los  mismos  medios  con  que  se 
le  ha  tratado  de  quitar ,  hasta  reponerle  en  el  alto 
concepto  que  gozaba  en  el  Reyno  y  removiendo  quan* 
to  pueda  servir  de  pretexto  para  debilitar  la  opinión 
y  autoridad  de  este  Supremo  Tribunal  >  y  su  influxo 
en  el  Pueblo  y  tan  necesario  como  conveniente  en  las 
presentes  críticas  ocurrencias  á  fin  de  evitar  disensio* 
nes  y  diferencias  que  nos  conducirían  poco  á  poco  á 
la  anarquía  y  que  es  el  mayor  de  los  males  para  noso- 
tros ^  y  el  primero  de  los  intentos  á  que  podían  as- 
pirar por  sus  agentes  mas  políticos  nuestros  crueles  y 
engañosos  enemigos. 

En  suma  9  el  Consejo  habla  como  acostumbra  á 
beneficio  del  Rey  y  de  la  Nación  y  para  llenar  sus  obIi« 
gaciones  y  y  cumplir  con  lo  que  debe  á  Dios  ^  á  su 
Soberano  y  i  la  Patria  :  Por  lo  demás  y  sus  actuales 
Ministros  y  que  han  mirado  con  desprecio  en  estos  ül« 
timos  tiempos  la  pérdida  de  sus  empleos  ;  que  han 
visto  con  rostro  sereno  mil  veces  amenazadas  sus  ca- 
bezas y  sus  libertades;  que  saben  sufrir  con  resigna- 
ción cristiana  y  varonil  los  trabajos  y  y  callar  aun 
quando   se  les  injuria  ^  sea  qual   fuere  su  suerte  y  vi** 
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viran  muy  contentáis  y  sctiífechos^  8¡  vén  a  su  ama* 
da  Nación  triunfar  de  su$  enemigos  9  ]ibre  de  dísea« 
^siones  domésticas  ^  en  el  lugar  que  debe  ocupar  en 
la  Europa^  y  con  su  Rey  adorado  FERNANDO  k  su 
frente  9  adornada  de  trofeos  adquiridos  por  sus  leales 
y    esforzados    vasallos* 

Dios  guarde  á   V.  E.  muchos  i  anos.    Madrid  37  de 
Agosto  de  isos.ss  D.  Arias  Mom 
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EXPOSICIÓN   DB  LOS  HECmS  r  MAQUINACIÓN 
ms  que  ban -preparado  la  usurpw;ior^  de  la  Corona  da  Es^ 
*   paña  9  y  los  medios  qm  el  Emperador  de  los  Franceses 
ba  puerto  en  obra  para  realizarla. 


POR  D.  PEDRO  CÉvjALWS\y  PKtmK  SEC^ElÁ^ 
tfo  de  Estado  y  de^  Í)espa¡cbo  di  «S.  M  Ü. 
.  F.ERN4NDQ  riL 


'.  ( 


2.  ....... . 
uando  la  ;  nación  ha  J|iecho  y  contínda  hacieado  ío$ 
tnos  mas  heroicos, para  sacudir  el  yugo  con  que 
jse  pretendía  esclavizarla  9  todos  los  buenos  ciudadanos 
deben  contribuir  del  naodo  que  puedan  á  ¡lustrarla  so- 
bre las  verdaderas  causas  que  la  han  traído  al  estado 
actual  y  á  mameoerl^  fíjrmemente  en  el  noble  at^ór 
que  la  anima.  -     .  -  • 

Manifestar  k  h  España  y  al  oiundo  entero  los  tor- 
pes medios  de  que  ffi  ha  servido  el  Emperador  de  Ips 
Franceses  para  aprisionar  á  nuestro  Rey  Femando  VII  > 
.y  avasaiUir  á  9Na  nación  grande  y  geperosa  9  es  uo 
objeto  muy  digno  de  quien  como  yo  se  halla^  en  el 
caso  de-  poder  hacerlo  >.  porque  las  circunstancias  me 
han  cofeca^o  en  situación  de  ser  testigo  de  los  isucesos 
,que  h.an:  prec9di4o  h  U  catástrofe,  de  Bayona  >  y  me 
he  hallado  en  ella^  No  hq  podido  revelarlos  antes  por 
carecer  de  libertad  9  y  ¡ppr  no  haber  retmíflQ  los  docu- 
mentos que  deben  aqrediíaír  mi  ie)iposit:i9n4  Paitan  to« 
:  davia  alguno^j  quQ  fii^prepsp.fiQfiiiaf  por,  exigirlo  asi 
las  arriesgadas  circunstancias  en  que  se  podia  temer  to- 
da  i  otros  han  desaparecido  por  füferentes  combinación 
.nea  fie  estos  diaa  |iCi«igQ9;i  pn^rPr.los  que  presento  aon 
auñcíentes  para  con^pcobar  la  atroB  :VÍolencia  que  se 
tía  hecho  á  nuestro  amado  Rey  Fernando  VII  y  á  to« 
.4»  la  nación.  . 

iUinque  la  conducta  de    la  EspaSa    con  la    Francia 
¿lesde  la  pa&  de  Basjlea  ^  parte  mpy .  ioteresánte  de  su 
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historia  política  en  estos  últimos  tíiempos  ^  estk  íntima* 
Alenté  unida  con  los  importantes  acontecimientos  de 
que  vamos  i  ocuparnos  en  esta'  exposición  ,  no  hay 
para  que  detenernos'  en  recorten' por  coenór  sus  prin» 
cipales  épocas.  Bastará  recordar  lo  que  toda  la  nación^ 
]«  .  EnrQpa.  entera  saben ,  que  el  sistenia  político  de  la 
España  ha  sido  constantemente  en  hite  periodo  con- 
servar la  amistad  y  mejor  intelí]gfeit¿ia  cort-  la  Francia, 
y  mantener  á  toda*  costa-  la- ruinosa «  alianza  estipulada 

en  i  796» 

,  Para  conseguir  este  fin  no  ha  habido  sacrificios  de 
ninguna  •  esj[)ené  que  Ta  Es^ái^  ^áb  hay tf^  hecho  >  y  co- 
mo la  cpnservacron  del  prívado  Prtncí|)e  de  lá  Paz  en 
el  alto  grado  de  favor  que  gcuba  al  lado  del  Señor  D. 
Carlos  IV  dependía  en  gran  parre  de  la  continuación  de 
éste  sistema  >  ha  sido  extreurada  la  constancia  y  exqui* 
€Íto  el  empeño  en  mantenerle.  'Esqüadras  ^  ejíérdto  ,  di^ 
ñero  ^  todo  se  sacrificaba  á  la  Francia  ;  humillaciones 
y  condescendencias  >  todo  se  súfna)  tddo  se  hacia  pa« 
ra  satisfacer  la  insaciable  exigencin  del  gobierno  traa- 
'ces  ;  sin  que  se  pensase  nunca  en' preservar  á  la  na- 
ción de  las  maquinaciones  de  uiy  ^taliMo  qu6  iba  cor* 
riendo  la  Europa  como  coh^i^tadór/^      •    ' 

Apenas  hubo  concluido  el  tratado^de  ^TrlsitVenqufe 
'aparentó  haberse  decidido  en  su  ftvor  el  destfno  del 
universo  >  quando>  volvió  sbs  ojoá  al  occidente  >  y  re- 
solvió la  ruma  del  Portugal  y  de  la  España^  ó  lo  que 
'viene  á  ser  fó  misttio  >  apoderarse  úe  esta  Vasta  pe- 
'  íi(n^uía  y  para  haceí'  tan  felices  á  sus  habifaiites  cómd  á 
•los  de  la  Italia >  Holanda^  Suiza  y  confederadoa  del 
•Rhin, 

Ya  en  esta  época  revolvía  en  su  mente  el  Empera- 
'dor  algunos  designios  ^Ibnestos 'é  lar  España  ^  pues  pen« 
'só  en  empezar  á  desarmarla^  exí^tondd^  uá  ciserpores- 
'pétable  de  nüdstras  ^ trapas  ,>  para  iertiple^^r  'SO  valor  én 
regiones  remotas  y  en  intereses  ágenos.  -  Lo  consiguió 
•ain  trabajo ',  y  •  quedó  á  Sií  disposición  un  lucido  y 
escocido  exército;de  dl€Z  y  seis  mil  hombres  de  té- 
¿raías*  » j  . .  •      ,  ^   La 
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La  empresa  de  apoderarse  de  h  Empana  no  em  tait 
fácil  como  imaginaba  Napoleón  :  SQbre  todo  era  nece«: 
sario  buscar  alguo  pretexto  para  poner  por  obra  el  gi*. 
ganteaco  y  atrevido  plan  de  avasallar  una  nación  amiga 
y  aliada  y  que  tantos  sacrifícios  había  hecho  por  la^ 
Francia  9  y  que  el  mismo  Emperador  hpbia  elogiado' 
por  su  fidelidad  y  nobleza  de  carácter. 

Sin  embarazo  9  acostumbrado  á  obrar  coq  aquella 
falta  de  delicadeza  en  la  elección  de  los  niédios  y  que 
es  propia  de  quien  imagina  que  la  conquista  del  mun^ 
do  entero  y  ia  devastación  de  la  especie  humana  ,  y  el 
furor  de  las  armas  pueden  conducir  á  la  verdadera  glo^ 
ría  9  te.  propuso  fomentar  la  discordia  en  la  FazTiília 
Real  de  £spaña  por  medio  de  su  embaxador  en  esta* 
corte. 

Este  3  tal  vez  sin  e^star  iniciado  en  el  gran  ^ecre^i 
to  de  su  amo  ^  procuró  seducir  al  Príncipe  de  Asturias^ 
ahora  nuestro  Rey  y  Señor  >  y  le  sugirió  la  idea  de  en*' 
lazarse  con  una  Princesa  parienta  dei  Emperador.  Lx 
opresión  que  S«  A.  padecía  por  un  conjunto  de  circuns* 
tajicias  tan  lamentables  .como  notorias  »  y  el  deseo  de 
evitar  otro  enlace  >  á  que  se  le  qtjeria  obligar  violen- 
tamente  >  con  una  señora  de  la  elección  de  su  mayor 
enemigo  >  y  repugnante  por  este  solo  respeto »  le  mo« 
víeroa  á  condescender  con  las  sugestiones  del  embaxa^» 
dor ;  pero  con  la  modificación  de  que  se  presentaría  k 
ello  siempre  que  fuese  del  agrado  de  sus  augustos  l^a« 
dres  ^  una  vez. que  d&  este  modo  se  aseguraría  mas  y 
mas  ia  amistad  y  alianza  entonces .;  subsistentes  entre 
las  dos  coronas*  Estimulado  S.  A«  de  unas  razones  tan 
poderosas  á  los  ojos  de  la  política  >  y  cediendo  á  las; 
íQstaacias  del  embaxador  y  escribió,  en  este  concepto  h 
S-  M.  L  .  .     J 

A  pocos  dias  de ;  haberte  pt^estado  nuestro  aniado 
Principe  h  escribir  esta  carta^  aconteció  la  escandald-t 
sa  pffsion  de  su  augusta  Persona  en  el  real  monaste^ 
rio  de  San  Lorenzo  p  y  el  escandalosísimo  decreto  que 
se»  hizo  rubricar  al  Rey  ^  y  ae  dirigió  ai  Consejo  d^ 

.  Cas* 
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Castilla.   Hay  vehementes    indicios   para  creer  que  h 
nano  desconocida  que    hizo    abortar  aquella  supuesta 
conjuración  ,  füese  algún  agenta  francés,  coa  el  objV 
to  de  llevar  adelante  el  plan  que  Napoleón  se  había 
propuéisto. 

Por  fortuna  la  nación  Española  estaba  muy  pene- 
trada  de  su  situación  y  tenia  una  justa  idea  de  la  bue- 
na índole  y  religiosa  moralidad-  de  su  Príncipe  de  As* 
furias  9  y  sospecfó  desde  luego  que  todo  era  una  ca- 
lumnia fraguada  por  el  Privado,  con  tanta  absurdidad 
como  audacia ,  para  sacrificar  el  ünico  obstáculo  qoe 
entonces  se  oponia  á  sus  miras. 

Verificada  la  prisión  del  Príncipe  de  Asturias ,  se  ss« 
be  que  el  Rey  Padre  escribió  al  Emperador ,  sin  duda 
á  sugestión  del  Privado^  quejándose  de  la  conducta  del 
Embaxador  fieauharnois  en  sus  relaciones  clandestinas 
con  el  Príncipe  de  Asturias  y  y  extrañando  que  el  Em* 
perador  no  se  hubiese  puesto  de  acuerdo  conS.M.  en 
materia  de  tanta  trascendencia  entre  soberanos. 

Como  la  prisión  del  Príncipe  de  Asturias  >  y  sobre 
todo  el  escandalosísimo  decreto  fulminado  eobtra  su 
Real  Persona  >  produxeron  un  efecto  enteramente  con- 
trario al  que  esperaba  el  Privado  j  llegó  éste  h  intimi- 
darse ^  y  cteyó  conveniente  retroceder,  y  hacerse  me- 
diador para  la  reconciliación  entre  los  Reyes  Padres  y 
el  Hijo«  A  este  efecto  consta  por  el  resumen  dé  la 
causa  del  Escorial ,  circulado  por  el  Consejo  de  orden 
de  S.  M.  en  $  de  Abril  ^  que  forjó  unas  cairtas>  é  hi- 
zo las  firmase  en  su  prisión  el  Príncipe  de  Asturias, 
las  que  puestas  en  manos  de  los  Reyes  Padres,  se  su- 
puso haber  enternecido  su  corazón*  De  este  modo  sin- 
gularísimo  obtuvo  el  inocente  Príncipe  su  aparente  li- 
ertad. 

<  En  este  estado  de  hallaban  las  cosas  qoando  lteg<3 
al  real  sitio  de  San  Lorenzo  un  correo  francés  por* 
tador  de  un  tratado  concluido  y  firmado  en  Fbntaine* 
bieau  el  27  4e  Octubre  por  Don  Eugenio  Izquierdo, 
como  plenipottnciftrío  de^  Si  M.  .C  >  y  el  mariscal  Da* 

...      roe 
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roe  en  nombre  del  EmpeFador  de  los  Fcanceses.  Su 
contenido  y  el  de  la  convención  separada  son  como 
expresan  los  niímeros  i.^  y  ^."^  de  los  documentos  jus* 
tifkatívos  puestos  á  continuación  de  tste  escrito. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  de  ninguno  de  los. 
pasos  dados  por  D.  Eugenio  Izquierdo  en  P^rís^como' 
ni  de  su  nombramiento  >  correspondencias  >  ínstruccio* 
nes  y  demás  manejos  se  tenia  la  menor  noticia  en  el 
ministerio  de  Estado  de  mi  cargo. 

El  ña  de  este  tratado  fue  apoderarse  el  Empera«. 
dor  É  muy  poca  costa  del  Rey  no  de  Portugal  ;  tener* 
un  motivo  plausible  para  introducir  sus  exércitos  en' 
nuestra  península  con  el  objeto  de  dominarla  h  su  tiem*^ 
po ;   y  tomarse  desde  luego  la  Toscana. 

El  Privado  adquiría  por  su  parte  los  Algarbes  y  el' 
Alentejo  en  toda  propiedad  y  soberanía ;  pero  estaba 
pendiente  la  contestación  del  Emperador  á  las  cartas 
del  Rey  Padre;  se  ignoraba  absolutamente  quál  seria^ 
y  esto  le  tenía  llena  de  cuidado  y  temores. 

Laa  relaciones  íntimas  que  á  la  sazón  tenia  el 
Privada  con  el  Gran  Du^ue  de  Berg  por  el  conduce 
to  de  aa  confidente  Izquierdo  ^  le  lisonjeaban  algún- 
tanto  de  que  todo  se  compondría  á  medida  de  su  de*' 
seo  y  aunque  fuese  necesaria  la  intervención  de  algu- 
nos millones.  Pero  el  Privado  y  su  confidente  no  co?*. 
nocían  las  verdaderas  intenciones  de  los  personages  con 
quienes  trataban  en  París.  En  efecto  >  luego  que  el  Emr 
perador  vio  comprometido  al  Privado  >  y  desacredita*^ 
dos  los .  Reyes  Padres  >  no  quiso  contestar  é  las  car* 
tas  de  S.  M.  con  la  mira  de  tenerlos  suspensos  >  y  qui* 
zas  de  infundirles  terror  >  para  que  proyectasen  algu* 
na  fuga  >  aunque  entonces  no  tenia  tomadas,  aun  tí^as^ 
las  medidas  para   aprovecharse  de  ella. 

El  Gran  Duque  escribid  al  Privada  que  pondría  to« 
dos  los  medios  para  sostenerle  >  pero  que  el  negocio 
era  muy  delicado  mediando  las  consideraciones  del 
extraordinario  amor  que  se  tenia  en  España  al  Prín-^ 
cipe  de  Asturias  y  y  los.  respetos   de  una  Princesa   so^ 
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brina  de  la  Emperatriz ,  y  hallándole  mezclado  en  el 
asunto  el  embaxador  Beaubarnois  su  pariente,   (i) 

Entonces  fue  quando  el  Privado  empegó  k  conocer 
claranfiente  lo  mucho  que  decaía  su  crédito  j  y  se  ere* 
yó  perdido  faltándole  el  apoyo  de  su  imaginado  pjo* 
lector  el  Emperador  de  los  Franceses.  No  hubo  ya  me« 
dio  que  dexase  de  tentar  para  captarse  mas  y  mas  la 
buena  voluntad  del  Gran  Duque  de  Berg.  Expresiones^ 
deferencias^  todo  se  puso  en  obra  ;  y  para  mejor  con-. 
jurar  la  tempestad  inminente,  dispuso  que  los,  Reyes 
Padres  escribiesen  directamente  al  Emperador  ,  piRüén» 
do]e  una  sobrina  suya  para  enlazarla  con  el  Príncipe 
d?  Asturias. 

Entre  tanto  que  esto  sucedia  aparentó  el  Empera* 
dor  de  los  Franceses  estar  muy  disgustado  delosma* 
nejos  de  Izquierdo »  y  le  apartó  de  su  lado^  para  cor- 
Ur  de  este  modo  la  comunicación  directa  ,  y  hacerse 
xnas  impenetrable. 

Verificó  S.  M.  L  su  viage  á  ítalia  con  el  aparata 
<|ue  toda  la  Europa  sabe  >  y  le  dio  tal  importancia, 
que  debia  presumirse  iba  á  üxar  el  destino  del  univer*^ 
SQ»  Pero  es  de  sospechar  ^ue  en  realidad  no  tuvo  otro 
objeto,  que  llamar  la  atención  hacia  aquella  parte  pa* 
r^  alucinar  h  las  gentes ,  mientras  sus  miras  se  diri» 
gian  á  la  invasión  del  Portugal  y  de  la  España. 

No  jlegó  sin  embargo  á  tanto  este  artificioso,  disi* 
mulo  que  no  descubriese  un  articulo  del  tratado  se- 
creto de  Fontainebleau  9  ^arrojando  de  Toscana  á  la 
Reyna  Regente  y  sus  hijos  con  el  mayor  apresura- 
miento  9  y  despojando  el  palacio  real  y  todas  las  ca* 
xas  publicas  de  una  corte  que  ignoraba  el  tratado  >  y 
no  habla  cometido  felonía  alguna. 

Mien- 


(0  Todo  consta  de  la  correspondencia  del  Privado 
con  el  Gran  Duque  >  arrancada  por  éste  de  la  secre- 
taría de  Estado  durante  su  Lugar-Tenencia. 
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Mientras  el  Emperador  mantenía  suspensa  á  la  Eu* 
ropa  con  su  víage  de  Milán  y  Veiiecia  ^  tuvo  k  bien 
responder  k  tres  cartas  que  le  llevaba  ya  escritas  el 
Key  Padre ,  y  aseguró  á  Sl  M.  no  haber  tenido  la  me» 
noír  noticia  de  quantó  le  había  coinunícado  acerca  dé 
su  hijo  el  Principe  de  Asturias  y  ni  recibido  jamás 
carta  alguna  de  S.  A.  (i)  Sin  embargo  consentía  S.  M: 
I.  en  er  propuesto  enlace  con  una  Princesa  de  su  fa« 
núlia  y  sin  duda  con  el  objeto  de  entretener  á  los  Re* 
yes  Padres  >  mientras  hacia  marchar  hacia  España  >ba« 
xo  pretextos  aparentes  ^  todas  las  tropas  de  que  á  li 
sazón  podia  disponer  ^  y  hacia  esparcir  estudiadamen- 
te la  voz  de  que  favorecía  la  causa  del  Príncipe  de  As«' 
turías  >  procurando  de  este  modo  captarse  la  volun- 
tad general  de  la  nación  española. 

Sobrecogidos  los  Reyes  Padres  del  terror  que  les 
inspiraba  la  conducta  del  Emperador^  y  aun  más  so- 
brecogido el  Privado  ^  ningún  obstáculo  pusieron  á  la 
pntra&  de  las  tropas  francesas  en  la  península  ^  antes 
bien  dieron  las  ordenes  mas  eficaces  para  qué  fuesé4 
recibidas  y  tratadas   mejor  que  las  españolas. 

El  Emperador  ^  baxo  pretexto  de  la  seguridad  de 
las  ipismas  tropas ,  mandó  &  sus  generales  que  de  gra* 
do  ó  por  fuerza  se  apoderasen  de  las  fortalezas  de  Pam* 
piona  ^  S.  SebastííEin^  Figueras  v  Barcelona  ^  las  dnjcas 
que  podiail  ofrecer  obstlculos  a  una  invasión.  En  efec* 
to  fueron  tomadas  por  sorpresa  y  engaño  j  aunque  siem* 
pre  afeitando  sentimientos  de  amistad  y  alianza  ^  con 
escándalo  y  desconsuelo  de  toda   la  nación. 

Dueño  ya  k  su  parecer  el  Emperador  de  toda  la 
España  >  y  creyendo  ser  ya  llegado  el  tiempo  de  dpré* 

su* 


(i)  Cotéjese  esta  aserdon  con  el  contenido  de  la 
carta  de  S.  M.  I.  al  Rey  Fernando  ( num.  3.  )  en  que 
dice  tener  en  su  poder  la  carta  que  le  escribió  elPriri* 
cipe  de  Asturias  á  sugestión  del  embaxddor  Beauharnoís. 
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spr^r  seis  -medidas  y  jcogo  (MDQveaieftte  escribir  uíiji:  car- 
ta al  Roy  {^dre  ^  .feooaviuiendD  k  S.  M.  ea  tono  agm 
fohre  no  haberle  renovado  ia  peiidoa  de  una  prince- 
sa iraperial  para,  w  bijo  el  Príncipe  de  AsCiirías.  El 
Hey  tuvo  á  bien\  responderle  que  raftfieafoa  lo  «iemo  %ue 
habia  dí)isho>  y  estaba  prooto  ii  que  se  verificaise  el 
enlace» 

Faltaba  sin  duda  alj^Ba  paso  tniportante  para  llevar 
el  proyecto  á  un  grado  de-  madur-es  conveniente  y  el 
Emperador  >  no  queriendo  fiarlo  á  la  pluma ,  imaginó 
que  nadie  podría  sec  m^of  ín^truniento  que  D.  Euge- 
nio Izquierdo  y  á-  quien  tenia  en  París  muy  abatido  y 
.Heno  de  un  terror  que  artificiosamente  le  habia  inspi* 
rado  ,  para  que  executase  mejor  la  comisión  de  iofua* 
dirle  á  los  Reyes  Padres  v  al  Privado. 

Bn  este  estado  majido  el  Emperador  k  Izquierdo 
que  •  viniese  k  España  ;  lo  que  este  ejtecuto  coa  pre- 
«cipitacion  y  misterio.  Según  sus  relaciones  verbales  no 
traía  ninguna  proposición  por  escritoy  ai  debía  llevar^ 
.49  >  y  t^nia  la  orden  de  no  detenerse  mas  que  tres  dias. 

Asi  fue  en  efecto.  Llegado  á  Aranjaez  le  -cooduxo 
-él  Privado  k  la  presencia  de  los  Reyes  Padrea ,  y  sus 
sesiones  fueron  tan  secretas  que  nadie  pudo  penetrar  el 
objeta  de  su  venida.  Pero  k  muy  poco  tiempo  de.su 
partida  de  esta  corte  se  empezó  á  descubrir  la  resolu* 
cion  de  SS.  MM.  de  abandonar  la  capital  y  la  peala- 
.  fiula  i  y  trasladarse  á  Méxieo. 

El  reciente  exemplar  de  la  determinación  que  habia 
tomado  la  familia  reinante  rde  Portugal  9  parecía  haber 
llenado  las  miras  del  Emperador  {  y  es  de  oeer  que 
^  M«  L  se  prometió  igual  éxito  en  España. 

Pero  era  necesario  no  conocer  el  carácter  español 
para  dexarse  lisonjear  de  esta  esperanza.  Efectivamen- 
te^ apenas  se  divulgó  la  noticia  ae  que  los  Reyes'  pea* 
saban  atxandonar  su  residencia  ^  lo  qiie*anu«ciaro^^eví«^ 
dentemente  muchos  preparativos  y  disposiciones  9  quan* 
do  el  descontento  y  el  te^or  fe  vieron  pintados  coa 
.viveza  en  los  semblantes  de  todas  las  personas   de  la 

cor« 
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corte  y 'de' todos  lasínáívianói-de  tbcítfstáscláfsés.  Esto' 
folo   bastó  para  que  SS;  MMv  tticíe^en  idFes^mentir  la  voz^ 
y  Meguraseii  al  Pueblo  que  ao  le  abandoñárian» 
.     Sia*  embargó  ^  érs  lal  la  deseoofiaaza  general  ^  tarf&: 
ti  la  grande^&i  de  los  males  que  débidA  seguirse  V  y  ta* 
SbS'  y  teütos  los  síntomaa  de  lá  resotucioa  de   ausen* 
tarse^  que  todo^el  meado' vi Wa  én  alerta  ^  y  conooia- 
la  necesídid  de  hap^edir  una  medida  taii  llena  de  i ncon^ 
Yementest  Creció  el  peligro  i  crecieron  los  teraiores  del' 
pdbtico  ; '  y  á^  la  mBláeta  dé  üaá  explosión   ine^érada' 
sueediefotf  repentinamente  I09  moviftiientos  dé  AraifjueZ' 
«1  jy  y  19  de  Mar2o  >  ¿R  tos  cjue  el  pueblo   fue  cóa^-^ 
duckto  por  uáá  especié  <lef  Instinto  de  sü  conservación:/ 
y  cuyo  resultado  fue  lá  prisión  del  Prívíádo  ,  qué  siü* 
ií  título  de -Rey  había  exércidó>  pot  décít'lo  «ií  r^ex^. 
clusivariiente  y  por-^nuchOí  añotf  las' fúnciídneS  <Ié  tah ^  ^ 

Apeáas  se  ^  hub6  vertflcado  esta  estrepitosa  ^  caíd^i» 
quando  los  Reyes  Padres <>  viéikdosé  sin  el  apbyo>ide> 
su  Favorito^  torha^Ki  la  inesperada  y  'esponfantfa  ^eso</ 
kiolotr^iá  qtre  éSNib^n  éetétmi^aái^  atmnn-ti^émpó^  tía^ 
Ua^  dd  abdíeár'Sti^  €6roAa^>  cévné  «i  éfeeto  ^Itf  abdica^' 
ma  ta  su  ítijú  y  her^elb  el  Príncipe  de  Asturias.^ 

Igaorante  el  Eftiperador  de  ^  este  tepentinó  eueeeso^- 
y  no  sospechando  siquiera  que  los  espafSbtes  fuesiín  ca^ 
paiKs^de  seinejaAte'resolútioil^  h  mandado  al  Prín« 
ctpé  Murar  qftie  Sé  adétaMta^tf  co^^U  exérctto -hitcia  MaV 
drid,  en  la  si^pósltton'de  (pe'  la  Familia  Real  estarle^ 
ya  pronta  eíi  la  costa  para  embarcarse^  y  qdé  lejos 
de  enconttar  el'  menor  obstáculo  en-  lo!»  pueblos  >  le' 
Kcibírian  tbdos  con  los  %azos  ábiertds  cotno- á  su  li* 
beitador  y  aaget'  futélalPJ-Supoqia  ^á  ;  lá  nación  sutna-^ 
mente  descontenta  de  su  gobíernd  5  y  no'concebiaque 
solo  lo  estaba  de  los  abusos  y  mala  administración.    ; 

Luego  que  supo  el  Gran  Duque  de  Berg  lo  acaeci-r 
do  en  Aranjuez  ,  diíspuso  adelantarse  con  todo  su  exér- 
cito  aoeupar  la  capital  del  reino  >  con  ^  ánimo  sin  dii^ 
da  de  aprovecharse  úe  la  ocasión  ^  y  tomar  el  partido^ 
'     Tm.f^.  :0  -        -  -         que 
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ic4 
que  mejor  conviniese  para  reaUzaír  por  ¡qualqbier  me^ 
dio  el  plan  de  apoderarse  de  la  España. 

Entre  tanto  ^  la  misteriosa  obscuridad  de  los  pro» 
3Wctos  del  Emperador^  la  proximidad  de  sus  ttcps^ 
y  la  ignorancia  en  que  9e  estaji)»  ac^erim  idel  verdadetd 
objeto  de  su  .yenida  ^  determini^on  al  Rey  Femando  VU 
h  tomar  aquellas  medidas  de ,  coaciliaoíon  que  parede^ 
ron  a  S.  M.  á  propósito  para  captarse  la  benevolencia 
del  Emperador.  No  contento  con  haberle  dado:  parte 
ék  sú  exaltación  al  trono  en  los  términos  mas  amitío^ 
9os  y  expresivos^  nombró  el  Rey  una  diputación  de 
tres  Grandes  de  España  para .  que  pasase  en  sa  Aeal 
nombre  k  Bayona  á  cumplimentar  k  S.  M.  L;  y  nom^ 
bró  asimismo  otro  Grande  de  España  para  que  hiciesft; 
igual  cumplimiento  al  Gran  Duque  de  Berg>  que  seha»^ 
liaba  ya  en  las  cercanías  de  Madrid. 

Uno  de  los  resortes  que  pusieron  inaiectiatameate 
en  uso  los  agentes  franceses  fue  asegurar  ar  Rey  y  di- 
vulgar por  todas  partes  que  Sé  M.  L  iba  á  llegar  por 
momentos  á  esta  capital.  Con  este  motivo  se  dieron  las 
disposiciones  convenientes  pam  preparar  ca  el  palacio 
un  alojamiento  correspondiente  á  la  digñided  de  tan 
augusto  huésped^  y  el  Rey  escribió  nuevamente  ai  fim* 
parador  quan^  agradable  «ería,  á  S.  M.  conocerle  perso- 
nalmente 9  y  poderle  asegurar  de  palabra  sus  ardiea* 
tes  deseos  de  consolidar  mas  y  mas  la  ami$t4d  y  alisa* 
sa  que  subsistían  entr<e  ambos  Soberanos. 

;  Él  Gran  ..Duque  de  Berg.  hizo  entre  tanto  su  entra* 
da  e;i  Madrid  k  la  cabeza  de  sus  tropas*.  Apenas  se  ia» 
formó  del  estado  de  las  cosas  >  empezó  k  sembrar  la 
discordia  ^  hablando  artificiosamente  de  la  atxiícacioa 
4e  la  corona  hecha  pol*  el  Rey  Padre  en  favor  de  su 
HíJq  en  medio  del  tumulto  de  AranjuQZ  >  é  indicando 
^ue  mientras  el  Emperador  no  reconociese  k  Fernando 
VII  ^  le  era  imposible  á  él  hacer  ninguna  gestión  de 
reconocimiento^  y  se  veía  precisado  á  tratar  solo  con 
^1  Rey  Padre. 

No  dexó  esta  especie  de  producir  el   efecto  que  se 

pro- 
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proponiá"^  et  Gran  Duque:  Notícidsos  de  ella  los' Reyes, 
Padres  aprovecharon  esta  circunstencia  para. salvar  al- 
Privado  -,  que  permaneció  en  prisión  ^  y  en  cuyo  favor 
manifestó  intere9arse  el  Príncipe  Murat  >  sin  otro  obje-* 
to  que  el  de  lisonjear  á  SS.  MM.  ^  chocar  con  Fer-- 
naado  Vil  y  y  sembrar  de  nuevo  la  discordia  entre  los: 
Padres  y  el  Hijo.  ,^  ,  - 

En  esta  situación  de  .cosas  hizo  e)  nuév6  Rey  su 
entrada  publica  en  Madrid  >  sin  mas  aparato  ni  ostenta- 
ción que  el  numerosisímo  concurso  de  todo  el  pueblo 
de  la  #orte  y  de  la  comarca  ^  y  los  extremos  de  amor' 
y  lealtad  >  los  vivas  y  aclaihacione»  del  gozosb  entu-' 
siasmo  de  todos  sus  vasallos  >  escena  verdaderamente 
grande  y  tierna  >  en  que  se  vio  al  jÓven  Rey  ,^  quaL 
padre  en  medio  de  sus  hijos  >  entrar  en  su  capital  co- 
mo el  regenerador  y  el  ángel  t4itelar  de  la  monarquía» 

Testigo  <le  esta  escena  el  Duques  de  Berg^*  lejos  de 
abandonar  su  plan  >  se  propusp  llevarle  adelanten  coiy 
mas  eotpeño.  El  :ensayo' hecho  con  lok  Reyes  Padres^ 
habia  producido  el  deseado  efecto ;  pero  mientras .  ^^ 
tuviese  á  la  vista  el  adorado  Rey  >  que'SQbiar-al  tro<^ 
no  con  tan  buenos  auspicios  >  no  era  posible  realizar 
el  plan.  Asi  fue  necesario  trabajar  con  todo  .esfuerzo 
en  separar  i  Fernando  VH  de  Madrid.        .   - 

Para  conseguitlo  esparcia  el  Gran^  Duque  k  cada  ins» 
tante  la  noticia  del  arribo  de  un  nuevo  correo  coq  los* 
avisos  de  tñ  salida  del  Emperador  de  París  >  y.  de  su 
pronta  llegada  k  esta  corte.  Primero  tocrióel  empeño 
de  que  saliese  él  Señor  Infante  D«  C?9rIos  S  t-ecibir  á 
S.  M.  Ly  en  el  supuesto  dfe  que'af)enás  habría  hecho 
S.  A.  dos  jornadas  sin  encontrarle;  á  lo  que  condes-^ 
cendió  S.  M.  llevado  de  las  mas  puras  y  benéfí  ras  in<« 
tenciones.  Apenas  hubo  conseguido  la  salida  del  Señor 
Infante'^  manifestó  vivísimos  deseos  de  que  el  R^y  hi« 
cíese  lo  jiropio,  y  no  hubo  medio  de  qué  no  se  va^ 
liese  para 'decidir  á  S.  M.  prometiendo  que  tendría  es« 
te  paso  los  resultados  mas  felices  para  el  Rey  y  p^ 
ta  todo  el  Reynoí       - 
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.  AI .  mismo  tiempo  que  el*  Gran  Diiqae  de  fiérg  ^  el* 
£nib«ixador  y  todos  ios  agentes  Scaacei^es  tfai>ajabaii  ea 
e^te  sentido^  maniobrabian  por  oiro  U/io  qoQ.  loa  Re», 
yes  Padres  para  arrancarles  uQa_íarn>al  i  proteff a  ^con-? 
tira  la  abdicación  de  la  corona  >  h^cha  espontaneanieQ» 
tp  en  fav'or  de  si|  pi|o  y  fier^d^ro  legítíino.  con  las  so*» 
ípmnidades  acostumbradas. 

,  Instado  urgentemente  ^  Rey  -  para  que  saliese  al  en« 
cuentro  al  Emperador r^  luchaba  S«  M^:  entre  la  necesi* 
dad  de  tener    con   su  aliado  una,  conj^es^endeiuia  de. 

3ue  le  prometían  taq  ventajosas,  rjesulul^  ^    y  eU  deseo 
e  no  abandonar,  k  su  leal  .  y  amadQ  pp^bíp  en   cíe» 
cunstancias  tan  críticas..  ,    ,    :       - .  .  . 

Eni  esta  espido^a  situación  puedp.  d^ir  .  jfje.mf  ¿a** 
t)er  sidp  mi  dicjtarnen  constaatg  qocno  Ministro  dd  ^ey^ 
que  3»  M.  na  4;alíése  de  su.  corte  ,siao.quao4o  tuviese 
noticia  segura  de  que  el  Emperador  ^  dentro  ya  de  Es- 
paña^ se  acercaba  a  Madrid;  y  qu$  entonces  splo  fue*, 
se  ii  muy  corta  distanqV  P¥A  PO  perpociar  fuera  de 

^^,.^.,M^^  aig\}mñ<^4k9iM  t9H>lmm  de  na 

^rjjjT  de  Al^drí^  antes  de,  te^jper^^vUos;  ciertos  de.  que 
^é  acercaba  el  Emperador)  y  probablemente  asi  lo  ha« 
bria  hécho^  si  la  llegada,  deí  general  Sayary  ao  bubie* 
se  añadido  imicfio  mas  pesp  vá-J^s  .tnqliiplicadas  ges« 
tiones  del  Gran  Qu^ue  jy-^del^^^q^ 

u  Anuncióse  desdé  luego  ^1  general  SaMry  como  en* 
viado  del.  Emperador  i  y  en  ayudad  de  tal  pidió  una 
audiencia  ^  S.  M.^  que  le  fiie  inn^ediatamente  concedía 
^a*  Eli  ella  manifestó  que  que  venia,  de. paite  .del  Em* 
peradar  para  cumplimentar  al  Rey  i  y  saber  de.  §•  M« 
únicamente  si  sus  sentimientos  con  respeto  k  la  Francia 
eran  conformes >á  }o^  del  Rey,  su  p^dre  $  en  cuyo  caso 
el  Emperador  prescindiría  de  todo  lo  ocurrido  >  no  se 
rnezclarfa  en  nada  de  lo  interior  del  reyna,  y  recono« 
ceria  desde  luego  ^  S.  M.  por  R^y  de  España  y  de  Imb 
Incjias; "  .  .     .:..:. 

*''  Recibida  por  Savary  una  respuesta  la  «las  aatisfac- 
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toriá^*^  prodoxb  eh  térmbos  tan  lisonjeros  y  que  no^ 
era  posible  desear  maa;  y  ae  terminóla  audiencia  ase»* 
gQiáfldo  ét  por  su  pr^rte  que  et  Emperador  habría  ya 
satido  de  Patís  y  y  escaria  muy  cefca  de  Bayona  coo' 
dirección  &  Madrid. 

'  Apenas  se  hubo  despedido  este  emisario  ^  empezd 
a  lycer  las  gestiones  mas  vivas  para  decidir  á  S.  M.  a' 
que  saliese  al  encuentra  al  Emperador.  Aseguraba  que 
es(e  obsequio  sería  muy  ^rato  y  lisonjero  á  S.  M:  I.  jf 
y  protestó  tan*p<ysrtivia  y  ^repetidamente  qué  el  Empe- 
rador estaba  para*  llegar  por  ihOmentoaij  que  fue  pre«' 
eiso  dar  crédito  á  stafs  palabras*  Era  en  efecto  muy  di¿ 
ficil  el  sospechar  siquiera  que  viniese  detérminadamen-' 
te  i  eitgañar  un  general  enviado  de  un  Empei^ador. 

Bl  Réyií  cédid  en  fin  á  tantas  instancias  y  k  tan  li^ 
sonferas  esperanzas  y  ^guridades  i  y  él  amor  á  sus  va^ 
salios  y  d  ardiente  deseo  de  hacer  su  felicidad^  pónien-' 
da  fin  2i  esta  terrible  crisis  9  triunfaron  en  su  genero*^' 
so  corazón  de  toda  repugnancia  y  tem^r.  ■  . 

Llegó  el  dia  señalado  para  la  salida  del  Rey ;  y  el*^ 
géftéral  Sáv^iy 5:  í¿)a*éiltóht«y ^^eí?  ifia^or^  zefó^  é  intéréí^ 
por  S;r  M»,mánife4tó  desear  el  honor  de  acompañarle^ 
en  6tt  viagei  que  pddria  *ser  lo  mas  hastd  Burgos  ^se* 
gun  las  noticísrsqtfé  decid  acababa  de  recibir  de  la, 
aproximación  iiIétEnipéradof.   !  \ 

Mienrráfs  ^arábiÉ^-ésta  aéfénck  ise   suponía  de' 

póquisiknos  dias  ^  det&  él  Héy  establecida  én  Madrid 
una  Junta  suprenáa  dé  gc^íerriq  ^  compuesta  de  los  se- 
cretarios de  Estado  ^  y  presidida  por  su  Tio  él  Serenísimo 
Señw  Infante  D.  Antonio  V  P^a  que  cuidase  de  los  ne- 
gocios urgentes  dd  gobierno. 

Siguid  el  geiíéral  Strvary  ed  uh  coche  separado  has*^ 
ta  Burgos ;  y  como  no  sé  encontrase  allí  al  Empera- 
dor ^  ae  empeñó  con  todo  esfuerzo  én  que  S.  M.  con- 
tinuase su  viage  &  lo  menos  hasta  Vitoria.  Hubo  en« 
tonces  varios  debates  sobre,  el  partido  que  debía  ló^ 
niarse;  pero  el  artificio  y  la  perfidia  luchaban  contra 
el  honor  >  la  inocencia  y  la  buena  fe  ;  y  en  lucha  fan 
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1^^ 
desigual  y  h$  inismai  benéfica^  íntencionfes  que  habiam 
arcado  al  Rey  de  su  corte  9  le  arrastraron  hasta  Vitoria. 
Bien  persuadido  el  general  Sairary  de  que  S.  M.  es* 
taba  resuelto  á  no  pasar,  mas  «adelante  ,  continuó  éi  su^ 
viage  hasta  Bayona^  sin  duda  con  el  designio  de  in* 
formar  al  Emperador  de  todo  ^  y  obtener  una  carta 
que  decidie#e  al  Rey  á  separarae  de  sus  pueblos. 

Recibió  S»  M.  en  Vitoria  la  notícia'de  que  el  Ém-? 
perador  había  llegado  á  Burdeoa^  y  se  encaminaba  h^-* 
cía  Bayona;  coa  cuyo  aviso  el  Señor  Infante  D.Cár^ 
los  j  que  estaba  esperando  en  Tolosa*  >  $e  adelantó  Á 
Bayona  ^  convidado  por  el  Emperador  >  que  aun  tar- 
dó algunos  días  en  llegar. 

.    Nada  particular  ocurrió  «o  Vitoria  ^  sino  qoe    ha« 
bíendo  dado  parte  la  Junta  suprema  de  goWerno  des- 
díe  Madrid  de  que  el  Gran  Duque  de  fierg  exigía  ím* 
perÍQSamente  la  libertad  y  entrega  del  Privado  9  S.lVl. 
AO  tuvo  á  bien  acceder  k  la  demanda  >  haciéndolo  sa* 
bec  á  la  JuQta  de  gobierno  >    para  .que  tuviese  eoten* 
dido.  que    no  debía  entrar    en  contostatacioa    con  el 
Cran  Uuque  sobre  la  suerte  del  preso.  (1) 
''     Entretanto  combinó  el  General  Sabary  con  el  Em« 
perador  el  medio  que  debía*  ponerse   en  practica  para 
<lar  el  ultimo  golpe;  y  mientras  las  iropas  francesas 
que  se  hallaban  en  la  inmediación  de   Vitoria  hacían» 
-segua  se  supo  después  >  algunos  movimientos  sospeche* 
sos  >  se  presentó  en    aquella  ciudad   con  la  carta  del 
Emperador  ^  num.  3»  9  para  S»  M» 
.'      •  ...  A 


.  (i)  Todos  saben  que  el  preso  fue  al  fia  entregado 
k  ios  franceses  ^  y  conducido  por  ellos  con  escolta  á 
Bayona.  Esta  entrega  se  hizo  solo  de  orden  déla  Jun- 
.ta  de  gobierno  >  cediendo  á  las  circunstancias  imperio* 
.sas  5  y  á  las  perentorias  amenazas  del  Gran  Duque^ 
^omo  mas  largamente  se  manifiesta  en  el  apéndice  que 
racompaña  á  este  escrito* 
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Jk  las  expresioires  poco  decorosas  y  ño  muy  líson^' 
jeras  de  esta  carta  añadió  Savary  lales  y  tantas  pro-^ 
testas,  del  interés  que  tomaba  el  Emperador  por  S.  M. 
y  por  la  España  ^  que  llegó  k  decir:  ^^Me  dexo  cortar 
,)Ia  cabeza  si  al  quarto  de  hora  de  haber'  llegado  S. 
^OS*  k  Bayona  y  no  le  ha  reconocido  el  Emperador  por 
^>Rey  de  España  y  de  las  Indias.  Por  sostener  su  em*' 
^>peño  empezara  probablemente  por  darle  el  tratamien^ 
^to  de  Alteza ;  pero  h  los  cinco  minutos  le  dará  Ma^ 
^>gestad  ,  y  á  los  tres  días  estará  todo  arreglado  ^  y  S*  M« 
^>podrá.  restituirse  k  España  inmediatamente.^ 

Dudó  no  obstante  el  Rey  del  partido  que  debería 
tooiar;.  pero  deseoso  de  saifr  del  empeño  en  que  es- 
taba ya  constituido  y  y  aun  mas  que  todo  de  sacar  k 
sus  amados  vasallos,  de  la  cruel  inquietud  en  que  se- 
hallaban  >  cerró  su  corazón  i  todo  temor »  y  susoidos 
a  mis  consejos  y  los  de  algunos  otros  sugetos  dé  su 
comitiva  ,  no  menos  que  h  los  clamores  de  aquel  leal 
pueblo^  y  determinó  trasladarse  á  Bayona,  no  pudien* 
do  conceorr  su  Réál  animo  qae  Un  Soberano  aliado ' 
sayo  jqoisíese  hospedarle  para  aprisionarle^  y  paraaca-^' 
bar  con  una  dinastía  ^  que  lejos  de  haberle  jamás  ofen<f 
didor ,  le  había,  dado  pruebas  tan  relevantes  de  amistad. 

Apenas  puso  el  Rey  los  pies  .en  el  territorio  de 
Frucia  y  notó  S»  M.  qué  nadie  salia  k  recibirle ,  has- 
ta que  llegando  á  S.  Juan  de  LúZ  se  presentó  el  Maiv 
re  con  toda  la  municipalidad :  paró  el  coehe  >  y  aren<^ 
gó  á  S.  M.  con  las  mas  vivas  demostraciones  del  jd« 
bilo  que  le  animaba  y  por  ser  el  primero  que  tenia 
la  honra  de  recibir  i  un  Rey  amigo  y  aliado  de 
la  Francia*. 

A  poco  rato  se  encontró  la  diputación  de  los  tres 
Grandes  de  España ^  que  habian  salido  al  encuentro; 
y  su  explicación  con  respecto  k  las  intenciones  del  Em- 
perador no  fue  la  mas  lisonjera»  Sin  embargo  ,  la  proxi*^ 
midad  á  Bayona  no  daba  ya  lugar  á  mudar  de  rumbo/ 
y  se  continuó  el  viage. 

Saikroa  al  encuentro  de;!  Rey  el  Príncipe  de  Neufcha- 
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tel>  y  el  mariscal  de  PaUcío  Daroc^  con  um  pktú- 
4la  de  la  guardia  deshonor ^  que  los  bayoneses  habían 
destinado  ai  Emperador ^  y  convidaroa  á  S.  M-^kqae 
éntrase  en  Bayona  ,  donde  le  estaba  preparado  snalo* 
jamiento.  Este  pareció  á  todos  ^  y  era  en  la  reaUdadi 
SDuy  poco  conforme  al  decoro  del  augusto  Huésped 
que  debía  ocuparle:  descuido  harto  aoiable  y  sígaifíca* 
tivo  9  que  coqtrastaba  extraordinariamente  Gonlamag* 
nifícencta  y  el  esmero  que  ei  Rey  faabii  empleado  ea 
ti  qoe.  tenia  preparado  á  su  altado  en  Madrid. 

áu8j)ensq  estaba  &  M.  viendo  tío  recibimiento  taa 
poco  esperado  y  quando  le  avisaron  que  vetna  el  £m* 
perador  á  visitarle*  Llegó  en  efecto  &  AL  L  ^  acaompa** 
nado  de  muchos  generales:  baxóelRéy  á ivcibirie fass- 
ú.  la  puerta  de  la  calle  >  y  allí  se  abrazaron  ambos 
Monarcas  con  demostraciones  de  afecto  y  amistad  De« 
túvose  el  Emperador  un  breve  rato  con  S.  M.)  y  se 
4espidió  con  nuevos  abrazos.  .   . 

A  breve  tiempo  vino  el  Mariscal  Duroc  á  convidar 
t¡t  Rey  á  comer  con  Sé  M¡  t  >^:cltyo8  :oaches  debita 
veáir  para  coffducir  i  &  M*^lvpaladovde  Marrdc;  lo 
que  así  se  veriñcó.  Baxó-el  Emperador  á  recibir  al  Rey 
Ijia&ta  el  estribo  del  coche  j  le  abrazó  de  nuevo  ^  y  1^ 
conduzo  por  la  mano,  k  su  habitación. 
.  Apenas  babia  vuelto  el  Rey  ú  su  casa  »  se  presentó 
el  genersl*  Savary  para  romuntaar  á  S.  M.  quelelEnt* 
perador  Jiabia  determinaílo  irceyocablemeate  que  no 
reinase  la  dinaétm  de  Borbon  en  España  ^  y.  que  en 
su  lugar  sucediese  la  suya;  á  cuyotfecto  quena  S.  M* 
L  que  el  Rey  reíiuociase  por.  sí.  y.  por;  toda  su  fatnito 
la  corona  de  España  y  de  sus  Indias  en  favor  de  1^ 
dinastía  de* fiona parte*.     '  .    •  >  i 

No  es  fauíl  pintar  la  sorpresa-  que  experimentó  el 
Real  ánimo  de  S.  M^  ^  el  asombro. que  se  apoderó  á^ 
lodos  los  sugctos  mas  allegados  á  su  Persona  al  oír 
semejante  proposición*  Aun  no  había  descansado  el  Rey 
de  tas  fatigas  de  su  penoso  viage  ^^qaando  el  mismo 
hombre  que  le  habia  llena:d{>  de  seguridades  en   Ma* 
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drid  y^  ea  el  camino  »  que.  le  había  ^arAinclido  de  s(i 
corte  y  de  su  reino  para  arreglar  en  Bayona  puncqis 
importantes  á  los  dos  estados  ^  y  ser  reconocido  por 
S^fA.  I.  >  tiene  la  osadía  de  presentaise  con  una  prQ« 
posición  tan  escandalosas 

Al  siguíeate  día  luí  llamado  por  el  Emperador  á  s)i 
real  palacio  ^  donde  míe' esperaba  el  minisiro  de  reía* 
cienes  exteriores  Mr.  de.  Champagat  >  para  discutir  las 
proposiciones  presentadas  verbalmente  por.  el  general  Sar 
vary.  Desde  lue^p  me  quejé  de  la  perfidia  con  que  se 
proc'fcdia  en  taa  importante  negodo :-  expuse  que  el.Rey 
mi  amo  había  venido  k  Bayona  fiado  de  las  segurida;- 
des  que  á  nomtHre  del  Emperador  le  habia  dado  el  g^ 
seral  Savarv  y  estando  presentes  los  Duques  del  Iafan^ 
tado  y  de  San  Carlos  ^  O.  Juan  Escoiquiz  y  yo  ^  de 
que  Sb  M.  L  le  reconocerla,  ai  momento  que  se  verifii» 
case  la  entrevista  de  los  dos  Soberanos  i  en:  el  pabicic^ 
imperial  de  Mame  siq^e  quando  t&  M.  esperta,  v^ 
realizado  el  ofrecido  reconocimiento  ,  habia  sido  sor.^ 
prendido  con  las  citadas  proporciones  ;•  y  que  S^  Mi» 
me  había  autorizado  para .  protestar  xontra  la^  violencia 
que  M  lucía  k  su. persona  .nor  permitiéndole  volver  a 
ÉspaSas  y  para  re^onder  á  las  solicitudes  del  Emper 
Fador- categórica  y  termioantemente  jqoe ,  el  Rey  no  pen- 
día úi  debía -renunciar  su  córoaa  á  favoií  de  otra  di^ 
Bastía  ,  sin  falsar.i  á.  Jo  ..que  i debía ^  k .  sus  vas:illos  y  á  su 
propia  reputación^;  que  tampoco  podia  hacerlo  en  per* 
juicio  de  losiimtividuoscide  su  fafn^lia>  Jhmados  .en  s^ 
caso  por  las  cleyes  fucidamentales  del  reiftol;  ni  menos 
podia  condesGCSider  en  que  reinase  otra,  dinastía  y  que 
solo-  debería  ser  llamada  al  trono  por  la  nación  espa- 
ñola en  virtud  de  ríos  derechos  originarios  que  tiene 
para  elegirse  otra  familia  luego  que  se  concluya  la  que 
dctoalmehte  reyna^^^   .   -   t  '  ; 

Insistió  el  Ministro  .  de  relaciones    exterbres   en  la 

so/ící¿ucl  de  dicha  renuncia ;  y  expuso  queJa  hecha  por 

Csítlos  iV.en  19  de  iiViarzo   na  habia  , sido. isspoptuiiea» 

jyi::nifesté  mi  exirañeza  de. que  se  solicitase  del  Rey 
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la  renuncia  de  su  corona  ,  al  paso  que  se  sosteoia  no 
haber  sido  libre  la  de  su  augusto  Padre.  Púdica  ^  di* 
xe  y  desentenderme  de  entrar  en  esta  discusión  >  por  no 
reconocer  en  el  'Emperador  la  menor  autoridad  para 
mezclarse  en  unos  asuntos  que.  son  pununextte  domes- 
'ticos  y  peculiares  del  goUerho:  español  >  siguiendo  ea 
este  caso  el  éxemplo  del  i^bÚMte  de  Ppris  j  quando 
desestimó  como  incompetentes  las  reclamaciones  de  S. 
M.  el  Rey  Padr$  en  favor  de  su  aliado  y  primo  her*' 
mano  el  desgraciado  Luis  XVI. 

No  obstante-)  todavía  jquise  .dar  ii  la.  verdad  y  ala 
inocencia  un  testimonio  >  que. solo  ella <  tenia. derecho 
á  exigir  de  mí  j  y  añadía  que  tres  semanas,  antes  del  | 
movimiento  de  Aranjuez  el  Rey  Carlos  IV  á  mi  pre- 
sencia >  y  de  todoa  los  deman  Ministros  del  Despacho^ 
habia  dicho  á  S.  M.  la  Reyua:  ^^Mari^  iiUisa :;  nos  re« 
tirarémoa  k  una  provincia  »  viviremos  tranquilos.  >  y 
femando  j  que  ea  Joven  ^  cargará  coa  el  peso  delgo- 
•bierno.'* 

Hice  ver  que  en  loa  días  i7>  iS  y  19  de  JAdno  * 
-ninguna  violencia  se  habia  hecho  á  S.  M.  para  la  ab- 
<i¡cacíon  de  su  corona  >  ni  por  el  puebla  >  conmovido 
tilicamente  por  el  sentimiento  de  qpie  S.  M^  ^s^  ausea* 
-ta^e  á  Sevilla^  y  desde,  allí  k  la  América  >  ni,  por  parte 
-de  su  hijo  el  Señor  Príncipe  de  Asturias  >  ni  por  otra 
4ilguna  persona;  de  lo  que  estaban. biea penetrados  asi 
los.  ministros  dei  cuerpo  diplomático  >  como  los  indi- 
viduos de  la^Gorte^  pues  unos  ^  y  otros:  hablan  felicita- 
^o  y  cumplimentado  al  nuevo  V Soberaaa>  á  excepción 
«del  embaxador  de  Francia^  que  pretextó  no  estar  au- 
torizado  con  las  competentes  instrucciones  >  sin  repa- 
gar en  el  exémplo  de  sus  colegas  >  que  tampoco  1^^ 
liabían  recibido  de  ai^  reapectivas  cortes* 

Concluí  pues  manifestaado  por  consecuenjcia  que  la 
.renuncia  .  del  .Rey  •  fladre  no  habió  sido  otra^  cosa  qW  el  * 
resultado  de  la  predilección  de  S.  M.  por  la  vida  tran- 
quila y  privada^  y  de  la  persuacion  en  que  estaba  de 
que  sus  fuerzas^  disminuidas  por  la  edad  y  por  los 
i  •  *       -  .  . ...  acha- 
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achaques  y  '  eran  insuficientes  pdra  soporfac-   1»  pesada 
carga-  del  gobierno.  -  i  '  ^ 

Desv£ínecida  esta  impertinente  objeción  ^  roe  dixo  el 
Señor  Cbampagni  que  el  Emperador  no  podía  estar  sé^ 
gufo  de  la  España  en  el  caso  de  una  guerra  contra 
tes  t)otencias  del  Norte  >  mientras  qqe  la  nación  espa^ 
ñola  estuviese  mandada  por  una  díoastía  poseída  del 
sentimiento  de  ver  despojada  su  rama  prinogénita  de 
la  monarquía    de  Francia. 

.  Contesté  que  semejantes  prevenciones  en  un  orden 
regular  de  cosas  jamás  prevalecen  contra  el  interés  de 
los  estados;  y  que  la  conducta  política  de  Carlos rIV 
desde  el  tratado  de  Basilea  era  una  reciente  prueba  de 
que  los  soberanos  se  desentienden  de  los  intereses:  d? 
umilia  quando  estos  están  en  contradicción  con  I05  de 
sus  reinos:  que  la  amistad  entre  la  Espeña  y  la  Fran* 
cía  estaba  apoyada  en  conveniencias  locales  jf  poliiicas; 
que  la  situación  topográfica  de  los  dos  reidos  bastaba 
por  si  .sola  para  demostrar  quanto  ¿importaba  k  la  Es* 
paña  vivir  en  buena  inteligencia  con  la  Francia  >  único 
estado  del  continente  de  Europa  con  quien  tenia  rela* 
ciones  directas  y  respetables ;  y  que  por  consiguiente 
todas  las  ratones  de  la  política  persuadiaa  á  la  Espa^ 
ña  qtie  viviese  en  perpetua  pa:&  coh  ia  Francia»  ¿Qué 
tendría  pues>  repuse  >  que  rezelar  él  Empeüador  de  unís 
nación  9  que  á  las  reflexiones  del  intel^és  une  la  infle> 
lióle  y  religiosa  lealtad  con  que  en  todais  épotas  ^  en 
sentir  de  los  mismos  escritores  franceses  >  ha  observan- 
do su  sistema  federativo S; 

Añadi  que  no  eran  I  monos  paderosAs  los  moti- 
vos que  tenía  la  Francia  para  no  cocnprometer  la 
buena  armonía  que  desde  el  tratado  de  Basilea  habia 
mantenido  ^  con  tanta  ventajé  suya  5  con  la  Espuña: 
que  esta  nacían  ^  cuya  generosidad  y  energía .  y  amor 
8  sos  Reyes  habia>  ^todo .  en  proverbio  y  si  por  un 
principio  de  fidelidad  había  sido  dócil. á  las.  aribitra?- 
fiedaMes  del  despotismo  9  cubiertas  con'  él  velo  de  la 
Magestadi.  por  el  mismo  principio  desplegaría  su  acre* 

di^ 
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dicado  su  valor  quando  viese  ultrajada  la  independeh* 
cía  y  seguridad  de  su  idolatrado  Soberano  :  que  si  por 
desgracia  la  Francia  cotnetiese  tan  atroz  insulto  y  esta 
potencia  perdería  un  aliado  ^  cuyos  ezércitos  ^  fuerzas 
marítimas  y  tesoros  habían  contribuido  en  gran  parte, 
á  sus  triunfos :  qtie  la  Inglaterra  y  que  en  vano  había 
tentado  la  ton^tante  buena  fe  del  gabinete  español  pa- 
ra que  se  sépprara  de  la  Francia  ,  aprovechada  esta 
coyuntura  para  disminuir  las  fueazas  de  ^u  enemiga^ 
y  para  aumentar  las  suyas  con  las  relaciones  paafícas 
de  una  potencia  ^  k  quien  auxiliaría,  con  amas  teso'^ 
ros  y  marina  en  la  gloriosa  f^mpresa  de  defender  la 
independencia  y  seguridad  de  su  R^y  y  señOf  natu-» 
ral:  que  la€  débiles  colonias  de  la  Francia,  no  verían 
en  tal  caso  empleadas  las  fuerzas  marítimas  de  Tispañá 
en  entorpecer  las  ideas  de  conquista  de  la  Gran  Bre* 
taña ;  y  que  el  comercio  de  esta  potencia  no  tendría 
que  competir  en  los  mercados  españoles  con  la  priví^ 
legiada  concurrencia  de  laa  mercancías  francesas. 

Adeinas  de  estas  consideraciones  >  que  >  tienen  una 
tendencia  directa  á  los  dos  estados^  presenté  otras  no 
menos  poderosas ,  y  relativas  á  la  reputación  del  gabi- 
nete francés. 

.Recordé  al  Mínistroque  ^n  17  de ^de  Octubre  líl- 
timo  se  había  firmado  en  Fonláinebleau  un  tratado  y  pof 
el  qual  el  Emperador  garantía  la  independencia  é  tn* 
tegndad  de  la  monarquía  española  >  tal  como  se  halla*: 
ba  en  aquella  época :  que  desde  entonce  ninguna  cau< 
6a  había  sobrevenido  que  pudiese  justifícar  su  infrac** 
cien;  antes  bien  la  España  había  continuado  en  aña- 
dir nuevos  tifuíos  á  la  confianza  y  al  recono ^imien*' 
to  del  imperio  francés;  y  que  asi  lo  había  confesado 
S.  Mt  I  en  los'  elogios  que  había  dedicado  a  la  buena 
fe  y  constante  amistad  cíe  su  íntima  y  primera  aliada. 
¿ Qué  confianza 9  añadí,  podr^  tener <  la  Europa  en 
sus  tratados  con  la  Francia  á  vista  de  la  perfidia  coa 
que  se  ha  violado  el  de  27  de  Octubre  ?  Y  ¿  qual  se^ 
tá  su  asombro  .ai  ver  los  qiedíos  capcioso^  j  ios  alha«* 
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j;os  seductoras  y  lat  fiílsas  prómese^  con  que  S.  M.  L 
ha  conñoado  al  Rey  %n  la  ciudad  de  Bayona  para  des^ 
pojarle  de  una  corona  ,  á  la  que  con  inexplicable  ja* 
bib  de  áus  puebloi  ha  sido  liamado  por  las  leyea 
fbndamentales  del.  reyno  ^  mectíante  la  espontanea  ab*' 
di  ración,  de  su  augusto  Padre?  La  posteridad  rehusaríi 
rr3er  que  el  Emperador  haya  podido  dar  uo  golpe  I2»a 
decisivo  á  su  reputación  >  cuya  pérdida  ao  dexa  á  sus 
gufrra*  otro  fnedio  de  concluirlas  que  el  estrago  y  la 
exterminación  . 

Este  era  el  estado  de  la  discusión  >  quando  el  Eai« 
perador  9  que  habia  escuchada  la  conferencia^  nos  maa^ 
do  entrar  en  su  inmediato  despacho »  donde  con  harta 
sorpresa  me .  ví  ultrajada  por  S.  M.  L  con  él  infame 
dictado  4e  traidor »  ún  otro  fundamento  que  el  de  que 
habiendo  sido  Ministro  de  Carlos  IV  >  continuaba  sir- 
viendo á  su  hijo  Fernando  VIL  También  me  aerimínía 
coa  tono  irritado  porque  había  sostenido  en  una  coa^" 
fi  renda  de  oficio  con  el  geíteral  Mpntion  y  que  el  Rey 
mi  amo  para  serlo  de  España  no  necesiuba  del  recó* 
Qocimiento  del  Emperador  >  no  obstante  que  este  le 
era  preciso  para  continuar  sus  relaciones  con  el  gobíer*^ 
no  ¿ranees.  Aun  manifestó  S.  M.h  mayor  irritación  de 
de  que  hubiese  yo  dicho  á  un  Ministro  extrangero  acre* 
dítado  en  la  corte  de  España  >  que  si  el  ezército  fran* 
cés  ofendía  la  integridad  y  la  independenda  de  la  so« 
beraoía  española  >  tresdentos  mil  hombres  bariao  co« 
nocer  que  no  se  insulta  impunemente  á  una  nacioo 
fuerte  y   generosa. 

Terminado  este  tratamiento  tan  satisfactorio  :  en  tus 
verdaderos  motivos  >  como  sensible  por  la  Regia  Per^ 
soaa  de  quien  procedia  y  renovó  S.  M.  L  con  su  na« 
tural  aspereza  la  coni^ersacioQ  sobre  los  puntos  ya  disr 
cutidos.  No  desconoció  ni  la  firmeza  de  mis  razones  >  ni 
la  solidez  de  los  principio^  con  que  apoyé  los  dere* 
chos  del  Rey^  los  de  su  dinastía  y  los  de  la  riacion; 
pero  no  obstante  S.  M.  I.  concluyó  con  decirme :  yai 
fna  politique  á  moii  vous  devez  adoptér  des  idaes  f^ius  U* 

be- 
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herútes :  etre  mohs  semible  íur  Ig  poínt  d^bonnear ;  et  ne 
sacrifier  la  prosperiié  de  V  Espagne  á  Vinteret  de  la  famiUe 
de  Boufiün.  (i) 

Desconfiado  el  Emperador  de  mi  docilidad  k  las  ad« 
vertenciu  que  se  dignó  hacerme  qaando  me  despidió 
de  su  audiencia  9  hizo  decir  al  Rey  ,  que  pata  este 
asunto  convenía  otro  negociador  mas  flexible.  Entre 
tanto  que  S.  M*  determinaba  el  sugeto  que  había 
de  sucederme  en  esta  negociación  >  se  presentó  al  ar- 
cediano  Don  Juan  de  Escoiquiz  uno  de  los  muchos 
manipulantes  que  jugaban  en  esta  intriga ^  y  le  persua- 
dió á  que  jiiese  á  visitar  al  ministro  Champagni.  Se  pre* 
sentó  con  efecto  Escoiquiz  ^  penetrado  del  mejor  zelo 
por  los  intereses  de  S.  M.  >  y  obtuvo  del  Ministro  de 
Relaciones  exteriores  ^  que  le  dictase  las  proposiciones 
que  nuevamente  hacia  el  Emperador  >  las  que  escribió 
dicho  Señor  Esooiquíe>  y  son  literales  cómo  se  contie* 
nen  en  el  documento  ndm.  4- 

En  este  estado  >  habie&dose  enterado  S.  M.  de  las 
circunstancias  que  adornaban  al  Excmo.  ^.  D*  Redro 
Liabrador^  ministro  del  Rey  cerca  de  Ja  Corte  de  Fio* 
rencia  ^  y  consejero  honorario  de  Estado  9  le  imtorizó  coa 
sus  plenos  poderes  y  correspondient<^  instrucciones^ 
que  son  las  del  niím.  4.  >  previniéndole  que  psesen^ 
tase  aqnelios  al  Mínrstro  de  Relaciones  exteriores :  que 
exigiese  Ue  este  la  presentación  de  otros  iguales  ;  f 
que  las  proposiciones  de  S.  M.  I.  se  hiciesen  de  un  mo' 
áo  auténtico.  Una  y  otra  demanda  fue  denegada  por  el 
Ministro  Champagni  baxo  el  frivolo  pretexto  de  qae  es- 
tttf  €f\an  Unas  meras  fórmulas  y  ab^luíamente  incoadup^ntes 
á  Aa  esencia  de  la  negociación. 

la- 


(i)  Yo  tengo  una  política  peculiar  mía :  V.  debe  adop- 
tar unas  ideas  mas  francas:  ser  menos  xlelicado  sobre 
el  punto  de  honra  ;  y  no  sacrifícar  la  prosperidad  do 
la  España  al  interés  de. la. familia  de  Barbón* 
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lasisúb  el  Sr.  Labrador  sobre  la  inr>p(ortanciá  de  ooo 
y  otro  requisito  ^  singularoiente  en  una  materia  de 
iiota  trasceodencia  >  añadieiKlo  que  sin  ellos  nada  po- 
día discutir >  y  que  el  Rey  su  amonios  extjjía para  va«* 
ríar,  sí  fuese  necesario  ^  las  mstrurciones  que  le  había 
dado  >  pero  todo  fue  en  vano.  Sin  embargo  ^  habló 
el  Sn  Chdmpagni  sobre  las  líltimas  proposiciones  del 
Emperador  >  algún  tanto  distintas  de  las  presentadas 
por  el  general  Savary»  pero  no  menos  irritantes  y 
violentas  i  y  concluyó  con  decir  al  Señor  Labrador 
que  en  su  mano  tenia  la  prosperidad  de  la  España  y 
la  suya  propia. 

Respondió  este  Ministro  f  que  daría  parte  al  Rey  su 
imo  de  las  nuevas  proposiciones*  Hizo  sobre  ellas  las 
reñeiiones  propias  de  su  acreditado  talento  y  de  su  in- 
fleiible  zelo  por  el  servicio  de  S»  M.  y  por  el  bien  de 
su  patria  i  y  expuso  que  la  prosperidad  de  su  Sobera- 
no y  la  de  so  jiacioo  estaban  unidas  y  conformes  en- 
ue  sí :  que  á  eatoa  dos  objetos  había  sacrificado  todos 
sus  desvelos  en  varios  destinos  >  habiendo  merecido  en 
todos  que  el  gobierno  califícase  su  desempeño  con  los 
mas  lisonjeros  testimonios  ;  y  por  ultimo  >  que  era  tait<* 
to  mas  cierto  que  tenía  en  9U  mano  su  propia  fortii* 
fla^  quanto  que  cifrándola  en  la  reputación  adquirida 
de  fiel  servidk>r  del  Rey  y  de  la  España  >  de  ningún 
otro  dependía  sino  de  a£  mismo  el  conservarla  como 
una  nueva  prueba  de  rectitud  inconuptíblei^  Antes  de 
concluir  la  conferencia .  ^  preguntó  categóricamente  el 
Sr.  Labrador  al  ministro  ChampagQÍ>  si  el  Rey  estaba 
en  libertad  ;  y  le  contestó ,  que  no  podia  dudarse :  re-* 
puso  Labrador^  que  en  tal  caso  podría  restituirse  S»M« 
á  sus  estados  ;  I  lu  qual .  respondió  y  que  en  punto  al 
regreso  á  España  era  necesario  que  el  Rey  nuestro  Se* 
ñor  se  entendiese  con  S.  M.^  L  y  R»  de  palabra  ó  por 
escrito* 

£su  respuesta  >  añadida  k  otras  pruebas  >  no  dexó 
(iuda  al  Rey  de  que  su  estado  en  Bayona  era  el  de 
ua  verdadero  arresta:  no  obstante  >  para    dar  mayor 

au* 
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autenticidad  á  la  violencia  que  se  practicaba  con  S.  M., 
pasé  de  su  Real  orden  una  nota ,  que  es  ia  del  nüm. 
5.9  al  Ministro  de  Relaciones  exteriores  >  manífestan- 
dolé  que  el  Rey  justaba  determinado  á  volver  k  Madrid 
para  calmar  la  agitación  de  sus  amados  vasallos  >  y 
proveer  al  despacho  de  los  graves  negocios  desureíno^ 
asegurando  que  dentro  de  él  continuaría  tratando  con 
S.  M.  h  sobre  los  negocios  de  recíproca  utilidad.  No 
se  dio  respuesta  alguna  'á  este  oficio  y  ni  tuvo  otro  re« 
sultado  que  el  de  redoblar  las  precauciones  y  la  vi- 
'gilancia  sobre  la  perspna  de  S«  M; 

Sin  duda  no  era  el  caballero  Labrador  el  sageto 
que  se  buscaba  >  pues  que  al  momento  se  le  desechó 
só  color  de  que  no  tenía  el  rango  correspondiente  al 
del  Sr.  Champagni^  y  de  que  su  carácter  natural  era 
poco  deferente.         .       ' 

Como  los  resortes  de  la  diplomacia  noi  pudieron 
triunfar  de  la  fiimeza  del  Rey^  ni  dri  zelo  de  ^  sus  re- 
presentantes y  de  los  individuos  de  su  Real  comitiva^ 
que  deliberaron  en  junta  presidida  por  S.  M«  sobre  los 
intereses  del  Rey  y  de  la  nación ,  se  vio  ^  el  Empera* 
iior  en  la  necesidad  de  mudar  de  medio  para  coasu- 
in¿r  su  comenzada  obra  y  y  quiso-  que  los  Reyes:  Pa« 
dres  fuesen  a  Bayona  para  hacerles  el.  instrunüeoto  de 
la  opresión  y  desgracia  de  su  Hijo.  A  este  ñn  mandó 
^1  Gran  Duque  de^Berg  que  asase  de  todas  sus  artes 
para  que  se  realíjease  iel   viage  *de  SS*  MM.  á  Bayona. 

Los  Reyes  Padres  exigieron  que  el  Privado  los  pre« 
jcedíese ,  y  el  Gran  Ouqüe  recurrió -diferentes  veces  á 
la  JuQta  de  gobierno  papa  obtener  su  libertad.  La  Junta 
carecía  de  facultades  para  hacer  la  entrega  ^  porque  el 
Rey  se  las  había  coartado  tti  este  puata  desde.  Vitoria» 
-como,  ya  se  ha  dicho ;  pero  sorprehendída  porlas  su» 
gestiones  de  S»^  iVL  I.^  é  intimidada  con  la  amenaza  de 
que  se  obtendría  por  una  fuerza  irresistible  io  que  no 
se  concediese  de  giado  ,  subsoríbió  á  la  soltura  de  D. 
Manuel  Godoy  ,  quien  inmediutacnente  fue  conducido  á 
Bayona  .con  escpica  segura.    £1:  decreto  ^  niím.  6.  ^   de 
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puño  del  Rey  remitido  de  su  Rervl  (frden  al  Consejo^ 
es  una  prueba  auténtica  de  la  resolución  de  S.  M*  en 
e^te  punto. 

Emprendieron  los  Reyes  Padres  su  viage  con  harta 
mas  celeridad  de  lo  que  permitía  el  lastimoso  estado 
ée  la  salud  del  Sr.  Dt  Carlos  IV ;  pero  asi  lo  quería  la 
inexorable  resolución  del  Emperador. 

Muy  arduo  era  el  empeño  de  S.  M.  I.  Necesitaba 
para  sus  designios  borrar  del  corazón  del  Rey  Padre^ 
arrancar  de  sus  entrañas  el  amor  por  su  Hijo  primogé- 
nito^ que  la  intriga  mas  horrenda  de  corte  no.  había 
podido  del  todo  extinguir  r  ademas  era  preciso  que  es* 
tos  Padres  amantes  y  desvelados  por  algunos  de  sus 
hijos  y  substituyesen  á  la  ternura  paternal  Ja  mas  fria 
y  cruel  indiferencia.  Para  realizar  sus  ideas  exigió  Na* 
poleon  que  los  Reyes  Padres  fuesen  el  instrumento  de 
la  miseria  y  abatimiento:  y  confinación  de  sus  hijos  ;  que 
fuesen  como  sus  verdugos )  y  con  asombro  de  ^a-  na- 
turaleza todo  lo  obtuvo  su  poder;  -* 

He  probado  que  la  renuncia  del  Rey  Padre  en  Aran- 
juez  fue  espontanea  ;  y  que  la  causa  que  la  impulso 
fue  la  predilección  de  S.  M.  por  la  vida  privada.  En 
Bayona  díxo  al  Rey  su  Hijo  ^  que  no  queria  reinar  ni 
volver  i  España >  sin  embargo»  quiere  S.  M.. renuncie 
en  sú  favor  la  cocona  »  para  hacer  un  presente  con  ella 
al  Emperador  y.  esto-  es>  á  un  Soberano  que  ha  sido  ea 
parte  el  origen  de  laa  necesidades  de  España  >  la  iini« 
ca  causa  de  la  pérdida  de  nuestras  esquadras  >  el  priar 
cipio  de  los  temores  y:  sobresaltos  de  la  corte  y  de  U 
nación  ^  y  del  intentado  viáge  de  la  Familia  Real  á  Se- 
villa ya  la  América  >.  desvanecido  por  la  explosión  del 
.17  de   Marzo.  .  > 

Dexo.á  la  discreción :de  los  Soberanos  de.IaEuro^ 
ipa  el  juzgar  si  es  t)osuible  qué  un  Monarca  amante  d^ 
«sus  hijos .> dotado  de  luces. »  penetrado  de  los. principios 
de  la  religión  y  y  piadoso  sin  superstición  y  olvide  en  ua 
'momdiiró'>  sin  estar  violentado' flodas  sus  relaciones  de 
«£iinilia>  y  .firme  el  decreto  de  proscripción  ^  tod<s)t 
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dinastía  ^  para  llamar  otra   que  no  estima  ^  antes  bien 
detesta  como  atentadora  h  los  tronos   qae    pueden   li- 
sonjear su   ambición.  Tal  vez  es   este  el  primer  exem*^ 
piar  que  con  tales  circunstancias  ofrece  la  historia. 
El  Rey   Fernando  VII  y  conducido  por*  el    respeto, 

greso  y  forzado  por  las  circunstancias  ,  hizo  en  i.  de 
layo  una  renuncia  condicional  de  su  corona  á  favor 
de  su  augusto  Padre,  que  es  la  del  niim.  7.  A  este  pa- 
so se  siguió  la  carta  del  Rey  Padre  á  su  Hijo  ,  nüm. 
8.  9  y  la  prudentísima  contestación  del  Rey  hijo  al 
Padte,  ndm.  9. 

El  dia  5  del  mismo  mes  de  Mayo  i  las  quatro  de 
la  tarde  fue  a  visitar  el  Emperador  a  los  Reyes  Pa« 
dres ,  y  duró  su  conferencia  hasta  las  cinco  ,  hora  en 
que  file  llamado  el  Rey  Fernando  por  su  augusto  Pa- 
dre  9  para  oir  á  presencia  de  la  Reyna  y  del  Empera* 
dor  expresiones  y  dictados  tan  denigrativos  y  humi- 
llantes p  que  se  niega  la  mano  á  escribirlos*  Todos  es» 
taban  sentados  9  menos  el  Rey  Fernando  ^  á  quien  su 
Padre  dio  la  orden  de  hacer  una  renuncia  absoluta  so 
pena  de  ser  tratado ^  con  toda  su  comitiva^  como  usuf* 
pador  de  la  corona  y  conspirador  contra  la  vida  de 
sus  Padres. 

S.  M.  hubiera  arrostrado  la  muerte;  pero  no  que* 
riendo  envolver  en  su  desgracia  á  muchos  compre» 
hendidos  en  la  amenaza  de  Carlos  IV  ^  hubo  de  ha* 
cer  otra  renuncia  ^  num.  10.  ^  que  lleva  en  si  los  ca* 
racteres  de  la  violencia  9  y  que  de  nada  sirve  para  colorar 
siquiera  la  usurpación  proyectada  por  el  Emperador. 

Estas  son  las  tínicas  renuncias  en  que  he  ínter* 
venido  como  Ministro  y  Secretario  de  Estado.  De  la 
que  se  dice  hecha  en  Burdeos  no  he  tenido  el  menor 
^conocimiento ;  pero  me  consta  que  el  Emperador  ea 
la  conferencia  de  despedida  con  el  Rey  Fernando  VIC 
?dixo  a  S.  M. :  Prmce ,  il  faut  opter  entre  la  cession  et  la 
piort.  fi)  Por 

(i)  Puncipe.^. es  forzoso  elegir  entre  la  cesión  y  la  muerte. 
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Por  lo  demás  >  todo  el  mundo  s^ibe-que^  él  «Sr.  U. 
Carlos  IV  renunció,  la  corona  en.  ei  Emperador. al  pa- 
so que  £Drzó  al  que  se  reputaba  Príncipe  de  .Asturias^ 
á  Sil  hermano  el  Sr.  Infante  D*  Carlos  >  y  á  su  tioel 
Sr.  Infante  O»  Antonio  á  que  hiciesen  por  su  parte  la 
renuncia  de  sus  derechos  i  y  que  el  Emperador.  >  cre- 
yéndose ya  dueño  de  la  corona  de  Esf^fia  ^  Ja  tras* 
pasó  á  su  hermano  Josef  Napoleón  >  Rey.  de  Nadóles. 

Ya  se  ha  dicho  que  aunque  el  Rey  partió  de  sa 
corte  por  pocos  días  >  había  creído  S.  M.  conveníenti? 
autorizar  una  Junta  presidida  por  el  Señor  Infante  .Doh 
Antonio  >  con  amplías  facultades  paca  resolver  por^  si 
y  á  su  Real  nombre  todos  los  Asuntos  que  no  püraii* 
tíewn  la  dilación  de  su  consulta  al  Soberano,  r  Todas 
las  noches  expedía  yo  un  correo  á  esta  Junta  >  pani^ 
cipandola  quanto  interesaba  h  su  inteligencia  y  gobierno. 

Desde  que  el  Rey  ilegó  á  Bayona  > .  y  que  en  f  1 
mismo  día  de  su  arribo  se.  le  coiuuaico  6k  acii^cíóso 
y  violento  designio  del  Emperador^  empecé  árteiDOt 
el  riesgo  de  que  fuesen  interceptados  los  correos  e4C« 
traordinarios  ^  como  lo  fueron  en  efecto.  Entre  laicoq* 
testaciones  que  tuve  con  el  ministío  Champdgwí  spbre 
varios  jncictentes  á  que  dio.  lugar  la  arrestacion  de  los 
correos  de  gabinete  ,  es  muy  notable  la;  respuesta  que 
aquel  tlió  á  una  nota  mía  de  reclamación  p  .que/  se  ha« 
lia  entre  las  piezas  justiñcati vas  con  el  nií^acro  ii. 

En  estas  circunstancias  .tomé  la  precaución  de  do<» 
blar  las  comunicacrónei  por  diferentes  conductos.  .Coa 
tsie  arbitrio  conseguí  que  la  Junta  de ^ gabieruo  no  ig- 
norase el  estado  de  opresión  y  cte  .  arresto <  en  que.  se 
hallaba  el  Rey. 

Era  fácil  el  prever  que  no  sería  respetada  la  líber « 
tad  de  la  Junta  ,  quandp<á  pesar  de  todas  las  ofertas  y 
garantías  del  Emperador  se  atentó  k  la  del  mismo  Rey 
'en  Bayona  ,  y  que  '  tos  nobles  designios  ffe  álgúnóSde 
tos  vocales  de  aquella  enérgicamente  manifestados  >  $e« 
rian  arrollados  por  la  irresistible  fui^rza  del  represen* 
ts«ite  del  Emperador.  A  esta  sin  duda  debe  atiibuir^e 
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el  no  habene  consultado   á  la  horfaotiad  del  >ern6 ,  ni 
al  remedio    de   sus  consecneociM  y  cen  la  erección  de 
una  Junta  de  regencia  cu  parage    segúio  y  libre  de  las 
bayonetas  enemigas. 

Admirado  el  Rey  de  que  la  Junta  no  escribiese  a 
correo  seguido  que  habia  tomado  tan  precisa  determi- 
nadoa^^  ría  comuniqué  sin  perder'  momento  una  Real 
orden  para  qtíe  ejecutase  quanto  convenia  al  servicio  dii 
Heyy  del  reího;  y  que  al  efecto  usase  de  todas  las  facultada 
que  S.  M.  desplegaría  sí  se  bailase  dentro  de  sus  estados,  (i) 

No  podía  escribirse  mas  claro»  La  seguridad^ de  las 
romuoicaciones  se  disminuía  por  momentos;  y  yo  no 
debía  esperar  que  el  Emperador  respetase  el  sagrado 
de  las  correspondencias  y  después  que  no  respetó  b 
persona  del  Soberano  á  quien  servian. 

La  Junta  no  obstante  creyó  debia  consultar  k  S.  M.9 
y  pedirle  sus  órdenes  sobre  varias  medidas  que  le  parecie- 
ron necesarias  par^:  salvar  el  reino  ;  y  á  este  ña  despa- 
chó k  Bayona  una  persona  de  toda  confianza  y  acreditado 
zelo  por  el  Real  servicio  >  coa  el  encarga  de  transaii* 
tir  al  Rey  verbalmente  las  proposiciones  siguientes: 

I*  Sí  creía  S.  M:  conveniente  autorizar  ú  la  Junta 
para  que  se  substituyese  ^  en  caso  necesario  y  en  U 
persona  ó  personas  de.  la  iinisma  ó  de  fuera  de  ella» 
que  S.  M.  nombrase  ó  designase  la  Junta  autorizada 
para  ello  ^  á  fin  de  trasladarse  al  parage  en  que  se 
pudiese  obrar  con  libertad. 

ft.  Si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  empezasen 
las  hostilidades  contra .  el  exérciio  francés  ;  y  en  este 
caso  cómo  y  quándo  debería  ejLecutarse.    * 

3*  Si  era  asimismo  la  voluntad  del  Rey  que  s& 
empezase  por  impedir  la  entrada-de  nuevas  tropas  fran- 
cesas en  £spaña>  cersanda  los  .pasos  de  la  frontera. 


(i)  El  correo  de  gabinete  portador  de  esta  Real  ór«* 
dea  fue  interceptado  9  y  en  su  consecuencia  despaché 
un  duplicado  y  que  fue  recibido  por  la  Junta  ;  y  cu;^a 
sníauta  es  una  de  las  que  no  he  podido  salvar. 

Digitized  by  VjOOQIC 


:i2s 

4*  Si  creía  S.  M.  cóndúóente  que* se  convocasen  las 
cortes ,  para  lo  que  era  necesario  un  decreto  de  S.  M.^ 
dirigido  al  Consejo  Real  >  y  en  defecto  de  este »  por 
ser  posible  que  al  llegar  la  respuesta .  del  Rey  no  es- 
tuviese en  libertad  de  obrar ,  á  qualquiera  Chancille- 
ría  ó  Audiencia  del  reino  que  se  hallase  desembarazada 
de  las  tropas  francesas»  Por  ultimo  de  qué  materias 
deberían  ocuparse  las  cortes. 

El  sugeto  encargado  de  estas  proposiciones  llegó  k 
Bayona  el  dia  4  de  Mayo,  por  la  noche:  se  me  pre- 
sentó inmediatamente  ;  y  dándome  parte  de  su  comisión^ 
ia  elevé  al  conocimiento  de  S.  M.  sin  perder  momento. 

Tomadas  por  el  Rey  en  consideración  las  quatro 
proposiciones  de  la  Junta  >  se  sirvió  S.  IVI»  expedir  dos 
Reales  decretos  en  la  mañana  del  siguiente  dia  .5  >  unp 
escrita  todo  de  su  Real  mano  >  dirigido  á  la  Junta 
de  gobierno  en  contestación  á  sus  proposiciones  ^  y  otro 
firmado  por  S»  M»  (  YO  EL  R£Y  >  dirigido  en  primer  la* 
gar  al  Consejo  > .  y  en  su  defecto  á  quajqúiera  Chancille*» 
ría  ó  Audiencia  del  reino  que  se  hallase  desembarazad9» 

Estos  decretos  originales  >  encaminados  por  mi  coa 
toda  reserva  y  por  conducto  seguro^  se  sabe  que  He* 
g&ron  á  roanos  de  uno  de  los  Ministros  individuos  d» 
ia  Junta  >  que  se  halla  ausente  >  y  ít  cuyo  nombre  ye« 
oía  el  primer  sobrescritos  pero  la  Junta  es  visto  que 
00  hizo  uso  alguno  del  que  la  concernía  ^  y  ni  tam- 
poco pasó  al  Consejo  el  que  venía  dirigido  para,  él  (j) 
Las 

(i)  Quando  estos  dos  Reales  decretos  llegaron  á  mag- 
nos de  la  Junta  ya  habia  dias  que  tenia  por  su  presi- 
dente al  Gran  Duque  de  Berg;  ya  habia  pasado  el 
aciago  dia  z  de  Mayo«.  El  Emperador  >  después  de  la 
partida  de  los  Reyes  Padres  >  arrancó  precipitada  é  in* 
decentemente  de  esta  corte  k  todos  los  individuos  de 
la  Familia  Real^  y  los  conduxo  á  Bayona  (pero  aun 
restaba  el  paso  importante  de  apoderarse  completamen** 
te  del  gobierno^  y  para  verificarlo  se  hizo  abortar  la 

san* 
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Las  minutas  de  estos  dos  decretos  no  existen  en  mi 
poder  9  porque  la  crítica  situación  en  que  el  Rey  se 
hallaba  en  Bayona  >  y  la  necesidad  de  evitar  todo  com- 
prometimiento a  S.  M.  ^  me  obligaron  h  romperlas.  Sm 
-embargo ,  conservo  bien  en  la  memoria  ,  y  atestiguan 
y  certifican  lo  mismo  los  tres  Secretarios  de  S.  M*»  ofi- 
ciales de  su  primera  Secretaría  de  Estado  9  O.  Euse- 
bio  Bardaxí  y  Azara,  D.  Luis  de  Onís  y  D.  Evaristo 
Pérez  de  Castro  >  que  á  la  sazón  se  hallaban  á  mi  la- 
do en  aquella  ciudad  ,  y  vieron  y  leyeron  los  dos  ci- 
tados decretos  originales ,  que  su  tenor  era  en  subs- 
tancia como  sigue. 

Decía  el  Rey  á  la  Junta  de  gobierno ,  que  h  bolla- 
ha  sin  libertad  y  y  consiguientemente  imposibilitado  de  tomar 
for  si  medida  alguna  para  salvar  su  Persona  y  la  monarqttía] 
que  por  tanto  autorizaba  á  la  Junta  en  la  forma  mas  am- 
pita  para  que  en  cuerpo  y  ó  substituyéndose  en  una  6  mu- 
tbas  personas  que  la  representasen  ,  se  trasladase  al  para- 
ge  que  creyese  mas  conveniente  i  y  que  en  nombre  de  SM, 
y  representando  su  misma  Persona  ,  exerciese  todas  las  fun- 
ciones de  la  soberanía.  Que  las  hostilidades  deberían  empe^ 
%ar  desde  el  momento  en  que  internasen  á  S.  M  en  Fran* 
tia  ,  lo  que  m  sucedería  sino  por  la  violencia.  T  por  Utinoy 
que  en  llegando  ese  caso  y  tratase  la  Junta  de  impedir  y  del 
modo  que  pareciese  mas  á  proposito  ^  la  entrada  de  nuevas 
ir  o  pos  en  la  península.  (1) 

Ea. 


sangrienta  escena  del  2  de  Mayo;  escena  de  horror  y 
de  iniquidad  y  bastante  conforme  á  la  conducta  que  han 
usado  en  otros  países  los  franceses  modernos  para  He* 
>gar  ii  un  resultado  semejante. 

(i)  Eí  muy  de  notar  el  perfecto  acuerdo  que  en  lo 
sub>tanrial  ha  habido  entre  li  volnntid  del  Rt?y  mni- 
fesiada  a  la  junta  en  su  Real  decreto  de  5  de  Mayo, 
y  la  determinación  de  sus  fíelos  vasillos,  pues  henns 
visto  a  casi  todas   las  provincias   de.  la  monarquía  le- 

van- 
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En  él'  decreto  dirigido  al  Consejo  Real  ,  y  en  su 
defecto,  á  qnalquiera  ChaDcillería  ó  Audiencia  ^  decía* 
S.  M.  9  que  en  la  situación  en  que  se  bollaba  ^  privado  de 
libertad  para  obrar  por  si  y  era  su  Real  voluntad  que  se. 
convocasen  la^  cortes  en  el  parage  que  pareciese  mas  expe^ 
dito  i  que  por  de  pronto  se  ocupasen  únicamente  en  propor- 
Cfonar  los  arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  atender  á  lü 
defensa  del  reino ,  y  que  quedasen  permanentes  para  lo  de^ 
mas  que  pudiese  ocurrir.  (!)• 

Ya  quedan  manifestados  los  tortuosos  medios  de  que 
se  vaJió  el  En^perador  para  arrancar  las  renuncias  de 
ia  corona  de  lispana  en  su  favor }  pero  no  acabó  ahi 
el  texído  de  las  violéntelas  de  Bonaparte.  Conocía  éste^ 
en  medio  de  su  ciega  ambición  ^  los  vicios  de  que 
adolecían  los  actos  de  renuncia ;  y  trató  de  subsanar«« 
los  por  medio  de  una  asamblea^  que  llamó  nacional^ 
y  que  debía  reunirse  en  Bayona.  (7) 

.       Hí- 


vanearse  á  un  mismo  tiempo  espontáneamente  contra 
la  opresión  »  sin  tener  el  menor  antecedente  de  la  vor 
luntad  de  su  Soberano*    . 

(i)  Los  tres  secretarios  del  Rey  con  exercicío  de 
decretos  abajco  firmados  y  certificamos  haber  visto  y 
leído  en. Bayona  los  dos  decretos  originales  expedidos 
por  S.  M.  el  'Sr.  D.  Fernando  Vil  en  5  de  Mayo  d^ 
leste  presente  afipt ,  de  que  se  hace  mención  en  este 
escrito  j  y  ser  su  contenido  en  substancia  y  en  quan^ 
to  eonservamo^  ea  nuestra  memoria  el  mismo  que  en 
¿1  Ée  manifiesta. 

'.,.  .Madrid  i.  de  Setiembre  de  nos.  ^es  Eusebio  de  Bar^ 
daxi  y  Azara,  ss  Luis  de  Onis»  t=s  Evaristo  Pérez  de  Castrq. 

(2)  Todos  saben  que  esta  Junta  se  reunía  en  Bayo- 
na ^  según  manifestó  al  publico  el  impreso  de  ip  de 
Mayo  9  para  tratar  allí  de  W felicidad  de  toda  EspajTa^r 
proponiendo  todos  los  males  que  el  anterior  sistema 
le  había  ocasionado^  y  las  reformas*  y.  remedios  mas 

.  con- 
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Hizo  nombrar  unos  ciento  y  cincuenta  españoles  de 
diferentes  clascfs  ^  estados  y  corporaciones  9  aunque  so- 
lo asistieron  como  noventa.  Parte  de  ellos  representan» 
do  algunas  ciudades  ,  tribunales  ó  cuerpos  y  llevaron 
unas  instrucciones  á  manera  de  poderes  ,  dadas  por 
aquellos  á  quienes  representaban  ;  pero  absolutamente 
insuficientes  para  servir  al  objeto  que  se  pretendía :  los 
ministros  del  Consejo  fueron  sin  poderes  ni  instruccio- 
nes algunas  :  arbitrio  que  adSptó  este  tribunal ,  de  acuer- 
do con  sus  comisionados  >  para  precaver  todo  íqvoIuq- 
tario  compromiso  7  los  mas  de  los  diputados  no  tuvie- 
ron otros  poderes  que  la  simple  orden  de  partir;  y 
muchos  no  pertenecían   á  cuerpo  ó  clase  determinada. 

Prometióse  el  Emperador  de  la  aquiescencia  de  es- 
tos individuos  un  título  con  que  cubrir  la  usurpación ; 
pero  quedó  burlada  su  esperanza.  En  lugar  de  almas 
débiles  y  accesibles  á  los  alhagos  de  la  ambición  y  del 
interés  ^  encontró  Ministros  incorruptibles  ,  Grandes 
dignos  de  su  triase  >  y  otros  representantes  fíeles  de- 
fensores del  interés  y  del  honor  de  su  pais.  Unos  y 
otros  hicieron  presente  que  era  muy  reducida  la  esfera 
de  sus  facultades  9  y  que  por  ninguno  de  aus  actos 
podia  quedar  comprometida  la  España  y  cuya  represen- 
tacion  no  tenían: 

Estas  reflexiones  y  otras  semejantes  fueron  gradúa* 
das  de  insultos  en  el  tribunal  del  usurpador;  y  lejos 
die  '  detener  la  marcha  de  sus  atentados  9  puso  en  mo- 
vimiento todos  los  medios  de  opresioa  que  tenia  en  sa 
manó  >  lisonjeándose  con  que  las  victorias  de  una  par» 
te  ,  y  las  corrompidas  prensas  de  la  otra  ^  darían  por 
fin  á  sus  títulos  el  colorido  de  justicia  que  necesitaba 
para  no  ser  mirado  en  el  mundo  como  el  turbador  de 
•la  quietud  generaL 

No 


convenientes  para  destruirlos  en  toda   la  nación    y  eo 
cada  provincia ^ en  particular^- 
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No'  entro  en  los  pormenores  de  lo  "orurrido  en  e^- 
te  congreso:  cal  vez  alguno  de  los  Ministros  del  C-on« 
sejó  de  Castilla»  que  tanto  honor  hicieron  á  la  toga» 
contentará  la  curiosidad  del  publico  sobre  este  punto 
interesante. 

No  debo  hablar  de  lo  que  he  stifricjo  por  mi  Rey 
y  por  mi  nación:  por  mejor  decfr  >  no  he  sufrido  { 
pues  todo  se  debe  á  tan  sagrados  respetos.  Era  para 
mí  de  la  mayor  satisfacción  ve^r  mi  posada  en  Bayona 
guardada  por  los  satélites  del  gobierno,  á  los  que  suce- 
dieroil  los  espfas»  que  siempre  abundan  quando  mahh 
dan  aquellos  que  usurpan  en  la  historia  el  nombre  de 
héroes.  Mis  pasos  eran  contados  ^  mis  visitas  observa- 
das; el  espionage  >  disfrazado  con  el  velp  de  la  cpni'- 
pasión,  se  acercaba  á  escudriñar  los  secretos  de  má 
fllma ;  pero  nada  turbaba  la  tranquilidad  de  mi  espíri^ 
tu.  Lc^  que  no  podida  llevar  en  paciencia  era  verme 
coodeMdo  ^  se^ufd  me  constaba  por  a^visüs  fídledignbs> 
a  una  confinación  dentro  de  Francia ,  basta  *  que  el'£in« 
perador  juzgase  que  mi  relación  de  so  crónica  escan* 
dalosa  no  habia  de  entorpecer  la  violenta  fabrica  dé 
la  nueva,  soberanía  española.  En  vano  molesté  durante 
dos  meses  al  Ministro  de  Relaciones  exteriores  con  la 
solicitud  de  volver  á  mi  amada  patria:  la  heroica  re« 
«stencia  'de  esta  á  los  esfuerzo^  de  la  usurpación  ,  en>- 
sordecia  al  g;obÍ€rn6  francés  á  miS  reclamaciones,  cre*^ 
yeodo,.na  sin  razón,  qué  yo  intentarin  inflamar  el  he<^ 
foiimo  i  apellidado  iAsurr^cion  en  loi  periódicos  de 
iayona*         - 

Eo  tan  ingratas  circtfnsttliciás  !Sé  me  presentó  un 
medio  de  evadirme  de  un  destierro  indefinido:  tal  fue 
las  repetidas  instancias  de  Josef  Napoleón  para  que  con*. 
tinuase  sirviéndole  en  calidad  de  Ministro  ,  á  las  que 
cedí  con  repugnancia  y  violencia  j  pero  sin  perjuicio 
^e  trii  derecho  de  abandonarle  en  tiempo  de  seguridad. 

EstH  la  encontré   desde  el  momento   que   puse  los 
pies  en  Madrid.  Desde  este  instante  solo  pensé  eri  pro* 
porcionarrae  la  ocasión  maá  pronta  y  oportuna  de  ha- 
Tom.  V.  R  cer 
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cer  mi  renuncia  ^  la  que  en  efecto  verifiqué  en  los  tér- 
minos que  contiene  el  documento  nútn.   12. 

No  debió  ser  sensible  á  Josef  Napoleón  el  retiro  de 
un  Ministro  que  frecuentemente  9e  oponía  é  sus  dis- 
posiciones ^  (1)  y  que  en  el  concepto  de. alguna  de 
las  personas  que  le  rodeaban  mas  inmediatarornte  ^  era 
Jan  qtéixotesco  en  sus  máximas  >  que .  no  podia  columbrar 
Jos  altos  designios  del  mayor  de  hs  héroes  en  favor  de  la 
regeneración  de  la  España. 

He  presentado  en  esta  exposición  con  sencillez  y  fi- 
delidad la  serie  de  los  principales  sucesos  de  esta  épO' 
ca  importante  ^  huyendo  cuidadosamente  de  entrar  ea 
particularidades/ ó  pormenores  que  fuesen  ágenos  de  olí 
objeto  9  ó  capaces  de  hacer  mi  narración  demasiadamea'- 
te  prolixa;  y  he  procurado  poner  delante  de  los  ojos 
de  mis  lectores  ^  baxo  su  verdadero  punto  de  vista  y  to- 
da la.  injusticia  y  violencia,  con  que  el  gobierno  fraa- 
xés  se  ha  conducido  contra  nuestro  amado  Soberano  y 
la  nación  entera. 

Queda  pues  probado  que  la  renuncia  del  Sn  D.  Carlos 
IV  en  favor  de  su  hijo  el  Príncipe  de  Asturias  noado^ 
lece  de  vicio  alguno.  £n  .el  ligero  quadro  que  hemos 
4elineado  de  laa  artes  pérfidas  y  engañosjas  con  que 
el  Emperador .  ha  llegado  hasta  doude  hemos  visto» 
queda  jtrazada  para  eterna  memoria  la  serie  de  los  ¡a- 
aultos  atroces  que  se  han  hecho  é  la  España  y  a  su 
desgraciado  Rey  Fernando  VIL 

Consterna  el  Emperador  al  Sr.  D.  Carlos  IV  paf* 
jque  huyendo  k  la  América  con  toda  la  Familia  Rea^ 
ie^ abandone  la  península:  enciende  la  discordia  entre 

los. 


.    (O    Por.exemplo^  la  de  los  juramentos »  quandoUe* 

gado  Josef  Napoleón  á  Madrid  se  quiso  obligar  a  to« 
os  a  que  Jurasen.^  y  la  del  destierro  del  Consejo  4e 
Castilla  á  Bayona  por  au  noble  resistencia» 
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!bs  Reyes   Padres  y  el  Hijo  ,  para  debilitar   la  Espa^ 
ññy  dividiéndola  en  partidos*^  después  de  haber  desacre* 
ditado  á  sus  Reyes:    arranca    k  Fernando    Vil  de  su 
corte  con  palabras  mentidas  y  engañosas :  le  hace  cau* 
tivo  en   Bayona ;  y  quando  ha  visto  que  la  virtud  del 
joven  Rey  sabe  resistir  á  sus  mangos^  que    Fernando 
no  se  presta  k  la  renuncia  que  se  le  eiríge^  hace  con* 
ducír  á  Bayona  á  Jos  Reyes  Padres  con  todas  las  res* 
tzntes  personas  de  la  Real  Familia  ^  como  para  presen* 
tarlos  a  todos  sin  libertad  ante  et  tribunal  imperial  >  que 
era  juez  y  parte :  trabaja  en  desnaturalizar  á  los  Padres^ 
y  les  fuerza  k  ser  el  instrumento  de    la   opresión  dí>l 
Hijo  :  arranca  de  éste  la  renuncia  mas  ilegal  y    forza- 
da que  jamás   se  vio  entre  los   hombres;  y    poa  una 
serie  de  renuncias  amontonadas  con    la  misma   ilegali* 
dad^   llega  á  creerse  dueño   de  la  corona    de  España^ 
que  transfiere  k  su  hermano  >  sin  reparar  en  el  escán  • 
dalo  y  sobresalto  que  piroduciría   en  los   gabinetes  de 
2a  Europa  la  usurpación    de  una   monarquía    amiga  y 
aliada. 

¿Quién  habrá  pues  que  no  conozca  con  evidencia^ 
qae  la  renuncia  executada  por  Fernando  VH  en  favor 
de  so  agusto  Padre  >  y  la  que  sucesivamente  se  for« 
maltzó  á  favor  del  Emperador  y  son  de  absoluta  nulí* 
dad?  ¿Quién  no  ve  que^  aun  quando  la  ditima.  hu« 
bteae  emanado  de  una  voluntad  libre  ^  no  por  eso  per» 
jtidiraria  ii  los  derechos  de  la  dinastía  de  Borboni 
¿Quién  que  no  sepa  que  k  la  extinción  de  esta,  y 
por  la  naturaleza  de  la  monarquía  esp.mola  >  solo  1« 
nación  puede  llamar  otra  dinastía  ,  ó  introducir  Ja  for< 
ma   de  gobierno  que  gustare  ? 

Por  otra  parte  he  hecho  ver  que  Fernando  VII  er« 
demasiado  recto  para  temer  que  el  Emperador  abriga* 
se  tan  atroces  designios.  Deseaba  el  Rey  libertar  la  bis* 
paña  del  gravamen  de  las  tropas  francv  sas ;  se  prome* 
tía  arreglar  esta  y  otras  cosas  con  el  Emperador  ,  y 
volver  k  su  reyno  con  el  fruto  de  sus  desvelos  por  el 
bien  de  sus  vasallos  ^  y    ninguna  hora  le  parecía   in* 

..  temf 
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«tempestiva  párá  trabajar  en  beneficia  de  6stos.  Yo  lo 
•vi;. yo  puedo  atestiguarlo:  enau  confinacioa oada aflt- 
vgia  su  generoso  corazón  sipo  la  suerte  de  sus  pueblos; 

Jr  quando  su  aparente   libertad  estaba    en   laagonia) 
es  hizo  el  legado  ma$  propio  de  su  paternal  cuidado; 
"<al  fue  la  ;^ orden    para  que.  se   erigiese  una    regencia^ 
naturalmente  reclamada    desde  que  fue  conocida  su  pri- 
sión ;  y  que  $p  qeJebrasen    cortes  para  determinar  lo 
que  <queda  indicadq  en..su  lugar. 

El  valor  ,y  el  patriotisoio  haij^iirmado  con  el  mejor 
suceso,  ji  .toda  Ja  nación  en  su  defensa  propia  y  la  de 
«u  legítimo  Soberano j. sin  fener  la  menor  noticia  déla 
voluntad  de  su  am^do  Fernando :  el  patriotismo  y  b 
prudencia  la. unirán  ahora  irresistiblemente  para  reali- 
zar con  prontitud  la  importantisima  obra  del  gobierno 
f:entral  6  de  regencia  ^  que  administre  el  reino  en  nom- 
bre de  S«  M. 

Asi  quedará  cumplida  en  bien  de  todos  la  ultima 
expresión  de  la  voluntad  que  el  Rey  se  dignó  manifes- 
tar el  momento  antes  de  renunciar  lorzadamente  su  co* 
roña:  asi  ^  salvada  la  nación  de  tan  deshecha  tempes* 
tad>  habrá  dado  á  la  Europa  un  exemplo  señalado  de 
lealtad  >  honor  y  generoso  esfuerzo ,  que  será  admira*^ 
do  en  todas  las  edades  y  en  todos  ios  países* 
Madrid  i.  de  Setiembre  de  i8o8« 

Pedro  Céballóí. 


.   ^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


DOCUMENTOS  JüSTÍFICATIVOS,         ^^^ 


N 


o    ,0 


Tratado  secreto  entre  S  l\/t  Católica:  y  3.  M*  eJ  Empgríi4 
dor  de  los  Franceses  j  por  el  qual  las  Aifas  Partes  con-- 
tratantes  estipulan  todo  lo  relativo  ^  la  suerte  futura  del 
Portugal.  En  FoniainAhau  ázj  de  Ústiéne  d^  18071 


N. 


lapoleon  por  la. gracia  de  Dioa  f  la  c(Utttitacion> 
Emperador  de  los  Franceses^  Rey  de  Italia  ^  yprotec* 
tor  de  la  confederación  del  Rhim  Habiendo  visto  y  exa- 
minada el  tratado  concluido  ^  arreglado  y  firmado  en 
Fontaínebleau  el  27  de  Octubre  de  1807  pof  el.jjponeNil 
de  división  Miguel  Duroc  ^  gran  mariscal  <ie.nu^stim|>^ 
kcio^  £Qao  cordón  de  la  legípn  de  Honor. ftc  j|;c^^ea 
virtud  de  los  jplenos  poderes  que  le  hemos,  conféruto  ii 
este  efecto  y  con  D.  Eugenio  Izquierdo  de  Ribera  y  Le* 
zaun  >  consejero  honorario.de  Estado  y  dé  Guerra  de 
S.  AI.  el  Rey  '  de  España  > .  igualmente  eutof  i2»do  con 
planos  *  poderes  de  su  Soberano;  de  cuyo  tratado  ter 
el  tenor  x2om»  sigues 

S»  M*  el  Emperador  de  Io$  Franceses^  Rey  delta*» 
I13  y  y  protector  de  la  confederación  del  Rhín  >  y  S.  ^L 
Católica  el  Rey  de  España.^  queriendo  arreglar  de  co- 
mún acuerdo  los  intereses  de  los  doa  estados  y  y  de* 
terminar  1»  suerte,  futura  del  FcwtUgal  'deiínrteodo'que 
conctlíé  la  política  de  los  dos  países  >  han  nombrado 
por  sus  Ministros  plenipótenciafíos^  k  saber  r  S.  M*  el 
Emperador  de  los  Franceses^  Rey  de  Italia^  y  proteci* 
tor  de  la  confederación  del  Rhin  >  al  general  de  divi- 
sión Miguel  Duroc  >  gran  .tMriscal  de  su  palacio  ^  gran 
cordón  de  la  legión  de  Honor  ;  y  S«^  IML  C&t<Mí¿a  el  Rey 
de  España  á  O»  Eugenio  Izquierdo,  de  Ribera  y  Lezaun^ 
su  consejero  honorai ia  de  E$tado  y  de  Guerra ;  los  qua-* 
les>  después  de  haber  ca^geado.sus.pletioa{)aderé!s>s^ 
bao  con  venido  en  lo  que  sigue  i'  \  AH« 
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ARTICULO  I. 

La  provincia  Entre  Miño  y  Duero  ^  coa  la  ciudad 
de  OportO'>  se  dará  en  toda  propiedad  y  sobernfa  á 
S.  M.  el  Rey  de  Etruria  ^  coa  el  título  de  Rey  de  la 
Lusitanía  •  septentrioaaL 

II. 

La  provinda  de  Alentejo  y  el  reino  de  los  Algar- 
bes  se  darán  ea  toda  propiedad  y  soberanía  al  Princi- 
pe de  la  Paz  y  para  que  las  disfrute  coa  el  título  de 
Príncipe  de  los  Algarbes. 

IIL 

Las  provincias  de  Beira  y  Tras  los  Montes  y  h  Bx* 
tremadura  portuguesa  quedarán  eo  depósito  hasta  la  paz 
general  >  para  disponer  dé  ellas  según  las  circunstan- 
cias^ y  conforme  á  lo  que  se  contenga  entre  las  dos 
Altas  Partes  contratantes. 

IV. 

El  reino  de  la  Lusitania  septentrional  será  poseído 
per  los  descendientes  de  S.  M.  el  Rey  de  Btruria  he* 
xeditariamente  ^  y  siguiendo  las  leyes  de  sucesión  que 
están  en  uso  en  la  familia  reinante  de  S.  M.  el  Rey 
de  España. 

V. 

■'  '  El  principado  de  los  Algarbes  será  poseído  por  los 
descendientes  del  Príncipe  de  la- Paa  hereditariamente^  y 
siguiendo  :las  leyes  de  sucesión  cpit  están  ea  uso  en  l^ 
familia  reinante  de  S.  M,  el  Rey  de  España. 

'    ' .    '  Vi. 

En  deferto  de  -descendientes  ó  herederos  legítimos 
del  Rey  de  la  Lusitania  septentrional  ^  ó  del  Príncipe 
de  los  '  Algarbes ,  estos  paises  se  darán  por  investidura 
por  &..  M.  ,el  Jley.  de  Jispma  y  sm  que  jamás  puedan  ser 

...  seu- 
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reuníalos  baxo  una  misma  cab^za^  ó  á  la  corona  de 
España. 

•.  :  VIL  ^  .  •  •  •  /  •; 
El^  i^ino  de  1^  Lusitania  septentrional  y  el  principif- 
do  de  los  Al^arbea  reconocerán  por  protector  á  S.  M. 
Católica  e]  Rey  de  España ;  y  en  ningún  ea^o  los  Str* 
beraoos  de  c^ios  paisea  podrán  hacer  ni  la.  pas.  ni*  la 
guerra  sin  su  ínterveacioiu  .  ¿  , 

VIU. 

'  En  el  caso  de  que  les  provintias  de  Befrapf  Trae 
los  Montes  y  la  Extremadura  portuguesa  >  tenidar  e^ 
secuestro  ,  fuesen  devueltas  k  la  paz  general  á  la  cá«> 
4a  de  Braganza  en  cambio  de  Gibraltar ,  la  Trinidad  y 
otras  colonias  que  los  ingleses  h^n  conquistado  sobre 
la  España  y  sus  aliados  >  el  nuevo  Soberano  de  estas 
provincias  te  ndf ia  coa  respecto  í  S.M.  Católí^  ftRey 
de  España  los  mismos  vínculos  que  el  Reyrde  la  1*0%- 
tania  septentrional  y  el  Príncipe  de  los  Aigarbes  ^  y  s^ 
tan  poseídas  por  aquel  baxo  las  mismas  condicionef* 

.      -  IX. . 

S.,  M.  el  Rey  de  Etruria  cede  en  toda  propiedad  y 
soberanía  el  reino  de  Etniria  á  S«  M»  el  Eimpecador  M 
los  Franceses  >  Rey  de  Italia* 

^         X.       ,  ^  '    1 

Quando  se  efectué    la'  ocupación  jdefinitiva  de    laa 

provincias   del  Portugal  ^   los  di&rentes  Principes   que 

deben  poseerlas  nombrarán  de  acuerdo  conusarioa  par* 

fixar  sus  límites,  naturales».         -  ^ 

XL 

&  M«  el  Emperador  de  los  Franceses^  Rey  de  Ita^ 
lia  ^  $ale  garante  á  S.  M  Católica  el  Rey  de  España  de 
la  posesión  de  sus  estados  del  contínente  de  Europa^ 
situados  al  mediodia  de  loa  Pirineos^ 
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S.  M.  el  Emperador  dé  los  Franceses  ^  Rey  de  Ita- 
ÜA)  se  obliga  li  recooocer  á  S»lf«  Católica  el  Rey  de 
•España  c«mo  Emperador  de  las  dos  Améiícas  quan* 
do  lodo  ^ té  preparado  ^  rpara  que  S.  M.  pueda  tomar 
leste  1  título^  loi  que  podrá  ser/^  ^ieb  k  la  pas  gene- 
ral^ ó  á  mas  tardar  dentro  de  tres-  años. 

XIU. 

p  1  Xas'  áóí  Altas  Potencias  contratantes  ^se  entenáeráa 
^n  hñúhtrúñ  répartrmiento  igual  4de  las  islas  ^  colonias 
-y^otrhS'  piropiedades  ultramarinas  del  Pc^tugd« 

XIV- 

\  El  préstate  tratado  4)u6tlar&  8«eretd  t  sbrfi  ratifica- 
-dos  y  las  iratificácibneii  Serán  cangeadas  eh  Madrid^ 
^relate  días  á  mds  tardar  después  «leí  día  en  que  se 
bá  firmado. 

Fecho  en  Fontainebleaa  á  27  de  Octubre  de  1807* 
Firmado  ss  Durocr*  ei  E.  fequierdo. 

HefAos  aprobado  y  aprobarnos  d  -  precedente  trata* 
do  en  todos  y  en  cada  uno  de  sus  arttculos  contení* 
dos  en  él :  declaramos  que  está  aceptado  y  ratificado  y 
confirmado^  y  prometemos  -  que  será  observado  invio* 
lablé^erft^  étt  fe  4r  lo  qUal  hemos  ttado  ta  presc'ate) 
firmada  de  nuéS^ra  íAano^  9  refrendada  y  sellada  coit 
Hüéati^o  sello  imperial  ^n  Fontainebleau  á  ^9  de  Octa* 
bré  de  1807.  Firmado.»  Napoleón.  ^ 

El    Ministro   de  Relaeíones    exteriores.  Firmado  =s 
Cham^agníé  ,  '  ^  ?.  :  1 »  .  '  . 

,  Por  el  Entrador  ^  el  Ministro  secretario  de  E^ 
lado*  Firmados  Hugo  Mareí* 

N. 
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C<i9f9ehetbn  secreta  !fifmada  en  FentaifteéltM  entre  S:Iff>  A 
Rey  dé '  España  y  S.  M.  W  Emperador  de  los  Trance^ 
ses  ypor  ta  ifual  las^  dot  Ahas  Paftef  tpntraiantes  arre^ 
glan  todo  lo  relatká-  á  ta  ocupacibri  del  í^artugat.  En 
Foñtainebléau  á  27  de  H)tíúibre  de  rSo7;  1  -'  '"       '' 


Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  de^  la  constítucioa 
fiteiperador  de  los  FraneeSe^  ,'  Rey  de  Italia  i  y  protec- 
tor de  la  coof^deraciOfí  del  Rfíin.  Ha&ieridó  visto  y 
tafttninado  )a  convetzctbn  concluida ,  arredrada  yfitm^i^ 
da  ta  Fontainebleau  el  27  de  Octubre  de '1^07  pc/r  et 
geoeral  d^  división  Miguel  Ouroc  y  ¿[ran  ibariscal  dé 
nuestra  palacio^  gf^n  eordonde  ia^legion  de  Honoí: 
&c.  &c.  9  en  virtud  de  Io$, plenos  poderes  >  que  le  he «^ 
mos  conferido  h  este  efecfo'^  con  D.  Eugenio  Izqi;¡er-» 
do  de  Ribera  y  Lezatm^i  consrfero  honofário-  de  £s« 
md0  y  de  Guerra  de  S;  M.  el  Rey  de  España  ^  *  igiíaU 
mente  autoriza<fo  con  plenos  pederes  de  suSoberano? 
el  tenor  de  la  qual  conYCncíon  es  como  sigue : 

S.  M.  el  Emperador  de  ibs  Franceses  >  Rey  de  Ita« 
lia  9  y  protector  de  la  confederación  del  Rhin>,y  $iM. 
Católica  el  Rey  dé  Es^afML^  qúefténdú  arreglar  lo  que 
es  relativo  It  la  ocüpaéion  -  y  conquista  del  Portugalji 
segua  $e  ha  GSiipuladk»  por  el  «r^ado  firmado  en  este 
día  ,  baa  nomfcrtído  >  i  «abet  ^  S:  -flTr  *I  EtJlpe^ador  de 
las  Franceses >  Hey  dé-Ptalfa^y  f  pró!éf6tér  dé  la 'con* 
federación  <fcí  Rhfn \,  tfl  génefaiaé^^tUíon  Miguel  Dü-' 
roe  9  gran  mariscal  de  su  pa4aétb  >  gnan*  cordón  de  la 
legión  de  Honor;  y  Si  M.  Católica'  el  Rey  de  España 
á  D.  Eugenia  -faqwerdo  db  ftfberá  y  Ltzinn  j  su  don- 
sfjero  honorario  de  E^tailo y  de  Guerra'^  los  quales^i^ 
despttea  dé*  haber  canj|eado  sus  *j>lenós  poderes  ^'  hán^ 
convenido  en  lo  que.^ígue: 

'  Tom.  y.  S  ^  AR*. 
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ARTICULO  I. 

Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  fraace:sas  ds  veinte 
y  cinco  n)il  hombres  de  infantería  y  y  de  tres  ^i^}  hop)- 
ores  de  cabalieria  entrará  en  España^  y  marchará  en  de- 
rechura á  Lisboa :  se  reunirá  k  este  cuerpo  otro  de  ocho 
.mil  hombre?  de  infantería  >  y  de  tres  mil  de  cal>alleria 
de  tropas  españolas  con  treinta  piezas  de  artille(íat 

IL 

AI  mismo  tiempo  una  división  de  tropas  españolai 
de .  diez  mil  hombres  tomará  posesión  de  la  provincia 
de  Entre  Miño  y  Duero  y  da  la  ciudad  de  Op<>rto;y 
otra  división  de  seis  mil  hombres, >  compuerta  íguaU 
mente  de  tropas  españolas  ^  tomará  posesión  de  la  pro-? 
vincia  da  Alentejo  y  del  reino  de  los  Algarbes^ 

Las  tropas  francesas  serán  alimentadas  y  manteaU 
pas  por  la  España  ,  y  sus  sueldos  pagados  por  la  Francia, 
durante  todo  el  tiempo  de  su  tránsito  por  España* 

.IV. 

Desde  el  momento  en  que  las.'  tropas  combinadas 
hayan  entrado  en  Portugal  >  las  prpvinciaa  de  Beira> 
Tras  los  Montes  y  la  Extremadura  portuguesa  (  que  de- 
ben quedar  secuestradas  )  serán  administradas  y  gober- 
nadas  por  el  general  con^andante  de  las  tropas  traace- 
sasy  y  Ins  contribuciones  que  se  les  impondrán  que- 
darán á  beneficio  de  la  Francia*  Las  provincias  que 
deben  formar  el  r.eíno  de  la  Lusitani^  septentrional  y 
el  principado  de  los  Algarbes  serán  administradas  y 
gobernadas  por  los  generales  comandantes  de  las  divi* 
s\ones  españolas  que  entrarán  en  ellas  y  y  las  contri- 
buaones  que  ko  les  impondrán  qued,arán  á  beneficio 
de  la  España. 

V. 
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El  Cuerpo  djél  centro  estarla  baxo,  las  órdenes  del 
comandante  de  las  •  tropas  éráffcesás ,  y  i  éi  esurán  some* 
ddas  laá  tropas  espinólas  que  se  reúnan  á  aquellas;  sin 
eatergo^  si '^IRey  dt  &pañia  6  el  Principe  delaKz 
Juzgaren  conveniente  trasladarse  h  este  cuerpo  de  exér- 
cito  9  el  general  comandante  de  Jas  tropas  francesas  y 
estas  mismas  estatán  hkxo  sus  órdenes* 

VI. 

Un  nuevo  cuerpo  de  qudrenta  mil  hombres  de  tro- 
pas  francesas  se  reuniré  eo  Bayona^  á  mas  tardar^  el 
20  de  Noviembre  próximo ,  para  estar  pronto  á^  entrar 
en  España  para  transferirse  a  Portugal  en  el  caso  'de^ 
que  los  ingleses  envidien  refuerzos  »  y  amenazasen  ata* 
cario.  Este  nuevo  cuerpo  no  entrara  sin  embargo  en 
España  hasta  que  las  <k>s  Airas  Potencias  contratantes 
se  faayán  puesto  de  acuerdo  k  este  efecto. 

VIL 

La  presente  convención  serii  ratificada  >  y  el  cange 
de  las  ratificaciones  se  hará  al  mismo  tiempo  que  el. 
del  tratado  de  este  dta« 

Fecho  en  Fontainebleau  á  27  de  Octubre  de  iSo/.     ' 


Firmado  »  Duroc.  n  E.  Izquierdo* 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  la  con  vended  que 
precede  t-n  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  conte- 
nidos en  ella  :  declaramos  que  está  aceptada ,  raíifíca^ 
da  y  confirmada;  y  prometemos  que  será  observada 
ia%ioIabtementé.  ¿n  fd  de  lo  qual  hemos  dado  la  pre« 
senté  ^  ficmada  de  nuestra  mauo^  refrendada  y  seliada 

.  ^  cun, 
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con  nnestro  sello   imperial  ev  Fontaiaebleaa  3i    sp  de 
Octubre  de  1807. 

.  F¡rii»dQ«Nipolt(««. 

El  Ministro  <|e  Rebdoaes  exferiores.  c=  Kcinado.  aac 
Cba^npagoL 

Por  el  Emperador  se  IBI  Mioistro  secretyio  de  Es< 
tada  Firmado  ss  Hugo  Maret. 


Nf3? 


Carta  de  S.  M.  ef  Emperador  d^  hs  frofiteses  ,  Rq^M  Ita^ 
lia,  y  proteaor  de  la  míf^faJQ^  dd  Abin. 

,  Hermaoo  mío:  He  recibido  la  carta  de  V.  A.R.:y4 
se  habrá  convencido  V.  A»  por  I03  papeles  que  ha  tís?  . 
to  del  Rey  su  Padre  del  interés  que  siempre  le  he  ma« 
nifestado:  V*  A.  me  permitirá,  que  en  las  circunstancias 
actuales  le  hable  con  franqueza  y  lealtad.  Yo  espera - 
hay  en  llegando  á  Madrid^  inclinar  a  mí  ilustre  ami-* 
go  á  que  hiciese  en  «us  dominios  algunas  reformas  ne- 
cesarias y  y  que  diese  alguna  satisfacción  á  la  opinión 
publica.  La  separación  d^l  .Principe  d9  la  Caz. me  pa- 
recía una  cosa  precisa  para  su  felicidad  y  la  de  sus 
pueblos.  Los  sucesos  del  Norte  han  retardado  mi  vía- 
ge:  las  ocurrencias  de  Aranju.ez  han  sobrevenido.  No 
me  constituyo  juez  de  lo  que  ha  sucedido  y  ni  de  la 
conducta  del  Príncipe  de  la  Faz ;  pero  lo  que  sé  muy 
muy  bien  es>  que.es  muy  peligroso  para  los  Reyes 
acostumbrar  sus  vasallos  á  derramar  la  sangre  bacién« 
dose  justicia  por  sí  mismos.  Ruego  á  Üíos:  que  V.  A.  no 
lo  experimente  un  dia.  No  seria  conforme  al  interés  de 
la  España  que  se  persiguiese,  h  un  Príncipe  que  se  ha 
casado  con  unA  Prii\ce^a  de  la  Familia  Real  ,   y  que 

taa- 
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tanto  tiempo  ha  gobernado  el  reino.   Ya  no  tiétte  vtM ' 
amigos :  V.  A.  no  los  tendrá  tampoco  si  atgah  día  Ite^ 
¿a  a  ser  desgraciado.  Los  pueblos  Stf  vengad  j^stosos 
de  los  respetos  que  nos  tributan.  AdeMas  y  ¿  cómo  é§ 
podría  formar  causa  al  Príncipe  de  la  Paz  y  sin  hacerla 
también  al  Rey   y    á  la  Rey  na  vuestros  Padres?  Esta; 
causa  fomentaría  el  odio  y  las   pasiones  sediciosas;  el 
resultado  seria  funesto  para   vuestra  corona.  V.  A.  R. 
no  tiene  á  ella  otros  derechos  sino  los  que  su  Madre 
le  ha  transmitido  :  si  la  causa  mancha  su  honor  >  V.  A. 
destruye  sus  derechos.  No  preste  V.  A.  oídos  á  conse« 
jos  débiles  y  pérfidos.  No  tiene  V.  A.  derecho  para  juz- 
gar al  Príncipe  de  la  Paz ;  sus  delitos  y  si  se  le  impu* 
tan  y  desaparecen  en  los    derechos  del    trono.  Muchas 
veces  he  manifestado  mi  deseo  de  que  se  separase  de 
los  negocios  al  Príncipe  de  la  Paz:  si  no  he  hecho  m^tft 
instanaas^  ha  sido  por  un  efecto  de  mí  amistad  p6f  el ; 
Key  Carlos  y  apartando  la  vista  de  las  flaquezas  dé '  sUF* 
afección.  ¡Oh  miserable  humanidad!  Debilídsíd  y  efror/ 
tal  es  nuestra  divisa.  Mas  todo  esto  se  puede  conciliar^ 
que  el  Príncipe  de  la  Paz  sea  desterrado  de  España  #  y 
yo  Je  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

Ba  quanto  íL  la  abdicación  de  Carlos  IV,  ella  hate*^ 
nido  efecto  en  el  momento  en  que  mis  exárcitos  ocu« 
paban  la  España;,  y  k  los  ojos  de  la  Europa  y  la  pos-* 
teridad  podría  parecer  que  yo  he  enviado  todas  esas 
tropas  con  el  solo  objeto  de  derribar  del,,  trono  k  mi 
aliado  y  mi  amigo.  Como  soberano  vecino  debo  ente- 
larme  de  lo  ocurrido  antes  de  reconocer  esta  ab- 
dicación. Lo  digo  á  V.  A.  R. >  á  los  españoles^  al  uni- 
verso entero  j  sí  la  abdicación  del  Rey  Carlos  es  es- 
pontánea 9  y  no  ha  sido  forzado  á  ella  por  la  idsurree* 
cion  y  motin  sucedido  en  Aranjuez  ^  yo  no  tengo  di- 
ficultad en  admitirla  >  y  en  reconocer  a  V.  A.  R.  como 
Rey  de  España.  Deseo  pues  conferenciar  con  V.  A.  R* 
sobre  este  particular. 

La  circunspección  que  de  un   mes  á  esta   parte   he 
goardado  en   este  asunto   debe  convencer  á  V.  ,A.  del 
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apoyo  que  hallara  ea  m(»  si  jamas 'sucediese  qoe  be- 
cioues,  de  qualquiera  espede  viaiesen  h  iaqoteurle  ea  su 
trono.  Quando  el  Rey  Carlos  me  participó  los  suceso» 
del  mes  de  Octubre  ptóxtoM  pasado  ,  me  caosarcm  el 
mayor  seotimieoto^  y  me  lisonjea  de  haber   cofttríbui* 
do  por  mis  tnsinaacíones  al  buen  éxito  del  asunto  del 
Escorial   V.  A.  R.  no  está  ejtéato  de  faltas :  basta  para 
prueba  la  carta  que  me  escribió  y  y  qu?  siempre  he  que« 
lido  olvidan  Siendo  Rey  sabrá  quan  sagrados    son   ios 
derechos  del  trono:  qualquicr  paso  de  un  Príncipe  her 
reditario  cerca  de  un  soberano  extrangeru  es  criminal. 
El  matrimonio  de  una  princesa  francesa  con   V.  A.  R* 
le  Juzgo  conforme  á  los  intereses  de   mis  pueblos »  y 
sopre  toda  com^  una  circunstancia  que  me  uairia  coa 
nuevos  vínculos  á  ana  casa  y  h  quien  no  tengo  sino  m<h 
tivos  de  alabar  desde  que  subt  ai  tr^no.  ¥•  A*  R%  debe 
rezelarse  de  las  cons-^quencias  de  las  emociones  popa- 
lares  t  se  podrá  cometer  algún  asesinato  sobre  mis  sol- 
dados esparcidos  $  pero  no  conducirán   sino .  á  la  ruina 
de  la  España*  He  visto  con  sentimiento  que  se  han  be- 
cho  circular  en  Madrid  unas  cartas  del  capitán  general 
de  Cataluña  y  y  qne  se  ha  procurado  exasperar  los  áni* 
mos*  V.  A.  R.  conoce  todo  lo  interior  de  mi  corazón: 
observará  que  me  hallo  combatido  por  varias  ideas  qne 
necesitan  fixarse;  pero  puede  estar  seguro  de  que  eli 
todo  caso  me  conduciré  con  su  Persona  del  mismo  mo- 
do que  lo  he  hecho  con  el  Rey  su  Padre.     Esté  V.  A. 
persuadido  dé   ini  deseo  de  conciliario   todo  ^  y  de  en* 
Gontrar  ocasiones  de  darle  pruebas  de  mi  afecto  y  pcr« 
fécta  estimación.  Con  lo  que  ruego  á  Dios  os  tengai 
Hermano  mio>  en  su  santa  y  digna   guardia»  En  Bayo* 
na  á  i6  de  Abril  de  1808.  Firmado  ^s  Napjleon* 


N. 
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Itatruc^met  dadas  M.Baeelemwtno  Señor  Don  Vedfo  hc^ 
brador. 

excelentísimo  SEñOR. 

V.  6.  estli  enterado  de  ha  proposiciones  hechas  por 
el  general  Savary  en  el  mismo  día  que  llegó  el  Rey  k 
eiu  ciudad  9  y  de  lo  ocurrido  en  la  conferencia  :en  que 
las  discutí  con  el  Ministro  de  Relaciones  exteriores»  Las 
proposiciones  nueviynente  hechas  por  éste  ^  diferentes 
en  algo  ^  aunque  no  menos  repugnantes  son  del  te^ 
ñor  siguieme : 

i.  Que  ha  determinado  el  Emperador  irrevocable* 
mente  que  no  reine  ya  en  España  la  dinastía  de  Borbon. 

2.  Que  el  Rey  deberá  ceder  su  derecho  personal  k 
^  corona  por  sí  y  por  s\is  hijos  f  si  los  tuviere. 

3»  Que  en  caso  que  convenga  en  esto  >  se  le  con* 
ferírji  para  sí  y  sus  descendientes  la  corona  de  Etru* 
fia  con  la  ley  Sálicoi 

4  Que  el  In&nte  D.  Carlos  hará  la  misma  renuncia 
de  sus  derechos  >  y*  que  los  tendrá  a  la  corona  de  Erra* 
tia  en  falta   de  la  descendencia  del  Rey. 

S*  Que  el  reino  de  España  será  poseído  en  adelan^ 
te  por  uno   de  los  hermanos  del  Emperador. 

6.  Que  sale  el  Emperador  por  garante  de  su  inte^ 
gridad  total  y  la  de  todas  sus  colonias  ^  sin  la  segre^ 
gacion  de  una  sola  aldea. 

?•  Que  sale  asimismo,  por  garante  de  la  conserva^ 
cioa  de  la   relision^  dé  las  propiedades  &c. 

S.  Que  si  el  Rey  no  acepta  este  tratado  p  se  queda-» 
la  sin  compensación;  y  S.  M.  L  lo  hará  executar  de 
grado  6  por  fuerza. 

9-  Que  si  S.  M.  se  conviene  ^  y  pide  enlazarse  con' 
&u  sobrina  y  se  asegurará  este  enlace  inmediatamente  que* 
se  arme  el  tratado* 
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Se  han  díScutldo  ett^s  proposiciones  en  la  junta  pre« 
sidida  por  el  Rey :  expiase  en  día  mi  modo  de  pensar, 
que  fue  adoptado  por  V.  E.  y  demás  señores  vocales> 
y  aprobado  por  S.  fiC  #  quiere  ¿e  forwea  las  instruc- 
dones  para  V.  E.  según  su  tenor. 

V.  E.  sabe  que  promesas  muy  lisonjeras ,  y  segarU 
dades  las  mas  satisfactorias  dad»  il  iRey  por  el  Graa 
Duque  de  fierg  >  por  el  embaxador  de  Francia  y  por 
el  general  Savary  de  óf  dea  del  Emperador ,  en  quanco 
i^  que  éste  ninguna  repugnancia  pondría  en  récolaocer* 
le  como  Soberano  de  las  fispañas  f  y  que  «ada  desea* 
«ba  en  perjuicio,  de  la  integridad  de  su  reino  >  sacaron 
á  S.  M.  de  Madrid  para  obsequiar  á  su  íntimo  aliado^ 
k  quien  se  suponía ,  por  las  noticias  que  dieron  dichos 
tres  sugetos  ,  dentro  de  España  y  en  dirección  á  Ma- 
drid ^  donde  se  le  había  preparado  ün  dignó  alojamien*^ 
to.  Se  dilató  el  viage  del  Emperador;  y  S.  M.  >  sedu* 
cidp  por  nuevas  seguridades  dadas  por  el  geaeral  Sa- 
vary  h  aombre  de  S.  M.  L  >  continuo  el  ;suyo  hasta 
esta  ciudad. 

Deberá  V.  E.  preguntar  h  Mr.  de  Champagai  si  el 
Rey  se  hilla  en  plena  libertad  $  en  cuyo  casó  S*  M' 
padftá.  volver  á  sus  reinos  para  oír  al  plenipotenciaria 
que.  nombre  el  Emperador.  En  el  caso  contrario  >  V.  &• 
sabe  que  todo  acto  es  dé  notoria  nulidad;  y  por  con* 
aíguieote  el  de  que  se  trata  no  tendría  otro  efecto  que 
el  de  menoscabar  la  reputación  del  Emperador  k  vista; 
ó^  lodd  el  n»ujada  I  que  tiene  fixos  los  ojos  sobre  sus 
accionea^  y  á  quiea. consta  lo  que  la  España  ha  hecho 
en  favor  de  la  Francia. 

He  manifestado  á  V.  E.  el  tratado  de  27  Octubre 
ultimo  3  por  el  qual  ha  garantido  el  Emperador  lain* 
tegridad  de  las  Españas  en  su  Rey  >  cbn  el  título  de 
Emperador  de  las  dos.  Asoiérícas.  Ninguna  causa  ha  so- 
brevenido que  pueda  destruir  tal  tr^^uuio.;  Sfites  biM 
la  España  ha  ai^adido  nuevos  títulos  al  r'eoonookáiefíto 
de  la  Francia. 

El  Rey  está  resuelto  k  no  condescender  á  las  solí* 

ci- 
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citudés  del  Emperador:  ni  sb  reputación  y  úilo  que 
debe  k  sus  vasallos  se  la  permiten:  no  puede  obligar 
estos  á  que  reconozcan  la  dinastía  de  Napoleón;  ni  ihe^ 
nos  privarles  ilet  derecho  que  tienen  á  elegir  otna  fami* 
lía  soberana  quando  se  extinga  la  que  acRialmenta  reina. 

No  es  menos  repugnante  al  Rey  admitir  la  compen- 
sación de  la  corona  de  Etrurib;  pu¿s  ademas  de  que 
esta  tiene  su  legítimo  Soberano  >  a  quien  no  debe  per « 
judicar  ^  S.  M«  esta  contento  con  la  corona  que  le  har 
dado  la  Providencia  ;  y  no  quiere  separarse  de  unoa^ 
Tasailos  á  quienes  ama  cop  ternura  de  padre  >  y 
de  quienes  ha  recibido  laa  pruebas  menos  equívocaa. 
del  mas   respetuoso  amon 

Si  por  esta  negativa  el  Emperador  se  cree  autorí-^ 
zade  i  usar  de  los  medios.de  la  fuerza 9  S.  M.  espér» 
que  la  divina  Justicia  y  dispensadora  de  los  trooos  >  pro«^ 
tegeri  su  buena  causa  y  la  de  sus  reinos. 

Como  V.  £.  está  peneti^do  de  estos  {principios  ^  y 
los  ha  desplegado  con  la  energía  que  da  la  justicia  ak 
hombre  de  probidad  y  de  zelo  por  sti  Rey^  y  por  sa 
patria  >ea  ocioso  que  yo  'me^-dtfbnda  «n  prolongadas 
instrucciones  inátiles  para  un  Ministro  ^  de  cuyo  pa^- 
triotismo  y  amor  ¿  los  reales  interesas  está  el  Rey 
bien  confiado. 

Dios  guarde  á  V.  E*  muchos  años.  Bayona  k  27  de 
Abril  de  1S08.  se  Pedro  Cevallos.  a  Sr.  D.  Pedro  Gomea 
Labrador.  im  i.   í,  .       -.»  í'      # 


Nf  5?: . ; 


Ofuio  potado  alMitasin  de  Estado  del  Empiraáor .  fut  «f 
Sr.  D,  Pedro  CevoUos  en  28  de  Abrñ  de  i«oá. .   •'  J    ''■> 

£XC£LCNXISIA10  SEñOR.        .... 

Aanque  hasta  ahora  se  ha  contenido  la  agitación  da 
«oimo  en-  que.  %  halla  toda  la  nación  española  i  porque 
Tow .  K  T  , ,  ha  , 
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ha  visto  impresos  y  proclamados  por   el.  Gran  Duque 
de  Berg  9  y  por  todos  los  generales  franceses  que  se 
hallan  en  España  ,  los  sentimientos  de  paz  y  amistad  y 
buena  ;árnion¡a  que  S.  Mé  el  Emperador  de  lof  Fri^ice- 
ses  y  Rey  de  Italia  deseaba  conservar  con  el  Rey  mil 
amo  ;  y  porque  ha  sabido  ademas  las  seguridades  que 
el  embaxador  de  S»  M«  L  en  Madrid »  el. Gran   Duque 
de  Berg  y  y  el  general  Savary  dieron  á  S.  M.  del  pro* 
nima  arribo  del^  Emperador  á  dicha  vtUa  ^  con  cuyo,  mo- 
tivo se  determinó  el  Rey  á  s;ilírl^  al   encuentro  hasta 
Burgos  >  para    darle  esta  publica    demostración  de   su 
afecto,  y  del  alto  aprecio  que  hacia  de  su  agusta  Per* 
sona  i  no  puede  ya   responderse  por  más  tiempo  de  la 
tranquilidad  de  tantos  pueblos  >  .mayormente  .s9j|)íeado 
toáo^  que  su  Rey  se  halla  hace  seis  .,di^p  .jsuvB^ypná^ 
y  no  teniendo  noticia  alguna  de  su  regreso  a  ^^spana. 
En   tal  estado  no    puede    menos  S.   M»  de   desear    la 
quietud   de  sus  amados  vasallos  >  y  restituirse  coa  es- 
te objeto  á  su  seno  »  para  calmar  su  agitación  ^  y  aten* 
i^.^V  grave  peso  de  ios  aegoqi  os  ^  tanto  mas  que  de 
io^  oQttttario  e«pondda^.«wS( pueblos  á  males  incalcu» 
Jabíes  3  cuya  respoosabüídad  pesarla  eternamente  sobre 
9u^cocazon.  El  Rey  lo  prom^tíQ  asía  sus  pueblos  del 
modo  mas  solemne  en  fuerza  de   las  seguridades  que 
el  Emperador  dio  sobr;e  que  muy  en  breve  se  restituí* 
ría  á  España  ^  reconocido  por  S.  M.  L 

En  co«seqUenc¡a  me  manda  S.  M*  comunicar  ii  V« 
E.  estas  ideas ,  para  que  se  sirva  hacerlas  presentes 
á  S.  M.  L  cuyo  aplai^o  merecerán  sin  duda }  sin  que 
por  esto  pretenda  el  Rey  mi  amo  dexar  de  continuar 
:  tratando  en  España  con  S.  M.  I.  sobre  los  ppntos  que 
tenga^^  por  cqq venientes  con  la  persona  que  autorice  al 
efecto.  (O  .       .    • 

N. 


,    (1)    Este  oficio   no  fue  contestado  j,  y..produxo  oa 
efecto  muy  contrario  del  que  debia  esperarse    ea   ua 

•  Digitized  by  CjOOQIC 


■    .  .  ■N°6?  ■  ■  ■ 

JLM  Üecnto  erigido  aí  suprtmo  amsejo  de  Cnutüiafw  M 
Señor  Don  Fernanda  VIL 

A  poco  tiempo  de  haberle  anesíado  la  peraona  del 
Príncipe  de  la  Paz  se  hicieron  ftecúentes  y  eficaces 
instancias  por  el  Gr añ  Diíqüe  de  Becg  ,  por  el  embaxadot 
de  Francia  >  y  por  el  geúeral  '  Savary  á  nombre  áti 
Emperador^  mi  íntimo  aliado»  para  que  le  mandase 
€otfegar  á  hs  tropas  francesas  >  á  fin  de  que  estas  Id 
crasladastfii  h  Francia,  d^nde  S.  M.  I.  le  mandaría  juz^ 
gar  pdr  las*  ofensas  qUe  había  recibido  de  dichd 
Principe  die  lá  Paz.  Eí^tás^  solicitudes  las  mas  veces  ñie^ 
ron  lacompañadns  con  amenazas  de  sacar  en  caso  de 
negativa  ^  al  preso  por  la  fuerza..  En  Vitoria  se  repi« 
tieron  con  no  menos  vigor;  y  deseando  tomar  sobra 
el  particular  la  determinación  mas  conveniente  >  coniub 
|é  -al  Dtiqoe  del  Infantado  9  al  de  San  Carlos  ,  ii  D«^  Jeaíft 
Escoiquiz  y  á  O.  Pedro  Cevallos  y  mi  ptimer*  ^t?retari¿ 
de  Estado.  Tomo  la  palabra  este  Mioí^tro  >  diciendo 't 
Señor  i >  si  diese  otdos  á-  mis  sentírliientos  person^l^s^ 
^de  luego  ípropendería  por  U  «ntreg»  cte  la  persona 


órdeif  regular'  de  coaas:  tal  fue  eJLhaberse.  dobfado  loa 
espías  de  dentro  9  y  las  guardias  de  fuera  del  palacio 
del  Rey>  quien  sufrió  por  dos  noches  el  insulto  d^ 
nn  alguacial^  que  desde,  la  puerta  de  la  calle  obligóla 
S.  M.  y  al  Señor  Infante  D.  Cwlos  k  que  retrocediií* 
sen  á  sus  alojamientos.  Óel  primer  insulto  se  dio  que« 
ja  .  muy  .  enérgica  i\eL  Gobierno',  did  bueoasi  ^aiabiw  ^ 
manifestó  mocho  desagrado  j  peso  no  por.  eso  .se.  e  vi* 
tó  la  segunda  ofensa  ;  y  estas  probablemente  se  hubie- 
ran iiepetido^  si  'S.  M.  hó  se  hubiera  ábsieñldo  de  salir 
por  la  noche  de  su  cftsa. 


;^         ^   i      • 
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del  Príncipe  de  la  Paz;'pero  estos  sentrmientos  deben 
sofocarse  ,  como  en  efecto  los  sofoco  y  quando  se  tra* 
ta  de  fíxar  las  obligaciones  en  que  está  V«  M^  de  de5« 
lagravter  su  sagrada  Persona  i  y  de  administrar  |ustioii 
h  los  vasallos  ofendidos  por  D.  Manuel  Godoy.  Esta 
obligación  es  esencial  á  la  soberanía;  y  no  puede  el 
Soberano  prescindir  de  ella  sin  atropellar  quanto  hay 
de  mas  respetable  entre  los  hombres.  En  este  concep* 
to  creo  debe  contestarse  al  Emperador  y  encerándole 
al  mismo  tiempo  de  que  V.  M«  ha  ofrecido  á  sus  au« 
gustos  Padrea  indultar  al  Príncipe  de  la  Paz  de  la  pe« 
na  de  la  vida  ^  si  el  Consejo  lé  condena  á  ella ;  y  qae 
en  el  cumplimiento  de  esta  oferta  >  sin  exceder  de  la 
autoridad  que  le  conceden  las  leyes  ^  daré  V.  M»  al  muQ** 
do  una  señal  de  magnanírtiklad^)  ík  *sas  iamados  j>adres 
una  prueba  de  sú  cariño  ^  'y  el  Ehi{>erador  quedará^comv 
placido  al  ver  con  quanta  sabiduría  concilla  V^  M.lpt 
deberes  de  la  juisticia  con  los  miramientos  que  redamaa 
aua  relaciones  con  S.  M«  I.  y  R. 
"--  Todbt  los  demaa  adoptaron  tan  prudente  dietamo; 
y  Yo  A6  dudé  un  momento  en  abrazarle»  y  em  pro* 
veer  coíi  arreglo  á  él. 

^Lo  comumco  al  Conse^  reservadamente  >  asi' para 
au  íntélígenda  y  goíbierno  »  ^omo'  para  que  tome  las 
medidas  mas  activas  para  poner  encubierto  de  todo  mo- 
vimiento popular  las  casas  y  familias  de  I05  enunciados 
quatro  sugetos.  ss  YO  EL  REY.  s  En  Bayona  h  zS  de 
Abril  de  i8o9.  Al  decano  del  Consejo»  ^ 


N?7? 


Carta  del  Rey  mestn  Señor  ó  4U  Padre  el  Sensor  D(» 
"■  Carlos  IV.  •    •     :   : 

•     Venerado  Padre  y  Señor;  V.  M.   ha  convenido  en 
que  Yo  no  tuve  la  menor  influencia  en  lo¿  movimien* 

tos 
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tos  (|€  AraiiJMéz  >  dirigidos  j  como   es  *  nctorío  y  y   k 

V.  Al  <:oasta  ,  no  íi  disgustarle  del  gobierno  y  del  tros- 

iiQ,>tiBnQ<  á  que  «e  roantuviese  en  éi>  y  no  qbandpna»- 

se  la  xnuUítutl  4e  ios  que  en  su  eacístencía  depeúdiaa 

absolutamente  del  trono  mismo..  V«  M.  me  dixo  igual» 

mente  que  su  abdicación  había  sido  espontanea }  y  que 

aun  quando  alguno  me  asegurase  lo  contrario  >  no  I9 

creyese  >  pues  jamás  liabia  firmado  cosa  alguna  con  mas 

gustOp  AI¿ra  me  dice  V.  M.^  que  .aunque   es    cierto 

que  hizo  la  abdicación  con    toda  libertad  >  todavía  se 

reservó  en  su  ánimo  volver  ^  tomar  las  riendas  del  go<- 

bierno  quando  lo  creyese  conveniente*    He  preguntado 

en  coasequencia  á  V^  M.  si  quiere   volver  á  reinar ;  j 

V.  M.   me  ha  respondido  >  que  ni  quería  reinar  9  ni  me» 

iK>9  volver  á  Espafía.  <  No  obstante* me  manda  V.  M.  que 

renaniite  en  su  tavor  la  corona  que  me  han  dado  iai 

leyesi  fundamentales  de}  reino  ^  mediante  su  espontanea 

abdicación»  A  un  Hyo  que   siempre   se  ha   distinguido 

por  el  amor^  respeto,  y  obediencia  á  sus  Padres.^  nin^ 

gaiía  pniebflt  que  pueda  calificar  estas  qualidades.es;  vío«i 

lenta  a  ait  piectod  filial  f.  principalmente  quando  el  cVini^ 

plimrento  de  mis  deberes  con  V*  M«  9  como  Hijo  ,t\3^ 

yo  y  lio.  están  en  contradiccioii  con  las  relaciones   que 

como  Rey  me  ligan  con  mis  amados  vasallos.  Para  quf 

ni  estos  9  que  tienen  el  primer ,  derecho  á   mis  atencior 

nes  >  queden   ofendidos  ^  ni  V»  M.  descontento  de  mi 

obediencia  >  estoy  pronto  >  atendidas  las  circunstancias 

en  que  me  hallo  >  á  hacer  la  renuncia  de  mr  corona  en 

favor  de  V.  M.^  baxo  las  siguientes  limitaciones: 

f .  Que  V.  M«  vuelva  &  Madrid  ^  hasta  donde  le  acom* . 
pañaré  >  y  serviré  Yo  como  su  Hijo  mas  respetuoso. 
2.  Que  en  Madrid  se  reunirán  las  cortés ;  y  pues  que 
V.  M*  resiste  una  congregación  tan  numerosa  j  se  con^ 
vocarán  al  efecto  todos  los  tribunales  y  los  diputados 
de  ios  reinos*  3.  Que  á  la  vista  de  esta  asamblea  se 
formalizará  mi  renuncia  5  exponiendo  los  motivos  que 
me  conducen  á  ella  r  esto9  son  el  amor  que  tengo  á 
mis  vasal] os  9  y  el  deseo  que  tenga   de  corresponden 

al 
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15» 
al  que  me  profesan  >  procurándoles  la  trááquílidád  ,  y 
redimiéndoles  de  los  horrores  de  una  guerra  dvil  por 
medio  de  una  renuncia  dirigida  á  que  V.  íA.  voetira  á 
empuñar  el  cetro  ^  y  á  regir  unos  vasallos  dtgnd^  de 
tfü  amor  y  protección.  4.  Que  V.  M.  ño  llevará  con- 
^go  personas  que  justamente  se  han  concitado  el  odio 
de  la  nación*  5.  Que  si  S.  M.  >  como  me  ha'dicho^ 
tri  quiere  reinar  y  ni  volver  k  España  ,  en  tal  caso  yo 
gobernaré  en  su  Real  nombre  como  lugar  teniente  su- 
yo.  Ningún  otro  puedie  ^er  preferido  á  Mí :  tengo  el 
llamamiento  de  las  leyes  y  el  votó  de  los  pueblos  ,  el 
amor  de  mis  vasallos;  y  nadie  puede  interesarse  en  su 
jprosperídád  con  tanto  zelo  ^  ni  con  tanta  obligación 
como  Yo.  Contraída  mí  renuncia  á  estas  iimitacionesj 
eotnpárecerá  a  los  cyos  de  loí  espifiobs  coímo  una  prue^ 
ba'de  qilé  prefiero  el  interés  d^  su  cótwerVacItm  k  la 
gloria  de  mandarlos;  y  la  Europa  niie  juzgará  digno 
de  mandar  k  unos  pueblos  >  á  cuya  tranquilidad  he  te- 
bido  sacrificar  quanto,  hay  de  mas  lisonjero  y  seductor 
éntvie  Jqs:  hombres.  Dios  gtiárde  la  importante  vida  de^ 
Vi;M¿  los  muchos  y  felices  años- que  le  pide  postrado^ 
i  los  íleSíes  pies  de  V.  M.  su  más  amante  y  rendido 
hijo  ss  Fernando,  a  Pedro  Cévallos.  ss  Bayona  i.  de  Ma* 
yo  de  iSoS. 

Carta  del  Señor  Don  Carlos  IV  á   su  bijo  el  Señor  Doti 
,     Fernando  VIL 

'Hijo  mió:  Los  consejos  pérfidos  de  los  hombres  qiie 
os  rodean  han  conducido  la  España  k  una  situación 
crítica:  solo  el  Emperador  puede  salvarla. 

Desde  la  paz  de  Basilea  he  conocido  que  el  primer 
interés  de  mis  pueblos  era  inseparable  de  la  conserva- 
ción dé  buena  iriteligéñtia  con  Ja  Francia,  Ningún  sa  * 
criñcio  he  omitido  para  obtener  esta  importante  mira? 

aua 
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aun  apando  la  Frauda  se  hallaba  dirigida  por  gobier«^ 
nos  dímeros  y  abogué  mis  inclinaciones  particulares  pa-i 
Td  nijk  escuchar^ sino  Ja  política  y  el  bien  de  r^is. vasallos.; 
;  Qua^ndp  el  Emperador  hubo  establecido  ^1  Qt^^fis 
én  Francia  se  disiparon  grandes  sobresaltos  >  y  tuve 
nuevos  motivos  para  mantenerme  fiel  k  mi  sistema  de. 
alianza*  Quando  la  Inglaterra  declaró  la  guerra  ¿  la 
Francia  y  logré  felizmente  ser  neutro  y  y  conservar  k 
mis  pueblos  los.  beneficios  de  la  paz*  Se  apoderó  desf- 
pues  de  quatro  fragatas  mtas^  y r^mf  hizo  la  guerra 
aun  antes  de  habérsela  declarado  i  y  entonces  me  vi 
precisado  á  oponer  la  fuerza  k  la  fuerza  ^  y  las  cala* 
mídades  de  la  guerra  asaltaron  á  mis  vasallos.  » 

La  España  fodeada  de  costas  ,  y  que  debe  una  jgraá; 
parte  de  s^,  jpxoflperifi^  á  sus  posesiones  ultramarinas^^ 
sufrió  con  lajjg^erra  £úa$  c}ue  qualquiera  qtro  -e&taiíoM 
la  interruypcion  del  comercio  >  y  todos  los  estragos  que. 
acarrea  >  afligieron  á  mis  vasallds  j  y  cierto  numero  de 
ellos  tuvo  la  injusticia  de  atribuirlos  a  mis  MinistroSnj; 

Tuve  al  .m?n9S  la,  felicidad  de  verme  tratiqu(tj[o  por^, 
tierra^  y  libre,  de  la  inquietud  en  quanio,  a  1*^^9V 
tegridad  de  mis  provincias  y  siendo  el  uñicp  de. Joy. 
reyes  de  Europa  ^ue  se  sc$tenia  en  .medio  delasbor^^ 
rascas  de  estos  dltinios  tiempos.  Aun  gozarla  de  e^ta 
tranquilidad  sin  los  consejos  que  os  han  desviado  áel 
camino  recto.  Os  habejs  dexado^  seducir  con  demasía* 
da  facilidad  por  el  \>dio  que  vuestra  primera  muger 
tenia  h  la  Francia;  y  habéis  participado  irreñexivamen* 
te  de.  sus  injustos  resentimientos  contra  mis  Ministro^j^ 
contra  vuestra  Madre  ^  y  contra  Mí  mismo. 

Me  creí  obligado  á  recordar  mis  derechos  de  Pa* 
dre  y  de  Rey  :  os  hice  arrestar  y  y  hallé  en  vue^ros 
papeles  la  prueba  de  vuestro  delito  ;  pero  al  acabar. 
mi  carrera  >  reducido  al  dolor  de  ver  perecer  a  mi 
Hijo  en  un  cadahalso  >  me  dexé  llevar  ele  mi  sensibi- 
Jídad  al  ver  las  lagrimas  fije  vuestra  J\ladre9  y  os  per* 
doné.  No  obstante/  mis  vasallos  estaban  agitados. pori 
las  prevenciones  engañosas   áe    la    facción  de  que  os^ 

ha- 
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habéis  declarado  caudillo.  Desde  este  ihstsnté  perdí  la 
Vanquilidad  de^mi  vida>  y  me  vi  precisado  á  unir  laa  pe- 
nas que  me  causaban  los  males  de  mis  vasallos  á  ios  pe- 
sares que   debí  á  las  disensiones  de  mi  miscta  fatpUia. 
Se  calumniaban  mis  Ministros  cerca  del  Emperador 
de   los    Franceses^  el  qnal  creyendo  que  los  españo- 
les  se  separaban   de  su   alianza  ,    y  viendo   los    espí* 
ntus  agitados  (  aun    eo  el   seno  de  mi  familia  )  cu- 
brió 9  baxo  varios    pretextos  y  mis  estados    con    sus 
tropas.  En  quanto^estas  ocupáronla  ribera  derecha  del 
£bro  >  y  que  mostraban  tener  por  objeto  el  mantener 
Ift  comunicación  con  Portngal ,  tuve  la  la  esperanza  de 
que  no  abandonaría  los  sentimientos  de    aprecio  y   de 
amistad  que  siempre  me  habia  dispensado  j  pero  al  ver 
que  sus  tropas  se  encaminaban  hkcia  mi  capital  ^^cono^ 
cí  la  urgencia  de  reunir  mi  ezército  cerca  de  «»<  Per< 
aona  >    para   presentarme  h  mi    augusto   aliado    icomo 
conviene  al    Rey   de  las    Españas.    Hubiera    yo   acla« 
rado  ^us  dudas  >  y  arreglado  mis  intereses:  di  órdeA 
2l  mis  tropas  de  salir  de  Portugal  y  de  Madrid  ^  y  las  reu» 
ni  sobte  varios  puntos  de  mi  monarquía  ^  no  para  aban* 
(tonar  á  mis  vasallos  >  sino  para    sostener  dignamente 
la  gloria  del  trono*  Ademas^  mi  larga  experiencia  me 
daba  a  conocer  que  el  Emperador  de  los  Franceses  po- 
dia  muy  bien  tener  algún  deseo  cónform^e  á  sus  inie^ 
roses  y  á  la  política- del  Vasto  sistema   del  cont¡nente> 
pero  que  estuviese  en  contradicción  con    los    intereses 
de    mi     casa.    ¿Qukl  ha   sido    en   ^stas  circunstancian 
vuestra  conducta  ^  £1  haber  introducido  el  desorden  en 
mi  palacio  f  y  amotinado  el  citerpo  de  guardias  de  Corps 
contra  mi  Persona.  Vuestro  Padre  ha  sido  vuestro  pri^ 
^tolléro :  mi  primer  Ministro ,  qtie-  habia  Yo  cfiado    y 
adoptado  en  mi  familia ,  cubierto  de  sangre ,  fue  con- 
ducido de  un  calabozo  3  otro.    Habéis  desdorado   mis 
canas  j  y  las  habéis  despojado  de  una  corona  poseida 
con  gloria  por   mis  Padres ,  y  que  habia  conservado  sin 
Inahchá.  Os  habéis  sentado  sobre  mi  trono  >  y  os  pu- 
"sisteis  á   la   disposición   del  pueblo   de  Madrid  y    de 

tro- 
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'^9i 
«ta|Nii  «xtráo^crasi  qáfr  >&'  lupult  moidCAt»  ^traban. 
'  :Y«  la  €0n8pirack>n'4el{fificx¡f^  liábía  obtenido  toa 
akMs:.  IOS  actos  de  mi  aaministracion  ena  el  objeto 
•del  :des{if eeío  del  piíbUeo^  Andano  y  agoviado  de  én» 
férmedades  ^  no  he  podklo  sobrellevar  esta  nueva  des- 
dada, i  He  fecorrido  al  fimperador  de  los  Franceses^ 
üé  como  un  Buf  al  frente  de  sus  trcfMis  >  y  en  me*- 
<iio  de  fai  pompa  del  trono  ^  sino  como  on  Rey  infe- 
liz y  abandonado^  He  hallado  protección  y  refugio  en 
SDS  rrales :  le  debo  la  vida  ^  la  de  la  Reyna  >  y  la  de 
«ni  primer  Ministro.  He  venido  en  fin  hasta  Bayona  ;  y 
tabeis  conducido  etí^  negocio  de  manera^  que  todo 
depende  de.  la  mediación  y  de  la  protección  de  este 
gran  Príncipe. 

El  pensar  en  securrir  á  agitaciones  popúlales  csar^ 
ruinar  la  España  5  y  conducir  á  las  catástrofes  mas  hor«- 
rorosas  k  vos  ^  á  mi  reino  ,  á  mis  vasallos  y  mi  fanailía. 
Hi  corazón  se  ha  manifestado  abiertamente  al  Bnápera- 
dor :  conoce  todos  los  uitrages  que  ht  recibido  9  y  laa 
violendas  que  se  me  han  hecho ;  me  ha  declarado  que 
&o  os  reconocerá  jamás  como  Rey  >  y  que  el  enemi- 
go de  su  Padre  no  podrá  nunca  inspirar  confianza  í 
loi  extraños*  Me  ha  mostrado  iadbmas  cartas  de  vues- 
tra maña  >  que  hacen  ver  claramente^  vuestro  odio  á 
la  Francia* 

£n  esta  siraacion^  mis  derechos  son  claros  >  y  mu« 
tfao  mas  mis  deberes  No  derramar  la  sangre  de  mis 
vasallos  y  no:  hacer  nadki  al  fin  de  mi  carrera  5  que  pue- 
da acarrear  .asolamiento  é  incenctiD'^á  Id  España  y  redu- 
déadoki  ^  la  mas  hotrible  miseria^  Ctertamente  que  si 
fiel  á  vuestras  primeras  obligaciones  y  á  los  sentimien* 
tos  de  la  naturalessa  hubierais  desechado  los  consejos 
pérfidos  y  y  que  constantemeMe.  smtado  k  mi  lado  pa« 
ra  mi  defensa  >  hubierais  esperado  el  curso  regular  de 
Is  naturaleza  y  que  débia  señalar  vuestro  puesto  den* 
tro  de  pocos  8ños>  hubiera  Yo  podido  conciliar  la  po« 
litita  y  el  interés  de  España:  con  el  de  todos.  Sin  du« 
da.  hace  seis  meses  que  las  circunstancias  han  sido 
Tom.y.  V  .  ai- 
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criticas;  pero  por  tau  queito  hayan  sida ^  «in  fiufrie^ 
ra  obtenido  de  las  diq[K>sicíoaes  dé  mis.  rasidlos  y  da 
los  débiles  medios  que  aun  tenia  /  y  de  la  fuerza  mo- 
ral que  hubiera  adquirido  ^  preseátandoine  dieJiamente 
al  encuentro  de  mi  aliado  j  k  quien  nunca  diera  ra» 
tivo  alguna  de  queja  >  un  arreglo  que  hubiera  concl- 
liado  tes  intereses  de  mis  vasalk>s .  ooit  Jos  de  ^mi  fa- 
milia. Empero  arrancándome  la  r  corona  >- habéis  deshe- 
cho la  vuestra^  quitándola  quaiito  tenia  de- ac^st a 
y  la  hacia  sagrada  k  todo  el  mundo*  -       ;   •  i»   > 

Vuestra  conducta  conmigo  ^  yuestras  cartas  intercep 
tadas  han  puesto  una  barrera  de  bronce  entre  vos  y 
el  trono  de  Hspaña;.y  no  es  de  vuestro  interés  ai  de 
la. patria  el  que  pretendáis  reiaarv  Guardaos  de  encea- 
der.un  fuego  que  causaria  inevitableanente  vuestra  rui- 
na completa  9  y  la  desgracia  de  España* 

Yo  soy  Rey  por  el  .derecho  de  .mis  Padres:  oii  ab* 
dicacion  es  el  resuludo  deJa.fiuenza  y  de  la  violen; 
cía:  no  tengo  piles  nada  qi^ recibir  de  vos^.ni  nwnos 
puedo  consentir  k  ninguna  reunioa  en  junta:  nueva^.Qe« 
cia  sugestión  de  loa  hombres  sin  experiencia^  que  os 
acompañan. 

He  reinado  para  la  felicidad  de  .mis.  vasallos  >  y  no 
quiero  dejarles  ja  guerra  civil. 9  los  .motines. 9  las  jan^ 
tas  populares  y  la  revolución.  Todo  debe  hacerse  para  el 
pueblo 9  y  nada  por  él:  olvídsr.  esta  máaíma  es  hacer «• 
se  cómplice  de  todos  delitos  que  le  son  consiguieates^ 
Me  he  sacrificado  :tpda  ^mi  ¡vida .por  mis;  pueblos;  y  ea 
la  edad  á  quQ  he  llegado  no'iíaté  nada  que  esté  en 
oposición,  con  au  reUgioe  ^  su  tranquilidad^  y ;  su  dicha. 
He  reinado  para  ellos:  constantemente  me  ocuparé  de 
ellos :  olvideiré  todos  mis  sacrificios  i  y  quandp  en  fia 
esté  segurot  que  la.  religión  de:  la  España  i  la  íutegridad 
de  sus  provincias  ^  su  independencia  y  ^sus  privilegios 
serán. conservados 9  bagaré  al  sepulcro  perdonándoos  la 
amargura  de;  mis  últimos  años* 

Dado,  en  Bayona  en  ^l  palacio  imperial  lla^mado  del 
Gobierno ^>  z  de  Mayo  de  1808.==:  Carlos^ 
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CatíM  que'  el  Se  fiar  R£y  V.- Fernando -y^U  escribió  á  iU 
oi^usta  Padrd^  en  :r,espues$a  :á*  Ja  anterior. 

SfiñCHL    . 

aii- venerado  Padre  y  Señor:  He  recibido  la  carta 
que  V.  M.  sé  ha  dignado  escribirme  con  fecha  de  aa« 
lea  jdef.  ay^r  >  y.«  trataré  : de  responder  á  todos  ios  pim^ 
loa  que  abraza  con  la  moderación  y  respeto  debido  á 
V.  M- 

Trata  Y*  M«  en  primer  lugar  de  sincerar  su  conduce 
la  política  con  respecto  a  la  Francia  desde  la  paz  de 
fiasiJea  ;  y  en  verdad  que  no  creo  biya  habido  en  Es« 
paqa  quien  ae  haya  quexaido  de^  ella :  antes  bien  tOi* 
dos  cmánimea  han  alabado  fc  V.  H  por  su  eonstancía 
y  fidelidad  en  los  principios  qnd  habla  adoptado.  Ló9 
ados:  en  este  particular  son  enteranbente  idénticos  a  lott 
dé  V*  M.  y  he  dado  pruebas  irrefragables  de  ello  dé^* 
de  :el  momento  que  V»  M.  abdicó  en  MíMa  .corona» 

La  causa  del  escorial  >  que  V.  M.  daá  entender  tu^ 
fieae  por  origen  el  odio  que  mt  mugeir  me  había  ins^ 
pirado  contra  la  .^rancia  >  contra  los  Ministros  de  V.  IVÍ;^ 
contra  mi  amada  M|idre  >  y  contra  V.  M.. mismo  ^  si 
se. hubiese. seguido  p9r  todos  los:  tiámttes  legales  ^  ha^ 
bria  probado  evidentemente  lo  contrario  ;  y  'no  obst.íl* 
té  que  'Yo  ñor  teñía  lar  menor  aafluencta  ,  ni<  mas  iibef- 
|ad  que  la  aparente^  en  qiíe  estaba  guardado  á  vista 
por  los  criados  qa&  V.  M«  >  quiso  ponerme ,  los  once 
consejeros  elegidos  por  V«  M.  fueron  unánirnemeú^e  (ki 
parecer  >  que  no  hallía.  Aiotivo  de  aouaaoion  y  f  qué 
los  .sQpueatos  reos,  eran' inocentes,  i  -'i' 

'  V.  M.  habla  de  la  désccmfiann  que  le  causaba  \i 
entrada  de  tantas  tropas  extraogeras  en  España  ,  y  dé 
que  ú  V»  M.  había  llamado  Iqs  que  tenia  en  Portugal 
y^  reunido  eq  Arai^ez  f  .sus^c^caniH  üiri  que'>  h^bui 
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en  Madrid  >  no  era  para  abandpnar  k  sus  vasallos  >  si- 
no para  sostener  la  gloria  del  trono.  Permítame  V.  M* 
le  haga  presente ,  que  no  debía  sorprehenderle  la  en- 
trada dé  unas  tropas  amigas  y  aliadas  >  y  que  baxoes^ 
te  concepto  debían  inspirar  una  total,  confianza.  Permi- 
tame  V.  M.  observarle  igualmente  5  que  las  órdenes  co  • 
rounicadas  por  Y.  M.  fueron  para  su  viage  y  el  de  su 
Real  familia  á  Sevilla:  que  las  tropas  las  tenían  para 
mantener  libré  aquel  camino;  y  que  no  liubo' uña  so- 
la persona  que  no  estuviese  persuadida  de  qtie  él  fin 
de  quien  lo  dirigía  todo  >  era  transportar  á  V.  M.  y  sa 
Real  familia  á  América*  V^  M.  misma  publicó  un  de* 
creto  para  aquietar  el  ánimo  de  sus  vasallos  sobre  es^ 
te  particular ;  pero  como  seguían  embargados  los  car* 
ruages  >  y  apostados  los  tiros  f  y  se  veían  todas  las  dis« 
posiciones  de  un  próximo  viage  á  la  costa  4e  Andá^ 
lucia  >  la  desesperación  se  apoderó  de  los  ánimos  y  y 
resultó  el  movimiento  de  Aranjoez»  La  parte  que  Yo 
tuve  en  él>  V.  M.  sabe  que  no  fue  otraque  ir  por  su 
mandado  á  salvar  del  furor  del  pueblo  al  iA>jeVCf  de  mi 
odio^  porque  le  creía  autor  del  viage* 

Pregunte  V.  M.  al  Emperador  de  los  Fcaneasea^  y 
S»  AL  L  le  dirá  sin  duda  lo  mismo  que  me  dixo  á  Mí 
en  una  carta  que  me  escribió  á  Vitoria ;  á  saber  t  que 
el  objeto  del  viage  de  S«  M.  L  y  R.  á  Madrid  era  in^ 
ducir  á  V.  M*  á  algunas  reformas  >  y  á  que  separase 
de  su  lado  al  Príncipe  de  la  PñZy  cayu  influencia  era 
la  causa  de  todos  los  males* 

El  entusiasmo  qué  su  arresto  produto  en  toda  la 
nación  ,  es  una  prueba  evidente  de  lo  mismo  que  dt« 
xo .  el  Emperador*  Por  lo  demás  V.  M •  es  buen  testigo 
de  que  en  medio  de  la  fermentacipn  de  Aranjuez  no  se 
oyó  i^na^  sola  palabra'  contm  V.  JMÍ.  >  ni  contra  persona 
alguna  de  su  Real  familia ;  antes  bien  aplaudieron  á  V. 
M.  con  las  mayores  demostraciones  de  jubiló  v  de  fi- 
ctelidad  hacia  su^augusta  Persona.  Asi  es  que  la  abdi* 
eacign  de  la  corona  ^  que  V.  M.  h¡2o  en  mt  fiívor, 
aorptehenfUa  k  iodos  ^  jy  hbi  A|(  .mii/no ,  porqué  oadi^ 
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lo  espejaba  y  ni  la  había  solÍGÍtado.  V.  M.  mismo  co* 
municó  su  abdicación  k  lodos  sus  Ministro*  ^  dándome 
á  recooocer  á  ellos  por  su  Rey  y  Señor  natural;  la 
coomatco  yérbalmente  al  cuerpo  diptomattco  qua  reti« 
dta  cerca  de  su  Persona  ^  manifestándole  que  su  de* 
terminapoa  procedía  de  su  espontánea  voluntad^  y  qua 
la  tenía  tomada  de  antemano.  Esto  mismo  lo  dixo  V# 
nU  á  su  muy  amado  hermano  el  Inft¿nie  D.  Antonio^ 
añadiéndole  que  la  firma  que  V.  M.  había  puesto  al 
decreto  de  abdicación  >  era  la  que  había  hecho  con 
mas  satisfacción  en  su  vida  y  y  üUimamente  me  dixo 
V.  M.  Á  Mí  mismo  tres  días  después  y  que.  no  creyesa 
que  la  abdicación  había  sido  involuntaria  y  como  algti* 
no  decía  9  puea  había  sido  totalmente  libre  y  t$^ 
pontánea^ 

Mi  supuesto  odio  contra  la  Francia  ^  tan  léjoa  da 
aparecer  por  ningún  lado  ;  resultará  de. los  hechos ^  que 
voy  a  recorrer  rápidamente  y   todo  lo  contriírio. 

Apenas  abdicó  V.  M.  la  ^  corona  en  mi  favor  >  di« 
rigi  varias  cartas  desde  Aranjueas  al  Emperador  de  los. 
Franceses^  las  quales  son  otras  tantas  protestas  de  que 
mis  principios  con  respecto  li  las  relaciones  de  amis* 
tad  y  estrecha  iiUanza>  que  felizmente  subsistían  en« 
tfe  ambos  estados  ^  eran  los  mismos  que  V*  M.  me 
había  inspirado  >  y  había  observado  inviolablemente*. 
Mi  viage  Madrid  fu^e  otra  délas  mayores  pruebas  qqa 
pude  dar  á  S.  M.  L  y  R^  de  la  conñanza  ilimitada  que 
me  inspiraba^  puesto  que  habiendo  entrado  el  Prínci* 
pe  Murat  el  día  anterior  en  Madrid  con  una  gran  par* 
te  de  su  cxército  >  y  estando  la  villa  sin  guarnición» 
iue  lo  mismo  que  entregarme  en  sus  manos»  A  los  dos 
dias  de  mi  re&idencia  en  la  corte  se  me  di(S  cuenta  de 
)a  correspondencia  particular  de  V*  AL  con  el  £mpera# 
dor  de  Jos  Franceses j^  y  hallé  que  V*  M.  le  había  pe* 
dido  jecícnteinettte  una  Prínc^a  de  su  familia  para  en^ 
lazarla  coiMXHgO)  y  asegurar  mas  de  este  modo  In 
unión  y  estrecha  alianza  que  reinaba  entre  los  dios  es <> 
<Adas.  Confocme  enteramente  coia  los  pruicipioa  y  coa 
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la  voluntad  de  V.  M.  3  escribí    una  caita  al  &Dpera« 
4or  pidiéndole  la  Princesa  por  esposa. 

Envié  una  diputación  á  Bayona  para  que  cuoiplimen- 
tase. en  mi  nombre  á  S.  M.  L  y  R. :  hice  que  partiese 
poco  después  mi  muy  querida  hermano  el  Infante  D. 
Carlos  para  que  le  obsequiase  en  .la  frontera  ;  y  no 
contento  con  esto  ,  salí  Yo  mismo  de. Madrid  i  en  fuer* 
7a  de  las  seguridades,  que  me  había  dado  el  etnba- 
xador  de  S.  M,  I.  ,  el  Gran  Duque  de  Berg  y  el  ge- 
neral Savary  ^  que  acababa  de  Uegar  de  París  >  y  me 
pidió  una  audiencia  ^  para  dedrme  de  parte  del  Bm« 
perador  y  .que;*  S.  M*  I.  no  deseaba  1  saber  otra  cosa  de 
VÜ  9  sino  $í  mi  sistema  con  respecto  á  la  Fraacia 
seda  el.  mismo  que  el  de  V.  M» >  én  cuyo  caso  el  Eni' 
perador  me  reconocería  como  Rey  de  España  >  ypres- 
dndiría  de  todo  lo  demás.  Lleno  de. confianza  en  es- 
tas promesas  ^  y  persuadido  de  encontrar  en  el  camí^ 
j(xo  a  S*  M.  L  ,  vine  hasta  esta  ciudad ;  y  en  el  mis- 
ino jdia  en  que  llegué  se  hicieron .  verbalmente  propo- 
aicionea.a  algunos  sugetos  de  mi  comitiva  5  tan  agebás 
de  lo  que  hasta  entóncies  se  había  tratado  ^  queni  im 
honor  ,  ni  mi  conciencia  >  ni  los  deberes  que  me  im^ 
pjjso  quancío  las  cortes  me  juraron  por  por  su  Prín- 
cipe .y  Srnor  ^  ni  los  que  me  impuse  nuevamente  quaa- 
do  acepté  la  corona  ,  que  V.  M.  tuvo  á  bien  abdicar 
en  mi  favor  »^,  me  han    permitido  acceder  á  ellas^ 

No  comprehendo  ló.uo  puedan  hallarse  cartas  mias 
en^  poder  del  Emperador  >  que  prueben  mi  odio  con* 
tra  la  Fra.ncia  después  de  tantas  pruebas  de  amisCAi 
ipomo  la  he  dado  9 .  y  no  habiendo  escrito  Yo  cosa  al- 
guna que  lo  indique» 

Posteriormente  se  me  ha  manifestado  una  copia  de 
la  protesta  que  V^  Mé  hÍ2ao  al  Enoperador  sobre  la  nu  • 
lidad  de  Ja  abdicación;  y'  luego  que  V*  M.  llegó  .á  esta 
ciudad  I  pieguqtandole  Yo  sobre  ello  ^  me  díio  V*M* 
que  la  abdicación  había  sido  libre  ^  aíunqae  no  para 
siempre.  Le  pifegun té  :  asimismo,  ji  por  qué  no  me  lo 
^bia  dÍQho  quando.  la,  hizo;  y  V«  JMkine  respondíí^i 
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por^  m>  había  *  qeeridb  ;^  de  -  I<y  qaal  se  infiere  que 
la  abiUcacion  no  fue  violenta  y  que  Ya  no  pude  sa;- 
ber  que  V..M.  pensaba  en. volver  á  tomar  ias  riendas 
del  gobierno.  También  me  dixo  V.  M-  >  que  ni  quería 
rdoar,^  ni  volver  2l  España.     .  *  r  ' 

A  pesar  de  eato^  en  la  carta  que  tuve  la  honra 
de  poner  en  manos  4e  V.  M.  ^  manifestaba  estar  dis-^ 
puesto  k  renunciar  la  corona  en  su  favor  ,  mediante 
la  reunión  de  las  cortes  >  ó  en  fiíltade  estas  ^  de  los 
consejos  y  diputados  .de  los  reinos;  no  porque  esto  lo 
creyese  necesario  para  dar  valor  á  ia  renuncia  >; sino 
porque  lo  juzgo  muy  conveniente  ^pa^a  evitar  la  re« 
pugaanda  de  esta  novedad  ,  capaz  de  prodtncir  cho« 
ques  y  partidos  ^  y  para  salvar  todas  las  consideració* 
oes  debidas  k  la  dignidad  de  V.  M. ,  á  tni  honor  yk 
la  tranquilidad .  de  bs  reinos. 

En  el  caso  que  V.  M.  no  quiera  reinar  por  sí  ^  reí* 
naré  Yo  en  su  Reml  nombre  ,  6  en  el  mió  y  porque  á 
nadie  corresponde  sino  á  mf  el  representar  su  perso*^ 
na^  teniendo  >  como  tengo  > -en^  nñ  favor  el  votó  dé 
las  leyes  y  de  los  pueblos^  ni  es  «posible  qué  otro 
alguno  tenga  tanto,  interés  como  Yo  en  su  prosperidady 

Repito  á  V.  M.  nuevamente  que  en  tales*,  cürcüns*^ 
tancias  y  y  baxo  dichas  condiciones  y  estaré  pronto  k 
acompañar  á  V.  M..:á  España  para  hacera  allí  mf  ab« 
dicacion  en. la  referida  forma  ;  y  en  quanto  á  lo.  qua 
V.  M.  me  ha  dicho  de  no  querer  volver  á  Bspañá  >  le 
pido  con  las  lágrimas,  «n.  los  ojos  ^  y  pocí  quánto  hay 
de  mas  sagrado  en. el  cíelo  y  eñ  Ur  tierra  >  que  en 
caso  de  no  querer  con  efecto  reinar  >  no  dexe  un  país 
ya  conocido 9  en  que  podrá  elegir  el  clima' ma^  aná-> 
Kgo  á  su  quebrantada  salud  9.  y  en  el  que  le  asegu*" 
fo  podra  disfrutar  Jaa  .mayores  comodidades  y  trdnquí*^ 
iidad  de  ánimo   que  en  otro   alguno* 

Ruego  poff  ultima  á  V.  M.  encarecidamente  5  que  se 
penetre  de  nuestra  situación  .actual  >  -  y  de  qtie  se  rra^ 
í^  de  ;exduír  para  siempre   del  trono  de  España  nue5?.  ; 
tradÍQa$tja>  substituyendo  en   su /SU  lugar  la  impena  (^ 
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de  Fruida  t  qué  9tfo  no  poókmm  hacerfo  $id  d  ex- 
pí^BO  epnMotíiáieMo  áe  «mIos  1m  individaos  qtie.tie* 
noi  y  pitedaa  tener  derecho  á  la  eocooa^  ai  tampoco 
aia  ú  mina»  «xprew  coaseafunieoto  de  la  aaciim  ea« 
pañola  y  reunida  en  cortes  y  en  lugar  seguros  qiieade» 
snas  de  estottisllandcmas  en  tm  pait  exualBoj  no  ha* 
bria  quien  se  persuadiese  que  obrábamos  con  libertad^ 
y  esta  soU  coasideracion  anidaría  qnánto  liÍQÍeseaK>S9 
y  podría  paoducir  fatales  eonsecueocia^. 

Antes  de  acabar  esta  carta  ^  permiume  V.M»  decir- 
le que  los  consejeros  q«e  V«  VL  llama  pérfidos  ^  jamás 
me  han  aconsejado  cosa  que  desdíea  del  respeto  ,  amor 
V  veneración  que  siempre  he  profesado  y  profesaré  á 
V*  M*>  cuya  importante  vida  ruego  h  Dios  conserve 
felices  y  dilatados  años.  Bayona  4  de  Mayo  de  tSoSua 
Señor,  s  A  L.  R.  P.  de  V.  M^sSu  mas  humilde  hijo  roa 
Fernando* 

N?  10? 

Carta  da  R&f  nuestro  Se/hr  á  tu  Padre  a  Señor  Don 
Caries  IV. 

Venerado  Padre  y  Señor:  El  i.  del  corriente  puse 
en  las  Reales  manos  de  V»  M.  la  r^uncla  de  mi  co- 
rona en  su  favor.  He  creido  de  mi  obligación  modí* 
ficarla  con  las  limitaciones' convenientes  al  deooro  de 
V.  Bl>  ii  la  tranquilidad  de  mis  reynos^  y  a  la  con- 
aervadoft  de  mi  honor  y  reputación.  No  sin  grande 
sorpresa  he  visto  Ja  indignación  que  han  producido 
en  el  Real  ánimo  de  V.  At.  unas  modificaciones  dicta- 
das por  la  t>rudeocía  >  y  reclamadas  por  el  amor  de 
que  soy  deudor  á  mis  vasallos» 

Sin  mas  motiiro  que  éste  ha  creido  V.  M.  que  po* 
dia.  ultrajarme  a  la .  presenrta  de  mí  venerada  Madre  y 
del  Emperador  con  los  títulos  mas  humillantes;  y  no 
contento  coa  esto  .ealge  de  mi  que  formalice  la  renun- 
cia 
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clñ  sin  límites  ni  condiiíioties  >  so  p^na  de  que  Yo  y 
quancos  componen  mi  comitiva  seremos  tratados  conío 
ices  de  conspiraciot).  En  tal  estado  de  cosas  hago  la 
reDuacia  qué  V.  M.  me  ordena  ^  para  que  vuelva  el 
gobierno  de  lá  España  al  estado  en  que  se  hallaba 
en  19  de  Marxo  en  que  V.  M.  hizo  la  abdicación  és« 
pónt:2aea  de  su  corona  en  mi  favor. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  M.  los  mu* 
ches  años  qoe  le  desea ;  postrado  á  L.  R.  P.  de  V.  ftl.j 
3ü  teas-  amante  y  rendido  hijo  ss  Fernando.  &s  Pedro 
CeváUos.  Bayona  6  de  Mayo  de  i.8o8. 
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üütadét  Mifüstrb  de  K^lácionet  exierióhi  dé  Francia  M". 
de  CbampagfU,  en  respuesta  á  otra  de  D.  Pejko  €evar 
líos  y  en  que  se  quejaba  áe  baber  siih  detenido  uh-^  corteo 
de  gabifiete :  désf^acbado  de  orden  def  Señor  Rey  Ú.Fer- 
fiando  FU  con  pliegos  paira  Madtid^  y  le  pedia; visase' 
un  pasaporte  pata  otro. 

El  Ministro  de  Relaciones  exteriores  ha  recibido  la 
nota  que  el  Sr.  de  Cevallós  le  ha  hecho  la  honra  de 
tíingiríe'í  quejándose  del  ¡mpedíméuto  que  se  ha  pues- 
to á  la  partida  de  ios  correos  de  S.  K.  Esta  medida 
ha  sido  motivada  de  Id  nctificacion  que  S.  M.  L  le  ha 
encargado  hacerle  >  de  que  no  reconoce  otro  Rey  i\tko 
i  Carlos  IV.  De  eito  resulta  por  consecuencia  qué  el 
Emperador  no  puede  admitir  en  su  territorio  ningún  ac« 
to  ó  pasapoite  dado  en  nombre  de  Otro  Rey  j  y  por 
el  mismo  motivo  que  el  Ministro  no  puede  visar  el 
nuevo  pasapone  que  le  ha  enviado  el  Sr.  de  Ce?allos. 
Pero  se  apresura  i  prevenirle  que  todas  las  cartas  que 
Ikrvaba  el  correo  que  ha  sido  detenido  >  han  sido  en- 
tugadas. á  la  administración  francesa  de  coircos  ^  la 
qual  cuidará   de  que  se  remitan  k  Burgos    y    Madrid 


l6t 
coa  lá  mayot  éx^cütn^  3  y  qo»  «e  li»r^  ló  inismocóa 
.  todas  las  que  los  espartóles  quQe^uo  ea  Francia  ^£9- 
paña  quieráo  }is^ter  ¿asar  ^  74  sea  por  el  correo  ordU 
narib^  ó.  ya  por  la  estafeta  ^aocesa;  Todas  serkn  tras* 
ladádaá  á  sus  destinos  coa  una  escrupulosa  pumualidad 
y  ejcáctítod;.  y  la  correspondencia  entre  los  dios  esti* 
dos  5  léjbs  de  e^tperimentajr  el  menor  atraso  >.  adquirid 
iVüná  nú^va  actividad. 

Mr.  de  0ián:^pagni  >  dirigiendo  póf  este  billete  al  Sr. 
de  Cevallos  este  aviso  ^  tienela  líbnra  desasegurarle  de  su 
alta  consideración,  (i)  Bayona  29  de  Abril  de  t%oÍ. 
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Renuncia  que;  él  Señor,  Don  Pe¿bro  CevaUos  btiao  de  suenh 
pleo'de  Ministro  de  Relaciones  exietiores  en  mams  de 
Josef  Napoleón  el  28  de  Jnlh. 

SEñOR. 

Qaando  V.  M.  tuvo  la  bondad  de  convidarme  kqae 
continuase  en  el  ministerio  de  negocios  extrangebs> 
creí  que  debia  ofrecer  k  su  consideración  ciertas  refte* 
liones  >  según  las  quales  ni  V.  M.  podia  tener  la  me^ 
ñor  confianza  en  mí^  ni  yo  la  menor  seguridad  deis 
protección  de  V.  M,  ^  pues  quq  me  hiallaba  ultrajado 
y  observado  cuidadosamente  por  el  Emperador  su  au<- 

gus- 

(i)  Mientras  el  Emperador  solicitaba  del  Rey  que  x&* 
nunciase  en  su  favor  la  corona  ,  ninguna  dificultad  se 
halló  en  visar  los  pasaportes  que  yo.  daba  en  sii  Real 
nombre  ;  pero  luego  qué  el  gobierno  francés  vio  des^ 
vanecidas  sus  esperanzas^  se  negó  á  dar  pase  á  todas 
las  expediciones  de  correos. 
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Í^Fto  hcrAíano,  ae  quien  c!ebí$' recelar  míe  suiriAuen- 
aa  én  el  corazoiti  dé  V.  nJ  ád  nie  éétist  ea  modo  al- 
guno ÉlVcrableV  '  .     ^ 

Vi  JM.  insistí^  en  sú  resolución  ,  diciendor^e  que  que- 
ría, léneV  á  su  ladQ  per^ónbs  bien  v¡sYa$  de  la  pación;' 
pefo  como  /o  rio  deseaba  hi^s'  que  volver  h  m¡  ama- 
da pitría ^^  lo  qóe  se.  ihe  hábiá  negado'  en  él  espacio 
de  dos  mese^  de  índtiles  instancias  á  S/  M.  I;  y  R.  > 
me  fue  preciso  admitir  el  nombramiento  dé  V.  Al.  paV' 
ra  poner  térmiho  á  lia  triste  separación  en  qiie  me' 
hallaba  de  mi  fámíJia  y  de  rhis  compatriotas  ^  salvo  el 
derecho  que  nadie  debe  renunciar  de  seguir  el  voto, 
de  la  mayor  parte  de  la  nabion^  siempre  que  esta  lío* 
quisiese  reconocer  Íi  V.  M.  por  su  Soberano. 

Después  he  hecho  ver  k  V.  M.  que  la  España  casi 
Qoanimementé  fst%  opuesta  a  reconocerle  por  tal :  si 
falta  este  título  f  no  queda  otro  en  virtud  del  qual 
pueda  V*  M*  ser  Soberano  de  estos. reinos.  En  este  es- 
tado haría  yo  traición  á  mis  principios  si  conpnuase 
exercieñdo  un  ministerio  aceptado  en  fuerza  de  dichas 
circunstancias  9  y  no  por  deseo  de  tener  influxo  algu-* 
no  en  él  gobierno  de  V.  M. ,  que  renuncio  desde  lue-  | 
}i^  para  irme  i  mi  retiro  ^  dónde  consagraré  $  rol 
triste  patria  mis  votos  y  I2igrimas  por  los  males> 
que  quisiera  pod^r.  reaitOdrar  para  bien  de  una  nación 
noble  generosa^  leal  y  bizarra. 

APENDtÜB' 

Sobre  e¡  modo  j^m  que,  el  Gran  Tfujue  de  Berg  sorprebeti' 
dio  á  la  Junta  di  gobierno  para  qué [  le  mandase  ^ntre^^ 
gor  ¡a  p&sona  del  preso' Dóñ 'Manuel  Godoy.\ 

tí 

JL/esde  que  el  Gran  Duque  de  Berg  y  lugar-teniente 
^  los  exércitoa  del  Emperador  A  puso   loí  pies  en  el' 
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territorio  de  España^  procuró  con  el    mayor . artificio 
esparcir  la  voz  que  venia  h  hacer  nuestro  bien  y  y  pro-p 
curar  algunas    reformas    titiles    en    nuestro  gobierno ,. 
(Jando  á  ententender  con    estudio  >  qjie  protegería  U 
causa  del  Principe  de  Asturias  ^  y  alejaría   al    Príneipe; 
cte  la  Paz  ^  objeto  del  odio  universal  de  la.  nación.  No 
dexó  también  de  verter  algunas  especiea  sobre  elgraa-^ 
de  inñ.Mxo  que  la   Reyna   tenia   en   los  negocios.  Sabia, 
muy  bien  que  no  era  menester  mas  para  c^tptarse  ía  bene- r 
volencia  de  todos  los  españoles  oprioiiflos;  y  cofna  su c 
misión  era   dirigida  k  lo  que   después  se  ha  visto  i  es 

{)reciso   convenir  en  que  el  cálculo  del  Emperador  de^ 
09  Franceses^  su  amo  ^  no  era  mal  iíindado.  > 

Pero  como  todas  las  cosas  de   esté    mundo  estea^ 
sujetas  á  variaciones,^  oqirrjf ron  los  movixnientps.,  pan, 
siempre    memorables  ^  de  AranjuQZ  ^  y  trastornaron  tor* 
todo  este  plan.  Apenas  los  supo  el  Gran.  Duque  de  6e/gy> 
se  propuso    variar  de    medio >  y  aparento    tornar»  ua^ 
grande  interés  en  la  suerte  de  D.  Manuel  Godoy  9  coa , 
quien  habia  tenido  correspondencia  de  la .  mayor    intí-; 
iñidad^  aunque  no  se  conocían  personalmente*.  No>se> 
ocultó  k  su  sagacidad    el  grande   emp^'ÜQ    que' teoian 
los  Reyes  Padres  en  salvar  k  si|  Favorito  ^    y  asi  es 
que  empezó  desde  luego    á.  hacer  las /gestiones   mas 
eficaces   para  libertarle  de  la  prisión ;  peto  fueron  ia* 
titiles  mientras  permaneció  en    Madrid   nuestro  amado  • 
Rey  Fernando  VIL  No  por  esto  desmayó  el  Gran  Du- 
que  de  B erg  9  pues  apenas  supo  que  S.   M.  habia  lle- 
gado á    Burgos  f  quando  renpv^  sas  instancias  para  ob« 
tener  lo  que  se  Jiabia   propuesto,  amenazando  >  en  ca* 
so  negativo  >  que   usaría  de  la  fuerza  que   tenia  k  su 
disposición.,         ^  ,  ,.,  . 

La  Junta  resistid  no  obstante  los  prinreros  attc}ues> 
y  consultó,  al  Rey  el  partido, que  debería  tomar  en  tan 
criticas  circunstancias.  S.  M.  tuvo  á  bien  decirle  lo  que 
acababa  de  responder  sobre  el  particular  al  mismo  Em- 
perador de  los  Franceses  9  que  habia  solicitado  direc* 
temíate  de  S«  M*,la  libertad  del  preso  ^  y  es  lo  qué  sigue: 
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);fil  Gran  Ouque'  de  Bér^  y  el  etñbaxsiáot  de  V.- 
yM.UyR.  han  hecho  en  diferentes  ocasiones  instan-: 
^^ctas**  verbalea  para  obtener  que  D.  Manuel  Godoy  ^  pre^  *. 
>9$o  pou;  critned  de  estado  en  el  real  palacio  de  Villa*  * 
y,yic¡osUy  sea  poésto  á  la  disposición  de  V.  M. 

^^Nada  me  jsería  nías  agradable  que  el  poder  acce-  ' 
>>der    á  so  demanda;  pero  las  consecuencias    que   de 
,fistñ  accesión  pueden    resultar  son  tan  j^aves  3    que/ 
^ftae  veo  en  la  precisión  de  exponerlas  k  fai  prudente* 
^^consideración   tJe  V;  M. 

^yPor  una  consecuencia  de  Ja  obligación  en  que  es*  - 
^ytoy  de  adnoinistTar  justicia  k  mis  ¡pullos  ^  he  orde* 
>>nado  al  roas  respetable  de  ios  tribunales  de-  tai  reino* 
^>qQe  juzffue  según  las  leyes  a  D; Manuel  Godoy  >  Prínéi« ; 
3^  de  ui  Paz:  He  prometido  á  niis  puebloa  lá  pii^'^ 
>)Dlícacíon  de  los  resultados  dé  un  proceso  >  del  qúal' 
9>d^>ende  la  reparación  del  honor  de  un  gran  nüoíe- ' 
^^ro  de  mis  vasallos  ^  y  la  preservaciop'  de  los' :deíer« ! 
^>ciio8  de  nií  corona.  En  toda  la  extenisioa  dé  mis  Klo»^ 
^>mínios  no  hay  oñ  solo  pueblo  I  por  pequeño  que  seay^ 
ijtjae  no  haya  iílevado  ir  mi  trono  eus  quejas  contra 
^^el  .preso.  Todos  ttiis  vasallos  han  hecho'  extraordlntt**. 
^>riaa  demostraciones  de  alegría  al  -momento  que  tuirie«* 
>)ron  la  nbttcia  del  arresto  de  O.  Manuel  Qo^y,  yt 
^)todo8  tienen  fixos  sus  ojos  aobre  el  |)r4icedimiento  y- 
9yy  decisión   de  su  causa»  -         ' 

syY^  M.^  tan  sabio  legislador  cómo  gran  guerrero^ 
39podrá  conocer  fácilmente  el  peso  de  éstas  ponsidera** 
^yciones.  Mas  si  V.  M.  se  interesa.  por>  fa^  :vída  de.D* 
^^Manuel  Godoy  5  Yo  le  doy  mi  palabraf  real  de  que^.. 
>>ea  el  caso  de  que  después  del  examen  «as  detenía'.; 
9)nido  >  sea  condenado  k  la  pena  de  tnutete  >  Yo  If 
x>indultaré  de  ellA  por  consideración  k  la  mediaéion  de. 
3,V.  M-  I. 

s^Dioa  gtt»rde  la  vida  de  V^  M^I*  mucbm  afina,»: 
>>Vitoria  is  de  Abril  de  i8o8.ks  Fernaado¿^^ 

Previne  ademas  á  la  Junta  de  Real  orden  con  la 
misma  fecha    >^qúe  si  el  Gran  Duque-  de   fierg    re«. 
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ffjipvai»  90»  iilitrndkis  em 'Eft^oai^-  ái(0óá^y  ,  rd^on* 

,>bfliraoa^»  )t  <|tier  dftptndiar.aralakf vamMtte' de  híTeso* 
9,lupi(m  4e](  jRé}6."  %  habiendo  stbidtt^  S;  M.  qUe  los 
Beyes  ?tfAfe»l9  «úl  dbdr  mü  ioferdlidios  ,  le  habían 
quejadlo  tdcGtm  Dúqütí  dvh  rfUdi'  tmitmíemo  i|d^  sé 
duba  9il  PoAeifmide  kt  Bafe  >.  m^  xifÉHd6  S:  M.'yi^á  pé* 
sar  de. que  eetabaí  muy^sci^ato  áe>' lM"ÚiAÍétíá9Zlk  coa 
que'procedtak  tí.  MKques-  de  Castélar,^  que  te  (Arefioie- 
se  el  mayor  cuidado  con  la  salud'del  preso  »  icomo- 
lO'  hioe;  o^nc  Ui  naá^mahifechati  -.  .  •.   . 

.  Apenas  ^eciUtS  el  Emperador  la  carta  del  Reynaes« 
Ufi  Señ<9f  f.'  quaildo  j'  con  su  acostumbrada  supetcheria» 
atmsá:  d^  ella  ,  y  escribió  ai  Grap  Duque  de  Bergjdi* 
ciéndole  que  ti  Príncipe  de  Asturias  habla  puíesto  á  so 
disposición  el  preso  D;  Manuel  Godoy^,  y  mandándole 
que  lo.  redamase  con  energift.  No  fue  menester  mas 
pjira.  que  Murat  >  cuyo  carácter  esc  naturalmeñl^  violen* 
to  yDsado,  htctese  pasar  la  siguteiit«  not»  álafoo' 
t?  (áe  fpbiérao: 

^  y,HftOtendo  S^  M.  el  Emperador  y  Rey  manifestado 
,^.$.A.I.  y  R;  d  Gran  Ovu^víe  de  Berg  >  que  S.  A. R> 
¿y^  Principe  de  Asturias  aci^baba  de  escribirle  dicien* 
3^9  4ué  lé  faadá  Oueño  de  ta  suerte  del  Pttíoeipe 
y^-UfiázyS.  A.  me  eneargj^  en  consecuencia  qae  en* 
^ytere  h  la  Junta  de  las  intenciones  del  emperador  t 
^ique^  le- -reitera  la  orden  de  pedir  la  persona*  de  este 
9,Pri(ttipe>  y  de  jembier^  -21  Franda.   < 

.yjBuedeseri  qoq  esta  ideierminacie'n  de-^S.  ki  R>  " 
^íistdps  idet  AstüÁ^  no  haya  líegadot  todavía  á  la  Juo- 
j)tá.<  Bn  «eate  dMoise  de'xa?  conocer:  que  S.  A;  R>  ha> 
yjbré  esperado ■  la  tespues(a  dé  S;  M.  el  Emperador; 
t^to  la  Junta  «omprehenderk  que-  el  respMder  al  frin* 
>,cípe  de  Asturias  seria  decidir  una  cuestión  úiíéieatti 
9»y  :ya  es  sahádoiqaé  S:  MliL'ño  páedk^téüioiíafctt si- 
„no  li  Carló's'  iV^  ' 

9>Roefo  pues  á  la  Junta  se  sirva  tomar  ¡esta  notseo 
9)Consid9cacioa  ^  .y¿  tener  la  bondad  de  iastniirine.so(>re 
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«y^ttB;  apunto  ^  para  dar  cuenta -4  S.  iAt.Iv  ei  Gtáa  Dvh 
j^que  de  la  determioacioa  que .  tomare.  - !' 

9$Bl  gc^ieroo  y  fa  nación  €spiáñt>la. «ola ^allarikii  en 
t^tt>  resoluckm  at  &  M- 1«  -  mieirM  pruebas  del  inte- 
gres, que  toma  por  la  España  y  {>on|tfe  alejando  al  Prln* 
5ícipe  de  Ja  M^t  ^^lúete  quitar  a^'la  malevolencia  loa 
^^medba^  de^  <iteev.  posible  que  Carlos  IV  volviese  el  pe* 
»der  y  ao  eonfiánza  al  que  debe  haberla  perdido  pa?> 
^>ra  síeai[Are;  f  por  otr^  izarte  la  Junta  de  gobierno 
5^ace  ciertamente  justibia  a  la  nobleza  de  los  ^entí« 
^^oiientos  de  Sw  iVI.  él  Emperador »'  que  no  quiere  aban« 
^^donv^  aufidl  aliado^ 

5>Xengo  el  hóñcff  de  ofrecer  á' la. Junta  la  sagQrl- 
9^ad  de  mi  ^ta-  caasideracioo.  es  El  general  y  xe^ 
»dal  estado  mayor  general^  AugustOtBeIIiárd,8-^Má« 
»dsíd  lo  de  Abril  de  iSoS/' 

Aññáiá  úe  püalabra  tan  atroces  é  inauditas  ftoiena^ 
zas  9  qué  lá  Junta  >  temerosa  sin  diída  de  ^uelas^rVs^ 
lizase,  y  qú^  se  comprometiese  la  quietud  de  Madrícfj 
tuvo :  la  debilidad  de  adceder  k  la  propiiesta  >  y  maií^ 
dó  al  marques  de  Castetar^  dé  orden  del  Rey  >  qu^ 
aquella  misma,  nócbe  entregase  al  preso  i  como  en  efec;^ 
to  la  hi2o>  i(ó  sin  mucha  repugnancia  suya  y  de  los 
demás  oficiales  que  le  custodiaban.  «     ' 

En  honor  de  la  verdad  es  preciso  decir  que  el  se*, 
ñor  bailío  Fr.  D.  Francisco  Gil  >  secretario  de  Estado 
y  del  despacho  de  Marina  y  y  por  lo  mismo  individua 
de  la  Junta  de  gobierna  5  se  opuso  k  la  entrega  del* 
preso  9  porque  el  Rey  no  la  autorizaba* 

No  es  fácil  concebir  como  después  de  unos  hechos 
tan  positivos  congio  los  que  van  citados  ^^  j^ocediese  li» 
junta  de: gobierno  á  manifestar  al  Consejo  y  al  piíbli^^ 
CO9  por  medio  .de  dos  gazetas  extraordinarias  ^  que  la 
^^ü^  del  Principe  de  la  Paz  se  había  hecho^  de  6t^ 
dea  del  Rey.  Tampoco  lo  es  cómo  pudo  la  miisma  Jüñ«* 
ta  querer  subsanar  sii  debilidad  dislocando  cláusulas  dé 
la  ;cofrespondencia  de  oficio  >  como^  por  exemplo  ^  ía 
Que  pasó  al. Conseja  >  y  cita  e¿te  tribunal  en   su  ma*» 
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jiiíjestp*^  folio:  14  de  la  imprestdn  ea  qucirto^  qQ0iÍU 
ce  así :  - 

r  y^Por  lo  respectivo  al  preso  D.  Maauei;  Gqdój^  me 
.^tnaoda  el  Rey  enterar,  á  la  Juota  >  .para  que  haga  de 
^t6t¿i  noticia'  el  uso  coavenienie^Ique  hace  S¿'A1  de.- 
'<>jtnasiado  aprecio  de:,  los  deseoá  jqu&i  ha  maoiteatado 
9^el  Einparador  de  los  Franceses  >  .paca.,  no  complacér- 
mele 9  usando,  al  mismo  tiempo. da  generosidad  en  f^» 
ppvot  dd  ua  reo  .^ue  ha  oieadtdo  su  Red  Persona.'^   . 

A  poco  que  se  reflexíoaé  .deber jí  venirse  en  .conb» 
cimiento  que  en  Mta  supuesta  orden  n<>.  serpceviecte  la 
libertad  del  preso  9  sino  que  el  Rey  estaba  dispuesto 
i  usas  de  generosidad  omi  él  por  constderacioa  al  Eoh 
perador;  y  para  saber  qué  especie  de .  generosidad.era^ 
basta  recurrir  al  decreto  que  S.  M.  dirigió  al  Consejo^ 
y  que  este  tribunal  iascrra  eu  ^u  u)auifi;sto.aI,  folio  15 
de  la  misma  edición.  Con  la  misma,  itechá  del  .lS.  de 
ilbril  previne  de  Real  óiden  al  diasques  de:  Castelar> 
ain  embargo  de  que  S.  M.  estaba  muy  penetrado  de 
ía  equivocación  que  padecian  los  Reyes  Padi^és  ^  que 
cuidare  dd  la  salud  del  preso;  y  si  ñí  ¿iismp  tiempo 
hubiese  mandado  el  Rey  que  la  Juiíta  de  gobierno  lo 
pusiese  en  liberta:!  ^  habría  sido  ociosa  y  aun  ridico- 
la  semejante  prevención.  Demás  de  esto  9  quando  la 
Junta  de  gobierno  dio  <  uenta  al  Rey  de  las  conside- 
raciones y  motivos  que  tuvo  p;  rá  poner  en  líber* 
tad  ai  preso  9  que  fueron  las  hasmas  que  quedan  re« 
ferídas  9  S.  M.  me  mandó  responderle  en  los  términos 
siguientes  : 

9)EI  Rey  queda  enterado  de  los  motivos  que  ha 
j^tenido  la  Junta  de  gobierno  para  proceder  á  la  en  * 
^trega  del  preso  sin  orden  suyu,'^ 

De  esta  repriesentuctQa  de  la  Junta  y  de  la  respues- 
ta del  Rey  certi.fícart  los  dos  oficiales  mayores  de  la 
primera  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de'S.  M> 
v^sus  secretarios  coa  exercicio  de  decretos  9  D.  Euse* 
DÍo  de  Bardaxí.y  Azara  y  D*  Luis  de  Oñis^  por  cu- 
yas manos  han  pasado. 
/..  •  He 
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He  creído  de  mi  obligación  publicar  estos  hecho^^ 
para  que  toda  la  nación  quede  instruida  de  lo  que 
dio  lugar  h  la  entrega  de  U.  Manuel  Godoy  ,  atiibuí- 
da  falsamente  á  una  orden  de  S.  M.  ^  que  nunca  pen* 
só  faltar  á  la  solemne  palabra  dada  a  su  amado  pue- 
blo de  juzgarle  según  Jas  leyes  i  y  para  que  con  este 
motivo  se  afiance  cada  vez  snas  en  el  acendrado  amor 
que  justamente  profesa  á  nuestro  muy  amado  Rey  Fer- 
nando  VII ,  que  Dios  nos  restituya  quanto  ames  para 
colmo  de  nuestra  felicidad,  ss  Pedro  Cevallos^ 

D.  Eusebio  de  Bardaxt  y  Azara  y  D.  Luis  de  Onis^ 
secretarios  del  Rey  iiuestro  Señor  con  exercicio  de  de* 
cretos  9  y  oficiales  mayores  de  la  primera  Secretaría 
de  Estado  y  del  despacho  >  certificamos  ser  cierta  la 
representación  de  la  Junta  de  gobierno  >  y  la  respues- 
ta qne  dio  el  Rey  é  ella  y  y  estar  concebidas  en  l^s 
términos  que  expresa  en  su  exposición  el  Excmo.  Sr« 
D.  Pedro  Cevallos  >  por  haberlas  visto  ^  y  haber  pasa* 
do  ambas  por  nuestras  manos  ;  y  para  que  conste  lo 
firmamos  en  Madrid  i  3  de  Setiembre  de  i 808*  «Eu- 
sebio de  Bardaxí  y  Azara,  ss  Luis  de  Onis. 


Tom.y.  Y  JUI^ 
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joiao  CRITICO  ns  los  bocumej^tos  w¿í!r^ 

codos  por  el  Real  y  Supramo  Consejo  de  Castilla  »  relatí^ 
vos  á  la  abdicación  de  la  Corona  de  estos  Reynos  ^  en 
Napoleón  L  Emperador  de  los  Franceses. 

POR  D.D.J.T.R.R.P.B. 

Vnie  eos  Hueras  y  quas   sub  nomine  mstro  Ule  dírexerat^ 
sciatis  esse  irritas: 

Ester.  Cap.  ló*  v.  i7« 

INTRODUCCIÓN. 


Ljñ  abdicación  de  la  corona  de  estos  Reynos  en 
Napoleón  I  >  Emperador  de  los  Franceses  j  es  un  hecho 
tan  escandaloso  en  la  historia  de  nuestra  Nación  ^  co** 
flio  que  no  tiene  semejante  en  los  anales  de  las  Mo« 
narquíast  Un  Príncipe  extrangero»  que  sin  ser  consan- 
guíneo de  los  Borbones  >  se  ciñe  su  diadenaa  por  el 
consentimiento  de  nuestro  Soberano  ^  del  Principe  hé^ 
redero  y  y  todos  los  Infantes  >  inconsulto  y  aun  re* 
pugnante  el  pueblo  español  y  de  cuya  felicidad  se  tra« 
^y  es  un  fenómeno  en  el  orden  poh'tico  tan  desconocí* 
do  y  odioso;  que  sí  los  Españoles  no  tratamos  de 
analizarlo  y  repelerlo  á  la  faz  de  la  Europa  y  el  muni- 
do entero  y  la  posteridad  nos  cubrirá  >  y  con  razonj 
(Í6  una  ignominia   y  oprobrio  irredimibles. 

Aun  quando  no  sea  cierto  lo  que  escribieron  dosr 
sabios  Franceses  >  (i)  &  saber :  No  bay  hombres  en  el 
mnáo  qtse  boyan  mostrado  mas  penetración  que  los  Espa-- 
Holes  y  y  que  boyan  sido  mas  capaces  de  comprebender  en 
w  momento  todo  el  fondo  de  un  negocio  y  y  de  (Ustinguir, 
en  él  lo  bueno  y  h  malo ;  sin  embargo  no  puede  ne- 
garse que  hemos,  penetrado  y  comprebendido  pronto 
y  bien  todo  el  misterio  del  presente,  como  lo  testí- 
fica  y  demuestra  el  alarnu  general  que  se  obsenra  ea 
la  Nación, 

eietu, 
OOQlC 


Ntíestra  constitución  que  es  tari  sabía  ,  y  que  tati- 
tos elfegios  mereció  siempre  á  los  Políticos  de  Euro- 
pa y  noá  iJOnfe  delante  de  los  ojos  que  el  Señorío  de 
estos  Bfeynos  no  se  puede  dividir  ni  enagenar  ;  qtie 
"tíñ  cás6  de  pretenderse  lo  contrario  por  el  Soberano, 
pueden  los  pueblos  resistirlo  sin  incurrir  en  pena  al- 
guna:  que  el  consentirlo  es  una  traición  ^  y  que 
'en  el  caso  de  extinguirse  la  Casa  Real  por  falta  de 
sucesión  y  todos  los  del  Reyno  tienen  el  derecho  de 
nombrar  Este  es  el  lengua  ge  de  nuestras  Leyes  pa- 
trias^ (2)  y  por  consiguiente  la  voluntad  uniforme  de 
los  Españoles.. 

¡  Con  quinto  escándalo  9  pues  >  no  veremos  enage- 
nada  la  Corona ,  y  acercarse  hacia  el  trono  un  ex* 
trangero,  inconsulta  la  Espiñir,  y  hollados  los  primi- 
tivos y  sagrados  derechos  de  sus  naturales!  Esto  solo 
basta  para  declarar  nulos  todos  los  documentos  en  que 
se  pretende  fundar  la  nueva  Dinastía  de  Napoleón  en 
estos  Réynois  i  puesto  que  el  Rey  >  el  Príncipe  y  los 
Infantes  no  tienen  podeí^  para  infringir  aquella  misma 
constitución  que  juraron  guardar ,  y  que  les  ha  man- 
tenido el  explendor   y-  fueros  de  su  áugusti  dignidad. 

En  buen  hora  diga  el  Emperador  de  los  Franceses 
{3)  que  los  Españoles^  consintiendo  la  abdícaciba  he* 
cha  por  sus  Príncipes  >  le  han  suplicado  coi^  ¡nstáa- 
'cia  les  provea  de  un  Rey  para  evitar  las' funestas  con- 
seqüencias  de  un  interregno:  todo  el  mundo  sabe»  (o 
sépalo  si. lo  ignora  alguien  )  que  eáta  eis  una  menti- 
ra, y  que  no  hay  mejot  pruebi  para  confundirla,  que 
el  haberle  declarado-  la  guerra  las  Provincias  de  Espa* 
ña,  cada  una  de  por  sí  por  este  líñicó  motivo ,  y  en 
términos  y  circunstancias  tales  ¿  que  formará  esté  so- 
*ío  hecho  la  épota  mas  gloriosa  de  la  Nación^  Sabe 
todo  el  mundo  quánta  es  la  ifidelidad  de  los  Españo* 
les  hácíá  sus  Soberanos»  Un  Escocés  ,  historiador  de  la 
Aniérica  (4)  dixo  que  la  veneración  del  Español  par^ 
con  su  Monarca  eri2  Una  misma  cosa  con  su  ser^y  to^ 
davia  ao  ha  desmentido  su  dicho  nuestra  conducta* 
-    -  r^         ,      ^* 
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La  Espúña  y  ¿)ue  fia  sabida  sufrir  con  una  paerenciá 
inioittable  el  Reynado  dé  Carlos  IV  ^  proclamó  á  su. 
JiJa^^F^rnando  después  de  la  abdicacíoA  de  su  Padre  con 
^09  entusiasmo^ que  no  tiene  exempiar  ei^  las^  historian» 
La  perfidia  dé  ün  aliado  ha  |>odido«  cautivar  tn  perso^ 
na  y  toda  la  Real  familia;  es  una  verdaS:  pero  tam^ 
bien  la  es  que  esta  alevosía  ha  sido  un  estímulo  pode- 
rosa para  qtie  la  España  insista  habita  morir  en  no  re* 
conocer  otro  Monarca  que  ó  Fernando. 

Potencias  de  Europa  »  he  aquí  ya  nuestra  causa :  os 
convidamos  para  decidirla :  estad  ciertas  en  qOe  nos  su« 
jetaremos  á  vuestra  justa  sentencia.-  Mas  sabed  antes  eil 
primer  lugar  que  na  queremos  variar  de  constitución, 
ni  mudar  de  dinastía.^  Sabed  en  segundo  y  que  amamos 
á  los  Borbones,.  nuestros  Reyes  con  el  afecto  mas  cor* 
dial  y  sincero  ,  perdonándole,  todas  sus  debilidades  ; 
pues  sabemos  no  huvo  Monarca  en  el  mundo  que  no 
las  hayft  tenido  >  y  que  David  >  aunque  formado  á  me« 
(fidá  def  corazón  de  Dios^  las  tuvo.  Sabed  en  terce;* 
To  >  que  aborrecemos'  h  Napoleón  con  los  suyos ,  por» 
que  han  sido  ingratos  y  traidores  á  la  alianza^  favo^ 
res  ^  y  aun  sacrificios  que  por  ellos  hicimos  para  se*^ 
llar  hasta  con  nuestra  sangré  la  palabra  que*  les' jiirav 
mos  quanda  políticamente  nos  unimos.  Sabed  en  quar« 
to  y  ultimo,,  que  nuestra  adhesión  por  la  Religión  y 
nuestras  leyes  és  nuestro  natural  entusiasmo^,  y  qu6 
nuestras  vidas  las  despreciamos  quando  se  trata  de 
conservar  este  preciosa  depósito  que  nos  confiaron  coa 
tanta   nobleza  nuestros  Padres.* 

Baxo  e§tosr  principios,  examinad  nuestra*  causa  y 
pronunciad  vuestfa  fallo:  ^ Por  ventura-  somos  revolur 
cionarios?  ¿Merecemos  la  nota  de  rebeldes  ,.  porqué 
sostenemos  nuestros  derechos  dando  exemplo  á  la  Eu- 
ropa y  al  universo  ?  ¿  Deberemos  obedecer  los  decre- 
tos que  Napoleón  ha  promulgado  en-  estos  Rey  nos  por 
medio  de  sü  Emisario  el  gran  Ducjue  de  Berg  ,  el  san-* 
guiñaría  y  asesinó  Murat?  ¿Reconoceremos  á  su  her- 
mauo  Jpsef  por  nuestro  Monarca  ea  virtud  de  una  tan; 

ile- 
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ilegal  j  irracional,  y  rronstrucsa  cleccícn ?  Primero le 

verá  nuestra  muerte  que  nuestro  consentimiento.  Nuec- 
era sangre  es  el  precio  de  la  fidelidad  á  las  leyes  que 
tenemos  juradas. 

.  }  Quién  ,  pues ,  que  tenga  amor  k  la  Patria  podrí 
estimar  temd^aria  la  resistencia  que  haqemos  al  decae* 
tado  poder  de  Napoleón  ?  Ella  se  funda  en  la  misma 
constitución  que  él  nos  ofrece  guardar  :  ella  se  apoya  en 
la  misma  integridad  de  terreno  qtie  él  nos  promete  con 
servar ;  y  ella  se  radica  en  aqiieílos  privilegios  costum- 
bres y  Tueros  cuya  conservación  nos  asegura.  ¿  Cómoi 
pues  y  podrá  sujetarnos  á  su  voluntad  y  quando  se  ha- 
lla en  contradicción  consigo  mismo?  Ya  hemos  visto 
que  sus  £xércitos  en  España  desmienten  los  juramen^ 
tos  de  8u  Xefe^  y  que  la  Religión  »  las  propiedades  y 
los  privilegios  son  el  primer  objeto  de  su  atropella- 
miento  y  su  pillage.  Y  sin  embargo^  ¿aun  daremos 
crédito  á  aus  promesas  y  palabras  ? 

Veamos  para  nuestro  desengaño  ^  y  el  de  todos  los 
hoiiibres  los  docqmentos  que  aos  ha  transmitido  des- 
de fiájoha>  que  son  lo$  títulos  en  que  se  funda  el 
dominio  de  su  familia^  cuyo  reconocimiento  nos. exi- 
ge: ¿Acaso  son  legítimos?  y  aunque  lo  sean;  ¿soa 
válidos  por  ventura  y  ú  merecen  de  justicia  nuestra  su- 
misión y  obediencia  ?  Ambas  qüestiones  ,  .tan  interesan- 
tes como  son  ^  se  resuelven  con  ^1  desnudo  examen  de 
sus  palabras  entre  las  quales  y  sus  conceptos  y  aun  fe« 
chas  aparecen  las  contcadícciones  mas  visibles  >  y  '^ 
sinrazón  mas  maniñesta. 

El  primer  Tribunal  de  la  España  los  ha  reconoci- 
do f  publicado  y  mandado  obedecer :  j  Qué  ignominia! 
Sin  embargo  ,  los  Españoles  armados  resistirnos  tama<^ 
fía  injusticia  >  desconociendo  por  ahora  la  autoridad  de 
este  Consejo  débil  ú  corrompido  ^  sin  que  por  eso  in- 
curramos en  la  nota  infame  de  revoltosos*  Nunca  fui» 
mos  mas  leales  á  nuestros  Reyes  ^  y  á  nuestra  consti- 
tución. No  es  una  culpa  pelear  por  la  independencia 
que  heredamos  de  nuestros  padres:  es  una  virtud  sos* 

•  te* 
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tejerla  ^  y  será  un  heroísmo  espirar  repeliendo  la  fuer- 
21. que  se  le  oponga  para  (destruirla.  Acabemos:  los 
Mismos  instramentós  ea  que  se  funda  el  Consejo  para 
que  reconozcamos  al  Monarca  que  nos  eligiese  Napo- 
león ^  son  los  mismos  en  oue  España  se  funda  para  no 
obedecer  al  Consejo  ^  pues  lo  ve  separarse  de  la  obe« 
diencia  que  tiene  jurada  á  Fernando  VIL 

Sabios  del  mundo ,  el  juicio  crítico  que  vamos  á 
hacer  de  ellos  ^  al  paso  aue  formará  la  mejor  apolo* 
ía  por  la  lealtad  Espionóla ,  será  un  testimonio  irre* 
agable  de  la  perversidad  de  Napoleón  ^  y  una  con# 
traseña  para  que  le  aborrezcan  todos  los  hombres  que 
amen  la  virtud.   Por  él  veréis    que  és  un  Príncipe  sid 

Ealabrá^  sin  religión^  sin  pudor ^  que  no  respeta  otra 
7  que  la  que  le  sugiere  su  ambición  ,  valiéndose 
para  entronizarla  de  la  seducción  ^  la  intriga  >  la  pcr^ 
fidia^  y  del  Machiabelismo  que  tanto  pondera  y  de* 
testa  en  los  moradores  de  las  Islas  Británicas.  Oidlo^ 
Nacimos  p  examinadlo  con  imparcialidad  >  y  sírvaos  de 
exemplo  nuestro  desengaño.  Confesad  que  tenemos  ra« 
200  ^  y  compadeceos  ae  nuestra  situación  actual ;  pe« 
ro  admirad  siempre  nuestro  patriotismo^  nuestro  valor 
y  nuestra  constancia.  España  se  ha  propuesto  ser  el 
sepulcro  de  las  glorias  de  Napoleón  ^  y  la  restaurado* 
ra  de  la  libertad  y  quietud  del  Continente! 

JUtClO  CRITICO. 

iNo  hablemos  de  Godoy^  otro  Aman^  cuya  arrogan^ 
^i^  (s)  iíegi  á  una  bincbaTon  tal  >  gue  intenta  privarnos 
áel  Reyno  y  de  la  vida.  Los  faltos  presentarán  su  nom- 
bre  con  todo  el  horror  de  que  es  digno.  Menos  dis- 
curramos áobre  la  ciega  confianza  que  de  él  tuvo 
Carlos  IV  su  protector.  Su  memoria  no  será  (eliz  eñ 
nuestra  historia ;  pero  será  siempre  el  mejor  ponumen« 
to  de  nuestra  lealtad.  Tampoco  nos  acordemos , de  Ma« 
^ia  l4uisa  su  esposa  y  nuestra  Rey  na  «  sin^  para   ve^* 
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oerar  el  jiiratnento  de  obediencia  que  le  preslimo^>y 
hemps  mantenido  con  tanto  sacrificio.  Hibiernos  >  dis** 
curramos  y  traigamos  á  la  memoría  lo$  hechos  ^riádo» 
aos  de  nuestra  regeneración  política  que  tuvieroa  pcÍQ* 
cipio  en  Marzo  de  Jog  ^  y  los  que  3ian  subseguido  has- 
ta de  presente.  Olvidemos  ( si  es  posible  )  la  perseca* 
cion  que  nuestro  Principe  Fernando  ha  sufrido  casi  des- 
líe .5u  cuna  ;  adoremos  la  Providencia  que  le  coaser* 
va  la  vida  9  y  fíxando :  la  ¿poca  a  nuestro  disoorso^ 
pensemos  solamente  en  aquél  día  feliz  j  (6)  en  que  de- 

Eucsto  de  tu  tirano  solto^  y  aun  aherrojado  el  exécra- 
le Principe,  de  la  Paz ^   abdicó   la  corona   Carlos  IV 
«n  su  caro  hijo  y  heredero  Fernando  el  VIL 

La  Nación  Española  no  esperaba  ^  ni  menos  tenia 
iin^    idea  de  este  plausible  acontecimiento.  Presagiaba 
por  los  .antecedentes  del  Escorial  que  Ja  caida  del  Ge* 
feralísimo  Almirante  era  inevitable  >  y  que;  su  muerte 
dada  ;á  la. España  la  vida  civil  y   política  de  qué  ca- 
lecía;  pero  Jamas  pudo  imaginar  que  este  suceso  vea* 
(dría  acompañado  con    la  abdicación   del   Rey  Carlos^ 
y  la  exaltación  al  trono  de  su  hjo»  nuestras  delicias. 
Sin  embargo  9  ambas  cosas  se  verificaron  k  un  xiempO) 
y  el  jubilo  que  por  ellas  Teynaba  en    los  corazoues 
pjrorrucnpió  de  tal  modo  ha^ia  ios  semblantes  y  los  la- 
bios ,  que  la  pluma  Jio  puede    delinear  -con    exá  titud 
tan   lisongero  quadro.   Los  vencedores   de  JenayAus- 
terlitz  y  «que  ya  pisaban  nuestro  suelo  ^  y  de  cuya  en« 
trada   se  auguraba  '.itiial  iíites  ^  "no  nos   hi.-ieroa  con- 
cebir en  tales  momentos  otros  sentimientos  que  los^  de 
la  amistad  mas  $ins;aéra  y  y  los  d?  la  mis  estrecha  alian* 
7a.  Sus  bayonetas  ySix  artillería  ^  ms  fraguas»  léjo^  d^ 
infundirnos  temor  ^  nos  parecían  otros   tantos    instru- 
mentos con  que  la  lealtad  de  Napoleón  venia  k  prote- 
ger nuestro  deseo ,  recompensando  jilgun   tanto  pues* 
iros  sacrificios  por  su  gloria.    .  '  ^  .  ^      , 

Pero  r  j  qué  transformación  tan  horrorosa  tía  vimos 
can  en  un  momento!   iqué    trastorno  tap  inesperado  1 
¿qué  la^lidad!  j.qué,9UQrte!  £1  nuevo  Mpoarca?  sus 
.  '  •     .         ,     tier- 
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fermanós  >  so  tío  j  loi  "Reyes  Vañte^y  tbña  ía  Ríal  Fa- 

^iHa  t!orre  pretipitadainente^  harta  -Bayona  para  éficOtf- 

iraiSTg-  eoii  NápoieoDi  Su  cuñado  MüWt  €S  elevado  en 

MtdrM  k  la  dignidad  de  Lugar-T^nittite  ddl  Rey  no  por 

Carlos  IV  ,  y  á  poco  sesulta  que  ^1  'Etiiperadordeios 

^Franceses >  -siendo  el  arbitro  para  fixar  lá  suertb  déla 

España  >  detlíra  por  SeÓor  y  Monarca  (íeertos^Reyüos 

al  ijue  lo  era  de  Ñapóles,  José f  Na pcíleon.  ¡Quiéntal 

creyera !  Los  Españoles  atónitos  nos  miTabamos  unos  á 

otros  ^  y  yerta  la  sangre  y  ni  aun    acertábanlos  á  dis- 

ctirrir.   Advertíamos  en   los  documentos  que  circuiaroa 

la  qufestioo  prcxnovida    sobre,  la  Iibeitad   de  la  abdica  ;- 

cion  de    Carlos  en  Fernando.    Observábamos  después) 

que   resuelta   ya  por  la  renuncia  del  hijo  en  el  Padre^ 

éste  quedó  en  el  trono  ^  y    nombró   para   su  gobierno 

un   Lugar*Tentente«  Pero  veíamos  al  ña  que  no  reyna* 

-bao   ni  Cak'ios  ni  Femando^  y  que  por  una  eesioii  del 

Solio  que  hicieron  coa  los  demás  Infantes  >  dispone  dé 

él  >  como  de  alhaja  propia  >  Napoleón.  ^  Quién  podría 

dispensarnos  de  una  justa  admiración  5  y  de  una   con* 

fusión  la  mas  inquieta ^  y  la  mas  amarga?  La  España 

se.  estremece,  á  la  vista  de  unos   tan   c^onstruosós  do-^ 

cumentos  >  y  su  propio  contexto  la  hace  sospechar  de 

sa  legitimidad. 

A  la  verdad^  si  se  examinan  con  alguna  detención^ 
nadie  podrá  pensar  de  otra  manera  viéndolos  cpntradic- 
torios  entre  sí  >  y  ágenos  de  toda  lev  y  razón  >  co« 
mo  denigrativos  délas  niisihas  Reales  Personas  ,  k  quie« 
nes  se  atribuyen.  En  el  primero  >  que.  es  el  origen  de 
los  demás  ^  asegura  Carlos  W  que  abdicó  «u  corona  en 
Fernando  por  precaver  mayores  males  ,  y  la  efusión  de  san-* 
gre  de  mis  queridos  vafoítos.  Mas  por  veritura,  ¿es  esto 
verdad?  Si  atendemos  á  lo  que  el  mismo  Monarca  tie« 
ne  declarado  en  otros  dos  distintos  papeles  y  i]Ue  se  nos 
han  publicado  con  real  permiso  ^  sacaremos  con  eví« 
dencia  que  renunció  la  diadema  por  salvar  su  vida^ 
ó  la  de  su  muger  ,  6  ambas  ^  y  nunca  por  evitar  á  sus 
vasallos  el  derramamiento  de  sangre» 

Tom.K  Z  ,   Con 

Digitized  by  VjOOQIC 


Con  efecto^  en  13  de  Mareo  dü:a,í  Pemomion(7) 
gt4e  se  bahia  visto  forzado  á  abdicar  para  salvar  la  vida 
de  la  Reyna  y  la  suya :  que  sabia  qufí  sin  este  acto  los  bu- 
hieran  asesinado  por  la  nocbei  y  en  la  c^rta  que  dirigió 
k  Napoleón  >  incluyéndole  su  protcxta  ^  se  expresa  de 
este  modo.  To  no  he  declarado  la  rentfncia  de  n^  diadema 
á  favor  de  mi  bijo  sino  por  la  fuerza  de  las  circunstancias^ 
y  guando  el  ruido  de  las  armas,  y  los  clamores  de  unagiéar-- 
áia  sublevada  me  daban,  bastantemente  a  conocer  que  era 
preciso  escoger  entre  la  vida  ó  la  muerte,  que  hubiera  rer 
sultado  déla  Reyna.  (8)  Por  manera  que.>  ^fgun  el  co: 
tejo  de  estas  expresiones  5  aparece  que  la  abdicacíoa  se 
hizo^  ya  por  evitar  I9  efusión  de  sapgr.e  de  los  vasa* 
líos  ^   ya  por   salvar  solamente  la  vida  de  la  Rey  na  >  y 

Í^a  por  conservar  también  y  al  propio  tiempo  la  del 
ley :  ello  es  que  en  cada  uno  de  los  tres  documentos 
en  que  se  habla  de  la  renuncia  ^  sp  alega  una  distinta 
causa  para  fimdar  que  fué  violenta.  ¿  En  qual  3  paes> 
se  ha  dicho  la  verdad  ?  Es  notorio  á  la  España  quq  en 
la  conmoción  de  Aranjuez  del  18  de  Marzo  nada  se 
cxecutó>  ni  se  hablo  9  ni  aun  se  pensó  contra  los  Re* 
yes,  y  que  no  se  procuró  derramar  otra  sangre,  .que 
la   de  Godoy.  Dedúzcase  ahora  la  conscqüericia. . 

Y  aun  quando  q(;erramos  conceder  ese  ruido  de  ar^ 
mas^  y  clamores  de ,  una  guardia  sublevada  ,  con  que  el 
lley  indica  la  poca  conílanza  que  tenia  de  sus  vasallos 
en  aquellos  momentos  y  ¿  cómo  es  que  en  su  decreto  de  t 
mismo  dia  ^  ;(9}  pregunta  de  este  modo?  Rodeado  de  la 
acendrada  lealtad  de  mi^  vasallos ,  de  la  qual  tenga  tan 
irrefragables  pruebas ,  ¿  qué  puedo  yo  temer  ?  ¿  Cómo  es 
que  en  el  propio  dia  pasó  al  su  Consejo  otro  decreto 
que  se  publicó  por  bando  en  la  Corte,  (10)  manifes- 
tando que  el  alboroto  del  ^hio  habia  sido  una  cosa  le- 
ve que  no  ofrecía  rhotivos  de  recelar  ?  ,y  (;onst3ndo  es- 
to así  por  documentos  anteriores  uq  dia^  a  la  abdicación 
de  la  corona,  ¿creeremos  ahora  lo  qus  sp  nos  quiere 
hacer  entender  en  el  decreto  que  decbra  sq  nulidad? 
Por  otra  parte  la  proiéxt^    aparece  dada   en    ?i  de 
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Marzo  ,   y  en   su  Hdteracion  {ii)  dirigida  al  Seil 
iañie  I).  Antonio  y  le  asegura  el  Rey  su   hermai 
la  extendió  en -et  mismo  dia   19   en  que  expidió   el 
de  la  abdicación.    jCabe   mayor  eontradiccíon? 
también   evidente  que  en  el  propio  dia  otra   Re 
Uea  (.12)  facálto    á  Fernando    para    que  apacígn 
Pueblo ,   hiciese  Ja  prisión  de  Godoy  ,  y  entend 
5u  causa  ^    todo  lo   qual   se  verificó  á    poco  rato 
¿ando  tranquilo  y  lleno  dé  jiíbilo  Aranjtiez  ;  ¿  p 
$é  dice  qtie  la  abdicación  ^  de  la  corona  ^  que  fu 
posterior^  fué  dada  en  me¿iü  del    íuMuíto  y   (i^)  e 
fySo  de  las  armas  y  y  los  clamores  d^  una  guardia 
iaáa^  ¿Oaréfhos  crédito  á  unos  documentos  que  s 
hen  á  los  hechos  de  que  nos  certifican  tantos   t( 
oculares ,  y  que  ofrecen  en  cada  cláusula   una  v( 
zóía  y  fMícula.' implicación  ?  No  se  hallari    en 
pá  sino  quien  los  desprecié  y  aun  mire  ¿oa.  ha 
Además  y  si  la  abdicación  de  la  corona  apon 
hecha  >  quando  fué  protestada  y  (  qué  es  lo '  que 
quiere  persuadir  )  deberemos  inferir  que   nunca 
Caries  IV   éq  separarse  de   los    negocios  piíbh'co 
menos  en   ausentarse  de    España    p^rá  vivir  tra 
hasta   sú  muerte  ;  y  si  no  tan    iniítil  y  ^a'erea  1 
protesta  cothd  }a  abdicación»  Dicta  lá  prudencia 
que  sí  renunció  étí  virtud  del  tumulto  y  sus    cí 
taaciks/  espefáriá  k'  qüe'se  restableciese  lá  quieti 
ta  reasumPr   ótraVcés  e!  j^iérno  p^rnfiahetiendo 
tro  dé  íui'  doríifrtios.' Wés  -sepa  todb  ef  mundo 
estos ' dbcurtienkos '  no  son  legítimds.j-  6  qtfe  nuestr 
narca  pensó  hosolamehte  separarse' íde  los  negó 
gobierno  >  5lnó  tambieh  vi<rrr*fuefá  de  España  has 
llegase  íju  ñn.  El   mismo. díicdá  Demontion  en 
Marzo  qáe  habiá  marirftstadó  ^  su*  hi|6    deseaba 
2<ir  d^l  Emperador  el  permiso  de  compra^"  un  bien  en 
cia.pari'accd^ar  alH  'st$s  'dhr.  Lúégó  déídé  el  19  c 
abdicb ,  hasta  el  23  á  las  ocho  y  .media  de  la  1 
^  én  que   tuvo  la  conferencia    con   Demontion 
son  rigorosamente  qtiatro  días  )' había  medüdQ  esi 
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cero  desea  del  Rey  Padre  j  ya  rasnifef  tado  h  sa  hijói 
Ahora  biea  >  ó  este  deseo  y  su  manifestacioa  fuvo  la^ 

far  desde  el  19  al  av  ^  ó  desde  éste  al  23  en  que  lo 
eclaró  al  Francés.  Si  lo  primero  y  la  abdicacíoo  no 
fue  violenta^  porque  en  virtud  de  ella  pensó  dexarlQ 
todo  y  ausentarse  del  Reyno  antes  del  zi  en  que  if 
protestó.  Sí  lo  segundo^  es  falsa  la  protesta  9  porqa9 
en  la  siiplica  hecha  al  hijo  deseaba  y  obraba  cootra 
su  naturaleza  y  substancia.  Luego  la  abdicación  fueli'* 
bre  y  espontanea  como  á  toda  Europa  se  le  hizo  sa? 
ber  por  la  Gazeta  del  25  del  mismo  mes.  -  ^  ^  ^ 
Hechos  ya  estos  con vrenctmientos  ^  pásenlos  á  pre^ 
guntar  en  su  confirmación  ^  sí  la  protesta  de  nuestro 
Monarca  Carlos  es  cierta  y  legítima  i  ¿por  qué  siendo 
fecha  en  21  de  Marzo  ^  no  la  ratificó  ü  reiteró  hasta 
el  I ^  de  Abril?  ¿por  qué  no  se  hizo  qüando  F^rn^Q^ 
do  estaba  en  la  Corte  >  y  se  espero  á  publi9arla  qaao* 
dó  se  hallaba  en  Vitoria  eb  vísperas  de  partir  para  Fran- 
cia ?  No  lo  sabemos  aunque  lo  sospechamos  ^  mas  el 
documento  llamado  Reiierqchn  dice  as(^  Hoy  que  la 
quietud  está  restablecida  ^  que  mi  protesta  ba  llegado  á  lut 
manos  de  mi  augusto  amigó^^y  fiel  aliado  el  Emperador  i^ 
l(fs  Franceses  y  Rey  de  7t¿flia  ^  que  es  notoria  que  tm  hijo 
no  ba  podido  tbgrar  le  recpriozca  baxo  este  titulo  ;:it  Decla- 
ro solemnemente  que  el  acto  de  abdicación  que  firmé  el  ^a 
ij)  del  pasado  mes  de  Marzo,  es  nido  en  todas  sus  partes. 
^e  aquí  tres  razones  con  que  se  pretende  J^sf(ficar  la, 
tardanza  en  la  ratificación:  primera ^  que  k  quietud  es*, 
taba  ya  restablecida :  -segunda  >  que  la '  protesta  tiabia 
llegado  k  manos  de  Napoleón :  tercera  9  que  este  Em- 
perador no  había  reconocido  á  Fernando  por  Rey  de 
España;  jos  convencisteis  por. ellas?  Muctio  lo  dudü^ 
romo  no  pretendáis  hacer  violencia  k  vq^^itra  lógica;  na* 
tural.  "  ^  .  ••  _.  '"  ,••  •/'.■  ." '  *  .  .'  i-  -  \.'  ' 
/  En  quantp  k  la  primera  ^  consta  4  laNaoioi^  Espa- 
ñola que  la  quietud  de  Aranjuez  y  dé  IVÍadrid  estaba 
restablecida  desde  él  21  de  Marzo ;  le  confta  también 
que  en  el.  17   de. /^t^iílí  había  fác9¡oneíi  en  él    Escorial 

'  \*     '  "       \    don- 
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ilo]^^  >p  |fizc^^aot£ÍKr^Í9n.>  Ni^iie 'ductooqiie<allí  ep 
(*stf^  l^clxi.):».  «R?ft||ao<^fi\iio9:dipig0aiM'ttnugaaiidel  iPríorf 
cipt  4e  I A  JP^.yi««t$ti¿f)í(^:  ji|i5trniila$famiedtQ:^or  MMati 
K¿p  9lMíi|Eii(  ^efir^^lioA  <  np^  W  mtitadoÉi  cter  'Carlos  t\ 

aua  ar^f$t3^^^  ^fif^püf  pw^ii^ealorap  jlA/tetipeit«du.Es4 
tos  Jhrecbpni  que  spin  ^fn^e^id^svisfotr  Mr  pQ{)licoi^  y:  no^ 
toríos.jt.d^BtriiyfiíyQ^O'/ekrfliyérUo  4e.  IdrpwBef  rasMi/  i 
En^.qg^qto^^  ;lf  fogu4ida.V  as  :ecüa.  :tnit^  .clara  pot 
coníesMM  <W1  MaAo^^I»  4utt  aiji^i)  ad  attaesio  4  publioaff 
oí  r^'t^i|8|r:  «1^  jfitotg^W^  hitíMÍ^i^\»^»btñúdine\  dé.  elkl 
Napolep.9.  .¿  Y.'cakfe  ^Ui!fl()AduKtauoii:.ua:)SQb«iafiD:qfM 
Ao.depeiKie  de  QttQ^^  liíjD  (|ué  ¡&e<  aospecbe  eolusioA  ú 
ifitríg?'  efltt<i  Joa.  4«nr?3fiil^.  es  ;t]ue<  ^/ Ccma^o  .no  «ui^, 

cpfQo  )q>;i|ífif[  «i:i9t|<:c»teuitr4i4)^ap(fea*]q«»v>  i(i)dfr«i 
<¡p  f^anfta  i^esfipa^iéMi  de  la  iledíi&oitdel$t]!£aii[»€a% 
dor^  JiHB^e  ^Ifpr»  un  i^ci^H».  icnpMfíal.  de  Jft;  £^vedai* 
de  ésta  s|B|gi)iida -raaon  >  porque  a  nii  119  ole -A  fáoii 
coDtiQtmr  el  juicio  sobre  eHé  sin -ragrá^iat- y.  perder,  .to 

,  ,En  qu;i9^:i^  :)fc^i!0Bra:^:Itetsn(ttaeiu>s¿  reeoQv$oír>.á) 
Caf^cA  iy:jpoii  ^ita%9^nÍB¿útQ  qw  Siéie.  S\  en  jaoto: 
dQ£?afiftís.;8pleTnnenienfi«:$er:^ula;l8  aMicafl^io« de  lacow 
róeos ';que  .  hitial^.s.  éfi  Fearntndo  ,  r  en  lauanto  jNapoIeofil 
iK>  k^  ha  i:qui9ff^oi.:r^Qpo€M  Rey  ;de  ¿fispañaé  pesar  dft 
eilar^  ofScJosiQ^tq^if^  ^ipe.iserír  lAyaáída.  viMiúa^scotea*; 
ta  y  d^^ffí^qttiy  j0\:tí»tt^.  m$tAo  üBsipedddwr  iloi.  iiQbié^'» 
ra  reconQoido^S^i.^n;., virtud  :de.Viitt6fm.cAbilita(5fbir/r 
Esta  coQseqüeDCrm  es*  y  aen  siempre:*  legitima  ^  rnteotriis; 
valga  la-  tercera  -  razón*  Luego'  ai  ^blpo}e6ft  hubiera  re* 
coafH^id%-árl^XAa|idp>  ««eatcar  ab«lkadcinM¡hu^eBa  sido 
l^re-  h^Ji^gfí^  »  JPltfnm^Q\  lexecanocieaQ.Ma* 

pe leoA  >:  vt)es<r«  abdi«»cxon  po.  faab/i*  sido  forzada  ^or 
\m  ci  rQupstaiv^iaa ,  ó  á^ú  tnénoa  no  la  hubierais,  decía* 
rado  aoleainecneiiite  noia^  cAcabf  mos :  loegóel  valor  de 
vuestra^  ab^üf^qoa  ha  ipenfüdo  ;io  de:  laa  varíaf  cáuaasi 

\  que 
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que  i  hns  l|abeÍ5!''sií?riíflcidti'«,  stfltf  de  qtra 'lí  lüin^f  lí 
noel  Sbñer;vaestt:ot  augusto  io/«i^o«i)í!}Ití  alia<tó  tlni{i<i- 
radot  de-  tos  Franceses  y  Rey  de?  iMlia-^^  Wstóéé'jlfe- 
^leon.  Pues  si  esco  es  así  ,  f.  lo^Mtt^sUis  P'^^t  qué 
se  nos  dice ,  :baxo  vuestra' firanvqxie  proMiCaisItab' 
dicacíon,  ya  por  salvar  vweJtwí  *ttí*ij'  'Jra'  por'tvitaí 
k  muerte  de?  vuestra  éspost  j  ya- ffor>  ^ecai^er  mayo* 
resi  males  que   no  expresaste»  >  ~y  ly»?  pbt  ítapeéÉt  la 
efusión  de  sangre  de-  v(ie$frDá')v««allo8?:¿Qué&¡pañol 
sensato  os  podrá  creer?>  Oefdídiqu»  es  nol'a  vtiéstraíre- 
Mincía.  porq»js-:iUy  Iw  agBactoi|it  (ttstp&t&bii  ^fü  «a*  >qild 
teynels  Vesr:'  entonces <1iabtfeis' dfóh^vfci!  fféYdm'i- y  üdi 
exumsaremos  ^'de  disousf ie;  ikdenMs  v  V;:M.  ii»  há  ^ecla- 
SAdo  sokmnetfume  Xst  nalídacf)  det  decreto  d^  ábdícácioa 
sino  ven   t'?  de  >Abrik-Pu«  sí  &sV94í8»«/i«rfitfí^8é  han  de 
tener  prtSie«ítes-eii'  B8pána,»ctiysii  <»d«¥ifU(<{od[>  jütásteisi 
«vívale'  vuestra''pr<yié6t4'én-;ftii  déiIM&jtsrd  <)ü^d<:^  fiSÜi- 
easteis  dm  el   19  del 'inisihot^  pot>^ur.i^íd  i^r^iinú* 
toiho  deiveintd  y'qaatroi  horásique' p«>rmlte'1a"Íéy!.pflra 
dar  ¡valor  k  los  iostrumenros  de^esra^t^éífíg;!  lAiego  ¿a 
que  .proiesreis-,  ni'porítquéS    i>"!  >*-    i'.nn  «-^  .^«-.r"-". 
Sepa,  pues,  Europa  que  tal  protesta  esf^ffüla'aurt* 
que*  TekeMda vy'í^^'^^t^^^Stúh ih^éü , -Bstd >es, 
qtíaodoí!  qiitere  ípie  -íep  vílntai  rWa^ole^ñ  ?'  aunque  itiU 
veces  ha^a  publicas  "iu  teiitefaéidtl«vfós  '^spaflc^él  sa- 
ben que  nunca  puede  ?  déjiar  dé^s^^  iWtMr  16  qttó  MeSde 
SÜ  prin^ípio"!^  ás^' y vasí  tó«    Hiagun^Wérito    tíerte  la 
pfotesqiiicíxno'  su'i*«iílcadaii.3.i{)  si  •h<í"vearaí)s¿fb'-qí»« 
díxdi' Aueitr)]f>taoi9ifi&  «stiivenuaMarila cd}idet(ii£t'<eti sulii^ 
jo  FeraonUo.  '^MW'ior.^*cmtt»iS' dé  qubyakoldéo  s  son  sus 
pBlabra$ii(r5)'í>oí»fi?''ppíífMt/dM' wp&r/o?-  jpbr»'  ms  timpo  ei 
grave'pegó''^det-gobténío^!'4e  mít^Réynos-y  y  me  sea  'preciso 
para  $9eúperbr('.m^  salad 'igdtar-'én  <fc>b4  iHas^  tiémptácto'ílé 
la  rra»Kpiima¡iyáe:Íírfa/id»  ípripúdéfi,  »é^TáeÍ€ríhiñ£a^'>áespües 
d9  ta  '(tas  '^'séffá'detibe'tubim'^  ábdieait'mP cét-onü' bn.mibi^ 
redero  y.  mi  muy  karo  bij<t  ^  P^ititipe  dt  Aitáitítis,    Esto 
supuesto, •exá.otineraos  sus  expresiones- quandd  notnbró 
por  Lugar<Teiiiente  de-sus  Rey lios  ál-Qraá  Duque  de 
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fierg,  Sm  las  st|;úleat»bí:  Xa^A0£ái^r>  y  mis,  enformeda^ 
dts  HQ:  permiiiemdotne  dedmrme  par  entero  á  ios  cuidados  itu 
fatlgabfes  qm  txigm.ei  gobierno  d&Lfms ,  Baadoé  ,  la  tríM¥ 
qiiüi4aá  de  mi  ,ae¡f$90  y.  la  tonuryatíon  de  mi  corona  ,  be 
ptnsiub.fue  nuda  ffí/tía.baaer  ímfonjqtia.mmbrar  tm  Lugar ^ 
Tenkme^  que  revestida  depila  trntortítéd  stipremaque  tengo 
de  Dioi  y  de  fnuf  atUepoíááos  i. gobierne  y  rija  por  mi  y  en 
m  mnibre  todos  )as  pratáncias  de  la  España. 

Cotejados  esu»  dos-isigsrtt'.^  es  cosa  evidente  que 
las  misivas  causas,  se. e^pqesarQOíea  t*  de;  Marzo  para 
iMii»f  la  ..corona,  en  FferpamtEi  >jqae  c|^m  .nombrar  k 
Murat  por  LuxarTeoSeate.i&oo^  de  Afoya:.:y '&:v^8:de 
^%\t  conveocíoúénto .( cómo  «oerá:  la  España  que  eiifuel 
acto  fue  violento  ^.  éste  oo  y  quando  ei  aegtifidQ  des^ 
cansa  sobre  Iqs  imsoaos  principios  que  el  primero?  ¿Sí 
^ste  ao  fue  libre  porque:  se.  supone,  celebrado  en  medio 
de  no  tumulto  i  lo  será  aquél  y  tiendo  saacioiíaao  en 
i^Q  Reyno  extrangero  cuyios^  exéfciioa  ocupabait  te  Es<» 
laña?  Si  han  creído . Napoleón  y  el  Consejo  de  Casti^ 
ila  que  hemos  olvidado  np  sotandeixte.ouejsica  legisiacioa 
que  invalida  estos  decretoa  .en  tales  circunstancias  >  sine 
^asta  Us  reglas  del  buen  .discurrir .^  ae  han  engañado 
completamente.  .         : 

Mas  díreipoc  si  la  protesta ,  tiene  de  «suyo  tantóimé- 
no  como  se  le  atribuye^  ¿por  .qué  fue  necesaria  aun 
^Q  el  tribunal  de  Napoleón  la  renuncia  de  Fernando  en 
^^  Padre?  V  si  Jo  ha  j^ida  qual.  lo  hemos  visto ,.  ¿por 
qué  nombre^  éáte  un  Teniente'  en  4  /de.  Mayo  y  qtiando 
¿u  hijo  no  abdicó  en:  ¿i  la  corona  hasta  el  dia  6  ?  Aun 
inas!  sí  en  z  de  IVIayo  escribe  Carlos,  á  Femando  estas 
palabras  :  No  tengo  y  pues  y  nada  qtse  reeibir  de  tvs  >  ni 
únenos  puedo  comemir  é  ninguna^  reunkm  en  jimtay  (ió)¿  por 
q^é  en  el  dia  H  dice^.feniaado  .que.  renuncia  su  corona 
eo  Carlos  paraiacceder  á  hs. deseos  qtse  de  ello  (17)  le  ba 
^(^festado  reiteradas  veces  i  ¿Por  qué  en  el  dia  5  quan^ 
do  Fernando  escribe  h  Napoleón  áacluyéndule  copia  da 
I^  abdicación  que  hace  en  su  Padre >  dice»  {íl)laqual 
^'^go  cQ^QfUié  ai  d^ssQ  qi»  n»Jt(t.m^Hfitstsdo .boy  ^  pte^ 

( ^^^^   I ' 
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nkcia  ^  V:M  ^.  y  íÍL?.?mS¿ Tsric*  -di^^a  f  cMÍndd  ^   \ 
ht  cakrta  vafeada»  dei  ^  foe  iiDfMltocowmM'^  d 
«fttan  m.  juma*  parque. .  <rfiria  tma  ^náCüa  tiuia  s%^skm  ée  lo^ 
bombres  sin  ^perieMia  qm  oi  frircnQ/MAif»;  ¿por  qué  no  | 
«olatnbnce  nsoÁBÍmio  eñ  i»  que:  imboa  HivveriM  ¿on  Na- 
poleoo  el  día  ^.^  kia<r  quv  «lipticó'ttiihtjo^ántiiiéte^Ia 
cocoj»  eiT.  aú'  favor  ?  g  Upy  Myatoacp  .111  |McidOci$  t^e  su-  I 
fra  tales  y  tao  palpables  cbutcádrceroipeS'?  -Hablenios  cía 
ro¿  Está  conocido  que^se  lia^eteodido  aJucínaraospor 
medio  de  esta  eoleccion  de  vpqpeles  >''  y  con   la  autúri-  | 
dad  del  Consejo  dka^CfisdiáS'^^qihe  despues>  de  haberlos 
^exátuitirado^nos  iriánda  obedece^  lo  que  coiicidneiai  mas 
a  pesar  de  rifso  ho)  somos'  tú\  jaipasi  fwmos  'ñhroi  con 
peluca  y  como  se  dixo  de  nosotros  aJ^ufta  Wz.  Briproe-  I 
oade  ello  decimos^  que  orlos  doeumetitos  de  que  has- 
ta aquí  hemos  hablado  ¿  son  apócrtfps.  ó  no?  Sí  lo  pri- 
mero y  añádase  esta  hb&kña:  al  -catalogo  de  las-  Initume* 
rabies  de  Napoleón  9  qiie  cíertameftte  ea  'dij^M  (fe  una 
canonización  civiL  Sí  lo  segundo'^  son  denígráftvofrdei 
honor  de*  nuestros  Príncipes  9  y  no  es  creíble  que  fia- 
ban procedido  tan   abiertammtie  contra  él.    Pero   sean 
apócriCos^^  íü  sean  Jégítimos' > .  son   sin  embargo   nulos 
por  destituidos  de  ley  y  de  razón* 
-  '    Ptírqúe>i  la  verdad ,  la  primera   qüestion  é  infere* 
aante  de  la  £spaña  en  las  actuales  circunstancias  ha  si- 
do (según  :se  ve )  decidir  sobre  la  violencia  u  Kbertad 
de  laabdicatioQ'de^ Carlos  IV;  más   nunca   entendere- 
mos bíeo  'el  por  >qi|é  h&ya  de  resolverla  Kapoleon  ya 
seo  como  Al'bícrojí  ú  ya  sea  como  Juez*   Nuestro  So* 
Serano  tiene  juradía's  las  leyes   primordiales  de   la  Na- 
ción. En  una  de  celias  sé  dice  que.  los  Reyes  (19)  de* 
tm  fiar  yriM  en  ha  sayoi  que  en  la$  e^írañoi ,  úorque  elhs 
9en  \SHS  Serkfres.  naturales* y  é  mn>  por  premiUé  Ekta  Ity  se 
registra  también  muy  ter'mítiáiiieen  iaíSág»flKÍa  fi^ritu* 
ca^:  Na  tomes  y  dice  Dioi ,  i^i^  ttí^ cekbret  consejo  delame 
'del  extraño  y  porque  no  sabes  lo  que  él  dará  de  si\  ni  á 
todo  hombre  manifiestes  tu  coranoft  ^  nó  sea  >  qae  fe  muestre 
ama  folia  :^asÍMUíd  ,  •y.tendeméesieí*  £$^y^p^tí-^  muy  claro^ 
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vistas  las  leyes  divinas  y  bu  maltas  ^  que  ñ6  solamente 
se  ha  quebrantada  en  esta  ocasión  la.  civil  Española^ 
siW  qifó'ha  sooedido  á  nuestro  Rey  .que  la  juró  guar^ 
dar  todo  el  mal  que  le  amenaza  la  divina  ta  el  caso 
de  cometer  su  transgresión.  Es  nula  ^  pues  >  por  toda 
ky  la  elección  de  Arbitro  hecha  en  Napoleón.  ¡  Qué  I 
¿no  tiene  la  España  un  Tribunal  Supremo  que  está  en^ 
cargado  en  conservar  los  fueros  de  la  Nación?  ¿No 
foé  á  él  á  quien  se  dirigió  el  decreto  de  abdicación 
para  que  lo  entendiese  é  hiciese  obedecer?  El  mismo 
Consejo  ha  dicho  en  su  ya  citada  circular  y  que  si  pu- 
blicó la  exaltación  de  Fernando  yi/tf  úniaomiente  porobe^ 
iecer  ¡ü$  soberanos  preceptos  de  su  Padre.  Le  bubiéramos 
prestado  y  añade  >  pw  largos  años  la  misma  obediencia  y  fi. 
itUdaiy  si  bubiéramos  comprebendidb  qué  su  abdicación  y 
renuncia  de  la  Corona  no  fué  acompañada  de  la  espontá* 
fiea  léertad  necesaria.  ¿  Por  qué  y  pues  y  no  se  comuní^ 
có  á  este  Senado  la  Protesta  al  mi^mo  tiempo  que  se 
extendió?  Ni  se  hizo 5  ni  se  sabe  el  motivo  de  la  omi*^ 
siofl.  Se  nombró  un  Juez  iirbitro  extrangero  >  sin  que 
este  Tribunal  nada  viese  ni  Juzgase:  ;y  se  pretende 
«n  embargo  que  nos  sujetenus  á  la  sentencia  de  aqfuel  ? 
¿Quién  ha  discurrido  tal?  ¿ Napoleón ?  Pues  la  España 
no  reconoce  su  autoridad  >- ni  tampoco  ya  la  del  Con* 
sejo  débil  ó  corrompido  y ,  que  no  pudiendo  ignorar  ^oá 
derechos  y  la  ha  envilecido  prestando  su  consentimÍen« 
to  ií  tan  indigna  resolución* 

Y  en  estas- circunstancias  (que  son'  las  del  dia) 
¿quién  puede  disputar  á  la  Nación  sus  justos  fueros? 
Carlos  IV  apen&s  reasumió- sU  ^iadénia  k  renutició  en 
Buonaparte :  el  Príncipe  herederb^Farttando^  sü  hetm^i 
no  Don  Carlos,  y  el  Infinte  Don  Antonio  >  se  nois 
hace  creer  han  rL^nunciado  toda  su  opción  á  la  Coro- 
na: concedámoslo  por  nn  momentos  ¿quién  es  en  es- 
te caso  el  primero  y '  nías  forzoso  heredero  ?  }  Napo-^ 
león  9  «ó  la  Nación  Española  ?  Convidemos  á  todos  ios 
Legisperitos  y  Políticos  para  que  resuelvan:  ¿Qué  di*' 
wní  Enprimer  lugar  >  que  la  Corona  es  inenagenable'-' 

•  Tom*  V.  Aa  r  ^J9^i^ 
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nun  por  los  mismos   que  se  dice   haberla   enagenado. 
£n  segundo  >  que  el  acto    de   su   eaageaadon  hecho 
fuera  del  Reyno  >  aate  aquel  m&scno  >  ea  cuyo  favor  se 
renuncia  >  y  cuyas    tropas  obran  á  la  sazón  sobre  la 
España  >  es  nulo  por  tan  violento  y  falto   de  libertad 
como  se  supuso   y  supone  ser    la  abdícacioa  primera 
de  Carlos  en  Fernando.  En  tercero  j  que  quando  aquel 
quisiera  separarse  de  la  corona  de  estos  Reynos  y  y  lo 
mismo  sus   hijos  y  hermanos  ^  quedan   aun   otros  he- 
rederos forzosos  y  é  quienes  pertenece  este  mayorazgo. 
En  quarto>  que  en    el   caso  de    que   todos  renuociea 
legitimamente  >  y  sin  violencia  el   derecho  que  a  esta 
diadema  tienen^  carecen   de  él  para  elegir  nueva  casa 
y  Dinastía ;  pues  ent<^nces  debe  elegirla  la  Nación  Es* 
pañola  >  que  fué  la  que  eligió  con  su  voz  á  la  de  fior- 
boo  9  y  sostuvo  la  elección  con  su  espada*  En  quintoi 
que  la    Nación  misma  no  podia  y  ni  aun  en  este  ulti* 
mo  lance  ^  escoger  á   un  Príncipe  extrangero^    y  co* 
locarlo  sobre  el  trono  ;  porque  tal  elección  le  está  pro- 
hibida expresamente  en  su  propia  constitución.  La  ley 
segunda  del  Fuero  Juzgo  ^n  el  ex6rdio  previene  asi: 
é  mn  debe  ser  eskgido  de  fuera  de  la  Ciudade  i  cuyo  coa« 
cepto  se  explicó  aun  con  mayor  claridad  en    el  sexto 
Concilio  de  Toledo  >  que  fué  Nacional   por  el  Qaoa 
6  Ley  17^  que  dice  no  pueda  ocupar  el  Solio  el  sisr- 
VQ  ni  el  extrangero.  (21)  En  ñn  ^  dirán  que  los  derechos 
de  Napoleón  á  estos  Reynqs  son  tan   remotos  y  obs- 
curos como  los  que  tuvo  desde  su  cuna  al  trono  que 
hoy  ocupa. 

,  Pero  supongamos  por  un  momento  que  estas  razo- 
nes no  seai)  solidas:  ¿quales  son  preguntaremos  >  las 
que  deben  valer?  ¿Acaso  las  en  que  se  ha  fundado 
Carlos  IV  para  transferir  su  corona  en  Napoleón  í  Exá-^ 
minemos  su  Maniñesto  dado  en  Bayona  el  día  8  de 
i^Iayo  y  {vi)  donde  se  expresan  por  si  nos  ofrecen  al« 

gun  convencimiento.  ,¿  Qi^ién  podia  esperarlo  ?  Sin  em* 
argo  el  Rey  había ,  de  esta  manera :   Hoy  en  las  exiraor* 
^mrias  circmstmcias  en  que  se  me  ba  puesto^  y  me  veoi 

mi 
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ftí  e0hcteneta  y  mi  bomr  ,  y  eí  huen  nombre  que  áedo  dexaf 
á  la  posteridad ,  exigen  impcriosamiínie  de  mt  y  que  el  út^ 
timo  acto  de  mi  saberania  únicamente  se  encamine  al  expre* 
todo  fin:  á  saber  y  á  la  tranquilidad  ^  prosperidad ,  segu* 
fidad  é  integridad  de  la  Monarquía  y  de  cuyo  trono  me  se* 
paro  á  la  nta/or  felicidad  de  mis  vasallos  de  ambos  Bmis^ 
ferwSf 

Por  este  modo  de  razonar  se  colige  con  toda  evU 
dencia  que  el  último  acto  de  la  Soberanía  de  Carlos 
IV  es  la  cesión  de  su  diadema  en  Napoleón  ,  mandan- 
do á  sus  vasallos  que  le  prestemos  obediencia.  Tam- 
bien  se  deduce  sin  obscuridad  que  esta  cesión  ha  té*' 
nido  por  objeto  la  mayor  felicidad  de  los  Españoles^ 
ttí  los  que  habitamos  en  Europa  >  como  los  que  vi* 
ven  en  la  América.  Ashnismo  se  infiere  que  su  con-* 
ciencia  y  su  honor  >  y  el  buen  nombre  qn^  debe  dexar 
a  ]a  posteridad  ^ '  le  han  CQuducido  k  firmar  el  irat¿ídO 
qais  comprehénde  esta  abdicación  y  y  últimamente  se 
conoce  y  confiesa  ^«  que  este  tratado  no  se  ha  celebra» 
do  sino  eq  virtud  de  las  extraordinarias  circunstancias 
en  que  se  veía  nuestro  Monarca  >  y  en  las  que  se  le 
ha  puesto. 

Establecidas  estas  conseqüoncias  como  hijas  legítimas 
de  aquel  discurso  ,  pdreúe  nos  es  licito  deducir  otras 
que  hagan  conocer  a  todo  el  mundo  el  ningún  valor 
que  en  si  tiene ;  y  el  ningún  crédito  que  le  debemos 
prestar,  tarimera:  Luego  Ja  abdicación  en  Napoleón  no 
ha  sido  libre  ni  espontánea  >  sino  un  efecto  de  las  cir- 
constancias  extraordinarias  en  que  se  veia  el  abdican- 
te fuera  de  sus  dominios  ^  sin  tropas  ni  vasallos  y  en 
las  quales  no  se  puso  él  ^  sino  que  declara  se  le  ha 
poesto  y  no  expresando  por  quien.  Segunda  :  Luego  la 
mayor  felicidad  de  la  España  consiste  en  mudar  de 
DiDdstia  >  y  esto  es  un  error  para  quien  lo  oye  y  y 
un  deshonor  para  quien  lo  dice  y  quando  asegura  ai 
tnismo  tiempo  que  tal  dice  y  hace  por  cumplir  con 
su  honor.  Tercera  :  Ltiego  lá  España  en  la  presente 
época  no  puede  conservar  mejor  su  tranquilidad ,  pros^ 
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peridad  9  segundad  é  intej^rfdad  sino  reynando  en  ella* 
Napoleón ,  y  esto  á  juicio  de  todos  es  uo  disparate 
mucho  mayor*  Quarta:  Luego  el  ultimo  acto  de  la 
Soberanía  de  Carlos  IV  ordenándonos  reconocer  por 
Rey  al  Emperador  de  los  Franceses  >  es  infringir  Ift 
constitucioa  española  sobre  que  no  tiene  potestad  i  f 
mandar  á  sos  vasallos  no  obedezcan  al  Príncipe  y  i  quiea 
desde  1789  tiene  Jurado  su  vasallage  la  Nación.  Quin- 
ta y  li'tíma :  Luego  la  renuncia  de  Carlos  en  Buena* 
pacte 9  sin  embargo  de  tantas  nulidades^  es  un  acto^ 
tan  noble  y  justo  >  como  exigido  y  con  imperio  por  so 
conciencia  >  por  su  bonor ,  y  por  el  bt»en  nombre  que  de^ 
be  dexar  á  la  posteridad*  ¿  Quién  no  se  escandaliza  al 
considerar  un  acto  üUimo  de  Soberanía  tal?  Si  se  ha* 
bxera  dicho  de  tiranía  9  se  habría  dicho  mejor  ^  y  aun 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  nuestra  sabia  Constituí- 
don..  Una  ley  dice:  (23)  Rey  serás  ie  derecho  ftcér^h 
é  se  non  fecéres  derecho  y  non  serás  Rey.  Otra  determi- 
na (24)  que  si  él  usase  mal  de  su  fo(kríó;i::  quet  pueden 
decir  las  gentes  Tirano  y  é  tomarse  el  Señor  i)  que  era  de* 
rtscboen  torticero^  Ved  ^  pues>  que  tal  es  la  Soberanía 
que  se  ha  exercidó  en  este  ultimo  acto  ^  para  que  es* 
temos  k  su  decisión. 

Mas  ya  que  asi  lo  vemos  escrito  >  y  hecho  y  y  so- 
bre  títulos  tan  recomendables  como  son  la  coaeienciai 
el  honor  y  la  fama;  examinemos  si  la  conciencia'  de 
Carlos  IV,  podia  exigirle  imperiosamentfi  su  abdicación 
en  Napoleón.  Qualquier  Teólogo  dirá  que  si  nuestro 
Monarca  6  sus  antecesores  robaron  la  corona'  á  Buo- 
ñaparte  ó  á  sus  ascendientes  >  se  le  debia  restituir ;  y 
en  este  caso  seria  una  obligación  de  conciencia  y  jas* 
licia  en  Carlos  la  cesioa^ hecha  en  Napoleón.  Pero  ¿es- 
tamos en  él  i  Responda  el  misma  Emperador  i  que  sia 
tener  un  derecho  h  alguna  del  mundo,  ha^  robado  tan- 
tas. Qualquier  Teólogo  d¡rá>  que  si  Carlos  IV  se  co* 
nocia  incapaz  de  reynar  por  no  poder  llenar  -sus  obli- 
gaciones de  Rey  >  y  por  otra  parte  no  quitaba  el  im- 
pedimento que   le.. estorbaba  reynar  bien.*>  se  hallaba 
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obligado  imperiosamente  por  su  cbncrerrciá  misma  k  de- 
xar  el  gobierno  de  estos  Reynos  ;  nía»  ¿  podría  dtctar*^ 
íe  quizá  que  lo  renunciase  en  otro  individuo  ^  que  aquel 
á  quien  tocaba  legitrmamente  la  corona  después  de  él^ 
]r  á  quien  en  su  plreséncía  tenia  reconocido .  como  he^ 
redero  >  y  jurada  el  vasaltage  la  Nación  ?  No :  £n  el 
Tribunal  de  una  recta  conciencia  jamás  se  justifica  \k 
usurpación»  ¿  Cómo  >  pues  >  la  conciencia  manda  a  Car- 
los que  abdique  la  Corona  en  Napoleón  en  quien  na 
concurrian  y  ni  podian  concurrir  estas  circunstancias  í 
Qualquter  Teólogo  áuk  y  bien »  que  el  haber  procedi** 
do  así  es  lo  que  rigorosamente  se  llama  no  tener  con* 
ciencia.- 

Por  lo  que  hace  al  bomr ,  entendemos^  que  el  de 
un  Rey  de  España  debe  tener  y  6  se  debe  considerar, 
baxo  tres  respectos.  Uno  ^  que  dice  relación  al.  mismo. 
Monarca  >  otro^  que  la  trene  con  suíb>  vasallos  ^  y  otro^ 
que  se  versa  bacía  los  demás  Reyes  y  Naciones  del 
mundo»  Por  el  primero  obliga  el  honor  al  Rey  k  nór 
manchar  su  trono  con  vicios  ^  sino  á  hermosearlo  con- 
las  virtudes  que  se  le  señalan  y  piden  por  las  52  ié« 
yes  que  componen  los  títulos  desde  el  2.  al  8^  ambos 
inclusive  de  la  segunda  Partida..  Por  el  segundo*  exige 
ú  honor  á  nuestro  Soberano  amar> honrar^ y  guardar 
su  tierra  y  vasallos  en  el  modo  y  forma  que  lo  de*^ 
terminan  la  ley  2.  del  tiu  10,  y  las  tres  que  compo« 
Dea  el  11  de  la  misma  partida..  Por  el  tercera  es  ua 
deber  de  su  honor  en  el  Monarca  Español  no  invadir 
los  dominios  de  otro  y.  y  defender  los  suyos  de  las  in- 
vasiones agenas  sosteniendo  para  con  todos  la  digni* 
dad  de  su  solio  >  según  se  le  previene  ea  la  partida- 
citada  título  23.. 

Ahora  bien:  jbaxo  quál  de  estos  tres  respetos  h9 
exfgido  su  honor  k  Carlos  IV  que  abdique  la  coronaen 
Napoleón  ?  Baxo  ninguno.  Si  atendemos  é  las  virtudes 
que  le  pide  el  primero ^  es  la  principal  la  |ustiria:  se« 
gun  ésta  y  dice  una  ley  que  el  Rey  no  debe  hacer  /ap? 
pt  nofr  £odria  ser  >  (25}  y  lo  que^  non  debe"  ser  j.  y  otr¿ 
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k  advierte  (26)  que  cohMctar   non  deh  él  Rey  cosa  íáe 
sea  contra  derecho  m  como  la  que  non  puede  ser  se^nm* 
tura.  No  pudíendo  sety  pues>  ni  debiendo  ser  ^  y  stea^^ 
do  contra  derecho  la  abdicación  dé  la  corona  eo  Buo« 
ñaparte  j   y  habiéndola    hecho  ei  Rey  ,  no  solamente 
no  ha  obedecido  k  su  honor  >  sino  que  ha  faltado  al 
que  debe  guardar  con  respeto  k  si  mismo.  Si  coasid&* 
ramos  al  segundo  ^  mal  ama  ii  sus  vasallos  el  que  se 
ausenta  de  ellos  ^  y  los  abandona  sin  haber  recibido  a^ 
guna  ofensa;  peor  los  honra  quien  no  los  mantiene  en    l 
el  lugar  que  cada  uno  tiene  ^   ó  por  su  linage  ,   ó  por  su 
iondad  y  ó  por  su  servicio  >  que  es  ,  según  dice  nuestra 
ley,   (27)  el  modo  de  honrarlos:  y  qaando  el  Rey  ha 
cedido  sus  derechos  en  Napoleón  >  no  trató  con  él  guar- 
darles  estos  fueros,  sino  solamente    conservar  la  inte« 
gridad  é  independencia  de  la  Monarquía  >  y    la  oonser* 
vacíon  de  la  Religión  Cristiana  con   exclusión  de  toda 
otra  y  según  se  acredita  literalmente  de  su  citado  maai* 
fiesto.    Si  dltimamente  reflexionamos   sobre   el   tercero> 
tiene  él  honor  del  Rey  peor  causa  que  la  que  hemos 
visto  hasta  aquí.  Ved  la  demostración. 

Carlos  IV  por  su  carta ,  fecha  en  Bayona  k  2  de  Ma« 
yo  que  dexamos  citada  >  confiesa  abiertamente   que  re« 
zeló  alguna  agresión   de  las  tropas  francesas  que  ocU'» 
paban  su  Reyno  y  y  que  tomó  los  medios    conveniea* 
tes  para  sostener  la  dignidad  de  s\x  Tronó  9  qual  cof« 
tespondia  al  Rey  de  las  Españas.   He  aquí  sus  palabras. 
Al  ver  que  sus  tropas  se  encaminaban    bácia   mi    Capitalf 
eonoci  la  urgencia  de  reunir  mi  exército  cerca  de  mi  peno* 
na  para  presentarme  á  mi  augusto  aliado  y  como  conviem 
al  Hey  de  las  Españas.  Di  orden  á  mis  tropas  de  scUirde 
Portugal  y  de  Madrid  y  y  las  reuní  sobré  varios   puntos  de 
mi  Mbnarquia  y  no  para  abandonar  á  mis  vasallos  y  sino  pa- 
ra sostener  dignamente  la  gloria  del  trono.  Ademas  mi  larga 
experietwia  me  daba  á  conocer  que  el  Emperador  de  los  Fran- 
teses  podia  muy  -bien  tener  algún  deseo  conforme  á  sus  inte- 
reses y  y  á  la  política  del  vasto  sistema  del  Cofitinente  ;  fe* 
tro  que  estuviese  en  contradicción  con  los  intereses  de  mi  Casa. 

Es- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


•I  91 
£nó  s6  confirma  con  el  tenor  de  su   decreto  dado  ^ 
Aran^ez  i  16  de  Marzo '^  inserto  en  la  Gazeta  del  i3» 
En  él  i  después  de  habemoa  dicho :  Respirad  tranqmtou 
iobeá  que  el  Esérciia  de  mi  caro  aliado  atrflviesa  mi  Rey- 
no  m  ideas  de  paz  y  de  amissad :  (  Dí&imulad  la  contra^» 
dicdon }  concluye :  T  guando  la  necesidad  urgente  lo  exir 
giese;  i  podría  dudar  de  las  fuerzas  que  sus  pechos  gene^ 
rom  ( de  los  Españoles  )  me  ofrecerían  ?  Esto  supuesto^ 
ei  honor,  exigía  de  Carlos  a  mediados  de  Marzo  5  ba^ 
cerse  respetar  de  Napoleón  ,  defenderse  contra  sus  ar- 
mas en  caso  preciso  y  sostener  la  gloría  del  trono  >  taa 
dignamente  como  conviene  al    Rey    de    España.     Pues 
¿cómo  en  Mayo  9  vista  ya  su  agresión  >  todo   es  deíey 
reocia  coa  este  Emperador?  El  honor  mandaba  entón* 
ees  resistirle  >  ¿  y  el  honor  obliga  ahora  é  imperrosomethf 
te  h  cederle  hasta  la  corona  y  trono  Español?  ¡Qné 
honor  es  éste  tan  inteligible .'   Conociéronse  en  aquelU 
época  sus  obligaciones ;  pero  se  atropello   por  encimé 
de  ellas  al  fin. 

Y  ¿qué  no  diremos  del  ultimo  título  en  que  fund^ 
Carlos  IV  esta  abdicación  ,  á  saber:  en  el  bu?n  nombre 
que  debe  dexar  á  su  posteridad  ?  A  la  verdad  que  es  ua 
excelente  tesoro.  Dios  nos  mandó  (28)  procurarlo  9  y 
apreciarlo  sobre  todas  las  riquezas  del  mundo  >  y  es 
^n  superior  a  toda  dignidad  y  grandeza  qu^  ya  díjco 
ún  célebre  Rabino  (29)  La  buena  fama  es  una  Qoroná 
mos  ilustre  y  preciosa  que  la  de  Igí  Ley  >  la  del  jStaceráociQ 
y^  la  del  Imperio.  Mas  si  este  buen  nombre  np  es  otra 
cosa  que  el  crédito  y  fragante  olor  de  los  que  procer 
dieion  sin  mancilla  y  con  rectitud  ^  k  lo  menos  en  sut 
accioaes  publicas  ^  ¿  podía  por  ventura  obtenerlo  Carr. 
los  por  la  renuncia  hecha  en  Napoleón  ?  Querer  qi»s 
domine  éste  en  sus  Estados  sin  algún  derecho  ^  y  ohlír 
gar  á  que  se  le  obedezca  sin  alguna  ley  ni  razón  ^  an<< 
tes  bien  contra  razón  y  contra  ley ;  ¿  es  esto  pureza^ 
justicia  y  rectitud  ?  ¿  ]Lo  aplaudirá  la  posteridad  ?  Si  s 
pc'fo  solo  en  el  caso  de  que  todos,  los  hombres  qu9^ 
huQ  d¿  existir^  piensen  ^  hablen  ^  y  obren  como  píen*. 
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sa  p  habla  y  obra  Napoleón.  De  otro  modo  la  hístorii 
de  esta  abdícacioa  cubrirá  de  horror  el  nombre  de 
quien  la  subscribiót  Clamarán  en  leyéndola  las  gene* 
raciones  futuras  que  la  conciencia  >  el  honor  y  ^  oaeo 
nombre  de  Carlos  IV  le  exigían  con  imperio  no  habei 
abdicado  U  corona  >  que  no  era  suya  9  en  quien  no  la 
debÍ9  recibir  9  sino  renunciarla  en  su  hijo  5  hereddro  y 
legítimo  succeson 

Mas  ¿podremos  resistir  á  la  cesión  que  este  hace 
de  sus  derechos  á  elU  no  menos  que  su  hermano  y 
su  tío  ?  ¿  Abogamos  por  sostener  en  el  trono  á  los  mis- 
nos  que  renuncian  sentarse  en  él  ?  Aborrezcamos  la  per- 
Adía  que  les  hizo  firmar  el  manifiesto  en  12  de  Mayo 
( si  no  es  apócrifo  )  y  examinemos  su  contexto  (30)  ^- 
ra  hacer  mas  palpable  la  nulidad  de  la  nueva  DíoasM 
que  se  levanta  sobre  el  cimiento  de  una  traición.  Em* 
píezan  estas  augustas  personas  declarando  quáatoamaa 
«  los  Españoles  >  y  quan  agradecidos  están  k  su  leal- 
tad  y  afecto.  Convenimos.  Manifiestan  ^  que  hallándose 
trazados  ya  los  planes  para  la  felicidad  de  España,  la 

Erocuran  ^  y  cooperan  á  ella  ^  exórtandonos  k  que  ao 
18  pongamos  impedimento*  Agradezcamos  los  planesi 
y  la  exórtaciom  Añaden  que  rodeados  de  escollos  ya 
por  las  iropas  francesas  que  ocupaban  el  Reyno,  y 
ya  por  otros  muchos  datos  ocultos  que  no  todos  sa« 
bian  >*  escogieron  el  viage  á  Bayona  >  como  menor  mal 
de  los  qué  resultarían  >  si  hubiesen  adoptado  qualquíer 
otro  partido.  Respetamos  esta  prudencia  i  pero  ínterid 
no  se  nos  instruya  de  los  datos  o^uttosy  no  nos  hace 
fuerza*  Contindan  y  que  llegados  á  Bayom  SS.:  AA.  £R* 
^encontró  impensadamente  el^  Principe  y  entonces  Rey  y  fotí 
la  mvedad  de  que  el  Rey  su  Padre  babia.  protestado  con* 
ira  su  übdicücion  ,  pretextando  no  baber  sido  wlutuaría* 
Ahora  bien:  .  ¿luego  la  protesta  del  zi  de  Marzo  b^ 
sido  un  misterio  ,  oculto  y  reservado  hasta  k  Fernando 
por  el  espacio  de  todo  un  mes  ?  Buena  confianza 
por  cierto  tendría  el  protestante  en  su  valor.  Pues  ¿no 
fué  ^iiigiúai.  WL  Reiteración  ^\  Señor  Infante  D.  Antonio 
V  :  ett 
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en  17  de  Abril?  Los  documentos  asf  16  dicen :  Y  ¿es» 

creíble  que  si  este  Señor  la  hubiese  recibido  en  l»fe* 
cha  que  se  dice  9  desase  de  remitirla  k  su  Sobrino  por 
üa  extraordinario- >  y  ganando-  horas;  para  que  sie  ente* 
nse  de  tamaña  nov^&d?  No;  ¿Y  si  el  Señor  Infante 
se  la  hubiera  remi|ido  >  la  habría  recibido  Fernlando 
antea  de  llegar  á  Bayona?  Sí;  porque  mediaron  tres 
dias  libres.  ¿  Y  á  pesar  de  esto  ^  Fernando  no  lo  su« 
po; basta  estar  allí?  Pues  ni  creo  legítima  tal  protesta^ 
ni  tal  rateracion  ;\srno  que  veo  muy  á  las^  claras  la  in- 
triga y  perfidia  de  Murat  y  de  Napoleón. 

Pero  volvamos  h  nuestro  manifiesto  >  aue  sigue  asf: 
T  poco  después  d  Rey  su  padre  (  ha  dicho  antes  que 
Feraandp  abdteó  en  Carlos  )  la  renunció  ( la  corona  ) 
m  su  nombre  y  en  el  de  toda  su  Dinastía  á  favor  del 
Emperador  de  loe  Franceses  5  para  que  étíe  ^  atendiendo  al 
bien  de  la  Nación  >  eligiese  la  persona  y  dinastía  que  bu^ 
biesen  de  oeuparío  (el  trono  )  en  adelante..  {Qué  mons^* 
truosidadl  ]  Con  qué  las  voluntades  de  todos  los  hereh* 
deros  de  esta  corona  t  presentes  y  futuros  están  de  tal 
modo  contenidas  en  la  de  Carlos  IV  >  que  lo  que  éste 
quiera^  lo  han  de  querer  legítimamente  los  demás  j  que 
Ittyaa  ó  no  de  provenir  de  él?  No  lo  entiendo.  Pe- 
ro me  parece  esto,  una  cosa  roas  misteriosa  que  el  at^ 
to  y  sublime  dogma  del  pecado  original.  Para  que  to-* 
dos  los  hombres  contraigan  esta  mancha  desde  su  ori^ 
gen ,  ha  sido  necesario  un  decreto  de  Dios  y  que  cons- 
tituyendo B  Adán  cabeza  moral  del  género,  humano^ 
hiciese  que  én  sa  voluntad  de  tal  manera  estuviesen 
leanidas  las  de  todos,  los  hombres  hasta  el  fin  ^  que 
pecando  él  >  todos  contragesen  la  culpa  en  él ,  y  por; 
él  I Y  Carlos  IV  no  obstante  >  sin  tal  decreto  de  Dios»: 
dispone  de  la  voluntad  y  derechos  de  su  generación 
fotura^  que  esto  es  lo  que  significa  la  vez  Dinastía  ^ 
S^a  para  bien  y  y  demos  gracias  al  Regenerador  de  la 
Europa. 

En  fin  j  nuestro  Principe  (Rey  es,    y  lo  será)  é.- 
loíantes  concluyen   diciendo :  que  considerando  la  sitúa* 
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cion  en  que  ie  hálían  >  las  criticas  tírcunstancios  m  que 
éc  vé  la  España  y  y  que  en  ellas  todo  esfuerzo  de  sus  ba* 
biíantes  en  favor  de  sus  derechos  será  no  soloinúhly  sino 
funesto  i  adhieren  á  ceder  sus  propios  incertses  >  y  to-^ 
do  lo  saciiíican  ea  nuestro  ODsequío  cediendo  j  cosna 
ceden  y  renuncian  sus  derechos  al  trono  en  los  ofiís* 
mos  términos  que  el  Rey  Carlos  >  aconsejándonos  ia 
unión  con  Napoleón  >  de  cuyas  sabias  disposiciams  de- 
bemos espetar  la  felicidad.  De  esta  exposición  inferíalos^ 
sin  violencia ,  que  la  renuncia  que  hacen  de  sus  de- 
rechos el  Príncipe  y  los  Infantes  no  es  Ubre  ni  espoa* 
tknea  ^  sino  uji  efecto  de  ia  situación-  en  que  se  hallan^ 
y  de  las  criticas  circunstancias  de  la  España  ^  lo  mis* 
mo  que  la  de  Carlos  IV  que  se  registra  extendida  ca* 
si  con  iguales  expresiones.  ¿Es  posible  que  qiiandose 
trata  de  fingir  >  no  se  execute  de  tal  modo  que  á  lo 
snénos  haya  ilusión  ú  apariencia  de  verdad?  ¿Porqué 
no  se  les  ha  hecho  decir  que  abdican  libre  y  íspenta* 
neamente  después  de  la  mas  iéria  deliberación  ^  como  lo 
díxO  Carlos  en  Aranjuezí?  Y  si  á  pesar  de  haberlo  di- 
cho asf^  sé  tiene  por  violenta  aquella  ptímera  abdica* 
cion  j  }cómo  se  nos  hará  creer  que  no  lo  han  sido 
las  posteriores  hechas  fuera  del  Reyno  >  y  eñ  unas 
circunstancias  críticas  y  apuradas  que  en  los  mismos 
documentos  se  confiesan  ? 

A  pesar  de  esto ,  y  prescindiendo  de  otras  muchas 
consideraciones  que  pudieran  hacerse^  damos  todas  las 
gracias  que  sean  dables  á  nuestro  Príncipe  é  Infantes 
por  el  sacriicio  que  hacen  de  sus  intereses  y  dere- 
chos >  pero  jamas  nos  convenimos  én  sacrificar  nues- 
tra libertad  sacional  y  nuestra  constitución  de  que  no 
son  dueños.  Si  todos  se  fueron  á  BayoHa  por  pruden* 
cia ;  se  fueron  contra  la  voluntad  de  sus  vasallps  9 
qual  lo  asegura  la  Gazeta  extraordinaria  de  Madrid  del 
aa  de  Abril  ^  y  ni  aun  queremos  saber  con  expresión 
el  grande  y  prudente  motivo  de  su  partida.  Lo  mani- 
festará el  tfempo;  pero  entretanto  nos  la  ocultb^  to- 
do £spañoi  debe  usar  de  su  libertad  j  qual  se  halla  es* 

.     .  .  ,   cri- 
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ctíta  en  sb  antigua  ^  justa  y  ¿abia  constitución.  De  lá 
conservación  de^  esta  depende  la  felicidad  de  la  Nación. 
Pof  ventora  ¿  nos  la  conservaran  (  como  se  nos  o&e* 
ce ).  las  Mitos  disposiciones  y  ti  poder  de  hapoleon^  ¿  Quién 
pensó  tal¿  La  felicidad  de  \z  España  consiste  en  man- 
tener iinica-  la  Religión  Criftiana  >  y  en  hacer  que  perma* 
•nezcan  sin  lesi(Hi  fas  propiedades  ^  los  fueros  los  prí« 
vílegios  y  Ja  integridad  de  las  Leyes.  Pero  pregqnto: 
¿podremos  fiar  en^que  así  k>  baga  un- tirano.,  como 
lo  es  el  tal  Emperador  \  No  nos  alucinemos :  Tirano  tan» 
lo  quiere  decir  ^  (31)  como  Señor  que  es  apoderado  en  al- 
gun  ReytiOy  ó  tierra  y  porftserza  >  ó  por  etigaño  >  ó  púr 
traición.  Esta  ea  su  definición  legal  t  ¿  no  vtis  en  ella  el 
reuatode  Napoleón  con  respeto  á  España?  Examinad 
en  toda  su  ejctenaion  la  ley  de  donde  la  tomamos  ^  y 
me  creeréis  aun  mas..  r 

Pero  prescindamos  de  este  venerable  docunnento^y 
vamos  á  la  mejor  prueba  de'  mi  intentcí  que  es  Ja  ex* 
perienüia*    ¿  Podremos  mantener  en  Espan?  la  •  unidad  djp 
la  Religión  y  quando  Napoleón  nos  manda  para  Gonser^ 
varia  uoaa  tropas. >  á  quíeoes  él  mismo   tiene  concedi- 
da por  au  Código  la  libertad  de  Religión?   En  Madrid^ 
eiv  Córdoba^  Jaén  y  otros  Pueblos  ¿no  las  hemos  vis- 
to profanar  los  Templos  9  robar  sus   riquezas  y  vaso5 
sagrados  y  degollar  sus   Ministros  >  violar   á   las  Vir^e^ 
D€s  que  encerraban  los  claustros  y;::  ¿Qué  tal?  Al  mía- 
nK>  tiempo  que  se  nos  decia  quedarian   intacta^  nuej^ 
tras  propiedades;  ¿no  ha  robado  el  Señor  Murat  (  pre- 
cursor de  Napoleón  )  todas  las. preciosidades   de  nue^ 
tra  Corte  >*y  encajonándolas  para  remitir  a  Paris?  ¿Eá 
este  el  modo  de  110  tocar  aun  desde  el  principio  á  laa 
propiedades  Españolas?  }Ohl  Pero  olvidemos  estas  es- 
cenas tristes^  y  concedamos  que   haga  el    Emperador; 
todo  quanto  se  nos  dice  que  tiene  ofrecido.   Por   ven- 
tora )  ¿  00  podrán  hacer  esto  mismo    nuestros  Reyes^ 
Principes^  é  Infantes  ,  á  quienes  nuestra    sangre  colo« 
có. sobre  el  Solio >    sin  necesidad  de  que  venga  á  ha« 
cerlo  Napoleón  ?  ¿  Quién  podrá  decir  qne  no  ;  qua^ndo 

la 
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|a  oi)S(!tvancb   de  mt^itras  leyes. a  ti  mejor  garante 
.de  toda^  ettas  ^enc^s  q^ie  hoy  se  nos  ofrecen  por  ma* 
yof  y  mas  segura  felicidad  ?  Si  hasta  aqui>  esto  es^  si 
en  el  espacio  ide  «o  anos  no  iis  hemos  disfrutacto  >  na-     i 
ce  de  la  pecüdia  >  ambición  y  despotismo  ^  que  ba  ro* 
^eado  al  irono ,  teniendo  en|^fiadós  á  los  que  se  sen- 
4aban  sobre  su  síiia..  Mas  >  quíistflo  iostse  obstáculo  ;  ¿pa«     I 
ra  qiié  es  necesario  Napoleón  ?  Para  introducir  en  núes-    I 
tros  Rey  nos  la  pobreza  ^^  el  terror  >  la  esclairitud  y  la    I 
tiranía»  I 

.  Acabemos.  Por  el  exftoiAi  hecho  de  estos  documeo-  i 
><06  y  y  4e  ias  razones  que  contienen ,  oooio  por  las 
coatradiciones  visibles  que  de  su  contexto  resultan  ^  pa- 
rece Justo  concluir  que  ó  tales  instrumentos  toa  apó- 
crifos f  ó  que  aun  quando  no  lo  sean  y  son  sin  emhar* 
go  violentos  y  nulos  >  y  de  ningún  valor  para  -  exigir 
nuestra  obediencia*  Jamás  se  crea  que  las  reconvenció- 
lies  hechas  en  este  juicio  ofetfdan  ni  satiricen   á   nin* 

fuña  de  las  personas  augustas  de  nuestra  Casa  Real, 
fo  ha  sido  ese  nuestro  ánítno  é  intención ;  y  si  algo 
parece  que  ofender  pueda  »  es  en  virtud  de  Ira  docu- 
mentos  que  criticamos  ^  y  á  que  no  damos  algún  asen- 
so >r.  ya  porque  los  cálifícamos  ü  fingidos  ó  nulos;  y 
:ya  porque  en  qualquier  caso  y  siendo  como  son  y  de« 
nigrativos  de  las  Reales  personas  que  se  dice  los  has 
^ubiscrito^  los  despreciamos  absolutamente^  sin  queaU 
^o  impciman  en  -nuestro  corazón. 

Por  tanto  y  Nobles  y  generosos  Españoles  y  conven* 
4:eos  de  la  Justicia  de  la  causa  que  habéis  emprendido 
defender.  Tomad  las  armas  para  sostenerla^  y  perseve- 
;rad  en  tan  noble  designio  9  hasta  que  restituido  k  su 
Trono  y  nuestro  adorado  Fernando  gocemos  de  la  me- 
jor paz  y  tranquilidad.  Entonces  sois  no  solamente  los 
libertadores  de  vuestra  patria  y  sino  los  restauradores 
de  la  Europa  y  y*  los  hon^bres  virtuosos  del  mundo  /^im 
habéis  sabido  confundir  entre  las  cenizas  de  la  ambi- 
ción k  su  universal  opresor.  En  nada  os  detengáis  >  reu« 
níos  y  y  acudid  á  todo  con  la  mayor  precipitación.  Dios 
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favorece  vuestra»  empresas  ,  su  Madre  sscroionta  ;  vues- 
tra Patrona ».  ós  asegura  el  biiea  éxito  sobre  tí  Pilar 
de  Zaragoza.  No  olvidéis  la  victoria  que  allí  habéis 
obtenido  mucho  mas  memorable  y  digna  que  las  de- 
cantadas de  Marengo  y  Austerlitz  y  Jena  »  que  tanto  en<- 
soberbecen  á  vuestros  enemigos.  Su  Apóstol  Santiago 
aun  todavía  no  os  ha  desamparado.  Volved  la  vista 
hacia  Portugal  f  Valencia  y  Ziaragoza;  ¿Deberéis  temer? 
¿Podréis  ou aun   repelar  del  triunfo? 

¡  Oh !  Españoles ,  sí  sois  nobles  ^  sí  valientes  y  sí 
generosos^  si  cristianos  ^  sí  sacudisteis  el  yugo  délos 
Sarracenos  .atm  en  peoresy  mas  criticas  circunstancias. 
¿Qué  hacéis?  ¿Dormir  ó  velar?  No  durmáis  porque 
vela,  el  pérfido  tirano  Napoleón.  Velad  sobre  vuestra 
libertad  ,  sobre  vuestros  hogares  y  propiedades  y  honor 
y  sobre  vuestra  Religión  ;  acometed  pues  >  pelead  ;  ven*» 
ced:  si  i  no  temáis. ^  triunfaréis  >  vuestra  es  la  gloria 
y  el  vencimiento  y  porque  atendida  la  cmsa  y  vuestro 
valor  ^  patriotismo^  religiosidad  y  esfuerzos;  IKos  no 
concede  la  corona  á  la  iniquidad  ^  sino  á  Ja  virtud.  No 
os  amedrentéis  por  los  documentos  que  se  os  han  cir- 
culado para  acreditaros  el  abandono  que  han  hecho  de 
vosotros  vuestros  Reyes  >  Príncipes  é  Infahtes  ;  sabed 
que  los  que  Napoleón  os  ha  dirigido  baxo  su  rubrica 
y  nombre  >.  todos  son  nulos  >  si  no  son  apócrifos.  Unde 
eos  litteras  y  quas^  suh  nomine  nostro  tlie  direxerat  y  sciatit 
Me  irritas.  Cádiz   13  de  Julio  de  180S. 

D.  D.  J.  T.  R.  R.  P.  B* 
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NOTAS  QPB  CONTIENE  ESTA  OBELA, 
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(  I  )    f  ^anglet ,  y   D'Hesmllfy  tem.  i  Frefac.  pag.  i8. 
(  2  )  Partida  z   tit*  i  Ley  9.  TiU   15  /.  5^  Jüwis.  ReCQp^ 

Lib.  3  ///.  s  /.  7  y.  i.:  ^       » 

(  3  )  Gazeta  de  Madrid  del  14  de  Junio. 
(4)   Roberison  tom.  3  lib.  6  pag.  4x3  Síor  áíAmer. 
\%)  Qui  in  tantum  arrogantiae  tumorem  sublatus^ est  9  uí 

nos  regno  privare  niteretur  >  et  spiritu*  Ester*  cap. 

16.  V.   12. 

(6)  El  19  de  Marzo. 

(7)  Diario  de  Madrid  del  i^  de  Mayo. 
(  8)  El  mismo  Diario. 

(  9  )  Gazeta  de  Madrid  del  18  de  Marzo. 

(\lo)  Diario  de  Madrid  de  la  misma  fecba. 

(  II  )   Gazeta  de  Madrid  13  di  Mayo.  , 

(12)  Diario  de  Madrid  de  19  de  Marzo. 

(  13  )  En  la  Reiteración  y  Gazeta  citada. 

(  14  )  Diario  de  Madrid  del  12  de  Mayo* 

(  15  )  Gazeta  de  Madrid  del  25  de  Marzo*    ^     .     . 

(  16  )  Diario  de  Madrid  del  2$  de  Mayo¿        ,  - 

(17)  Gazeta  de  Madrid  del  13  de  Maya. 

(  18)  Ibid. 

(  19  )  Partida  2  tit.  V  ley  9  ^/  fin. 

(  20  )  Coram  extraneo  ne  facías  consilium  5  nescis  enim  quid 

pariet :  non  omni  bomini  cor  íuum  mam/estes  ^  ue 

forte  inferat  tibi  gratiam  falsam  y   ei  4onviciew 

tibi.  Ecli.  cap.  8  V.  21   et  Z2. 
(  2t  )  Nullus  aut  servilem  oríginem  trabens  ^    v^l  extranee 

gentis  bomo  ::-•  provebatur  ad  apicem  Regrtí. 
(  22  )  Gazeta  de  Madrid  del   ¿o  de  Mayo. 
(  23  )  Fuero  Juzgo  en  el  exordio  Ley  1. 
f  24  )  Partida  2  tit.  i   L^y  10. 
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ds)  Partida  2  tU.  $  Ley  13. 

( ¿6 )  litd.  Ley  14. 

(27)  Ibid. 

(28  j  Ecli.  cap.  41   V.  15. 

( 19 )  Rabbi  Simeón  in  Pirke  avotb  cap.  4.  Trei  sunt  co^ 
roña  scilicei  Corona  legis  y  Sacerdotíiy  et  impertí: 
verum  corona  bona  fama  ilustrior  hnge  j  el  pre^ 
tiosior  bis  ómnibus  est. 

{ 30 )  Ga9£ta  de  Madrid  del  20  de  Mayo. 

(31)  Pariida  2  tit.  i  Ley  10* 


ADVERTENCIA  INTERESANTE. 

\^uando  se  escribió  este  pspel,  tuvimos  acerca  del 
Consejo  de  Castilla  la^  opioioii  qtie  en  él  se  halla  es« 
tampada.  Esta  era  entonces  la  de  toda  la  Andalucía^ 
según  lo  confírma  la  Gazeta  Ministerial  de  Sevilla  num. 
12  en  el  artículo  que  titula  Reclamación  del  Pueblo  Es^ 
foml  al  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Sin  embargo^  hoy 
este  Superior  Tribunal  parece  que  trata  de  indemnizar* 
se.  £0  este  caso  no  tenemos  empeño  alguno  en  que 
nuestra  opinión  prevalezca.  Por  tanto  suplicamos  al 
Lector  la  modere^  reforme  ó  reponga  ;  pues  no  tra- 
tamos de  incomodar  á  alguien  :  sea  como  fuere  la  re« 
forma  y  nada  influye  en  nuestro  asunto  principal.  Si  el 
Consejo  de  Castilla  se  indemniza  ^  somos  de  su  opi- 
Ilion  \  si  no  lo  verifica  ^  somos  de  la  moderada  que  ex  • 
presa  este  papel.  En  una  palabra  y  no  somos  enemigoi 
del  Consejo  y  ni  tratamos  de  satirizar  su  conducta. 
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CORKESPOífDSNCIM  DE  LOS.  EXCELENTÍSIMOS 
SeSores  GenerMs  Castaños  y  Cuesta  y  y  del  C<msejo  Reai\ 
sablee  la  prisión  del  Excelentisimo  Señor^   Bc^io  Fn 
D.  Amonio  Valdés  y  Eazaxu 

N.  I. 

COPIA  DE  LA  CARTA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SB^ 
ñyr  Capitán  general  Castaños'  al  Señor  Cuesta. 


^.E: 


rxctno.  Sr.  ss  Desde  antes  de  ayer  «e  esparcieron 
aquí  voces  de  que  V,  E.  había  arrestado  al  S(»  Baylk> 
Frey  D.  Antonio  Yeldes  >  ya  otros  Diputados  que;  vie^ 
nen  k  la  Junta  Central  en  nombre  de  las  Provincias  dé 
León  y  Castilla  y  Galicia.  Estas  noticias  que  al  piincipio 
me  parecieron  increibles  j  van  adquiriendo  por  momen* 
tos  nuevos  grados  de  verosimilitud  por  la  raj^idez  con 
que  se  propagan  >  y  por  tBs  ciitunstaiida^  índtvidualeí? 
con  que  se  refieren;  y  aunque  yo  no  me  decido  to« 
davia  á  darlas  entero  crédito  >  no  puedo  dexar  deave^ 
Tigqarlas  con  exactitud  por  lo  que  interesan  á  la  tran^ 
quilidad  pdblica  de  Madrid^  y  al  sosiego  general  de 
todo  d  Reyno."  J 

^^Bnrmédío  del  deiórden  ]^  eonfusion  civil  en  «^  que 
intentó  sumergirnos  el  Emperador  de  los  Franceses  > 
arrebatándonos  alevosamente  la  sagrada  persona  del 
Rey^  todas  las  Provincias  que  no  estaban  sojuzgadas 
por  los  enemigos  >  crearon  Juntas  para  que  las  gober- 
nasen y  dirigiesen.  Fne-este  impuliso!  tqn  simultaneo  y 
uniforme^  que  si  no  se  atribuye'  k  inspiración  dé  la 
Providencia  >  es  menester  considerarlo  como  una  prue« 
ba  demostrativa  de  que  no  habia  otro  medio  de  sal- 
var la  Patria  >  pues  qt)e  todas  unánimemente  lo  adop  « 
taron  ^  y  ninguna  ^hail6>  ni  bun  buscó  otro  para  coa- 
seguirlo.*'  • 

,^La  inalterable  sumisión  que  todas  las  Provincias 
han   tenido  á  estas  Juntas  >  y  los  multiplicados   tríua- 

Tom.  V*  Ce  r  Vi  " 
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fos  qiié  han  conseguido'  nuestras  armas  baro  sus  aas- 
pidds  ^  prueban  irresistiblemente^  que  su  autoridad  es 
y  ha:  ísidó  ücil  9  necesaria  y  sancionada  por  el  censen- 
tímiento  universal  de  los  Pueblos  ,  y  de  las  mismas 
autoridades  pdblicas  anteriormente  constituidas  ;  porque 
¿  qué  Xofe ,  qué  Tribunal ,  qué  Exército  ,  qué  Magis- 
trado hi  pretendido  no  digo  contrarrestar  abiertamen- 
te^^ Mtibs^  ni  ¿\xü  .desconocer  k  la  Junta  'establecida  en 
su  Provincia   respectiva?** 

9,Pero  no  bastaban  estas  Juntas  Provincfales  para 
salvar  la  Patria  reducida  cada  una  á  límites  muy  es- 
trechos t  ninguna  podía  dirigir  sus  miras  hacia  el  bien 
general. 9  y  todas  estaban  expuestis  á  frustrar  ó  por  lo 
menos  :í  entorpecer  involuntariamente  los  designios  de 
las  demás.  Por  un  impulso  tan  uniforme  y  casi  Lin  si- 
multaneo como  el  qie  las  creó,  se  trató  de  estable* 
cer  una  Central,  donde  se  reconcentrase  la  autoridad 
<]ue  estaba,  stiibclividtda  entre  todas  ellas.  Continuos  han 
¿sido  por  espacio  :  de  tres  ;meses  los  ^clamores  de  los 
-hombres  ilustrados  por  la  creación  de  esta  Junta  Cen- 
tral, contínuojs  los  esfuerzos  para  supexar  los  obsta* 
culos  que  embarazíbaa  su  congregación ,  y  ,tan  conti- 
nuos como  ardientes  los  votos  de.^odos  Ips  Españoles 
honrados  por  verla  coristítuida  j  y  si  en.  el  smspirado 
momento  en  que  iban^  k  realiz^ise  q&nos  ,  voto&v^.V.  E. 
.ha  interceptajjo  y  preso  ,  como  se  asegura  ,  a  los  Di- 
putados de  León  ,  Castilla  y  Galicia  ,  ¿  qué  pensará 
la  Nación  entera?  ¿Cómo  calificara  un  procedimiento 
tan  extraordinario  y  opuesto  al  cumplimiento  de  sus 
deseos?;  pY  qual  sera.su  s^pbresalto  al  preveer  las  con* 
seqü'encias   que  podrían  originarse  de; él?'' 

^Prescindiendo  ,  dirá  ,  y  quizá  dice,  ya  el  Publico, 
•de  la  opinión  general  que  el  Sr«  Valdes  tiene  en  todo 
-el  Reyiio  por  su  bien  acreditada  lealtad  y  distinguidos 
serviciosi,  presoindienclQ  de  las  circunstancias  persona* 
les  de  ios  demás  Diputados,  prescindiendo  del  respe- 
to debido  á  su  piiblica .  representación ,  á  la  alta  con« 
fianza   que  han  merecido   á  sus   Provincias  ,  y  al  ím* 
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*f>Orrafiri$Imo  y  iirgerftísíino  objMO:  ^  q«,e: vienen  'ú^^i- 
'nados  y  ¿qoé  delitos  pueden  ^jhabi^j;  qom^tido   para  ^er 
ñsi  sdrpvtndiáos  y  presos?    ¿Y.  qué  ¿íutoridad  es  suñ* 
cíente^ para  eoíecutarto  ?  Su  son   delinqüentes -¿por  qué 

*oo  se  les  ha^  denunciado  k-l^  Juntas  d^  su$  i^^pectí* 
vas  Provincias?  ¿  Por. quéi  no  se:  les  acus^  ante  laJuQ* 
ta  Central  que  está  yatdn.  pr.óxioui  á  reuqirse?  ¿Ppr 
qoé  no  se  publican  sus  crímenes  á  la  fssz  de  la  Na* 
áoa  ?.  O  quando  menos  ¿por  qué  nq  se  la  instruye  en 
el  momento  mismo  de  executarse  su.  arresto,  de  los  mo- 
tivos en  que  se  ha  fuñoado  ?  $i  puede  habej: :  algUQf  s 

;i9ue  ^eao  justos  9  han  de  ser  por  necesidad  tan  g^av^e^^ 
tan  eiecutivos  y  tan  interesantes  al  bien  publico  >  que 
la  Patria  no  debe  ignorarlos  ni  un  instante.  Por  otra 
parte  si  lo$:  Generales,  á  quienes,  ^tá  copfiad^.la.fperza 
militar  para  derrotar  á  nuestros  enemigos  se  ban  efe 
hacer  iíidependientes  y-aun :  supfr^QfP^S'  ^  ^4  aptoridad 

'  civil  y  procediendo  poc  6í:níiiaxQ09  contra  Jas  persopas 
en  quienes  reside  >  no  sediga  yb  que  los  objetos  pa< 
ra  que  se  atman  los  Pueblos,  y  se  crean^  los  exérqitosj 
son  la  defensa  de  Fernando  VU,  la  indtpendeociayji- 
bertad  de  España^  ni  la  conservación  de  las  leyes  >  si- 
no  que  se  trata  de  estaSkcéf  una  anarquía  militar  que 
después  de  derramar  torrentes   de  sangre  ,  nos  ha  de 

'hacer  caer  en  lis  manos  de  nuestros  énerftigos^  y  n»s 
ha  de  precipitar-  en  el  ^eapotísoio.  y  la  esclavitud." 

9,Esta  será  sin  duda  la  opinión   del    Pueblo   quando 
sepa   el  arresto  de  los  Diputados ,  y  esta  la  que  yo  me 

•creo  estrechistffiaménte  'obligada /á '  amiociade  a  V,  E, 
aiinque  sin  determinarme  todavía  á- creerlo  decididamen* 
te.  He  sido  interpelado  por  tíos  Diputados  de  las  de- 
más Juntas  Provinciales  quezosas.  de  ver  atropellado  el 
carácter  publico  de  aos:  c&legas  y  y  retardado  el  Í9\po|ri* 
tantísim^o  objeto  pala  que  van  á  reumrse-:  $oy:Giener^I 
de  un  exércifo  á  quieM  ía  suspfcacia  supondría .  cómplí;* 
ce  en  las  ideas  ^  que  no  le  viera  rebatir  manifiestamen- 
te i  soy  el  Xtfe  dé    las  tropas  que   guarnecen   actual- 

'  mente .  la  Coi  te  j  y  debo  ^evitar  el  desasosiego  piioücQj 

pu-' 
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para  ño  vertn0  otro  dlá  prefcisado  á  reprimido ;  y  so« 
bre  todo  soy  ua  fiel  vasallo  del  Rey>   y  ua  ciudadano 
amante  de  mi  Patria  5  que  debo   interesarme  en  todo 
quanto  sea  perjudicial  k  su  quietud  y  felicidad  5  y  pre- 
caver >  antes  que  remediar  ^  los.  males  que  pueden  so* 
brevenirler  La  Nación  entera  tipne  un  derecha  incontes* 
table  para  cerciorarse  inmediatamente  de  si  son  ó  no 
verdaderas  las  voces  esparcidas  en  Madrid  acerca  de  la 
prisión  del  Sr.  Valdés  y  los   demás  Diputados :  en  el 
primer  caso  sabrá  el  medio  suave  que  be  adoptado  pa<* 
ra  cortar  en  su  origen  un  mal  que  puede,  ser.  gravíaí* 
mo>  y  comprobara  con  una  nue/a  experiencia  mis  in« 
alterables  principios ;  y  en  el  segundo  reconocerá  en  el 
autor  de  estas  noticias  un  agente  de  nuestros  enemigos 
para  introducir  entre  nosotros  la  división  y  la  descon- 
fianza." 

^^Espero  5  pues  y  pronta  y  categórica  contestación  de 

y.  E.  sobre  este  asunto  tan  interesante  j  y  rQM;o  á  Dios 

guarde  su  vida  muchos  ^ños.  Madrid   18  de  setiembre 

vde  1 8o8«aa  Xavier  Castaños,  es  Excelentísimo  Señor  Don 

Gregorio  de  la  Cuesta» 

N.  11. 

RESPUESTA  DEL  SEñOR  CUESTA  AL  EXCELEN- 
tisimo  Señor  Capitán  general  Castañax. 

-^yljjxctno.  Sr.as  Poco  antes  de  salir  esta mañtrna  de  la 
ciudad  de  Segom  para  este  pueblo  en  seguimiento  de 
las  tropas  de  mi  mando  ^  recibí  por  expreso  el  oficio 
de  V.  E.  de  18  del  corriente  desde  Madrid^  en  que  me 
*dice:  que  desde  dos  dias  antes  se  hiabi^n  esparcido  ahí 
voces  dd  que  yo  habia  arrestado  al  Sr.  Baylio  Fr<  D. 
'Antonio  Valdés  ^  y  á  otros  Diputados  que  venían  á  la 
Junta  Central  en  nombre  de  las  Provincias  de  León  9 
Castilla  y  Galicia :  que  estas  noticias  ^  que  al  principio 
pareciefOQ.  h,  V«  £^  iacroible^^   van  adqiw^íeodo  por  mo- 

'  ,.        .mea- 
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fuentM  nnevos  grados  de  veresimiütQd  poi^  la  rapidez 
y  por  las  circunstancias  individuales  coa  que  se  refie- 
ren; y  que  aunque  V.  £•  no  se  decidía  todavia  á  dar- 
les entero  crédito^  no  puede  dexar  de  averiguarlas  coa 
exactitud  y  por  lo  que  interesan  á  la  tranquilidad  públi- 
ca de  Madrid  i  y  al  sosiego  general  de  todo  el  Reyno.'' 

,>Aunque  como  Xefe  principal  y  tínico  dé  las  Pro- 
vincias de  Castilla  y  León  no  tendría  necesidad  de  satisfa* 
cer  sobre  las  ocurrencias  en  el  distrito  de  mi  mando  h 
ningún  otro  gobierno  provincial  >  por  considerarme  ia« 
dependiente  de  ellos  en  las  actuales  circunstancias ,  y 
mientras  no  haya  un  gobierno  general  9  regencia  esta- 
blecida para  toda  esta  monarquía ;  como  vT  E.  recela 
la  inquietud  del  pdblico  de  Madrid  ^  y  aun  de  toda  la 
Nación  sobre  el  incidente  que  me  pregunta  y  debo  satis- 
facer á  sus  dudas  y  cuidados-" 

^Es  muy  cierto  que  he  detenido  y  hechQ  conducir 
al  real  alcázar  de  Segovia  las  personas  del  Sr.  D.  Anto« 
nio  Valdés  >  de  su  sobrino  el  capitán  de  fragata  graduj^* 
do  D.  Vicente  de  £ulace>  y  del  Vizconde  de  Quintahi- 
Ua  9  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  que  yo  había  for* 
.mado  en  LeQn  >  y  se  fugo  después  á  Lugo;  pero  éa 
incierto  que  yo  haya  detenido  ni  arrestado  a  ningún 
Vocal  ni  Individuo  de  la  Junta  Suprema  de  Galicia  ^  don- 
de  no  tengo  ninguna  jurisdicción.'' 

9>Sigue  V.  E.  tratando  difusamente  del  origen  de  las 
Junus  Provinciales  y  su  autoridad  y  titilidad  ;  puntos  que 
no  están  en  qüestion>  ni  me  parece  que  deben  tratar* 
se  en  este  lugar.  Vaticina  V*  E.  la  opinión  y  movimieii* 
tos  del  Pueblo  quando  sepa  el  arresto  de  dichos  Dipu- 
tados y  y  pregunta  ¿  por  qué  no  los  he  denunciado  á 
las  Juntas  de  sus  respectivas  Provincias  ?  ¿  Por  <)ué  no 
se  íes  acusa  ante  la  Junta  Central ,  que  está  ya  próxí* 
ma  á  reunirse?  ¿Por  qué  no  se  publican  sus  crímenes 
ala  faz  de  la  Nación?  ó  quando  menos  }por  qué  no 
se  le  instruye  en  el  momento  mismo  de  executar  su 
arresto  de  los  motivos  en  que  se  ha  fundado?"  . 

;;^Ni  la  Nación^. ni  el  Publico  me  parece  que  pb« 

'  dran 
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drán  extrañar  que  yo  dexe  de  publicar  los  raoiivos  de 

dicho  arresto  hasta  teaeilos  legalmente  justífícados  ^  pa- 
^ra  que  al  mismo  tiempo  de  su  publicación  se  puedan 
'manifestar  auténticamente  los  documentos  que  lo  com* 
aprueben   y  justifiquen*  Lo  demás  debería  graduarse  de 

ligereza  9  6  acaso  de  venganza  ^  anticipando  la  injuria 
^que  pueda  resultar  contra   dichos  arrestados.  Este  es  el 

orden  ^  práctica  y  prudencia  con  que  se  conducen  los 
'  tribunales  ^  y  el  mismo  que  yo  trataba  seguir  ;  pero 
^pues  V.  E.  me  manifiesta  sus  zozobras  sobre  la  inquie 

tuU  publica  ^^iré  sucintamente  los  antecedentes  que  han 

ocasionado  esta  providencia.*' 
[       ^^Desde  que  las  provincias  de  Castilla  y  León  5  cu- 
*yo  mando  se  dignó  confiarme  ia   Majestad  del  Sr.   D. 

Fernando  VII  desde  luego  que  subió  al  trono  de  las 
,  Espanas  ,  nombrándome  su  Capitán  general ,   se  reisol- 

vieron  h  tomar  las  arnas  en  defensa  de  su  legítimo  So- 

*  berano ,  de  nuestra  Santa  Religión  y  de  la  Patria ,  con- 
]  tra  la  invasión  y  perfidia  francesa^   me  puse  á  la  ca« 

beza  de  sus  patrióticos  deseos,   y  .traté   de    armar  di- 
^  chas  Provincias,  y  dirigir  sus  esfuerzos,  sin  que' des- 
ude eiilóíices  hayan  reconoóido  ni  pretendido  otra  auto- 
ridad' que   la  de  su  Capitán  general.'* 

„Para  subdivídir  y  ordenar  Jos  multiplicados  negó- 
^cio8  y  detalles  necesarios  á  la  consecución  de  tan  gra- 
^  ve  objeto  :i  mandé  que  en  la  capital  de  cada  Intendeii- 
'  ciá  sé  formase  una  Junta  llamada  de  armamento  y  de- 
^  fensa ,  ^que  báxo  de  mi  dirección  se  ocupase   en  hacer 

*  el  anstamiento  de  los  vecinos  titiles  para  el  servicio  de 
lar  armas,   distribuirles  las  qtie  pude  juntar,    y  clasi- 

^ficarlos  en  compáfiias  y  tercios  6  batallones,  baxo  la 
'  dirección  é  instrucción  de  oficiales  del  exercito  ó  reti- 
rados ,  que  destiné  para  este  fin ;  para  que  al  mismo 
tiempo  cada  Junta  en  su  distrito  tratase  de  los  medios 
de  hacer  subsistir  la  gente  armada,  excitando  y  reco- 
giendo los  donativos  y  oferta?  patrióticas  ,  y  aprove- 
chando los  fondos  y  arbitrios  que  fuesen  adaptables." 
p^rá  desembarazarme  del  pormenor  ,  y  ao  seguir 
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h  correspondencia  con  cada  Junta  provioctalj  que  abr 
sorvería  el  tiempo  que  yo  necesitaba  para  las  disposir 
cioaes  militares^  foríiié  en  la  capital  dé  Valladblíd  una 
Junta  y  que  llamé  Junta  general  de  armamento  y  defen;» 
sa^  con  la  qnal  deberían  entenderse  los' dé ^  cada  In« 
tendencia  j  y  obedecer  sus  órdenes  relativas  a  los  pun« 
tos  que  quedan  indicados  >  y  me  reservé  la  presiden- 
cia de  dicha  Junta  ^  que  baxo  m¡  dirección  desempeñó 
admirablemente  los  objetos  y  negocios  de  sú  instituto^ 
hasta  la  entrada  de  los  enemigos  en  Valladolid  ^  á  pé« 
sar  de  los  esfuerzos  que  hice  el  12  de  Junio  con  las 
pocas  fuetzas  que  habia  podido  juntar  en  la  batalla  dé 
Cabezón;  de  cuyas  resultas  me  fue  preciso  retirarme 
coa  las  reliquias  de  mi  pequeño  exército  hacia  los  con^ 
fines  de  Leon^  para  poder  reforzarme  y  volver  un  dia 
I  buscar  los  enemigos  y  arrojarlos  de  Castilla.  Apode* 
ndos  de  Valladolid  se  disolvió  >  ó  quedó  en  inacción  y 
sin  libertad  la  expresada*  Junta  general,  y  resolví  con- 
gregar otra  en  la  ciudad  de  León,  con  ibl  mismo  ob- 
j¿ío  y  facultades  que  la  disuelta  en  Valladolid;  y  cóá 
efecto  la  formé  de  la  Provincial  establecida  en  León, 
y  de  un  diputado  de  cada  Intendencia  ó  Provincia  dé 
Castilla."  .  ' 

»Al  acercarnie  a  Leen  me  participó  el  Sr.  £>.  An« 
toniQ  Valdés  ,  que  habiendo  llegado  á  aquella  ciudad 
fugitivo  de  la  de  Falencia,  le  hablan  brindado  corl  lá 
presidencia  de  aquella  Junta  Provincial ,  lo  que  habia 
admitido  por  emplearse  de  algún  modo  en  lu  defensa 
de  la  causa  publica ,  añadiendo  que  de  todos  modos 
deseaba  obedecer  mis  órdenes  ,  sin  consideración  á  sii 
empleo  de  Capitaii  general,  y  que  aquélla  Junta  esta» 
ba  muy  dispuesta  h  lo  misrpo.  Con  efecto  pasé  desde 
B^navente  á  León,  me  presenté  en  la  Junta,  manifes- 
té mi  resolución  de  reformarla  y  conferirla  las  íácu'ta- 
des  que  habia  dado  a  la  general  de  Valladolid ,  mien- 
tras las  críticas  circunstancias  no  permitiesen  trasladar- 
la hacia  el  centro  de  las  provincias  de  mi  mando.  Tan* 
to  el  Sr.  Valdés  como  los  vocales  se  mostraron  satís^ 

fe. 
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fechos  y  'cónít¿nto5  de  rhi  providencia ,  ofreciendo  con- 
tribair  al  aeterripeño  'coa  todo -el  ¿eló  que  exigía  la  cau- 
sa comúá  9  y  por  consideración  al  empleo  y  condeco- 
ración del  Señor  Valdés  le  confirmé  la  presidencia  de 
ella." 

^>RestTtuido  á  Benavente  y  expedí  mi  orden  para  la 
formación  de  dicha  nueva  ]unta  >  señalando  los  voca- 
'les,  y  exduyendo,  como  ya  lo  había  anunciado  en 
ella  9  una  parte  de  los  que  antes  la  componían  ^  tanto 
'por  ser  ya  demasiado  numerosa  y  quanto  por  lo  que 
debía  aumentarse  con  los  vocales  6  diputados  de  cada 
Intendencia  de  Castilla.  En  su  contestación  me  rogó  la 
Junta,  y  separadamente  el  Sr.  Valdés,  que  respecto  al 
sentimiento  que  manifestaban  los  vocales  excluidos , 
tne  sirviese  condescender  en  que  continuasen  en  ell?» 
Aunque  sospeché  la  idea  de  querer  conservar  los  d6 
León  un  partido  superior  á  Jos  de  Castilla  en  sus  de- 
liberaciones, adherí  á  los  ruegos  del  Sr.  Valdés,  fiado 
)gn  la  providad  y  eelo  que  le  suponía.'' 

„Continuó  dicha  Junta  obedeciendo  mis  órdenes  $ 
aunque  traspasando  con  freqüencia  sus  facultades  ,  has* 
ta  que  de  resultas  de  la  Sangrienta  batalla  de  Rioseco, 
volví  k  retirarme  hacia  León,  perseguido  délos  Fran* 
ceses  I  y  abandonado  del  exército  de  Galicia  >  en  cuya 
crítica  circunstaiicia  entré  en  León ,  para  salvar  mi  in« 
fantería  en  los  confines  de  Asturias ,  y  retirarme  con 
la  cabaUería^  a  Castilla ,  abriéndome  paso  por  la  reta- 
guardia enemiga.  Antes  de  mi  salida  de  León  le  dixe 
al  Sr.  Valdés  la  providencia  qufe  tomaba  ,  por  no  po- 
derse defender  aq[uella  ciudad ,  ni  agravar  el  mal  tra- 
tamiento que  podía  esperar  de  la  aproximación  de  los 
enemigos  ,  que  convertía  qae  la  Junta  general  se  reti- 
nase hacia  Astor^a  paVa  ponerse  en  seguridad  hasta  que 
se  retirasen  los .  Franceses»  Con  efecto  se  retiró  dicha 
Junta,  aunque  dispersada,  hasta  Ponferrada,  dande  el 
Sr.  Valdés  y  algunos  pocos  vocales ,  entre  estos  dos 
'sobrinos  suyos  ,  fraguaron  y  trataron  clandestinamente 
con  la  Junta  suprema  de  la  Coruña  para  reunirse  con 
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fila  en  Lo^c  ^  y  mandiir  desde  allí  á  Castilla  y  León  >  coa 
icdepeadencia  del  Capitán  general ,  que  debería  estar» 
sobordiiiada  con  Castilla  y  León  á  dicha  Junta  reunida 
Formalizado  este  tratado  secreto  ^  la  Junta  de  laCort> 
ña  >  sin  escrqpnlo  ni  examen  adaptó  una  propuesta  que 
lisoogeaba  su  ambición  >  y  vino  á  Luj^o  k  reunirse  con 
el  St.  Valdés  y  los  pocos  vocales  que  le  acompañaban> 
desde  donde  me  comunicó  el  Sr.  Valdés  su  resolución, 
pretendiendo  que  tanto  yo  como  Jas  provincias  de  mi 
mando  debíamos  obedecer  sus  ordenes  >  y  estar  k  dis^ 
posición  de  la  supuesta  Junta  reunida  en  todo  quanto 
dispusiese.  En  exercicio  de  sus  soñadas  facultades'  me 
dirigió  pocos  días  después  una  orden  para  que  pusiese 
toda  mi  caballería  á  disposición  del  General  en  xtfe  del 
exército  de  Galicia.  Se  dexa  inferir  que  yo  estaba  bien 
distante  de  obedecerlo*  Asimismo  comunicó  á  las  Jun* 
tas  provinciales  de  mi  mando  su.  desatinada  resolución^ 
previniéndoles  que  solo  obedeciesen  las  órdenes  de  la 
Junta  reunida  9  y  al  Reyno.de  León  que  reuniese-  y 
remitiese  todos  sus  alistados  á  disposición  del  Greneral 
en  xefe  del  exército  de  Galicia  >  que  para  poder  sub* 
&istir  en  dicho  reyno  les  bastaba  sus  pueblos»''         •  - 

^jLuego  que  tuve  noticia  de  la  conducta  del  Sr.  Valdés 
y  sus  sequaces^  comuniqué  á  las  Juntas  provinciales 
de  mi  distrito  la  resolución  tomada  de  haber  abolido 
la  Junta  fugitiva  y  y  las  causales  >  previniéndolas  que 
cortasen  toda  comunicación  con  la  de  Lugo;  y  como 
la  fuerza  de  la  razón  y  del  bien  común  se  dexa  oír  y 
abrazar  por  todos  los  buenos  patriotas  ^  me  contesta- 
ton  dichas  Juntas  ^  inclusa  la  nuevamente  creada  en  Leo)>i 
protestándome  de  nuevo  su  adhesión  al  cumplimiento 
de  todas  mis  disposiciones  dnicamente^  sin  atender  en 
modo  alguno  á  las  que  diese  la  Junta  de  Lugo  >  ni  te- 
ner comunicación  con  ella.  En  el  Reyno  de  León  so- 
lamente se  suscitaron  partidos  y  dudas  sobre  obedecer 
las  órdenes  de  reunir  su  gente  armada  al  exército  de 
Galicia  >  que  existia  á  sú  vi^ta  y  con  fuerza  irresísti' 
ble,  como  que  el  General  de  Galicia  los  estrechaba  >  y 
Tom.  y.  Dd  r    fe*  I 
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ha  puesto  en  Leoa  un  Gobernador  militar  que  dispone 
lie  todo.  Estos  líltimos  incidentes  han  debido  iiitroda* 
cir  en  aquel  Reyno  disensiones  y  principios  de  ¡osurrec^ 
cion  entre  los  varías  partidos.'' 

:{)Finalmente9  el  Sn  Valdes  y  sus  aequaces  se  haa 
erigido  sin  facultad  alguna  en  representantes  de  León  y 
Castilla  5  y  en  este  estado  se  han  creado  diputa  ios  pa« 
xa  la  Junta  ó  Congreso  de  los  de  toda  la  peniasula  pa« 
ra  establecer. una  Regencia  sofoef ansí  dicho  :Sr.  Valúen^ 
y  el  Vizconde  de  Quintanilla.V  , ,    -,: 

^^Por  lo  que  llevo  expuesto  sucrntameAte  ^  podrá:  V* 
E.  y  qualquíera  otro  imparcial  que  lo  escuche  y  inferir 
^i  tengo  motivos  para  detener  á  dichos  supuestos  dipu- 
tados, y  exá.ninar  una  conducta  tan  escandalosa  y  per- 
judicial á  la  q'u'etud  publica ,  y  á  la  subordinación  que 
deben  todps  Iqs  individuos  sin  excepción  íto  clases  >  al 
X(fe  superior  y  Capitán  general  de  Castilla  y  Leon^ 
que  exerce  su  mando  á  nombre  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor y  y  con  beneplácito  y  aprobación  de  todos  sus 
pueblos/' 

.^^En  quantq  k  h  interpelación^^  qu9  tian,  hecho  a  V. 
£•  algunos  diputados  de  la  Junta  Central  que  debe  for- 
marse y  como  ni  el  Sr.  Valdés  ,  ni  el  Vizconde  de  Quin* 
lanilla  tienen  ni  pueden  tener  este  carácter  ^  según  ten* 
go  indicado^  tampoco  les  resulta  d[e  su  arresto  el  rae« 
ñor  motivo,  de  resentimiento  ^  antes  bkn  Jes. d^bepror- 
ducir  la  satisficcion  de  no  tener  por  concplegas  a  per^- 
sonas  conocidamente  delinquentes.'^ 

yyLa  Junta  Central  de  que  me  habla  V.  E.  y  entien- 
do ser  la  reunión  que  todos  deseamos  de  legítimo  R^^ 
presentante  de  todos  estos  reynos  >  pai:ft  establecer  uaa 
Regencia  ó  Gobierno  soberano j,  que  ^  nombre  Tdel  Rey 
pueda  regir  todos  sus  estados  ^  no  está  congregada  ta« 
davía  y  ni  mucho  menos  establecida  ni  proclamada  dichet 
Regencia  ;  por  conscqüencía  menos  podr^  exercer  la  so^ 
|[>eranía  hasta  que  se  verifique»  Luego  que  sused^  seré  el 
primero  á  obedecer  y  respetar  todaS/ sus  dispojiciones^ 
y  ^  someter  h  su  alta  consideración  y  decisión  la  cau-« 
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in  7  petodnás  dei  Sr.  D.  AntooíD  Valdé^  y  siis  róinpli- 
€65 ;  pero  'entretaoto  ^  ni  los  títulos .  del  Sr.  Valdés  »  ni 
h  ¿opoestii  qualidad  de  tmembr^  de  la  JuAta  Central 
por  las  proirincias  de  Castilla  y  León  >  de  quienes  ní 
éüke  y  m  puede  tener  poderes  >  credenciales  >  ni  re- 
fresemacion  alguna^  son  bastantes  k  substraerle  de  ini 
lariscficcioa." 

^>Dio8  guarde  á  V.  E.  muchos  año5.aQuartel  Ge- 
aersl  de  Turégano  if  de  Setiembre  de  iSos.sa  Excd* 
kátírimo  Señor.  s&  Gregorio  de  la  Cuesta,  as  JSxceleatí^ 
mo  Señor  D.  Xavier  Castaños» 


N.  HI.  í 

COPIA  DEL  OFICIO  DEL  EXCELENTÍSIMO^  SB^ 
ñor  Capitán  general  Castaños  al  Supremo  Cansejo  de 
Castilla. 

>Jlüst;fsímo  Señor,  as  Paso  k  manos  de- V.  S*  I.  para 
que  se  sirva  dar  cuenta  al  Consejo  >  copia  de  lá  carea 
que  remití  antes  de  ayer  por  extraordinario  al  Señor 
D.  Gregorio  de  la  Cuesta  >  con  motivo  de  las  noticias 
esparcidas  aquí  acerca  de  la  prisión  del  Sn  Baylío  F(. 
D.  Antonio  Valdés  y  otros  diputados  de  las  Provincias 
de  León  ^  Castilla  y  Galicia.  La  jostiñcacien  del  tribu* 
nal  sabré  pesar  los  principios  en  que  está  fundada  >  el 
tecto  fin  a  qué  se  encamina  ^  y  los  gravísimos  males 
que  puede  causar  este  delicado  negocio  á  la  felicidad 
^  la  Nación  Á  ño  se  dirige  por  aquellas  regbs  qué 
dictan  la  prudeiicia  y  la  raaon.  Mis  sincéiros  deseos  d¿ 
conseguirlo^  y  la  tardanza  que  comieri¿o  ya  á  notaren 
la  contestación  del  Sr.  Cuesta ^^  me-haicen  desconfíar  del 
buen  suceso  de  mis  oficios  ^  y  me  indican  la  necesidad 
de  interponer  otros  que  puedan  s^t  mas  eficaces  La 
respetable  mediación  del  Consejo  seria  en  mi  coricep^ 
to  el  maa  o^rtánó  en  las  circuosttmclas  presefttes  $  por^ 

que 
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que  nadie  con  el  justo  crédito  de  iú  sAiáxirísí  paede 
«nadir  mayor  virtud  á  las  razones  que  ya  se  le  han  sig- 
iufícado  al  Sr.  Cuesta:  el  bien  pdblíco  reclama  impe- 
lioaamente  de  mí  que  no  -dexe  en  sUencio  un  mediQ> 
de  cuyo  feliz  éxito  no  debo  dudar :  si  et  Cbnsejo  condes* 
ciende  en  él  >  y  surte  >  como  yo  esperp^  el  efecto  ape^ 
tecido>  suya  serii  la  gloria  de  haberlo  logrado;  y  si 
por  el  contrario  encuentra  alguu  inconveniente  que  yo^ 
-no  advierto,'  no  por  eso  me  arrepemiré  deluiber  ocur 
-pada  su  atención  con  un  objeto  que  considero  muy  ico- 
portante  k  la  causa  pública.'^ 

9^Sírvase  >  pues  ,  V.  S.  L  de  dar  cuenta  de  ello  aí 

Consejo^  y  de  participarme  para  mí  gobierno  su  reto* 

lucion»  =s  Dios  guarde  k  V.  S»  L  muchos  años*  Madrid 

so  de  Setiembre  de  1808.=  limo»  Sn=s  Xavier  de  Gasta-- 

.fios.  n  IlfflOf  STi^D»  Arias  Mon  y  Velarde. 


COPIM  DE  LA  RESPUESTA  DEL  CONSEJO  AJL 
Excma^  Señor  Capitán  general  Casía^s^ 

>>tl3rcmo»  Sr.saEn  él  momento  en  que  recibí  el  i  oi» 
portante  oficio  de  V»  E.  con  fecha  de  ayer^.dí: cuenta 
ál  Consejo  >  sin  embargo  de  haberse  jía.levantado  pa^ 
ra,  salirse.'*^  l-      . 

^>Abrí  el  pliego  >  y  consideré  su  importancia  ;  y 
habiéndose  vuelto  á  formar  el  ttibunal  >  aplaudió  loa 
sinceros  deseos  de  V«.  E»  por  la  unión  entre  las  po- 
testades que  gol^ernan  ^  de  iquíenes  dependa  la  felici- 
'dad  del  comun*?^       t         í  ^  •      :  < 

59EI  Consejo  9  quei  t^nto  ama  la  paz.y  y  que  tantos 
sacriñcios  ha  hecho  por  conservarla  >  ¿  cómo  podría  ne« 
garse  á  las  iosinuaciones  de  V*  E.  que  no  tienen  otro 
objeto?  ¿Podría  acaso  oir  con  indiferencia  los  nobles 
s^ntiinientos.  4^.  quM» >..caa  (anta,  gloria  1  c^)  la  ínacnuí^ 
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trabttfa  por  libertar  de  I¿9' cadenas  que  oprimen  á  sil 
amada  patria  i  ¿  La  íeapondria  ^  que  se^  malogfasen  tan- 
tas  victorias  y.  decisivos  triunfos  ^-  por  desavenencias 
donésticas  >  que  |>uedsa;prodttcir  su¿  Tuina  >  §i  prontamen- 
te «o  «e  atajan  3^*^   .h  :•-'  :..    í 

>^o  «ra'  posabie  en  el  jgrsHide  rinteref  que  le  sni« 
roa  al  Consejo > por  el. bien  general  d^  una*  monarquía^ 
h  cuya  sabía  legislación  tanta  confianza  le  merece.  Ape- 
nas escuchó  el  eiiérgioo  oñcio  de  V.  E.  que  se  sirvió 
paisaral  Excmo»  Ss.^  O*  Gnegofio  de  la  Cuesta  ^  quañ- 
do  unaní enemente  quedói  eon vendida  de  su  oporcunída^ 
y  de  SUS-  con vincentesifefleirionM.  Creyó  al  mismo  tíemf« 
pa  necesat»  y  urgente  acceder  k  elfas  ,  y  segurametit- 
te  aera  para  el  Consejo  un  día  feliz  >  si  sus  persuasi<^ 
oes4 '.unidas  álaa  sabíase  de  V.  E.  disipasen  la  maligna 
tempestad  que  puede  formarse  >  sft  con  celeridad  no  se 
consigue  deávsnecerW^  '  -  /       '    - 

j^Conocemc»  la  justa  opinión  general  que  meréüe  át 
público  el  Sr.  Bayltor  D.  Amonio  valdés  >  y  nos  sidttí^ 
ramos  de  que  haya  podido  dar  motivo  para  su  deten* 
don  y  arresta :  nos  consta  también  prácicamente  la  pru« 
dencia  y  justificación  dtV  Eatcmo.  Sr.  D.  Gregoria  de 
ta  Cuesta  >  y  tampoco  podemos  penetrar  e)  fondo  de 
sus  procedimientos.  En  éstas  mismas  dudas  y  caVilHclo- 
oes  trabajará  el  publico^  sin  acertar  ó  conciliarias ;  pe* 
^0  el  Consejo  y  que  no  le  toca  indagarlas  y  se  duele  so- 
bremanera de  las  resultas  que  pueden  sobrevenir  al 
Reyao  de  este  triste  'acaecímieírto^^íJ  -  -  i».  .(      y 

9>Movido  de  zela  t^te  su^rem<y  Tribimal>  y  deaeoté 
^  de  tener  k  quién  obedecer  idgitimaí&ente  ^  ha  éxci^ 
tado  á  las  juntas  provinciales^  del  Reyno  >  para  que 
ptontamente  nombiuen  diputados^  autorizadoa  para  la 
elección  de  la  Central  .Suprema  y  ^Sobemtkt  i  que  en 
ttombre  de  nuestro  caiólrca  Mon&rcai  el  Sfr  D«.Férnan« 
do  VII  deba  gobernarnos  en  su  desgraciada  ausencia/^ 

^>Ya  se  gloriaba  el  Consejo  de  que  sus  anhelos  iban 
i  realizarse  ^  pero  segunda  vez  ha  recaído  en  el  mu 
pcoftindo.  Batimiento j  poc  la  prejcisa  dilación  qu^.cau^ 
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sata  el  ti  arresto  del  Sr.  Ba^lio  Vaidéa  y  de  t)tr6i  se> 
ñores  diputados  >  que  segua  el  oficio  de  V.  E.  aanÍQa< 
Jbaa  para  el  mismo  destinó  y  con  igual  comisión/^ 

>>E1  Cielo  quiera  libertar  opa  de  los  pdliígros  y  aiiar* 
quía  á  que  estamos  expuestos:  será^iavuloerabklans- 
cion^  si  se  evitan  ^  y  si  ha*y  naíforáüdad  de  volunta- 
des«  V«  £•  trabaja  sin  cesar  pon  conaegutrlo  >  y ^  el  Con- 
aejo  jamas  se  negará  k  auxíüadew^^ 

^^La  copia  adjunta  informan  h  V.  £•  de  esta  ver- 
dad j  y  para  que  surtiese  en.  el  ánima  rdel&r.  0;Gre* 
gorio  de  la  Cueista  el  efecto*  importante  que  se  desea, 
celebrarla  haber  encontrado  mas  dignas  y  maa. con  ve- 
nientes expresiones  que  le  moviesen  k  aconder  á  nues- 
tra soHcítud.^^ 

^^Persuadase  V«  EL  de,  la  sinceridad  .del  Conssjo,  f 
de  la  atención  con  qu^  mira.sa  dign:a  perapna^tt  Nues- 
tro Señor  guarde  h  V.  E.  muchos  añosk  Madrid  y  Se- 
tiembre- 21  de  180S.3BS  Excmo.  Sr.  ss  Arias 'Mon«a  Excma 
Sr«  D.  Francisco  Xavier  Castaños/^ 


€OPtA  DE  LA  CARTA  DEL  SUPREMO  CONSEJO 
-    ai  Señor  Cmitu.    , 

xcroo.  Sr.  =r  La^oopia  del  oficio  que  con  fecha  de 
iiyer  ao;  del  .corriente  recibió  el  Consejo  del  Excmo.  Sr. 
li¿  Francisco  Xavier  Castaños  >  informará  á  V*  E.  del 
nuestro.^^  .    :       ;, 

s^Tento  mayor:  ha  sido  la  consternación  del  Conse« 
Jo  al  oir  el  arresto  del  Excmo.  Sn  fiaylio  Fn  D.  Anto- 
nio Valdés.>:y.de  otros  diputados,  que  parece  venían 
para  la  forxnaaon  de  la  Juma  Central  del  Réyno>quan* 
to  es  el  conocimiento  que  prácticamente  tiene  deis  pru- 
dencia y  .  justificación  ide  V.  E.:^^ 

^^Fundado  este,  supremo  tribunal  en   estos  seguros 

prin- 

Digitized  by  VjOOQIC 


principios  y  se  ha  prestado  con  el  mayor  gosto  á  manífesr^ 
tarle  sus  sinceros  sentimieatos.  No  es  de  su  inspeqcion  el 
iadsgar  las  causas  que  hayao  pódick)  mover  á  V.  E.  á  es¿ 
11  determinación  >  si  de  su  orden  ha  sido  decretada. 
Tampoco  intenta  hacerle  presume  el  ele^do  carácter 
y  eminente  graduación  del  Sr.  Baylio ,  y  macho  menos 
la  aceptación  general  que  merece  al  pdbÜco  su  leaUad 
y  notorios  servicios  i  porque  nada  de  esto  se  esconde 
á  la  penetración  de  V.  E*^f 

^La  bor&ndad  triste  que  padece  España  9  su  arries^ 
gftda  situación  9.  la  proximidad  de  un  enemigo  perfil* 
do  y  poderoso  y  el  temor  de  volver  á  caer  eo  su  du-* 
ro  predominio  y  hacen  estremecer  al  Consejo  y  qoando 
recela  algtina  intestina  disensión.  ¿Quántos  riesgos  ^aba* 
tímientoa  y' anajenasas /no  ha.  sufrido  este  Supremo  Tri- 
bunal en  lar  infeliz  época  que  acaba  de  padecer  ?  ¿Quán-* 
tos  sacrificios  no  ha  hecho  de  su  autoridad,  de  su  ho^ 
ñor  y  de  su  concepto  por  mantener  la  unión,  latran<t 
quilidad  y  el  orden  entre  nuestras  Provincias  ?  Por  ría 
paz  interior  del  Reyno  ha  cedido  sus  derechos ,  y  se 
ha  hecho  sordo  á  las  mas  amargas  ingratitudes  que  h^ 
experimentado.  Suspiraba  por  una  autoridad  legitima^ 
que  reuniese  en  sí  la  soberanía  de  estos  Reynos  eq 
la  infeliz  ausencia  de  nuestro  IVIonarca ,  y  que  remé* 
díase  con  su.  autoridad  tantos  males  producidos  dé'  la 
diWsion;  y  quando  ya  se  acercaba  este  feliz  momenr- 
to,  ve  frustrados  sus  deseos  por  tan  inesperado  ác* 
cidente.  .    , 

,>No  habla  de  su  justicia,  sea  qual  fuere  su  nece<^ 
3idad.  Sírvase,  la  discreción  díe  V«  E«u  pesar,  en  la  fiel 
balanza  de  su  rectitud  los  perjuicios  que  podria  cau^ 
sar  ii  la  salad  piiblica  el  evitar  ó  suspeniter ;  inrerina« 
aiente  el  arresto  de  estos  sugetos  ,  ó  los  irreparabledí 
daños  que  podran  sobrevenir  k  la  nación  y  á  la  ama« 
ble  persona  de  nuestro  Rey,  de  que  por  esta  deten<* 
cica  se  desvanezca  la  formación  de  la  Junta  Central^ 
y  s^  divida  la  monarquía  y  ^us  exércitos>  como  pue«i^ 
de  suceder  en  bandos  9  partidos  y  sublevaciones*'^ 

>.Por 
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^^Por  lo  mucho  que  el  Conseja  respeta  y  aína  la 
_  m  persona  de  V.  £¿  no  quisiera  que  tuviese  la  íne- 
nor  parte  en  estas  posibles  xesaltas.  Lo  que  conviene 
mucho  mas  que  la  fuerza  de  los  ejércitos ,  es  la  reu* 
nion  de  la  soberanía  en  una  Junta  Suprema  y  sean  quie- 
nes fueren  las  manos  que  la  erijan/^ 

5>En  circuostancías  tan  melancólicas  para  la  España 
como  la  actual  >  parece  cordura  el  cerrar  los  ojos  á 
muchos  actos  9  que  en  tiempos  rosegados  y  paciñcos 
se  declararían  indubitablemente  por  nulos  9  y  muchos 
por  atentados.  La  paz  y  la  victoria  son  inseparables) 
y  ni  una  ni  otra  lograremos  si  las  provincias  >  sus  ge- 
rarquias  y  los  grandes  personages  del  Reyno  se  di- 
viden/^ 

o^Blen  sabe  el  Consejo  que  hay  crímenes  de  tal  ca- 
lidad que  no  reconocen  distinciones.  Si  de  tal  clase  ( que 
no  se  lo  persuade  )  fuesen  en  los  que  han  incurrido  los 
arrestados  >  no  cree  que  habria  inconveniente  en  permi- 
tirles continuar  su  camino  libremente  para  qu^  cumplie* 
sen  su  importante  comisión/^ 

9>En  acceder  á  esta  solicitud  se  interesa  la  causa 
pública  de  esta  monarquía  >  la  sagrada  persona  deFer^ 
nando  VII  y  este  Supremo  Tribunal  ^  k  quien  tanto  ha 
favorecido  V.   E.«^ 

9>Espera  el  Consejo  de  su  bondad  y  consumada 
prudencia  no  le  desayrará  en  esta  siíplica  y  fundándo- 
se én  un  objeto  tan  recomendable  qual  es  nuestra  Ü' 
bertad  y  la  del  Reyno/^ 

*  yyfí  todo  ésto  puede  -acceder  V.  E.  sin  perjuicio  de 
la.:caüsa>  sea  qual  fuere  ^  y  de  su  fínaldecísíon  a  quien 
corresponda.^^        ; 

^yNuestro  Señor  guarde  h  V.  E.  muchos  aiios.  Ma- 
drid 21  de  Setiembre  de  1808.  =  Excmo.  Sr.  is&  Arias 
Mon.  s  Excmo.  Sr.  D.  Gregorio  de  la  Cuesta*5^ 


N. 
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COPIA  DB  LA  SEGUNDA  CARTA  BEL  EJCCJ?. 
ktaistmo  Señor  CafitmA  general  Castaños  of  Sr.  Cuest$^_ 

^^Hxcino.  Sf.  s«  Pues  que  V*  E.  se  manifiesta  tan  per* 
soadido  de  la  justicia  y  privativa  autoridad  con  que 
ha  decretado  el  arresto  del  Sr«  Baylio  Frey  D.  Antonio 
\üldés  y  los  otros  diputados  5  y  tan  resuelto  á  llevar- 
te adelante  y  considero  superflua  toda  ulterior  contes* 
tacion  entre  los  dos  sobre  el  asunto ;  pero  tendré  siem* 
pre  ]a  satisfacción  de  haber  anunciado  k  V»  E«  los  gra- 
vísimos males  que  pueden  originarse  de  él  ^  y  dé  ha« 
ber  adoptada  todos  los  medias  prudentes  para  evitar* 
los. 'V.  B.  pues>  y  no  yo  será  responsable  de  este  pro* 
cedimiento  á  la  lición  y  á  la  Junta  CentraJ  j  qué  S9- 
brátt  calificarlo.  Con  lo  qual  contesto  al  oficio  de  ^^ 
E.  de  jp  de  este  mes  ^  rogando  k  nuestro  Señor  guár* 
de  su  vida  muchos  años.  Madrid  21  de  Setiembre  de 
isos.  ss  Excmo»  Sr. »  Xavier  Castaños,  a  Exemo.  Sr«  D* 
'Gregorio  de  la. Cuesta»  . 


N.  VIL 

COPIA   DE  LA  SEGUNDA  CARTA  DEL   EXCE^ 
lentísima^Sefíor  Capitán  general  Castaños  al  Contejó:,     » 

^alustrísímo  Señor,  ss  La  condescendencia  del  Conseja 
al  pensamiento  que  propuse  á  V»  S.  L  en  mí  oficio  de 
20  del  corriente^  es  parb  mí  coa.  prueba  tan  po- 
sitiva como  lisongera  de  su  rectitud  y  oportunidad.  l4o 
necesitaba  yo  de  ella  para  estar  intimamente  convencí* 
do  de  la  sabiduría  y  justifícacion  y  ardiente  patriotismo 
de  ese  Supremo  Tribunal  i  pero  siempre,  me  gloriaré 
de  que. mis. ideas  hayan  coincidido  con  las  suyas  ^  y 
Tom.V.  Ee  c  or4?iP 
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de  que  no  solo  ertemos  ácofcles  en  el  deseo  de  lafe- 
lícidiid  general  de  la  Naüon,   sino   son  en  los   aiedíos 
de  promoverla.   Esta  oniformidad  tranquilizará   los  im- 
prudentes rezelos  de  los  suspicaces  ^  y  hará  ennaudecer 
á  los  malévolos  >  que  esparciendo  semillas  de   descon* 
fianzas  entre  las    autoridades  >  intentan  desconceptuar- 
las  todas^  y  abrir  los  cimientos  de  1»  anarquía    y    del 
desorden.  Ruego,  pues  á  V.  S.  I.  y  al  Consejo  que  se 
sirva  dar  licencia  para  la  impresión  y  circulación  de  es- 
te oficio  y  de  los  demás  adjuntos  documentos  >  en  los 
-quales  van  (romprcbendídas    copias  de    la    contestación 
-que  acabo  de  recibir  del  Sr.  O.  Gregorio  de  la  Cuesta 
¿  mi  oficio  de  1 8  de  este  mes>  y  del  que  en  su  con- 
jseqüencia  le  he  dirigido^  aunque  sin  perder  la  espeiraa* 
:2a  de  que  la  respetable  mediación  de  ese  Supremo  Tri- 
bunal logre  al  cabo  lo  que  yo    no  .  he  podido  .conse* 
guír.  En  estos  documentos  verá  el  Piíbhco  la  unidad  y 
rectitud  del  fin  á  que  todos  aspiramos  >  y   la  ignoran- 
cia p  malignidad    de   los  que  procuran  persuadirle  .  lo 
contrario.  Dios  guarde  á  V.  S¿  1/  muchos  años;  Madrid 
-91  de  Setiembre  de   iSo8.\=r  limo.*  Sr.ss  Xavier  Casta< 
ños.  =  limo.  Sr.  Decano  Gobernador  intecino-  del.  ^uprc* 
jno  Consejo  de  Castilla. 


^  N.  VIII. 

COPIA  DE  LA  SEGUNDA  CONTESTACIÓN  DEL 
Sjñor  Decano  dd  Cornejo  al  Excelentísimo  Señor  Capi^ 
tan  general  Castaños. 

^itLxcrao.  Sr.sssll  Consejo  se  ha  enterado  del  oficio 
que  me  pasó  V.  E.  con  fecha  de  ayer  ,  y  de  las  siete 
copins  que  le  acompañan:  en  su  vista  estima  oportu 
no  esperar  la  contestación  del  que  pasó  al  Sr»  D.  Gre- 
gorio de  la  Cuesta  en  st  del  presente  mes^  para  de- 
liberar sobre  el  asunto*   DiOs  guarde  á  V.  É.  muchos 

, .      -  ,  años. 
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años/  Madrid  27  de  Setieoibre  de  i^o^éss  Bxcelentisi^ 
roo  Señor.  =:  Arias  Moo.  ss  Exceleatisíino  iieaor  D.  Fran* 
cisco  Xavier  Castaños. 


N.  IX. 

COPIA  DE  LA  RESPUESTA  DEL  SEfíOR  CUESTA 

al  Señor  Gober  mador  del  Consejo  y  unida  á  esta  ¡aco- 
pia de  la  carta  de  remisión  de  aquella  >  dirigida  por  el 
Señor  Decano  del  Consejo  al^  Excelentísimo  Señor  Capi* 
tan  general  Castaños. 

^^tlxcino.  Señor»  hnorht  por  posta  he  recibido  la 
contestación  que  elSr.  D.  Gregorio  de  la  Cuesta  ha 
hecho  al.  oficio  que  le  pasé  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo y  con  motivo  del  arresto  del  Sr.  O.  Antonio  Val* 
des  y  de  que  incluyo  á  V.  E.  la  adjunta  ce  pía  >  de  ór« 
den  también  del  ponsejo>  Dios  ¿¡uarde  á  V.  E.  niuchos 
años*  Madrid  24  de  Setiembre  cíe.  180?.  =s  Excmo.  Se- 
ñor* s  Arias  Moa  ss  Excmo.  Sr.  Don  Fraocisco  Xa^er 
Castaños.^^ 

9>nmo.  Sr.'^He  recibido  anoche  21  en  Ayllon  el 
oficio  de  V.  S  L  del  mismo  dia  ^  en  que  á  nombre 
de  ese  Supremo  Consejo  me  incluye  copia  del  que  el 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  Castaños  le  ba  pasa* 
do  con  fecha  del  20  >  copiando  la  carta  que  me  re« 
mitió  el  19,  sobre  las  voces  esparcidas  en  Madrid, 
de  que  yo  habia  arrestado  al  Excmo.  Sr.  Baylio  Frey 
D.  Antonio  Valdés  y  otros  diputados  de  Castilla ,  Leoa 
y  Galicia,  que  venian  á  la  Junta  Central  del  Reyno. 
Si  dicho  Sr.  Castaños  hubiera  esperado  y  comunicado 
al  Consejo  mi  contestación,  que  habia  recibido  en  el 
mismo  dia ,  es  regular  que  habria  excusado  a  ese  Su- 
premo Tribunal  los  temores  y  rczelos  que  me  manifíesca 
por  pgrte  de  V.  S.  I.  contra  mi  determinación  >  y  las 
come^ücncias  que  de  ella  pueden  seguirse<<^ 
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^,ÉfS'  muy  «?ft#lo  tpae  ú  puna  ^r  mf  ^^tlscliorioft 
het  he4sh(9  iao<k(iUJL;ir  aí^  4rl«^«r:  de  Sdginuiar^  (ioQdfe  me 
hallaba  entonces  ,  á  dicho  Sv.  Vftlééi^i  itftfDbriftoel 
capitán  de  fragata  D.  Vicente  Eulate  y  al  Vizconde  de 
Quintaoilla^  presidente  y  ^ocales  de  la  extinguida  Jun* 
la  de  León;  porque  haKu^ad^se  fugado  á  Lugo  sin 
noticia  ni  consentimiento  del  Capitán  general  á  quien 
estaba»  Isujelos  y  iubór^Khádibs^/'aé  retiniecro  {toi  me* 
dio  de  Un  tratado  «ecreto  á  la  Jootn  Su()renmde  Ga- 
licia 9  y  preiendíefoa  desde  atti  isufetar  á  efla  las  pro- 
tittcias  de  Omíllia  y  Ledo  >  el  Capitán  general  y  el 
exército  de  Castilla  >  como  mas  por  menor  podrk  ver 
el  Consejo  en  la  copia  que  incluyo  de  mi  contestación 
dada  al  Sr.  Castaños/^ 

'  ^,be  ella  se  inferirá  >  que  eniogoida  por  im'  la  an- 
tigua Junta  de  León  ,  no  había  quedado  k  su  presi- 
dente  ni  vocales  ninguna  representación  Ó  existencia 
poh'tica  >  ñi  menos  la  facultad  de  erigirle  dipixados  de 
Castilla  y  León  para  la  Junta  Central  y  y  por  consi- 
^guiente  >  ni  deben  concurrir  á  ella  y  ni  retardarse  su 
congregación  y  resoluciones  ^  quando  Castilla  y  Leoa 
'tienen  nombrados  legítimamente  sus  diputados  >  que 
Jrán  ya  marchando  para  esa  Corte.  Lejos  que  la  de^ 
^tendón  de  los  arrestados  pueda  producir  las  conse- 
;qiiettd&s  ad^rersas  que  ahí  se  pronostican  ^  debe  por 
^el  contrario  evitar  la  disensión  y  dudas  que  causada 
á  U  ik)isma  Junta  Central  el  ver  presentarse  dobles  di- 
putados >  disputando  su  verdadera  representación/^ 
«  3)Por  otra  pá^te^  ni  la  prudencia  ^  ni  la  justicia 
perhiíten  desentenderme  de  la  infidelidad  ^  insurrección 
é  insubordinación  de  la  antigua  Junta  de  Leon>  crea- 
dd  por  mij  y  seducida  por  su  presidente  ^  como  cons« 
tara  de  los  documentos  originales  que  lo  comprueban^ 
y  obran  en  la  causa  que  he  mandado  formar  por  un 
General  para  ser  juzgado  en  Consejo  de  Guerra  de 
Generales  y  si  antes  de  concluirla  no  se  estableciese 
una^  Regencia  Soberana  ^  a  cuya  resolución  sujetaré 
inmediatamente  este  procedimiento  y  todas  mis  facuU 
^   .t  ta- 
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uáes^  que   basta  tanto  considero  ín dependientes  de  qua- 
lesquiera  otra  autorídad^^ 

^^Sin  embargo  me  es  ^  y  será  siempre  muy  respe- 
table la  mediación  de  ese  Supremo  Consejo  y  de  cu* 
ya  ciencia  y  madurez  debo  esperar  que  calmará  sus 
temores  >  y  no  desaprobará  mí  determinación  y  luego 
qae  se  halle  bien  enterado  de  los  motivos  que  á  pe* 
sar  mió  la  han  producido.  Dios  guarde  h  V.  S.  I.  mu- 
chos años.  Quartel  general  del  3urgo  de  Osma  22  de 
Setiembre  de  1808.=  Gregorio  de  la  Cuesta,  s  llmo« 
Sr.  D.  Arias  Moa  y  Velarde. 
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¿DEBEMOS  ESPERAR  O  TERÍER?  " 

RESOLUCIÓN  qpE  HIZO  DE  ESTE  PROBLEMA 
en  el  Sermón  crítico  ^  histórico  y  panegírico  >   que  en  el  dia 
2$  de  Julio  en  el  qtse  la  Santa  Iglesia  Catedral  y  Patriar- 
cal de  Sevilla  y  consagra  anualmente  ^lemnes  cultos  al  ^fó.w 
ícl  Santiago  Patrón  üe  las  Españas  y  áixo  en  la  misma  San^ 
ta  Iglesia  el  M.  R.  P.  Fr.  Josef  María  de  Jesús  y  Lector 
jubilado  y  Examinador  Sinodal  en  el  Af2obispado  de  Grana^ 
da  y  y  Comendador  en  el  Convento  iü.  PP.   Mircena- 
rios   Descalzos  3    t  ir  talo  de   San  Josef  de  la 
misma  Ciudad. 

J.        M.        Y        J. 

Et  si  aJiis  non  sum  Apostólas  sed  lamen  vobis  sumí  nam 
signaculum  Aposiolatus  meis  vos  estis  in  Domino. 

Aunque  para  otros  no  soy  Apóstol  y  pero  para  vosotros 
lo  soy ;  porque  vosotros  en  el  Señor  sois  el  sello  de  mi 
Apostolado.  S.  Pablo  en  su  primera  á  los  Corint.  c.  9.  ](^.  !• 

ILUSTRISIMO  SEñOR. 

¿L/ebemos  temer  ó  esperar?  Esta  qfi?stion,  que  no 
sin  escándalo  de  nuestra  piedad  se  nos  propuso  el  on- 
ce de  Mayo  por  un  novador  que  fingiéndose  ministro 
del  Santuario  intentó  mover  á  otros  sacerdotes  y  per- 
sonas de  laces  y  carácter  para  que  descubran  á  las 
gentes  menos  instruidas  el  hondo  abismo  en  que  se 
precipitarían  neciamente  por  ignorar  nuestra  situación 
política  y  el  estado  y  relaciones  de  Europa  ,  y  por 
faltarles  la  experiencia  que  da  la  historia  de  las  revo« 
laciones  de  los  imperios;  muy  de  corazón  evitaríamos 
entrar  en  ella^  sí  no  viésemos  que  el  cáncer  que  se 
intenta  propagar  con  la  del  Trono  y  con  la  del  Estado 
y  la  Patria^  traería  también  la  ruina  del  Santuario.  No. 

Digitizedby(9ííiSgle 


quiere  S.  Pablo  que  s\i  Timoteo  excite  ni  oiga  questio< 
nes  que  no  sirven  á  la  edificación  del  próximo  >  ni  pa- 
ra aclarar    las  verdades  cristianas  ;   porque   semejantes 
disputas  traen  consigo  la    contienda  »   U  disensión  ,  y 
cierto   ayre  acre  y  arrogante  no  amigo  de  la  caridad  i 
mas  en  causa  justa   y    legítima  lo   quiere  dispuesto    k 
dar  razón  de  su  fe  a  quien    se  la   pida  >   y  en  Cristo 
Jesús  lo  apremia  á  que  arguya  >  suplique  y  repr^en- 
da  >  principalmente  quando    instan    tiempos    peligrosos 
como  son  los  nuestros. 

En  efecto  9  á  un  sacerdote  y  ministro  ^del  Evangelio 
¿quando  puede  ocurrir  motivo  mas  justo  para  levantar 
el  grito  y  que  quando  ve  levantarse  hombres  soberbios 
é  ignorantes  ^  perp  creidos  doctos  y  sabios  y  que  for* 
mando  hinchados  y  espec^sos  discursos  ^  esparcen  en* 
tre  los  cristianos  opiniones  contrarias  á  la  palabra  del 
Señor  >  a  la  doctrina  de  los  Apóstoles  y  a  la  piedad  y 
disciplina  del  cristianismo?  ¿Quién  puede  contener  su 
zelo  por  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  sus  hermanos  al 
ver  a  estos  en  próximo  peligro  de  ser  envueltos  en  los 
lazos  de  la  impiedad  >  que  en  sus  escritos  esparcen  unos 
hombres  corrompidos  en  su  entendí  aliento  >  á  quienes 
ha  desamparado  la  luz  lie  la  verdad  3  y  que  como  H¡ « 
meneo  y  Filato  hacen  servir  la  religión  á  sus  intereses  ? 
Estos  tales  pronto  y  eficazmente  deben  ser  argilidos> 
ya  para  evitar  que  el  veneno  de  süa  proposiciones  cor* 
rompa  á  los  sanos  espíritus  >  y  ya  para  intentar  su  pro- 
prío  desengaño  y  corrección.  Suceder  puede  >  decía  S» 
Pablo,  que  Dios  les  dé  un  saludable  arrepentimiento> 
les  haga  conocer  la  verdad  >  y  los  saque  de  la  escla- 
vitud del  dijblo  que  los  trae  engañados  ^  valiéndose 
de  ellos  romo  de  siervos  para  hacer  su  voluntad» 

Y  bien  mis  amados  >  precisados  k  contestar  k  la 
questiun  propuesta  ¿  qué  ocasión  mas  oportuna  >  ni  qué 
dia  mns  a  propósito  que  el  que  la  Iglesia  consagra  k 
la  memoria  de  nuestro  Apóstol  y  excelentísimo  Patrón 
Santiago  ?  No  es  mi  instrucción  la  que  pide  el  arro- 
gante Filisteo  que  nos  insulta  >  no  mi  ciencia  la  nece- 
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saría  para  ron  bríltestez  destrozhr  el  murO  de  sofismas  - 
con  que  nos  cerca  ;  no  es  mi  gerarquía  y  autoridad 
para  con  vosotros  tal^  que  me  lisongee  que  será  una 
misma  cosa  decir ^  y  deiar  persuadidd  la  verdad;  pe* 
ro  la  caridad  urge  >  el  ministerio  obliga  ^  y  ya  que 
se  nos  provoca  á  registrar  las  planas  de  la  Historia 
para  darnos  lecciones  ^  razón  será  que  degollemos  el 
gigante ,  con  las  mismas  armas  que  él  nos  presenta 
con  descaro.  Entremos  en  la  Historia. 

Venturosos  españoles  y  Santiago  y  como  en  otro  tiem- 
po lo  escribió  San  Pablo  á  los^  de  Corintó  9  puede  de-* 
cítaos  que  aunque  para  otros  no  sea  Apóstol  y  para 
nosotros  lo  es ;  porque  nosotros  somos  el  sello  de  su 
Apostolado  en  el  Señor  :  et  si  aliis  non  sum  Apostolus^ 
iei  tamen  vobis  sum ;  nam  signaculum  Affostolatus  mei  vos 
istis  in  Domino.  ¿Quién  >  pues,  glorioso  Reyno^  quien 
te  intimidará  protegido  y  fortalecido  tu  con  el  auxilio: 
de  tal  prenda  >  6  de  un  Patrón  por  quien  el  Todopo* 
deroso  ha  obrado  contigo  cosas  grandes  ?  Amada  Es« 
paña  >  Pueblo  honrado  por  Dios  con  el  Apostolado  de 
Santiago  >  donde  como  en  su  Trono  d -bia  radicarse  su 
Santa  Religión;  España  amada >  patria  mia  especíalfsima 
y  particular  posesión  de  Jesu  Cristo^  como  te  llamó 
San  Leandro  en  el  tercer  Concilio  de  Toledo  ¿quiéa 
tuütra  tí  y  estando  en  tu  favor  Dios^  iMaría  Santima  y 
^^  Apóstol  Santiago?  Afortunados  compatricios >  Santia«- 
gu  es  nuestro  Apó^ítol :  es  en  Cristo  Jesús  el  Maestra 
de  nue:>tra  fe  y  .el  Doctor  de  nuestra  esperanza  cristia- 
na >  el  Padre  que  nos  engendra  á  la  Santa  Religioa 
que  profesamos.  Santiago  ha  sido  el  gran  defensor  de 
nuestro  suelo  ,  y  el  teiríble  vengador  de  nuestros  ene- 
migos. Este  hijo  del  trueno  imprimió  en  sus  españoles 
tt  carácter  de  su  Apostolado  y  que  es  y  según  San  Ge« 
rtaioio  y  la  grandeza  y  firrmesa  de  su  fe.  Su  nombre 
fue  siempre  la  gloria  de  nuestra  nación^  el  santo  y 
señal  de  nuestras  grandes  batallas  7  y  el  mas  feliz  au- 
Kurio  de  todos  nuestros  triunfos  y  de  nuestras  asom** 
l>t05as  victorias.  Los  nuestros  jamas  lo  oyeron   sin  ha* 
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cerse  temibles  y  espanfosos  á  qaantos  tnvt(»ron  la  osa 
día  de  provocarlos  ;  qué  pues  >  hermanos  ¿  debemos  te- 
mer ó  esperar  ? 

Fieles  y  generosos  españoles  9  hov  vengo  a  deciros 
que  siendo  3antiaeo  nuestro  Apóstol  9  y  nosotros  el  se- 
llo de  su  Apostolado  en  el  Señor  >  nada  tenemos  que 
temer  ^  y  sí  mucho  que  esperar,  i.  Nada  tenemos  qne 
temer  ^  porque  nuestros  enemigos  jamas  vencerán  la 
firmeza  de  fe  que  imprimió  en  nosotros  Santiago ,  ni 
harán  que  olvidemos  nuestras  obligaciones  mas  sagra- 
das, t.  Teñe  nos  mucho  que  esperar  ^  porque  sin  adop- 
tar las  novedades  á  que  nos  quieren  inducir^  la  gran- 
deza de  fe  que  heredamos  de  Santiago  dará  un  éxito 
feliz  á  nuestra  causa.  En  una  palabra  y  España  disci^ 
pula  de  .Santiago  ahora  como  siempre  y  se  presentará 
en  el  teatro  del  mundo  con  el  cristiano  esplendor  que 
formó  nuestro  carácter  nacional. 

Padre  de  las  luces  ^  de  donde  por  confesión  nues- 
tra y  de  nuestros  agresores  ha  de  venir  la  luz  que 
alumbre  el  nuevo  sendero  y  disipe  los  vanos  temores 
y  presente  las  justas  esperanzas  y  dadla  Señor  á  este 
vil  instrumento  de  vuestra  palabra.  Hacedlo  y  Dios  mió, 
por  el  mérito  de  vuestro  Santo  Apóstol >  y  por  los  im- 
ponderables de  María  Santísima  nuestra  Señora.  Virgen 
Santísima  y  vuestra  es  la  causa  de  vuestro  Apóstol  y 
de  vuestros  españoles  :  hable  yo  en  ella  dignamente 
por  vuestra  intercesión  y  y  por  el  fervor  con  que  to« 
dos  os  saludamos  con  el  AVE  MARÍA. 


ILUSTRISIMO  SEñÜR. 

iNo  es  posible  hacer  ver  que  nada  tenemos  que  te- 
mer >  y  sí  mucho  que  esperar  y  sin  formar  antes  el 
quadro  de  nuestra  situación.  Otro  diario  >  que  precedió 
%l  que  me  he  propuesto  rebatir  y  y  tan  incendiario  co- 
mo él^  nos  ahorra  este  trabajo;    porque  él  nos  dá  idea 
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^  7 
de  lo  que  era  nuestra  Nación  en  el  dia  que  se  dio  k 
luz.  Ua  Valido  >  dice  9  sin  talento  ,  ui  costunibres  re. 
f^Dkndo  los  destinos  de  las  Espanas^  una  Potencia  si lí 
(xército  y  una  administración  sin  reglas  9  un  Estado  sin 
hadei2da:t:  ¡O  qué  contraste  tan  doloroso  á  vista 
del  Estado  floreciente  de  nuestros  vecinos  f  Pues  aña* 
den;  nuestras  fortalezas  están  ocupadas  por  crecidos 
exércitos ,  7  hay  tropas  hasta  en  la  misma  Capital :  s : 
el  descuido  >  la  ineptitud  >  las  divisiones  de  nuestros 
Príncipes  y  esas  deplorables  circunstancias  que  ellos  han 
hecho  nacer  y  y  por  las  que  han  dexado  de  reynar^ 
he  aquí  la  causa  sola  de  su  yenida;  esto  es  9  de  la 
entrada  en  nuestro  suelo  de  las  tropas  y  exércitos  del 
supuesto  arbitro  de  los  destinos  de  Eut.($ipa.  Tal  es  >  her« 
manos  mios  y  amados  compatricios  y  tal  es  la  triste  y 
dolorosa  pintura  que  hacen  de  nuestra  valerosa  Nación 
}os  mismos  agresores  >  que  nos  han  reducido  á  un  en^ 
vile<:imiento  ^  que  ^  por  confesión  de  ellos  mismos  >  no 
tenemos  mereado. 

Protexto  y  Señor  ^  que  si  hablara  hoy  k  ptrsí  Nación 
niéoos  firme  y  con  menos  grandeza  de  fe  que  la  núes* 
tra  I  á  vista  de  esta  relación  >  la  diría  >  que  temiese  el 
faul  pronóstico  que  nos  hacen  nuestros  seductores. 
icoQsejaria .  que  se  dexasen  las  armas  ^  que  cada  qual 
se  retirase  k  su  hogar  y  al  seno  de  su  fimilia  $  por^ 
que  el  resultado  de  la  guerra  declarada  ^  no  á  la  Fran« 
iia ,  y  si  al  Emperador  que  la  tiraniza  5  seria  sin  du« 
da  ja  pérdida  de  nuestras  mejores  provincias ,  la  devas« 
tacion  de  las  demás  9  la  pérdida  de  nuestras  Ameri- 
tas ^  y  venir  á  parar  en  una  suerte  funesta  é  infeliz, 
^ero  hablando  á  españoles  >  y  á  españoles  en  quienes 
^tiago  imprimió  el  carácter  de  su  Apostolado  9  ni  pue- 
^^  9  ni  debo  >  ni  uso  ^  ni  usaré  jamás  de  semejante 
Jenguage>  y  al  contrario  diré  y  que  k  pesar  de  todas 
^uestras  desgracias ^  en  verdad  nada  exageradas:  nibil 
^^perandum  Tbeucro  duce ;  que  no  hay  que  temer  guia« 
dos  y  protegidos  por  el  Apóstol  Santiago. 

Bren  se  ve^  Señor  ^  que  no  es  del  día  tratar  del 
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carácter  que  éi  la  Historia  á  Espafui  profana  y  y  por 
lo  mismo  pasaré  en  síleocío  los  elogios  que  la  dieron 
Tucídides^  Diodoro^  Estrabon  >  Livio  >  Dionisio  Afro, 
Tíbulo  >  Lucio  Floro  >  Vegecío  ^  Justino  >  y  quancos  Au- 
tores antiguos  y  modernos  trataron  de  su  gloria.  No 
omitiré  con  todo  el  respeto  que  nuestros  naturales  me- 
recieron á  Roma  y  Cartago  y  y  diré  en  jiuestro  abo* 
no  y  que  si  ésta .  se  sosta^ro  largo  tiempo  contra  el  po- 
der Romano  >  lo  debió  á  la  fírmeza  de  los  españoles; 
y  que  si  al  íin  los  Romanos  vencieron  á  los  CartagÑ 
neses  ^  el  valor  y  la  constancia  de  los  españoles  les 
dieron  estos  triunfos.  ¡Qué  gloría,  Señor,  que  gloria 
no  habría  sido  para  nuestra  Nación  si  hubiese  habido 
unión  entre  los  pueblos  I  Si  los  nuestros  todos  hubie- 
ran tenido  el  espíritu  de  Viriato  ,  de  Sertorio,  de  Yu* 
gurta,  de  Saoguntinos ,  Numantinos  y  Astapones^  Es^ 
paña  tendria  el  Imperio  que  su  ^alor  y  fírmeza  supo 
^ar  respectivamente  á  aquellas  nacvoaes  rivales.  Fueron 
muy  pocas  ciudades  las  que  de  las  nuestras  aspiraron 
al  ápice  de  una  feliz  independencia,  y  muy  corto  el 
niímero  de  ^españoles  que  conociese  sus  ventajas  ;  pe« 
Xo  estos  pocos,  si  no  tuviéronla  gloría  de  salíp  ven- 
cedores ,  la  tuvieron  sin  duda  de  no  ser  vencidos* 

Tal  fue  el  carácter  esp^oi  ames  de  nuestra  voca- 
ción al  cristianismo  por  Santiago.  Llamados  á  él  por 
el  i>ikñío  Apóstol ,  héobos  el  sello  de  su  Apostolado, 
impresa  en  nuestras  aimás  la  fe  ,  la  justicia  ,  la  reli- 
gión ,  las  máxinas  santas  del  Evangelio  por  el  que  nos 
engendró  en  Cristo  jesús  ¿qué  {iierza  hubo  que  nos 
desvíaise  de*  ellas:  en  un  solo  punto  ,  ríi  quién  pudo 
obligarnos  á  desampararla  justicia  ?  Católicos  ,  el  ín* 
fieiiiO  todo  se  levanta  contra  la  Iglesia,  la  perñdia 
Jndaíra  la  mueve  las  primeras  persecuciones  ,  los 
amparadores  pag^^nos  sij^uen  su  exemplo  por  espacio 
de  tres  siglos,  Pasados  éstos,  y  aun  en  ellos,  la  em- 
bisten u;»  $ia  (numero  de  heresiarcas  que  la  despeda- 
zan i  en  el  6épiiaio  la. invaden  Mahoma  y  sus  crueles 
4cvt¿ifÍQ$u  I4.  Mük:^  Madre  .g¡me<,  y  •  llbr^-sia  consuelo 
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9 
Ja  pérdidfl  de  sus  hfjbs^/  de  sus   proCíncfas  jr  aúfn    úk 
enteras  rejones  qae  la  causan  ya  uno^  >  ya  otros  ene«- 
migos!.  Falta  Acaya^  falta  Egipto  >  falta  ]a  India  5  üilta 
el  Asía  y  falta  la  Palestina  >  y  aun  quedan  infestadas  la 
Alemania  y  la  gran. Bretaña  y  el  Reyno Cristianfsinno  de 
Francia.   {Qué  desgracia  de  pueblos.!   lias  tinieblas  del 
error  lo  oaupao'  todo  >  y  >  ó  las  caviladonea  ^  6  la  es- 
pada de  ios  enemigos  de  ía  Cruz  y  en  todo  >  o  en  parw 
te  hacen  desaparecer  de  ellos  la  religión ,  y  que  se  des<- 
vien  del  camino  de  la  verdad.  España  igualmente  es  em- 
bestida >  es  invadida  9  llegó   al  extremo  de  ser   ocupa* 
da;  mantuvo  sin  embargo  la  firmeza  de  fe  que  laim^- 
primio  Santiago  y  y  gracias  á  jacobo  y   k    su  espíritu^ 
se  ve  como  ninguna  >  ilesa  y  ubre  de  enemigos.  ¡Gran 
favor  y  Señor  y  decía  Santo  Tomas  de  Villanueva  ^  gran 
&vor  hacéis  5  Señor  >  h  España  en  darle  un  tan  gran» 
de  y  excelente  Patrono!  »       ^  . 

i  Qué  espirita  >  fieles  ^y  qué  espirita  y  qué  fitmezá 
de  fe  de  nuestro  Apóstol !  Como  un  rayo  y  ó  á  mane* 
ra  de  un  hermoso  y  encendido  y  pero  luminoso  reláia^ 
p9g(0  y  ha  corrido  por  la  Judea  y  y  visitado  nuestras 
provincias' >  quando  vuelto  á  Jerusalen  á  unirse  con  los 
demaS'  Apóstoles  y  la  nación  deicida  ié  presenta  la  opor* 
tnnidad'de  descubrirnos  la  .grandeza  «de  su'  fe.  6óber.* 
nada  por  Heródes  Agripa ^  mas  que  íiunca  se: empeña 
en  la  persecución  del  nombre  cristiano  y  y  aunque  á 
todos  los  Apóstoles  y  discijiulos^  del  Señor  no  olrece 
citas  esperanzas  qife  muertes  y  amenazas  ^sú  prihci«- 
pal  furor  lo 'Concibe  xoqtra  ^ntiaj^i  Tan  odioso  y< tan 
acre  é  insufrible  les  'era  el  Santo  Apéstol ,  qoequeiién» 
doloa  contentar  Heródes ^^escogé  .por t  medio  oportuno^ 
dice  el  Crisostómo  9  <  quitarle,  la  vida^  y  acabar  con  es- 
ta coluna  de  la  Iglesia.  Bn  efectci^  ^  >  los  discursos  de 
Santiago  hacían  temblar  ^:  los  ¡fariseosi^  y  escribas.  Su 
rara  y  extraordSnaria  eloqüenda'  los  aturde ;  no  pueden 
resistir  lá  fuerza  de  sus  raciocinios;  temen  la  firmeza 
con  que  en  publico  y  secreto  predicaba  á  Jesu-Cristo; 
ven  con  indignación  el   fruto  que  saca^  de  loSiSuyos^ 
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la  mil^rgrosa  tnocioa  que  ac6mpaaa  sus  sermohte  $  quÑ 
sieraa  verle  confuadido  sin  eraduarse  de  injastos  ,  f 
reservándose  por  entonces  el  repetir  contra  su  vida> 
toman  un  arbitrio  que  hac9  muy  poco  honor  á  unos 
hombres  >  á  quienes  el  Señor  había  confiado  el  depo* 
aito  de  su  palabra. 

Fué  este  enviar  al  Santo  h  Filetes  9  y  Herniógenes9 
magos  fíld^ofos  y  que  se  ofrecen  k  convencerle  con  so- 
-fismas  f  y  á  desacreditarle  con  prestigios  y  falsos  mila* 
gros.  Miserables  hebreos  ¿  tan  faltos  están  de  ciencia 
vuestros  doctores  que  necesitáis  para  vencer  la  ílrineza 
de  Jacobo  acudir  a  ios  engaños  que  Faraón  para  sape- 
xar  el  esfuerzo  con  que  vuestro  caudillo  Moyses  pe* 
dia  vuestra  libertad  ?  j  Qué  ceg\iedad  ,  fieles  y  qué  ce- 
guedad tan  espantosa  de  los  Judíos !  ¡  qué  gloría  tan 
completa  la  de  nuestro  Apóstol !  Su  sabia  firmeza  >  ó  la 
firmeza  con  que  sostiene  la  veirdad  cierra  los  labios  del 
Senedriny  )IVtaestros;de  la  Sinagogii  >  y  olvidando  es- 
tíos que  son  Teólogos  >  acuden  á  las  falsas  cavilaeiones 
y  fútiles  encantos  de  la  magia.  Pueblo  desgraciado  ¿á 
qué  esperas?  diría  yo  ^  si  hablase  con  ei  ciego  .Israel. 
Tus^  Maestros  han  enmudecido  a  presencia  de  Jacobo;! 
el  don  de  la  sabiduría  los  ha  desamparado  ;  es  muy  mi- 1 
aerable  el  recurso  de  querer  vencer  la  verdad  con  el  I 
engaño :  desconfiad  ^  pues  y.  de  ellos  y  dexadfos  al  nio- 1 
mentó  5  y  unios  al  partido  de  Santiago  >  que  es  el  de 
Jesu^Cristo.  Si  aun  fiáis  del  nuevQ  é  inesperado  arbitrio^ 
vtd  lo  favorable  que  sale  á  la  caun  de  Jacobo«  De  he- 
cho Filetes  y  Hermógenes  se  presentan  á  nuestro  Após* 
tol^  tienen  con  el  Santo  sus  contestaciones  y  meditan 
hacer  uso  de  sus  engaños  ;  pero  Jacobo  los  recibe  y  tra* 
ta  y  habla  con  tal  fuerza  y  con  tan  extraordinaria  dul- 
zura >  que  por  en|ánces  y  de  allí  salen  convertidos. 
i  ^ Digno  Maestro  de  los  españoles!  Espantaos >  Filó* 
Bofos  y  espantaos  al  oír  el  nombre  de  los  discípulos  de 
Santiago.  Pues  qué  ¿pensabais  seducir  con  &cilídad  á 
los  que  enseñados  en  su  escuela  y  herederos  de  su  for* 
taleza  postraron  ha^ta  ahora   á  quantos    monstruos  le* 
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vkntb  el  abismo?  Judíoa^  NovaciVnol  >  Pr]S;:iIIahistas; 
Arriaoos  ^  Mahometanos  y  Luteranos  9  todos  los  Maes* 
tros  de  la  impiedad  y  el  error  >  todos  hasta  aquí  han 
cedido  h  la  firmeza  de  los  discípulos  de  Santiago.  Jun- 
tos en  religiosas  y  civiles  asambJeas ,  formando  cáno-^ 
neS)  6  dictando  le^es  ^  constaotemenre,  condenan  todo 
dogma  falso  >  añadiendo  al  anatema  la  expatriación  y 
extrañamiento  de  quantos  se  obstinan  y  lo  defienden 
con  pertinacia»  Los  nombres  de  Uiberia^  de  Córdoba> 
de  Zaragoza  >  de  Astorg^i  ^  de  Qi^ga  ^  de  Toledo  >  de 
Sevilla  <!  de  las  grandes  ciudades  en  que  se  celebran  nues- 
tros primeros  concilios  ,  juntas  santas  que  dieron  re*» 
glas  y  sirvieron  de  norata  a  los  universales  de  la  Igle- 
sia ^  imponen  respeto  á  los  partidarios  de  la  mentira^  y 
y  la  (nemoria  de  Osios  ^  de  Sabinos  ^  de  Valerios  >  de 
Toribios^  de  Leandros  >  de  Fulgencios  >  de  Isidoros  >  de 
Braulios ,  d«  Ildefonsos  y  de  los  sucesores  de  Japobo  en 
el  míQÍsterio  pastoral  apostólico  5,  aturde  y  llena  de  con* 
fusión  á  los  impíos.  Nada  es  para  ellos  mas.  duro  que 
b  ley  suprema  de  nuestra  santa  y  religiosa  tolerancia^ 
mas  los  discípulos  de  Jacobo  constantemente  la  sosten- 
dremos 9  porque  sobre  ser  una  seqüela  de  su  espíritu^ 
es  sin  disputa  la  salvaguardia  df  nuestra  nación  ^  y 
Buestros  pueblos.  Pues  qué  impíos  ¿os  parece  justo  y 
racional  que  abracemos  vuestras  corrompidas  máximas 
^n  puQto  de  tolerancia  >  y  que  olvidemos  nuestras  sa*» 
bias  y  santas  leyes  con  agravio  de  los  Kecaredos  ^  de 
los  Fernandos  y  de  los  Alfonsos  >  de  los  Carlos  y  de 
los  Felipes  y  de  unos  Principes  de  nuestro  aprecio ,  y 
beneméiitoa  de  nuestra  atención  por  susjuces^  por  su 
piedad ,  por  su  prudencia  y  sabiduría^  9  que  ó  las  dic- 
taron ^  ó  las  establecieron  >  ó  la^  confirmaron  y  man- 
daron observar? 

Temblad  ^  Filósofos  >  temblad  9  que  aun  dura  en  Es- 
P'^ña  la  firmeza  del  espíritu  de  Santiago  >  mientras  dure 
eternamente  condenaremos  vuestras  invectivas  ,  repro- 
baremos vuestros  yerros  ,  miraremos  con  mortal  odio 
Vuestras  perfidias;  y  firmemente  resistiremos  á  vuestras 
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¡Djusticíás.  Venid  ahora  con  aparteiiicias  de  huthiinrdadi 
de  sociedad  >  de  civilización  5  de  lo  que  enteramente  des« 
conocéis  ;  venid  ^  presentadnos  conveniencias  >  haMad- 
nos  de  felicidades  y  tratad  de  intimidarnos  y  ponernos 
terror  y  emplead  todas  vuestras  máquinas  para  desviar- 
nos  del  amor^  respeto  y  obediencia  que  debemos  ^á 
nuestro  Príncipe  y  legítimo  Señor ;  tentad  que  España 
olvide  que  debe  sujetarse  k  S\x  Rey  y  natural  Sobera* 
no  y  no  solo  por  temor  de  la  espada  y  sino  por  obliga- 
ción de  conciencia  ;  «parcid  á  este  efecto  libelos  in- 
cendiarios ;  emplead  todos  los  recursos  de  vuestra  in« 
sidiosa  energía  en  hacernos  aborrecer  á  nuestros  ungi- 
dos y  que  ai  cabo  el  odio  implacable  de  una  nación 
leal  y  religiosa  cómo  la  nuestra  ,  ese  será  e!  fruto 
de  vuestro  ímprobo  trabajo  y  y  la  justa  reeompenA  de 
vuestras  pérfidas  tareas.  Sciolos  miserables  >  nada  teme- 
mos los  españoles  de  vuestra  perversa  filosofía  ^  y  os 
puedo  asegurac  que  ül  nos  intimida  el  estrépito  de  vaes« 
tras  armas. 

Y  si  no>  esgrimid  vuestra  espada;  derramad  impu- 
nemente la  sangre  de  nuestros  hermanos  ;  atropellad 
nuestras  vírgenes;  siegue  vuestra  cuchilla  herodiana  las 
gargantas  de  nuestros  párvulos ;  talad  nuestras  campi- 
ñas j  robad  nuestros  templos  $  saquead  nuestras  ciuda- 
des; entregad  á  las  llanias  nuestras  villas  v  aldeas; 
seguid  el  exemplo  de  los  suevos  y  alanos  >  vándalos  y 
mahometanos  ;  cometa  vuestro  furor  quantas  atrocida- 
des intentaron  los  tiranos  ¿conseguiréis  por  eso  vues- 
tro intento  ?  Miserables  y  vuestra  tiranía  servirá  k  for- 
mar nuevos  héroes^  y  vuestra  injusticia  atroz  vendrá 
á  confirmar  que  Santiago  es  nuestro  Apóstol^  y  noso- 
tros ¡el  sello  de  su  Apostolado.  También  los  judio»  ^  per- 
dida la  esperanza  de  vencer  al  Santo  con  engaños  y  acu* 
den  al  ultimo  recurso  de  la  fuerza.  Prenden  á  Jacoboj 
lo  befan  y  lo  maltratan  y  lo  presentan  á  Heródes ;  piden 
su  muerte  con  la  mayor  furia;  y  este  juez  iniquo  sin 
óirlo  y  sin  formar  sumaria  y  ni  sustanciar  causa  lo  en- 
trega á  sus  manos  ^  y  lo  condena  á  ser  degollado.  Y 
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bien  ^  ^ífncerán  pór^  esto  la  constancia  y  firmeza  cíe  Ja* 
cobo  ?  Católicos  ^  est^  hijo  del  trueno  ^  que  habia  ofre« 
cido  beber  el  cáliz  que  bebió  su  Maestro  y  con  su  mar- 
tirio corresponde  á  su  promesa  ^  y  «n  él  está  tan  fír« 
me  y  <es  tal  la  fuerza  con  que  predica  á  Jesu-Qristo^ 
que  allí  rñismo  le  da  un  nuevo  díscipulo^  un  imita* 
dor  de  su  cruz  y  un  compañero  de  su  pasión  y  de  su 
muerte.  Según  San  Epifanio  ^  el  mismo  Judio  que  pren* 
de  á  Santiago  >  se  convierte  >  le  pide  perdón  ^  el  Santa 
le  abraza  >  le  da  la  paz ;  hace  allí  mismo  el  rpilagro 
de  sanar  un  paralitico  ^  y  con  estos  nuevos  triunfos  de 
sa  fe  da  al  de  su^  martirio  un  esplendor  extraordinario. 
Españoles  ^  asi  acabó  nuestro  Apóstol :  felices  lioso^ 
tros  si  le  seguimos  en  sus  triunfos:  y  qué  ¿.no-  será 
así?  ¿La  espada  enemiga  logrará  vencer  nuestra  fir- 
meza? Filósofos  sanguinarios^  ea  ^  seguid  en  vuestras 
ideas  ^  aumente  vuestro  acero  el  niimero  de  nuestros 
mártires  >  crezca  la  lista  de  estos  en  nuestros  calenda^ 
ríos  y  liturgias  9  perseguid  como  Antioco  á  los  Justbs 
defensores  de  nuestras  leyes  patrias  y  de  nuestras  re- 
ligiosas costumbres:  yo  os  digo  que  nada  conseguiréis 
de  los  discípulos  de  Santiago.  Vuestra  tiranía  va  á  em» 
peorar.  vuestra  causa»  Con  la  gracia  de  Dios  y  la  pro<* 
lección  de  Jacobo  seguirán  el  camino  que  los  santos 
mártires  y  apostólicos  varones  Geroncio  ^  Torquato  ^  His« 
cío  9  Indalecio  9  Tesifon  ^  Segundo  ^  Cecilio  y  Eutrasio. 
Como  Lorenzo  y  Vicente  desafian  y  provocan  con  se« 
reoidad  vuestra  furia  nuestros  gloriosos  confesor  es.  Has- 
ta nuestras  tiernas  vírgenes  y  nuestros  párvulos  sabráa 
sostener  la  justicia  á:  costa  de  sus  vidas  y  como  las 
Olayas  >  y  Justo*  y  Pastor.  Volvereis  á  renovar  el  exem- 
plo  de  pueblos  enteros  ^  que  antes  consentirán  en  ser 
sacrificados  que  admitir  vuestras  impiedades.  Desenga* 
naos ;  los  discípulos  de  Jacobo  no  podemos  resistir  la 
ordenación  divina  que  dispuso  que  Fernando  n)icie.se 
nuestro  Príncipe.  Mucho  menos  podemos  avenirnos  á 
vuestras  pérfidas  é  irreligiosas  ideas.  ¿  Dónde  queréis  en* 
coQtrar  discípulos  de  Santiago^. que  como  vuestro  xefe 
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veneren   el  alcoran  >    respeten   k  Mafioma  ^    y   ño  se 

avergüencen  de  llamarle  profeta  >  que  restablezcan  á 
los  judíos  el  Senedrin  ,  y  que  de  camino  hieran  la  Igle- 
sia y  á  su  suprema  Cabeza  ^  aundue  sea  en  lo  tempo- 
ral ^  y  que  dispersen  el  sagrado  Colegio  ?  Impíos  >  vues* 
tra  religión  es  ninguna  por  lo  mismo  que  os  convenís 
con  todas.  Quitaos  la  máscara  y  perseguid  k  los  fíeles, 
que  jamas  lograreis  vencer  la  fírnleza  de  fe  que  los  es- 
pañoles heredaron  de  Santiago.  Primero  acabareis  con 
ellos  que  los  veáis  acceder  á  vuestras  injustas  preten- 
siones; pero  ¿acabareis  con  los  españoles?  No:  temed 
vosotros  y  filósofos  soberbios  >  temed  que  los  discípulos 
de  Santiago  y  herederos  de  su  espíritu  nada  tenemos 
^ue  temer  ^  pero  tenemos  mucho  que  esperar. 


SEGUNDA   PARTE. 


Ltendidas  las  leyes  dé  la  prudencia  humana  >  ningo- 
na  esperanza  debió  tener  el  pueblo  de  Dios  >  quando 
ve  con  asombro  que  un  pastor  sin  mas  armas  que  su 
báculo  y  su  honda  >  su  morral  pastoril  y  cinco  piedras 
sale  á  batallar  con  un  gigante  de  seis  pies  y  un  pal- 
mo de  alto  >  pero  tan  fuerte  y  aguerrido  >  que  solo  su 
aspecto  trae  espantados  los  Reales  de  Saúl.  Por  for- 
tuna David  ,  que  es  el  pastor  mira  la  cosa  baxo  otro 
aspecto  >  porque  él  nota  que  el  incircunciso  es  sober- 
bio  9  que  confia  demasiado  en  su  robustez  y  sus  fuerzas, 
que  altivo  insulta  ai  Dios  que  guia  los  exércitos  de 
Israel  >  y  que  sus  recursos  son  todos  humanos  >  que  al 
iin  sean  los  que  fueren  y  todos  llevan  la  condición  de 
nuestra  flaqueza  y  miseria.  Ve  por  el  contrario  que  el 
poder  de  Dios  y  en  quien  él  confía  >  no  necesita  de  ar- 
mas y  caballos  para  salvar  los  suyos ^  y  que  fue  síetn- 
Í)re  conducta  invariable  de  su  Magestad  abatir  y  con- 
úndir  los  soberbios  por  ios  medios  mas  ñacos  y  me- 
nos esperados.  He  ahí  porque  el  santo  jóv^n  se  arros- 
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tíñ  al  eneifíi^o^  fiado  en  vencierle>  ct>zno  ló  vence  en 
el  nombre  del  Señor. 

Pérfidos  y  arro^^ntes  filósofos ,  vosotros  os-  habéis 
creído  y   predicado  invencibles  ;  confiáis   demasiado  eq 
vuestro  talento   militar.^  y    en  el  numero    crecido  de 
vuestros  exéfcitos  ;  con  injuria  de   Dios  habéis   decla- 
rado todopoderosa  la  protección  de  vuestro  xefe;ha» 
beis  cometido  el  arrojo  blasfemo  de  llamarle  omnípo  * 
teate  en  una  de  vuestras  proclamas  j   desvanecidos  en 
vuestfo  orgullo  ,  queréis  como  los  Babilonios    subyu« 
gar  á  vuestro  imperio  á  todas  las  naciones.  Habéis  que- 
rido tratar  la  nuestra  y  no  diré  con  desprecio  >  porque 
en  vuestras  mismas  prevenciones  se  conoce  el   respeto 
eco  que  nos  miráis ;  pero  sí  diré  con  una  perfidia  que 
no  tiene  exemplar  en    la  historia.    Nos   habéis   robado 
nuestros  Reyes;  habéis  sorprendido   nuestros  Consejos; 
sacrificasteis  nuestras  esquadras ;  os  llevasteis  lo  mas  fio* 
rido  de  nuestro  exército  j  con   los  vuestros  ocupasteis 
nuestras  mejores  fortalezas  ;  tomasteis  posesión  de  nues« 
tra  Corte;  habéis  invadido  nuestras  provincias; vuestra 
astucia  y  malignidad  dispuso  por  ultimo  la  loa  de  nues- 
tra tragedia  en  unos  términos  que  creísteis  no  nos  que^ 
daba  otro  arbitrio  que  el  de  someternos   y  pasar  por 
todo.  Creisteis  bien  ^  miradas  las  reglas  de  humana  pru^i 
deacia;  pero    ignorantes  y  poco  cristianos    olvidasteis 
^ue  aun  habia  Dios  en  tsrael  ^  y  que  vuestras   miras 
se  ordenaban  sobre    los  discipulos  del  gran  Jacobo^  ó 
de  aquel  santo    Apóstol  dicho  hijo  del  trueno  por  la 
firmeza  de  su  fe  y  por  su  gran  confianza  en  el  Señor. 

Tal  es  la  del  Santo  y  que  ninguno  de  los  Aposto^ 
les  ha  salido  de  los  confines  de  Judea  $  y  ya  el  nuei^^ 
tro  en  alas  de  su  gran  fe  vuela  al  Occidente  >  y  esta* 
blece  en  nuestro  suelo  el  reyno  de  Jesu^Cristo.  {Qué 
¿loria  para  nuestra  nación! 

Ni  Roma  9  ni  Antioquía^  niEfeso^  ni  Corinto  >  nin«« 
gun  pueblo  del  gentilismo  conoce  á  Jesu-Cristo^  y  ya 
Santiago  en  el  nuestro  ha  establecido  su  imperio*  ¡  Rey^ 
Qo  feliz  ^  que  asi  vences  á  los  demás  en    la  primacía 
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de  ser  cristiano !  Es  sin  i;;ual  nuestra  dicha  y  amados 
compatricios  9  pero  es  sin  semejante  la  grandeza  de  fe 
de  nuestro  Apóstol.  ¿  Dónde'  vas  ^  Shnto  mío  >  le  diria  yo 
si  nie  hallase  presente  en  Jerusalen  en  su  partida  pa» 
ra  nuestro  suelo  ?  2  Dónde  vas ,  ó  á  qué  nación  te  lle- 
va tu  zelo  ardiente  y  apostólico?  ¿  üécis  que  á  Espa- 
ña á  cumplir  el  encargo  de  vuestro  Maestro?  Etf^pues^ 
desistid  de  la  empresa ,  porque  la  región  es  feracísima 
y  hermosa  en  realidad  ^  pero  atendida  la  naturaleza  de 
sus  habitantes  ^  parece  inaccesible  á  vuestra  espiritual  con- 
quista. Sus  pueblos  hombres  tenacísimos  en  sostener  sus 
opiniones ;  no  se  conoce  entre  ellos  otro  culto  que  el 
de  los  falsos  Dioses  i  todo  nuevo  dogma  que  se  les 
predique  lo  tendrán  por  necedad  y  un  fanático  delirio; 
no  son  fáciles  en  mudar  de  estilos  y  costumbres  j  no 
hay  entre  ellos  aquella  clase  de  almas  que  sd  docilí- 
zan  con  la  novedad;  son  honrados^  soberbios ^  bené- 
ficos y  amantes  de  la  verdad  que  conocen  $  pero  co« 
xnd  es  nuevo  quanto  vais  á'  predicarles »  es  de  enerar 
^ue  trabajéis  en  vano.  Así  hablaría  yo  á  Santiago  por- 
que es  este  el  carácter  de  España  pagana:  asi  sé. lo* 
representarla  Jacobo^  pero  nada  viene  grande  h  su  es- 
píritu'^  y  todo  se  hace  asequible  á  la  grandeza  de  su 
fe.  Amaba  á  sus  españoles  con  anticipación  ^  y  sin  mas 
«xámeh  ^  á  manera  de  un  rayo  ^  sale  del  oriente  >  se 
[irésenía  en  nuestro  étnisferio;  con  la  luz  del  Evange- 
lio disipadlas  tinieblas  del  error:  arroja  de  nuestro  sue* 
lo  al  principe  de  este  mundo  ^  y  funda  en  él  el  impe- 
irjo  de  la  Cruz.  No  logra  en  los  principios  muchos  dis- 
cípulos,  pero  aquellos  pocos  herederos  de  su  fe  ins- 
truyen á  otros  i  dé.  unos  en  otros  se  va  esparciendo 
la  lu?>;  hasta  qiié  por  último  convertida  España  v  vie- 
nen á  ser  ios  españoles  fortes  justitia  y  pfaníatia  Domini 
ad  glorificandum  :  los  fuertes  amadores  déla  justicia^  y 
una  armasiga  plantada  por  Dios  >  por  niedro  de  Jaco* 
bo  r  para  gloria  y  decoro  de  su  santo  hombre. 

i  Qué  no   han'  hecho  por   sostener  >la  ^oria  de   su 
Magestad  y  y  por  darle  á  conocer  por  todp  el   mundo 
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Jos  dkdpttU)^  de  Jadobo  ó^oi  es]?nño\tir  herédtitos  úé 
la   grandeza  de  tu  fef    Todo   lo  hair   emprendidos^  y 
sus  arm£a  manejadas  contra  ios  enemigos  de  Dtos  y  de 
su  Iglesia  y  no  hay  en  el  mando  país  ni  rincón  donde 
no  se  hayan  cubierto   de  gloria.   Arríanos  ^  luteranos^ 
mahometanos  ^  calvinistas  >  pagano«>  ningún  eBeQ>igd  de 
la  Cruz  Resistió  jamas   á  la  grande2a.de<  niieátra:  fe)  y 
los  Juanes  de  Austria  >  loa  A  Ivas  >  los  iGarci-PéreZj  les 
Corteses^  ios  Pizarros  ^  millares  de    capitanes   han    in;- 
mortalizado  sus  nombres   ion  no  menor  gloría  que  los 
Josueses,  Jeptes  ,  Gedeoni»s  y  Jonatases.  Ua^  pues>  ve>- 
aid  ahora ^  filo&ófos  impíos  y  deatructores.>  venid  y, pro- 
bad si  aun  subsiste  en  nosotros  ila  grandeza  defeque 
la  predicación  de  Santiago  imprimió  en  nttestras  almas; 
venid  y  imitad  en  buen  hora  á  vuestcos  digiios  corifeos; 
seguid  el  exemplo  de  vuestros  mayores ;  rasgad  de  una 
vez  el  velo  que  cubría .  vuestra  envejecida  envidia  con<> 
tra  nosotros;   disinlulad  mas  pérfidamente  yueatras  apn 
tiguas  pretensiones  ;  entrad   como  famtgos   en  nuestro 
pais :  quando  estéis  seguros  corred  el   telonio  ^  y  con 
la.mliscara  de  felicidad  >  decid  que  venís  á  subyagar-« 
oos;  ¡ó  qué  perfidia!  ¡qué  atentado  tan  atroz!  Nacio^ 
oes  de  Europa  ¿No  veis  comtf  corresponden  nuestxos 
aliados  i  nuestra  lealtad  y  iNiénos  servicios  ?  gNoob» 
serváis^  y  lo  diré  mejor >  como  ios  émvlos  de  nües^^ 
tra  gloria   renuevan  sus  pretensiones  sobre  la  España? 
Vívoras  ponzoñosas  acabáis  de  derrama  i*  sobre  nuestra 
suelo  el  veneno  que  hesedásteis  ^  y  os  trasmitieron^  vues« 
tros  padres.  Venida  pues>  jque.¿  fuerte^  Iberia  aun.en^r 
geadra  guerreroe  que  venguen  Dueairaainjarias. 

A  renovarse  van  los*  dias.  dé  Recaredo^  en  que  voes« 
tra  perfidia  sacrificó  á  nuestra  gloria  sesenta  mil  sóida* 
áo$y  y  nos  díó  un  triunfa ^ -¿(ue. por  aserción  deS.  isi* 
dora^  Espafía  hasta' entoniceis  no  Id  faaioia  risto  séme« 
jante.  Llegado  es  el  tiempo  de  noestro' Rey  Casto.  ^  en 
que  vinestró  orgnllo  quedó  abatido  en  Ronces vai4 es  :por 
«n  corto  número  de  mezquinos  y  viles  >.  que  este  fué. 
el  trato  con  que  nos  honró  entonces  vuestro  Empera* 
Tom.  VI.  C  r  dor'  , 
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dor  Cár1o9«*  Fernando  el  Quinto*  ha  revivido  en  sil  táe- 
to^  y  sobran  entre  nosotros  Gonzalos ,  Navarros  7  Pes* 
caras  que  os  venzan  en  todas  partes  >  y  os  arrojen  co^ 
mo  entonces  de  todas  vuestras  usurpaciones^  SI  abpsan^ 
do  de  vuestras  fuerzas  oprimís  los  pueblos^  no  extrae 
neis  se  os  den  o(ras  vísperas  sicilianas,  coosa  las  que 
os  dio  el  Rey. D.  Pedro.  Carlos  Prímf.ro,  y  Quinto  dé 
i  Alemania  vive  'aun  en  la  sangre^  de  nuesttos  prXnpípes^ 
y  nuestro  suelo  abunda  en  Náxeras  y  en  Toledos^:  qiiie 
oá  arrojen  de  Navarra  ^  qiie  os  destrocea  como  eá  iVlétz^ 
^ue  vengaren  la  sangre  de  los  españoles ,  que  habéis 
derramado  tan  impunemente  y  como  entonces  la  hicis*^ 
teis  derramar  en  Trípoli  ;  no  faltara  quien  ocurriendo 
con  oportunidad  >  renueve  la  afrenta  que  vuestro  Rey 
Francisco  sufrió  en  Pavía ;  serán  desechas  las  ligas  é  int 
teligencias  quei  formáis  con  otros  eneoiigos  peores  que 
vosotros  /mismos  >  congo  se  deshicieron  las  que  formó 
aqoel  príncipe icantrá ^nosotros  con  béreges  y  turcos,  y! 
como 'él  vendréis  k  confesar  k  costa  vuestra  que  es  fe^ 
fiz  nae^no  suelo  en  engendrar  y  nutrir  soldados».  In- 
trigi^d  y  perversos  y  intrigad  y  y.  moved  contra  Fernando 
ks  rebeliones  que  contra  los  ^ós  Felipes  Segiipdcr  y 
Quarto  >  que  muy  «n  breve  suifrireis  Jos  escarmientos 
que  en  San .  Quintín  y  y  Fuen|ertahía» .  Hombres. jpérfidos 
y^  sÍD  pa^bita- >  £spaaá  sabrá  reparar  ^  decoro  >.  volver 
por  s^  honor ,  y  st  traídoramente  habéis  ocupíado  nues-^ 
tro  País  >  sabed  qtie  Pamplona  ser^  •  restablecida  como 
en  is^i  y  Barcelona  volverá.  íl  dus  dueños >* como  en 
1652  ^  saldréis  de  nuesttra.  Corje  como  salieron  otros^ 
que  sin.  nías  derecho  sque  vosotros  ahora >  la  ocuparon 
contra  la  voluntad  castellana  y  y  mas  pronto,  pero  con 
mas  ignominia  que  los  moros  evaquarets  todo  nuestrq 
(éraenoi  La  grandeaa.  fde  fe  ^que  heredamos  deSantiagOi 
he  ahí  la  que  «nos  hace  lesperar  tan  feUtes  s«rcesos. 

^Neoesítarbais*  nuevos  expei;imfiatos  <de  nuestra  cons- 
tancia y  valor  sobre  los:  que  .os  ofrece  la  Historia  de 
los  pasados  tie^upos?  ¿  Queréis  probar  sí  habrá  españo* 
les^  y  españoles  ^m  llamamos  .rancios  ^  que   aguarda- 
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ban  mo  de'aqnelfes  ioesperaclos  súceni  que  reni citan 
ios  imperios  y  los^  sacan  de  un  estado  de  envilecímíen^ 
to  qt}e.  no  tienen  merecido  y  y  es  justamente  en  él  qué 
fios  babia  puesto  vuestra  *  malignidad  j?    Ea  ^  pues  y   la 
fiética  fOs  los'  presenta  ^  Aragón  os  Jo^  ofrece  y  los  Rey- 
nos  de  Valencia  y   Murcia    os  brindan  con  ellos  ^    de 
moy  buena  •  voluntad  os  buscan  los  de  Galicia ,  y  los 
de  Asturias^  los  de    León  y    los    Extremeños  quieren 
veros  y  y  que  los  veáis. ;  Cataluña  mide  sus  fuerzas  con 
vosotros  ;*  los  viejos  castellanos  son   los   primeros  que 
<e  08  presentían ;  Navarros  y  Vízcaynos  no  tardarán  en 
deciros  .que  hay  españoles  >    y  hasta  los  Madrileños  .  y 
Toledanos  y  k  quienes  tenéis  mas  oprimidos  >  xtmy  pron# 
to  os  dirán  quanta  es  la  honradez  ^  nobleza  y  bizarría 
de  nuestros    naturales.  3  Dudáis  de.  estos  datos  ?  pues 
Castaños  ,.  Cnesta^  Palatox  y  Cervellon  y  Salinas  >  Füan<» 
gieri  ^--.Saota  Cruz  ^  Garó  ^  .  no  aguardéis  mas  nueatroa 
guerreros:  todos  han  comenzado,  aua  ensayas  y  y  poc 
cierto  ^üe    en  sus:  primeras  ^ntativai  habéis   probado 
que  sois  invencibles  mientras  no  peleáis  con  españoles, 
j  Quánto  y  hermanos  mios  >  qnánto  vale  la  grande* 
za  de  fe  que  heredamos  é  imprimió  en  nuestras  almaa 
nuestro  santo  Apóstol!  Tal  Maestro  ^  tal  defensor  y  Pa- 
trón tan  grande  jamas  el  Señor  ló  concedería  h  nues*^ 
tra  España  y  dice  Santo  Tomas    de    Villanueva  y  si  no. 
viese  su  Ma>;e5tad  que  España    había  de   ser   grandiel 
Ea  ánimo  españoles. >  Sábiiago  y  á  ellos  >  que  la  gran- 
deza de  su  fe  nos  ^a;  al'^iriiinfo  y  á  la  viotqria.  Pues^ 
qué  ignoráis  vosotrosl  que  í  el  .Qe^'en  todoa  tiempos; 
^leó  á  nuestro  fiavor  y  noa  día  el  triunfo  guantas  Ofoa^ 
siones  nos  hicimos  dignoa  de. él  ponieoxio  en  el  Señor 
Auestra  confianza  ?  Pueblo  éspaSoi  i  k  ninguna   nación. 
del  mundo  tienes  que  iinmdiar.i  Cotno  Griegos  ^  y  Ro< 
tnanos  ha»  conquistado  >  no  regiones^  ;^no  mundos  eft« 
teros.  El  cetro  del  Imperio  lo  mantuviste  en  Carlos  con 
la  gloria  de  un  Constantino.  Tii :  misma  has  sido  siem* 
pre  la  restauradora  dé  tu  suelo  ;*  el  nombre  español  loa> 
ha  hecho  respetables  h.ista  en  las  extreauda^ea  d¿l  mun* 
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do;  á  tod^  ias  IVfonar^uías  te  has  aventajado^  porqué 
iio  k:  ambición  de  mundana  gloria  ^  sino  sostener  tu 
justicia  y  extender,  la  fe  de  Jesu*Crísto  fué  casi .  siem<- 
pre  el  móvil  de  tus  guerras^  Pelayos  >  Sanchos  ^  AU 
fonsos  >  Ramiros.)  Fernandos ^  Jaymes  >  Carlos  ^  i> felí> 
pes  á  una  todos  no  tuvieron  otras  miras  en.  sus  em^ 
presas  y  nobles  hazafías;  se  le  oyó  á  uno  délos  mas 
célebres  ^  y  acaso  el  roas  piadoso  y  grande  de  tus  Prín« 
cipes  y  ^ue  por  la  gloria  y  conservación  jde  nnav  sola 
Ermita  a  gloria  del  verdadero  Dios  ^  daraa  tpdus  los 
tesoros  .  de  las  indias  >  y  que  jamas  se  pensase* en  des* 
amparar,  y  privar  de  la  luz  del  Evangelio  quantas  pro^ 
vinotes  ee  fuesen  de&:ubriendo  por  estériles  ^  inútiles  y 
pobres  que  pudiesen  ser.  He  ahí  porque  casi  siempre 
pelep  eL  Cielo  por  nosotros»  He  ah(  la  razón  que  tuvo 
Dioft  para  repetir  en  favor  de  nuestras  aumaSr  mayores 
prodigios  rque  loa  que  >Iui  ol^rado.  e^  favor  de  su  an<^ 
tigQovescogído' pueblo»  .    .   c       >  :  ' 

(v  Cn  efecto  en  ias  Navas  se  repiten  las  glorias  de  Jo^ 
soe  9  elevada  en  el  ayre,  no  la  vara  de  Moyses  >  sino 
Ia<  Cruz  dé  nuestro  Salvador  >  que  aparece  milagrosa- 
mente allí  mismo  á  presencia  de  las  imi^^nes  de  Ma-' 
ría  Santísima  >  que  van  pintadas  .en  lof  estandartes  rea<< 
les>  caen  mas  enemigos  del:  nombre  de  Dios  ^  que  Fi* 
lísteos  k  presencia  del  Arca  santa.  Los  milagcos  de  Abra- 
H^ú  y  Gedeon  se  renuevan  en  Narbona»  si  creemos  al 
Abad  Vaiclara.  La  espada  de  SJ  Fernando  se  hace  inas 
délebre  que' la  del  QeteOiiimaneiadi^poriOavid..  En  Ten* 
tüdia  y  OtM  se  alarga  el  dia  %  la  voz  del  Maestre  de 
Santiago  y  fervorosa  oración  de  Cisneros^  como,  auce* 
dio  al  sucesor  de  Moyses. .  Jayme,  el  Conquistador  pro-^ 
tegido  de  María  Santísima  canta  treinta  y  quatro  vic*. 
toíhs  y\  pMqaeübo-d»  ^%ibocaUasn>no  es*. posible  re<* 
dtítór  ^  á  .'breves,  pkgmaa  l9s  pfodígibsi  qqsíi  experimentan 
los  nuestros  en:  México  y  en  Limít^leh  Chile  >  en  Santa 
Cruz  de  la  Sierra ,  en:::  pero  á  qué  cansar.  .El  Cíelo, 
espafioles ,  estuvo  siempre  en  nuestro  fa vor  > .  quando 
como.  ahora^.peleáhameiSi  por  la  )i)st¡cia:j.  pon  la  fe  y. 
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por  la  Religión.  Nuestro  Apóstol  Santíaco  asintió  a: núes» 
tros  combates  >  y ,  6  fue  el  A^gel  tutelar  que  aseguró 
el  buea  éxito  á  nuestros  Príncipes  >  ó  en  casos  dudosoSf 
el  brazo  y  dedo  de  Dios  ^  que  decidió  las  acciones  en 
favor  de  nuestros  Marabeos»  (ü  Santo  Apóstol  9  con  S« 
Isidoro  ^  aseguran  en  sus  empresas  á  Fernando»  El  oiis- 
OK)  con  María  Santísima  ^  con  S^  Faciano»  S.  Cucufate 
y  Santa  Olaya  ofrece  su  ayuda  al  Rey  1>.  Jayme  »  y  ea 
Clavíjo  da  al  Rey  Ramiro  un  triunfo  que  no  tiene  se- 
tnejaate  en  la  historia*  ¿  Podremos  >  católicos  >  esperar 
triunfos  y  felicidades  vistas  las  lecciones  que  nos  da  la 
historia  de  los  pasados  tiempos? 

Animo >  españoles  9  que  nuestros  enemigos,  comíen^ 
zan  á  sentir  los  efe/tos  de  la  gran  fe  que  heredamos 
de  nuestro  santo  Apóstol;  y  á  no  ser  esta  grandeza 
de  fe  9  ó  esta  gran  confianza  nuestra  en.  el  Dios.de  ios 
cxércitos>  ¿quién  >  amada  España  >  quién  te  pudamo^ 
ver  á  declarar  la  guerra  que  tienes  emprendida?  ^Bow 
drias  declararla  a  vista  de  la  triste  situación  á  v  que  td 
habia  reiducido  la  perfidia  de  tus  enemigos?  ¿Quálera 
^i  parecerse  tus  políticos?  ¿Cómo  pensaban,  muchos 
de  nuestros  Generales?  ¿Qué  esperábamos  á  mediados 
de  Mayo?  íqné  prodigios  de. Dios f  Toda  parece  que 
conspiraba  contra  nosotros  ;  todo  nos  anunciaba  la  pro« 
fimidad  de  una  paliada»  pera  vergonzosa  esclavitud; 
i'>anios  d£  una  vez  á  quedar  sia  patria  >  sin  libertad^ 
iin  riquezas  y  probablemente  sin  altar  y  sin  religión: 
?ot  lo  toénos  estábamos  condenados  á  representar:  ea 
la  Europa  el  papel  ridículo  que  nos  permitiesen  núes-» 
tfos  malvados  opresores ;  pera  i  6  Dios  y  Señor  mió  í 
lú  nos  miras  ^  ves  nuestra  amargura. y  aflicción  y  ves 
el  dolor  de  nuestras  almas  ^  nuestros  clamores  penetran 
tus  piadosísimos  c^os  >  y  bien  cerciorado  de  .nuestra. 
justicia  y  como,  quien  todo.Ia.ve>  de  acuerda  con  vues-* 
tra  Santttima  Madre  y  con  su  Esposa  <;:a5tísimo  el  Se^ 
ñor  San  Josef^  con  nuestra  Apóstol  y  ÍPatron  Santiaga. 
<^oii  S.  Fernando  y  todos  nuestros  Santos  y  tutelares^ 
decretas,  ¡ó  Dios    excelso   y  poderoso J  nuestra  liber- 
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ud.  La  gloria  ^  la  alabanza  'y  la  acción  de  gracias  y 
la  beadicion  se  os  den  por  siglos  de  siglos.  Confesad^ 
fieles  >  confesad  al  Señor  ^  porque  es  bueno  >  y  porque, 
como  lo  ha  hecho  y  hace  todas  las  j^eneracíones^nos 
ha  dispensado  en  la  ocasión  su  misenúordia. 

¿  Me  engafio  y  hermanos  míos  ?  Pues  decidme ,  á  no 
ser  Dios  ¿quién  en  tan  breve  tiempo  pudo  poner  en 
acción  todas  nuestras  provincias?  ¿Quién  en  un  mo* 
mentó  alarmó  todos  nuestros  pueblos  ?  ¿  Quién  organi- 
zó las  cosas  en  tan  pocos  días  y  y  las  elevó  al  grado 
f  estado  de  respeto  en  que  las  miramos?  ¿Quién  nos 
congregó^  y  casi  sin  congregarnos  y  organizamos  co- 
mienza a  díarnos  triunfos  y  victorias  ?  Caulanes  y  en  lá- 
minas de  bronce  se  escribirán  vues/ros  nombres  y.  los 
servicios  hechos  por  la  patria.  Castellanos  y  la  posteri- 
dad eternizará  vuestras  grandes  hazañas.  Valencianos^ 
el  mármol  de  vuestras  sierras  hará  inmortal  vuestro 
valor  y  la  defensa  de  vuestra  ciudad.  GMegos  y  Leo* 
neses  y  Extremeños  >  los  Portugueses  nuestros  herma- 
nos serán  los  pregoneros  de  vuestra  energía.  Aragone* 
ses  y  á  esa  Columna  >  que  fíxó  en  vuestro  suelo  nues- 
tro común  Apóstol  y  añadid  otra  con  la  inscripción:  núes* 
tra  constancia  y  valor  hará  creerá  los  impíos  >  queja* 
mas  faltará  de  este  lugar  estotra  mandada  poner  por 
María  en  señal  de  que  jamas  faltaría  la  fe  de  nuestra 
Espúáa.  Bravos  Andaluces  y  se  conoce  que  visitados  por 
Hercules  y  aprendisteis  de  él  á  destrozar  en  mar  y  tier- 
ra pájaros  miserables  y  que  figurándose  águilas  y  pensa- 
ron arruinar  vuestras  hermosas  provincias.  Amados  cooi* 
patricios  y  los  prósperos  sucesos  logrados  por  nuestras 
armase  y  debidos  en  verdad  á  la  grandeza  de  nuestra 
fe^  mas  que  á  los  medios  que  teniamos    para  conse- 

Suirlos  y  nos   manifiestan  dignos  de  un  Apóstol  y  de  un 
laestro  y  de  un  Patrón  como  Santiago. 

La  firmeza  y  grandeza  de  fe  ^  he  ahí  y  cotao  os  de- 
cía y  el  carácter  del  apostolado  de  nuestro  Santa  Su 
firmeza  venció  la  perfidia  engañosa  de  los  judíos  >  y 
lo   hizo  superior  i  la  muerte  que   le  maquinaron.  ^^ 
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grandeza  de  fe ,  ó  su  gran  confiani:a  en  el  Señor  Ic 
nace  superar  diiícuhades  por  lograrnos  á*  Jesu-Crisco*t 
y  que.  tnuQÜf  de  loáaspy  establezca  entre  nosotros  sv 
imperio.  Los  españoles  ht^rederos  de  su  espíritu  >  ni  hu; 
bo  arbitrio  ,  ni  fuerza  que  venciesitt  sii  ñrmeza  en  sostener 
h  religión  y  la  justicia  ;  ni  por'  el  zeio  de  exténder 
ia  fe  y  mantener  su  decoro  y  hubo  empeño  que  vi- 
niese grande  é  su  cotíñavizA  en  el  Señor.  pesen);añaos^ 
fílóspfos^  no  nos^  ¡ntitnida  vuestra  pciñ Ja  filosofía  ^  no 
nos  asustan  vuestras  terribles  amenazas  y  no  nos  enfla- 
quecen ni  vuestros  insidiosos  discursos  >  ni  vuestrals 
crueldades  ;  nada  tememos  >  ni  tenemos  que  temer»  Aunfi 
que  .vuestra  .malignidad  procuró  abatirnos  ^  aun  hay 
aaimó  en  los  españoles  ;  esperamos  triunfos  >  tendrer 
mos  felicidades  ^  y  sin  faltar  h  nuestros  deberes  mas 
sagrados^  ni  admitir  bs  novedades  y  k  que  queréis  ¡ñr 
^lucirnos  y  nuestra  España  seguirá  entre  las  naciones 
con  el  cristiano  esplendor  que  formó  siempre  ^>su:Cf(^ 
rkter.  El  mundo  entero  confesara  que  Santiago  5  ^Wíj^ 
que  para  otros  jto  sea  Apóstol  >  para  nosotros  ló  e^ 
y  que  nosotros  somos  el  sello  de  5iv  apostolado.  £i 
si  alus  non  sum  cposiolus :  sed  tamen  vobis  sum :  nam  sig^ 
nuculum  apostolaíus  mei  vos  estis  in  Domino* 

Vos  santo  Apóstol  ^  dulce  Patrón  y  abogado  fidl 
nuestro  ^  iisterceded  por  nosotros  >  para  que  triunfaii.^ 
do  con  la  pracia  de  Dios  y  vuestra  protección  de 
tneroigos  visibles  é  invisibles^  logremos  tsmbiea  íót 
premios  eternos  de  la  Gloria.  Ameo» 

MANIFIESTO  DEL  MUT  ILUSTRE  ATUmAmEN^ 

<«  áe  la  Ciudad  de  Durangoy  Capital  de  la  nueva  Vizr  \ 
:    caya  en  el  Rajyno  de  México 

A    .  .    ^-   •         :•. 

flpéoas  vimos  en  la  Gazeta  de  México  de  i6deji]«' 
*»o  la  aaerte  infeliz  de  nuestro  Rey  y  Señor  5  y  detot* 
^  la  familia  Real  5  y  la  desgraciada  situacioA  de  pues^ 
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tra  España  y  nos  llenamos  dr  horror  é  indignación  con- 
tra el  tirano  había  sido  capaz  de  tan  increible  íniqui- 
quidad  ^  hollando  ios  sagrados  vínculos  de  ia  amistad 
y  hospitalidad. 

Suponemos  de  la  fidelidad  característica  de  nuestra 
Nación  y  de  su  inalterable  adhesión  á  la  verdadera 
Religión  9  que  estos  sentimientos  son.  generales  y  uni- 
formes en  quantos  Españoles  ejdsten  en  í^s  quátro  par- 
tes del  mundo;  pero  permítasenos  >  en  desahogo  de 
nuestro  corazón  y  protestar  que  jamas  reconoceremos 
otra  dominación  que  la  de  nuestros  legítimos  Sobera« 
nos  9  otras  leyes  que  las  constitucionales  de  nuestra  Mo* 
narquía  >  y  que  respetando  á  nuestros  Xefes  y  Tribu- 
fíales  j  solo  esperamos  sus  órdenes  para  cdntribuir  en 
quanto  podrimos  á  favor  de  nuestros  Soberanos  y  de 
la  integridad  y  felicidad  de  sus  dominios. 

Esperamos  en  Dios  ^  que  ha  permitido  que  Bonapar* 
te  se  quite  la  mascara  ^  será  ya  detestado  del  mundo 
entero  9  empezando  por  la  Nación  francesa  5  y  te  de- 
xark  precipitar  á  su  ruina.  Las  gloriosas  noticias  condu* 
'cidas  por  la  Barca  Esperanza ,  que  nos  han  llenado  de 
jtíbílo  >  empiezan  a  realizar  la  que  tenernos  ;  pero  Señor 
Comandante  General  ,  aun  queda  mucho  que  hacer.  Sír* 
Ivflise  V.  S/  acordar  con  el  limo.  Sr.  Obispo  ^  que  en 
todas  las  Igtesras  se  hagan  oraciones  publicas.  Clamemos 
al  Todopoderoso  ^  que  abate  á  los  soberbios  y  ens^N 
<zá  á  tos  humildes.^  por  la  felicidad  de  nuestros  Sobe- 
ranos  y  de  sus  fíales  vasallos  ^  que  auxilie  para  el  acier« 
to  á  los  Xefes  y  Magistrados  y  Tribunales  ^  á  fín  de  que 
todos  obremos  unidos ,  y  concordes. 
*  -Tal  vez  qúerrk  Dios  que  la  misma  España,'  que  mi- 
raría ^.el.  tirano  colnó  presa  segura  de  su  astucia  ini* 
qtia  y  de  su  {>úder  9  sea  l|t  vengadora  y  paciñcadora 
de  la  Europa. 

Sentimos  que  la  distancia    no  nos   permita    totnar 
desde  lueg*  paMié'en  los  triunfos  y  glorias  de- nuestros 
faermanp$  de  la 'Metrópoli  9  :pero  disponga  V.  S.de  noso* 
Iros  f  contando  cún  nuestro  anaot  y  fidelidad* 
t  r  I  Dios 
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J  c'Diót'giuirde^'V.  &  tüochosaños-- S^fl  Capitular  dé 
Darango  9'  de  Agosto  de  ;i808.  q;:^  Señor  Comaadante 
Geoerah  de  estas  Proviacias*  ^s  Uel  Ayuntamiento  de 
Duraago.  > 

?"      I    '.  ... 

DtítiXttgD9  de  Agosto  de  liot  y  á  las  doce  y  media  de  la 
tarde  9  bora  en  que  llegó  el  correo,     ,     f 

Jtlsta  capital  del  Aeyno  de  la  nueva  Vizcaya,  que  íí 
tockis  tieitopos  ha  dado  claras  pruebas  de  atnof  y  fíde* 
Jidad  á  803  Soberanos  ,  se  hajlaba  suq^rgida  en  el  dov 
lor  desde  el  momento  que  los  pápele^t  públicos  aoui^r 
.'darbn  el  éxito  iofelir  que  nuestro  anfado  Rey  el  Se- 
ñor D«  Fernando  VII  con  las  demás  Personas.  Reales 
había  tenido  en  Francia,  como  efecto  da  la  ambición 
del  Emperador  Bonaparte  y  de  su  inaudita  perñdíq«  La 
idea  no  podía  soportar  que  aquel  monstruo  hubiese  vio« 
Jado  con  tan  declarada  vileza  los  mas  sagrados  víacu« 
ios  de  la  alianza  ^  amistad  y  hospitalidad  y  religión  ^  por 
donde  apartando  los  ojos  lastimados  de  semejantes  n^^ 
ticias  y  solo  se  dilataba  la  reflexión  en  punto  á  dirigir 
los  gemidos  al  Cielo  j  y  suplicar  al  Todopoderoso  se 
dignara  por  su  misericordia  deíendei  á  nuestro  Sobe* 
rano  y  todos  sus  Reynos>  por  aquellos  medios  reser- 
vados á  su  adorable  Providencia. 

Siendo  tan  coinun  y  justificada  est-i  amargura  para 
todos  los  vasallos  9  tenia  mayor  estímulo  para  las  per« 
sonás  distinguidas  de  ima  y  otro  estado  y  que  andando 
al  rededor  del  limo,  Sr.  Obispo  y  el  Sr*  Gobernador 
Intendente ,  leian  en  sus  semblantes  mejor  que  en  sus 
discursos  todo  el  fondo  de  sus  sendmientos  y  y  toda  la 
sinceridad  oon  que  aspiraban  tiontribuir  por  su  parte 
al  remedio.  En  tal  coaiteraacion  ,y  llegó  el  correo  á  las 
iz  (jtel  día  6  del  presente^  acabando  de  celebrar  la 
fiesta  de  la  Transfiguración  del  Seoor^»  manifii.'sio  el 
Santísimo  Sacramcnti^  y  y  por  él  se  comunicaron  desde 
Guanajuato  las  plausibles  noticias  qu^  conduxo  la  Go^ 

:Tom.yL  b^  \      ..(  or^STp 
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leta  £áperanz8  >  procedente  de  Baroblona^  á  residías  de 
un  extraordinario  dirigido  k  aquella  Ciudad» 

No  puede  darse  idea  de  los  cransaortes  k  que  todo 
el  mundo  arrebató  la  alegría  ^  ni  cabe  ea  palabras  ex- 
plicar esta  metamorfosis  j  sino  apelando  á  las  extremi- 
dades que  generalmente  se  han  experimentado  en  todo 
el  Reyno.  En  el  fiK>mento  sé  dexó  ver  una  bai^era  coa 
las  Armas  Reales  de  España  y  y  colgados  algunos^  bal- 
cones y  puertas  con  cortinas  de  damasco  ^  el  publico 
alborozado  9  y  muchos  Comerciantes  y  otras  personas 
honradas  repartiendo  con  pródiga  mano  á  los  pobres 
dinero  ^  pan  ^  frutas  y  otros  socorros,  demostrativos  de 
8U  contento. 

El  Sr.  Intendente  conduxo  su  correspondencia  al 
Ayuntamiento  >  donde  tuvo  la  dulce  satisfacción  de  coa- 
gratularse  en  sus  individuos  >  que  igualmente  absortos 
DO  hacían  mas  que  bendecic  al  Cíela  Trasladado  á  su 
palacio  apenas  se  le  dexaban  leerlas  caitas  >  pues  has- 
ta  én  sus  mismos  familiares  se  advertía  el  mas  agrada» 
ble  desorden  >  tal  que  no  logró  la  libertad  de  .pasar  á 
la  mesa  sino  muy  fuera  de  las  horas  regulares. 

AI  día  siguiente  se  celebro  en  acción  de  gracias  una 
Misa  solemne  al  Santísimo  Sacramento  en  el  Convento 
de  Religiosos  Agustinos  >  á  cuya  función  asistid  aquel 
Xefe  con  todos  los  Magistrados  Republicanos  >  Emidea- 
dos  é  {numerables  personas  distinguidas  de  uno  y  otro 
sex6>  que  con  lágrimas  de  ternura  >  fervor  y  devoción 
consagraron  sus  votos  al  Todopoderoso.  En  la  tarde  del 
propio  día  se  le  frustro  al  Pueblo  por  una  continua 
lluvia  el  designio  de  arcabucear  el  retrato  de  Napoleón; 
mas  no  por  esto  dexó  de  ser  despedazado  por  una 
chusma  con  todas  las  demostraciones  que  puede  expli* 
¿ar  el  mas  justo  resentimiento  y  y  posteriormente  azo* 
tado  en  forma  de  juatiícia  por  la  pl^be  leh  .la  picota^ 
publicando  ser  aquel  miserable  el  nxas!  pérfido  éiadig- 
Ao  de  todos  los  hombres. 

Ningún  correo  se  deseó  tanto  por  la   confirmación 
de  las  noticias  >  como  el  que   hubo   de  llegar  de  Mé- 
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rico  á  las  doce  del  dia  nueve  del  presente  con  la  Ga- 
zeta  de  treinta  de  Julio  ultimo.  £t  Señor  Intendente  aC« 
rebatado  de  jdbilo  dispuso  que  por  su  lima,  se  mandd« 
ra  soltar  un  repique  con  vuelta  de  esquilas  y  como  se 
verífícó  por  hora  y  media  y  correspondiendo  las  demás 
Iglesias ;  y  como  en  la  misma  hora  se  verificaba  la  sa« 
lida  de  los  correos  de^la  tierra  adentro  >•  se*  le  entrega 
por  disposición  del  Gobierno  copias  certifícadas  de  lo 
conducente  de  la  Gazeta  5  para  que  llevándolas  á  la 
inano  dieran  esta  merecida  satisfacción  á  las  pobla* 
clones  de  las  lineas  hasta  los  puntos  de  sú  respectí^ 
vo  destino.  ¡ 

Luego  que  comenzó  el  repique  no  se  oían  j  ni  veían 
por  las  calles  sino  vivas  y  aclamaciones  de  nuestro 
amado  Fernando  VH  banderas  >  tambores^  cortinas  en 
las  casas  y  torres  ,  estrofas  9  geroglificos  ,  y  en  una 
palabra  enloqueciendo  el  pueblo.  El  Real  Retrato  delSr. 
P.  Fernando  colocado  en  uri  decente  estandarte  ,  fue 
también  conducido  al  Señor  Intendente^  quien  lo  reci« 
bió  y  reconoció  con  la  misma  ternura  >  y  con  las  ex« 
presiones  del  mayor  agrado  y  benevolencia  dexó  abso« 
hitamente  al  arbitrio  de  los  que  lo  portaban  colocarlo 
en  su  mismo  palacio  yh  lo  qual  no  daban  lugar  lo» 
aparatos  de  agua  ^  ó  en  tas  Casas  Consistoriales.  Es* 
K)  úttímo  se  verificó  en  la  parte  alta  del  corredor^ 
debaxo  de  un  niagnifíco  dosel  de  terciopelo  carmesí^ 
tecibiendo  el  Estandarte  él  Regidor  Alguacil  mayor  con 
todo  el  gozo  de  mirar  arrojar  en  lo  alto  las  frutas, 
Siombreros  ,  los  pañuelos  ,  las  capas' ch medio  de  aque- 
llos vivas  y  aclamaciones.  En  seguida  pasaron  muchas^ 
personas  decentes  á  la  casa  del  Sr.  Deán  y  suplicándo- 
le acordara  con  su  venerable  Cabildo  se  cantara  sin 
pérdida  de  instante  el  Te  Deum  en  la  Catedral.  La  res-' 
puesta  debe  inferirse  por  las  demostraciones ,  pues  abra- 
zando éstrechisimamente  á  los  que  le  quitaron  el  re* 
poso  tan  conducente  á  su  quebrantada  salud  y  les  dio 
las  gracias  por  aquella  piadosa  solicitud  y  propia  (  por 
tepetir  sus  frases  )  de  corazones  leales  y  catoiicois.    ^    -^ 
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A'  las  tres  de  la  tatde  se  celebró  'el- Pelícano  ^  yfi* 
sando  dos  Diputados^  coa  el  limo.  Sr.  Obispo  -  se  coar 
siguió  el  efecto  de  que  adornándose  con  la  mayor  víor 
lencía  la  Catedral  de  lo  naas  rico  y  é  iluminada  coa 
magnificencia  y  precediendo  un  nuevo  repique  se  can* 
tara  aquel  Himno  »  á  que  asistieron  las  Cooiunidadef 
Religiosas ,  el  Colegio  Seminario  ,  Empleados  ^  partí-» 
culares^  y  en  una  palabra  j  tan  numeroso  pueblo  j  que 
pocas  veces  se  ha  visto  igual  concurt encía»  El  Sr.  lo* 
tendente  conduxo  el  Real  Retrato  hasta  la  puerta  prin- 
cipal de  la  Catedral  baxo  un  Pjh'o  de  tísü  ^  donde  fue 
recibido  por  el  Venerable  Cabildo  ^  y  por  las  mano9 
del  Sr.  Dean  y  quien  lo  colocó  en  el  sitial  debaao  del 
dosel  del  Prelado. 

Revestido .  aquel  Dignidad  y  dos  Prebendados  coa 
ornamentos  de  primera  clase ,  se  expuso  el  Divinísimo 
por  los  Sacristanes  mayores  en  la  Custodia  preciosa^  y 
se  canto  el  Te  Deum  á  toda  orquesta  por  las  voces 
del  Coro  >  y  el  resto  del  Clero  ,  que  as¡$!ió  volunta*» 
riamente  >  palpitando  el  corazón  de  regocijo ;  en  este 
acto  de  adoración  á  la  presencia  del  Dios  y  Señor  de 
los  Exércítos  ^  finalizando  las  Oraciones  del  Ritual  >  eo  * 
tre  sollozos^  se  dio  la  bendición  para  reservar  á  su 
Magestad :  celebró  el  venerable  Cabildo  el  feliz  acci* 
dente  de  un  aguacero^  porque  fue  preciso  dexar  ea 
depósito  el  Estandarte >  sin  perjuicio  déla  iluminación 
de  las  Casas  de  Ayuntamiento  ^  ofreciendo  cantar  al 
día  siguiente  una  Misa  solemne  de  gracias  ^  á  que  coq« 
currieron  todos  los  Cuerpos  Políticos  5  de  etiqueta  9  ma- 
nifiesto el  Divinísimo ;  y  concluido  el  Te  Deum  salió  el 
Cabildo  Eclesiástico  k  entregar  el  Estandarte ,  que  re-^ 
cibio  el  Sr.  Intendente  >  y  entregó  el  Regidor  Decano^ 
para  conducirlo  baxo  de  Mazas  con  Paho  hasta  el  Sa« 
grario  ^  ó  Vice^Parroquía  de  la  Purísima  Concepción^ 
donde  esperaba  el  Sr.  Provisor^  Cura  interino  y  Pre- 
bendado de  esta  Santa  Iglesia  D#  Pedro  Millan  >  quien 
lo  colocó  baxo  otro  magnifico  dosel  ,  y  revestido  con  sus 
Tenientes  ^  a  la  manera  que  en    Catedral  >  se    expuso 
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jiuevámenté  el  Sailtteiaio  iti  medio  de  la  ilumíinacioa 
mas  lucida  durante  el  Te  Deum  >  á  que  igualmente  cOn^ 
currieron   los  iadividootf  del  Cabildo  Eclesiástico. 

Entregado  en  la.  puerta  del  Cementerio  el  Real  Re-» 
trato  con  los  ovismo»  festivos  repiques  de  la  Matriz  y; 
todas  hs  Iglesias  y  se  llevó  á  las  Casas  Consistoriales 
al  lugar  destinada^  dando  la  guardia  las  Parcialidades^ 
de  los  pueblos  vecinos  por  tres  dias  coosecutivos.  El 
Sf*  Intendente  desahogo  su  corazón  asegurando  ^>quQ 
^amas  Soberano  alguno  ha  sido  proclamado  con  mas 
9)Solemnidad  ^  mas  entusiasmo  y  mas  de  corazón,  en  to» 
>}das  parte^s  >  con  sola  la  dif^reacia  que  origina  la  me* 
^)Qor  ó  mayor  población  y  proporción  de  los  lugares/? 
En  ponto  de  la  Oración  de  la  noche  del  mismo  día 
diez  y  se  presentó  el  Comerdo  en  las  puertas  del  /Vyud-i 
tamiemo  con  el  Retrato  de  nuestro  amado  Fernando. 
Vil  en  un  Estandarte  suntuoso  baxo  de  Palio ,  todos^ 
con  velas  de  cera  encendidus^  y  una  agradable  miísi-' 
ca^  de^de  .donde  fue  conducido  al  Convento  de  S.  Fran**: 
cisco  >  y  recibido'  por  la  Comunidad  con  Cruz  y  Cicia-»^ 
les;  y  puesto- baxo  otro  rico  dosel  ,  hastiándose  ijami« 
nada  con  gusto  y  elegancia  la  Iglesia  y  se  canto  el 
Te  Bmm  en  la  forma  que  en  las  otras  >  y  todas  acom»^ 
pañaron  el  repique  de  la  Catedral  quando  anduvo  por 
IdS  calles  el  Estandaite  >  hasta  que  se  depositó  con  sun^! 
mosidad  de  aparato  en  el  portal  del  Regidor  D.  Anto- 
nio Ramón  Tanda  y  después  que  el  Sr.  Intendente  al 
pasar  la  cooiitiva  por  Palacio  salió  hasta  la  calle  á  dar  gra«» 
cias  por  aquellas  demostraciones  de  fidelidad  y  lo  qual^ 
aumentó  las  satisfacciones  del  Pueblo^  dando  lugar  á^ 
la  recreación  >  por  el  buen  gusto  y  adorno  de  la  ilu». 
^ioacion  de  la  perspectiva*  > 

Se  preparan  otras  demostraciones  de  mayor  desaho». 
Xo  con  este  plausible  motivo ;  pero  ha  parecido  con<- 
veniente  dar  esta  noticia  para  que  se  vea  correspondí-; 
do  el  concepto  de  los  Españoles  Europeos  j  que  con. 
unu  seguridad  afirmaron  en  la  Proclama  de  Valencia. 
i^seru  en  la  Gazeta  extraordinaria  de  29  de  Julio  ^  que 
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•US  esfuerzos  serian  sostenidos  por  Tos  tnillones  de  Es* 
panoles  que  moran  en  estas  Colonias.  Estamos  inflama- 
inados  de  unos  propios  sentimientos  de>  lealtad ,  Reti« 
gion  y  Patriotismo,  f^iva  Femando  Vil  para  que  reco- 
ja el  fruto  de  los  mas  amantes  vasallos. 

El  13  dd  corriente  se  cantó  en  la  Parroquia  de  núes* 
ira  Señora  de  Guadalupe  una  Misa  «olemne  al  Santisi- 
mo  Sacramento  en  acción  de  gracias  >  estando  su  Ma- 
gestad  expuesto  todo  el  dia)  habiéndose  anunciado  por 
iotulones  la  multitud  de  Indulgencias  concedidas  por 
su  lima,  á  los  fíeles  ^  causando  edifiáacion  el  numero* 
so  concurso  y  fervor  con  que  estuvo  asi^da  dicha 
Iglesia. 

El  dia  14  se  hizo  por  el  Comercio  igual  fundón  ea 
el  Convento  de  S.  Francisco  >  aunque  el  Divinísimo  na 
se  expuso  sino  en  la  Misa  y  por  haber  Jubileo  en  S. 
Juan  Dios  i  pero  con  increíble  regocijo  y  y  ton  la  cir- 
cunstancia de  haber  desempeñado  el  Sermón  el  R*  P' 
Fr.  Pedro  Cortina  ^  cuya  erudición  y  vida  exempls' 
«oh  notorias. 

En  orden  \l  la  concurrencia  general  es  excusado  re» 
¿erirlaj  basta  decir  que. el  Señor  Intendente  es  el  pri** 
níero  qué  dá  testimonio  de  su  lealtad  9  amor  y  piedad^ 
y  que  quanto  explican  las  acciones  de  estos  Oudada- 
nos  son  parabienes  que  recibe  y  reconoce* 

Hoy  15  comienza  un   novenario  de  Misas  cantadas 

responso  en  -el  propio  Convento  por  las  almas  de 
os  £spañoles  difuntos  ,  que  tan^  glorípsamante  han  de- 
fendido la  causa  de  Dios  y  del  Reyno  í  y  Se  conti- 
núan los  proyectos  de  nuevas  funcionss-  y  mas  solem- 
nes con  el  propio  objeto  de  dar  gracias  al-  Altísimo, 
é  implorar  sus  misericordias  y  de  que  se  darán'  tas  cor* 
respondientes  noticias. 

Están  dispuestos  los  tres  dias  21 ,  21  y  23  <lel  cor- 
riente de  tres  Misas  con  Sermón  y  Te  Déum'y  có^  ^^ 
Santísimo  manifiesto,  en  acción  de  gracias  de  nuestros 
sucesos  contra  los  franceses  >  por  el  vecindario  ea  l^ 
Ayuda  de  Parroquia  del  Colegio,  á  que  asiste  una  <?om- 
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pañía  dé  sesenta  h9mbres  con  armas  para  ^hacer  des- 
atffíM  y  compuesta  por  estos  vecinos  Comerciantes.  Des» 
pues  se  siguen  exequias  por  nuestros  fíeles  hermanos» 
que  narieron  en  defensa  de  la  Fe  9  del  Rey  9  y  de  la 
^trta^  que  ignoramos  el  ndcnero  que  fue  9  aunque  con-* 
sideramos  seria  crecido  >  en  Figueras  >  por  los  quasca* 
te  cañones  que  sofrieron. 


UNA  FIEL  HAV AÑERA  A  SUS  PAISANAS. 
PROCLAMA. 


N, 


obles  y  generosas  Havaneras :  mi  corazón  se  halla 
inflamado  coa  el  calor  de  vuestras  convei'saciones  som- 
bre los  males  del  Rey  y  de  la  Patria.  Qué  ¿un  vil 
aventurero  >  un  vil  corso  ha  de  triunfar  impunemente 
en  sus  maldades  ?  ¿  No  le  bastaba  haber  subyugada  el '  ' 
Alcoriüi  en  Ej^*pto^  y  los  Monarcas  en  el  Norte  de 
Europa  >  sino  intentar  ahora  también  extinguir  la  luz 
del  Evangelio  en  España  >  y  reducir  á  la  ignobilidad  ai 
mejor  y  mas  amado  de  sus  Reyes  ?  j  Ay  Fernando  f 
I  Adorado  Fernando!  Recibe  el  tributo  de  amor  y  res* 
peto  que  te  pagan  fieles  tus  amanteá  vasallas  las  Ha^ 
vaneras. 

Estas  y  semejantes  declamaciones  que  os  he  oido^ 
y  que  hacen  en  el  dia  el  pábulo  de  nuestras  conver- 
aciones  >  me  han  fervorizado  hasta  el  extremo  de  ex- 
clamar ^n  poderme  contener:  ¿Dónde  están  la  Judi* 
thes  que  no  cortan  la  cabeza: de  este  Holofer'nes?¿ Dón- 
de las  Jaeles  que  no  traspasan  las  sienes  de  este  Si* 
sarai  ¿Dónde  las  Esteres  que  no  oprimen  á  este  so«* 
t)erbio  Aman  ?  Holofernes  y  Sisaras  y  Amanes  y  6  por 
m^jor  decir  Bonapartes  y  IVIurats  y  Junots  ¿  quedarán  sin 
castigo  vuestras  infamias  ?  ¿  Se  habrá  acabado  ya  9  quan« 
do  existís 9  la  raza  de  las  mugeres    fuertes?  Viles ^  no 
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lo  creaíí.  Las  hefñinaS  de  Mídtíd  /rrradcsroa  IdsFüst* 
les  á  vuestros  Soldados  ^  y  vosotros  mismos  peseceriars 
h  manos  de  las  A  maeonas  Havaneras* 

Así  eicplico  yo  íl  veces  roí  entusiasmo  ;  y  os  asegu* 
to^  amadas  paisanas^  que  en  el  lexceso  de  mi  delirio 
patriótico  >()utsiefá  en  vuestra  compañía  atravesar  los 
mares  con  la  velocidad  de  la  •  saeta  4i$parpda  .delarco^ 
subir  hasta  el  infame  trono  de  Napoleón  ^  cortar  im- 
pávida su  cabeza  llena  de  perfidias  ,  y  gritar  á  Fernan- 
do >  k  la  España,  á  la  Francia  ^  'al.  raiiodo  éntfero'iíres- 
pirad  y  ya  estáis  libres :  las  esforzadas  Havaneras  bvn  pur- 
gado la  tierra  de  vestiglos.  Pero  ¡ay!  un  sudor  helado 
discurre  por  todos* inís  miembros:  los  espíritus  vitales 
me  abandonan*.  •  yo  desfallezco....  muero  al  considerar 
que  por  nuestra  posición  local  nos  hallamos  alejardas 
áél  teatro  de  la"|fuerra  cerca  de  dos  mil  leguas','/  por 
nuestro  sexo  precisadas  á  reprimir  estos  fervorosos  im- 
pulsos  nacidos  de  la  verdadera  y  diiica  -  Rdtgioa  que 
profesamos  >  ah'meñt^dos  del  amor  k  nuestro  Rey  ^  y 
aumentados  por  nuestra  Patria;  y  qué  ¿ concJuiremos 
de  aquí ,  que  en  nada  podemos  auxiliar  k  nuestros  her- 
•tnanos  en  Europa?  ¿Qué  de  ninguna  manera  podemos 
entrar  á  la  parte  de  sus  triunfos?  ¿Habrk  alguna  entre 
'nosotras  que  tenga  la  debilidad  de  creer  que  no  seré» 
mos  útiles  á  Fernando?  Nada  rñénos:  estoy  por  decír^ 
^ue  6i  pelearemos  del  moda  que  voy  á  insinuaros  ^  á 
nosotras  se  deberán  por  ia  o'ayor  parte  los  laureles  que 
regalan  nuestros  guerreros  en  los  campos  de  la  gloría. 
*E1. diaero  es  el  nervio  de  la  guerra:  pues  deshagamr- 
DOS  de  todas  nuestras  joyas  ,  hasta  el  servicio  de  pia- 
la y  oro  de  nuestras  casas:  ahorremos  en  la  fintira  ,  ea  el 
■Ituo  de  nuestros  vestidos  :  convirtksraolo  todo  en  dineiNn 
pongáoK)slo  por  medio  del  prudente  y  sabio  Varoa  qae 
nos  gobierna  en  manos  de  la  Suprema  Junta  de  Sevi- 
ila  y  pata  que  coa  sueldo  triplicado  se  añada  sí  nuestrcs 
ícamptoñes.  Ni  temáis  que  por  Cíto  pareceremos  menos 
bellas  h  los  ojos  de  los  hombres:  la  virtud  realzara 
nuestra  hejrmosura  ,  y  brillaremos  á  su  vista  como  diosa5. 
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AIíMéifiOfo^  baio  lai  4)dnderás  de'  }a  fe:^(orxdemo» 
nuestras  compañías  en  Ja  presencia  del  &Qpr.  ^Qpkloy 
parece  que  fue  la  espada  coo  que  Judit  decapitó  á  Ho«r 
lofernes?  ¿El  clavo  con  que  Jaél  traspasó  las  sienes  de 
Sisara?  ¿.Lós^  medióla  de  que  >se  valió  Esthér  pam  ^• 
perar  á  Aman?  La  confianza  en  Dios^  el  ayuno  ^  el 
retiro  ^  la  oración  :  •  én^^ nuestras  v.  mimos  están  también 
estas  armas ;  abandonemos  los  estrados  ^  tes  paseos  y  que 
no  se  diga«|ue  nuestro  sexo  havana  tía  oklo  con  in- 
diferencia la  catástrofe  terrible  de  Madrid*  Edifiquemos 
DOS  con  Judit  un  retiro  en  lo  mas  apartado  de  nues- 
tras casas  9  y  oremos  allí  con  £sthér  :  Dio^  de  los  fuer- 
tes y  ayúdanos  ;  oy^  ka  voces  de  los  que.  no  esperan  simen 
ti :  y  por  la  gñria  de  tu  fiambre  y  librami  de^  los  péffidos 
que  imenian  devorarws.  -.  '  ^ 

¿Haréis  esto  Havaneras?  pero  si  lo  exeoutais  como 
lo  espero...*  ¿Y  por  qué  do  lo  había  de  esperar  de  las 
generosas  é  ínclitas  cotiiipauiotás  ?  Qoe  tiemblen  los  ti- 
ranos^ y  que  espere  el  adorado  Fernando  ^^oue  la  Re* 
ligioQ  y  la  Patria  se  vistan  de  alegria.  LasI  navaneras 
serán  el  martillo  de  los  primeros  >  y- las  salvadoras  de 
los  segundos*  .•   ; 

Sf^  mis  amadas  paisanas  >  no  lo  dudiN^  5  tengamos 
fe ,  vamos  á  libertar  á  Feroándo :  con  ^tddos  estados 
y  condiciones  hablo  t  vamos  á  la  presenria  de  este  Dios 
de  los  Ejércitos  ^  que  na<  desprecia  un  coraron  contri* 
to  y  humillado  :  vamos  sin  dilación  á  implorar  sus  mi- 
sericordias:  pidámosle  la  díestruceion.  del;  vil  traidor  > 
borrón  de  la  nación  Francesa  :^y  ^Etisperadot  de  todos 
los  vicios.  Y  ifuéntraSi  ^tanto  íio  -teísmos  la  plausible 
é  interesante  noticia  de  la-  viclorial  y  restauración  de 
nuestro  siempre',  amado  Femando  ^  np  xdvidemos  y 
compadezcamos  á  Jas  qne  se  hallan  .baacb  el  yugo  atre<» 
viJo,  padeciendo  insulrost  p4)r^se  monstruo  del  géne- 
ro humano ,  destructor  de  las  LtyeB  4e  la>naturaleza> 
tiel  honor,  de  la  humanidad  jr^ aun  <J<^LSantuario*  Pro* 
pagúese  la  Religionf^  viva  Fernando  VM  >  y  aclame  to. 
Tom.yL  .  E  ^     --.:,j   c.^J  do 
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o  el  sex6  femenino  Havaaero :  Muera  Napoleón.  Ha- 
vana  9  de  Agosto  de  iSoi. 

A  LA  MUERTE  DEL  CONDE  DE  MACEDA. 
ROMANCE. 


lAy. 


, ^  ,  que   el  áj^ila  orguUosa 

Tendió  sus  sangrientas  alas 
Sobre  España  >  y  en  su  seno 
Clavó.  La  funesta  garra! 
|No  escucháis  el  alarido 
De  la  muerte  >  de  las  llamas 
El  estallido  ^  el  estruendo 
De  las  aceradas  armas? 
¿No  veis  al  feroz  soldado 
Que  ea  su  frenética  rabia 
Los  ricos  pueblos  saquea^ 
^Los  fértiles  campos  tala? 
Al  tierno  infante  degiiella^  . 
Al  trémulo  anciano  arrastra^ 
Carga  al  joven  de  cadenas, 
Y  k  la  doncella  de  infamia^ 
£1  torrente  embrabecidQ 
Que  él, genio  del  mal  lanzkra 
Solare  la  inerme  Castilla 
¿Quién  detener  intentara? 
Tií  solo  noble  Maceda^ 
Alma  grande  y  que  indignada 
Contra  la  pérfida  injuria, 
L^  prudencia  no  escucharas* 
A  las  .numerosas  huestes. 
Seguido  de  pocos,  marchas. 
Que  es  temerario  el  valiente^i 
Sí  vé  perecer  la  patria^  . 
No  curas  herir  de  lejos, 
Siao  correr  la  distancia 
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Que  separa  al  en'eraigd  "  '^ 

Del  jmnal^  ó  de  la  espada. 
El  caíion  vomita  el  fuego> 
Cruzan  el  viento  las  balasj 
Esquadrdnes  de  caballos 
Para  atropellarlos  marchan. 
Nada  basta  á  detenerlos^ 
Sobre  las  colunas  cargan^  i 

Y  al  centro  calan  ^  rompienda  i 
Filas  de  acero  erizadas. 
Allí  no  hay  golpe   sin  muerte: 
El  brazo  en  sangre  se  baña^ 
Muere  ei  ginete  >  el  caballo^ 
El  toldado  >   el  que  ie  manda.    . 
Tal  el  huracán  penetra 
Por  la  selva  entrelazada^  * 

Sendero  fatal  dexando 
Do  qüler  que  rugieádo  pasa« 
Tímidos  caículadoi;es^  -     >' 

En  cuya^  inertes  almas  5 

No  sopló  el  numen  divirio  í 

De  la  libertad  su  llama : 
Vuestra  cerviz  S9  rendía 
Al  yugo  7  porqué  ordeoabtt 
Esclavitud  un  liranO;y 
Que  k^tge  una  gente  esclava. 
¿A  que  "decir  nó  hay  recurteos, ; 
Habiendo  honor  en   España?'     ' 
Ved  iSl  merece  tos  híerim.    *  j    * 
Que  eí' déspota  la  forjaba.'.        * 
Id  al  campo  del  combate^: 
Ya  el  hueco  bronce  no  brama^  ¿ 
La  ronca   trompa  ha  cesado^ 
*Y  él  grito  d^  Id  venganza. 
Todo  es  silencio  :  la  Luna 
De  negras  nubes  cercada^ 
Lencamente  por  el  Cielo 
Camina ,  la  faz  velada* 


^ 
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Maceda  ski  vida  yiice^ 
Sus  valientes  le  acompañiQ^ 
Mas  sobre  lagos  de  saogre 
De  vtctímas  inmoladas. 
AHÍ  la  sombra  del  héroe> 
De  loa  sepulcros  alzada> 
Se  presenta  de  laureles 
La  sudosa  frente  ornada* 
Su"  triste  >  hervoroso  pecho   . 
Rasgado  en  profunda»  llagas> 
El  amor  del  patrio  suelo 
En  9SUS  voces  exhala  t 
9>Espaaa>  si  mis  cenizas 
Merecen  ser  aplacadas^ 
Enjuga  el  amargo  llanto 
Que  cieii  provincias  derraman* 
Tiende  generosamente 
Tu  mano  i  las  prendas  caras 
Del  guerrero  >  que  fallece 
En  las  luchas  esforzadas* 
Su  viuda  gime  en  el  luto^ 
A  la  indigencia  entregada> 
Y  al  huérfano  desvalido 
El  hambre  pálida  asalta*^ 
Adoptarlos  >  sostenerlos 
Es  obligación  sagrada  > 
Ho  la  libertad  maldigan 
Con  su  miseria  comprada» 
Tu  mejor  saúgre  es  la  suya> 
Guárdate  de  deispreciariaJ' 
Díxor  y  un  soplo  de  viento^ 
Disipa  la  sombfia  ^ana. 


3^  ^  ^  Cj. 


\     •  •    :  vi    i 
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KBUCION  VE  ZA  ENTRADA  DEL    EXERCITO 

Francés  en  Id  Villa  del  Arhós  tn  el  Principaáot 

de  Cataluña* 


Mo 


Luy  Señor  mío  j  Aunque  ctr  el  Periódica  de  V.  se 
han  insertado  los  sucesos  mas  notables  de  la  época  ac* 
tual^  7  particularmente  los  acontecidos  en  este  nobi^ 
lisímo  Principado  $  advierto  que  hasta  de  presente  se 
guarda  un  profunden  silencia  acerca  de  lo  ocurrido  en 
la  valiente  >  leal  y  memorable  Villa  del  Arbós^  corre* 
gímiento  de  Villafranca  5  por  los  dias.  nueve  y  diez  de 
Jnnio  dltimo.  Sin  embarga  de  que  por  su  constante 
adhesión  y  amor  á  nuestro  adorado  Fernanda  VII  >  Rer 
ligion  y  Patria,  ha  sido  el  primer  pueblo  de  España 
que  ha  quedada  víctima  de  las  llamas  y  hecho  un  mon- 
tón de  escombros  y  cenizas»  La  grandeza  de  ánimo  de 
aquellos  naturales  y  su  honrosa  y  noble  determmadon, 
y  el  moda  y  circunstancias  en  que  la  abrasaron  ,  son 
partícularidaaes  que  deben  salir  h  la  faz  del  mundo, 
para  gloria  y  honor  de  la  Nación  Catalana. 

Qoanda  et  apóstata  Chabran^  noticiosa  de  la  der^ 
rota  de  su  compañero  Wartz  ed:  los  campos  del  Bruch^ 
retrocedía  hacia  Barcelona  j  h  la  cabeza  de  su  execra* 
ble  exército^  come  tienda  toda  especie  de  maldades  ^  se 
aproxícnó ,  como  preciso  paso  >  á  las  inmediaciones  del 
Arbós»  Los  habitantes  de  este  pequeño  pueblo  ,  cortos 
en  ntímero  y  casi  sin  armas  y  y  escasos  de  provisiones» 
ciertos  de  su  infernal  conducta  en  los  parages  de  su 
tr&nsíto  ,  na  dudaron  un  sola  instante  el  partido  que 
les  tocaba  abrazar  ;  y  veinte  hombres  se  presentan  en 
las  afueras  de  la  Villa  ^  disputando  k  cuerpo  descubier« 
to  la  entrada  y  deteniendo  por  el  largo  espacia  de 
media  hora  k  anca  mil  franceses  con  seiscientos^  ca- 
ballos y  un  formidable  tren  dé  artillería^  Los  patricios 
¿tiles  acuden  k  sostener  la  bizarra  acción  ^  y  aunque  ape« 
ñas  llega  el  gruesa  total  á  doscientos  individuos  y  ce* 
^Q  por  palmos  el  terreno  >  que  á  costa  de  su  sangre 
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dcxaa  cubierto  de  cadáveres  inmundos-  La  muerte  del 

padre  eiurdece  el  corazau  del  hijo,  y  y  no  se  entibia 
el  hermano  porque  la  mettalla^  del  canon  enemigo  le 
presente  las  palpitantes  entrañas  de  su  querido.  La  lá- 
tame muchedumbre  logra  introducirse  en  la  poblacioo, 
cuyas  casas  incendia:  arde  el  Templo:  todo  seabrasai 
y  la  furibunda  parca  >  cansada  de  herética  sangre  >  re<- 
duce  el  católico  esquadron  á  quarenta  héroes :  consu- 
men ^  disparando  sia  cesar  ^  las  municiones  ^  perolan^ 
2áadose  sobre  '■  los  despojos  de  su  ^  valor  les  arrebataa 
las  cartucheras  9  que  de  nuevo  vacian.  Falta  este  recurso^ 
mas  del ,  desplomado  edificio  aprovechan  el  encendido 
ladrillo  9  la  caliente  piedra  y  el  humeante  madero:  ya 
entonces  peleaban  todos;  el  tierno  jó >rea  ^  el  anciaao 
decrépito  9  y  aun  el  privilegiado  aexd  viendo  ultrajar 
las  imágenes  de  nuestro  Redentor  y  su  Santísima  Ms* 
dre>  se  arroja  á  la  muerte  con  resolución  Española. 
El  pérfido  tirano  >  .valiéndose  de  la  superioridad  >  re- 
dobla el  terror  ,  violenta  >  quema  >  saquea  ^  tala  ^  pro- 
fana y  pero  no  triunfa.  La  humedecida  sangrienta  tier- 
ra engrosa  con  calientes  .  vapores  el  pestífero  vieotO} 
que  rompe  el  humo  del  fuego  devorador  >  arraigado 
«n  lo  interior  de  las  habitaciones:  las  voraces  llamas 
buscan  su  salida  por  entre  las  roturas  de  las  vacilao* 
tes  paredes  ;  y  las  ventanas  ^  portales  y  balcones  vo- 
tnítjii  mongibelos.  bi  malvado  caudillo  y  soltando  el 
torrente  de  sus  brutales  pasionesl  ^  comete  las  mas  abo- 
minables torpezas:  sus  viles  satélites  le  imitan  á  por- 
fíu  X  ansiosos  de  superarle  >  y  el  conjunto  de  tantos  cit- 
nieaes  escandaliza  á  la  naturaleza  ^  que  se  oculta  hor- 
rorizada. Abrazada  con  los  tiernos  thitos  del  coaya* 
gal  amor  >  huye  la  honesta  Ciisada  del  infame  perse- 
guidor y  que  retrocede  asombrado  ,  viendo  oponer  i 
^u  lascivo  deseo  murallas  de  fuego  abrasador :  allí  se 
consume  la  victima  en  lasaras  de  la  fidelidad  ^  mien- 
tras otfas  eí>  el  desigual  combate  ^  abierto  el  pecbo^ 
^e  inmortalizan  acabando.  Entonces  tue  quando  aqu^- 
^Uo$  Cristianos  campc^onea^   tomando  la  ira  porhalago> 

'  '  -  y 
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y  despreciando  el  peligro  ^  se  constituyen  voluntarios. 
Mártires  de  la  fe  de  Jesa-Crisco  y  consagrando  su  re* 
verente  eulto  ^  vida  >  hacienda  y  patria  y  padres  ,  hijo5> 
esposas  y  parientes.  El  blasfemo  9  cobarde  y  sanguina* 
rio  3  oootiniia  precijHtadacnente  $11  fuga  9  sin  osar  espe* 
rar  á  k>s  que  ansiosos  volaban  al  desagravio ,  dexan** 
do  an  testimonio  de  su  detestable  carácter  en  la  nun- 
ca vencida  Villa  del  Arbós  y  cuyo  testo  de  vecinos  re- 
para eon  piedad  laudable  los  gravísimos  ocasionados 
perjuicios  ^  y  ya  limpia  su  Parroquial  Iglesia  y  celebran 
con  solemnes  «exequias  la  feliz  memoria  de  los  que  ma« 
rieron  gloriosamente  en  defensa  de  la  Religión  y  la 
Patria. 

Si  V»  contempla  que  hazaSa  tan  digna  merece  tras* 
ladame  á  los  futuros  siglos  ,  ocupando  alguna  pagina 
de  su  recomendable  papel  ^  espero  en  breve  verla  pii* 
blicam»{e  expuesta  y  para  modelo  del  heroísmo*  Así  lo 
desea  su  afectísimo  compatriota,  as  G.  y  S* 


.      RASGO  DE  heroísmo. 

COTIA  DE  CARTA  ESCRITA  A  LOS   TLEDACTO^ 
ra  M  Diario  de  Badajat. 


Señores  Redactores :  Las  acciones  heroicas  deben  anun* 
ciarse  al  público^  ya  para  justa  recompensa  del  c^ue 
las  executó  y  ya  también  para  que  su  relación  despier*- 
te  el  noble  orgullo  de  las  almas  grandes ,  y  estas  pro* 
curen  imitar  tan  sublimes  exemplos.  Por  lo  mismo  me 
apresuro  k  referir  á  Vmds.  sencillamente  el  rasgo  de 
heroismo  con  que  se  ha  distinguido  en  los  campos 
de  Córdoba  un  oficial  bien  conocido  en  esa  capital 
de  Extremadura. 

Don  Francisco  Samper  9  Teniente  de  Voluntarios  de 
Valencia  y  se  hallaba  k  las  dos  de  la  noche  la  víspe* 
ra  de  San  Juan  >  con  su  partida'  de  descubierta  en  un 
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olivar )  distante  tres  qtiartós  dé  Uffiñ  de  fes  enemigos. 
Las  varias  partidas  de  avanzada  que  compontaír  cerca 
de  ochocientos  hombres  ^  estaban  también  inmediatas  ^  y 
los  Guardias  Walonas  >  al  preguntarles  el '  qisiétí  irivey 
respondieron  en  francés.  Esto  fué  motivo  para  que  equi- 
vocadamente rompieran  el  fuego  todas  las  partidas  uaas 
con  otras.  El  benéfico  Samper  conoció  el  error  ^  y  se 
lamentaba  al  ver  que  aquellos  Españoles  iban  h  sacri- 
iioarse  por  una  inadvertencia.  En  su  ardiente  deseo  de 
calvar  aquellos  guerreros  ^  cuya  vida  á  la  ^ázon^ra 
lan  interesante,  cede  el  'mando  de  5su  partida  al  sar* 
¿erito-,  y  exclcttna  con  el  mayor  entusiasmo:  í^oy  ^  wo^ 
rir  j  puro  voy  á  salvarlos.  Inmediatamente  corre  precipi* 
tádo^  y  sin  que  le  arredre  el  ñiimero  íñRhitb  de  balas 
que  atravesaban  >  colocase  en  medio  dé  las  partidas^ 
y  deshaciéndose,  en  furiosos  y  resonantes  gritds'r  les 
híegura' que  todos  son  españoles,  y  que '<Jebé <í<8ir  el 
fuego.  De  resultan  de  tres  balazos  perdió  e\  bíazo  iz* 
quíerdo;  mas  consiguió  el  heroico  designio  de  que  el 
luego  parase.  El  valeroso  Samper^  que  en  otros  ata* 
ques  anteriore^^  había  manifestado  la  fiiayor  energía) 
rpjjsiguió  por. esta  acción  los  mayores  elogios,  así  del 
Señor  Gíenerai  en  ^cíe  ^  como  del  impávido  comw^* 
dante  IX  Juan  de  la  CYdz.  • 

Duránii?  su  enfermedad  ^  y  en  el  acto  de  la  dolo* 
ros3  opéraciofl\que .  sufrió  para  que  le  cortaran  el  Wa* 
"¿o^"  ha  acreaítadó  sií  valor  irevanüo  con  la'  rtiayor  re* 
'^ighacíon  aquellas  irlcomodidades  5  y.ilo  prbñriéndo»  al 
ver  cortado  ya  til  brazo  sino  estas  nocibles  palabras; 
'ese  brazo  Ubró  de  la  muerte  á  una  ínfir,iiaá  Ae  infeüccs^ 
■me  bubieran  pereció  sin  remedio.  ÓtVo'  b'ra%o  me  ^tteda* 
juntera  Dios  qué  sea  igualmente  úíil  á  mi  arriada  Patria^ 
\  Un  héroe  seoiejante  debe  tentír  muchos  imiíadorei 
Este  hecho  ^'  á  'mi  entender,-  es  el  mas  'noble  de  cpifi 
es  snscepiibl?  el  corazón  humano.  Sujíone  un"  denu¿í<> 
•f;in  igual  ,  una  teriéíficencia'  'sin  límites  ,  -un-  generoso 
'desprendimiento  de  sí  rnismo>  oieftodwcérliimiento  de- 
licado en  saber  quando  se  debe  hacer  ün  uso  ^^^ 
"•  ^  r  I     ven- 
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Téntajósb  dé  la*  iotnpidaz  ^  un  déaeó  fnfloito*  *de  mé^' 
ftcet  1»  gloría ;  y  si  ro  •considera'  que  Samper  era  pa^^^ 
dre  y  esposo >  ao«se  puedef 'menos  de  tronfesar  que  en 
él  se  encíieotrtf  la  virtud  misma  ideotiflcada'  con  el  vct» 
lor*  Dios  guarde  á  Vmds.  mochos  años.^  Córdoba^  Scc. 


Sokre  la  enlrada  áe  hi  Ingleses  en  España. 

Señores  Redactores:  La  fuerte  pasión  que  he  conce- 
bido por  nuestros  (atimos  Aliados  ¡0$  speñores  In^IeseSy 
y  el  odio  con  que  miraré  eternamente  la  Francia  >  no 
me  pernuteo  callar  por  mas  tiempo  ^  y  quiero  medían- 
te t\  &^or  de  Vmds.  manifestar  al  piiblico  ^  que  en:  mí 
eateadec  hemos  ganado  mucho  con  el  cambio  que  atca^ 
bamos  de  hacer.  .    < 

£1  2ek>  de  nuestros  amigos  >  su  actividad  en  la  de« 
feosa  de  nuestra  eausá  ^  el  generoso  desprendimiento 
de  uato  dinero  y  efectos  como  nos  suministran^  ^  da 
celeridad  de  sus  eiércitos  para  con.<títuirse  en:aquelios 
puntos  de  nuestra  península  que  se  hallan  ea  mayor 
peligro^  y  en  fín  tamas  otras  cosas  que:  vemos  hacer 
^  favor .  nuestro  con  el  mayor  entusiasmos  no  es  esto 
tie  lo  qcre  ^o  voy  h  hablar ,  porque .  son  asuntos  algo 
intrincados  >  y  se  dirá  tal  vez  que  á  ellos  mismos  íes 
imporia  ezecutarlo,*  En  hora  .botna  y  yo  veo  que  estas 
ftiolerillas  :aos  vienejí  .muy  á  cuento  ;  y  no  me  meto 
en  mas.  Amibos  mios^  hablemos  claros^:  sin  mas  qud 
9er  sus  tropas  >  la  moderación  coa  que  se  conducen^ 
su  agradecimiento  y  loa  agasajoii  qiie  nos  díspensaiTi 
^no  se  debe  decir  que  son  buenos  para  aliados?.  No 
entraron  así  los  franceses  ea  nuestro  territorio.  Por  su- 
puesto que  en  guardar  la  debida  consideración  al  Go« 
bierno, .participarle  los  dtas  de  sus  entradas  en  los 
pueblos.|  explicarse  exactamente  sobre  .el  acopio  neoe» 
sacio .  de  víveres  y  verificar  su  abono  y  &c*  hubo  lo  que 
Dios  quiso.  En  una  palabra  y  mandaban  mas  que  ea 
su  casa ;  pero,  quedándonos  mas  abaxo  >;  ¿ias  :sentaba  k 
Tnm.yL  F  '  Vmds.  , 
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Vinds.'bien  aqdellft  altanería  aun  en  el  mUerdbk  spir 
dado?  Aquel  ayre  de  perdoaavidaa  todavía  lo  tengo 
sentada  en  el  estomago*  Creo  que  Voíds.  preiseacíaroa 
las  revistas  que  se  hacian  en  el  Pradot  ¿Y  qué  tal 
aquellos  vivas  al  Emperador  diariamente  en, nuestra Co^n 
te  con  tan  poco  respeto  k  nuestros  Revés  t  voto  á  mis 
barbas  que  me  las  hubiera  pelado  entonces  ;  bien  que 
por  mi  habriamos  anticipada  en  aquella  .ocaáotí  el  i 
de  Mayo. 

¿No  les  parece  k  Vmi&  que  tiene  tal  política  ma* 
cha  semejanza  k  la  que  han  manifestado  la$  tropas  bm 
tánicas  ai  enerar  en  esta  Capital »  aclamando  a  Feroaa^ 
do  VII  y  á  España?  ¿Y  en  su  trato  particular,^  Úigaar 
lo  todos  los  pueblos  nuestros  hollados  por  esos  ía&« 
mes..  Apenas  hubo,  un  Gobernador  »  um  lotendente^  qae 
na  se  viese  insultador  nada  les  contentaba  »  todos  los 
alojamientos  eran  incdmodosi.  ¡Válgame  Dios.^  qtiépa» 
ciencia  tuvimos  1  ¿Y  dudarán  Víacls..  que  los  Inglese} 
no  se  portarán  asi  y  ni  publica  >  ni  privadamente  1  ^o 
por  lo  que  he  visto  en  estos,  dias  que  hemos  tenido 
el  honor  de  hospedarlos  >  me  atrevo  á  responder  de 
sa  moderacioni.  Este  es  otro  cai'ácter  y.  mas.  pfoyidad> 
mas  respeto  al  derecha  de  gentes.  Siempre  estuve  re* 
niiso  en  creer  el  incendia  ae  Copenague  >  y  demás 
crueldades  inglesas  que  nos  piniabant  los  apostóles  d^ 
la  mentira;  pero  ya  me  afirma  ea  negarlo  >  porque  ao 
son  capaces  de  tal  dureza»  iX  qué;  hablarán  Iqs  asesi^ 
nos  del  dos.  de  Mayo! 

Concluya  coo:  decir  á  Vmds.  que ,  fui  testigo  de  I» 
entrada  del  exércita  francés  en  Madrid  ^  y  que  desde 
aquel  momento  me  ofendió  su  orgullo  y  y  no  sé  si  los 
aborrecí  i  pero  ..que  los  Ingleses  han  hecho  que  los 
ame  á  primera  vistan.  « 

Se  me  olvidaba  una  cosa  que  he  notado  en  su  tra' 
ta  con  nosotros..  ¿Creerán  Vmds.  que  no  cesan  deha« 
blarnos  de  Fernanda  VH  ?  Los  Franceses  nos  apestabaa 
con  su  detestable  Emperador. 
;  Queda  de^Voids.  su  apasionado,  ss  M.  A. 

Digitized  by  VjOOQIC 


OFICIO  me  Sir.GOBÉRNAüOlí  ÜSCADÍZ  ALX 
JUtM  4e  iSobierm  4e  XeVt^úe  la  Frontera. 

T  •  i 

JUa  Janta  de  Gobierno  de  esta  M.  N.  y  L»  Ciudad 
de  Xerez  de  la  Frontera  ^  deseosa  de  que  el  publico 
•e  instruya  ^déí'kl^bWríto  que  han  contráhido  sus  ve^i 
cines  y  habitantes  por  su  Valor  >  generosidad  y  con- 
ducta recomendable  ^  marida  que  se  imprima  el  ofício 
que  acaba  de  recibir  del  Excma  Sr.  D¿  Tomas  de  Mor- 
ía^ cuyo  tenor  á  la  letra  dice  así: 

Qüando  no '  itíesé  Xere^no  qirerrlá  serlo  en  esta 
ocasión.  Siento  una  viva  complacencia  en  la  genero9a> 
Valiente  y  bonradisima  conducta  de  todo  ese  vecinda^ 
lio  durante  las  actuales  circunstancias  >  se  ha  excedido 
en  ^divae  a  proporción  de  sus  medios  y  ha  enviado 
tropas  que  han  ^sobrepasado  á  las  veteranas  >  y  han  se** 
liado  SQ  valor  ton  mucha  sangre :  qQaitdQ  ciegos  sus 
moradores  de  la  Justa  ira  que    inoraban    los  «aCrite* 

ros  y  abominaciones  de  los  enemigos  se  aprestaban 
exterminarlos  9  y  nd  a  robarlos  (  pues  no  cabe  tal 
idea  en*  sua  pechos  )  apenas  oyeron  la  voz  de  U  hu« 
manidad  y  del  verdadero  honor  que  les  díxo :  ^^No  man* 
)>cheis^  vuestras  genorosas  manos  con  la  sangre  del 
>)reodidóí  no  usurpéis  su  oficio  al  verdugo  r  no  ofen* 
;>dais  i  loa  que  perdonaron  vuestros  valientes  compa* 
})tríotas  en  el  campo  de  Marte:''  los  pr.ñales  se  les  ca« 
yeron  de  aus.  manos  ^  que  solo  extendieron  para  socor- 
rer al '  que  loe  llama  necesitado.  Tan  heroicos  proce- 
deres ños  harán  inmortales  en  la  historia :  mostrar  va^ 
lor  con  el  armado  9  hacer  todo  sacrífício  para  resistir 
al  tirano  9  y  selr  humano  con  el  rendido  ^  es  llenar 
quantó  pide  4a' Religión  >  el  honor  y  las  leyes.  Com<> 
^fóstedme  y  pues  >  en  extremo  de  tan  bella  y  exemplar 
conducta  de  mis^  patricios.  ]  Ojala  todos  la  imitasen  F 
Üiós  guarde  ó  V.  SS;  muchos  años.^  Cádiz  15  de 
Agosto  de  1808.  3s  Tomas  de  Moría. 
^  tiO  q|iie  se  pone  en  noticia  de  ciste- pdblico  para  su 

,  sa* 
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sdtisCacctom  RealAIcszar  de  Xere2  de  b  Firoatm  i^ 
de  AgQsio  de  iSos.^ssPor  mandado  de  la  jtinta  de  6o« 
bierno.  ss  L.  D.  Francisco  Josef  Hontocüii  Seeretafio 
primero.  • 


ORDEN  DEL    SEñOK  GOBERNADOR   DE  CÁDIZ 
dirigida  á  ta  Junta  de  Gi^bterno  de  Xere%  de 
la  Fr (miera. 


X^B  Junta  de  Gobierno  de  esta  M«  H  y  M  L.  Ciudad 
de  Xeteí  de  .la  Frontera  ha  recibido  con  fecN  de  27 
del  corriente  la  orden  del  Excelentisimo  Sr«  D.  Tomas 
de  Moría  que  copiada  á  la  letra  dice  asi: 

Deseoso  del  mayor  lustre  de  esa  M.  N«  y  M*  L« 
Ciudad  que  tanto  se  ha  distinguido  en  las  actuales  cirr 
cunstancias  y  y  proQuraadp  también  au  tranquilidad  y 
buen  orden  civil  9  di){o  á  V.  S>.  que  seria  m;uy  coave^ 
niente  que  en  ella  se  formase  tln  cuerpo  de  o^hocien* 
tos  hombres  al  menos  de  Voluntarios  honrados  que  se 
mantuviesen  y  xioiformasen  por  su  cuenta  >  á  seipejao* 
za  de  Jos  de  esta  Ciudad.  A  este  fin  conceptuó  coa* 
veniente  que  V.  SS.  fíxen  edictos  .convocando  jl  alistar* 
se  á  todos  los  vecinos  >  6  avecindados  que  puedan  ba« 
ver  este  importante  servicio  sin  otro  estimulo  que  ser 
Vtiles  á  su  Patria  >  y  2i  su  Rey.  Pueden  «listarse  por  Par* 
Tequias  en  las  casas  -  de  Ayuntamiento  ^  ^  y  presidir  ua 
Señor  Vocal  el  alistamiento.  A  muchas  personas  las  mas 
condecoradas  no  les  convendrá  ser  mas  que  meros  sol« 
dados  para  atender  a  sus  precisas  obligaciones :  y  po^ 
que  en  tules  cuerpos^  fuera  de  los  actos  del  servicio^ 
ninguna  diferencia  debe  haber  entre  sus.  individuos» 

V.  SS  me  pueden  proponer,  tres  ()  ^  mas  sa;{etoa<l0 
los  caballerps  más  ihacendados  9  de  eondjiícta.  muy  af** 
reglada  ^  y  que  hayan  servido  ^  circunstancia  muy  esen* 
qial  para  que  nombre  el  Coronel. 

j5i  acaso  se  creyere  que  ise  evitarein  diseawooe.?  T 
^  '  '     dis* 
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(üsgMlor  riéndolo  yo^.téndfé'itmchd  honor  «n-vdrní^ 
tirio  i  auilque  me  sefh  seflsible  por  mis  muchas  y  com-» 
piteadas  atenciones^  ,  •^■^'^ 

Lvtfígo  que  esté. hecho  el  :aIj$uniiétito  m  me  dafl 
noticia. deLndmeyo  ^ue  haya-a; d9  lois  .sug^toa.qud  puer 
dan'  elegirse  paca  la  plana .  mayar :  de  los  que  sepue^f 
dan  nombrar  Capitanea  :por  haber  servido  >  y  de  ios 
Paysaoos  distinguidos  que  les  acóoQode  ser  Subal  temos j 
pues  estos  no  estarás  ociosos^  »      . 

Igualmente  se  me  consultará  sobr^  el  UA¡fpfme.iqu« 
se  desee  I  procui^ñdo  i}U9t'oo  ^sea.muy  icor^nso  ni  ítef 
licado  j  porque  no  todos  podrán  h^per.qptabli^s  gastos*'  > 

Espero  qué  V.  SS.  contribuirán  ^eficazmente  á  veri^ 
ficar  ente  pensamiento^  que  tiene  por  objeto  fa  conser* 
vacioQ  de  la  tranquilidad  publica  ^  y  limpiar  el  Pueblo 
de  los  t^gos  y  tunos  $  Q^)®.  por  la  proJuaildfHl  á  la-mar 
lo  infestaráflu-     •  ,     ,  .       .  [    y.A 

Dios  gnaiyle  á  V«  SS.  muchos  años»  Gadix  17  de  .Agpa? 
to  de  i8Q8.=d  Tomás  de  Moría.  .    1     ;.  t 

La  Junta  exhorta  encarecidamente  á  todflf  hs  p«4 
soDas  que  hayan  de  servir  en  el  ..cqerp^i  ^me^cÍpnAdfi 
qse  teniendo  !»■>  con^deracioA  lo$  owrtiof  ú(f  a^uqlloa 
grandes,  honibrest  que  se  han  destinado  al  servicíp  1^ 
la  Patria  en  clase  de.  soldados  como  Iq  hace,  n^toríp 
<^1  exemplo  del  Exorno.  Sr.  Conde  de  Mcntijo^  de  los 
Caballeros  principales  de  Valencia ^  de  los  de  la  Ciu- 
dad de  Sanlucar  df^,Bfirtatn^da>.)  ¿jfíUe  los  que  estk  de 
soldado  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Rodríguez  ^  Fx- 
Tesorero  general  del  Reyno  y  del  Supremo  Confr^ 
de  Haqieada  5  ct>mo 'también  de  otras  pcf^i^nasrí lustres 
de  la  Nación  ^  sirviendo  de  ^ste.modp^^a  -Pittr^iT^'iat 
^a  y  no  á  su  particular  intereiit»  .hpoor  >  ^afT.PH/SC^ti 
qoal  consiste  ren  la  pretcnsioit!  ^  i€fe<:tuaí' v^BSíi«e|^ 
cios  enla  plaza  de  o^ciqíes  lyo^ifltefítea^.incticri^itn  IM 
concepto  verdaderamente <^spreci:9b)e  ^ipprque  ^*l9:(Spmr 
bía  de  aquel  servicia  ptíblicQ,,  propip3^  rea-lmepíepue? 
tenderían  au  conveniencia  o  adef^ntafnientOj  p^rjtiQulaob 
Por  lo  tantq  cooiteHiplaqdo  la  Junt%^dft  jOp^prní^^jM» 
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én  este  servicio  de  $oMBáó'ú  &vot  áil  Pueblo  de  Xé- 
rez  se  deben  distinguir  las  personat  mas  nobles  jrpti- 
dientes  sin  que  pueda  conceptuar  que  «inguna  incurra 
en  la  debilidad  de  pretender  directa,  ni  indírectsmeote 
la»  plasa»  de  oficíales  que  deberé  proveer  el  ExcmcSr. 
Dw  Tomás  de  Morh  5  Coronel  eletto  por  esta  misóla  Jan* 
ta  para  aquel  cqerpo  y  en  el  firmf'sttno  concepto  y  sa- 
tisfacción de  que  por  uninime'  voto-  de  todos  y  cada 
uno  de  los  vecinos  de  estíí  ilustre  Po¿blo  saldría  electo 
y  nombirado  como  tan  t>eRérñeritó  y  dignisimo  Patricio 
páraí  el  éalérdcfo  de  tqttúlí'pUtñíhii  admitido  Htze* 
losa'  solicitud '€Íel\Sr.  D.  Pedro  de  Torres,  vo¿al  dees* 
ra  JuQta ,  qtie  por  servicio  de  la  Patria  se  ha  ofreci- 
do por  primer  soldado  del  alistamiento  de  toi  que  has 
de  servir  én  este  cuerpo. 

)  Asintiisráo  mitnda  esta  Jutlta  qiie  d^sde  el  dia  de  la 
fixacion  de  la  <Srden^de  S.  E.  en  que  también -«sé  pu* 
UiiclBrá  por  bando  i  concurran  k  alistarse  codas  lis  per- 
donas que  hayan  de  hacer  el  servicio  á  la'  Patria  en  las 
Casas  -Capitulares  ahte  él  Caballero  vocal  que  tQviere 
It  bien  nombirar  esta  misma  Junta. 
^  tRéat  Aicakat  ^de  Xerefic  de  la  ¡Frontera  19  de  kf^ústo 
de  1808;  3^  Por  disposidon  de  dicha  Junta  dé  Gúbier- 
nOf  aes  L.'D:  Francisco  Jo^f  Hontoría  >  Secretario  primero» 


1 


política. 


tr. 


_'»  tn^meñto  de  esperanza  y  de  calma  ta^  üo$  h«* 
G^  blf  (tíát  <>k'epefttin»inente  Ib  borrascosa  situación  de 
«íéínOB' áfibs  >  de  «alamidad.  El  astro  benéfico  y  nuevo 
(i(fé•'«e''d^x)r'^^^er  én  é  horizonte  pólftico*  {^afrece  que 
M  lAi^pdddn'etf  Üh>'insfánte  las  densas  (inieblas'en  que 
tfttaba  tf&puftlrdji  di  continetfte  tantos  tielnpcíS  hace: 
naettrárs  obupacibñes  publicas  >  poco  ha  tan'desagrables 
)f  IdS  íniScnoá'  funeionáríos  >  dé  repente  se '  han  con«^er- 
ti<lb  fW'-Uiias  tA^'deiici¿s«s  y  destiladas;  á  dilatar  el 

n^  fi      co- 
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corttott  y  k  ep^&d^cerio*  Todos    lot*  stotbmas  que 

amiQciaron  quince  anos  Jbaee  eí  aÍ>'iitiaMento  y  la  caidat 
del  licaao  civil  que  ^tapeto  é  ^eaipoblar  la^Francia  >  pa<^ 
leceo  acutnttlafse  hoy  en  et  día  sobro  la  cabeza  del  tí^ 
cano. militar  >  que  después  de  haber  perfeccionado  y 
genefaüzado  el  régiaien  de  Robespierre^  trata  de  rea** 
lizar  su  sísteíoa  de  destrucción  fisica  y  moral  en  Ea« 
ropa.  Una  maná  impetuosa,  y  desiconoclda  lo  arrastra 
á  sus  líltímos  crínienes  y  á  su  ruina.  Robespíerre  >  se^ 
ducido  por  su  opíoion  y  sus  mira^^  degollaba  h  sus 
mas  ilustres  pai^nós ;:  pero  Bbnaparte  quiere  la  sangre 
de  toda  la  Europa  ^  y  proclamar  el  asesinato  del  gé* 
aero  humano»  Antes  de  mucho  la  humanidad  será  veny 
((ada  dé  este  monstruo^  que  parece  haber  delineado  uit 
historiador  romano  >  quando'  creía  pintarnos  con  la$ 
tintas  mas  obscuras  al  enemigo  inveterado  de  m  pa* 
tria:  Iníitmand  crudeliias  j  perfidia  plur  quwn  Puniá»i  hi^ 
bil  veri  mkit  samiy.  nullus-  in  Deum  metus  >.  wMum  jui^ 
mandxmy  ñutía  religi&^ 

Uno  de  loa  precursores  mar  seguros  de  sil  proxt¿ 
ma  desastre  y  e^  este  espiritu  de  vértigo^  y  de  error 
qae  se  maoifiesta  en  su&  disposiciones  paj^a  Ut  üsUrj^* 
cioa  de  la  España^  Oe  repente  ha  cesada  toda  EitrQpf 
de  reconocer  aquella  habilidad  para  sus^  marchar  iqilí^ 
tares  9  y  el  discernimiento»  para  las  posiciones':  parece 
que  todo  le  ha  faltado  k  un  mismo  tiempo  j,  hasta  ff 
arma  de  la  seducción  y  las  proclamas  qué  eñ  otros  días 
manejaba  coa  tanta  habilidad  y  destreza^  se  ha  embo- 
tado. Las  que,  hemos  leido  los  Españoles*  están  « ceñir 
das  a  un  círculo  de  <deaa  tan  limitado  >  tienen  tal  me!|^* 
quiodad  y  pobreza  >  qué  hasta  los  hombres  fríirol<^s  y 
comunes  no  han  hallado  aquel  p^sto  que.en- otro  tiem« 
pp  nutria  su  gusto  >  y  los  llenaba  de  ligereza  y  de 
cierta  atolondramiento,  eómico.  Ya  no  se  oye^nabkir 
como  otras  vecea  de  aquellos  éxércitos  que  señalaban 
sos  huelha  con  el  espanto  y  la  carnicería.  61  Monitor 
habla  casi  por  monos^abos  ^'  y  este  silencio  del  irresis^ 
i&le  mentiroso  es  hoy  en  él  día.  la  mayor  lección  pa^* 
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ra.el  pnebló  ftances.  QuaiKlo  un  fanferron  nau^  ch»* 
btan  y   muy  desvergonzado  calhi  ^  es   señal  que  tiene 

Srandes  motivos  de  humillación.  No  hace  en  oiruéba 
e  esto  mas  que  algunos  dias  que  Bonaparte  osaoa  de- 
cir  publicamente  que  su  hermano  había  sido  recibido 
en  España  entre  las  aclamaciones  y  la  alegría  de  ua 
pueblo  reconocido  >  ál  mismo  tiempo  que  el  Rey  de 
nueva  fábrica  huia  de  Madrid  ^^ásQstiido  por  el  mismo 
silencio  dé  este  pueblo  y'  y  por  la  derrota  ignocnitiiosi 
de  las  invencibles  /(úanges  del  grSínde  exéccito.  Habrá  el 
mismo  tiempo  poco  mas  ó  meOGfs  que  anunciaba  que 
las  tropas  españolas  que  había  artificiosamente  eoadir- 
cido  á  las  extremidades  de  Dinamarca  ^  se  apresioiraban 
k  prestar  el  juramento  de  fidelidad  al  usurpkddr  dé  $a 
legiúmo  Soberano.  Decia  descaradam^ente  que  ¿itelr  re- 
gimientos se  habían  ofrecido  voluntariamente  á  darlos 
soldados  de  mas  talla  y  bizarría  ^  para  formar  una  guar- 
<fia.de  honor  al  cuñado  del  Rey  Josefa  á  este^desal* 
inado  B^r nadóte  que  conoce  la  Europa  con  qI:  rétata^ 
bante  dictado  de  Príncipe  de  Pontecorvo.  « 

Apenas  est:.s  ultimas  mentiras  y  estos  suspiros  de  la 
perfidia  acababan  de  exálarse  de  los  trémulos  labios 
del  tirano  9  quando  se  suponen  toda  Francia  la  Ubet- 
tad  tan  inesperada  como  gloriosa  de  "la  mayor  parte 
de  estos  heroicos  veteranos  ^  y  de  sus  inmortales  Xe« 
fes.  La  ^azeta  oficial  de  Londres  publicó  inmedtataaif a- 
ite  al  universo  uno  de  los  sucesos  mas"  memorables 
que  hasta  ahora  habrán  ocupado  las  planas  de  la  his- 
toria :  '  un  suceso  acompañado  de  tales,  circunstaacias^ 
qué  Ik^a  k  la  especié  humana  dé  las  manchas  de  q^^ 
se  habia  cubierto  en  estos  últimos  tiempos  ^  y  I^  i^ 
demtiiza  de  las  reprehensiones  que  había  merecido  ea 
otros  dias  9  creyéndola  ya  incapaz  de  ofrecer  Ufl  es- 
pectáculo de  virtud  y  de  '  verdadero  faeTOismo:i :  un  su- 
ceso que  dará  nuiteriales  ilustres  á  la  pintocaj  7  ^  ^ 
poesía^  V  no  podrá  menos  de  ser  ien  la' historia  Q^ 
quadro  lleno  de  nobleza^^  y  "de  ternuras:  ira  hecho  «^ 
fin.  qué  retine  (odos  los  géneros,  de  sublimidad.  E'^*^ 
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meüto  lia  qué*  loi:  Españótef:^  separemos ^^ por ;  iirf  espsc- 

deadrs  de  numerosas  hueU)e&  délhékb»oB..Lj .  péáñáou 
eneniigos  >  y  citados  para  deshonrarse  con  una  traición 
i  su  Rey  7  forman  un  círculo  al  rededor  de  sus  ban* 
•derás  ^  ict.okrtiOarn  ^  UiváirtdS  )&A^QiJüi  aKk&la  j.  ^y  lie 
dirigen  eoteoMcidók  sal  tfervxM^MáiijdflinaQaíixo  de  morir 
y  auoptllar  todos  los  peligros  antes  que  abandonar  la 
causa  jde  sp  Nación  i  es  1q  mas  digno  y  grande  >  y  ex*  . 
cede  á  tgdus  los  moddos  qúk  Ja  historia  antigua  y 
moderna  presentan  á  !a  imicacion.  Los  tres  Horacios^ 
los  Griegos  del  exéroito  de  Ciro  >  los  Suizos  de'IPfiñer, 
j  les  Espartanos  de  Lconitias?^  mío' plestiiari>  nuestra 
unaginacioii  m¿(  idea  cajiaz  de  eJc&ltütrla  fa«ta  ellpun- 
to  que  la  pequeña  división  del  MaDques  de.  1&  Rpma- 
iia*  Aquí  ^c  descubre  todo,  el  carácter  .príibitivio  de  los 
ciudadanos  de  S^^uAto^  yi  da  losicompaooca)  xieVgraa 
Pelayo.  Uaa  sola  Nación'  hay  ¿a^^ufopsl  o^ft  dé  dar 
al  mundo  .udrrexcmpla  (aii  admirable  del  f^oder^^ly  de 
la  ¡anuencia  profunda  de  loa  priñaipios-.f^ígiostcH  >  y 
<Ie  los  restos  ^de^unas^' instituciones  ct.e^sparaf^mar 
los  héroes  :  tales  son.  las  d^^Esptm.y^  y  ;el.  yigor  da 
su  moral  Nq  podemos  j;)ma0.  .jrehiiji9fn<^  ih  .pagik:  el 
justo  tributo  loe.  iedonoctmieinto  y  adjuiracída.  al  be« 
oéñco  Gobierno  ingles  ^e  que  ^ba^^pcepa^r^clOi  por  el  es*- 
pació  de  dos:viní0Sfis;Ja  tHpcvíQÍí>Á4Q',m/ai\QB  jpartí  la  li- 
beitad  de  estos  guemcoSiji.y.^qné  hubiocan.  adelanta** 
do  uuestros  buenos  dcseosiis^.  si^.Misténaiü  l.tía&ta  la 
elección  de  los  oficiales  pata/iiipaaunfireMp  tan.  difícil^ 
hará  un  honor  inmbd:ilIa].Dt  ÜCM  iketdftai9.^iiei'ilom* 
bre  del  ilustre  Marques  dajJb^.Ri(«liada'.mi9jr.cJ¿i!á  ktota* 
panado  al  templo  de  U'  gl(>riaiide\  lód  geüierdraost  '^laú« 
raates  Saunjjaibtz  y...Kfa(2v  £spttíimoa!'j(|u«ic',eiit«  exem* 
pío  producirá  ^á.  >eK  Ndru  jii^^admirAdoaytiQkctíída  >  y 
tiA  deseo  de  imitar  ^este  patríousmú  y  iesta- lealtad  su- 
blicue;  dando  al  mismo  tiempa/unai.  ideai  jufital  d*  los 
Keaeíosas'.esibeKaoá  .y  iúl  poder  úf  1&  ;.Gfaii  ñréiaña^ 
de  la  destreza  y  valerosa  ¡intrepidez.  /de¿  sus  4^MÍntros^ 
-v  Tom.yL  G  ^     _  C  oXalí> 
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y  de  h  ifiipre?iñoii  y  orgúHósa  éstopides  del  tíranos 

para   que  desaparezca    ese    a&entoao   prestigia  de  U 

irresistibílidad  <k  la  Francia. 


AFECTOS  DE  ESPAñA  EN  LA  VENIDA  DEL  EXER- 
cita  dtí  Marques  M  la  Rumana* 

ODA. 


ornad  al  dulce  seno 
De  vuestra  madre  >  ó  valerosos  hi^Mu 
íQuántos  y  quán  prolixoa 
Han  sido  mis  afanes  I...» 

Y  vosotros  ausentes  la  ignorabais^ 

Y  fieles  derramabais 

La  sangre  -que  yo  os  di  ^  contra:  mt  nusoMt 

Por  ser /ir  á  un  tirano 

Que  me  apeaba  el  yugo  mas  víUano^ 
{Ayl  iqual  fue  mi  quebranto 

Quando  de  mi  regazo  os  arrancarpni      .    . 

¥  á  la  región  austral  os  trasladaron! 

Llena  de  horror  y  espanto 

VI  el  bárbaro  opresor  que  asi  ^rjabat 

El  primer  eslabón  de  mi  cadensjr 
i      Llevando  'á  tierra  agena 

A  los  que  firme  apoyo 

Pudieran  serifta  en  la  fatal  caída 

Que  el  vil  me  aparejaba 

Quando  fiel  aliada  me  llamaba» 
*  i  :    .     fin  silencio  sufrí  ^  fioré  á-  mi^  solas^ 
Y  r  -ObedMent»  k  nil  ftey^^^vM-lo  querub 

La  totpe  villanía'  -  •  ;       . 

Del  Jasciv-o  Privado 

Que  engendré  por  mi  mal:  casi  en  estada. 

Me^  vi  &^  8ebvidumt)r6> 
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Vf  perder  mi  tesoro^      "^     I       *    r     ?    ^^  -  't^ 
Mi  Reyci  mi  mdepqidaida  y^jBÍr'jIeabiO*  :    i 
Víanse  huestes  fiera$>     '  <       .  :: 

Afectando  amistad  ^  apoderarse 
De  mis.foertes  barteras>     i    . 

Y  aun  entrónízarseí ;  .n     i:       \   \\     -  !    ; 
En  mi  corte  y  mi  solio:  y  á  íWnttidOf     i   ! 
A  mi  dulce  Fernando^  •;.:.''. 
Al  que  amigo  llamaban^ 

Y  á  qiáeii  aseguraban 

Esposa  y  {protección  ^  con;  dolo  fiero  ^ 

Arrancar  de  .mi  seno^   . 

Y  en  copa  de  pro  d»le  to  veneno,  i* 
Habló  ^  Napoleón  :  su  lengua  impía 

Dixo :  esta  es  tu  suerte^ 
Esclavitud  ó  muerte# 

Levántase  al  ruido  ¡  '    .  ^   \^ 

Del  ronco  soifc.  él  Bspafiol  airado^        >      ^    :, 
Abandona  el  arado^  .  .;     (  ;  . 

Sus  talleres  >  sus  hijos  >  corre  >  vuela 
Como  las  piedras  de  un. volcan  horrendo- 
Que  aterra  d  bbrísonte  oon  4u ;  eaitriiendo^ 

Astuto  mi  eneiriigo   •  w 

Temió  la  reunión  t  voIÓí  i¿gero      •     :       r 
Por  distinto  sendera 
A  sofocar  tan. nobles  sentimientos* 
Mas  do  quiera  que  puso  el. pie  profiíno^ 
Arredrados  huyeron>        :      >     . »    ^ 

Y  de  su  orgullo  .vafi<^\   :.  .  í     «  v.r    >,  ,, 

Y  de  su  cobardía  y  loca  f(Sf ia.  >  r/.  . 
Dexkonme  señales  muy.  certefras  ^^  ^    . 
En  las  verdes  riberas  : 

Del  Ebro , :  Ter  >  Gnadalqmvir  y  Turtflé 

¡Ah!  ¿quién  me  aQuoclaria-    :l 
Que  tan  bella  toe  viesa  y  fanv^lana>: 

Y  entre  mis  compañeras  .qual  salía?       . 
Volvió  ya  tni  hermosura 

A  cobrar  su  esplendor:  k  ser  temido    .    . 
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Tornó  el  nombre  de  Españs:      )   - 

Y  quando-  Eurcspa;  estaba  •  ya  temblando 

So  el  yugo  del  perjuro^       ' 

Sola  yo  y  y  espitando 

Mantuve  mi  opinión  y,tnt  honor  paro. 

¡  Mas  ay !   ¡  cómo  menguaba 
Esta  ^andetBfégda  '  /  ^ 

Sí  en  vosotros  pensaba! 
^^Qaien  me  dará  »  decia^ 
9>Q^te  La  Romana  y  su  esfomda  hueste 
^>Mi  desventoca  y  mi  peligro  sepan^;    ^ 
^^Y  del  Corso  la  astucia  conocida^ 
^^Sus   armas  contra  él  vuelvan^ 
^^Y  su  saogfe  .conserven  y  sus  braaos 
^^Hara   romper  los   lazc^  .    .   r      ., 

5iQue  aun  oprimen  aigaoos  de  mis  pueblos  1 
9>¡Omadre  triste!  ¡ó  suerte!        ' 
y^Por  ser  virmr  mis 'hijos  >  me  dav  moertei 

9^]  O  tii^  genio  sublime 
^^De  Albion^  k  quien  fue  dado 
^^Ser  ér Vierte   vallado 
^^Que  contuvo  la  furia  y  recias  olas 
^>Del  vil   que  me  maltrata! 
^,}0  si   te  fuesen  gtata:     *    :  '    .    -  • 
^,Mi  suplica  ?..•.   ¡  Ah !  corre  apresurado 
^^Al  Beit  y  k  la   Fionia  mal  hadadai 
yyOo  ifá'  tropa  esforzada 
,,Mi  destino  empeora : 
^^Diles :  á  España  ,  á  Efpaña. 
yyEl  que  creéis  afnfgdi  -  í  ; 

pySu^dañj  solo  ^ui^te  t  soy  tesHgoJ^^ 

Oyóme  Albion  :  apresta 
pe  sus  Uvfetos  4[)a9eós4arga  i  cuenta  ;- ' 
Volando   vá:   nní 'Jifc«rta.   ^  -,   '  ' 

Publica  ¡cdaS'O^t saltes/  ounmovidas* 
Sentisteis  pcferi  mí  >  taaí: 'y  reunidos      i 
En  torno  el  estandarte  que  yo  os  diera> 
Hincadas  ^las  rodillas    :    '^ 
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Mirando  al  cielo  vebgadot  ^  clamasteis 

Como  el  León  por*  el  robado  Jiguelo: 

¡Ob  patria  L..  ¡ob  ébtke  madre 

Tiirpetmnie  engañadaU... 

Mu  veces  pereuams 

Si  del  pérfido  ardid  fio  te  vengamos. 

' Venid ^  ¡o  buenos  hijos! 
Inapacieme  os» aguardo:  entre  mis  brazos 
Ternísimos  abrazos 

Os  prepara  mí  aoior.  |Ohl  quan  suavet 
Roto  ya  el  peso  grave^ 
Será  el  miraros  á  la  lid  dispuestos^ 
Correr  á  las  fronteras 
Como  alumnos  de  Marte  veteranos^ 
Deshacer  las  hileras 
De  la   soberbiamente^ 
Hasta  aquí  victoriosa 
Porque  compraron  la  voluble  Diosa  I 


^ 


R 


LA    ESPADA   FRATERNAL. 


ecibe,  ó  idolatrado  Mamerto  ^  la  tajante  espada  que 
te  dirijo  desde  este  remoto  clima  (r),  y  que  quisiera 
ceñirte  por  mt  propia  mano.  No  tiene  el  puño  de  oro^ 
Qí  diamantes  y  otras  piedras  preaosas.  Es  una  espa* 
da  sencilla  y  fuerte  ^  y  mi  ardiente  cólera  le  ha  co« 
fnanicado  un  temple  terrible  »  y  está  sedienta  de  san- 
gre firancraa....  ¡  Los  pérfidos!...,  ¡Los  sacrilegos k...  Es« 
grímela  furioso  >  y  repitiendo  precipitadamente  los 
l^olpes^  broten  negsos  ríos  de  sus  troncos,  ensangren- 
tados: lava  en  ellos  la  injuria  atroz  hecha  k*  Fernán^ 
do:  lava  la  ofensa  de  la  patria:  lava  los  insultos  de 
la  Religión.  Ese  cuerpo  de  guerreros  (2)^  de  quimerea 

miem* 

(O    Baraje». 

(>}   £1  Real  Cuerpo  de  Guardias  d?  Corpa. 
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miembro  )  ya  te  ha  senalaao  la*  99hda  der  rie8gK&  y 
de  la  muerte.  En  Aranjues  derrocaron'  al  eitéorado  mbns* 
truo :  después  burlaron  onáaiÉies  la  ticánia  de  'Uiqrat : 
por  último  9  en  los  Exércitoa  de '  laa  nrovinaasiuHi  de- 
mostrado con  su  denuedo  y  que  aon  los  intrépidos  des* 
tructores  del  horrendo  traidor.  '         - 

Los  Héroes  de  la  Patria  >  inmolados  en  tu  presen- 
cia (O  el  'X  de  Mayo  9  desde  sus  ¿[loríosas  tncnoasí cía- 
man  venganza;  venganza  clamaa  las  inocentes  vícti* 
mas  de  Rio  Seco  ,  de  Biibaq  ^  de  Córdoba ;  y  vengan- 
za y  cruel  venganza  está  critando  nuestro  adorado  Rey 
desde  su  lóbrega  prisión.  Español  eres  :  con  tu  fo;;oso 
caballo  corre  velocísimo  9  entra  én  Zarmgoza  >  contem- 
pla sus  ruinas 9  báñate  en  las'  invictas  aguas  dd  Bbro: 
y  abroquelado  con  el  impenetrable  escudo  de  la  liber- 
tad é  independencia  >  desordena  esas  íilas  de  esclavos 
miserables;  rompe  9  tala  ^  destruye  don  tu  fuerte  bra- 
zo los  fugitivos  esquadrónes  del  Sena.  Na  sospéndaa 
tu  curso  impetuoso  9  penetra  hasta  la  altiva  tienda  del 
inhumano  Bonaparte  >  sube  por  los  montes  de  cada  ve* 
res  de  todos  los  países  sobré  que  está  edificado  su  tro^ 
no.  El  terror  injusto  >  rodeado  de  horribles  espectroSf 
guarda  la  entrada.  La  inocencia  abatida  >  los  pactos 
quebrantados  y  la  atnisrád  vendida ,  ei  pudor  virginal 
hollado  ,  ia  Religión  profanada  ^  la  humanidad  llorosa 
le  sirven  dé  trofeos.  Mira  sereno  á  ese  vano  fantasma^ 
derríbalo  y'  prosigue.  Acercare  al  tirano  ,  qp  te  deslum* 
bre  el  brillo  de  las  insignias  Imperiales  >' fruto  rtnpfo 
de  la  opresión  ^  de  todos  los  'mas  espantosos  crioienes* 
Arrebátate  de  un  noble  y  santo  ardimiento  ^  y  stSbíto 
sepulta  en  su  pecho  fementido  la  espada  fk^aternai.  ¡O 
hermano  venturoso/  la  patria  amenazada  p  la  humani* 
dad  entera^  que  gime  baxo  el  duro  cetro  del  sangrien- 
10  déspota  y "  coloca  entonces    en  tas  manos  el    acero 

bien- 


(i)-  A  la  sazón  estaba  en^  Madrid. 
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biQfth^ohOT  3  y  te  erige  por  este  momeato  en  el  Supre^ 

mo  ,fiSag»trado  de  toda  el  mundo. 
^  i  gloria  inmortal  al  ilustre  matador  del  tirano  d^ 
la ,  £uropa  I  Sa  nombre  respetable  será  llevado  en  alas 
de  la  iama.hasta  loa.  últimos  coníines  de  la  tierra,  y; 
será  bendito  por  todas  las  futuras  generaciones.  ¿Qué 
dicl^  podrá  compararse  .con  la  inefable  dulzura  de  ver 
al  Monstruo  moribundo  revolcarse  en  su  propia  sap^ 
gre  ^  y  exhalar  el  alma  aborrecible  por  mil  herida^ 
que  ha  abierta  en  su  cuerpo  una  mano  heroica?  Aprer 
siirate>  ó  Mamerra  k  inundarte  en  tan  inmenso  jiíbilo. 
Aunque  seas  luego  victima  del  furor  de  sus  viles  sá«- 
télites»  ¿qué  importa  ?  {Oh^^  quan  dulce  será  morir 
después  de  haber  arruinado  al  Genio  del  malí  Con  dos 
horas  no  roas  >  con  dos  solos  mooientos  que  sobrevi- 
vas >  has  ex&iido  cien  siglos  y  nadie  ha  vivido  mas  que 
tií.  Tus  caros  amigos  verterán  lagrimas  de  gozo:  ta 
hermana  misma  entusiasmado  cuntará  tu  envidiable 
muerte;  la  posteridad  senabrará  de  flores  tu  magnífica 
tumba  ^  y  levantaríi  á  tu  men>oria  una  estatua  colosaf^ 
grabando  en  ella  con  letras  de  oro  esta  inscripción: 
M  destructor  d^l  tiram  ma$  execrable  >  la  humanidad  li-^ 
hertadeu  En  fin, seras  venerada  como  el  Niimen  tutelar 
del  universa  entero» 


SENTENCIA  FORMAL  T  VEFINITIVA  DE  BONjf^ 

parte  contra  los  vencidos  insurgentes  de  la  España  ^  itus- . 

tráida  CQ»  breves  y  semillas  notas  por  un  miembro 

de  la.  quadrilla  revolucionaria^ 

itebeldes  de  Ia..E«paña  ^  pérfido?  bandolfro^..,... lle- 
gó ya  el  fin  de.  vuestras  agitaciones  y  desüozor^ 
veis  ya  el  resultada  efe  vuestra  loca  efervescencia  ^  y 
de  vuestra  fiereza  brutat^  os  halláis  errantes  v  disper- 
sos  >  arrollados  ^  vencidos  ,  y  postrados  a  mis  plantas. 
¿Pero  qué  había  de.  suceder >    t^íenda/Ia  p^ad(a;de 

;opo^ 
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oponeros  á  h  fuerza  irresistible*  dd  gnn  Nápoleoál 
Ahora  reconoceréis  el  poder  invicto  de^mi  bicazo,  si; 
pero  ya  es  tarde.  £1  cielo  pide  venganza  ^  y  <  venganza 
sangrienta  contra  vosotros.  Pues  será  .  terrible  y  es^n^ 
losa:  no  lo  dudéis;  pero  al  mismo  tiempo  acompafia- 
da  del  testimonio  mas  glorioso  y  esclarecido  díe.  mí 
connatural  humanidad  y  beneficencia.  No  os  condena* 
ré  >  no^  al  duro  castigo  que ^  merecéis  >  sin  que  prime* 
ro  os  ponga  delance  la  Justicia  que  -me  astsie  p¡a^  Ja 
venganza  ^  las  repetidas  y  paternales  amonestaciones  coa 
que  os  convidé  á  la  paz^  y  las  pru:ebas  Jtkti  convín? 
centes  que  os  ofrecí  k  cada  palo  y  y^  de  mi  amqr  ha* 
vcia  vosotros  >  y  ya  de  mis  efícacea  deseoa  pof  ^uesua 
felicidad^  y  la  de  toda:  la  España.  Quiero  eastínirosa 
u,  como  Juez;  pero  antes  reconveniros  como  l?adc¿ 
Ma  mi  ánimo  pues  manifestarme,  justiciero  9- pero  -  tam- 
bién transmitir  á  las  geneta<.ione6  venideras^ua.  testi- 
monio sin  igual  de  mi  corazón  sumamente  compasivo 
y  benéfico»  .^     .  ;  .: . 

c  Miserables  bárbaros  ^  cafrea  de  la  España:  ¿qué  os 
movió  al  empeño  loco  de  hacer  frente  ^  nada  menos 
-que  al  Vencedor  d^  todos  Jos  pueblos  de  Europai  aim.vén« 
ceder  ^  que  no  se  presentaba  sitio  <ou  una  rama  de  viiva 
en  la  mano  (1]?  ¿A  un  Emperador  de  los  Franceses  que 
se  os  presentaba  con  la  oliva  de  la  paz  en  una  mano^  y 
ti  libro  de  la  sabiduría  en  la  otra  ^  viéndose  en  él  esculpidos  los 
fiombres  de  bamanidad  sagrada  y '  amistad  ,  como  lo  corfir- 
man  los  hechos^  (a)  (a)  ¿Por  qué  resistir  á  un  Padre> 
^ue  ^an  tiernamente'' os  habla  a  todos,  desde  v.Ba3K>na ? 
íis  visto  (b)  oadixe^  vuestros  malef  y. y  vcy  á  remediar^ 
los  i  vuestra  grandeza  y  vuestro  poder  bacen  parte  del  mio.^ 

To 


(i)  Diario  de  Madrid  .19  de  Ulayo..    ^      .     ^   ^  [  '-' 

(a)  Y  bien  que  confirman: todo  todo  Id  coiicraría 

(a)  Diario  de  Madrid  25   de  May o^    ' 

(b>  I  Quánta  nos  quiere  fionaparte  I  /  .  .1 
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Tú  w  Quiero  r^nat  en' vuestras  Provinúias  ^  ^péró  quieto  ad^ 
pifir  (krecbos  eternos  al  amor  y  al  reconocimiento  de  vuefs^ 
ira  posteridad,  (i)  Y  si  es  que  sacrilegámetíte  Uega&tei< 
á  desconfiar  de  mí  palabra  ^  ¿  quántas  vieces  no  oisleil 
á  vutetro  Carlos  IV  lianiarme  á  boc:t  llena  augusto  ami^ 
&)  y  fiel  aliááó^  }No  fue  éste  también  el  que  os  di^ 
xoy  que  estaba  Seguro  y  y  lleno  de  úónfiama  en  la  mag^ 
nanimidad  y  genia  del  grande  bomhre  y '  que  siempre  se  ba^ 
Ua  manifestado  su  amigo  ^  (a)  {2)  Mas  si  vuestra  perfi*^ 
día  aun  á  este  os  impidió  darle  crédito  y  ¿  qué  pretexta 
podréis  alegar  y  oyendo  h  vuestro  Principe  '  de  Asturias 
y  á  vuestros  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio  llamai» 
íéias  mis  disposiciones  y- y  aseguraros  y  que  esperaseis  dé 
élas  vuestra  felicidad^  (b)  fj)  No  sé  qué  podáis  respoñ-- 
der  y  sino  que  os  cegó  vuestra  insensatez  y  barbarie^ 
así  como  no  sé  tampoco  qué  es  lo  que  temiaís  de  mf^ 
ni  lo  que  esperabais  dé  vuestros  débiles  esfuerzos  y 
atentados.  :   -  ,  •  •  3  :  : .:?. 

¿  Qué  temiais  >  reboltosós  ?  hombres  •  foragklds  ¿-qrfé 
temiaís?  ¿tal  vez  la  ruina*  dé  vuestra  santa  Religión^ 
teí  llegué  á  entenderlo  :  y  aunque  me  escandalicé-  dé 
qt!e  clamasen  por  la  Religión  unos  monstrbds  que  nin^ 
guda  tenían  y  no  por  eso  omití  diUgerlcia  alguna  para 
desengañaros  y  convenceros  completaraeme  de  mis  de-* 
teos  piadotos  y  de  mi  religioso  carácter.  Este  os'  la 
pintó  muy  desde  los  principios  en  su  Pastoral  uúo  de 
vuestros  Obispos  (c)  con  tari  vtv<já  y  propios  colotÉSj 
Tofn.yi.  '      H  qué 

^  (1)    Diario  de   Madrid  t  de  Junio/      ;   -  .  v ,  j 

(a)  ¡Y  qué  amigo!   jY  qué  aliado! 

(2>    Diario  de  Madrid  u  de  Mayo»  -« 

(b)  ¿Y  cómo  lo  dirían 5  si  es  que  así  lo  díxeron? 
<3)    Diario  de  Madrid  19  de  Mafb.  .  ) 

^  (c)    Flamante  calumnia  que  los  Publieis^tas  levantaron 
al  limo.  Sr.  Obispo    dé   Santeínder  ^  de  la^  que 
tuvieron  que  cantar  palinodia  y  como  consta  Vie 
_su  mismo  Diario  de  «7  de  MÍayo*  -     ^     ^  - 
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que  ni  los*  mismas  franceses  pudieran  pintarle  mas  ex&^- 
ta  y  cabalmente.  Confieso  ^  que  me  veo  obligado  á 
violentar  nii  natural  modestia  ^  para  ponérosla  delante; 
pero  la  necesidad  me  precisa.  El  mieé^  (así  escribía 
aqu^l  Ilustrfsímo  Prelado  )  dice  el  aic^io  ,  aconseja  tnoi 
á  los  que  le  dan  oidos ,  estos  diof  corrió  que  se  dix^on  en 
varias  Iglesiaf  Misas  á  puertas,  c^rr^das  y  y  á  cencerros 
atapa4os  y  cqmQ  si  el  exércHq  de  un  principe  y  que  en  sus 
estados  ba  vuelto  á  levantar  de  nuevo  los  altares  de  la  re- 
ligión echados  por  el  suelo  >  hubiera  sido  enviado  á  una  na- 
ción amiga  y  afamada  en  tolo  el  orbe  por ,  su  piedad  y  la 
constancia  con  que  desde  los  primeros  siglos  del  cristiarúsr 
rnp  ha  manifestado  la  pureza  de  la  Fe  Católicapara  pro- 
fanar sus  sagrados  misterios  y  atropellarsu  culto.  El  £/»« 
perador  Napoleón  ba  sido  (a)  visiblemente  llamado  por  la 
Providencia  ,  para  sosegar  las  conciencias  agitadas  con  tas 
persecuciones  dejos  gc^iernos  que  le  babian  precedido  j  m 
menos  que  para  dar  á  la  Europa  un  firme  estalle,  asien- 
tft.  Los  ministros  de  nuestra  sagrada  religión  y  los  fides  pía* 
dosQs  que  asisten  á  las  oraciones  y  ceremonias  de  la  Igle*^ 
tía  y  pueden  elevar  públicamente  sus  preces  al  Dios  de  los 
exércitosp  sin  recelo  ninguno  de  ser  maltratados  i  y  la  fuer- 
za miliiar  de  aquel,  que  como  (b)  Constantino  ba  dado  la 
paz  á  la  Iglesia  afligida  ,  solo  será  empleada  en  librarlos 
d^  todo  temor  contra  los  que  se  atrevieren  á  profanar  ¡os 
ritos  religiosos,  t  Quién  ignora  y  que  destinado  Napoleón  al 
Trono^  de  Francia  por  la  unánime  voluntad  de  los  frunce^ 
sesy  quiso  dar  (c)  mas  solemnidad  á  su  Coronación  >  lia* 
mando  al  Padre  de  los  fieles  y  para  que  le  ungiera  con  el 
Oleo  sagrado^  ¡qué  «ütraña  locura  Ja   de  los  que  piensan 

que 


(a)  Es  preciso  nf  tener  rastro  de  vergüenza  ni  de 

religión  para  fingir  una  carta  semejante:    cU^ 
arguye  muclia  malicia. 

(b)  Como  Juliano  apóstata  diría  yo. 

(c)  Quiso  .asegurar  mas  su  ambición    y  despotismo* 
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qtíe  fOn  tellgióto  Vrínctpe  ^pkeáe  llevar  á '  mat  y  (¡üé  vaqueri 
en  paz  los  Españoles  á  sus  deberes  para^  con  Viosl  (i) 
¿Se  podía  (d)  hacer  mayor  elogio  de  los  humildes  y 
sagrados  respetos  ^  que  mi  real  persona  ha  consagrada 
síeoipre  á  la  Religión  >  Católica  y  -  Apostólica  y  Romana  ? 
No  por  cierro.  Sin  embarga  dispuse'  no'  escasearos  en 
esta  parte  prueba  algooa  $  y  desfentetidiétidome  de  mí' 
mismo  y  quise  poneros  por  garantes  sdgurcfs  de  mis  re* 
ligiosos  sentimientos  á  mi  muy  amado  y  caro  herma*^^ 
no  (b)  el  Gran  Duque  de  Berg  ^  el  qual^  como  es  bien* 
notorio  y  aseguró  á  los  RR;  Generales  y  Superiores  de 
las  Ordenes  religiosas^  qu^  seria  él  mas  poderoso  ¿aran  ^ 
te  de  la  Religión  Católica  y  Apostólica  y  Romana  y  y  de  ta¡r 
personas  eclesiásticas  seculares  y  regulares ;  añadiendo ,  que^ 
erofs  tas  columnas  de  ella.  (¿)  A  mi  invencible  ma/iscaV 
Bessieres  (c)  que  en  sü  proclama  k  los  moradores  de 
las  Montañas  y  ciudad  de  Santander  llegó  á  decir:  er^ 
notorio  que  la  Francia  le  debe  (  k  ¿Qnaparte  )  una  legis^ 
¡ación  mas  sencilla  y  y  una  administración  mas  sabia ;  ¿  qué 
ra'zort  bay  de  dudar  y  que  hará  gozar  á  los  Españoles  de' 
tas  mismas  ventajas  y  y  que  el  b^^mbre  grande  y  que  resta-' 
Ueció  la  Religión  y  sus  altares  y  se  esmerará  en  protegr^* 
la  y  donde  no  ba  recibido  mas  ultrages  que  los  de  aquellos 
pocos  y  matos  ministros  (d)  que  la  desdoran^  (3)  > 

Y   por  si    acaso  vuestra    agigantada  malignidad    os 
hacía  sospechosa  la  buena  fe  de  estos. dos  incompara*- 

bles 


(i)    Diario  de  Madrid  11  de  Mayo. 

(a)  ¿  Se  podia  mentir  mas  solemneateoté  ? 

(b)  ¡Qué  bravo  garante!    ^ 

(i)    Diario  de  Madrid  9  de  Junio. 

(c)  Otro  que  tal  bayla.... 

(d)  Uno  de  estos  malos  ministros  es  a^uel  Sr.  Obis- 

po de  Santander  y  que  antes  querían  tanto  los 
Señores  Publicistas* 
(j)    Gazeta  de  Madiéd  8  de  Julio. 
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bles  héroes  de  •  U  Frauda  i  foe  mi  y<llcmtad  daros  ti 
mas  completa  desengaño  con  el  «eatír  comuadevues* 
tra  misma  naciga.  Me  esforcé  quaoco  pude  para  que 
llegase  á  vuestra  noticia  ^  qual  era  sobre  un  poato  tan 
ttiteresante  .como  este  ^  (a)  mi  modo  de  peasar^  y  lo 
hice  por  medio  de  vuestros  mismos  oráculos*.  Por  roe- 
dio  de  vuestro;  antiguo  Rey  p  que  especifícandoos  las 
condiciones  del  tratado  que  ¿izo  conmigo  >  ce1¡éndo*  i 
me  todos  (b)  sus  dr^rechos  h  la  Corona  de  España, no  | 
omitíQ  la  de  baber  pactado  tambim^  que  mictír^  sagrak 
Eeligion  babia  de  observarse  en  todos  los  áominm  de  vuesr 
tra  Monarquía*  (i).  Por  medio  de  vuestro  Príncipe  de 
Asturias  y  de  vuestros  Infintes  Don  Carlos  y  Dpn  An- 
tonio >  que  en  su  saludable  desengaño  dirigido  desde 
Burdeos  á  todos  los  Espanole;^  ,  expresamente  Jes  ase« 
guran  (e)  que  el  l^mperador  de  los  Franceses  se  obligad 
Á  mantener  la  unidad  de  la  Religión  CMólUa  (z).  Porm2- 
dio  .de  vuestra  Suprema  Juijta  de  go^)¡eíno  ,  que 
en  su  elpqiicnte  proclama  que  os  hizo  el  4  de  Junio, 
dio  <d).  por  pridcipio^  asentedo ,  que  la  ReligioH.  Católica 
seria  la  única,  de  España,  y  que  no  se  tolerar ia  .ninguna 
otira  (3).  Por  medio  d^  vuestros  sabios  y  caros.  Paui- 
qios,  qü$  desde  mi  Rey  no  procuraron  (e)  desvanecer 
todos  vuestros  infundados  temores,  hablándoos  con  to- 
da esta  ingenuidad  y  energía  en  «u  proclama  >  dad^e^ 
Bayona  á  a  de  Junio*  :Cp«otíe»(to(  el.  Emperador  )wí- 

tro 

(a)  Pero  pocos  te  creyeron. 

(b)  A  trágala  perftí,  si  «s  qtíe  lo  dito  >p6rquí  ^^ 

Baypna.todqfueiirtificio^  embrollo  y  vipleocia- 

(1)  Diario  de  Madrid  19!  de  Mayo. 

(c)  A  mas  no  podef  y  ii  es  qué  así  lo  escribieron^ 

(2)  Diario  de  Madrid  19  .de  Mayo. : 

<d)    De'eít>s  Señores,  unos  pior  fuerza  ,  y  offospot 
t  .  malicia* 

(3)  Diario  dé  Madrid  6  .de  Junio* : 

(e)    Entre  estos  .sabios  hubo  de  todo  >  unos  tng,V}^' 
dos,  otros  forjados,  y  uuos .^^^ftb^f^^ 


<1 

tro  ^atácter  fiel  y  r0tgto»,y  deMa^  no  -inierttmpirr  vuestra 
fervoroso  zeto,  y  ot.  promete  ^  qtje. mantendréis  á.  imit^ckm 
de  vuestros  m<^fore$,9  naettra  santa,  üe/igion  Católica  en  tOf 
da  síé  pureza  y  y  que  será  Í0  dotmnant^  y.mica^  comp.basf 
ta.  aqtd  en  todos  .nuestros,  Reynos  (ajk  Hor  jQiedíadQ  vues» 
tro  Su{Mrefi:K>  Conseja^  d^.  Cas  tilla  >  quoica^scicltputaciofi 
en  Baypfia  (b)  k  Josef  mi  cacQ  her.maiia  .y^  Rey  vu0^-i 
tf o  5  pronunció  en  akayoz.€átas  expíesíones  belltsiitias; 
generasor  etpañoíes  ,  no  oe  refaléis  de  que  padezca,  el  me-, 
mr  .detrimento  nuestra  Religión  Católica  ;  tila  continuará  en 
toda,  su  pMteM  >  skrtdo  la  úi»ca^  én  el  Reyno.  (i)       ' 

De  todos  j8sti>a  t^n  p9derdsos  arbitrios  (c).  me  valí 
para  desengaaaros  y  convenceros  i;  pera  nada  bastó  é 
sacaros  de  vuestra  fanatismo  y  error  >  como  ni  tampo* 
eo  el  ver  destinados  para  el  arregIo.de  la  reforma  erle^ 
siastíca  eo  Bayona  dos  Af2obispos.>  seis  Obispos/^  diez 
Canónigos  ó  Otgnidades^  veinte  Guras.  Párrocos  y  8¿s 
Generales  de  las  Ordenes  religiosas  (2)^  Nr  el  ole  qas 
vuestrp  ¿nuevo  Rey. puestas  las  manos  sobre  los  santos:  Evath 
gelios^  furó  (d)  tespetar  y  f7(Wr  respetar  nuestra^  saxtta  Hrí 
ligion  (i)»  Ni  el  ver  que  apenas  entra  en  vuestro  terri% 
torio' >  lo  (|ue*  roas  lé  lleVa  todas  sus  atenciones ,  e$  (e) 
^hac^ros,  pateo t(^ .  qué  la  constitución  cuya  observancii^ 
ibais  á  jurar  >  aseguraba  el  ejercicio  de  nuestra  sants 
Religión/'  {4)  Ni  aun  el  leer  en  esta  el  articulo  i*  dei 

;    '    '  tí-  -, 

'' :— .T~^."T^": — r^ '- — ..  '    "  .•.    ^  j  •  >i 

(a)  Diario  de 'Madrid  15  de  Junio» 

(b)  A  1q  , dicho  arriba   me  ateijgOr        .  ,.  .__, 
(j)     Diario  de  Madrid   15  de  Junio» 

(c)  Ardides  y  diabluras.-.  ,     ^       ,  ) 
Xz)    Diario  de. Madrid  22  de-;M^yo»    r.  .      ;  ;:    (  ) 

(d)  nEste  periKan  es.  comu  sii  hermano  ^moqr  el  mo« 

ro>  moro  >  con.  el  judío  ^  judío  >  y  com  el  cris» 
tianá  9  cristiano.  > 

(3)  Gazeia. de  Madrid  20  de  Julio»       / 

(e)  ¡Qué  zelo.d^  «steJ>ileü  SeñocL  \Q\ié  zúoU:) 

(4)  Gazeta  de  Madrid   lóidejiilio. :;  ^j     .    .^    {4 
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título  I.  en  qti6  se  efeUbWe  (}ti¿  la  »f(€%gion  Cdtdli(fd; 
Apostólica-  y  Romana  en  España  y  en  Todas  las  pos«- 
atoaes  Españolas^  será  la  Religión  del  Rey  y  de  la  Na* 
don  9  y  que  ^o.  se  permitirá  ninguna  otra.''  (i)  Ni  el 
saber  ^  que  en  el  momento  mismo  que  llegaron  á  su 
noticia  ciertos  excesos  casuales  ^  y  de  poquísima  consi- 
deración (a)  cometidos  en  la  ciudad  .de  Cuenca  5  pene- 
trada su  alma  del  mas  vivo  dolor  5  despide  una  orden 
a  aquel .  limo,  por  medio  del  Señor  Conde  de  Cabarriis^ 
en  que  éste  le  dice  :  ^>Ilmo.  Sr«  la  noticia  de  los  éx::e* 
sos  cometidos  en  eéa  ciudad  y  pneblos  ^  de  su.  distrito^ 
ha  sido  muy  sensible  al  Rey  5  y  quiere  que  entretanto 
que  les  proporcioqa  :otros  alivios ,  se  repongan  los  va- 
sos  sagrados  y  ornamentos  destinados  al  servicio  divi- 
no; haciéndose  y  reipitíendose  á  costa  de  la  dotación 
que  la  Constitución  señala  á  ^.  M •  >  y  para  cumplir 
con  esta  Real  determinación  ^  me  manda  pedir  á  V.  S-  í. 
una  razón  puntual  de  los  mencionados  ornamentos  y 
vasos  sagrados  que  hayan  faltado  en  .  esa  Santa  Iglesia 
Catedral  j  ó  en  alguna  otra  de  ia  Capital  7  Dió- 
cesis, (a)  ,     . 

¿Era  esto  querer  arruinar  la  religión  de  JesurCristo? 
¿Era  esto  intentar  abolir  el  cristianismo?  Errasteis  >  per» 
fidos  Caníbales^  errasteis ;  y  si  no  decidlo  vosotros  ^  díg« 
nos  ministros  del  Señor  ^  vosotros  >  venerables  (b)  ecle^ 
siáalcos  seculares  y  regulares  que  no  pudisteis  menos 
de  enterneceros  aroirle  hablar   largo  y  tendido  el  día 

26 


(i)    Gazeta  de  Madrid  27  de  Jalio. 

(a)^  Si  fueron  de  poquísima  consideración  ,  véase  la 
'mny  cristiana  y  eloquente  carta  escrita  por  un 
fiabio  prebendado  de  la  Catedral  de  í  Cuenca^ 
é  inserta  en  el  Suplemento  á  la  Gazeca  de  Ma- 
drid Viernes   19  de  Agosto  de  i8o8. 

(2):  Gazeta  de  Madrid  del  26  de  Julio. 

(b)    Picaro  que -te  creyeran 
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26  de  Jñlío  ($)  sohte'su  CatoUciAno ;  y  el  dé  (oda  mfa- 
míUa  (i).  Venid,  venid  >  y  haced  saber' á  estos  Vánda- 
los aquellas  dulces  y  tiernas  expresiones  que  salieron  de 
^u  boca  9  en  que  k  todos  protestó  muy  de  veras  y  qus 
si  gustaban  despacharía  sus  guardias  militares  9  y  tenar ra 
á  mucha  dicha  que  su  Real  persona  fuese  custodiada  por 
Religbsos  (b).  ¿  Oi^fteis  hablar  así  jamas  á  ninguno  de 
vuestros  Católicos  Monarcas?  Bien  seguro  es  que  no: 
mas  todo  fue  en  vano:  os  empeñasteis  en  cerrar  los 
ojos  para  no  ver  ^  y  ensordecisteis  a  mis  repetídgs  y 
penetrantes  clamores :  \  y  deberé  yo  escuchar  .  ahora 
vuestras  suplicas  y  lamentos?  Es  tarde  >  Vandidos  y  es 
tarde.  Dios  y  el  Rey  y  toda  la  Nación  pide  venganza 
contra  vosotros  >  y  esta  será  pronta  y  terrible  ^  por* 
que  no  cedisteis  á  tantas,  y  tan  graves  demostraciones! 
COCHO  se  ,os  presentaron  ya  eii  orden  k  mi  Caiolieís* 
mo  ^  y  ya  á  la  impotencia  y  debilidad  de  vuestra  inr 
surrección^  que  es  otro  de  los  principales  capítulos  de 
vuestra  mala  causa. 

Confiabais  en  vuestro  débil  brazo  y  despreciabais  la 
fuerza  irresistible  del  mió ;  pero  con  tal  temeridad  >  que 
ni  mt  voz^  ni  la  de  vuestros  mayores^  ni  la  de  to« 
da  Europa  y  ni  la  experiencia  misma  basto  a  reprimí- 
ros  y  aquietaros.  Así  fue^  pues  compadecido  yo  de  vo- 
sotros^ os  avisé  (c)  con  tiempo,  escribiendo  á  vuestro 
Príncipe  de  Asturias  :  se  poárái  le  dixe  )  cometer  algún  ase* 
sínato  sobre  mis  soldados  esparcidos  ;  pero  m  conducirían  sino 
á  la  ruina  de  la  España  (i)  Ni  se  d^ícuídaroo  tampo- 
co (d)  mis  Diarist9S  en  publicar  que  Bonaparte  ,  el  gran 

Na. 


(a)  Cinco  dias  antes  de  fugarse  S.  R.  M« 
(1)  Gazeta  de  Madrid  27  de  Julio. 

(b)  Es  cierto  que  lo  dixo>  pero  no  movid  9ia0  á  rísa^ 

(c)  Apreciable  avisot 

(z)  Diario  de  Madrid  ra  de  Mayo^ 

(d)  Por  la  cuenta  que  les  tenia. 
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hapoiem  habla  mombradó  ton  sui  bríllantés  conquistas  X\) 
Ni  otro  fue  el  sentir  de  vuestros  Xefes  ^  y  -de  toda 
la  Patria.  Carlos  IV  llamó  así  vuestra  atención  (a)  en 
un  manifiesto  3  que  os  dirigió  desde  Bayona:  ^^Españo- 
les..-  seguid  mí  exemplo  5  y  persuadios  de  que  solo  la 
Simistad  del  grande  Emperador  de  los  franceses  iiues«- 
tro  aliado  ^  puede  salvar  la  Espafia  ^  y  librar  su  pros* 
peridad  (2).''  El  Príncipe  de  Asturias  ,■  y  los  Infantes  D. 
Carlos  y  O.  Antonio  se  extienden  á  mas  ^  y  desdft  Bur- 
deos (b)  aseguran  á  los  habitantes.de  España  ^^qué  to* 
do  esfuerzo  en  favor  de  sus  derechos  será  no  solo 
«inútil,  sino  funesto  >  pues  solo  servirá  para  derramar 
ríos  de  sangre  >  asegurar  la  pérdida  quando  menos  de 
una  gran  parte  de  sus  Provincias  y  de  todas  sus  co* 
lonias  ultramarinas  (3).''  (c)  La  Junta  Suprema  de  go* 
biernd  esfuerza  con  el  lenguage  mas  patético  los  sen* 
timientos  que  le  animan,  en  su  proclama  de' 4  de  Ju* 
«lio  >  y  reconviene  así  á  los  Españoles  (d) :  ,^¿Quereis 
atraer  sobre  vosotros  todas  las  calamidades  de  la  guer« 
rá  y  ver  talados  vuestros  campos  ,  arruinadas  vuestras 
tasas:,  incendiadas  vuestras  ciudades?  ¿ Pensáis  que  con 
un'  alistamiento  tumultuario  de  un  paisanage  indiscipli* 

na- 


(1)    Diario  de  Madrid  21  de  Mayo, 
i    (a)    Si  es  que  llamad  ¿cómo  sería  estando  sin liber* 

.    tad  alguna? 
i  (z)    Diario  de  Madrid   la  de  Mayo. 

(b)  El  demonio  fue  este  Bayona^  y  este  Burdeos. 
^Ja)    DiarJQ^  de  M^úiiú,  19  de  Mayo. 

(c)  A  estos  Señores  me  los  tenia  como  esclavos  Bo- 

ñaparte,  y  los  obligaba  h  firmar  quanto  él  que- 
ría y  ó  falsificaba  sus  firmas  >  pues  para  todo 
•'  ''  I;  c  és  vábonado.        j  . 

(d)  Entre  estos  Caballeros  unos  había  de  buena  fe> 

y  otros  de  fé  malísima ;  unos  eran  Españoles^ 
y  otros  Franceses.        : . 
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nado  /  sin^xafés  y  sin  erario  >  síh  ^Ima^en^i  'de   vivc< 

res  9  sin  repuesto    de   arinssi^  .podíais  hacer    frente  \á 
exércitas  veteranos  >  aguerridos  y  acostumbrados  k  veA« 
cer?  La  Junta  espera  que  reflexionando  sobre  las  fata- 
les. coQseqüencias  que  infaliblemente  tendrían  para   vo* 
sotros  los  primeros  pasos  que  habéis  dado  5  sí  por  des- 
gracia os  obstináis  en  seguirlos  5  volvereis  bien  pronto 
al  camino  de  la  obediencia  ^  y  del  verdadero  patriottá* 
mo  y  qut  un  error  os  ha  hecho  abandonar  por  un  ins* 
tame  (i).^  Palabras  ciertamente  dignas  de  haber  sido  es^- 
crita?  con  letras    de  oro^  como    también  las  que  picor 
dos  veces  estamparon  (a)  en  Bayona   los  héroes   de  la 
España»  La  primera.^  quando  dirigiéndose  por  medio  de 
:oiia  manifestación  á  los  Aragoneses*  les  dicen  »qüe  Aq 
creen  obligados  ii  manifestar  á  lios  habitantes  de  Aral- 
gon>  que  sí  se  obstinan  en  seguir  loá  imprudentes  pa« 
sos  que  han  -dado  >  acarrearán  -sobre   toda .  k  España 
-los  mayores  males  ydcisastres  sin >  esperanza  de. poder 
conseguir  la  mas  mínima  ventaja  (b)  (2}.^^  Y  "la  se^üd* 
da>  quando  hablando  éh  su  proclama  ^de  8  de  Junio 
con  todos. los  Españoles  les  preguntan:  »y  jronore- 
-siatireis  á  las  terribles  fuerzas  que  se  oí  opongan?  Na- 
die disputa  el  valor  h  los^  españoles  :coriocexhos    que 
•sois  capaces  de  grandes  esfuerzos  y  y  de.  emprender  ac  - 
cioneá  arriesgadas;  pero  sin  dirección  >  sin .  orden  ^  sin 
concierto  9  e$tos  esfuerzos^  son  vanps;   y  reimiones  na- 
cerosas  «de  gentes  coleoicias^  al  aspecto. dVtri^pa&disr 
eiplinadas  y  aguerridas  >    se    desvanecen   como  el   hu*» 
.  /j(W3U^/w_    ^1 . ^   .     .  mo. 

(1)  Diario  de  Madrid  6  de.^unío.  .    \  ) 

•  (a^\:  Estamparon  9  sí  4  petó  onbs  por  tniedo  >  otros  por 
fuerza  ^  varios  por  tontería >.mu!chos. por  engañoj 
y  algunos  poruA  !     r  '       j 

.  (b) '^  Quince  ó  veiníe  han  conseguido  9  y  lá  líUrpia 
í.    é   V.     completa. 

(2)  Suplemento  al  Diario  de  Madrid  .id  de¿Junío/ 
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mo  (i).^'  ¿Qaé  tal^  Caribes?  ¿qué  tal?  ¿Se  os  podía 
hablar  mas  claro >  y  con  mas  ingenuidad  y  sencillez? 
I  Eran  Franceses  estos  que  así  tiraban  ó  desengañaros  ? 
No  seguramente:  como  tampoco  lo  era  aquel. otro,  (a) 

-que  transportado  de  admiración. ^  se  preguntaba  á  sí 
mismo:  9>¿Qué  es  lo  que  se  proponen  estas  .gentes  mal 

' aconsejadas?  ; Hacer  á  viva  fuerza  que  los  Principea  de 
la  ultima  dinastía  vuelvan  á  dominarlas?  ¿Y  qué   me* 

•dios  tienen  para  conseguirlo  ,  habiendo,  de  lidiar  con 
un  poder  k  que  no  han  resistido  los  mayores  Impe* 
rios  ?  Llega  según  parece  la  obcecación  hasta  el  punto 
de  haber  puesto  algunos  sus  miras  y  su  esperanza  en 
la  Casa  de  Austria  nombrando  por  Rey  de.  España  al 
Archiduque  Carlos;  ¿y  qué  puede  la  Casa,  de  Austria 
hacer  por  nosotros?  ¡Qué  miras  tan  lejanas >  y  qué  so- 
corro tan  tardío  I  Entre  tanto  s.e  obra  sin  plan  (b>  y  sin 
concierto  9 . sin  objeto:  y  ¿qulil  ha.de  ser  elxesultado? 
No  puede  ser  otro  que  ruina  y  desolación  de  los  pue- 
blos (ty  .;         , 

Revoltosos  >  ¿  qué  mas  podíais  ya  desear  ni  apete^ 
cer?  Uatoamente  la  experiencia;  pero  esta  ¿quedes  lo 
^üe  os  ponia  á  cada  paso  dt^lante^  ¡AL!  desastres > mi- 
serías 9  heridas  y  muertes»  ^s^^  ^^  el. resultado  de  to- 
das ^  de  todas  vuestras  conquistas  y  ^quiando  pot  oua 
parte  veíais  claramente  que  se.  atropeliaban  los  ilustres 
triunfos  de  mis  irresistibks  tropas  >  y  que  no  había 
diario  ni  Gazeta  en  que  aó  (3)  se  os  hiciesen  saber  las 

glo- 


(i)    Diario  de  Madrid  15  de  Junio, 
(a)    El  agradecido  Se^or  O.  Miguel  Josef  de  Azanza, 
á  quién  el  Señor  D.  Fernando  Vil  hizo  su  Mi- 
nistro de  H^cicfidai.      ;  ^    .  v  ^     .    /. 
')    Los  efectos  lo  han  dichoé  'i  -' 
a)    Suplemento  á  la  Gazetá  de  Madtidii  de  Junio. 
{3)    £<^  que  no  se  refiriese  todo  al  revés  de  lo   que 
j»ucédia. 
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gloriosas  y  no  interrumpidas  víctcrlás  de  mis  ínvittor 
Uenerales'  Oupont ,  Lefebre^  Moncei ,  •  Bessieres  ^  Du-; 
hesme  ,  Sabrán  ,  Lechi  ,  Schvarts ,  Merle  ,  Lasalle ,  Go- 
ber^  Ducos ,  Bedel  ^  Mouton  y  y  otros  infinitos :  y  esto' 
¡  con    qué  entusiasmo  ^  y  con  qré  valentía  de  expresio- 
nes (a)!  Ahora  me  acuerdo  de  la  que  se  decia   en  un 
Diario:  ^^Los  soldados  del    Emperador  Napoleón  acos-. 
tombrados  á  vencer  y  y  vencer  exércitos    poderosos, 
que  se  han  desaparecido  en    su  presencia  y   no  hallan 
en  tan  tristes  (b)  ventajas  el  placer  de  la  victoria  (ij.''. 
Y  en    una  Gazeta:  ,>No    son  las   tropas   francesas    las 
ünicas  que  deben  felicitarse  de  la  facilidad  de  estas  ex  -: 
pediciones...»  En  todas  ocasiones  en  que  -ha  sido  nece?. 
sario    usar  de  la  fuerza,   ha  sido  pronta,  terrible  ,  é: 
irresistible  (8).'*  Y  en  otra:  ,,ün  suceso  (eldeMallen) 
de  esta  especie  no  ofrece  nada  que  pueda  aumentar  la: 
gloría  de  ja<$  tropas  francesas,    6  humillar  á  los   Espa-^ 
noles  (c).  No  se  trata  sino  de  una  lección  (d)  para  lía 
populacho  sedicioso  ,  y  para  las  personas  de  tan  coito 
entendimiento  que  den  el   nombre  de    exército  á  una 
muchedumbre ,  que  ha  pedido   armas   en  un   momento 
de  delirio.  Con  poco  tiempo   habrá  bastante  f>ara   cas- 
ligar  á  todos  (e)  los  sediciosos  ,  y  restablecer  el   or- 
den en  las  Provincias.  Los  ftirores  :de    una   paite   del 
popiílacho  no  impedirán,   ni  aun  retardarán  el  resulta* 
do  de  las  tareas  con  que  los  hombres    ilustrados  que 

•  com-   y 


(a)  ¡Con  qué  desvergüenza!  ;; 

(b)  Tristes,  y  bien  tristes  han  sido  para  ellos. 

(O-  Diario  de  Madrid  15  de.J.uoio«  

(¿)    Gazeta  de  Madrid  26  de  Junia 

(c)  Tampoco  aumenta  la  glorra  de    las  tropas  fraa* 

cesas  ,  ni  humilla  á  los  Españoles  la  batalla  de 
Baylen.  > 

(d)  No  la  han  llevado  mala  los  franceses* 

(e)  Fara  castigar  á  todos  los  fráncesies.    :   -    ;    ^  ; 
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oomponen  la  asamblea  de  Ba/ona  >  preparan  la  rége« 
aeracípa  de  esta  hermosa  Monarquía  (i).'' 

Tales  eran  las  lecciones  que  rápixiamsnte  os  daba 
la  experiencia ;  pero  asf  como  los  miserables  Judíos  >  os 
figurabais  en  vuestra  ayuda  Reye$  y  Generales ,  y  exér« 
citos  que  no  existían  >  ni  podían  existir  sino  en  vuestra 
fantasía  acalorada.  Yacíais  en  un  profundo  letargo  9  pues 
de  no  ser  así  y  hubierais  despertado  inmediatamente  con. 
solo  dar  lugar  á  la  refl.  xión  por  un  breve   moinemo« 

Í;  Ignorabais  por  ventura  que  vuestro  Rey  Josrf  I  se  ha* 
lapa  ya  en  Madrid  el  ao  de  Julio  i  ^y  había  de  estar 
tan  falto  de  sentído(a)  que  siendo  tan  numerosos  ^ues** 
tros  exércitos  ,  tan  seguros  vuestros  triunfos  f   y   tan 

gloriosas  vuestras  victorias  ^  se  resolviese  i  entrar  en 
i  Corte  9  y  á  pronunciar  un  discurso  aiireun  cuerpo 
respetable  de  Eclesiásticos  ,  en  que  Uegó  á  decirles^ 
j^que  bien  tveían  quán  inútiles  erarr  las  turbulencias  > 
y  que  solo  presentaban^  d«  cada  día:  nuevos  testítno-! 
nios  de  impotencia  y  debilidad  (2}?  ¿Le  hacías  taa  ia* 
sensato  qiie  había  de  proceder  óon  toda  está  autori- 
dad y  dominación  >  siendo  cierta  la  derrota  del  irresis* 
tibie  Monceii  del  invencible  Lefcbre  >  del  aguerrido 
Duhesme  >  del  valiente  Bessieres  y  y  U  etitrega  del 
inentregable  Oupont  con  todo  'su  exércitoi  (bj?  [Qué 
Ickura!  • 

Pues  unff  reñexíoo  como  esta  ¿  á  quién  no  a  le, 
ocurre  (c)  ?  Solo  á  vosotros  >  qiie  os  llevaban  mas  la 
aleación  aquellas. lisonger^s  imposturrs  que.  os  comuni-, 
caban  los  Castaños  >  los  Palafoxs  ,  los  Cuestas  >  los 
Cerbellones  ^  los  Llamas'^  los  Redínes  >  Coupignis  >  y 
*       :  '  otros 


•'(ir  Suplemento  h  la  Gazetá  de  Madrid  ai  dejuaio. 

^(a)  Y  bien  qué  lo  estaba. 

(2)  Gazcta  de  Madrid  29  de  Julio. 

(b)  Y  muy  cierto  que 'era  todo. 

(c}  ¿A  quiéni  A  Napoleón^  y  á  su  hermanoii 
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otros  varios  cabezas  de  motín  é  Insorreccidn^  'No  ¡gr 
noro  qoe  ahora  los  culpáis  de  que  os  engañaroo  ¡  p9-i 
fo  una  escusa  tan  frivola  como  ista  ,  no  debe  coo* 
vencerme  >  y,  mucho  menos  equellas  otras  de  que  vuesr 
ira  resistedcia  era  efecto  del  temor  que  teníais  >  ya  de- 
una  nueva  conscripción  ^  y  ya  de  que  mis  tropas  os' 
saqueasen  y  degollasen  >  pues  no  hj^\¿a  sino  sobrados- 
motivos  para  pensar  todo  lo  contrario.  En  quanto  á> 
lo  primero  estaba  la  real  orden  firmaba  en  Bayona  h, 
20  de  Junio  >  y  mandada  circular  con  la  brevedad  po« 
sible  por  todos  los  pueblos  del  Reyno  9  en  que  se  de#^ 
cía  (a) :  99EI  Rey  ha  llegado  á  entender  >  que  se  ha  di« 
fijndido  en  algunos  pueblos  la  voz  de  que  se  trata  de^ 
establecer  en  España  la  conscripción  militar  en  lafor« 
ma  que  se  executa  en  algunas  naciones  de  Europa  >  y 
S»  M.  me  manda  decir  k  V.  Et  que  participe  á  todos 
los  XeCas  y  Justicias  de  las  provincias >  y  demás  i  quienes 
corresponda  >  que  no  solo  es  falsa  la  indicada  voz  y  $ir 
no  que  ni  aun  seth  (b)  ^uisi  necesario  recurrir  en  mu*^ 
obos  años  al  osado  medio  de  la  quinta  para  reempla-* 
zar  el  exército;  pues  cesando,  motivos  de  mantener  la^ 
crecida  fuerza  militar  que  hasta  aquí  ,  por  la  estrecha 
unión  de  España  y  Francia^  bastarán  para  el  reempla- 
zo la  recluta  voluntaria  ,  y  la  leva  ordinaria  (i).''^  Y 
ademas  esto  mismo  sé  0$  manifestó  también  en  23^  de 
Julio  i^or  la  Sala  de  Alcaldes  de  la  Real  Casa  y  Cqr« 
te  en  cumplimieuto  de  una  órdep  superior  que  se 'le 
había  comunicado  >  y  se  puso  en  noticia  det-  publico 
por  medio  de  un  bando»  acordando  que  de  él  se  fixa« 
-     -       .  sep 


(a)  Y  las  esposas  que  nos  enviaba   el   bendito  Na* 

poleon  ¿para  qué  eran?  ¿para  que  las  coip*< 
prasemos  por  hierro  viejo? 

(b)  Este  quizá  es  el  demonio. 

(i)    Gazeta  de  Madrid  25  de  Ju9Ío«.        . 
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7<i 
sen  copias  impresas  (i).  ¿Veis  pues  qukn  infundados 
eran  vuestros  temores  en  esta  parte  i  Pues  aun  eran 
mas  los  que  os  hadan  esperar  de  mis  nobles  y  huma- 
nos militares  9  robos  ^saqueos  y  muertes.  *  El  benigno 
y  afable  carácter  de  mis  tropas  se  os  representó  varías 
veces  muy  al  vivo:  ¡y  con  qué  fundamentos  tan  gra- 
ves y  sólidos  I  ^^^Y  habrá  uno  <a;  solo  en  en' el  mun- 
do (  publicaban  mis  diaristas)  que  levante  la  vóz  para 
acusar  á  esos  guerreros  de  haber  manchado  \a  victoria 
con  el  saqueo  délas  Ciudades  sometidas?  No  por  cier- 
tt>.  El  universo  rentero  desmentirá  una  calumnia  tan  in- 
justa. Los  franceses  no  temen  sobre  este  punto  i  antes 
bien  invocan  el  testimonio  de  sus  mismos  enemigos.... 
¿No  son  bien  patentes  la  humanidad  y  la  noble  franque- 
qu;  za  del  ilustre  (b)  Xefe  ,  que  el  Emperador  Napoleón 
ha  puesto  al  frente  del  exercito  francés  (2)?  ¡O^  qué 
patentes!  Y  (c)  sino  que  lo  digan  los  hechos.  Es  mu- 
cha gloria  para  mí  y  poder  apropiar  estas  mismas  pala- 
teas  á  vuestra  península  >^  y  repetir  con  toda  verdad; 
oí  ^  habrá  un  solo  Español  i  que  levante  la  voz  para 
acusar  á  esos  guerreros  de  haber  manchado  la  vittoría 

con  • 


(i)    Gazeta  de  Madrid  25  de  Julio. 

(a)  En  prueba  de  esta  tan  gran  mentira  j  apelo  al  Ubrí« 
to  intitulado:  Inventario  de  los  robos  hechos 
por  los  franceses  en  los  paises  donde  han  in- 
vadido sus  exércitos. 

{l^  ¿No  es  una  mala  vergüenza  que  se  atreviesen  a 
hablar  asi  después  de  las  inhumanidades  que 
los  franceses  por  orden  de  su  xefe  Murat  co- 
metieron en   Madrid  los  dias  2  y  3   de  Mayo. 

(2)    Üiario  de  Madrid  21  de  Mayo. 

(c)  i  O  y  qué  patente  es  que  Murat  robó  en  Madrid 
quanto  pudo^  y  pudo  mucho!  ¿y  el  ultimo 
xefe  D.Josef  no  robó?  Véase  el  Suplemento  de 
la  Gazeta  de  Madrid  aj  de  Agosto  de  1808. 
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coi»  el  saqueo    de  toa    Ciudades    sometidas  ?    No  por 

cieno.  La  fispsfia  entera  desmeotirá  una  calumma  can 
injusta.  Lo$  Francesear  no  teiucn  sohre  esie  punto  y  aa- 
tes  bieu  iovocaa  el  testimonio  de  Iqs  mismos  cevolto* 
sos  >  enexDÍgos  suyos.  ¿No  son  bien  paientes  lahunu'* 
nidad  9  la  noble  franqueza  de  Mnrat  y  Sabari ,  y  Gcu^ 
chí  en  Madíid.  v  Castilla  la. Nueva 9.  de,  Oupont  en  U 
Mancha  y  Andalucía;  >  de  Moncei  en  Valencia  ^  fie  Cou« 
IdiQcourt  en  Cuenca 9  de  Lefebre  en. Aragón  >  de  Du/ 
hesme  en  Cataluña  >  de  Bessieres'en  Castilla  ja  Vieja, 
y  de  todos  los  demás  Generales  en  quantas  partes  han 
invadido  (a)?''  Y  hasta  el  día  de  hoy  ¿no  ha  sido  púa* 
tualaieote  esta  misma  la  conducta  de  los  franceses  >  sin 
haber  un  solo  hecho  que  la  desmienta?  Ahora  decís 
que  sí .9  bandidos.  Y  aiiora  que  ya  veis  desvanecidas 
todas  vuestras  péríklas  agitaciones,  arruioados  todos 
vuestros  malignos  proyectos,  y  frustradas  todas  vues- 
tras,  vanas  esperanzas ;  ahora  q^e  ya  veis  á  mí  caro 
•hermano  reynar  quieta  y  pacíficamente  en  la  Nación  con 
el  mayor  jiibtlo  y  entusiasmo  de  todos  loa  /  Españolea^ 
protegiendo  la  religión  católica  romana,  y  fomentando 
las  ciencias,  las  artes,  el.  comercio,  la  agricultura : en 
-6n,  dando  un  nuevo  ser  h  la  España,  y  siendo  su  re- 
generador i  ahora  que  veis  ya  como  no  hay.  (b)  -v^lor 

al- 


Rioseco,  Venturada;  }pero  á  qué  molestarme? 
]  quándo  hasta  el  dia  de  hoy  no  ha  experimen- 
tado toda  la  España  de  los  señores  franceses 
sinq.  tf  opelíai ,  ultrages  ,  traiciones  $  insultos, 
aleyoaiM  >  inhumanic^des ,  perfidias.,  vexacio* 
nes  ,  rob^s  >  .asesinatos  ,  asolamientos  ,  atroci;* 
dades  ,  violencias  ,  incendios  ,  crueldades  ,  sa^ 
queos;^  insolencias^  profaAacioJaesji  opresiones^ 
y  sacrilegios  inauditos  1 
(b)    Ya  se  ha  visto. 
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alguoó  que  pueda  resistir >  ni  vencer  a  mis  tropas,  y 
qae  son  las  mas  (a)  opuestas  de  quantas  tienen-  codos 
ios  Monarcas  de  la  tierra  al  robo  ,  al  saqtteo  ,  y  k  la 
efusión  de  sangre;  ahora  en  fin  que  veis  ya  a  vuestrb 
lienéfico  Rey^  que  nada  le  incomoda  mas  sino  que  se 
le  hable  de  conscripción  ,  y  que  ni  pensar  «n  ello 
-quiere;  ahora >  ahora  confesáis  vuestros  horrendos  cr(« 
xnenes  5  y  pretendéis    acogeros    baxo  el  asilo  *  de    mis 

{)aternales  auspicios.  Pero  (qué condescendencia  lan  cruel 
a  mía  9  si  os  escuchase !.  ¡  qué  opuestir  4  ih  religioo  y 
á  la  humanidad  I  Vuestro  ser  perjudicaría  notablemente 
á  la  una  y  á  la  otra.  Baste  •>  pues>  de  indulgencia  es- 
ta reconvención  que  os  hago;  reconvención  digna  de 
eterna  memoria^  y  el  perdón  que  á  ruegos- de  vuestro 
^nuevo  Rey  concedo  ii  todos  vuestros  patientes*  CUos 
debian^  morir  con  vosotros ;  pero  sirvales  de  escarmien- 
-to  saber  que  perecieron  al  filo  de  mi  espada  ios  insur- 

gentes  9  los- malvados^  los  bandoleros  y  los  revoltosos 
e  la  Nación  Española.  Seréis  infkliblemente  desqiiartí^ 
^2ados  en  vida  9  si  y  y  esto  á  la  mayor  brevedad;  Uága« 
<K  y  hágase,  fecho  en  mí  Real  Castillo  de  San  Servan* 
íátíÍÉj  de  Agosto  de  180S.  aa  Firmado^  s=^  Napoleón,  ss 
-Por  el  Emperador '^  en  ausencia  del  Ministro  déla  Gu^r« 
*a*  «a^Ñr.  .?•  Nirmantó.  ^^      v,       ^        —  < 


CARTA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEñOR  GOBERNA^ 
dor  dfi  Cadi%  át  Secretario  del  Cms€J0  Dm  JSorr . 

tolomé  Muñoz. 


Mi 


earacter  >  edid  y  experienda  me  éstímtitan  eficaz- 
-mente  k  manifestar  <á  V.  S.  para  conocimiento  del  Con- 
sejo >  qttales  seian  tnisr  ideas  en  las  actuales  dírcunstan- 
•"      V  c  '  c  '        ctas 

(a)    Las  mas  aficionadas. 
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ciBPi^híHítch  áé  &  x  reíatoVafneiite  é  lá  jésta "cátiM  qáe  sí^ 
gue  tbdá  la  ^nación»  Escnbiié  con  ta^nta  mas  libertad  y 
stnolléz  >'  quaotq  9  {}re5cikidiendo  del  bien  común  y  tes'^ 
taoracion  de  nuestro  Soberano  >  nada  ambiciono  sino  mi 
quietud  ^  á  la  que  me  fuerzan  mis  achaques.  Solo  la 
t€rfiblé  agitación:  de  ver  nii  patria  próxima  á  caer  en 
esclavitud  y  ha  podicfo'  fortalecerme  párá  tener  actividad 
en  tan  criticb  ocasión. 

La  España  >  paciente  por  su  lealtad  á  una  serie   de 
malos  gobiernos >  que  singularmente  el  ultimo  >  pareos, 
conspiraban  h  su  desolación  y^  ruina  j  pues  que  sus  tri- 
bunales carecían  de  energía  >  y  aun  de  rectitud  por  te  t 
íier  que  picarse  al  despotismo  ministerial  >  'sojpena^  do 
ser  separados  sus  miembros  >  y  también  porqué  el  go-« 
bierno  na  siempre  atendía  al  mérito  para  elegirlos:  loj? 
Jueces^  impudentes  ó  perezosos  por  la  misma  razón:  el 
exército  incompetente  >  sin  disciplina  ni  organización  i  la 
marina  en  perspectiva :  la  hacien<la  en  el  mayQr  des- 
orden: la  agricultura  rutinera  y  sin  vigor :  la  industria 
ño  conocida:  el  comercio  en  decadencia ;  los  hombres 
de  probidad  perseguidos  ó  retirados:  en  fín  buscando* 
se  por-  mérito  lo  que  debia  ser  oprobrio :  la  España  en 
tal  estado  ji  pareció  al  ambiciosa  Napoleón   una  presa^ 
que  aunque  muy  vasta  y  rica  >  podía  caer  en  sus  gar-* 
ras  sin. el  aparato  de  una  guerra  que  alarmase  á  todas 
las,  naciones  y  costase  muchos   soldados  ^  ya    suyos  ó 
ya  nuestros^  que  contaba  como  propios.  Olvidado  del 
carácter  de  leon^  que  hdbia  procurado- aparentar^  to- 
mó el  de  zorra  ^  y  empleó  todos  4os  medios  que  pue«^ 
ded  sugerir  la  perfidia  mas  consumada V  y*  la  rapacidad. 
2íias  impudente*  Quando  se  manifestó  ya  sin  máscara^ 
dominando  la  Corte  >  sus  tribunales  >•  ministros  y  gran  v 
deza  9  quasi  en   general^  cedieron   al   torrente:  pocos 
fueron  los  que  con  la  fuga  lograron  dexar  de  plegarse' 
y  de  aprobar  sus  injustos  decretos  y  disposiciones. 
'    Mas  todas  las  provincias  que  aun  no  estaban  enea* 
denadás  ,  á  la  horrenda  noticia  de   llamarse   Napoleón 
su  Soberano  ^  se  conmovieron  quasí  en  un- mismo  mo*^ 
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meato  >  como  si  uaa  chispi  eléctrica  corriese  im  dam^ 
bre  conductor  á  todas  ellas.  Uos  ppeblos»  mas  6  me* 
sos  entusiasmados  ^  juraron  á  su  Rey  natural^  y  vota^ 
ron  á  costa  de  so  a3ngre  su  libertad  y  U  de  ellos. 
Hubo  I  es  cierto >  desórdenes^  crueldades  también  ¿pe« 
ro  ^  de  qué  no  es  capaz  un  pueblo  quando  el  maca- 
do vé  impunes  sus  crímenes?  En  tal  desorden  y  con- 
fusión  civil  ^  en  medio  de  una  agitación  frenécicaí  U 
providencia  suj;irió  que  se  creasen  por  los  (nismos  pueblos 
juntas  gubernativas ;  y  las  de  las  capitales  ^  aunque  sio 
derecho  en  su  erección^  tomaron  el  nombre  de  su« 
premas. 

No  trataré  probar  en  ninguna  manera  ^  porque  es 
inútil  ^  ni  de  la  formalidad  >  medios  y  lei^lidad  cotí 
que  se  erigieron  estas  juntas  ^  ni  del  mérito  >  y  capa- 
cidad  de  sus  vocales  '9  ni  del  acierto  >  oportunidad  y 
justicia  de  sus  gobiernos.  Supongo  que  en  todas  ha- 
brá habido  vicios.  ¿Mas  en  qué  no  los  hay?  ¿Espw^r- 
fecta  la  naturaleza  humana?  Pero  lo  cierto  >  y  lo  ia- 
fdtible  por  ser  un  hecho  >  es  >  que  todos  los  pueblos 
han  reconocido  y  reconocen  la  autoridad  de  ellas;  y 
que  por  este  medio  >  no  solo  han  resistido  k  sus  tira* 
Qos  y  sino  qiie  han  separado  el  yugo  de  I4  cerviz  i 
la  Corte;  esta   Jes  debe.su  rescate. 

En  la  actualidad  ¿qué  derechos  tiene  el  Consejo 
Real  para  querer  aspirar  k  mandar  en  soberano  ?  ¿Son 
los  que  le  dá  su  supremacía  en  lo  judicial  ?  ¿  Quiere 
reunir  el  poder  legislativo  y  executivo  j  con  el  que 
realmente  tiene »  para  ser  el  mayor  de  los  déspotas? 
¿  Piensa  que  jamas  la  nación  llegue  h  tal  ceguera  q"^ 
se  someta  en  todo  á  una  aristocr  sía  dé  individuos  de 
una  sola  profesión,  y  de  un  mismo  interés  personal? 

Tal  pretension.no  puede >  si  no  queiia  ilusoria^ de- 
xar  de  fomentar  una  guerra  civil.  En  efecto  los  medios 
que  toma  el  Consejo,  solo  pueden  aspirar  h  efXo.  No 
publica  su  objeto:  no  exhorta  ni  reconviene  alas  Jus- 
tas Supremas  para  que  lo  obedez'^an :  no  usa  de  me- 
(}ÍQS  directos»  Por  el' contrario^  sorda  iiente>  p6r  sus 
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ffiíembíos  y  dépeadientes  dh  órdenes  5  t^xhortoí  ó  peii- 
ciones  (  pues  de  todo  tienen  por  su  ambigüedad  )  á  to-> 
dos  ioj  empleados  de  las  provincias.  De  estos  ^  ló$ 
descontentos  de  las  juntas^  que  jamas  pueden  compla* 
cer  á  todos  s  los  indiferentes  :  los  ambiciosos  >  que 
BUQca  fatcau:  los  que  n<y  piensan  3  y  son  muchos  ^  y 
ie  ven  con  Utísí  ^rden  de  un  tribunal  c]ue  siempre  han 
obedecido :  todos  estos  le  responderán  con  sumisión  y 
ofreciéndosele  :  segundos  ófíeics  los  asegurarán  i  y  quai> 
do  vea  que  tiene  ya  un  partido  >  declarará  la  quería 
á  las  Juntas ; '  y  de  consiguiente  será  esta  la  señal  de 
lacifíl.  jQtlé  fatalidad^!  A  Dios  no  plegué  que  estas 
sean  las  ideas  del  Consejo;  pero  he  pintado  las  preci- 
sas conseqüencias  para  quejas  piecaba.  Sé,  y  me  cons* 
la  í  que  en  el  Consejo  haj'  muchos  sugetos  de  toda 
moralidad-,  de  iciencia,  providad  y  cpnpcímieríto  del 
corazón  hurnano restó  es'i  filósofos  en  el  búeh  sentí- 
do  de  la  voz-*  qiVe  estos  ha  años  que  muestran  dor- 
mir, porque  veían  ía  inutilidad  de  velar  reservándo- 
se para  ráejores  tiempos*  Estoy  seguro  de  qtle  los  ta- 
les postergan  su  engrandecimiento  y  sus  intereses  al 
bien  de  lü  Nación  ,  a  la  gloria  de  confundir  nuestros 
enemigos  j  h  la  de  libertar  nuestro  amable  Soberano. 
A  estos  me  dirijo  i  pues ;  ^  de  ellos  coilfío  el  buen 
exercicio  ^ue  pueden  dar  á  la  autoridad  y  sabiduría 
del  Conseja  en  ventaja  dé  la  causa  común ,  y  de  que 
voy  k  tratan 

Ni  la  Historia  ni  las  Leyes  pueden  guiarnos  en  las 
actuales  circunstancias ,  pues  nada  pueden  prevenir,  en 
evento  tan  extraordinario  ,  y  aun  inverosímil.  Carlos 
IV  dexa  invadir  sus  provincias  por  el  ambicioso  Na« 
poleon,  que  las  habia  empobrecido;  quando  ya  esta- 
ban las  tropas  de  su  enemigo  ^  baxo  el  especioso  pre* 
texto  de  amistad  y  alianza,  apoderadas  de  las  prinrí-» 
pales  plazas,  y  de  la  mitad  de  la  España,  toma  sigi- 
losamente la  determinación  de  fugarse;  la  Corte  y  Pue- 
blos inmediatos  se  alarman ,  y  quieren  retenerlo  y  cas-* 
tigar  al  Ministro  favorito  que  tan  mal  lo  habia  servi- 
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do;  entonces  renunciar  en  ni  primogénito  5. ídbltf  deta 
Nacron  por  su  amabilidad  y  reptas  intenciones  >  y  peri* 
secucion  que  había  sufrido  inocenteoiente  por  querer 
contrastar  los  procedimientos  del  favoíito.  Napoleón 
dá  á  entender  que  contribuiría  á  la.  fi^licidad  de  nues- 
tro joven  Monarca  ;  lo  alaga  y  seduce  ^  é  inspira  |a  may<Mr 
confianza  en  su  amor  y  alianza;  prortpet^. venir  á  la /Cor.- 
te:  no  se  atreve  aunque  inundada  de  sus  tropas  :atrar 
he  á  sus  Dominios  al  amabilísimo  Fernando.  Al  jníS'^ 
mo  tiempo  engaña  á  sus  Padres:  sé  les,  mucsÁ'a.  paiv- 
cial  s  los  atrahe  también»  é  igualmente  á  toda  *laAeaI 
Familia.  Entonces  descorre  el  velo  de\  sys  astucias  y  y 
loa  obliga  á  todos  á  renunciar  en  ^l  ^  que'  pasa  tap 
absurdos  y  violentos  derechos  á  su  hermano  Josef.  Por 
tales  hechos  consiguió  dexar.  la  Monarquía  sin  eabejsa 
y  tíñ  autoridad  constituida;  pues  los.  que  la' coligieren 
por  iey  no  habían  podido  hacerlo  antes  de'  un»^  pri- 
sión que  no  esperaban  >  y  porque  ao  había  i^entxo  de 
la  Monarquía  quien  tuviese  derecho  á  la  r'egencia.  Na* 
poleon  nombró  por  Regente  al  vicioso  Murat  su  cur 
fiado  9  y  éste  ae  valió  de  los  ministros  que  había  nom- 
brado  legítimamente  Fernando..  Mas  estos  5  y  los  Trí^ 
bunales  Supremos  5  se  adhirieron  en  parte;;^  ^  tuvieron 
que  ceder  á  Murat  ^  admitiendo  y  proclamando  sus  iler 
galj9s  decretos  ^  y  en  fín  reconociendo  a  Josef. 

Las  Provincias  no  invadidas  ,  y  que  .  no  quisieron 
recibir  el  yugo  del.  tirano  >  crearon  precipitadamente 
Juntas  que  las  gobernasen  en  tal  anarquía  1  y  se  opu- 
sieron  al  torrente  de  los  enemigos  ^  que  gloriosamen^ 
te  han  vencido.  Es  pues  evidente  que  en  la.  actualí* 
dad  nadie  tiene  derecho  al  Gobierno  siqo  estas  Juntas^ 
que  han  sabido  redimirnos  y  conquistar  á  la  .Corte  > 
que  solo  supo  plegarse.  Conociendo  las  mismas  Juntas 
que  sería  absurdo  el  Gobierno  genefal^  en  cabezas  disi 
persas^  y  de  diferentes  intereses  :  .que  cea  precisoTCU: 
nii-  los  exércitos^  hacerles  obrar  con  un  mismo  obje: 
lo  ,  organizarlos  y  mantenerlos  baxo  un  misgio  regi* 
men^  creyeron  oportunisimo  crear  una  Jun»  Cei^aij 
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77 
que  JoberanbiheQte  'gobernase  >'  formada  4^  EMpUtado^ 

de  ellas  mismas*  í  Peosa^í en to,  feliz  ^  por  el  que  tody 

la  Nactoo    debe.dftrlSf  ^tAcm  >/:  y.  que  es  temenídad 

contrariar!  Todos  deb^a^s^  pcoc iic:«< ^ lu^COOta  verifi* 

cacion^    si  no   querenios  perder  el  fruto  de  nuestras 

ventajas  ,  y  si  queremos  evitar  toda  disensión  civil. 

grandes  di(¡cultadea  de  «u  reunión  ^  lü  Iqs  gravísimos 
daños  que  resultarían.  ¿  Quién  puede  convocarlas  ?  ¿Quién 
presidirlas?  ¿Quién  propoiTdda  dfiti  6fl«ll 40. su  reunión 
y  puntos  de  que  deberían  tratar?  ¿Quién  cortarla  hs 
disputas  entre  sus  órdenes?  Y  sobre  todo  ¿quién  las 
di&oii^rfa  para  qm  «o*  .establecieran' u^a  (Husfocracia 
monstruos^?  »   .♦.•    -.,  .   . 

La  autoridad   no  puede  nacer.  sjnQ  de  quien  la  tie- 
ne >  y  es  un  hecho  que  no  reside^ 9  ^^ÍQor^eai   las.  Julie- 
tas Supre  mas*  Creada. pipr  estas  b  CerítrÍBíi  5  que  sin  da- 
da sera  reconocida:  por  todas   laa  PrOvindas  y  le  quedas 
ai   Consejo  Beal  y  aun   h  los  demás   Trit^unales  Suprtr 
mos  las .  preciosas  fundones  de  aer  como  los  regül^*»^ 
dores  de  ella  :  sus  Jujttes  y  experiencia  le  s^gjerír^n  ^eaS| . 
y  modígerarán  sus  resoluciones:    su  prudencia   é   ini?- 
parcialidad  le  darán*  confianza.  -  Creo  que  persuadida Jif 
Junta  Central  deJo  <x>mplicadoj  vasto  y  arduo  de  aujs 
funciones  >  no .  solo  llamar^  k  $n   auxilio  las  luces  df 
los  Tribunales^  sino  también  las  de  miiitaref  de  repit* 
tadon  9  economistas '  profundos .9  díplooiáticos.  .acredita^ 
dos  f  agricultores  instruidos  >  y  comercidote*;  dei  crédir 
to :  me  persuado  que    formará    sesíottes   que  traten  de 
los  va^os  ramos  en  que  ha  de  entender :  que  combt« 
nará  sus  )*esultados  para  atender  con  preferencia  alo  q\J9 
es  mas  necesario  5  pues  Ja  complicación  no  permite  mu«i 
chas  veces  sino  dedicarse  á  lo  urgente  y.capital.«.  Míf 
muchas  atenciones  1  no. permiten,  dar  nías  ^extensión    á 
mis  ideas.  E^tas  no  tendrán  «mas  mérito  que  ia  rectitud 
de  mis  intenciones  ^  y  tal  ve?,  la  de  ser  causa  de  que 
mas  bien  cortadas  plomas  las  acrisolen  ^  ó    produzcan  j 
C'tras  mas  sensatas.  De  uno  lí  otro  modo  .quedaré  com- 
pteumente  recompensado.  ogizedbyCSegle 


7» 
'     SliviÉe  V.  se  ponerlas   en  noticU    del  Consto ,  á 

quien  por  otra  parte  venero  y  aprecio  en  alt')  grado. 
Dioa  guarde  ^  V.  S.  muchos  «ños*  Oidis  30  de  Agos- 
to de  iSoS.^ToDiis  de  Moría. 


CjIRTA  DB  ÜN  FALENCIANQ  al  EXCBLmtlSl\ 
mo  Señor  Conde  de  Fhridebíanca* 


T 


'  Excdentisiao'SeñMVi     ! 

:       ♦      •         .       I    •- 

.,    ■  ;•.      { 

^a  España^  despaet  de  haber  tnCrido  por  machos 
años  la  pobreza  >  la  opresión  >  el  abatimiento  y  la  es- 
^lá vitad  y  empezó  2i  levantar  sti  frente  y  en  tittos  tiem- 
po^ orguUosa  >  y  como«á  respirar  un  nuevo  airt  vitaV 
semejante  a  los  venturosos  tiempos  del  reyoado  del 
•abfo  Carlos  IIL  Todos  estabaft  creidois  ^  que  sÍQ  ayu- 
da de  extrangera  mano  no  volveríamos  al  alta  puQt^ 
de  grandeza  qual  compete  á  España:  mas  (ayl  14^^ 
pronto  se  trocó  tan  halagüeña  perspectiva!  Qnedatnos 
^n  pensarlo  cubiertos  todos  de  ün  espantoso  lutO)  y 
anas  tristes  que  los  que  circuyen  un  lúgubre  ceootafia 
^Qoé  dolor  para  V.  Ei  que  entendía  á  fondo  a  q^^ 
grado  podia  haber  llegado  esta  Nación  ^  y  en  los  apu* 
ifo$  que  se  veía  al  presente  ^  rodeada  de  traydores^en- 
iieñoreada  -de  enemigos  >  casi  sin  armas  >  sin  tropas  ^  sin 
wmada^  sin  aliados  >  sin  fondos  >  fin  recursos.*.^  eauoa 
palabra  9  sin  su  Rey}' 

Mas  aquel  Señor  ^  que  dice  por  el  Real  Profeta :  No 
he  visto  jamas  abandonado  al  justa..»  nos  dio  esfuer- 
zos para  que  saliéremos  mas  aprisa  de  lo  qoe  p^^^^' 
vamos  esperar  de' este  laberinto  >  sin  comparación  m^^ 
diacil  que  el  de  Creta  :  tíos  djó  un  talento  mas  pro* 
prío  que  el  de  Alexandro  ,  para  deshacer  el  fiudo  qt^^ 
oprimia  nuestras  manos  ^  para  dexar  i  la  posteridad 
on  exemplo  nada  equivoco  de  lo  que  saben  y  pueden 
tos  Espafioi^.  .i 
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hom  i^rifmros  pMps  qftelieBiesiIrda 9. 6xd[tH>» Señoril 
soa  de ^ Jípate  t  bemÍMi'CQrftd^^mucho,  eu  {H)co  tiem- 
po í^b^  como  ést9t)aii)os<  tfin  ptr^sados...^  i;onao  .tod.oi 
Í6s  pMp9  que  cl^bt  bpestro  MjirtísjteFto  eran  xqmó  loü 
del  escarabajo  9  se  nos  puede  decir  Ip  que  el  Ángel  «I 
Santo  Eliaa:  ^^Ea^  levántate ^  y  camina ;  pues  te  qued^ 
yyíoucho  camino  que  aadar.^^  Sí»  Señor:  aunque  esta** 
mos  en  píe  y  caminamos  >  se  puede  decir  que, estamos 
sentados  9  y  aun  dormidos  ^ ,  respecto  á  lo  mucho  que 
nos  queda  que  andar.  . 

Toda  la  Nación  ^stk  en  pie.M*  toda  camina  al  inmor- 
tal templo  de  la  fama  ^  unos  coa  sus  oracione;^  ^  otros 
coa  sus  bienes  9  otros  con  sus  personas  ^  otros  coa 
sus  consejos  9  y,  quan^os  pueden  reúnen  estos  :mediosy 
y  Ips  dispensan  gustosos  ea  alivio  de  la  Patria.  ;V.  B« 
como  buen  Ciudadano  ha  cumplido  en  todos  tiefupos 
con  lo  que  le  debía.  Mientras  que  los  Soberanos  1@ 
tuvieron  cerca  de  su  Real  persona >  fuimos  felices  :  qtian« 
el  seacillo  Carlos  k  impulso  de....  le  desterro  de  la  Cor<«^ 
te  9  empezó  V.  £•  á  ser  dueño^  de  su  perso&a  ¿  aunque 
con  harto  dcsconfuelo  de  toda  la  Na  ion.  Toda  tomó 
parte  en  su  desgracia  ^  pprque  la  consideraba  como  pro«> 
pia  ^  previendo  los  males  á  que  se  exponía*  Llega  el 
momento  feliz  en  que  Valencia  proclama  a  Fernaiido 
en  s3  de  Mayo  ^  y  todos  fíxabaruos  los  ojos  en  V.  B» 
f  Ah  1  ¡si  V.  E.  hubiese  oido  h  innuo^erables.  VaIencJa« 
nos!  Yu  coa  ellos  ¿iciwia :  ¿por  qué  no  ha  de  pasara 
esta  Ciudad  el  Sefior  Conde  9  ya  que  hacemos  141^  cuer* 
po  Valencia  y  Murcia?  Como  quiera  que  sea ^  V.  £1. 
permaneció  en  esa  trabajando  ep  beneficio  de  la  Pa« 
tria. 

Empiezan  los.  diferentes  Rey  nos  que  cotnponen  h 
Monarquía  á  elej¡ir  los  diputados  para  la  junta  Nació* 
nal>  y  icse  de  Murcia  elige  a  V«  E»  como  debi?  ,  y 
V.  E.  arcpta  ,  no  tanto  por. el  honor  que  le  dispensa 
su  Patrría  ^  corno  por  lo  que  le  debe.  £n  esto  apare* 
re  el  Suplemento  al  Correo  de  Murria  de  «3  de  Agos*' 
LO  ^  y  en  él  un  papel  digno  de  y.  E.  Kq  sii  Juimero^ 


Digitized  by  ' 


propone  V.  fi.  ,yQúe  para  evitür  «cítbpet^noías  y  (fis^tas 
f^óe  preferenda ,' se  sorteé  la  ^üé  hayan  de  tener  los 
3^ Vocales  en  asiento^  firiha"  y  tieinpb  de  votar ^  li  t:u- 
¿,ya' suerte  se  arregren  tódos/^  Este  articulo  es  ibai  útil 
de  loque  parece*  Si  tuviésemos  la  desgracia  de  no  po- 
nerse en  práctica^  entonces  sé  conocerá  su- bondad.' Yo 
con  todo  creeíia  ^  insiguiendo  eti  el  ftiíSmo  petf^&mien^ 
fO'dé  V.  E.  que  se  sorteasen  las  Provincias  >  ft  cü)3 
¿uerte  se  arreglasen  estas  en  el  orden  y  preferencia  ; 
pero  que  turnasen  cada  semana  y  estando  siempre  réu- 
nidos  los  de  cada  Reyno  ó  Provinda  :  no  por  otro 
fnotivo  >' que  para  poder  tratar  entré  sí  respectivamen- 
te los  asuntos  que  sé  ofreciesen  ^  f  para  acordar  y  si 
con  venia  ó  no  al  Reyno  ó  Provincia  que  representan. 
En  los  otiros  artículos  estoy  ^Je  acuerdo  con  V.  E.  y 
íebosa  mi  alma  de  alegría  y  de  ver  casi  concluida:  una 
obra  9  que  es  la  que  ha  de  salvar  la  Nación. 
'  Mns  ¿con  qué  palabras  explicaré  el  s6breSa!co  que 
causaron  en  mi  los  tres  últimos  renglones?  ^^V.  E.  es* 
3j)pera  >  que  entablada  la  formación  de  lá^  gran  Junta , 
;^se  le  dexe  retirar  á  su  casa  y  celda  para  cuidar  de 
^ySú  á\wúp  que  es  lo  que  mas  le  urge,  estando  en  ?o5 
y^ochénta  afios  de  su  edad.^^  Bello  exemplp  en  otras 
Circunstancias;  Excmo.  Señor  ;  ¡  nias  én  el  día!  Hable 
.V.  E.  ingenuamente;  la  causa  de  esto. ¿son  en  verdad 
los  ochenta  años  de  edad  ^  ó  la  moderación  >  que  fue 
siempre  la  que  brilló  en  todas  las  acciones  de  V*  E.  ? 
¿Es  por  ventura  para  enseñarla  prácticamente  á  todos 
los  Individuos  de  la  Nación  j  en  un  tiempo  en  que  hay 
tanta  necesidad^  de  qne  todos  cedamos  nuestros  derc« 
chos  para  salvar  la  Patria?  Si  es  esta  la  causa  y  sea 
én  buenf  hora  dicho ;  mas  si  V.  E.  no  se  ha  propues* 
to  otra  cosa  que  lo  que  da  á  entender  el  papel  >  ni 
V.  Eé  debe  hacer  esa  propuesta  >  ni  los  Excmps.  Dipu- 
tados deben  tcceder  á  ella.  '  ^  .  . 
Piense  V.  E.  én  lo  que  mas  urge  al  hombre;  pero 
qué  9  pignora  V.  £•  que  no  es  el  estado  ^  ni  la  ocupa- 
ron la  que  pierde  ^  al  hombre  ^  sino  su  conducta  ?.  ¿^e 
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típonefd  virtud  chrístiaña  al  servicio  de  la  Patria  ?  El  mili<^ 
tar  y  el  togado  ^  el  artesano  >  el  campesino...»  si  cumple 
cada  uno  con  lo  que  le  toca  >  ¿  no  puede  adquirir  tanto 
méritp  como  el  mas  penitente  anacoreta  ó  cenobita  1 
V.  E.  pudiera  temer  5  quando  le  hubiese  elegido  el  ma* 
nejo...  Me  engaño:  aunque  Murcia  no'  bubíeaé  pensa- 
do en  ello  ^  debiera  V.  £•  haber  hecho  algunas  gestión 
nes  que  no  desdixesen  de  su  reputación  y  para  ser 
elegido  por  uno  de  los  representantes  de  la  Nación; 
Bien  sabe  V.  £•  la  conducta  de  muchos  varones  ro^ 
manos  ^  que  pretendieron  en  varias  ocasiones  los  car^ 
g08  públicos  y  (guando  veían  que  peligraba  la  Patria.  Hay 
mucha  diferencia  en  desear  un  lugar  para  su  eleva* 
cíen  y  riquezas  2cc.  á  desearlo  por  el  trabajo  Stc. 

Oirá  V.  E. :  en  España  hay  un  sólo  corazón  >  y.tma 
voluntad  sola  ;  por  lo  mismo  y  en  estar  reunidos  los 
Excmos.  Señores  Diputados^  y  entablada  la  gran  Jun- 
ta y  no  es  necesaria  mi  «persona.  Nadie  mas  que  yo  de« 
sea  el  descanso  de  V«  E»  -Empero  ¿es  lo  mismo  tener 
buenos  deseos  j  que  saberlos  llevar^  al  cabo  ?  Lo  pri- 
mero  pertenece  á  la  rectitud  del'  corazón ;  lo  segundó 
a  los  talentos.  Toda  la  Nación  piensa  heroycamente ; 
mas  ¿quién  cómo  V.  E.  conoce  los  resortes  de  la  Euro- 
pa ^  y  sabrk  manejarlos  ?  Los  Excmos.  Señores  Diputa- 
dos están  animados  de  los  principios  de  honor  ^  de  pa- 
triotismo y  religión:  con  todo^  no  podemos,  creer  que 
habrá  muéfaos  eñtte  ellos  instruido3  eir  materias  tan  es« 
pínossfs  como  deben  tratarse.  En  las '  presentes  circuns«- 
rancias  se  echa  mano  para  tan  alto  lugar"  de  «Jos  que 
tienen  la  aceptación  de  todos  por  su  nacimiento  9  gran* 
deza^  probidad  y  bienes^  y  en  quienes  no  sea  nece*- 
sario  el  juramento  que  V.  E.  propone  ^  sino  po£  una 
fóimula  acostumbrada;  porque^  no  se  puede  creer  que 
en  tales  personages  quepa  baxeza  algnna.  Se  procura 
también  escoger  de  entre  estos  >  los  que  púrsustalen^ 
tos  V  y  carácter  sean  dóciles  y  dispuestos  á.quequat)- 
to  antes  se  impongan  en  los  asuntos.  ¿  Pero  esto  es  obra 
de  poco  tiempo  r¡Ah!  bien  sabe  V.  £.  lo  ^ue  le  cos:* 
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tó  ^  y  eso  que  nó  le  ftie  escasa  U  ñaturalezli  €n  sus 
dones.  ¿  Cómo  quiere  dexar  V.  E.  á  loa  Exccnos.  Seño* 
res  Diputados  >  luego  á  luego  que  estén  reunidos  1  E« 
pues  y  Señor  >  roe  atrevo  k  vaticinar  >  que  V.  E.node* 
xara  la  Corte  :  V.  E  no  abandonara  ia  gran  Junta :  V. 
E.  trabajará  en  beneficio  de  la  Patria  los  años  que  el 
Señor  le  dispense» 

Instara  V.  E.  que  taunque  el  espíritu  esté  prolíto  pa* 
ra  lo  que  se  ofrezca {  á  la  par  de  él  deben  ayudarlas 
fuerzas  corporales:  éstas  faltan.  Una.  mala. noche  ea  la 
edad  abanzada  de»...^  Así*  es^  roas  ¿tan  poco  conside- 
dos  serán  sus  conrepresectantes  cob  V.  E»  y  lo  que  de 
ellos  exigen  tan  venerables  canas?  ¿No  puede  echar 
mano  V.  £•  de  los  que  le  acoropaftaron  en  la  tribuía- 
cion  y  que  no  tenían  otro  delito  que  ser  hombres  de 
bien  5  y  confidentes,  de  V.  E.? 

$)xcmo.  Señor >  V«Eno  es  dueño  de  su  vida:  quan- 
do  nación  salió  sugeto j^  la  bienhadada  esclavitud  de 
servir  2i  la  Patria.  Los  t:hristianos  pensamientos  de  V. 
E.  en  nada  se  oponen  iCon  el  servicio  que  ella  túff* 
El  servicio  de  Dios  y  de  la  Patria  no  son  cootcarios 
entre  sL  Harto  ha  sufrido  la  Patria  por  el  retírodeua 
personage  que  debiera  haber  p¿riTianectdo  k  su  fre<ite. 
La  caridad  de  Dios  ,  U  de:  su  alroá  y  la  del  próxicno 
e.stán  intiroamente  enlazadas 9  que  no  puede  subsistiría 
una  sin  la  otra.  Esta  es  la  verdadera  santidad* 

Excnw.  Señor  y  Dios  le  dio  los  talentos ;  y  le  pe- 
dirb  de  ellos  estrecha  cuenta  como  al  siervo  qu^  '^ 
espondio:  su  roadre  la  Patria  que  le  ha  honrado  le  Us* 
roa  ,de  nuevo;  no  la  abandone  hasta  que  la  restituya 
al  estado  de  explendor  én  que  la  dexó  V.  E  y  bf^^^ 
que  los  Excrno^.  Señores. Diputados  estén  altamente ins^* 
fruidos  sobre  los  oiedíos  para .  hacer  feliz  á  la  Naciont 
xie  otro  ffíodo  se  expane./V.  £•  á  mancillar  su  fdma^y 
4i  perder  su   alma* 

^  Excmo.. Señor  >  este  es:  él  lenguage  del  amor  y  del 
Teconocimiento*  Yo  rae  he  atrevido  á  molestar  a  V.  R 
pero  me  persuado  que  Y»  E.  no  lo  lleirárá  á  mal: es- 
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pero  también  qfue  V.  C  trabajarla  ha«tB  'ef  dlttmo  pe- 
riodo de  su  vida  en  beneficio*  de  la  Nación.;  que  esta 
agradecida  rogará  al  Señor  consiga  V»  £«:lo  que  mu 
apetece^  ^ 

Nuestro  Señor  guarde  por  muchos  años  la  importante 
vida  de  V«  E^..  3  de  Septiembre  de  180S.  sk  Excmo.  Sn  sis 
B.  L  M.  deV;  B.  ss  Un  Valenciano^  c¿  E;c(mo.  Señor  Cod  « 
de  de  Floridablanca  >  primer  Diputado  de  Murcia. 


MEMORIAL  PRESENTADO  POR  TRES  DESERTO^ 
res  del  ExercUo  Francés  y  al  Capitán  General 

de  Cataluña.  *    > 


excelentísimo  SEñOEL 


1  eaemos  el  honor- de  presentar  á  V.  R  este  memo « 
moríaI>  solicitando  tomar  partido'  en  él  exér(^ito  e5pa<- 
fiol,  y  habiendo  los  tres-desetcadocoñ  ésta  ii^tencion^ 
nos  prometemos  de  la  conocida  bondad  de  V.  E.  se 
dignará  admitirnos  entre  los  defensores  de  una  nación 
tan  valerosa >  y  que  tan  dignamente  defiende  su  justa 
causa ,  á  tres  jóvenes  desgraciados  ^  de  los  quale^  el 
primero  ha  venido  cargado  de  esposas  á  esté  Reyiio> 
los  dos  líltimós  enj^añadoS)  y  los  tres  forzados  á  to- 
Qiar  las^  armas  para  liacf^t  una*  guerra  tftO  injusta  co« 
Qo  bárbara ,  que  altamente  desaprueban. 

iQuán  digno  de  lástima  es^  Ex:mo.SeSor,  el  que 
engañado  por  la  autoridad  y  ambición  dé  -un  picaro 
extranjero  ^  se  ve  obligado  a  abandonar  .  sus  hogares^ 
y  hacer  el  sacrificio  de  su  vida  á  fjvorde  un  mons« 
tnio ,  en  una  ocasión  en  que  aquellos  que  le  han  da<» 
do  el  sét  y  no  tienen  mas  recurso > -que  sus  desvelos 
para  su  subsistencia  I 

Tal  es  ^  Excmo.  Señor  ^  nuestra  situación  >  y  tal  se« 
i^h  de  todos  los  franceses  >  mientras  reyae  ese  maU 
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dito  Empei'ador^  (ierturbador  del  general  sosiego  >  y  U 
exécracioia  del  género,  hamaoo.  Pero  la  divina  provN 
dencia  ha  tomado  k  so  cargo  nuestra  causa ,  y  debe- 
mos esperar  de  su  infinito  poder  un  pronto  y  eficaz 
remedio  :*  gracias  k  su  divina  bondad  nos  ha  inspira- 
do el  deseo  de  servir  en  España  ,  y  ¡de  alistarnos  ea 
sus  banderas*  ¡Qué  satisfacción!  Podamos  quanto  ante$ 
dar  eyidentes  pruebas  de  (jue  IMfala parte  no.  ha. sido  si- 
no nuestro  malhechor  y  tirano^'y  de  que  en  adelante 
no  reconocemos  por  nuestro  Soaerano  sino  al  buenoj 
.al  poderoso^  d  casto >  al  Señor  Don  F&rnando  VII. 

Pqc  1q. tanto,  suplicamos  á  V.  E.  ^n  nombr^e^de  lo 
que  hay  de  mas  sagrado  en  la  tierra  >  se  digne  filiar 
á  tres  jóvenes  desgraciados  >  á  quienes  el  Nerón  de  la 
Francia  ^  el  execrable  Malaparte  y  arranco  de  ios  brazos 
de  sus. ancianos  padres ^^  k  fin  de  que  pi^dan  manifes* 
tar  su  sincero  agradecimiento*  Ármelos  V.  E.  volarán 
al  peligro  >  y  en  él  lograrán  el  colmo  de  sus  deseos* 
« r  Perdónenos  df  te  libertad  -que  nos  hemps  tQmado  en 
xlirigír  esta  humilde  siiplíca  ^  y  quedamos  do  V,  E» 
con  la  mayor  sumisión  y  ftc.  Villafiranca  5  de  Setiem- 
bre de  1 808* 


MANIFESTACIÓN   QUE  HACE    AL  PÚBLICO   EL 
Excmo*  Señor  Capitán  General  de  Aniaiucia  j  y  Goberna- 
dor de  la  Plaza  de   CacUz^  acerca  de  las  ideas  del 
Comyo.  Real  ett  las  actuales  cirotmaontías. 

eseoso  del  bien  general  >  publiqué  con  fecha  de  30 
del  próximo  •  pasado  la  ultima  contextacion  que  daba  al 
Consejo  Real  ^  á»los  repetidos  oficios  que  rne  había  di- 
rigido coffio  á. Capitán  Genial  de  Andalacta  >  como  á 
Gobernador  de  esta^  Piaza.>  y^comp  é  Iqte«dente  de  esta 
Provincia  Marítima  >  y  con  atención  también  9  otros  va- 
rios que  habiaa  recibido  los, principales  ISmpleados  en 
rentas  de  eata  misma  Provincia.  Confieso  que  esta  con« 
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docta  del  Consejo^  expidiendo  btdeiyesyy  confirctiaado  en 
empleos  9  como  ha  sido  al  Tesorero  general  ^^  me   mi^ 
duxo  i  creer  que  sus  intenciones, eraa  siniestras^  ydi« 
ligidas  íl  cpadecoxarse  con  la  re>;encia  del  Reynp.  Aser^, 
guro  con  toda  la  verdad  de  que   hago  profesión  y   no 
haber  tenido    hasta  entonces  la  menor    noticia  directa 
ni  ¡odirecta  de  otroa  procederes   del  Consejo.    En  con* 
5eqQencia  >  confiado  ^  como  dixe  en    mí  carta  >    en   la 
moralidad  y  verdadera  filosofía  de. muchos  de   sus  íot 
dividuos^  extrañaba  su  conducta  en   la   parte  de   que 
yo  era  sabedor  ,  y  reclamaba  su  probidad  y  luces  ep 
beneficio  de  la  causa  nacional.    Mas  en   el  correo  de 
hoy  he  recibido  un  oficio  de  dos    de  sus  apreciables 
ÍQ(Uviduo8 .  en  que  expresan  del  modo  mas  genuino  y  dí« 
recto  sus  intenciones  patrióticas ,  legales  >  y  adequadas 
al  estado  de  la  Nación  ,  las  quales  ,  como  me  ha  suce* 
dido  í  mi  propio  deben  llenar  de  jiibilo  á  todos  >  hacien- 
doaos   esperar  que  este  dignísimo    Tribunal  contribuí^ 
rá  eficazmente  k  la  erección  y  establecimiento  de  una 
Junta  Central  tan  deseada.  De  consiguiente  t  me  apre- 
suro i  dar  al  publico  copiada  esta  apreciable  carta  que 
es  del  tenor  siguiente. 

»Excmo.  Señor,  s  En  9  del  corriente  pedimos  h  V« 
£.  como  comisionados  del  Consejo  para  el  armamento 
de  esta  CapitaL  y  su  Provincia  seis  núl  fusiles  •  y  aU 
gUQos  pares  de  pistolas  de  los  almacenes  de  Cádiz  ó 
de  Sevilla  >  este  es  el  lenguage  que  usaoios  con  y«  EL 
y  el  misma  que  hemos  guardado  .  con  todos  los  Ca* 
pitanes  Generales  á  quienes  nos  dirigimos ,  y  han  con* 
textado  franqueándonos  con  generosidad  lo  que  ha  es- 
tado en  au  avbitriQ^  o  manifestando  la  imposibilidad 
de  executarlo  >  obrando  por  sí  ^  ó  de  «cuerdo*  con  las 
Juntas  según  lo  han  estimado  por  conveniente/^ 

^y^  jB.  aprovecha  este  motivo  para  explicar  su  mor 
do  de. pensar:  dice  la  confianza  y  eistimacion  que  me- 
rece á  la  Junta  de  Sevilla^  las  diligencias  de  esta  pa« 
fa  la  creación  de  uqa  Central  de  tpdo  el  Reyno  >  /ey* 
citando  h  las  de  otras  Capitales  para  efeptiiarío  j  y  que 
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Reuniendo  las  volitntaaes  desús  ^fovinciiS  sean  un ^«r* 
dadero  Consejo  de  Re^^encía  ^  persuade  lo  legal  <&  es* 
tas  Juntas  Supremas  afianzadas  en  ei  vdto  de  los  pue- 
blos  y  aseguradas  con  las  victorias  >  lo  expuesto  que 
sería  que  otra  autoridad  ^  fuera  de  nuestro  Soberano, 
quisiese  dominar  sobre  todas  las' Juntas  f  y  quetosmis« 
mos  Pueblos  pudiesen  sospechar  rio  fuesen  sanas  las 
miras  de  los  que  por  largo  tiempo  había  la  necesidai 
obligado  á  ser  órganos  de  las  iniquidades  francesas  ,  que 
ei  Consejo  Real  puede  hacer  nofucho  bien  á  la  Nación 
ai  se  limita  á  su  institución ,  y  nó  aspira  á  la  Regen- 
cía  f  que  aun  quando  no  se  rezelase  de  ninguno  de  sus 
individuos ,  ni  hubiese  sido  el  repetidor  de  at>omiciacio« 
nes,  jamas  creia  V.  E.  se  someterían  todas  las  Próvín« 
cias  a  reconocerlo  por  Regente  del  Reynó :  y  üonclu* 

Íe  y.  EL  que  Jamas  se  opondrá  por  su  parte  i  la  vo- 
untad  general  de  la  Nación,  y  que  se  cree  autoriza* 
do  h  expresar  sus  ideas  quando  se  dirigen  áiatranqui* 
lidad  publica  y  reunión  de  todos*l^ 

9,Aunque  estas  explicaciones  sean  enteramente  extra^ 
fíú  á  nuestra  comisión  ^  ceñida  únicamente  al  armamen« 
tp  y  vestuario  de  los  alistados  para  Madrid  y  su  Pro* 
Vmcia,  hemos  creido  nó  deber  desentendernos  de  Qon« 
textar  á  V.  E.  conforme  á  las  intenciones  del  Conse- 
jo )  bien  expresadas  en  quantos  pasos  ha  dado  y  pape* 
les  que  ha  escrito  h  las  Juntas^  v  que  reconocidos  con 
ia  buena  fé  é  imparcialidad  debida  5  hacen  ver  que  le- 
jos de  haber  aspirado  á  la  Regencia  del  Reyno  ^  de  que 
ha  estado  del  todo  distante  ^  pero  ni  de  aumentar  de 
facultades  que  no  le  concediesen  las  leyes  ^  sé  hallaba 
dispuesto  á  hacer  qualquier  sacrificio  en  benefido  del 
bien  general  f  no  ha  hecho  gestión  que  desmieau  la 
circunspección  y  prudencia  con  que  ha  obrado^  ha  pro* 
curado  excitar  á  W  Juntas  del  Reyno  á  que  nombren 
J3iputados9  para  que  reunidos  formen  una  Central^  ó 
por  el  medio  legal  del  Reyno  Junco  en  Cortes  se  es« 
tablezca  »  durante  la  ausencia  de  nuestro  amado  Sobe* 
cano  Fernando  VII  ^  un  gobierno  léjgítitíáo  que  sea  re- 
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cooocfdc  por  todas  bs  clases  ^  y  se  Impida  qne  cad^ 
Proi^incia  ó  Juqta  se  erij^  en  Soberana  y  debiendo  to« 
das  sacrificar  sus  ventajas,  é  ideas  particulares  á  la  felU 
cídad  común  ;  de  manera  que  no  se  considere  mas  qué 
uiia'Napk)n  y  un  interés  v  que  es  la  libertad  é  indepen* 
dencia  del  Reyno ;  cree  que  mientras  todos  no  concur^ 
ran  k  este  digno  objeto^  serán  estériles  los  generosos 
esfuerzos  que  se  han  hecho  ^  y  no  se  concluirá  la  obra 
que  ha  comenzado  baxo  tan  felices  auspicios :  estas  in* 
síauacíones  del  Consejo  han  sido  recibidas  por  las  mas 
de  las  Juntas  con  señales  de  aprecio  y  buena  acogí  da> 
las  han  cieido  muy  propias  de  su  obligación  é  ínsti« 
tuto^  y  consiguientes  á  las  pruebas  que  desde  su  crea- 
ción ha  dado  este  Supremo  Tribunal  de  la  fidelidad  y 
amor  á  stis  Soberanos  y  k  toda  la  Nación  y  y  cuya  conr 
ducta  solo  ha  podido  sufrir  la  critica  de  los  que  ó  son 
movidos  por  ideas  personales  y  ó  por  juicios  anticipa^ 
dos  sin  el  examen  y  datos  necesarios  que  los  calír 
fiquen/* 

9>E1  Consejo  ha  instadQ  y  no  dexark  de  persuadir 
la  necesidad  de  la  reunión  de  voluntades  ^  la  formación 
de  un  Gobierno  que  .'merezca  la  confianza  de  la  nación^ 
el  sacrificio  de  toda  mira  ó  interés  particular  al  bien 
general  >  y  se.  promete  no  han  de  ser  desatendidas  unas 
ideas  tan  propias  de  su  deber  >  como  necesarias,  á  la 
felicidad  de  k  España:  si  lo  consigue  nada,  le  quedara 
que  apetecer  ^  y  se  reducirá  como  hasta  .ahora  al  cum^* 
plimientQ  de  las  obligaciones  que  le  imponen  las  leye s> 
contribuyendo  en  quanto  esté  de  su  ^parte  á  la  felicb^ 
dad  del  Reyno  que  han  sido  y  serjuk  siempre  su  úqícú 
c^jeto»=s  Dios,  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  3P 
de  Agosto  de  iSoS.;ss  Sebastian  de  Torres,  b  Josef  Nar 
varro/^ 

Cádiz  s  de  Septiembre  de  itos.9=  Tomás  de  Moría. 
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G^iZETA  EXTRAORDINARIA  DE  GIBRALTAR  DE 
S  de  Septiembre  de  iSo9. 


Extractó  de  ¡fna  carta  del  Exército  haxo  el  mando  de  Sir 
Hugo  Daltimple  fecba  25  de  Agosto  de   1808   de  ñbth 
'    ramal  á  3$  millas  áe  Lisboa^ 


E. 


él  i  7  Sir  Arturo  Welfósléy  fué  atacado  por  el 
Ceneral  Loíson^  quien  fué  batido  con  poca  pérdida. 
Hicimos  entonces  movimiento  hacia  Lisboa  5  y  el  21 
fuimos  atacados  por  todas  las  fuerzas  francesas  ea  mí* 
mero  de  139  hombres  >  mandadas  por  el  General  Ju« 
not.  La  acción  comenzó  á  las  nueve  y  media  y  y  du- 
ró hasta  las  doce.  Nunca  fué  victoria  mas  decisiva.  Los 
franceses  perdieron  como  4g  hombres  >  v  todos  sus  ca« 
iiones,  excepto  2.  Tuvieron  dos  Generales  muertos  ^  y 
los  Generales  Brenier  y  Pilliet  con  otros  muchos  Ofí* 
cíales  dé  graduación  j  fueron  hechos  prisioneros  ^  y  se 
han   enviado  á  Inglaterra. 

En  la  tarde  del  22  el  General  Kellerman  con  dos 
'Ofígiales  franceses  9  vinieron  á  nuestro  campo  ^  se  ajus- 
tó una  convención  ^  y  el  Coronel  Murray^  nuestro  quar« 
tel  maestre  General  pasó  á  Lisboa  para  avistarse  coa 
'Jun>r.  Se  ajustó  un  armisticio' en  el  21  ;  pero  debe 
terminarse  en  el  28*  El  Coronel  Lake  del  regimien- 
to 29^  y  el  Capitán  Bradford  del  Estado  mayor  d€l 
<2eneral  Spencer^  fueron  muertos  en  la  acdon  del  17; 
y  el  Coronel  Taylor  de  dragones  numero  10^  fué  muer- 
to en  la  acción  del  z\.  Estos  son  los  ünicos:  Oficiales 
de  graduación  que^  hemos  perdido.  Las  Brigadas  que 
tuvieron  la  parte  principal  en  estas  funciones  eran  las 
*de  los  Generales  Ferguson  ^  Pane  y  Híll  y  Anstruiher. 
El  regimiento  50  hizo  prodigios  de  valor  ^  y  en  el 
campo  de  batalla  recibieron  las  gracias  de  Sir  Arturo 
Wellesley. 

Sir  Juan  Moore  habia  llegado  con  129  hombres ,  las 
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fuerzas  ahora  al  mandó  ée  Sir   Hugo  Dalryínple  y  ate- 

dendea  á  329  hombres  >  exeeptuando  la  artillería  y  el 

regimiento  42  y  que.  se  esperaba  por  momentos  quando 

se  escribió  esta  carta. 


OFICIO    DEL  SEüOR  GOBERNADOR    DE  CÁDIZ 
á  la  Junta  de  Gobierno  de  ¡a  Ciudad  de  Xerez 
de  ¡a  Fritera. 

JLa  Junta  de  Gobierno  acaba  de  recibir  del  Exorno» 
Señor  O*  Tomás  de  Moría  el  oficio  cuyo  tenor  á  la 
letra  es  como  sigue: 

"  ^)Mi  satisfacción  es  extrema  al  reunif  á  la  natural 
y  precisa  afección  que  fodo  hombre  tiene  á  su  Patria^ 
la  que  nace  de  veda  habitada-  por  compatriotas  dig-* 
nos^  de  noble  9  generoso^  y  faúorado  proceder  ^  que 
se  desprenden  de  sus  pasiones  V  aun  intereses  pot 
atender  al  servicio  del  Rey  5  y' de  la  Religión.  Nada 
me  puede  ser  mas « lisongero  que' las  ocasiones  de  ma« 
nifestar  á  mis  paisanos  quan  apreciables  me  son  i  y 
quao  agradecido  les  estoy  de  los  favores  que  me  dis* 
peonan*  Acepto  de  consiguiente  con  mucha  satisfacción 
él  nombramiento  con  qae.V.  SS.  rae  honran  con  apro* 
bacion  del  Pueblo  de  Coronel  del  Cuerpo  de  Volunta • 
tíos  honrados   que   se  vá  íi  forman 

Es  otra  prueba  del  patriotismo  de  V.  8S.  la  erec- 
tioa  de  los  sesenta  voluntarios  de  ca{)aller(a  anexos  á 
este  Cuerpo :  es  pensamiento  muy  digno  del  zelo  de 
V*  SS«  por  la  tranquilidad  ^  y  buen  orden  pdblico.  Eri« 
gido  un  semejante  Cuerpo  no  se  oirán  en  Xcrez  ni  en 
su  término  los  sollozos  y  áyes  de  las  victimas  délos 
facinacoscs.  Y  podrá  ser*  que  tan  acertada  disposición 
propagándose  á  los  demás  Pueblos  de.  la  Bétíca  ,  ex- 
termine  en  ella  la  raiz  de  los  vandidos.  Por  todo  re« 
pilo  á  V.  SS.  las  mas  expresivas  gracias,  y  les  supli- 
co las  den    en  mi  nombre  á    los  Caballeros  qae   han 

Tom.  yi.  m  (  ,<Um^ 
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90 
dado  el  buénexempto  dt  tf listarse   los  primeros. 

Oíos  guarde  á  V.  SS.  mpchos  anos;  Ladiz  6  de 
Septiembre  de   i8o¿.s=:  Tomaos  de  Morl^." 

¿V  qué?  ¿Quedarán  acaso  iludas  4as  fundadas.  e^« 
peranzas  de  tan  digno  X^fe  y  amado  compatriota?  ¿  Po- 
drán dirigirse  por'  desgracia  á  un  corto  numero  de  Xe* 
rézanos  las  expresivas,  gracias  "que  líos  tributa  y  coty 
dial  afecto  que  nos  ma:iiñc5ta  ?  N\>.  $.  B.  sabe  nuestra 
innata  propensión  á/las  ^rmas  *;  9$tá  cierto  de  nuestra 
lealtad  al  Soberano;  le  conn^  por  hechos  incontexta* 
bles  nuestro  respeto  y  sumisión  al  sabio  y  prudente 
gobierno  que  tíos  rige  ,  y  por  lo  tanto  de  tucfos-  no- 
sotros espera ;  con  to.dos  nosotros  habla.  Apresuremos 
Ikos  puesj  á  alistarnos  en  tan  distinguidos  cuerpos  i  va- 
mos i  por  este  iQedio  j  á  dar  al  brazo  fuerte  de  la 
Ley  todo  el  vigor  que  necesita ^  y  ala  Patria  toáoslos 
auxilios  que  tan  jastimeute  nos  exige:  elia  estk  acos^ 
tumbrada  muy  de  antiguo  á  ver  k  todos  sus  hijos  ves« 
tidos  con  la  divisa  del  valor  >  para  defenderla  y  €ou« 
solarla  en  las  repetidas  ocasiones  de  aflicción  que  te 
han  ocurrido^  y  por  lo  mismo  desconocería  álos  qiíe 
en  la  presente  como  la  mas  critica  y  peligrosa  advír* 
tiese  no  estar  marcados  con  tan  noble  seña).  Excep* 
tuemos  por  ahora  tan  solamente  al  labrador  afaaado 
para  que  con  su  sudor  proporcione  los  frutos  á  nues- 
tra subsistencia  9  extendiendo  todos  los  demás  con^  en* 
tusiasmo  y  ardor  los  brazos  á  recibir  el  fusil. y  la  es- 
pada que  la  Patria  y  la  Ley  9  para  la  conservación  de 
ambas  y  de  su  antigua  explendor  y  lustre  nos  pre«* 
sentan» 

Lo  que  se  comunica  al  pdblico  para  su  satisfacción 
de  orden  de  esta  Junta  de  Gobierno.  . 

Real  Alcázar  de  Xerez  de  la  Frontera  8  de  Sep- 
tiembre de  1808.  ssL.  Don  Francisco  Josef  de  Honto- 
iiii>  Secretario  primero. 
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isXTRACTO  DE  LAS   GAZETJS   DE  OVIEDO  VE 
19  y  ^^  de  Octtdbrc  ds  1808. 


Cúvencion  difinitiva  para  la  evaquacion  de  Vortugál  por  las 
tropas  Francesas  >  publicada  en   la  Gazeta   extraordi- 
naria de  Londres  de   16  de  Sepiiembre 
de  i  tos. 


JLos  Generales  en  Xefe  de  los  Exércitos  Ingles  y  Fran- 
cés en  Portugal  ^  habiendo  determinado  negociar  y  con- 
cluir un  tratado  para  la  evaquacion  de  e%te  Reyno  por 
Jas  tropas  Francesas ,  sobre  las  bases  del  concluida  el 
2 fe  del  presente  para  una  suspensión  de  armas  ^  han  ha« 
bilitado  á  los  intrascrítos  oficiales  para  negociarlo  en  su 
nombre ;  á  saber :  de  parte  del  Generbl  en  Xefe  del 
Exército  Británico  al  Teniente  Coronel  Murray  Qiiartd 
Maestre  General ,  y  de  la  del  General  en  Xefe  del  Fran-* 
ees  á  Mr'»  Kellerman  >  General  de  División  ,  k  quienes 
han  dado  la  facultad  necesaria  para  negociar  y  concluir 
un  convenio  al  efecto  >  sujeto  sin  embargo  á  su  ratifi- 
cación- respectiva  5  y  á  la  del  Almirante  Comandante  de 
la  Esquadra  Británica  en  la  embocadura  del  Tajo.  s=  Los 
oficiales  después  de  haber  cangeado  sus  pienos  poderes 
se  han  convenido  en  los  Artículos  siguientes. 

Art.  I.  Todas  las  Plazas  y  Fuertes  del  Reyno  de  É^or* 
tugal  >  ocupados  por  las  tropas  Francesas  y  se  entrega* 
rán  ai  Exército  Británico  en  el  estado  en  que  se  hallen 
al  tiempo  de  signarse  este  tratado.    - 

Art.  2.  Las  tropas  Francesas  evaquaríin  á  Portugal 
con  sus  armas  y  bagages  ;  no  serán  consideradas  co* 
ino  prisioneras  de  guerra  j  y  á  su  llegada  á  Francia  teñ- 
eran libertad  para  servir. 

Arr.  3*  £1  Gobierno  Ingles  sabministrark  los  medios 
de  transporte  para  el  Exército  Francés  ,  que  desémbar* 
cara  en  uno  de  los  í^oertos  de  Francia  ,  entre  Roche- 
furt  y  L'Orient  inclusivamente. 
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ArL  4.  :E1  exércitó  Francés  llevará  consigo  toda  su 

artillería  de  calibre  francés  con  Jo  :k  ella.aaexd.  Toda 
]a  demás  artillería  >  armas  ^  municioaes  ,  como  también 
]os  arsenales  militares  y  navales  serán  entregados  al  ezér- 
cito  y  navios  Británicos  en  el  estado  en  que  se  hallea 
al  tiempo  de  la  ratiñcacíon  de  este  tratado* 

Art.  5* .  El  exércíto  Francés  llevará  consigo  todos  sus 
equipages  9  y  todo  lo  que  se  comprehende  baxo  el  nom- 
bre de  propiedad  de  un  exércitó  >  y  se  le  permitirá  dis- 
poner de  la  parte  de  ella  que  el  Comandante  en  Xefe 
no  jiizgue*  mil  paríi  embarcar;  Del-miámo  modo  to- 
dos los  individuos  del  -exércitó  tendrán  Itberud  para 
disponer  de  su  propiedad  privada  ,  con  plena  seguri* 
dad  en  lo  succesivo  pira  los  compradores. 

Art.  0.  La  caballería  podrá  embarcar  sus  caballos» 
asi  como  también  los  Generales  y  Oficiales  de  quaU 
quíer  graduación»  qaedándo  á  disposición  de  los  Co« 
mandantes  Británicos  los  medios  de  transportarlos:  el 
numero  de  caballos  que  podrán  embarcar  las  tropas  no 
excederá  de  600  >  ni  el  de  los  Xefes  de  loo.  Oe  todos 
modos  el  exércitó  Francés  tendrá  libertad  para  dispo- 
ner de  los  que  no  puedan  embarcarse. 

Art.  7*  El  embarco  se  hará  én  tres  divisiones,  y  la 
ultima  de  ellas  se  compondrá  délas  guarniciones  de  las 
Pia^as^  de  la  caballería^  artillería 9  enfermos  y  equipa- 
ge  del  exércitó.  La  primera  división  se  emt»rcará  den- 
tro de  siete  dias  de  la  fecha  de  la  ratificación..    . 

Att.  8.  La  guarnición  de  Yelves  y  sus  faertes  de  Pe* 
niche  y  Pálmela  se  embarcará  en  en  Lisboa.  La  de  Al- 
meyda  en  Oporto  >  ó  en  el  puerto  mas  cercano.* 

.Art  9-  Todos  los  enfermos  y  heridos  >  que  no  pue- 
dan embarcarse  con  las?  tropas»  se  confian  al  exércitó 
Británico  y  cuyo  Gobierno  pagará  lo  que  gasten  mien* 
tras  estén  en  este  país  »  quedando  de  cuenta  de  la 
Francia  abanarlo  quando  marchen^  El  Gobierno  Ingles 
proporcionará  su  vuelta  é  Francia  por  destacamentos  co- 
mo de  200  hombres  á  un  tiempo. 

Art.  I  o.    Luego  que  los  barcos  que  lleven  el  exérci* 

Digitized  by  VjOOQIC 


to  k  Francia  >  lo  hayan  desembarcado,  en  7)0$  pueriof 
arriba  dichos  ,  ó  en  quilquiera^ocro  de  aquel- paüs  adofí-> 
de  el  .'temporal  les  foerce  á  ir,  se:  les  proporcionar^ 
toda  comodidad  para  volverse  á  Inglaterra  sin  dílacípn^ 
y  seguridad  y  ó  pasaporte  para  no  aer  ajvesados  hast^i 
que  lleguen  á  un  puerto  amigo.'    .  > 

Art  lu  El  exéreita  Francés  ,  se  ctínceotrará  en  Lis¿ 
boa  y  dos  leguas  al  rededor.  £1  Ingles  á  tres  leguas, 
por  manera  que  haya  siempre  una  entre  los  dos  exér« 
cites. 

Art.i2.  Los  fuertes  de  San  Julián,  Buxío  y  Cascáis^ 
serán  ocupados  por  las  ^  tr opas  Britinícas  qtiandq  se  ra«* 
tifique  este  convenio^  Lisboa  y. su  Ciudadeta  ton  loa 
fuertes  y  baterías,  el  Lazareto  y  el  fuerte  de  S.JoseC 
los  ocuparán  quando  se  embarque  la  segunda  división, 
como  también  el  puerto  con  todas  las^  embarcaciones 
armadas.  Las  fortalezas  de  Yelves  Alméyda,  Peniche  y 
Pálmela,  se  entregarán  á  las  tropas  Británica^  asi  qutf 
lleguen  para  ocuparlas.  £1  General  en  Xefe  Ingles  no-^ 
ticiará  á  las  guarniciones  de  estas  plazas ,  y  á  las  tro» 
pas  que  las  sitian  este  convenio  para  poner  fin  á  las 
hostilidades. 

Art.  13.  Se  nombrarán  Comisionados. por  ambas  pa^^- 
tes  para  acelerar  la  exécucion  de  este  convenio. 

Art.  14.  Si  se  suscitase  alguna  duda  sobre  la  ¡nteli«> 
^ncia  de  algún  Articulo,  se  interpretará  á  favor  del 
exército  Francés.  *     . 

Att.  rs*  Desde  la  ratiflcacion  ,  todas  las  deudas  atra«' 
sadas  de  contribuciones  ,  requisiciones  &c.  no  podrán^ 
reclamarse  por  el  Gobierno  Franges  contra  los  Portu- 
gueses,, ni  ningún  otro  cjue  resida  en  este  país,  puea 
todo  lo  que  se  haya  pedido  é  j^mpuesto  después  que 
(1  exército  Francés  entró  en  Portugal  por  Diciembre  de 
Í807,  y  00  se  haya  pagado  aun,  queda  cancelado  y 
se  levantan  los  embargos  {feíestos  en  los  bieftes  de  los 
deudores  para  que  se  les  restituyan  y  queden  á  su  li- 
bre disposición- 

Arti7.    Todos  los  subditos  de  Francia.  >  ó  de  qual- 
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i|uier  otPfl !  potencia  su  *aliadá  6  amiga  que  se  halleá  ea 

Portugal  con  domicilio  ó  sin  tí  y  serán  protegidos :  sus 
propiedades  serán  respetadas  >  y  tendrán  libertad :  para 
ficompañar  al  exércilo  f^rances  $  6  permanecer  aquf.  En 
lodo' caso.y  se  les  asegqca  su  propiedad  coa  la  libertad 
de  retenerla  ó  disponer,  de  ella  ^  y  pasando  d  produc- 
ta  ^e  la  vant»  a  Francia  y  ó  á'  qualquier.  otro  país  ndon- 
¿ie  vayan  á  fíxar  su  residencia  ^  «se  Jes^  concede  un  año 
para  el  ¿ntenio.  Sin  embargo  >  rangncá  de  estas  estipu* 
lacioDes  podrá  servir  de  pretexto  para  una  especulación 
^omerciak  <^:/  '..  ,  '  '  r./'  '-  r  - » 
.  Arf(  17^  .bfingun  Postugues  !será  responsable  de  su 
conducta  (tontica-  durante  la  i!)ciipacion  de  este  pafspor 
él  exéjfcito  Francés ;  y  todos  los  que  hait  continuado 
en  ei  exercicío  de  sus  empleos  >  ó  que  los  han  acepta- 
áo  durante  el  Gobierno  Frmces^  quedan. baxo  la  pro- 
tección de  los  Comandantes  Ingleses  ;  quienes  les  sos- 
tendrán para  que  no  se  les  cause  vexacion  en  sus  per- 
soivds^  y  bienes ;  y  podrán  tafúbien  aprovecharse  de  las 
estipaladoncs  del  Art.  ¿6¿    . 

r  Arí.  :lS.  .Las  tropas  Españolas  detenidas  á  bordo  de 
los  navios  en  el  puerto  de  Lisboa^  serán  entregadas 
al  General  en  Xefe  ingles  >  quien  se  obliga  k  obtener 
de  ios  Espafloles  la  restitución  de  ios  subditos  France- 
ses^ sean  militares  ó  civiles ^  que  hayan  sido  deteni- 
dos en  España  sin  haber,  sido  hechos  prisioneros  ea 
batalla  ^  ó  en  conseqüencia  de  operaciones  militares^ 
sijoo^coh  xicasíon  de  .las  ocurrencias  del  29  de  Ma- 
yo y  flias;  siguientes.'  ^ 
*  Art.  19.  Inmediatamente  se  hará  un.  cange  de  pri- 
sianeros^  de  ^  todas*  graduaciones  que  se  hayan  hecho 
en  Portugal  desde  el  principio  de  las  presentes  hos- 
tilidades. 

\  Attjio.  Para  la  reciproca  garantía  de  este  conve- 
nid se  entregarán  rehenes  de  la  dase  de  Oficiales  Ge- 
neralas .ppr  pjrte  del  exército  Francés  ,  de  el  Ingles^ 
y  de  su  Armada.  £1  Oficial  del  exército  Británico  >  será 
c^sticuido  luego'  que.se  dé  cumplimiento  á  los  Artí- 
.        »  ,  cu- 
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coló».  iStrfenecfeoíek    ál   éxíircít©  1.  ^el   flfe  !%  Rjfqutfdra 
y  el  Francés  quando    laa   ttopas^  hayan  úesñáitíanad^ 
€a;áa  :paíih.   j    -'..:  ;j  i. ..;-:*!  c  *   tj  j  í:  j     .   » n.i 

Art.  af.  Se  permitirá  al  General  Francés:  en ^arl  un 
Oficial  á  Traiicw  coa*  ef  ptesmte  cónveoio.  *Y*  el  Almi- 
faote  Británico  le  dará  uoa  .embar^acioa  que  íq  .coixi« 
boye  á  Boordemu  ó  lá  .ttocbefiorié  .  .       .    i  ,:  .  r  i 

Art;i2.  .  Se.  hará. porque  el.  Alimrante;  Británico  acó* 
mode  á  S«  £•  el  Genetal  en  Xcfe*  y  Oficialefi  princi* 
pales  del  ejército  Frai]G^s*.lu<bordo  de  los  navios  de 
guerra.  .  . : 

Dado  y  concluido  en  Lisboa  á  30  de  Agosto  de 
t8oS.  =  Signado  Jeorge  Miirray,  Quartel  Maestre  Ge- 
neral, ss  Kellerman  ^  General  de   División. 


artículos  adicionales. 


Art.  i#.  Los  Empleados  civiles  del.  exército  faechoS' 
prisioneros  >  sea  por  las  tropas  Britinims  >  ó  por  las 
Portuguesas  en  qualquier  parte  de  Portugal  ^  serán  res« 
tituidos>   como  de  costumbre  y  sin  cange. 

Art  3.  El  exéréíto  Francés  subsistirá  de  sus  propios 
almacenes  hasta  el  día  del  enU>arco  ^  y  la  .  guarnictoa 
hasta  el  de  la  evaquacion  de  las  Fortaleza^. 

El  remanente  de  los  almacenes  se  entregará  en  la 
fortna  acostumbrada  al  Gobierno  Británico  y  quien  se 
encarga  de. la  subsistencia  de  la  gente  y  caballos  del 
exército  ^  desde  el  tiempo  referido  j  hasta  su  llegada  á 
Francia  9  con  la  condición  de  ser  reembolsado  por.  el 
Gobierno  Francés  del  exceso  de  gasto  á  la  estimación 
que  por  ambas  partes  se  dé  a  los  almacenes  entrega-^ 
A»  al  exército  Ingles^ 

Las  provisiones  que  estén  á  bordo  de  los  navios 
de  guerra  de  que  está  en  posesión  el  exército  Fran- 
ges, se  tomarán  en  cuenta  por  el  Gobierno  Ingles-^  asi 
como  los  almacenes  de  las  Ibrtalezas. 
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Art.  3*  El  General  eii  Xefe  Ue  las  tropas  Bcitbias 
«omacii  laa  medidas  necesarias  para  cesfabiecer  la  libre 
circulación  de  los  medios  de  subsistencia  entre  el  pais 
y  la  Capital 

Dado  y  concluido  en  Lisboa  á  30  de  Agosto  de 
-fSoS.ss  Signado,  ss  Jorge  Murray  ^  Qnartel  Maestre  Ge* 
neraL  a=  Kellerman ,  General  de  División. 

Nos  el  Duqne  de  Abrantes. ,  General  en  Xefe  del 
•exéfcito  Francés  9  raiificamps  &c«. 

Por  copia  conforme ^ss:  A*  J.»i)alri(BpIe^  Capitán  >  Se- 
cretario militar. 


artículos  del  convenio  hecho  entre  bl 

Vice  Almirante  Seniavin  9  Caballero  de  la  Orden  de  San 
Alexandro  y  otras  Rusas  ;  y  el  Almirante  Sir. Carlos  Cott(^ 
l^ronet  para  la  rendición  de  la  Esquadra   Rusa  ancladi^ 

en  la  Rivera  del  Tajo  >  publicados  en  la  Gazsta  ex- 
"  traordinaria  de  Londres  de  16  de  Setiembre.    - 


'  Arr.  t;  JL#  os  navios  de  guerra  del  Emperador  de  R(i' 
sia  9  espepiñcados  en  la  adjunta  lista  ^  y  que  estáa  aho- 
ra en  el  Tajo  ^  se  catregarán  inmediatamente  al  Aioii- 
raote  S^ír  Carlos  Cotton  con  todas  sus  municiones:  se- 
xán  enviados  á  Inglaterra  en  donde  ios  tendrá  S.M«B. 
como  en  depósito  para  restituir  á  S.  M.  I.  seis  tatst^ 
xlespoes  de  la  conclusión  de  la  paz  entre  S.  M*  B*  X^* 
M.  I.  el  Emperador  dé  todas  las  Rusias. 

Art  1.  £1  Vice- Almirante  Seniavin  con  todos  los  Ofi- 
-dales  Marinos  5  y^  Marineros  que  están  á  sus  orden^*'» 
volverán  á  Rusia  sin  ninguna  a)ndícion  9  ó  estipula' 
Hcibn  ^que  les  impida  servir  en  lo  succesivo:  serán  c^^^"' 
boyados  por  gente  de  guerra  y  navios  propios  s  ^^' 
peosas  de  S.  M.  £•  . : 

Dado  y  concluido  h  bordo  del  navio  Twerdayene' 
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^♦7 
í»jo  >  y  k  borda  del  Hibewía^'iiam  i4efi&f  Hf;  B,  án 
Ja  embocadura  de  la  4iiverá  a  3  idr  SeU6m¿)ie  de  t8o^  sts 
&gpadd.  «s::  De  Seoiiiria.  «s  Carica  Cotton»        ,  : 


X/5r.4   DB  la^  VAFIOS  4  &J,B  SE  REFIERE  EL 

anterior  convenio  y  cañones  qutí  monta  iada  uno  y  y 

s-   ^   "".     ¡wnbris  i^u^ '¡osi.tripuhb.  -  •'     '"   '" 

Navios.  Camnesi  Hombres^  i 


•••••• 


Tw6rday«M  ^•••••••••É*t*«*««MM» •  •  74** <#••••  »*t«M*»*t».  73^ «***'•*  I 

Skoroy «  •«•.••••••.«•••.m«m  óo*»**^..**.**.**^*.***.*.^  5^4*'****^*  : 

ooQia  ctteiena** •«•••••••••••••••  ^^••••••«•••••••••••'•Mtvf  ¿s^a  ••••««'••  ^ 

Rat  V  y  za  ti*  •«•«•••••%•#«•«!  •••••#••  66  •^••»MM*«tt«**«»«*»«  549  ****< 

iYioicDDoy*»««««»« ••••••••  »••••#••  74***^******^************  629 ««M 

Yarowssavñ«.«. ••••m«..«    74 •«•••«••  567  t«,i%*.i^  . 

Fragata  Kilduyn ••••••••••#«  26««.«*«f*#t»«t«^*»«««**  22z#..«f..»;> 


*.  I 


Xotaicst  ••»«•!••••••  676*M»««»«««t*««M«««««*    5^^S* 


Se  habla  mucho  en  Londres  del  tratado  concluido 
para  la  evaquacipa  de  Portugal  por  ^1  exérctto  Fran- 
cés. Algunos  militares  dicen  9  que  se  vá  a  formar  un 
proceso  sobre  las  circunstancias  que  han  precedido  k 
^pel  convenio  9  y  que  los  Ministros  de  S.  M*  y  S.  JL 
\  el  Comandante  en  X^e  concurrirán  a  este  proeedír 
mieata  Otros  afirman  que  ios  Artículos  se  han  remití'- 
^  al  examen  del  Procurador  y  Solicitadpr  General  pa^* 
jd  que  exponga  «u  modo  de  pensar  >.  extendiéndolo  # 
la  nulidad  ó  firmeza  de  la  capitulación.  Otros,  políti* 
eos  y  ^a  fin  ^  creen  que  el  publico  no  debe  rnostrarse 
quei^psa  Junpt  estaba^  en    posesión  de  mucbais  plazas 
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fuertes  $  y  Atin  qatnSo  no  pudiera  sostenerse  a  no  ser 

por  im  ine8>  aena  un  perjuicio  >  dicen  9  para  los  Es^ 
panoles  ^  á  quienes  se  retardaba  el  auxilio  de  las  tro^ 
P4S  que  necesitaban  emplearse  para  rendirle.  ' 

Londres  14  de  Setíembre* 

o  El  Monitor  de  P4ris  del  3.  del  presente  ^  confiesa 
haberse  escapado  algunas  tropas  Epañoias  de  los  do« 
mioíós  Daneses;  pero  esto  solo  es  por  Jlam^r  con  la 
maytír  desvergui&nza  traydor  al  Marques  de  la  Roma- 
mana.  ¡Que  se  haya  de  tratar  de  traydor  á  un  hQm« 
bre  por  ser  fiel  á  su  Rey^  ya  su  Patria  i  ¡Que  hable 
asi  fionaparte  ^  quando  él  ha  desertado  de  Egipto  aban* 
donando  sus  tropas  >  quando  jamas  ha  cumplido  jura* 
mentó  ni  palabra  que  haya  dado^  y  quando  ha  come* 
tido  la  mayor  de  las  trayciones  ,  tomando  las  armas 
contra  su  Rey^  7  apoderándose  después  de  ia  Repá- 
büca  Francesa  ,  cuya  estabilidad  había  jurado  muy  po* 
eos  días  antes  ptíblicamente  en  el  Consejo  de  los  Qui- 
nientos! íQue  hable  de  trayciones  Napoleón ,  quando 
su  conducta  para  con'  España  no  ha  sido  sino  ua  te* 
xido.de  engaños^  de  robos  y  de .  crueldades !  Esto  so- 
brepnja  ya  sin  duda  ár  toda  humana  des\^ergüenza^  y 
es  una  prueba  nada  eq[uívoca  del  desprecio  que  haca 
de  lo  que  puedan  decir  los  hombres  de  bietu 

Santander  9  de  Octubre. 

Estos  tres  dtas  desenibarcaron  aquí  de  7  á  8g  de 
nuestros  valerosos  y  leales  militares  tíf^pañoles  que  es^ 
tabán  en  el  Norte  ^  y  seguirán  desembarcando  los  de« 
mas  que  fa!tan  y  están  á  la  vista.  Un  repique  general 
de  campanas  y  muchas  salvas  de  artillería  y  y  muchas 
lágrimas  de  gozo  han  sido  las  señales  de  alegría  coa 
que  los  habitantes  de  esta  Ciudad  y  algunos  foraste- 
ros han  recibido  h  sus  paisanos*.  At  eehir  pie  á  tierra 
ia  abrazaban \9  y  besaban  con  el  mayor  entusiasmo  y 

%      •     ter- 
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ternura  dasidb  gradas  al  Cielo  por  haberles  'A-uelto  a 
tierra  ( corpo  elios  decían  )  de  Cristianos  ^  y  haber  de- 
lado  otra  ^  en  que  ni  había  Misa  ^  ni  se  recibían  sa« 
cramentos  nragunos  y  pues  los  exérchos  frahteses  no 
necesitan  Sacerdotes.  Antes  de  sah>  ^  Napoleón  por  me* 
dio  de  sus  entisarios  había  tratado  de  seducirles  >  lla- 
mando traydor  k  su  General  que  los  llevaba  vendidos  k 
los  Ingleses  >  y  dándoles  palabra  de  honor  dé!  ponera 
los  luego  en  España;  pero  las  muchas  traicioQi^s  >  fa!ta 
de  palabras  y  religión  en  todas  parres  en  donde  han 
entrado  sua  éxércitQS ,  juntamente  con  álgonms  Tcartas  y 
papeles  que  habían  recibido  de  España  >  por  las  que 
sabían  que  era  falso  que  ésta  había  reconocido  á  Jo« 
sef^  fueron  lootivos  para  no  creerle.  £n  acabando  de 
desembarcar  aquí  ^  habrá  una  iluoiinacioa  general. 

Se  aségurp  qué  lOs.  jóvenes  alistados  que  \han  de 
componer  el  exército  Montañés  se  retiñirán  :el!  día  14 
á  las  órdenea  de  su  General  Conde  de  la  Barca-  Doa 
compañías  de  rMUteianos  .xoafcharoa  ya  á  Castro&rdiales» 


ODA 

4  U  LIBBRTAD  DS  PORTUGAL ,  T  RENDICIÓN 

■     del  Oeneral  Jumt  con  todo  su  exércüo. 


ortugueses  5  victoria^ 
Victorta^rst  9  alcanzasteis  animosos; 
Vuestra  sublime  gloría 
Poc  triunfos  tan  famosos 
Ascenderá  á  los  astros  luminosos. 

Las  palmas  i  los  laureles^ 
Que  á  cosía  de  fatigas  tan  dichosaa 
De  enemigos  crueles  -  . 

Goosíguen  valerosas 
Las  huestes,  combioedas  victoriosas^ 

Coronan  inmortales      ': 
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A  los  héroes  invictos  ^  cii3ro  nombí* 
Grabado  en  los  anales 
De  los  siglos  y  asombre      . 
'  Al  orbe  todo  su  ínclito  renombre* 

¡O  Musa  I  celebremos^ 
Al  son  de  grata  lifa  tal  victoria; 
¿  Con  jubilo  cantemos 

La  plausible  memoria  ^ 

Que  estampará  la  fama  en  las  historiase 

Al  ütt  yacen  rendidos 
Los  soberbios  i  \ot,  fieros  ^  los  odKiíe» 
£  4nfames  foragidos : 
Süs  crímenes  punibles 
'^  ^        .Hallarán  los  castigos  mas  terribles.^ 

Sus  intrigas  dofosas      ' 
'      '     A  todo  el  brbe  dormitar  hicieron  s 
^  Sos  redes,  insidiosas  ^ 

'  Exténder  GOúsiguieroa 

» í. .        Y  én  cautelosos  lazos  ^sumergieroa  -    - 
De  la  Europa  gran  paite, 
Que  engañada  con  dolo  el  mas  horrendo^ 
Los  estragos^  de^'Mátté^^^ 
Evadir  discurriendo^ 

-       Su  ruina  experimenta  con  estruehdo» 

Tal  desastre  sufrieron     .  -   1: 

Los  leales  é  inocentes  Portugueses>> 
Que  incautos  admitieron 
Los  pérfidos  France^s^   .        -  - 

Y  en  SQ  sena  abrigaron  lantas  vecefc^  ^ 
Al  fia  desengañados, 

Prorrumpieron  en  gritos  de  venganza    > 
Los  pueblos  cautivados^^ 

Y  una  tan  gran  raudanaa 

Hizo  que  vacílase  su  esperanzs..  ' 

Armanse  enardecidos^ 
No  pueden  tolerar  crueldad  tamañs> 
De  lealtad  revestidos 
De  ííiror  y  de  saña  > 
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Se  presenua  temible»  en>  dñvS^Sñál    ^; 
jiinot  el  victorioso^  *  '  • 

El  invencible  ^  el  fuerte  y  el  aguerrido^ ' 
£1  célebre  9  el  famoso^ 
En  Au6terlitz  temido^ ' 
Ea  Jena  y  en  Zéylan  engrandecido^     \ 

Ya  presagia  cobarde    *   ' 
Sú  exrerminía  total  y  su  ruina; 
De  su  ardor  hace  alarde^  ^ 

Y  ti  fía  se  determina:  t 

.  { Ah  Junot  I  la  osáxfía'íé  aifruiíia^^    •  í' 
Acpniete  furioso  '  '*'  \; 

Al  éxéreito  fuerte  combinado^  ' 
Exhortando  amnioso. 
A  sus  grantfea' soldados 
Que  desechen  temores  infundados. ,  '    f 
...Avanzaos  pues  y;  tabío^s  •    i    *  '\.'\ 
'^^iA^Éefoi  tfgrea  de  U  presa  hkmbrjetvlós  $ 
Loa  golpea  espantosos  '     "^  - 

Qfíe  despidéiir  sangrrentos  • 

Qacen  estremecer  los^eletnehtóisi",'   ! 

Las  tropas  coiittbíhadas'^  *  *.  V  'r  ^ 
Conj  ksSaéno  y  nvdót  IniAitkííK's'^  \  '  -^ 
Arrollan  denbdtóá*'  '  ' -"'  /  V  Í'^^J,  .  , 


'lí 


./< . 


M 


Laa  turbaá^  foiumdables^  V  i 

Que  en  otro  tiempo  fueix)u1ndoníab1eaf^ 

Él  intrépido,  el  ñlerte  \  ^  ..'  J 
ExércifcJ  éépaSóf  va  1^  dO  qüiéía  "^^^  * 
Esparciendo  la^ttitriftej  '  *  ^^  ;''^.  , 
La  Vkfí4enmerayrnt4erar  '  ';í'--  í 
Solo  resuena  ent  Ir  anchutósa  "«ñera*  -* 

El  Ingles  aniíhosd  ':'       -''''  -;, ;-  -  J 
Haei&íMo  afef(^  kié  *s¿'^aa  ñ^üíéW  ^ 
Desbarata  glotibsly-^^  -   '' /^    ^   -'   'J    ,  . 
hl'báttiarit^&ttía  t '    -  /    ^- '  ;  *'  ' '  >;  { 
De  los  que  hollar  quisieron  su  graádezal  ., 

Los  fíeles,  los  leales,  1  •»    *'. 

Lóriéftüfliís  y-  «bravo*  4*ortQgueser   -  / 
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Destrozan  k  millares 

Esquadras  de  Franceses^ 

Postrando  con   valor  sus  alnVeces^      ! 

Todo  es  horfor  y  ?spanio,  ; 

Todo  desolación ,  todo  gemidos^  [ 

Todo  es  amargo  Ilanco  _.;  [ 

De  Snísf  ros  rendidos   ... 
£ntre  el  polvo  y  su  sangre  sumergidbft  \ 

La  intrépida  fíroieiza  :   x 

De  los  Galos  se.  postr^  ya  tety¡id9$    Z 
Ya  su  cruda    bráve&i  .,        !  [ 

Yace  Humilde  abati(^a^ 

Y  al  fin  doblada  su  cervif  erguidaii  :\ 

Con  laniémable  estrago 
De  sus  huestes  bf ípsas  y  aguerrida*    >. 
Cedea  al  di^ro  amago  .     %  ) 

De  la  parca  x  ^¿  vidas       ^ ..     . 
'  ?52^  otro;^  tiempo  se  biciaroff  tan  tenú^ 
*         |uaot''el  arrogante  «1.  ..      ;.  / ; 

La  espada  rinde  »i  Campeón  £ÍQrk>aft^> 
Al  veooedQT  Xriunfante^      ,        .  í: 
Al  Xefé'  mas  dic^oso^      /  .    t  :.    ^^ 
Al  Ex4iroUovjgra9d9 9  flt.vvqtorioso. .,  7 

Los  Franceses  veacidos^    ; 
i  Oh  jubilo  I  ¡  ohplaceri  joh  grf^tpjlia^  i 
bu^-armas>  ¡abatidos  .  ) 

Entregan  S  porfi^i   \  ,\  1 

Dandp.sp,h^f^ilUgioa  por. garapito   ,  ,  ' 
Respirad  i  \euced9res   ,  i».  .    . 

Portugueses  ^  y. ^líenos  de  cpntento   ^^ 
Cesgi|Livve$t4^Sj^^^claracHres^ 
Pues  sé  acabóle!  |ormeniOj| 

Y  IjL R^yí^í  flued^gde  tiranía  exáft^o.;    ' 

jÉI  Keyhó  qtie  asolado,.     .:.; 
Yació  en  esclavitud  ^  .¿oh  pr ovideacíat.  , 
Yaj  se  vé  libertado, : 
Ya  la  beneficencia  >  .   '\         ;    , 
bel  gcaflde  pios^  mi^  ^  íáM«í»«i«í  . 
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.   ^         ía  su  brazo  terrible,  ^  *    .  ^  /  ' 

So  brazo  veii^ddor  vá  derrocaftdét      •'   '       ^ 
Ese  coloso  fe«)rriblé,       . »     .  >        '      » 

Que  al  otbé  devastando 
Hasta  el  Cielo  pretende  Irse  elevando. 

•  Invictos  Generales,    '  •  ' 

¿Quién  es  bástame  a  íciartvliestras  hazafíás  ?      ^ 
} Quién  los  hechos' mafdales?  •  ;  ' 

¿Quién  la  bfaveea  extraña 
Con  que  tanto  asombrasteis  en  caiApañá  ? 

Al  fin  vuestros  anhelos  -* 

Logratr  el  fita  dichoso  a  que  aspiraron;  ^ 

Al  fin   los  justos  cielos  ^    ^       i  ^    / 
Clementes  se' apkidaron; 
Vuestras  ansias  y  -ál  fí'n  9  se  coiiipletarQit» 

Ya  tranquilos  jr  exentos 
Podréis  dütrutar  del  albo  día  ; 
Ya  libres  y  contentos  i 

Cdlmados  de  alegría  * 

Podéis  alabar  la' suerte  pía.       ' 

Portugal  9  ya  está  iibre^  ' 

Tributa  ai  justo  Oíos  tus  oblaciones^ 
Y  h  tú  brazo  temible  '» 

Ofrece  adoraciones^ 
Emoaando  mil  himno)  y  canciones.       / 

7»  S.  K.  y  Mi 

AVISO  AL  WBUCÓ.  ^ 

lista  Suprema  Junta  >  desde  los  prindpfos  de  su  instt* 
tocion  ^  «guiada  dnicaitiente  pbr  su  lealtad  y  ptriotís- 
iQo^  ha  visto  con  tanta  admiración  cómo*  placer  loi 
esfuerzos  de  las  demás  del  Reyno  ^  que  venciendo  di« 
fícultades  >  al  parecer  instiperables  y  todas  hayan  ma* 
Qifestádo  á  porfia  p  qite  unos  mismos  sentimientos^  unos 
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tnismos  objetos  eran  ^  moviil ,-  ée  feu  :«an4ucta  y  ope- 
raciones.  Lc^/|  4e  tha^oe^se  pOfsufcUclo»  oi  pbt  no  mo- 
mento >  deque  ha  excedídio  á  nkignoa  de  eU&s  en  pun- 
tos y  que  la  mas  escasa  de  medios  y  de  propordoaes 
ha  procurado  realizar  por  $u  zelo  y  Bacrítiicíps^  se  ha 
congratulado  vivamente  ,de  ytf  naa  feMnioa  de  volua- 
tade«  .y,;de  esfuerzqf -^-.qve^pQdiaa  4e6caaQeri»r  los  aire- 
vidos  y  perversos  planes  djel  ¡comuí)  opresor] 9  quaodo 
las  circunstancias  resp^cti^aa  f  .^n  que -se  faa^ba  cada 
Proviacia^»  permitiesen  que  todas  las  fuerus  linidd^  p^i* 
diesen  dirigirse  á  un  jsolo  fia  9  <imi  es  el  de  arrojar  a 
nuestros  ^feroces  enemigos  de  au^strt>.  territorfo.  Jamas 
ha  podido  entrar  en  los  calculo^  de  esta  Supflema  Justa 
la  necia  y  quimérica  presunción  de  .4}ue  perdidas  iai 
demás  .Provincias  del  Reyno  >  ún^  sola  podría^substraer* 
5e  del  yugo  'de  un  enemigo  poderoso  ^  i  vengativo  y 
obstinado.  Aunque  .«s|e  proyeciQ  ap  pceaeotafa ,  aun  k 
los  espíritus  mas  súpecfíqfaies  ^  .upa  ak^olütarlaiposibiii* 
dad  9  su  amor  al  Rey  y  a  la  Nación-,  y  ]8US.}deseosde 
conservar  Ja  integridad  de  la.  monarquía  le:  faubieraa 
obligado  h  considerar  como  propiar  la  :duea  suerte  que 
están  sufirí^do  «n  otras  Proviooías  nuestroj  amados 
compatriotas  9  y  aprestarles  los  socorros  ^  ^uereciaoian 
con  canta  justicia  >  y  exige  m  necesidad  ^  y.  la  de  coa* 
currir  unidqs  á.  salvar ^é:la  .Patria^  úúícq  jroft>  de  to- 
dos los  buenos  y  leales  españoles. 

Sin  ethí)acgo  "desque  estos  han  sido  y  son  los  prin- 
cipales objetos  que  ha  tenido  la  Junta  y  sin  perder  de 
vista  los  puntos  por  donde  podría  el  enemigo  amena* 
zar  ó  atacar  cog,l4  ideal  45. -Jhaeír.ttaít  diversión  com- 
binada y  6  estimulado  de  un  forjado  mo^miento }  ^^ 
han  faltado  malévolos  ó  ignorantes  que  le  han  supo^^ 
SD 'l{i  ifitencton  iq  .retener  en  AndaiucA^l  ^éi0Oii¥f 
co«  tanta  glpriá  acaba  de  destruir  i^  pupont^  jqyanio 
fodo^  ¿as'cona,tps.:solo  se  dirigian  k^  eacterminar  d?  ^^ 
CastilU^  h  nuestros  enemigos  y  de  Acoerdo  con  las  fue^ 
zas  disponibles  de  las  demás  Pro^iriQfii^s  ^;  de^^  ^^ 
concertados  ^y  .4;oinbinddQs .  jos  planes  ^  qjí9.  g^diet^^ 
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aíegurar  el  f?IÍ2  c^'íto  de  m  execucíon. '  Ai5Í  es  ^e  es* 

ta  Suprema  Junta  escribió  al  General  en  Xefe  del  excr-^ 
cito  en  8  de  Septietnbre  >  entre  otras  cosas  >  Ib  si« 
guiente^ 

9>Mucho  tiempo  liace  que  esta  ]unta  Suprema  ha 
^^manifestado  á  V.  E.  la  alta  confianza  qne  en  su  per* 
»sona  ha  puesto ,  y  así  puede  V.  £*  obrar  conforme 
^;le  dicte  su  prudencia  y  y  hacer  con  el  exércíto  los 
>>movimientos  y  marchas  que  estime  convenientes  pa« 
,,ra  libertar  á  España  de  los  franceses  >  y  hacer  pií- 
í>blico  á  todos  y  que  nuestra  firme  resolución  es  eax* 
^^plear  todas  nuestras  fuerzas  en  defensa  de  la  Patria* 

yySe  dá  orden  repetida  á  las  tropas  de  nuevo  alis- 
3)tamiénto  y  para  que  marchen  hacía  Castilla  >  y  estéa 
>9á  la  disposición  de  V.  E.  Se  les  proporcionará  ves* 
9>tuario  y  y  haremos  nuestros  esfuerzos  para  remitirlo 
^^tambíen  á  las  divisiones  que  están  al  mando  de  V.  £* 
^^cuya  desnudez  nos  compadece  >  y  no  hemos  podíJa 
^^remediar  á  pesar  de  importar  ya  mas  de  once  millo* 
^>nes  los  vestuarios  que  se  están  haciendo ;  é  igualmen- 
»te  procuraremos  que  con  la  mayor  prontitud  se  re- 
9>(n¡tan  á  Madrid  los  log  frascos  ó  cantinas  dadas  por 
5>los  ingleses» 

)> Acabamos  de  saber  que  han  llegado  «  Cadiz  vd* 
3)rios  transportes  ingleses  con  39tf .  y  mas  fusiles  >  y 
5)0tras  municiones  y  y  desde  luego  hemos  pensado  en 
i)reraitir  á  V#  E.  log  de  los  primeros  >  y  sus  municio* 
f^neS)  para  que  use-  de  todo  >  según  )a  necesidad  >  de* 
^jxando  su  repartición  al  arbitrio  de  V.  EM 

A  pesar  de  que  estas  han  sido  y  son  las  verdades 
ras  intenciones  de  esta  Suprema  Junta  y  igualmente 
que  lo  es  la  pronta  reunión  de  la  Central  >  y  de  que 
no  ha  omitido  >  ni  omitirá  niedio  alguno  para  verífí* 
carias  y  conforme  lo  exige  ítnper ¡osamente  la  general 
defensa  del  reyno  >  se  ha  pretendido  por  la  m^ilevo^ 
leñera  confundir  la  imposibilidad  de  realizar  con  mas 
prontitud  sus  deseos  ^  con  sus  deseos  mismos  i  pero 
¿qué.  mucho  si  de  palabra  y  aun  pof  escrito  ha  ile«- 
Tom.  VI.  O  ga- 
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gado  á  entenJer  con  el  mas  vivo  dolor  fsta  Sapre* 
ma  Junta  5  $e  ha  propaj;ado  nulícíosamente  ,  qoe  sus 
individuos  se  han  señalado  ^  y  gozan  qu2|ntÍQsos 
sueldos?  No  puede  llegar  á  mayor  extremo  iacalion- 
nía.  Lejos  de  gozar  ninguno  de  quantos  la  «ppoipQpeQ 
en  clase  de  vocales^  ni  un  solo  maravedí  y  $e  verá^ 
quando  se  publique  la  lista  <te  los  donativos  y  quq 
estos  han  procurado  y  según  sus  respectivas  facultadas, 
contribuir  como  los  demás  á  proporcionar  fondos  para 
la  gloriosa  defensa  de  nuestro  amado  Rey  FeraaodQ 
VII  9  de  nuestra  libertad  y  de  nuestros  mas  sagradot 
derechos.  Infatigables  en  fas  tareas  impqrtantes  de  esr 
ta  grande  obra  >  todos  los  dias  >  d^sde  la  iiisritucioa 
de  la  Junta  9  los  han  consagrado  exclusivanjente  h  \o\ 
negocios  públicos  $  .olvidando  u  despreciandío  los.  su*' 
yos  propios  y  abandonando  sus  casas  é  interesies  ente- 
ramente y  y  quedando  por  las  noches  dos  de  guardiajt 
sin  intermisión  y  con  el  objeto  de  atender  á  qualquie: 
ra  asunto  urgente  que  ofreciesen  las  críticas  circuQS? 
tancias  en  que  nos  hallamos;» 

Tal  es  en  bosquejo  la  conducta  de  ésta  Suprema  Juota; 
Mientras  puede  hacerla  mas  patente^  en,  un  manifiesto> 
que  abraze  con  la  mayor  verdad  y  pure^  ^  todas  s"S(. 
operaciones  y  se  apresura  h  ilustrar  sencillamente  al  Pu« 
biico  sobre  estos  hechos  pajra  contener  la  malignidad^ 
y  desvanecer  las  siniestras  Jdeas  y  .que  la  malicia  >U 
mala  fe  y^  la  ignorancia  se  esfuerzan  en  propagar.  lüs*. 
ta  Suprema  Junta  no  ha  conocido  ni  conocerá  otros 
principios  y  que  los  de  una  constante  admiracíoa  y 
adhesión  á  las  miras  y  esfuerzos  verdaderamente  pa* 
trióticos  de  todas  las  Provincias  por  la  causa  mas  justa 
que  hasta  ahora  han  conocido  los  siglos  1  la  reuoioa 
de  todas  nuestras  fuerzas  para  exterminar  h  los  salé* 
lites  del  despotismo  de  qualquiera  parte  del  reyno^  la 
integridad  de  la  monarquía  >  y  la  unidad  en  todos  ios 
planas  y  operaciones  para  colocar  en  los  Pirineos  los 
estandartes  tciunfantes  de  nuestro  Rey  ^  que  anuncien  la 
libertad  á  la;Í2Íuropa^  la  destrucción  del  tirano  >  que 
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/Atenía  sulfyugarla  ^  y  h  gloria  inaiortal  de  la  nacioa 
española. 

Real  Alcázar  de  Sevilla  r^  de  Septiembre  de  1808.=^ 
Pot  mandado  de  S.  A.  S*  at  Juaa  fiautista  Esteller^  Se^ 
detarío  primero. 

nOCLAMA    DB  S.  B.  EL  TENIENTE  GENERAL 

Hugo  Dairymple  y  Comandante  de  lasfiierzat  Brit orneas, 
á  la  Nüfion  Porlúguesa. 

ÜLI  buen  suceso  con  que  el  Omnipotente  se  dignó  fa* 
vorecer  las  Armas  BrifanicaS)  ha  hecho  llegar  et  mom 
mentó  eñ  que  debo  dirigir  mi  voz  á  los  fíeles  y  lear 
les  habitantes  de  este  Fais¿  Me  aprovecho  con  ímpa« 
ciencia  de  esta  oportunidad  para  soseg^ir  el  ánimo  de 
los  tímidos  f  para  reprimir  los  designios  de  ios  mal  in« 
tencionados  ( si  acaso  quedan  algunos  )  y  para  asegu.« 
r»  k  toda  la  Nación  de  que  los  esfuerzos  del  .Exérci« 
te  Brítíknico  de  nii  mando  no  tienen  otro  objeto  que  el 
de  asegurar  las  propiedades  de  los  habitantes  de  Por/* 
tugal  con  él  restablecimiento  de  aquel  gobierno  que  por 
tanto  tiempo »  y  con  tanta  gloria  Ip  dirigió  y  y  cuya 
restitución  >  sin  duda>  ha  de  ser  bien  recibida  por  la  vos 
unánime  de  uii  Pueblo  leal. 

La  presencia  de  un  exército  enemigo  poseedor  de 
la  capital  y  señor  de  los  [jríncif^ales  recursos  del  Rey *« 
no  9  tenté  ed  cierto  modo  ^  privados  á  ios  aprecíables 
y  feales  vasallos  de  Portugal  de  los  medios  de  |iber« 
tar  á  su  Patria.  Hícieronse  no  obstante  esta  desventaja» 
esfuerzos  patrióticos  >  y  el  espíritu  nacional  se  manifestó, 
de  un  modo  tan  decidido  como  honroso. 

Los  esfuerzos  que  se  hicieron  en  varias  provincias 
del  Reyo>  abrieron  el  camino  k  la  restauración  de  la 
Monarquía. 

No  obstante  su  energía  5  reunido  y  haciendo  ade« 
lantar  ana , fuerza  armada  para  levantar  á  la  capital^ 
fué  -necesario  el  auxíüo  del  amí|;o  y  fiel  aliado  de  Por* 
lugal  para  asegurar  a  esta. acción  júxi  éxito  pronto  .y 
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feliz.  El  ardiehta  interés,  de  S^  M.  B.  por  U  conserva* 
cien  de  su  aliado  ^  y  la  energía  que  siempre  ha  düs- 
lingutdO'  al  carácter* ingles»  conJuxeroa  en  poco  tiem* 
po  un.  poderoso  exército  á  las  costas  del   Portugal. 

Aquella  parte  del  exércita  Portugués- que  las  circuns- 
tancias, locales  le  permitió  unirse  con  el  Británico ,  mica* 
«tras  que  el  resto  hacia  una  poderosa  adv^ersion^  oca* 
sionó.  nusdidás  recíprocas  para  la  destrucción:  del  ene- 
migo común.  Los  pasos  de  esta  fuerz^i  fueron  señalados 
con  victoria  >  y  la  expulsión  del  enemigo  abrió  la-eo* 
trada  al  restablecimiento  de  la  Monarquia  Portug^aesa; 
deber  el  mas-  lisongero  que  su  Soberano  podia  ímpo-^ 
iier  al  Comandante  Británico.. 

Ningunas  miras  de  interés  ,  ó  engrandecimiento  na- 
cional podran  imputarse  k  la  política  liberal  de  la  Gm 
Bretaña  >  que  fiel  á  los  principios-  de  honor  y  buena 
fe  que  siempre  distinguieron  su  conducta  >«  ve  en  los 
sucesos  que  actualmente  se  observan  en  Portugal  9  los 
felices  medios  para  restablecer  el  orden  y  para  restituir 
al  Soberana  y  á.  su  pueblo  sus  legítimos^  derechos. 

Para  la  execucioa  de  estas  ideas »  coma  Comandan* 
te  de  las  fuerzas .  Británicas  ^  verificaré  del  mexor  mo- 
do posible  las  intencíonea  del  Rey  mi  A^mo-  y  Señor; 
y  promoveré  con  la  mayor  eficacia  los  intereses  dd 
Portugal  >  restituyendo  al  exercicio  de  su  autoridad  s 
aquella  corporacioa  en.  que  S».  A.  R.  el  Príncipe  Regeo* 
te  juzgó  capaz  de  delegar  el  poder  soberana  ,.  quaodo 
preservó  la  Real  dignidad  de  loa  insultos-  de  un  ímpla- 
r  cable  enemigo  >  y  se  trasladó^  k  la.  soberanía  de  sus  do- 
imnios  ultramarinos.. 

Un  grande  respetable  miembro^  de  la*  corporación! 
ú  quiea  S.  A,  R,  entregó  su  poder  y  fué  desgraciada- 
mente removido  de  este  Reyoo .  por  la  autoridad,  y  ar- 
tificios de  su  enemigo;  de  modo  que  en.  este  crítico 
perioda  se  halla  el  Reyna  privado  de  sus  servicios  9  al 
mismo  tiempa  que  otros>  de  estos  miembros  ^.pareciea* 
do  sospechosoa  de  adhesión  á  los  intereses  de  los  fran* 
ceses  por  haber  toaiado  par(e   en  su   gobierno  ^h^» 

ka- 
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imposlbtlitgdo  en  Im  ocasión  presente  su  festablfcínvien* 
10  en  el  gobierno-  .   '       .   r  % 

Por  tanto  lodas^  las  personas  abajco  menqíonVdaSf 
miembros  de  la  regencia  nombrada  por  S.  A.  R.  el  Prín- 
cipe Regente  y  que-  no  contraxeron  seraeJ4«te  impedí  • 
meneo  soq  convocados  >  para  que  se  presenten  en  Lis« 
boa>  á  fin  de  que  comen  sot>re  s{  la  Administración  d^j 
Gobierno  >  hasta  él  tiempo  eh  que  la  voluntad  dé  S.  A. 
R.  sea  plenamente  conocida:   á  saber. 

El  Conde  de  Castro  Marín  ^  Montero  mayor  del  Rey« 
no  >  del  Conseja  de  S.  A.  R.  y  Teniente  General  de 
sus  Exércttos;.       •      .       •   '     ,  ..... 

D.  Francisco  Xavier  de  bíórxính*.,  del 'Consejo  dé 
S,  A.  íl.  Grao  Cruz  de  la  Orden  de  Santiago  y  Presiden- 
te de  la  iVlésa  de  Conciencia,  y  Teniente  General  dé  sus^ 
Éxérciios^ 

Francisca  de  Acuna  y  Meneses-  del  Consejo  de  S.^A; 
R.  y  Teniente  General  de  sus  Exércitosir 

Jua»  Antonio*  Salten  de  Mendoza^  desembargados  do 
Pa^o,  y  t^rocurador  de  la  Corona^ 

D»  Miguel  Peréira  Forjaz  Contíño  ',.-  del  Co^Sj^o  ^í^ 
S«.A..  R..  y  Brigadier  de  sus  Exérchos» 

Todas*  las-  jurisdicciones  Subalternas  y  ^os  Tribqnalár 
y  Autoridades^  constituidas*  y  legales  del  Reyno  r  y  to* 
da  clase  de  personas  >  prestarán  reconocimiento  >  y  píe* 
na  sugecíoa  k  este  gobierno» 

Coma  Comandante  dé  las  fuerzas  Británicar^  mi  prin- 
cipal y  mas  urgente  deber  es  de  mantener  la  autorida<f 
del  Gobierno'  asi  establecido  >  á  fin  de  asegurar  la  tratl** 
quilidad  y  subsistencia  de  esta  Capital  y  animar  el  res- , 
Ublecimiento  de  la  anterior  prosperidad  de  este  Reyn^^. 

Conseguidos  estos  objetos  >  que  solo  pueden  ser  re« 
tardados  por  la  intriga ,  ó  perversas  intenciones  >  dex^ 
rá  de  ser  necesaria  k  inHueocia  de  una  fuerza  militan 
inas  en:  tanto*  que  no  se  consiguen  >  tpmaremos  la^mas 
rigorosas  y  eficaces  medidas  para  mantener  la  paz  ^  ,y 
|>uen  orden  en  el  Reyno  9  y  contra  todoS  aquellos  qqe 
intentase!}  perturbar  qualqMier  parte  de  él  procedérp 
wos  coala  mayor  severidad.  *       >.D4*  , 
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lid        . 
Üada  en  el  Quartel  General  del  Exérctto  Britániro 
en  el  sitio  das  Prayas    el  i8    de  Septiembre    de  iSc8. 
Firmado  Hugo  Dairímple  Teniente    General  y  Coman- 
dante de  las  fuerzas  Británicas  de  Portugal. 

NOTA.  Los  Ministros  que  componen  la  Regencia  ar- 
riba expresados  han  nombrado  á  los  Excmos.  Marques 
de  Minas  ^  y  Obispo  de  Oporto  >  para  vocales  de  ella. 


BADAJOZ. 

Se  anuncia  con  iatisfaccUm  al  Público  lo  ocurrido  en  UAoa 

el  dia  22  del  contente  ^  y  que  de  oficio  ba  recibido  esia 

Suprema  Junta  y  su  Presidente  el  Excmo.  *Sr.  General 

en  Xefe  Don  Josef  'Oatluzo. 

^jCTl  las  9  de  la  mañana  entraron  en  la  plaza  de  Campo- 
pequeño  varios  piquetes  del  Exército  Ingles  ,*  y  toma- 
ron los  puntos  (q[ue  tenían  sfñaladoi  de  antemano*  A 
las  lo  de  la  misma ,  entraron  también  todas  las  tro- 
.pas,  Espáñojas  ^  sin  armas  ,  y  ocuparon  ciertos  puestos 
que;  se  habia  convenido  tuviesen.  Las  armas  estaban 
[colocadas  en  pabellones  enfrente  de  estas  >  para  hacer 
"Cóñ  solemnidad  él  áctó  de  la'  eótrega.     >         \ 

A  las  12  se  presentarpn  en  esta  misma  plaza',  acom* 
panados  de  sus  Ayuda nt: 5  dé  Campo,  todos  los  Gene- 
ralas  Ingleses,  llevando  en  medio  al  Mariscal  de  Cam- 
'po  de  este  Exército  de*Exiremidura  D>  Gfrgorio  de  Lat- 
"^una  ,  Y  Xefe  del  Estado,  mayor  ,  á  quien  seguían  ta:n- 
'bien    sus  Ayudantes   y   comitiva.   Et  General  en   Xefe 
'  lúgUi  dio  en   medio  de*  la  plaza  al    referido  General 
Español  Laguna  su  espada  ,  y  este  formó  en  circulo  a 
todos  los  Ofíciales  de   su  nación   que  se  hallaban  coa 
^la  tropa  desarindd^  ;    y  entregándola    al  Brigadier  Doa 
Francisco  Romo  y  Gamboa,  Coronel  de  la  primera  di- 
visión de  Granaderos  Provinfcíales  ,'dixo:„os  devuelvo 
las  armas  ^  que  no'  habéis  perdido  en  campaña  ,  y  que 
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solo  disteis  per  torpresi  k  loa  mis,  .j^stñ4pn  ,jínénñ^08 
hallándoos  empleados  por  orden  del  Gobierno  eñ  Por« 
tugal  f  manifestando  aun  en  este  acto  ^  que  tantas  la*;; 
grimas  os  costó  la  obediencia  y  subordinación  qué  qa^ 
racteriza  á  todo  buen  militar  Español;  pero  os  prevén-' 
go^  que ' habiendo  aido  proclamado, én  España  Fernán^» 
do  VII  >  la  orden  del  día  es  vencer  ó  morir ,  entre-f 
gad  al  momento  esas  armas  qtie  tenéis  i  lá  vista  Ú 
vuestros  valientes  Granaderos  y  hacedles  entender  >  qué 
nuestros  hermanos  de  armas  nos  esperan  en  el  campo 
de  la  gloria  y  diciendoles  que  repitan  las  lisonjeras  vo- 
ces h  todo  Español  dé  vencer  ó  morír/^  Concluid» 
que  fue  esta  arenga  empezaron  los  Oficiales  a  repar* 
tir  las  armas  «nire  los  gritos  de  viva  Fer^^audo:  Viva 
nuestra  Patria  :.;Vencer  p  morir.  Veriifíc^do  qué  fue  el 
armamento  coa  ésta  soiémnidad^  el  referido  Brigadier 
Gamboa  hizo  tocar  un  largo  redoble  ^  mandó  presen* 
lar  las  armas  á  toda  la  tropa  >  y  les  díxo :  ^^Españo- 
les ;  ya  estamos  libres  y  nuestros  hermanos  han  pelean . 
4o  por  nosotros  y  este  es  el  resuttacia  feli^-del  suce« 
50  de  sus  armas  auxiliadas  por  el  va^nfnte  Exército  In« 
glés  que  tenéis  delante.  Corramos  Españoles  á  unirq.d8 
coa  ellos  >^  y  á  exponernos  a  los  ñusnaos,  peligro;:  pr6« 
coremos  imitarlos^  y  partidpar  de  sus  laureles  >  Espa* 
ñoles  oid'el  voto  dé  la  Nación:  Viva  Fernando  VI(: 
Vencer  ó  roorir/^ 

Repetido  que  fue  por  lá  tropa  esté  jurarñento  ,  Ift 
artillería  hizo  un  saludo  de  ^  i  cañonazos  y  désfíló'  por 
delante  de  los  Generales  >  retirándose  en  seguida  a  sus 
Quarieles» 

Este  acta  tan  tierno^  y  al  que  asistieron  mas  de 
veinte  mil  almas  y  arrancó  las  íágríihas  á  quantos  I(> 
presenciaron:  no  hubo  uno.  solo  que  no  se  conmovie* 
fs  atan  interesante  espectíiculo  ^  y  á  la  vista  de  una 
porción  de  lo,  mas  florido  del  Exército  Español  ^  á  quien 
el  mas  indigno  de  todos  los  Gobiernos  del  mundo  co« . 
nocido  ,  desarmo  cobarde  y  traydoramente  al  abrigo  de 
U  noche  del  engaño  jr  de  la  perfidia  i  pues  estaba  hierk 
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^eguro  •  que  de  otf o  modo  rio  Ib  fiabíera  coweguido. 
Toda  esta  Tropa  que  ha  vestido  y  armado  la  gene* 
rosa  nación  inglesa  y  nuestra  íntima  adiada  ^  debU  pa- 
sar á  este  Exército  inmediatamente;  pero  jos  Genera- 
les Ingleses  han  acordado  con  el  nuestro  >  O.  Gregorio 
Laguna  j  que  suspendan  sil  niak^ha  >  por  recelo  de  que 

Íiuedan  encontrar  los  pri^oaertis  franceses  que  se  reli- 
an de  los  fuertes  para  ser  embarcados  en  Lisboa ^con 
la  demás  canalla  de  esta  JSÍaeion  ^  y  no  sea  posible 
Contenerla  en  su  justo  y  debido  resentimiento.  Bada* 
jó2  27  de  Septiembre  de  iSÓ8. 


CARTA  BEL  EXCELENTiSrMO  SEñOR  ARZOBISPO 
de  Laodicea  y  y  el  Señor  Conde  de  Ttlly  á  ¡a  Suprema 
Junta  de  .Sevilla  y , noticiándole  la  instalación  de  4a 
Suprema  Junta  Central. 


serenísimo  SEñOR. 


É 


1  ^^  por  la  mañana  reunidos  los  vocales  de  los  qna< 
^ro  Revnos  de  Andalucía  9' Murcia  >  Valencia  >  Aragofl> 
Cataluña  y  uno  de  Castilla  la  Vieja  •  Toledo  y  Leen  en 
la  Castilla  Real  cj?, Palacio,  y  dicha  la  Misa  por  mí> 
^ireátaron  el  jurdm'edtó  de  solemnidad  en  mis  manos, 
habiendo  precedido  el  h^icerlo  yo  primero  y  como  reas 
éjcteftsamente  Vktk  V,  A.  por  el  testimonio  >  6  relación 
que  adjunto  incluimos  de  la  instalación  de  la  Ceatralf 
lo  que  noticiamos  á  V%A.  por  «cpreso  ,  cumpliendo  con 
nuestro  deber  ,   y  el  acuerdo  que  para  esto  ha  precedí '0. 

V.  A.  dispondrá  quanto  guste  mandados  ,  cierto  de 
Auéstfa  obediencia. .  .      ,      '' 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Araojuez  y  Se- 
tiembre i7  de  1808,  =s  Serenísimo  Señor, =  JuanAcisclOj 
Arzobispo  de  Laodicea.cs  El  Conde  de  Tilly. 
'  P.  D.    Después  de  escrí^  esta  se  ha  acordado  partícu* 
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Jjrmente  decir  h  nuestrai-respectlva»  Juntas  hagan  al* 
ffim  demostración  pública  por  el  establecinitento  de  la 
Ceotral^  y  en  Madrid  se  mandaiá  baya  iluiDÍnscioa 
por  tres  dla6.  s=s  Serenísimo  Señor  Presidentes  Señorea 
Vocales  de  la  Suprema  Junta  de  Sevilla* 


SE50RES. 

El  Señor  Conde  de  Floridablanca  »  Presidente  interino^ 

POR  ARAGÓN. 

El  Señor  Don  Francisco  PaJafoz* 
Ei  Señor  Don  Iiorenzo  Calvo. 

ASTURIAS* 

El  Señor  Don  Gaspar  Melchor  de  JoveUaiioi»^ 
£1  Señor  Marquea  de  Campo^Sagrado. 

CASTILLA  LA  VIEJA^ 

El  Señor  Don  Lorenzo  Bonifaz  y  Quintaao* 

CATALUñA, 
El  Señor  Marcees  de  Villei. 
El  Señor  Baroa  de  Savasona. 

■,'.:.  '.    .1     i       .  • •.•    . 

CÓRDOBA» 

El  Señor  Marques  de  la  Puebla. 

El  Señor  Don  Juan  de  Dmm  Rav^  -    '  :   ' 

EXTREMADURA; 

El  Señor 'Don  Martin  de  Úaray*  .x 

El  Señor  Pon  FfcJix.Ovulleí 
■■  Tom,  y  I.  P 


Digitized  by 


®Agle 


I 

L 


114 

GRANADA. 

El  Señor  Don  Rodrigo  Riquelme. 

■M  Señor  Doo  Luís  Giaes  de  Fuaes  *y  Salido. 

JAÉN. 

El  Señor  Dcm  SebasttA.0  de  Jocaoo. 

£1  Señor  Don  Francisco  de  Paula  Castañedo. 

MALLORCA  G  ISLAS  BALEARES. 

El  Señor  Don  Tomás  de  Very. 

El  Señor  Don  Joscf  Zan^da  de  To¿ores. 

MURCIA. 

El  citado  Señor  Presidente  ioteríaob. 
£1  Señor  Marq^ies  del  Villar. 

SEVILLA. 

El  Señor  Arzobispo  de  Laodicea. 
El  Señor  Coiufe  de  TUIy. . 

XOLEDCX 

El  Señor  Don  Pedro  de  Rivero.    .  . 

£1  Señor  Don  Josef  García  de  la  Torr^ 

VALENCIA. 

El  Señor  Conde  de  Co)itaniiQ«» 

fin  consequencia  del  acuerdo  de  ayer  «4  del  ccHrrieiite 
en  confereocía  preparatoria  ^   y    pg^  el   qual  se  te- 
Ios* 
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solvió  que  en  el  diia  de  bo^  ,  y  hora  de  Us  lioeve  y 
medía  de  su  mañana  ,  se  instalase  la  Junta  Central  Su- 
prema y  Gubernativa  del  Rf yno ,  para  cuyo  objeto  ftie* 
ron  citados  todos  los  S€ñores  Diputados  presentes  en 
este  Real  sitio  ,  que  son  mas  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  que  deben  componer  la  Junta  de  Gobier- 
no,  y  constan  antes  por  orden  alfabético  >  se  verifícó 
la  ceremonia  en  la  forma  siguiente. 

Se  juntaron  dichos  Señores  Diputados  en  la  Sacris- 
tía de  la  Capilla  del  Palacio  de  este  Real  sitio  >  y  for- 
mados salieron  á  colocarse  en  los  bancos  que  á  uno  y 
otro  lado  estaban  dispuestos  al  eferto  ,  oyeron  Misa5 
que  celebró  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Láodicea> 
coadministrador  del  de  Sevilla  y  Diputado  de  aquel 
Reyno  ^  y  en  seguida  todos  los  Señores  Vocales  pres« 
taron  en  manos  de  dicho  Prelado  y  sobre  el  libro  de 
los  santos  Evangelios  el  siguiente  juramento  ^  que  áai^. 
tes  había  verificado  él  mismo, 

¿Juráis  á  Dios  y  á  sus  santos  Evangelios  >  y  á  Jesu- 
cristo crucificado  ^  cuya  sagrada  imagen  tenéis  presen* 
te  j  que  en  el  destino  v  exercicio  de  Vocal  de  la  Junta 
Central  Suprema  y  Gubernativa  del  Reyno  promoveréis 
y  defenderéis  la    conservación    y   aumento    de  nuestra 
santa  Religión  católica  apostólica  romana  y  la  defensa  y 
fidelidad  á  nuestro  augusto  Soberano  Fernando  séptimo, 
la  de  sus  derechos  y    soberanía  y  la    conservación    de 
nuestros  derechos ,  fueros,  leyes  y  costumbres,  y  es- 
pecialmente las  de  sucesión  en  la  familia  reinante  y  las 
demás  señaladaís  en  las  mismas  leyes ,  y  finalmente  to- 
do lo  que  conduzca  al  bien  y  felicidad  general  de  e9« 
tos  Reynos,  y  mejoría  de  sus    costumbres  ,  guardando 
secreto  en  lo  que  fuere  de  guardar  ,  apartando  de  ello 
todo  mal,  y  persiguiendo  á  sus  enemigos  á    costa  de* 
vuestra  misma  persona,  salud  y  bienes?  Sí  juro.  Si   asi 
lo  hiciereis  ,  Dios  os  ayude ,   y  si  no  os  lo  demande 
CQ  mal ,  como  á  quien  jura  su  santo  nombre  en  vano. 
Atnen. 

Acto  contiúuo.se  caató  un  solemne  T£  D£UM  por 

/Google 


Digitized  by  ' 


116 

la  comunidad  de  Religiosos  Descalzos  de  San  Paiquali 
de  este  sitio  ,  y  concluido  este  acto  religioso  >  y  pa« 
sando  por  delante  del  bizarro  batallón  de  tropas  lige- 
ras de  Valencia  >  que  se  hallaba  formado  en  dos  filas 
desde  la  salida  de  la  Capilla  hasta  la  escalera  del  Real 
Palacio  >  se  trasladaron  h  una  de  las  salas  principales 
.de  él  >  ctestinada  por  ahora  para  la  celebracioa  de  las 
juntas. 

En  la  multitud' gentes  de  todas  cla^s  y  condrioaes 
que  llenaban  la  carrera  ^  se  descubría  el  mayor  ínteres 
y  entusiasmo  en  favor  de  su  Rey  y  Señor  Fernanda 
séptimo  >  cuyo  nombre  resonaba  por  todas  partes  y  y 
el  de  la.  Junta  Suprema  que  acababa  de  jurar,  ante  Dios 
y  los  hombres  5  y  á  costa  de  su  vida  la  restauración 
en  el  trono  de  un.  Rey  tan  deseado^  Ka  conservacioa 
de  nuestra,  santa  Religión  y  la  de  nuestras  leyesv  usos 
y^  costumbres».  Ia  abertura  de  las  puertas  del  Real  Pa- 
lacio  >  cerradas  tanto  tiempo  había,  y  la  triste  soledad 
de  la  augusta  habitación  de  nuestros  Reyes  >  y  el  re- 
cuerdo de.  la  época  y  motivo  porque  se  cerraron  >  ar* 
ranearon  la;;rimas  de  todos  los  concurrentes  >  aun  de 
los  mas  ñrmes>  que  hicieron  el  acto  mas  tierno  é  in- 
teresante >  y  al  mismo  tiempo  mas  litil  para  excitar  ^  !& 
venganza  contra  los  cjausadores  de  tantos  males  ^  y  1^ 
justa  <;oníianza  eo  los  sugetos^  que  después  de  tantos 
peligros  >  sufridos  por  tan  justa  causa  ^todavía  sepf^* 
sen  tan  á  arrostrar  quantos  ^ean  necesarios  para  llevarla 
hasta  un  .fín  dichoso ;  tal  es  sin  duda  el  que  debenoos 
esperar  de  la  unión  y  fraternidad  tan  intima  como  b 
que  ofrecen  todos  los^  Reynos  reunidos^  Crecíeroa  el 
entusiasmo  y  el  ínteres  k  1»  salida  de  los  Señores  Di* 
putados  de  la  gran  galería  de  la  fachada  principal  ^ 
Palacio  >  desde  la  qual  sm  actual  interina  presidente  el 
£xcmo^  Señor  Conde  de  Floridablanca  >  proclamó  de 
nuevo  2l  nuestro  deseada  Rey  Fernando  >  f  siguió  el 
pueblo  por  muchas  veces,  aumeotando  sus.  ;aclaniscío- 
ees  y    vivas    y    enternecimiento     que    le  causa&a  un 

cuerpo  que  debía  Ueov  tan  ¿r^jade^  espsraazas>f^f?^^ 

caas 
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mas  bíeti  ooncebídtig  ^  quanto  ^vb  máyt)f  la  'magestuo* 
sa  senciUez  cqo  .que  se  ha  celebrado  el  acto  mas  au- 
gusto que  hasta  ahora  ha  visto  la  nación^ 

Colocados  los  Señores  Diputados  en  ^us  respectivos 
lugares  y  y  proounciado  por  et  Señor  Presidente  uií  bre- 
ve discurso  >  muy  propio  de  las  circunstancias ,  se  de* 
claró  la  Junta  legítimamente  constituida  sin  perjuicio  de 
los  ausentes  >  que  segua  su  .jBcuerdo  de  ayer  ,  (Xeben 
corapooer  la  Junta  de  Gobierno  en  ausencia  de  nuestro 
Rey  y  Señor  Fernando  séptimo  ,  y  mandó  que  se  $a« 
que  .certrfícacion  literal  de  esta  acta,  y  se  dirija  al 
Presidente  del  Consejo  para  su  inteligencia,  la  del  trí* 
bunal  y  demás  efectos  correspondientes ,  ínterin  seles 
comunican  las  ulteriores  órdenes  que  convengan.  Real 
Palacio  de  Ar«njaez  25  de  Setiembre  de  1 80S.  =9  Martin 
de  Garay  ,  Vocal  Secretario  general  interino.s?  Por  m^rn- 
dado  de  la  Suprema  Junta,  sx  Juan  Bautisu  EsteUer^ 
Secretario  primero* 


ODA 

A  LAS  (SLORIOSAS    VICTORIAS  DE  LAS  PRO- 
viñetas  y  conseguidas  sobre  las  armas  francesas  y  y  for^ 
macion  de  la  Junta  Central» 

POR  D.  VICENTE  SÁNCHEZ  T  CERQITERO. 


aiidtlla  de  asesinos  se  levanta 

Y  feroz  y  orgulloso 

^iece  el  suelo  mejor  mandar. del  mundo*. 

Mas  los  Iberos  hijos  muy  valientes 
Sus  fuerzas  recogieron 

Y  sus  leyes  y  yugo  sacudieron* 


La  falda  de  jPírene  se  obscurece 
De  espesa  polvareda, 


Digitizedby<XODgle 


Que  la  maldita  turba  ya  levanta. 

Y  sus  cuellos  las  Águilas  alzaiido 
Les  ensenan  camino 
Que  sin  recelo  corren  y  sin  tino. 

Los  alumnos  de  Atlla  ya  se  extienden 

Y  la  inocente   sangre 

Por  donde  pasan  ^  mancha   el  triste  suelo. 

Muerte  y  desolación  se  oye  en  sus  bocas. 
9,Perezcan  los   valientes 
Que  el  laurel  tanto  tiempo  fué  en  sus  frentes* 

Parte  de  ellos  la  Bética  llevando 
Asesiriato  y  robo 
Por  do  quiera  que  van  se  ve  funesto. 

Córdoba  ya  lloraba  con  sus  hijos 
Su  fiel  sangre  vertida 
Por  la  caterva  infiel  del  homicida. 

El  Ebro  en  tanto  amenazado  se  halla 
De  ruina  tremenda; 
Mas  valiente  guerrero  le   defiende. 

Que  Cid  de  nuestros  dias  se  apellida^ 

Y  sus  hijos  armando 

Se  vá  á  la  impía  Grey  amenazando. 

Voz  de  desolación  se  oye  en  el  Turia. 
^Lós  más  valientes  mueran: 
^^Nuestros   laureles  tina  ya  su  sangre 

^9 Y  aumente  sü  exterminio  nuestra  gloria 
,,Porque  el  yugo  resisten. 
j^¿Y  qué^  no  veis  guerreros  que  aun  existen?^/ 


El  Castellano  campo  gime  triste 
Baxo  la   hueste  fiera 
Que  á  sus  bravos  patricios  ya  sorprehende 

Y  füvor  y   venganza  al  Cielo  piden.  - 

Con- 
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Contra  legioo  sangrienta 

Que  feroz  les  persigue  y.  amedrenta. 

El  muy  valiente  y  laborioso  suela 
Que  dá  en  fruto  soldados 
Invadido  se  vé  de  iniquo  b^ndo. 

Y  sos  terribles  fuerzas  le  sujetan 
Con  pasada  cadena 
Para  horror  ,  de  su  ovsma  sangre  llena« 

Nuevp  Monarca,  intruso  noi  envía 

Y  juramento  pide 

ValieivilQse  d^  ^n¿|años  y  viakncia* 

Pero  en  el  corazón  el  Rey  Fernando 
El  IberQ  valiente 
Justa  corona  afirma  ya  en  su  frente*. 

•      .      *  '  .'  ' 

No  njastin  manso  que  so  dueño  azota 

Y  eá  so  lealtad  fiado 

Aumenta  mas  y  mas  sus  crqdos  golpesj^ 

Que  ia  bestia  rabiosa  y  sin  respeto 
Furiosa  .se  le  abanza 

Y  executa  con  él  fiera  matanza^ 

Ni  ^rrente  de  agua  detenido 
Por  endeble  muralla^ 
Que  cada  vez  en  mas  porción  se  aumenta. 

Hasta  que  ya  su  fuerza  no  resiste  > 
La  rompe  ^  y  vá  corriendo  ^ 

Y  todo  lo  que  encuentra  destruyendo. 

Pueden  al  bravo  Ibero  compararse 
Que  su  valiente  brazo 
Del  inocente  cuello  quita  el  yugo. 

Que  con  engaño  vil  se  le  pusiera 
Convirtiendo  en  gemido 
Del  tuniilto  feroz  el  alarida 
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Sus  peadopes  levaftla  di  vtcfórii 
El  Keynd  Ttlerose : 
Alza  gritQ  de  muerte  6  vencimiento. 
De  bliíco  aparato  se  prepara 

Y  á  su  Rey  inocente 

Salvar  pretende  dé  la  fiera  gente* 

Para  esto  ya  sé  forman  esquadroned 
De  Cides  y  Guzmanes 
Que  corren  á  la  lid  <ron  alegría.    . 

Y  cada  qual  pretende  aér  primero 
Que  tiñendo  su  espada 
Ca  sangre  de  ¿o  líerinatab  tea  vengada» 

Lucida  muchedun^l^ode  j;^»i:xetOJi    : 
Ya  bizarra  se  opone 
A  la  quadrilla  vil^  de  oro  sedienta. 

El  terror  en  sus  rostros  yá  Se'ad^iéíte 

Y  su  infame  delito  .  :  ?     - 1 
Queda  vengado:  de,  la  muerte  al  gr»t(^;  >i 


■>•:*, 


Tumba  funesta  el  Betis  leí»  prepara 
En  paeo  á  su  codicia 

Y  el  nivicto  Castaños  les  castiga 
Con  poderoso -azoté  su  arrogancia^ 

Quedando  allí   vencidos 

Lo^'que  fueron  en  jená  tan  temidos^ 

i      '       ^  '*  '  •      . 

El  Valentino  Campo  les^  presenta 
Sepultura  horrorosa. 
Piden  clemencia  ya  baxo  sus  muros, 

Pue&  destrozo  sangriento  vfen  sus  huesteif, 

Y  la  ciudad  aislada 

Queda  de  íníqua  sangre  circundada* 
r/-     .  _.  = 

Venganza  justa  la  provincia  fuerte 
Exerce  en  los  tiranos:     v  -  ^*v      ^^  -^  ^ 

Hi  fíbro  de  cadáveres  se  llena:  ; 

,  Sus 
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Sus  cristalinw  Uscm  correa^  ttataf 
Pues  su  Xefe  divino    - 
Reparte  alU  imlbt  <M>a  diestro  tiiiob  .  i 

i  ■     .         .         . 

Allí  cQo  mas  ráz^n  debe  dccifse 
Que  fué' tumba  ihwrorosa       .     . 
De  la  quadrilla  bárbara  sangrienta. 

4Bl  (;ampo  qap  esforzados  bijos  pare  ' 

Y  puso  en  fu;^  presta 

La  enddile  diuama  que  al  tirano  resta.   ^ 

¡Oh  Ciudad  que  á  Sagunto  nosrecuerdaal 
Vive  falife  ahora 
Pues  el  laurel  en  tí  nació  primero» 

Tú  ser&a  de  los  hpmbres  alabada 
En  los  remotos  años  ^ 

Porque  al  vil  caeogaste  sus  engañoar 

Dichoso  Palafox>  cuya  victoriar 
En   láminas  de  bronce  / 

Eternamente  se  verá  grabada^ 

Y  modelo  serás  en  todo'tiempa 
De  guerreros  bizarros 

Que  igualas  á  Corteses  y  Pitañas^     ., 

¡Venturosa  Madrid!  si  el  día  horrible 
Que  padeció  inocenie 
Tu  brazo  poderoso  allí  se  alzase 

Y  aa  4iu¥iiio  pr^estase»  tan  preciso^ 

Que  ttt  valiente  espada  «^  ^ 

Bastaba  sola  ^  para  ^er  vengada»    . 

Nuevo  sabio  gobierno  je  prepara 
Que  la  autofidad  tme 

Y  un  movimiento  solo  dk  á  la  fuerza. 
La  naeion  ^le  eelebra ,  y  sti  alégria 

En  todo  Español  pecho 

Se  sieMc  >^iiai.  conpoe^u  provecho»  .. 

Tom.  y  I.  Q 
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Y  noeté'  Minot  nos  ofrece  leyes 

TsQ  sabias  y  prudentes    v  7 

Y  el  dormtcto.  valor  nos  . restablecen  .       .      I 

Y  sus  dltímos .  años  loa  consagra 
De  su  patria  k  la  gloria 

Que  eternamente  dexará  en  memoria. 

Ya  corren  los  valientes  que  á  su  patria 
Libertad  le  volvieron  . 

Y  se .  arrojan,  sedientos .  de.  venganza. 

Ya  despedazan  las  legiones  fieras 
justicia  reclamando 
Pe  sangre  que  vertió  el  iniquo  bando. . 

Ya  elibélico.  metal  gime  horroroso  . 

Y  estragos   y  /nina 

Su  explosión  causa  en .  la  cobarde  gente. 

El  relumbrante  acero  que  se  encuentra 
De  ÍQíiel  sangre:  manchado  * 

X  el  exército  ibfanie  desirp^adob  v^ 

Ya  nuestros  héroes  pisan  muy  ufanos 
De   Austerlitz  los  laureles 
De  Jena  y  de  Marengo »  y  vencedores 

Ue  las  feroces  A^^uilas  altivas» 
De  t¿i6  al. b tro  emÍ3ferio 
Corre  la  fama  del  valiente  Iberio» 

De  JBlicona  las  aguas  no  se  prestan  : 
A  henchir  mi  seca   vena 
<Que  pretende  regar  .tantos  laureles: 

Victorias  de  valientes  que  mi  numen 
A  pintar  .no  se  atreve 
Con  tan  vivos  colores  como.  debe. 

¡Oh  dulce  patria!  vive  venturosa 

Y  en  tus  hijos  descansa 

Que  tu  .gloria  en  los  siglos  mas  remedos 
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iDurárá  en  la  memcX^*  de  los  liomblrer 
Porque  en  dichoso  día  > 

El  triunfo  renovaste  de  Pavíaw^'  ^ 

Y  vosotros  guerreros  animosos 
Corred  k  la  venganza  »  c  ^  '^ 

Y  vuestra  fiera  espada  terror  ponga 
Al  vil  usurpador  que  nos  qukara 

Nuestro  Rey  'inocente 

Y  quiso  poner  yugo  á  nuestra  frente. 


LA  JUNTA  SUPREMA  DE  GOBIERNO  HA  COMU- 
nicado  á  la  de  esta  Plaza  ,  que  se  observa  en  ella  el 
Ediito  Siguiente. 

EDICTO. 

lis  increíble  la  licencia  con  que  se  escribe  é  ¡hipri* 
me  9  con  el  fin  de  desacreditar  las  Juntas  Supremas^ 
que  con  sui  esfuerzos  han  libertado  la  España  de  sus 
atroces  enemigos^  y  la  misma  Junta  Central  ó  Supre^ 
mo  Gobierno  que  aquellas  han  formado  ^  como  daico 
medio  para  salvar  la  Patria.  La  opinión  publica  se  cor «^ 
rompe  ó  extravia  con  estos  escritos  >  y  puede  traer  la 
ruÍQa  entera  de  la  Nación  ^  dividiefidola  entre  sí  ^  apar* 
tandola  de  la  obediencia*  k  sus  legítimos  Magistrado^) 
y  movi9n€lóha''á  'rebelión*  Las  Juntas  Supremas  fueron 
creadas  por  el  Pueblo^  y  la  Junta  Central  formada  dé 
Diputados  de  aquellas  >  para  reunir  todas  sus  faérzas> 
y  que  la  Monarquía  quedase  baxo  un  Gobierno  Supre^ 
tnoy  que  atiebda  á  su 'paz  interior  >  v  la  defienda  de 
la  pertkNa^  del  engaño  y  de  las*  violencias  ,  con  qut 
ha  pretendido  usurpar  su  trono -Napoleón  i  y  su  her*> 
mano  Josef  Na|)oleon  ,  despojando  de  él  con  injusticia 
hoirible,  y  reteniendo  preso  á  nuestro  Rey  y  Señor 
Don  Fernando  el  Séptimo* 
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Por  mptO:  MafKb  est^  Jauta  Suprem)  h  toio  veci- 
no y  habitante  ^  sujeto  á  su  jurísdtccioa  ^  de  q^oal^ter 
clase  y  condicioa  que  se{i  f  que  oo  poedq  leer  nt  re- 
tener ningún  impreso  ó  manuscrito  que  por  qualquiec 
medio  intente  desacreditar  y  desacredite  las  Jootas  Su* 
premas  ^  y  la  Junta  Central :  que  procure  impedir  ó  re- 
tardar ^  faóxo  qiialquíef  pretexto  >  la  formación  y  exer- 
ctcio  de  sus  ftraciodes  de  dicha  Junta  Central  >  que  ias< 
pire  ó  mueva  ii  desobedecer  k  la  expresada  Junta  Cen« 
tral)  ó  k  qualquieta  de  las  Juntas  Supremas  >  creadas 

Eara  la  defensa  ^  y  que  tan  gloriosamente  y  con  tra- 
ajos  tan  heróycos  y  generosos  ^  la  han  4ibertado  de 
sus  enemigos:  que  asimismo  todos  los  impresores,  ven*, 
dedores.  de  libros  y  vecinos  >  presenten  y  entreguen  al 
Juez  de  Imprentas  de  nuestra  jurisdicción  todos  los  im- 
presos de  las  calidades  arriba  expresadas :  que  niagua 
impresor  pueda  ímprCkiir  ningún  género  de  escrito  que 
trate  estas  materias  >  sin  la  ucencia  expresa  del  toistao 
Juez :  que  ningún  impresor  pueda  reimprimir  nt  en  es* 
ta  Ciudad^  ni  en  esta  Provincia »  ntúgun  e^úttto  venida 
de  otras  >  oí  venderlo  ^  sino  es  con  la  licencia  del  tv 
presado  Juez  >  y  presentándolo  á  él  para  sú  iiopresioo 
ó  venta.  Todo  baxo  las  penas  impuestas  por  las  leyes 
é  los  autores  de  estos  delitos  ^  que  serán  execotada» 
irremisiblemente. 

Dado  en  el  ReaP  Alcázar  de  Sevilla  á  xa  de  Sep* 
tiembre  de  j8o8.  ss  Por  mandado  de  S»  A»  S.  ssjoaa 
bautista  Esteller  9  Secretario  primero» 
>  Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  sesión  del  día 
de  ayer  ^  se  acordó  se  reimprima  y  fíxe  en  los  sitios 
|K:ostumbrados  de  esta  Ciudad  para  que  llegue  á  ao» 
ticia  de  todos» 

Cádiz  27  de  Septiembre  de  tSos/sD.  Juan  de  Dios 
lie  Landáburu  >  Secretario  primerp.  s;  U»  Juan  de'laF^* 
{ia  y  Santander^  Secretario  segundo* 
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TOR  LA  SUPREMA  JÜUTA   1>B  GOBIERNO  s\ 

ba  comunicado  al.  ExcmOf  Señffr  D.  Tornan  de  Moría  ^  Go^ 
bernador  y  Capitán  Gcf^ral  f  Presidente  4$  la  4^  esta. 
Plaza  y  i^  orden  para  que  se  forman  rela^onet  evaftas 
del  número  de  personas  úiiles  para  las  armas .^  con  jfur 
jecifm  QlBMdo  qiée  aeompañó  ^  concebido  en  los  térmmos 
siguientes 

BANDO. 


ijiendo  índíBpeoaable  para  la  aeguridyui  piíblica  maote- 
.  ner  el  Exércita  en  un  pie  respetable  de  guerra  para  re«» 
peler  los  enemigos  del  estado  >  y  penetrada  esta  Junta 
Suprema  de  los  sentUnientos  de  equidad. que  leandnaa 
en  todas- sus  providencias  >  ha  resuelto  que  para  evii« 
lar  vexkmenea  á  los  Pueblos  eo  el  pupo  que  les  corres- 
ponda á  cada  uno  para  el  reemplazo  del  Exército  >  se 
observea  inviolablemente  las  reglas  siguientes: 

Las  Juntas  subalternas  ó  Corregidores  x  cabezas  de 
Partido  del  Reyno  de  Sevilla  >  remitirím  con  la  breve* 
dad  posible  al  Secretario  de  la  Junta  de  Guerra  >  una 
relación  circunstanciada  arreglada  al  formulario  numero 
i.  que  acompafia  p  eo  la  que  se  comprehenderán  todo^ 
los  individuos  de  los  Pueblos  de  su  jurisdicción  9  qqe 
i  conseqikncia  de  los  Bandos,  publicados  se  hayan  ális« 
tado  voluntariamente  y  estén  sirviendo  durante  las  ac* 
tuales  circunstancias  ,  y  separadamente  una  lista  que 
exprese  la  estatura  y  cíase  de  los  dichos  que  no  hayan 
sido  todavía  destinados  y  tenido  ingreso  ea  los  cuer^ 
pos  del  Exército. 

Como  la  segunda  cíase  del  alistamiento  p  que  pre* 
viene  el  Bando  publicg^o  por  esta  Suprema  Junta  de 
seis  de  Junio  ,  ide^  e^tar  pronta  en  caso  de  necesidad 
para  el  reemplazo  del  Exército;  y'pudiendo  suceder  no 
ser  necesario  el  total  de  hombres  que  produzca  es- 
ta .clase  ,  y  sí  solo  alguna  parte  que  pueda  exi* 
gitse  proporcionalmente  p  es  indispensable  tener  un  cor 

, . no- , 
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nocí  miento  ex&^to  dél  niimero  de  hombres^  que  resul- 
tan comprehendidos  en  rada  Pueblo  ^  para  determin&r 
au  quota :  En  su  conseqüencia  formarán  los  Corregido- 
rea  y  Gobernadores  ó  Juntas  subalternas  >  cabezas  de 
Partido^  en  el  término  de  veinte  dias  contados  desde 
el  eo  que  reciban  esta  orden  ^  un  alabamiento  >  vaiíéo- 
dose  para  su  formación  del  Padrón  del  Veciiidario  >  li^ 
bros  de  Bautismo^  y  qnantos  auxilios  conduzcan  á'la 
mayor  exactitud^  arreglándose  4l  Ibrmnlario  número 2. 
que  acompaña ,  y  darán  parte  al  Secretario  de  la  Junta 
de  Guerra  y  del  numero  oe  hombres  que  resulten  ea  $u 
Corregimiento  j  ea  un  estado  igual  al  que  acoinpaña. 
numero  3. 

•«  En  este  alistamiento  deberán  comprehenderse  todos 
los  Mozos  solteros  >  Casados  y  Viudos  sin  hijos  9  desde 
la  edad  de  16  años  k  45  cumplidos,  y  que  tengan  Ja 
estatura  de  s  pies  menos  una  pulgüda  medidoa  descal- 
zos. 5  sin  excluir  á  los  que  de  dichas  clases  obtuvieroa 
en  el  anterior  alistamiento  excepciones  por  razón  de  la 
cosecha,  labores  de  campo,  donativos,  6tc.  puesfae* 
ron  y  deben  entenderse  por  aquella  vez  y  no  perpe-' 
tua,  á  que  se  agrega  haber  cesado  la  urgencia  de  la 
recolección  ,  labores  y  ministerios  del  campo,  y  poder 
los  dueños  y  hacendados  valerse  paca  lo  sucesivo  de 
las  personas  exceptuadas  por  su  edad  y  ser  Casados  coa 
hijos  y  faltos  de  talla  Scc.  de  modo'  que  no  ha  de  ha- 
ber otra  excepción  mas  que  las  siguientes. 
'  Solamente  quedarán  exceptuados  de  eite  alistamien* 
to  lóS  'Negros  ,  Mulatos  ,  Carniceros  ,  Verdugos  y  Pre- 
goneros ^  Ibs  eiñpleados  pdblicos  que  sean  absolutamen- 
te indispensables ,  los  que  ^xerzan  empleos-  de  re* 
publica  que  no  sean  menores^  dfe  as  años,  los  ordena- 
dos de  Epístola  de  las  Combiiídades  Religiosas  y  Secu- 
lares ,  los  Casados  kjue  tengan  su  muger  embarazada, 
tin  hijo  solo  de  Paüre  sexagenario  ,  ^  6  iáíf^osíbílitadosi 
O  de  Viudas  pobres,  teniendo  la  expresa  condición  de 
tnantenerlos  con  su  trabajo  personal;  y'  lóS  notoriamen- 
te inútiles  para  el  servicio  de  las  armds^  como  mar 
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ri*7 
coi  >  cc^  >  .ciegos  ó  con  enfernudad  habícual   2cc.  , 

Oeclwda  pojr  ejta  Junta  Suprema  la  necesidad  de 
reemplazar  el  Exército  y  y  determinado  por  la  Junta  d^ 
GuerM  el  cupo  que  pertenezca  á  cada  Corregimiento^ 
procederán  los  Corregidores  con  aviso  del  ..Secretario 
de  Guerra  al  Sorteo »  para  haqer  efectivo  el  comüigpn* 
te  de  cada  Pueblo  i  los  que  reunidos  en  la  C^bfzade 
Partido  >  ser^n  conducidos  por  un  comisionado  al  pua-^. 
to  que  ^e  señale  para  lá  entrega-  <   ,         , 

Todo  Pesc;rtor  será  jdestínado  á^rvir  {tor  ocho  aqqp 
en  el  Exército.  Todo  f  1  que  delatare  ó  aprehendiere  al- 
gún Desertor  se  le  eximirá ¿pof  uni|. vez  del  Sortea  [ 

Todo  el  que  ocultare  >  6  encubriere  un  Ócseftoro 
prófugo;  que  esté  comprchondído  en  el  alistamiento  > 
se  le  de&tinnrá  á  servir  por  ocho  años  ,  si  fuere,  ütil 
para  el  servicio  de  las  armas >  y  si  no  se  le.obijgar^a 
qae  ponga,  otra,  en  su  lugar  >  ó  confiscación  d»  todqs 
sus  bienes»  •   :         » 

Se  encarga  muy  .particularmente  á  las  Justicias  de 
•todos  los  Pueblos  vigilen  con  incesante  zelo  para  la 
aprehensión  de  los  que  se  separen  del .  deber  que  l^a 
inipcoe  la  Patria  ^  y  si  se  averiguase  que  ^n  esto  fu9- 
sen  omisos  ^  tolerasen  algún  fraude  9  con  perjuicíp  dfi 
la  causa  publica  >  serán  juzgados  taiiit^rment»  >  decU)* 
tados.comp  ^enemigps^  y  perdidos  sus  bienes.  ^         , 

Como  este  Reglamento  esth  fundado  en  Im  urge9« 
tes  y  actuales  circunstancias  ^  y  con  el  mismo  objeto 
que  la  Ordenanza  publicada  para  el  reemplazo  del  Exér* 
Cito  eq  veinte  y  siete  de  Octubre  de  mil  y  ochocien^ 
tos  i  se  arreglarán  k  esta  para  las  formalidades  de  sor« 
t€os  9  penas  y  demás,  que  no  esté  expresado  ^  ó  sea 
opuesto  á  los  presentes  artículos,  se  Real  Palacio  del 
Alcázar  de  Sevilla  12  de  Agosto  de  1808.  s  Por  dis« 
posición  de  S.  A.  S.  a  Juan  Bautista  Pardo  ^  o^ecretariq. 

Y  habiendo  pasado  esta  Junta  de  Gobierno  el  refé- 
rido  Bitido  con  otros  documentos  al  Nobilisimo  Ayun* 
tanaiento  de  esta  Ciudad >  por  este  su  Concejo,  Justi- 
^^  y  Regimiento  ^  en  Cabildo  que  celebro  ante  mí  el 

^dia 
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din  veinte  y  qüaird  del  corriente  ibes  y  se  acordó  su 
|lüfftü&l  tumplí  miento :  Y  en  eu  éxecucioR  se  luice  no- 
tótíb  {tor  la  presente  publictcion    y  fizacion  pasa  no- 
titía  de  esté  Vecindario  y  que  las  personas  que  detmi  com- 
prehetadéf  el  airstaibiento  ^  concurran  h  verificarlo  k  las 
-Casas  Capitulares  dentro  del  ténnino  de  díes  dia^con- 
líadós  áéBdft  el  de  maíñana  á  las   horas   de  las  diez  i 
lá  eáá  'del  día  $  y  pót  la   tarde   desde  las   seis  k  las 
ocho  9  trayendo  cada  qtial   una  papeleta  expresiva  de 
1SÜ  nombre  >  edad  >  estado  ^  oficio  >  comisaria  y  casa  de 
feu  habitación  9  y  al  trempo  .de  entregarla  recibirá  otra 
firmada  de  uAo'de  ios   Sc^ñores  Comisionados  por  dj- 
tho  Ilustre    Ayuntamiento  >  -  para  que    acrediten  haber 
cumplido  con  su   presentación;  la  que   verificarán  en 
Iti   mismia  forma  los  Empleados  de  todas  Rentas  bato 
dé  cualquier   nomínacioiT  con  que  sirvan »  a  ex:epcioú 
^e  los 'que  exóaera  la  Real. Cédula  de^  17  de  Octubre 
del  año  de   1800;  en  inteligencia  que  ademas  de  los 
«icceptuados  en  el  inserto  Bando,   lo  están  íguaimeote 
lo9  individuos  que  componen  los  Cuerpos  de  Volunta- 
fíes  honrados ,  y  hs    dos  Compañías   de  Artillería  de 
ksta,  {'laza  ,  por  el  distinguido  y  utUisímo  servicio  que 
le^tdin  haciendo  con  ahorro   considerable  del  Estado:  f 
asimismo  los  Coristas  profesos  >  y  Ordenados  de  me' 
ñores  y  que  tengan  las  circunstandas  de  gozar  el  fuero 
*éóiiídrme  h  la  Ley  del  Rey  no. 

Eh  cuya  cOtoseqü^ncía  espera  el  NoWlisimo  Ayunta- 
Iniehto  'que  las  'personas  que  deben  alisiasae  tratarán  de 
cumplir  exactamente  con  lo  que  va  prevenido  y  evitan- 
'tfó  cjfue  por  su  inacción  ti  otra  causa  se  vea  el  Magis- 
ítrado  en  la  precisión  de  usar  de  procedimíe/ltos  mas 
•iaiJiiUos  para  que  se  realice  tan  justo  deben  Para  lo 
^qúil,  ^ñ  -cumplimiento  del  referido  Acuerdo  ,  firmo  «I 
jrt'eséilté  -en  Cádiz  á  veinte  y  nueve  4e  Septiembre  ^ 
taíl  ochocientos  y  ocho.?±:Josef  Gonzaleis. 
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SONAPARCUNA,  V  OttJCIOÍJ  BEWRICA  ,  QU& 

Á  semejanza  €n  ¡a  energía  de  las  que  Cicerón  dixo  comrú 

Catilina  ^  escribió  contra  Bonaparte  ,  un  Catalán 

zeloso  amante  de  su  Patria. 


E 


scucha  ^  pérfido  Napoleón  y  escucha  ^  y  liembla  at 
oir  los  generosos  sentimientos  de  que  está  penetrada  lá 
España  >  y  en  especial  la  provincia  de  Cataluña  ^  la 
qual  á  pesar  de  haberte  apoderado  tií  con  horrendas 
mentiras  de  su  Capital  y  fortalezas  mas  importantes; 
sin  embargo  ha  tenido  animosidad  para  levantar  Id  pri* 
mera  su  orguUosa  cabeza  ,  y  poner  una  muralla  impe- 
netrable  al  infame  yugo^  que  ibas  k  poner  á  toda  la 
nación.  No  sufrirán  los  Catalanes  tu  tirania  cruel.  Ca«> 
taluíía  sabe  quien  eres  ,  para  arder  de  rólera  contra 
ti)  y  disipar  como  el  humo  tus  ambiciosos  é  inferna^ 
les  designios.  Los  timidos  y  que  á  laü  dulzuras  de  la  lí« 
bertad  preferían  una  quietud  y  que  trahía  envueltos  loa 
hierros  de  una  esclavitud  horrorosa  y  quedan  ya  con* 
vencidos  de  su  error  y  han  convertido  su  timidez  en 
noble  orgullo^  y  corren  á  las  armas  para  aniquilarte; 
Aquellas  almas  venales  ^  que  tenían  confíádos  los  gran« 
tles  intereses  de  la  nación  y  y  corrompidas  con  tus  en^ 

f pañosas  promesas .,  te  habían  entregado  las  lla^ves^  de 
a  España  ^  ó  no  evisten  ya^  ó  indignas  de  ver  la  luz 
se  han  escondido  y  sepultando  sus  infames  intrigas  en 
un  profundo  silencio.  Cat;^luña^  asi  cdmé  todas  las  de> 
mas  provincias^  de  la  península  y  han*  trUinfadt)  en  esta 
guerra  mas  fomnidable  >  qué  la  que  pueden  hacerle  tus 
ejércitos,  y-  en  esta  sazon-todos  «omM  ya  Catalanes 
y  verdaderos  Españoles.  Todos  estamos  animados  de 
un  mismo  espíritu;  lodos  te  juramos  un  odio  implaca* 
ble.  Cada  golpá  qi>e  .ié;d'tscarguemos  ha  de  8?r  un  ra» 
yo  que  te  estrenicz^^a  j  traydor  y  cruel  y  inapío  y  hipó^ 
crita,  indigno  de  que  te  sostenga  la   tierra. 

Oexate  de  poner  ya  en  tu  nientirosá  léugiia  el  pom« 
TOSO  nombre  (de  felicidad^  de  que  taAtp^lIui^^  abusadD4 

rom.  VL  R  ■     .  Par , 

Digitized  by  VjOOQ le 


130 

JParece  tiue  ya  ho  sabes,  dectf  otra  cosa.  ¿Pensabas  en- 
gañar coo  ese  vaao  sonido  á  la  España  y  como  lo  has 
conseguido  en  las  demás  ^  naciones  y  y  aun  en  la  mis* 
ma  Francia  ?  Oí  y  femeatido  >  ¿  en  dónde  está  la  paz  y 
la  felicidad  que  le  prometiste?  Nosotros  estamos  pee* 
trechados  contra  tus  groseros  embustes  :  la  experiencia 
tkos^  ha  abierto  los  ojos  paca  ver  el  horroroso  caos  de 
tu  pérfido  corazón  >  y  penetrar  el  plan  infernal  que  te 
faas  forjado :  sabemos  que  tu  lenguage  ordinario  es  el  per- 
jurio y  la  mentira  :  que  mientras  prometes  felicidades, 
revuelves  en  tu  fantasía  perfidias  y  alevosías  y  calamida* 
des  y  desastres:  que  mientras  en  tu  impía  lengua  to- 
mas el  sacrosanto  nombre  de  Religión  y  meditas  ani- 
quilarla :  que  mientras  vienes  •  como  aliado  y  amigo, 
abrigas  en  el  tenebroso  seno  un  inmenso  abismo  de 
traición  y  que  levantas  una  mano  para  dispensar  lisoa- 
geros  abrazos  9  y  clavas  el  puñal  con  la  otra:  que 
imprimes  suaves  ósculos  con  tus  labios  j  y  despedazas 
con  rus  colmillos  de  ja  valí  y  que  semejante  al  estelioo, 
ocultas  baxo  una  suave  luz  un  veneno  mortal ,  mons- 
truo que  en  el  infierno  debes  ser  amarrado  junto  al 
mismo  Judas. 

Tu  tarhas  hecho  llamar  Napoleón  el  grande  y  el 
todopoderoso*  £n  efecto  lo  eres.  Todo  el  mundo  >  to< 
da  la  posteridad  te  harán  justicia.  Todo  el  mundo  te  lia* 
mará  el  omnipotente  ^  pero  el  omnipotente  en  maldad) 
porque  de  todas  las  maldades  eres  capaz  y  y  hasta  aho* 
ra  has  acreditado  tu  soberano  poder  en  las  mas  execrables 
y  atroces*  Todo  el  mundo  te  llamará  el  grande  ^  pero 
el: grande  en  impiedad  y  el  grande  en  perfidia^  elgraa* 
de  en  crueldad  j  el  grande  en  hipocresía «  el  grande 
en  traición  y  el  mas  grande  tirano  y  que'  la  colera  de 
los  cielos  haya  arrojado  sobie  la  tíerraf  ¿Por  ventura 
foé  NeroQ  mas  cruel  que  tii?  jha  abortado  el  Cauca* 
so, monstruo  mas  voraz?  Escucha  >  serpiente  que  fo- 
mentó en  su  seno  la  Francia  para  su  ruina:  tü  la  has 
atropéll^o  y  tú  has  destruido  sus  poblaciones  y  tu  has  ar- 
rancado, loa.  hjjos. del  seno  de  los  padres»  tühas  desoía* 
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do  las  Tamílids  /  tii' ha$  kechó  eorr^  itímensos  rios  dd 

lagrimas  ¡^  tú  has  cubierto  de  luto  toda  la  nadan  ^  tú 
la  ha»  TiNecho  agotar  basCí  las  heces  im  inmenso  cáliz 
de  aniargura  ,  tu  has  trastornado  todo  el  mundo  y  tií 
haces  nadar  sobre  un  n^ar  de  sangre  ese  trono  que 
injustamente  ocopas,  tu  has  executado  todo  quantopue^ 
de  imaginarse  de  bárbaro  y  atroz  ^  para  esiaipilecer  ta 
cruel  despotismo  y  y  engrandecer  á  tus  hermane»  y  pa- 
rientes y  que  debían  queaar  sepultados  contigo  en  laa 
cuevas  de  Córcega.  Di,  tirano,  ¿qué  sacará  la  Fran-í 
cia  de  que  Luis  sea  Rey  de  Olanda,  Josef  Rey  de  las 
Sicilias  ?  porque  de  España  ni  lo  es  y  ni  lo  ha  de  ser^ 
}qué  sacará  de  que  tu  hermano  Gerónimo  sea  Hey^dQ 
Wesfalia^  y  de  que  vayas  hurtando  cetros  >  park  po^ 
nerlos  en  manos  de  quien  se  te  antoja,  si  millones  dei 
cadáveres  franceses  han  de  formar  las  graderías  por  don* 
de  ban  de  subir  al  trono  ? 

Esa  ambición  tuya ,  que  devora  la  Francia  ,  y  lras«  ' 
torna  los  imperios ,  es  tan  insensata  como  interminable*' 
Ningún  Monarca ,  ningún  tirano  hubo  jamas ,  que  pof 
lo  menos  no  aparentase  alguna  religión  ,  como  el  me-* 
dio  mas  conducente  á  sus  propios  intereses.  Pero  tu  al 
paso  que  te  has  fingido  católico,  has  desmentido  con 
hechos  lo  mismo  que  fingías  con  tus  palabras,  Impíoy 
¿(}uién  ha  de  soñar  que  eres  católico ,  mientras  por  me« 
dio  de  tus  agentes  executas  el  horrendo  sistema  que  te 
ha  trazado  el  infierno  ,  insultas  á  todo  el  cielo  ,  blas« 
femas  de  Dios  y  su  Madre  Santísima  ,  despedazas  las 
sagradas^  imágenes,  pisas  oí  sacratísimo  cuerpo  de Jesu* 
Cristo  y  incendias  los  templos  ,  haces  ^  niofa  de  Icrs  mas^ 
terribles  y  augustos  misterios  de  la  Religión  ,  y  seme*. 
jante  al  Anti-Cristo ,  usurpas  y  te  apropias  los  atribu*- 
butos  de  la  divinidad  ?  ¿  puede  imaginarse  impiedad  mas 
loca ,  que  el  hacerte  llamar  todopoderoso  ?  España  se 
estremece  al  oír  'tus  sacrilegios  execrables.  Ya  sabia  que 
habías  profanado  siempre  el  sagrado  nombre  de  Reli- 
gión ,  que  eres  mahometano  en  Epígto  ,  católico  en  Roc- 
ina ,  filósofo  cQ  Francia,  judio  en  las  Sinagogas ,  pro^^i, 
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testante  en  donde  te  intereto  >  peco  ateísta  en  tu  ca-» 
razón» 

Para  dar  una  sattsfaiccíon  i  la  Francia  católica  api- 
rentaste  catolicismo.:  sobre  los  escombros  de  su  anti- 
gua religión  erigiste  un  esqueleto  >  y  apenas  acabas 
de  prometer  que  le  revestirías  de  gloria  y  de  esplen- 
dor >  empezaste  h  socabar  sus  fundamentos  ,  cometiste 
los  mas  bárbaros  desacatos  contra  el  Vicario  de  Jesu» 
Cristo  f  estendiste  las  manos  llenas  de  latrocinio  al  pa- 
trimonio de  S-  Pedro>  insultaste  las  venerables  canas 
de  aquel  santo  anciano  y  que  vino  de  Roma  k  París  pa-^ 
ra  ungirte  y  autorizarte  Emperador  ^  correspondiste  a 
tan  señalado  favor,  con  la  ingratitud  de  una  vivera  ^  le 
despojaste  del  esplendor  y  gloria  unida  de  tiempo  in- 
memorial at  pontificado  9  le  inundaste  de  amargara  9  '^ 
arrancaste  de  sus  brazos  á  sus  hijos  los  Cardenales^ 
aquellos  sabios  y  amigos  >  que  le  ayudaban  k  sobrelle» 
Yar  las  calamidades  >  de  que  tií  mismo  eres  autor  ^  y 
k  desempeñar  el  alto  ministerio  que  el  Espíritu  Santo  le 
ha  confiado :  te  portaste  con  él  como  el  ladrón  mas 
impío  que  vieron  los  siglos  >  hiciste  por  fin  todo  quan- 
to  pudo  sugerirte  Lucifer  contra  la  Religión»  Todo  es- 
to lo  sabia  ia  religiosa  España  :  callaba  ,  gemía  >  se  bor* 
rorizaba  al  considerar  ese  insondable  abismo  de  impiedad; 
pero  no  llegaba  ár  persuadirse  que  k  tus  sentimientos 
juntases  tanta  insensatez  >  que  vinieses  k  abortar  en  su 
centro  el  infernal  monstruo > que  habías  concebido,  y 
i  sembrar  tantos  horrores  ea  este  frondoso  jardín  de 
la  Iglesia  de  Dios.  ¿Piensas^  bárbaro,  destruir  la  Re« 
Kgton  de  España?  No  lOe conseguirás,  no.  Por  masque 
hayas  hecho  alianza  con  Satanás  ,  aunque  se  junten  á 
tus  exércilos  millones  de  espíritus  infernales;  la  Iglesia 
de  Jesucristo  establecida  sobre  una  firme  roca>ysos* 
tenida  por  el  brazo  del  Omnipotente  ^  permanecerá  ia* 
contrastable  en  nuestra  península  á  despecho  del  furor 
eon  que  la 'combates,  y  de  la  rabia,  de  los  demonios 
tus  aliados.  Dios  ama  á  la  España:  él  la  protege:  él 
ha  enceiidid9  el  fií^go  de  can  ¿gloriosa   revolucioo:  él 
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Je  ha  puesto  eii  sus  manos  la  espada  con  que  ha  de' 
pasarte  y  él  le  ha  inspirado  el  zelo  que  la  abrasa  para¿ 
vengar  los  ulcrages  que  le  has  hecho*  ¡Quán  dulce  es 
para  todos  los  verdaderos  Españoles  el  combatir  por 
la  causa  de  Dios  contra  un  impío  como  lú\  Dios  te 
ha  vendado  los  ojos  para  que  caigas  de  precipicio  en 
precipicio  y  basta  tu  entera  ruina  y  mientras  echas  mano 
de  los  medios  mas  impolíticos  para  satisfacer  tu  insén» 
sata  ambición»  ¿Tonto>  ignorabas  que  insultar  la  Relí-« 
gíon  de  loa  Españoles  5  era  tocarles  en  lo  vivo  del  co^ 
razón  >  y  excitar  contra  ti  la  cólera  de  una  infinita  muU 
titud  de  leones? 

Con  tus  impiedades  irritaste  Ií  Ja  España  y  con  tua 
baxezas  te  has  hecho  en  su  concepto  el  hombre  mas 
TÍI  y  soez.  Baxo  la  máscara  de  amistad  has  pretendido 
burlar  el  candor  y  buena  fe  de  la  nación  mas  noble  y. 
j;enerosa  de  toda  et  mundo»  Ladrón  ^  tií  con  el  pretex* 
to  de  defender  nuestras  provincias  has  introducido  en 
ellas  tus  exércitos,  te  has  apoderado  de  nuestras  for« 
talezas^  has  cacareado  felicidades  ,  has  fingido  patra- 
ñas, has  puesto  en  tu  boca  sucia  mil  mentiras  y  has 
atraído  eos  fementidos  alhagos  á  tus  garras  k  nuestro» 
adorado  Fernando  y  publicando  no  se  que  renuncias  y  y 
con  una  villanía  de  que  nó  hay  exempiar^  nos  arreba» 
taste  aquel  amable  joven  y  que  idolatra  toda  la  naciop^ 
para  darnos  el  otro  Ta  y  como  dices  ^  esto  es  un  tira* 
no  como  tií^  k  quien  aborrecemos  con  odio  mortal^ 
y  á  quien  aborreciéramos  siempre  y  aunque  le  asistie- 
sen las  calidades  mas  brillantes  y  solamente  por  haber 
sido  hechura  tuya.  No  puede  haber  vileza  en  el  mun- 
do,  que  no  halle  cabida  en  tu  negro  corazón;  ¿Quán- 
tas  veces  llamaste  á  Carlos  mi  caro  amigo  y  mi  fiel 
aliado?  Fementido^  mientras  le  al  bagabas  >  mientras  le 
ofrecías  tu  protección  >  de  acuerdo  con  el  infame  >  coa 
el  desnaturalizado  Gódoy  y  urdias  la  horrorosa  trama 
para  echarle  del  continente  y  como  lo  hiciste  con  ios 
Soberanos  de  Portugal ;  mas  luego  que  unos  accidentes 
imprevistos  descoocertaroa  ta  sistema  ^  >jte  volviste  al 
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otro  lado }  acudiste    como    siempre  k  los  recarsos  de  , 
tu  política  maquiabélíca  y  la  mentira  y  seducion. 

Todavía  tuviste  cara  para  abusar  d&l  nombre  de 
protección  ^  á  fin  de  atraer  á  tus  lazos  unos  Reyes ,  que 
no  supieron  abrir  los  ojos ,  ni  esc-ari neniar  con  los  re- 
cientes exemplos  de  Sii  propia  sangre  en  Ñapóles  ,  ea 
Etrurta  y  Portugal.  |ü  Borbones!  ¿quién  os  vendólos 
ojos  para  que  no  vieseis  que  vuestio  fingido  protector 
no  pretendía  mas  que  vuestra  extinción  ^  y  establecer 
el  trono  de  la  impiedad  sobre  vuestras  ruinas  ?  Tu  po- 
lítica es  un  tenebroso  caos  de  contradicciones  las  mas 
groseras.  Mientras  tenias  á  Carlos  en  tu  poder  %  y  le 
llamabas  amigo  en  Bayona  ^  le  infamabas  en  Madrid) 
le  tratabas  de  flaco :;  débil,  «stdpido^  inhábil  pararey- 
nar.  No  hay  in&mia  de  que  no  pueda  avergonzarse 
tu  frente  procaz.  ¿Y  tií  presumes  disponer  del  trono 
de  las  Españas?  Tu  conducta  ha  irritado  ios  ánimos  de 
los  Españoles  >  dándoles  ima  cabal  idea  de  tu  baxeza 
y  carácter  abominable.  ¿  Con  tan  viles  medios  presumís- 
te  apoderarte  de  una  nación  grande  ,  y  llena  de  no* 
bles  y  generosos  sentimientos  ?  Td  no  reynarás  en  Es* 
paña :  caygan  del  Cielo  rayos  que  la  reduzcan  á  ceni- 
zas y  antes  de  admitir  en  su  trono  tal  peste.  Cada  Es- 
pañol está  resuelto  á  darte  la  muerte ,  ó  á  morir  an- 
tes de  reconocer  por  Soberano  á  ninguno  de  tu  raza 
infame,  rasa  de  vivoras  ,  á  quien  el  infierno  ha  pres- 
tado su   veneno  para  aflicción  del  linage  humano. 

¿  Por  ventura  pretendes  fundar  tu  derecho  al  tro- 
no de  las  Españas  en  las  renuncias  de  Carlos  y  da 
Fernando  ,  que  se  suponen  hechas  á  tu  favor  ?  Pérfi- 
do,  ¿  todavía  pretendes  paliar  tu  latrocinio  con  unas 
renuncias  ó  fingidas  ^  ó  arrancadas  con  violencia?  Tu 
imprudencia  te  ha  hecho  creer  que  tenias  facultad  pa- 
ra mentir  á  los  ojos  de  toda  la  Europa  ,  y  pretender 
que  en  tu  obsequio  se  oponga  á  la  luz  de  la  misma 
evidencia  para  creer  tus  imposturas  las  mas  palpables. 
Las  Cortes ,  que  decretaste  celebrar  en  Bayona  y  son 
ouo  de  los  medios  de  que  echaste  mano  para  engañar 
-'  .  « 
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i  la  Eiiropi.   i  Cortes   en    Bayona   para  elegir    Rey  de 

España?  ¿La  nación  Española  elegir  Monarca  cercada 
de  las  armas  de  un  traydor  ?  ¿  Y  quales  hubiemn  sido 
squelJcis  Cortes^  supuesto  que  se  hubiesen  verifírado? 
Mandaste  comparecer  ciento  y  cinqü^nta  individuos  de 
las  clases  y  ciudades  mas  distinguidas  de  toda  la  na- 
cioQ  j  les  apandaste  comparecer  ^  porque  no  hay  duda 
que  un  Corso  omnipotente  tiene  autoridad  para  m^n- 
dbt  en  España  :  aquellos  debían  ir  prevenidos  9  estar 
penetrados  de  tus  sentimientos  ^  conformarse  absoluta^ 
mente  con  ellos  ^  ó  pagar  con  la  cabeza  su  oposición; 
Tu  hubieras  propuesto  k  los  vocales  el.  que  eligiesea 
un  Monarca  de  la  satisfacción  suya,  j  Desgraciado  de 
aquel  9  que  hubiese  llegado  h  proferir  el  amable  nom« 
bre  de  Fernando  Vü  I  No  había  medio  ^  ó  tu  herma- 
no Josefa  6  la  cuchilla.  Sin  embargo  todos  aquellos 
vocales  9  que  pretendías  representasen  toda  la  nación^ 
habían  de  hacerte  rendidas  suplicas  y  dirigidas  k  que  tií 
mismo  dieses  un  Rey  á  la  España  y  que  en  tu  íncom'* 
parable  prudencia  >  sublime  política  y  y  generosos  sen*. 
timentos  estaban  afianzadas  la  prosperidad  ^  y  la  glo* 
tia  de  la  nación :  que  nadie  mejor  que  tii  podía  saber^ 
quien  era  el  hombre  9  capaz  de  darle  tono  y  y  restable- 
cerla á  su  antiguo  esplendor:  que  un  Monarca  elegido 
por  el  omnipotente  Napoleón  y  y  puesto  baxo  su  pro« 
lección  todo  poderosa  >  era  el  üníco  medio  para  levaof 
tarla  de  su  entorpecimiento  y  decrepitud :  y  que  fstflt 
Soberano  debía  ser  uno  de  tu  generosa  prosapia  y  k 
quien  la  providencia  ha  puesto  sobre  la  tierra  para  la 
regeneración  de  las  naciones.  Aquellos»  que  nahubíe^ 
^eo  tenido  valor  para  sostener  á  costa  de  la  vida  la 
justicia»  la  conciencia  y  el  i honor  y  no  hay  duda  que 
te  hubieran  dirigido  estas  suplicas.  Tti  no  hubieras  ac- 
cedido inmediatamence  á  ellas;  hubieras  dado  esperan** 
zas  muy  lisongeias  y  diciendo  que  la  grande  obra  de 
la  felicidad  española  pedia  una  seria  y  profunda  me- 
ditación. Tal  fué  con  poca  diferencia  tu  conducta  res^ 
P^cto^de  la.Olaadat   Hubieras  callado  por  espacio  de 
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algunos  dids  ^  aparentando  que  la  felicidad  de  España 

tenia  del  todo  ocupada  tu  alta  mente  >  y  después  de 
este  silencio  ^  hubieras  por  ñn  abortado  el  tnoikstruo) 
que  mucho  tiempo  aqtes  hablas  concebido  j  esto  es, 
hubieras  dado  á  la  España  el  otro  tii  ^  el  ladrón  del 
trono  de  Ñapóles  >  peste  y  ruina  de  las  Sicilias.  Asi 
pretendiste  engañar  la  Europa^  dándole  á  entender  que 
la  España  cansada  de  ia  dinastía  de  ios  Barbones  >  te 
babia  pedido  por  Rey  á  tu  hermano  Jose£ 

Pero  sepa  ia  Europa  entera  que  no  te  quiere  dí  i 
tí  9  ni  á  tu  hermano  ^  ni  á  ninguno  de    tu  raza  ^  que 
detesta  y  que  abomina.    Si    tienes  felicidades  para    dar, 
guárdalas  para  la  Francia  á  quien  prometiste  hacer  fe- 
mi  y  no  vengas  á  labrar  á  la    España    una  felicidad 
que   no   quiere.    Si  la  España  ha. sido  desgraciada  ba- 
xo   la  dinastía  de    los  Borbones  >  bien  sabe  que  te  lo 
debe  agradecer  hti  y  á  tu  alcahuete  Godoy.  ¿ifot  ven- 
tura quieres  ser  un  nuevo  Quixote^  que  vengas  á  des* 
facer  Ioj  tuertos  y  agravios  de  que  lü  mismo   eres  au- 
tor y  para  irritar  los  ánimos  de  ios  Españoles  contra  sus 
legítimos  soberanos?  ¿Qaé  género  de  felicidad  es  es- 
|a  que  veníais  á  darnos  con  numerosos  exércitos^coa 
formidables  trenes  de  artillería »  y  ocupando    ios  puQ« 
tos  en  que  teníamos  afianzada  nuestra  libertad?  ¿Fue- 
de  haber  infelicidad  mayor  que  obligar  a   uno  á  acep* 
tar  una  felicidad  que  no  quiere^   y  obligarle  de  rnaae* 
ra  y  que  si  no  la  acepta   no  le  queda  otro  arbitrio  que 
la  muerte  ?  Fero  Esp^^ña  ha  sabido  abrirse  nuevos  ca* 
minos  £Atre  la  Scila  y  y  Charibdis  en  que  tu  ia  iuibías 
metido.  Aunque  ocupes  sus  fortalezas  masimportaatesy 
no  te  tememos*  Cada  Español  vale  una  fortaleza.  Los 
invencibles  de  Marengo  ^    Auster.ítz  y  Jena  y   Eylan  no 
nos  acobardan»  Vengan  tus   exércitos  ,  venga  todo  el 
infierno  9  que   te   presta  sus  auxilios;  tú  no  prevalece* 
ceras  contra  ia  Religiosa  tspaña  ,  .sostc*nida  por  el  bra- 
ceo del  Todopoderoso.    Tus  decantadas  victorias  no  se 
deben  á  tu  valor  y  sino  á    los  recursos  ^  de  tu    intimo 
aliado  el  príncipe  de  las  tinieblas.  Cauluña  es  -ea  Es- 
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la  primera  provincia  qne /ha  'n^dldd  $á$  ^fittnar 

¿on  aquellos  exército^  >    que*' ios    «diaristati  asatomados 

SDS'VefHNeron  por  ínveDcibtes.    CíaqQeHta  ($^ysan((s  dé 

Igualada  y  Mantesa- apostados  ea  las-altura^  de(Bruch>: 

no  solamente  opusieron  una  muralla  impenetrable  á  tus 

hfantes  y  Caballería  y  Cañones ,  sino  fambiea  derrota* 

son  dos  veces  una  división   de  tu  exército  compuesta: 

de  tres  mil  hombres  con  poca   diferencia  ^  y  la  obliga^ 

roo  á  una  vergonzosa  y  precipitada  huida  ;  y  tu  exért' 

cito  de  observación  de  los  Pirineos  Orientales  pudo  ob« 

servar  los  miles  de   muertos  y    heridos  ^ue  en  aque« 

Has  dos  refriegas  cayeron  de  tus  intrépidos  campeones.*' 

Los  paysanos  de  Cervera  detuvieron  por  mticho  tiem*** 

po  en  Molina  de  Rey  otra  división  de  tu  exército  >  y^ 

tuvieron  valor  para  contrarrestar  tus  fuerzas  reunidas  en 

aqael    punto,   fus  Generales  avergonzados  •  del  infeliz, 

eiito  de  sus  tentativas^  se  reanimaron  para  apoderarse 

de  Gerona  >  y  trescientos  iSoldados  unidos  con  algunos 

Eclesiásticos  y  paysanoa  de  aquella   ciudad  >  de^ndie^ 

roo  valerosamétute  sus  murosJ  > 

Los^  héroes  de  Auaterlitz  9  aquellos  Venc^oret^  da 

quienes  te  prometías  el  imperio  de  todo  el  mando  >  tu^ 

viéVon  que  retirarse  con  una  precipitación  mas  qtie  te«^ 

guiar  ^dexando  cubteitas  d6  cadáveres  las  inmecHacto-» 

nes  de  aquella  eiodad  >  y  llevando  por  fruto  de  M  tx^ 

pedición  quarenta  ¿árros  de  heridos  Qniménios'  y-i^in-; 

qfienta  paysanos  del  Ampufdan  derrotaroa  á  mü  ocho« 

cientos  infiíntetf ^  y  tresrcieatós  soldados   de  to  cáballe** 

tkf  hacténdóles  dexai*  eti  el  ca^po'  á  ochocientos  in« 

díyidoós  de  acuella  dítisión  entre*  mclirros  ^  hetidos  y*" 

prisioneros.  Así  pues  podemos  formar  él  cálculo  bastan*^ 

te  eiácio  >  según  el  qual  cada  catalaú  excede  en  valora 

aun  en  éampo  raso  ií  quatro  de  tus  héroes  invencibles^, 

¿No  se  ha  visto  también  que  uno  solo  de  nuestros  va«* 

Icfosés  paysanqs'  sé  desemoarazó  de  ocho  corazeros  fran^^* 

ceseir^  deiando  burladas  aquellas  planchas  de  metal  ^á 

quienes  deben  el  dictado  de  invulnerables  ?  Esto  sin  da«* 

da  te  parecerá  íncreible.    Pero  debes   coatar  con  esto> 

Tom.f^I.  S  .^««1 
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en  los  refuerzos  que  envíes  >  ó  desistir  del  loco  empe* 
&o  en  que  te  has  metídor  Cataluaa  es  aquella  misma 
Provincia  >  que  repetidas  .  veces  dexó  escarmentada  la 
Francia  ^  é  hizo  temblar  en  otro  tiempo  h  la  Europa 
entera.  Sin  armas  ^  sin  trppa  »  sin  xefes  ^  sin  orden  acá* 
ba  de  aniquilar  tu  exército  de  observación.  NI  uno  so- 
lo de  tus  soldados  ha  de  volver  á  su  patria.  Cataluña 
vengará  en  quantps  soldados  envíes  la  perfidia  ^  losro* 
bos  y  las  violencias  9  los  incendios  9  las  impiedades  de 
fus  tropas  >  y  la  sangre  de  las  inocentes  victimas » que 
en  los  pueblos  indefensos  han  hecho  correr.  Ni  con  es- 
to ha  de  quedar  satisfecha  su  venganza.  Qexaqoepae- 
da  organizar  sus  fuerzas.  Ella  en  ndmero  de  cinqüenta  mÜ 
campeones  9  que  valen  mas  que.dosbientos  miL  de  tus 
birabos  >  hará  alianza  con  la  mism^  Francia  »  y  unida 
ton  las  demás  provincias  de  España  ,  qo  parark  hasta 
clavarte  el. puñal  en  el  seno 9  monstruo  ínidigao  deque 
te  sufra  ni  cm  insuqte  esa  pobre  nación  ^  ^que  tieaes^ 
tan  vilmente  eselaviyada*   :  .^    ;   ,    l     . 

Pregona  enhorabuena 'las  viciarlas  .que  eí  qietitirosp: 
í>uhesme  dice  haber  conseguido  en  .Cataluo?^,  gloríate 
4e  haberte  apoderado  de;  Barcelona  4.  fuerza  díe.arioaSí 
con  pérdida  de  muchísimos  Catalanes  1  celebra  ea  tos 
diarioa  la  toma  de  la  impor^ni^^  fottjajez4L .  d^e  S.  ^edra 
Mártir  >  di  que  tu  exército  yDlvi(^  tríuftfüiice  de,  las  re* 
friegas  del  Bruch ;  yo  no  dudó  que  dir^  también  que 
Rosas  y  Gerona  se  rindieron  al  oír  entre  el  estruendo 
de  tus  armas  el  terrible  nombre  del  Omnipotente  Na« 
poleon.  ¿  Su(3ñas  ,  ó  estás  despierto  ?  ¿Son  acaso  estas 
victorias  (mas  vanas,  fantasmas  ^  q^  ser  fe  \^^  presw 
tado  en  sueños  ?  ¿  En  dónde  estit  la  Fortale;5a  i(npor* 
tante  de  S.  Pedro  Mártir?  ¿Qué  plazas  has, tomado? 
¿  En  qué  Ciudad  has  entrado  ^  á  no  ser  que  te  hajraa 
abierto  primieramente  sus  puei^tás?  ¿Quintos  p4sos  has. 
adelantado  en  Cataluña?  Si  tales  son  las  victorias  del. 
norte  9  .en  verdad  eres  ocro«  Alexandra  A  vista  de  men- 
tiras fan  clásicas  9  Cataluña  llega  á  creer  que  oí  aua 
^es  spicladp  vispñot  ¿Por  ventura  Manresa^  I^ualada^ 
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ftrvera  y'  otras  póhlácitíne?  considerables  (te  la  pcurT 
viada  han  doblado  la  cerviz  á  tü  yUgo>  como  dices ?i 
¿Por  ventura  los  que  te  hacen  la  guerra  en  esta  pro-| 
vincia  no  son  mas  que  una  gavilla  de  vandidos?  Mien« 
tes  bárbaro  ^  y  mlenteil  tus  diaristas  asalariados.  Cata-»: 
Itiña  te  abomina  ^  mira  comouno  de  sus  principales  de«: 
beres  el  levantarse  contra  tí:  Maprcsa,  Igualada  ,  y  Cer-í 
vera  han  tremolado  el  estandarte  dé  tan  gloriosa  revo^i 
lucion^  y  han  sabido  inspirar  su  noble  entusiascño  álaSt 
dornas  poblaciones  libres  de  tus  cadenas.  Lérida  se  ha. 
constituida  encentro  de  dónde  han  de  salir  rayos  que- 
lé  abrasen.  Estas  son  las  que  te  hacen  la  guerra  ,  .¿  y: 
dirás  que  no  son  mas  que  una  gavilla  de  vandidos?* 
Pillo  de  Córcega  9  tü  eres  el  vandído  ,  que  coq  el  la-% 
trocioio  mas  horrendp  has  decretado  usurpar  él  cetro. 
mas  respetable  del  imiverso.  Tus  Generales  est^n  for-> 
jados  en  lía  misma  fragua  que  tu.  Ellos  son  como  tií. 
la  gente  mas  soez  del  mundo.  Ni  atin  en  los  convites* 
saben  teprimir  aquella  inmensa  pasión  del  hurto  que; 
léis  domina  >  apenas  ven  alhaja  de  algún  valor  ^  a  que^. 
no  extienden  su9  manos.  Su  conducta  no  ha  hecho  mas! 
que  ¿fcelérar  su  ruina  y  la  tuya. 

No  importa  que  no  tengamos  tropa  >  ni  exército,  iii: 
erarios  y  como  dixo  uno  de  tus  políticos  y  para  exáge«; 
tar  la  debilidad  de  España^  ¡Impudencia  insufrible !  £spa«i 
ña  agoto  sos  erarios  para  contribuir  k  tu   interminable 
ambic-ion:  elfa  te  prestó  sus  esquadras^  y  te  dio  qaa« 
renta  mil  hombres  ,  esto  es  la  llpr  de  sus  tropas   para, 
realizar  tus    proyectos  eli -el   Norte  y  en  Portugal;  /. 
viene  un  político  francés  ^  y  con  el  descaro  propio  de- 
tus  sequaces  cíice   que  España   es   una  patencia    débil^; 
sin  erario  s  y  sin  exér^ho.  Sabe,  pues  ^  y  sepan  tus  pOr 
liticos  >  qub  toda  Ja  España  se  ho)  coinvertido  de  repen^ 
te  en  un  exéroitp  >  y  en  un  erario  inagotable*  Tus  cxér,-.  ^ 
citos  quedan  yá  derrotados  ábtes  de  llegar  al  punto  de 
reunión :  Morat  -tieníbla  en  Madrid  t  Moncey  con  las  mi», 
serables  reliquias  de  su  exércitó  huye  en  Valencia  :  Ou*,^ 
pont  y  ^Qs  ^tz  y  ocho  mil  iiombces  i  en  dónde  est^n? 
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Lefebre'  3^  no  existe?  Duhesm«  haflark  su  raiM  es  los 
campos  de  Gíerona  ;  y  esperamos  que  bíea  proato  el 
punto  de  reunión  de  tus  tropas  será  el  tnfieroo«  Tus 
soldados  bramando  de  raUa  por  sus  derrotas  ^  ya  do 
tienen  valor  sino  para  cometer  excesos  horribles  eo  los 
pueblos  indefensos  y  las  aldeas*  En  ellos  han  desaho* 
gado  hasta  ahora  el  espíritu  de  desolación  de  carnice* 
ría  y  de  impiedad  ^  de  barbarte  3  en  una  palabra  el  es* 
pirita  de  Napoleón.  Ellos  saquean  j  ellos  queman^  ellos 
degüellan .  á  los  ancianos  y  niños  ;  violan  las  mugeres^ 
y  satisfecha  su  brutalidad^  las  arrastran  >  laa  despeda- 
zan. Sus  bayonetas  abren  los  senos  de  las  madres  ^  y 
quitan  la  vida  á  los  inocentes  infantes^  que  todavía  no 
hsQ  visto  la  luz.  Cansadois  dé  un  genero  de  crueldad 
ae  convierten  á  otro  >  arrebatan  aquellos  tigres  las  don- 
cellas y  tiernos  infantes  >  los  venden  publicame«te  9  y 
si  la  providencia  no  les  depara  quien  se  los  compre, 
con  un  genero  de  Juego  >  que  estremece  la  humanidad, 
los  levantan  aquellos  caribes  al  ayre  con  las  puntas  de 
las  bayonetas.  ¿  Y  estos  son  los  emisarios  >  á  quienes  ha- 
bías confiado  la  felicidad  de  España? 

{  Al  arma  valerosos  Españoles  j>  al  arma  intrépidos  Ca* 
talanes !  Mirad  vuestra  herniosa  patria  y  mirad  vuestros 
amenos  campos  comparables  con  los  eliceos  >  mirad 
esos  robustos  hijos  dulces  objetos  de  vuestro  amor^ 
mirad  esas  frescas  doncellas  >  que  prometeo^  al  estado 
el  restablecimiento  de  la  mas  hermosa  poblacioo  y  mi- 
rad vuestras  consortes  y  vuestras  riquezas  y  vuestras  ca« 
sas  y  vuestras  sagradas  aras  9  todo  lo  quieren  arruinar^ 
y  robar  aquellos  barbaros»  Guerra  h  Napoleón  :  guerra  al 
impío :  guerra  al  traydor  :  guerra  aL  enemigo  de  la  hu^ 
manídad  :  guerra  al  tígr^  devastador  ide  |a&  oaciones. 
Dios  combate  y  y  combatirá  contra  aqu^l  iafame : 
él  llenará  de  corage  nuestro  corazón  para  .aniquilarle; 
él  excitara  el  norte  y  mediodía  y  y  los  hará  comribuir 
á  su  ruina  :  todas  las  naciones >  víctimas. de  sii  despo* 
tjsmo  conjuradas  contra  él  levantarán  sus  brazos  para 
derribarles  la  malograda  Francia  abrirá  sus  ojos;  para 
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vét  ai  impío  tal  como  ei  y  aborrecerle  con  odio  in^ 
extínguible :   el  ClelQ  te  desplomará  sobre  su  cabeza : 
la  tieria  abrirá  sos   entrañas  para   tragarle ;   todoV"  los 
elemeocos  se  coojuraráa  contra  él:  todo  el  infierno  le 
saldrá  al  encuentro  ^  jr  le  hundirá    en  sus    tenebrosas  - 
cavernas;  las  naciones  se  regocijarán  al  oir  el  escruen**' 
doso  estallklo   de   su  caída :  quemarán    sus  estatuas  y* 
retratos'^  y  danzarán  en  torno  de  las  hogueras  ^  se  mo* 
farán  de  él  ^  arrastrarán  su  hediondo  cadáver ^  y  dirán:' 
¡Gloria  al  Todopoderoso]  ¡Gíoria  al  solo  Dios  inmor-; 
tal!  ] Gloria  al  invencible  Señor  de  los  Exércitos !  jEhl 
¡como  ha  derribado  de  la  cumbre  de  su  poder  al  so- 
berbio^ que  presumía  levantarse  con  el  impeiio  de  to« 
do  el  mundo!  Sea^  pasto  de  los  perros  y  de  las  fieras- 
el  saerilego  que  se  hizo  llamar  el  grande  >  el  tódopo* 
derpso.  sobre  la  tierra.  Que  no^uede  memoria  del  im« 
pió  9  sino  para  que  la  posteridad  le  nombre  con   hor« 
ror,  y  le  cité  cómo  exemplo  de  una  perfidia  sin  igual. 
Escucha  9  pérfido  Napoleón  y  y  tiembla  al  oir  el  desas*** 
tradb  fin  de  que  te  has  hecho  digno  con  tus  ínaudítai 
loaldadea» 


KEPRESENTjíCION  DEL  PRINCIPE  DE  jíSWRIAS^ 

Don  Fernando  (  ahora  nuestro  Rey  y  Señor  )  á  su  Pair€ 
Don  Carlos  11^  9  bollada  entre  los  papeles  de  S.  A. 
IL  ,  escrita  toda  de  su  mano  y  en  Octubre 
de  1807. 

VüBLICALA  UN  PATRIOTA  ARAGONÉS. 

'PROLOGO  DEL  EDITOR. 


.E. 


_^ntre  los  doéumentos  mas  dtiles  y  preciosos  que 
ofrece  la  extraordinaria  historia  de  nuestros  dias^  debe 
contarse  la  Representación  que  S.  M.  el  Sr.  0«  Fernán* 
do  Vil  tenia  eacríta  de  su  mano  para  entregarla  al  Rey 
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Padre,  y  que  aprehendida  entre  sus  pipeley,  quanUo 
aun  no  había  llegado  el  caso  de  ofrecerla  a  los  pies 
de  Carlos  IV,  sirvió  de  principal  capitulo  para  la  fu- 
nesta causa  del  Escorial.  Manifestaba  en  ella  con  el  cna- 
yor  respeto  quán  peligrosa  era  la  absoiuta  confianza  de 
que  gczaba  con  SS.  MM.  I).  Manuel  Godoy:  refería 
toda  la  vida  y  extravíos  bien  notorios  de  este  fe. 
vorito  singular  ,  contando  deade  su  nacícnicato  sus 
hechos  ,  fortuna  ,  ambición  ,  avaricia  ,  lascivia  brutal, 
orgullo  y  despotismo:  pintaba  con  toda  tomision  el 
eitado  de  abatimiento  y  opresión  á  que  se  veia  redu.^ 
cido  :  demostraba  el  riesgo  perentorio  que  corría  la  vi- 
da de  los  Reyes  ,  si  Godoy  ao  quedaba  iomediatamcn^ 
te  reparado  del  gobierno  ,  confinándole  donde  pare- 
ciese conveniente;,  y  anadia  otras  ideas  muy  driles 
al  bien  de  la  nación  ,  y  á  la  s:eguridád  de  la  dinastía 
reynante* 

%  No  puede  leerse  este  papel  sja  ligrimas  de  com- 
pasión por  su  autor  inocente  ,  y  de  indignación  exalta- 
da «contra  £l  monstruo  de  Badajoz  que  abrigaba  en  stt 
corazón  empedernido  tal  cadena  de  traiciones  y  alevo^ 
sias. 

3  En  estas  circunstancias  en  que  la  nación  leal  y 
l^nerosa  consagra  sus  recursos  y  patriotismo  én  obse* 
quio  de  la  augusta  víctima  ,  que  parece  tlestina-^ 
nada  desdé  su  infiacia  k  ser  juguete  de  la  inmo- 
ralidad y.jde:la  ambicioo  ,  he.  creido.  iconvendtia  nn* 
cho  la  publicación  de  ua  documento  cuya  leciua 
excitará  en  todos  los  españoles  nuevo  entusiasmo  poc 
6U  adorado.  Monarca.  Este  es  él  ünico  y  verdadero  tno- 
livo  que  tengo  para  darla  al  p-ubiico-  Si  no  he  atina- 
nado  ,  condénese:  mi  desacierib  ;  .mas  nunca  mi  iateü- 
cion  dirigida  siempre  k  la  gloria  de  España  y  a  la  ma- 
yor honra  del  Rey. 

4-    La  tropia  que  ha  servida  para  la  impresión  se  ha  sa- 
cado con  mucha  prolixídad  y  escrupuloso  cotejo  de  b 
que  posee  el  Sr.  Escoiquiz  ,  la  qual  bsxo  cferto  s$* 
•y  •.■"••        .    •  ■    :    pee» ' 
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U1 
pecto  tre&e  la  mísfiía  autoridad  que  la  original   de  le« 
íTA  de  S.  M.  incluida  en  ei  proceso  del  Escorial. 

5    De  las  declaraciones  que  en  el  progreso  de  est^ 
causa  ae  recibieron  á  ios  atectos  y  confidentes  de  S<  M*" 
resaltó  9  que  uno  de  los  principales  motivos  que  oblí-- 
garon  á  tomar  ciertas  medidas  de  precaución^  y  á  des-  . 
engañar  por  medio  de  la  Represemacion  al  Rey  Padre, 
foé  haber   propuesto  D.  Diego   Godoy  y   hermano  del 
valido  9  al  Brigadier  D.  Tomas  de  Jáur^jB;ui  »   Coronel 
del  Regimiento  de  Pavía  ,  que  era  preciso  tmiar  de  áinasti» 
por  el  fatal  estado  de  la  salud  de  Carlos  It^y  y  por  otras 
rcaoms*  Se  confirmó  este  notabilísimo  hecho  con  los  ca« 
reos  que  después  se  practicaron  judicialmente  en  el  mifr» 
mo  sitio:  del  Escorial.  También  se  justificó  qui?  promo« 
via  la  misma  especie  D.  Luis  Vigiíri,  intendente  que  fué. 
de  la  üavanaj.  donde  queda  muy  viva  la   memoria  de^ 
su  execrable  administración  y  rapiñas;  auxiliar  j>erenne> 
de  Gódoy"  en  todos  loa  excesos  y  maldades  en  que :  lo 
busco  por  instrumento :  libertado  en  el  mes .  de.  Abril  do 
este  año  de  las  manos  de .  la  Justieia  ^^   del  arresto  y  i 
embargo  de.bíeáes  .por  las. órdenes  protectoras  del  bár^. 
baro  Murat  i  y   en    principios  Agosto  reducido  k   Im 
muerte    mas.  ignominiosa    y    horrible   por  id    pneblo 
de    Madrid  ^     conmovido   en  aquellos,  dias   de   exáN 
tdeion  contra  este  ^mentecato  perverso  ,  quieii;  después  de 
arrastrado  con  una  soga  por  Jas  calles  publidas:>  yma*  . 
}(uUado  con  los  incesantes  golpes  que  le  descargaba  La: 
plebe  enfurecida  j  acabó  de  existir  entre  las  imprecactoV 
nes  y  laa  voces  del  oprobio  genecah  ^  ,        - 

6  La  rendida  suplica  que  hice  Fernando  á  su  padre 
ea  Iñ.  Representación  que  ahora  te»  publica ^  cootrasta.. 
demasiado  con  la  conducta  que  este  observó.  Aquel  de- 
posita sus  temores  justos  9  sus  quejas  reverentes  en  el 
seao  paterqal»  deseoso  de  salvar  la  vida  de  todos  loa 
iudíwduos  de  la  Real  Familia  tan  eviden teniente  ame^ 
zada  por  la  traición  >  y  baxo  la  seguridad  de  un  secre^ 
to  inviolable  y  mico  arbitrio  para,  libertar  la  soya  pro<> 
pia.  en  caso  que  no  se  haga  aprecio  de  su  exposicío  ñ 

í.es^  * 
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ftfpttuota.  Compárete  dhort  coa  esta  talvaj^uardia  qoe 
cxije  soltMDMiDente  ^l  descQOéoIado  á^úicipe  comopre* 
ciM  para  abrir  su  corazón  oprimido  9  el  procedimiea* 
to  eiuepitoao  y  hostil  eo  cierta  .mao^ra  áA  encaña' 
do  Carlos  IV.  Luego  que  por:  neAo  de  los  es^us  sa^ 
grados  y  profanos  coa  que  Godey:  tfnía  asegurada  U 
pocicta  de  quanto  Feraando  elcribia  ó  hablaba  en  sti 
quarto  >  Üe¡nó  h  noticia  del  Rey  vía  existencia  y  pa* 
radero  de  la  Representado»  entre  oíros  papel»  (t))los 
ocupa ,  y  sorprchende  al  Príncipe*  En  zii  de  OctiÁxei 
día  de  la  ocupación  ó  muy  inmediato  á  ella ,  los  ea* 
trega  todos  al  Ministro  Caballero.  Al  anochecer  del 
09  9  convocados  en  el  quarto  del  Rey  los  Secretarios 
del  Despacho  y  el  Decano  del  Consejo  ^  se  cita  alPria^ 

cí- 


.  (i)  Los  demás  papeles  que  se  ocuparon  al  Principe 
eran :  i^  Un  escrito  ea«  cinco  hogaa  y  media  de  letra 
^e  &  A.  R.  >  que  se  dirigía  particularoieate  á  tratar  ba« 
xo  nombres  supuestos  el  modo  de  resistir  el  enlace  que 
ae  le  hahia  propuesto  con  la  hermana  cié  la  Princesa 
de  la  Pa2 :  enlace  que  de  ningún  modo  convenía  por 
eata  relación  9  y  por  las  circunstancias  políticas  de  £u« 
Topa.  %.  Una  carta  con  fecha  en  Talayera  á  s8  de 
Mayp  del  año  corriente  de  1807  f .  la  qual  aunque  apa* 
recio  de  letra  desconocida  y  sin  ñrma  9  cpnstó  deapu  s 
aer  del  (ilanónigo  D«  Juan  Escoiquiz  ^  Maestro  del  Prín- 
cipe ,  contestándole  á  varias  preguntas  que  S.  A.  le  ba* 
biá  hecho.  3»  Una  clave  y; unas  iregtas  para  escribir 
en  cifra,  y  medio  «pliego  con  Jiümeros  ^  cifras  y  Aom« 
bres  :  todo  lo  qual  perienecia  k  la  manera  disfrazada  de 
^ue  se  valia  n  S.  A.  y  Escoiquiz  >  para  escribirse  en  alga* 
aiás  ocasiones  sobre  estos  mismos  asuntos.  4*  Una  es- 
quela  sin  ñrma  que  se  averiguó  mas  adelante,  ser  de  oa 
criado  antiguo  del  Principe >  pero^ que  no  tenia  lame* 
ñor  conexión  con  los  puntos  sobre  que  se  •  hicieron  car« 
gos  á  S.  A.*R*. 
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cfp6  3  te  presenta  este  9  y  después  dé '  preguntado  por* 
d  contenido  de  los  papeles  j  es  conducido  de  nuevo, 
por  él  mismo  Rey  Padre  á  su  habitación  >  donde  lo  de^ 
xo  arrestado  >  privado  de  su  antigua  servidumbre  ^  Is 
qual  aquella  misma  noche  fué  presa  ,  sin  exceptuar  loft 
Guardias  de  Corpa  que  por  su  turno  estaban  de  cen« 
tíñela  ^  y  entregado  exclusivamente  á  la  coraunicacion 
de  los  nuevos  Gentiles  Hombres  y  Ayudas  de  Cámara 
^ue  se  nómíbraron  para  servirle  ^  ó  mas  bien  para  Uet 
var  cuenta  exacta  de  todos  sus  movíentos  ,  acciones  )r 
palabras  j  y  darla  individualmente  á  la  Reyna  y  al  in* 
fame  favorito.  En  el  dia  30  entrega  Carlos  IV  el  decrer 
10  que  con  aquella  fecha  se  expidió  y  circuló  por  to- 
do el  reyno  en  el  que  trataba  de  traidor  al  Prmcipe  dé 
Asturias  y  á  los  que  le  auxiliaban  :  decreto  que  publir 
cado  en  el  Consejo  et  siguiente  dia  3 1  llenó  de  luto  y 
amargura  al  pueblo  de  Madrid >  y  de  furia  é  indigna* 
tion  á  loa  innumerables  españoles  y  que  préveyendo  las 
conseqüencias  funestaa  de'  tan  inaudito  y  bárbaro  g6l«> 
peí  tenían  bien  eonocída  la  mano  oculta  que  labraba 
para*  siempre  el  trastorno  de  la  paz  entre  el  Monarca 
y  el  here^ro  del  trono  y  y  hacía  irreparables  las  di« 
sensioníes  domésticas  promovidas  por  el  mismo  Godoy 
al  abrigo  de  la  debilidad  de  Carlos  IV  y  del  ascendien- 
te qué  disfrutaba  sobre  el  corazón  de  la  Reyna  sa 
espesa,  ... 

7  Conviene  aquí  copiar eete  decreto^  pira  vergüeri* 
za  eterna  de  los  que  le  dictaron  y  extendieron  ^  para 
esoarmiento  de:  los  pueblos  que  de  tal  manera  dexah 
abatirse  por  el  despotismo^  y  para  excitar  mas  el  intp* 
res  de  los  españoles  á '&vor  del  desgraciado  Príncipe^ 
que  después  de  infamado  y  envilecido  á  los  ojos  de  Ja 
nación  >  estaba  sin  duda  destinado  k  un  encierro  obs« 
coro  en  la^  celdas  del  Escorial^ ó  quizás  al  cadalso». 

>^Dios  que  vela  sobre  las  cHaturas  ,  110. permite  la 
^^consumación  de  hechos  atroces  quando  las  victimas 
))Sort  inocentes.  Así  me*  ha  Itbrado  sü  omnipotencia  de 
;;la  mas  inaudita  catástfofe :  mí  pueblo  j  ísús  vasaliqsji 
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y^todos  conocen  bien  mi  cristiandad*  y  costambres  arre* 
^'^gladasi  todos  me  aman^  y  de    codos  recibo  pruebas 
i^de  veneración^  qual   exl^^e   el   respeto  de  uq  padre 
i^ajfnante  de  sus  hijos»  Vívia  yo  persuadido  de  esta  feli* 
^^ctdad  y  entregado  al  reposo  de   mi  familia  y  quaa  Jo 
^¿una  mano  desconocida  me  enseña  y  descubre  el  mas 
¿>ehorme^  el  mas  inaudito  plan  que  se  trazaba  en  nú 
^^mismo  palacio  contra  mi   persona*  La  vida  mia  que 
¿^tantas  veces  ha  estado  en  riesgo ,  era   ya  una  carga 
^^para  mí  sucesor  >  que  preocupado  >  obcjícado  y  eaa- 
^^genado  de  todos  los  principios  de   cristiandad  que  le 
^,enseñ6  mi  paternal  cuidado  y  amor  ^  había  admitido 
pyua  plan  para  destronarme  ;  entonces  yo  quise  indagar 
^^por  m(  la  verdad  del  hecho  y  y  sorpreheadiendole  ea 
^^mi  mismo  quarto »  hallé  en  su  poder  la  cifra  de  ia* 
'^^teltgencias  6  instrucciones  que  recibía  de  los.  malva* 
'^>dos;  convoqué  al  exámea  al  mi  Gobernador  ioterioa 
'¿>det  Consejo  >  para  que  asociado   con  otros  ministros 
-^^practicasen  las  diligencias  de  indagación;  todo  se  bi- 
^9^0  y  y  d$  ellas  resultan  varios  reos  cuya  prisión  he 
^^^decreíado  así  como  el  arresto  de  mí  hijo  en  su  ha- 
^¿bitacion.  Esta  pena  quedaba  á  las  muchas  que  meafli- 
'  ^,gen  ;  pero  así  como  es  la  mas  dolorosa  >  es-  tROÚ>^^^ 
^jla  mas  importante  de  purgar;,  é  ínterin  mando  publi- 
^^^car  el  resultado ,  no  quiero  dexar  de  manifestar  á  mis 
^^vasaltos  un  disgusto  que  será  menor  coa  las  muestras 
¿)de  su  lealtad»  Tendréislo  entendido  para  que   circule 
\,,en  la  forma  conveniente.  =í  YO  EL  REY.:=:  Dado  ea 
^^S.  Lorenzo  á  30  de  Octubre  de  1807^.  s=t  AL  Decano 
^,del  Consejo**^       *  ► 

S    Casi  nadie  dudaba  que  Godoy  era  et  autor  dees- 
'  te  decreto  >  cuyo  cumplimiento  y  circulación  se  acordíi 
"  inmediatamente  en  el  Consejo  real  ^  y  el  resorte  ver- 
dadero de  esta  máquina  con  que  se  agitaba  tan  cruelmente 

*  al  reyno  >  y  se  hacía  hablar  al  Rey  e|  lenguage  de  ua 
padre  enteramente  desnudo  de  ternura  >  de  decoro  >  de 

*  prudencia  >  de  justicia  y  afectos  naturales»  El  entrefan* 
t  to  para  dealumbrar  :á  los  ignorantes  sdbte  su  verdades 
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r&  m/fuio  en  «st;>s  ocurrencias  ^  suspendió  por  q^inca 
días  el  viage  del  Escorial  que  acostumbraba  hacer  cad^ 
semana 9  se  negó  á  todos  los  cumplidos^  y. cerró  su;  cor^ 
fe  baxo  pretexto  de  enfermo  9  que  sus  aduladores  pro* 
pagaban  con  estudio;  y  desde  los  brazos,  de  sus  manr 
cebas  >  sumergido  como  ^siempre  en  la'  obscenidad  y 
prostitución  y  contemplaba  con  el  gozo  de  *  un  facíneror 
so  el  desorden  horrible  que  sus  intrigas  habián  excí^ 
tado  en  el  palacio  reaU  Esperaba  también  ^  como  in*** 
sensato  ^  que  la  nación  quedase  aturdida  con  el  golpe> 
que  atribuyese  facilinen'te  aí  Principe  de  Asturias  ios 
crímenes  estupendos  de  que  se  le  anunciaba  reo  en  un 
^cnto  á  los  ojos  del  mundo  i  y  que  mirado  ya  comQ 
trctídor  por  los  españoles  y  perdida  toda  la  considerar 
cien  que  el  pueblo  manifestaba  constantemente  fakcia 
este  augusto  joven  siempre  perseguido  ^  fuese  fácil  sa- 
crificarlo en  las  aras  del  rencor  y  de  la. envidia,  ó  ^ 
lo  menos  privarle  de  ia  sucesión  e1  trono  de  sus 
padres.  1  -    v      . 

9  Por  fortuna  la  vo2  de  esta  nación  generosa ,  tan 
recomefidable  en  todo»  los  siglos  por  su  lealtad  »  no 
respondió  en  el  sentido  que  Go4oy  deseaba^  y  que 
aec^ttaba  para  sus  proyectos  infernales.  Aunque  po- 
cos sabiaa  .ea.  Madrid  y  ea  las  provjncias.que  los¿^dr- 
rAles  crímenes  tan  expresa  y  publicamente  achacados  ^ 
Fernando  en  el  decreto  del  30  >  se  reduciañ  h  una  hu« 
milde  Representúcion  dando  á  su  augusto  Padre  avisos 
fiíuy  útiles  para  su  propia  seguridad  >  y  a  algunos  pa- 
peles privados  con  que  se  consolaba  de  su  mísera  si- 
tuación y  6  buscaba  instrucciones  para  su  gobierno  e(i 
el  seno  de  ta  fiel  amistad  ,  sin  faltar  en  nada  á  la  re- 
verencia y  amor  de  un  hijo  verdadero  >  no  obstante 
todos  estaban  bastante  instruidos  para  nocceerse  cueii« 
to  tan  atroz;  todos  suponían  al  Príncipe  inocente  y  y 
todos  gritaban  que  quanto  se  le  achacaba  era  una  de 
tantas  calumnias  y.  6  forjada  por  Godoy  para  fínes  par- 
tirnlsres  en  la  torcida  senda  de  su  inmoralidad  y  des- 
eafrenada  'ambición  ^  6  á  lo  menos  esparcida  por  él 

tnis- 
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mismo  en  obséqaio  de  los  «aemigos  de  E$pa3fi  k  qnie« 
nes  estaba  vendido;  los  qualea  sobre  esta  escaadalost 
división  de  la  (eal  familia  >  edificaban  el  pretef to  de 
au  usurpación  9  y  preparaban  la  ruina  de  la  dioss* 
tía  borbónica.  : 

10  El  pueblo  acertó ;  como  acostumbra  en  sus  coa« 
geturas:  la  trama  era  toda  d^,G->doy;  él  fué  quiea 
alucinó  al  Rey  Padre  con  sus  anifi^^íos  y  abusando  de 
la  confianza  que  tenia  asegurada  .sobre  su  voluntad; 
y  de  su  letra  y  puño  era  el  decceto  del  30  que  Car* 
los  IV  entregó  k  Caballero ,  pira  q'.ie  se  copiase  y  pa^* 
blicase  ^  según  certificaron  despux's  da  orden  superior 
quatro  Secretarios  de  S.  M.  y  ofíiales  de  las  seaeta- 
rías  de  Gracia  y  Justicia  y  Guerra* 

tí  9,En  el  mismo  dia  30^9  viéndose  Fernando  ar- 
5^rest3do  y  sin  comunicación^  le  pareció  conveniente 
^^^manifestar  lo  que  habia  hecho  hasta  «ntonces  por  el 
^^bien^de  la  patria^  y  salir  de  Ja  opresión  en  que  se 
^^hallaba  ;  y  por  ante  el  marqués  Caballero  en. el  di* 
•^>¿ho  dta  y  otros'  siguiente^  declaró'  los  de^as  que'te* 
\9,nía  de  hacer  feliz  la  Espaoai  tntatén^e  coriwMfíif^ 
^ycesa  de  Francia  (i)  los  pasos  que  espoatkneamentei 


(i)  }Ah  candido  y  bondadoso  oüoiiar cal  {Afiaaz^ 
bas  tu  felicidad  y  la  de  España  en  un  eolaze  coa  b 
familia  de  ese  hombre  inoioral»  que  en  cambio  de  b 
mas  generosa  y  nunca  merecida  confianza  y  te  arreba- 
tó pérfidamente  el  trono  y  la  libertad  i....  Pero,  la  oa- 
cion  que  te  adora  9  vengará  tan  atroces  é  inauditas  in- 
jurias. El  monstruo  de  la  Francia  y  toda  la  caterva  de 
*sus  parientes  se  verán  precipitados  á  los  escombros  d^ 
la  miseria,  de  donde  salieron  >  ó  arrastrados  á  un  ca- 
dalso que  harto  bien  ganado  tienen  con  sus  crímeaeS) 
y  con  los  males  sin  numero  que  les  debe  la  Europa 
«oprimida...  tu  .reynarks  gloriosamente  sobre  el  suelo  es- 
pañol^ como  fhora.reynas  sobre  jauestroa  corazones./ 
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yyHte  fin  había  dadq  j  qaaiito^babia  ¡alentado  para  des i^ 

^,eagaaar  á  suis  augustos  padres  ^  y    hacerles   cooocer 

>)ios;  pqr juicios  qujsje^  ocasionaba  la  ¿(bsol  uta  confían^ 

^,za  én^üon  Maaúel  Godojc  y  que  temiendo  que  e$t^ 

^)Se  apoderase   de  las  armas  del  reynq  si  faliecia  S.  M^, 

^^qaaodo  ea.el  año  anterior  estuvo   tan  gravefnente eii^ 

9,ter(no.»  habia   dadp  al   duque   del  Infantado  un   dé; 

^icreto  rtodo  de  su  punq  con  fecha  en  blanco    y.sellq 

9>negro  5  autorizándole  .para   que  tomase  ^  luego    qq^ 

9^muríese.  ^u  aqgasjó  Padre  >  el  mando  de  las  armas  de 

,;Casi!lla  la  nueva  (i)^^^     ^  .     ^ 

A    Godoy  entretanto  veía  con  dolor  que  la  opinioil 

de  Fernando  tan  Jejos;;. de  decaer  en  el.  pvblico  con  las 

expresiones  y  amenazas,  del  decretp^.  y   con  la    causif 

criminal  y  arresto  qiie  seU    hacia   sufrir  en  el   Esco* 

rialj  se  aumentaba  mas  y  mas;  y  que  según  la  reía* 

don  de  los  espías  die  la  Tudó    y  de    otros    emisarios 

comisionados  al  «£^tb  se  manifestaba  va  con  demasía* 

da  s^emnidad  el  interés  de  los  Madritefíos  pof  $u  Prin^ 

cipe  9  siendo  su  suerte  y  sií   nueva  persecución  niotivo 

.de  lágrimas  en  todas  las   familias  honradas,  y  de  jni« 

(precaciones  terribles  contra  el  ..qtie  suponian  autor   d¿ 

tan  escandalosas  ocurrencias  (a)l  flntónces  detérmiqo  y 

tuvo  por   preciso .  mudar  de    rumbo  >  temeroso  dé  ua 

mó.^ 


(i)'  Gazeta  extr^or<dinaría  de  Madrid  de  z  de  Abril 
•  de   i8p8. 

(i>  Preguntado  un  conocido  tpio  por  I^  misma  Do* 
ña  Josefa  Tudó  ¿  qué  se  decía  en  Madrid  del  atentado 
que  maquinaba  el  Príncipe  dé  Asturias  {  Respondió  con 
la  presteza  del  rayo  y  con 'entereza  verdaderamente  e{í* 
panola  :  Señora  >  tpáfl  bomhre  sensato  cree  que  ^  m  bayta^ 
les  átemados  y  y  los  tiene  por  caíumnias  qué' inventa  algún 
enemigo  de  España  para  perder  el  Rey  no  después  de 
perder  ¿d  pobre  Princíper  Respuesta  qiíe  poCOS  hubieran 
dado  h  la  BiaacebapredUecu.del  Vism. 
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monn  popular ,  y  en  vez  ídé  prornover  íá  conrinuaéioit 
del  proceiso  de  Fernando  j  y  de  conducirlo  á  la  fatal 
sentencia  que  amenazaba  el  decreto  de  Orlos  IV  >  sa- 
lió de  su  encierro  y  de  su  indiferencia  afectada  ,  pre< 
sentándose  como  mediador  y  krbitro  amigable  en  los 
disturbios  doméstlcps  de  palacio.  Creyó  ei  mentecato 
íque  la  nación  engáSáda  jpor  tal  treta  lo  cbnsideram 
como  fel  apoyo  del  Príncipe  en  este  lance;  y  que  per- 
donado por  su  padre  >  Godoy  seria  celebrado  como  el 
autor  de  la  gracia  y  como  generoso  protector  del  au^ 
gusto  Joven  fróximOf  decía  ,  á  ser  victima  de  la  ira^M 
tmpiacabfe' de  su  padre:' 

'  13  Si  no  ftié  esta  la  caasft  de  acobardarse  Godo^ 
en  la  carrera  de  bu  crimen  ^  y  hi  dé  no  atreverse  i 
consiitiiar  sus  planes  ^  pudo  serlo  el  induxo  de  Bonaparte, 
quién  algunos  meses  mas  adelante  aseguró  de  oficio  y  que 
^^por  su  intercesión  había  cesado  el  Rey  Carlos  el  se- 
^^guimiento  délos  cargos  que  ^  ^  habían  dirij^^ido  coo- 
y,tfk  el  Wíncipe  de  Asturias  en  eí  ttibs  d¿  Octübrí(i)." 
Trataba  entonces  el  monstruo  dé  FVanciá  ( si  contra  sa 
costumbre  no  mintió  en  la  aserción  precedente  )  de  mo- 
tivar lá  entrada  en  España  desús  feroces  soldados ^ea 
la^prófeccion  que  generosamente  quería  dispensar  al 
iPríncípé^  perseguido ,  y  ¡bn  h  hedesidád  de  arrojar  por 
la  fuerza  del  lado  del  Rey  Carlos  al  valido^  que  por 
inedios^  tan-critamale^  quería  subir  al  escalón  mas  alto 
.de  la  ambición, del  hombre^  Entonces  cdn  tan  glorio- 
so Título  y  con  apariencia  ele  la  mas  heroyca  generosi- 
dad ^  se.  hubiera  apoderado  de  nuestras  plazas  fuertes^ 
ocupado  ík 'capital  ^  y  conseguido  verífícar  su.  plan  de 
usurpación  sin  las  execrables  violencias  y  y  sin  las  p^f* 
fidias  impudentes  en  que  se  comprometió  h  la  faz  del 
universo^  después  de  la  revolución  de  Aranjuezdei9 

de  Mat¿o;  época  verdadera  de  nuestra  libertad,  y  s«- 

.'     ..        ....  ^  ->    i.>.    ..•  ...  -v       ......      ,  .     .       'jjal 


(1)    Manifieíto  del  Consejo  Real  pag;  57. 
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nal  augusta  de  lu  grandes.  ^pret«Sp.y.  ^*fin|ps  Uuuor-. 
tales  á*  que  se  pi^epf  rabia  el  pueblo  españo).;\  '  .  ] 

14  Qualqníera  de. éstas  dos  causas  o  ambas  juotaSj]^ 
ÍDfluyeron  pues  poderosamente  en  la  mudanza  de  los^ 
proyectos  alevosos  de  Grodoy.  Hizo  entonces  su  viage 
al  escorial  r  habiéndolo  antes.  apuQcia.do  en.su  mimeco*; 
aa  corte  b¿i}co  estas  palabras  enfáiícas\:.  £5  preciso  mC'^ 
diar  en  las  desavenencias  tan  semibks  que  bc^  en  palacÍQ..,l 
El  Rey  está  á  matar  con  subijo.  fuéremos  si  se  puede  com^ 
foner  todo  de  alguna  manera.  Llegado  al  JEscorial  pasó  al 
quarto  del  Príncipe  >  le  presento  escrita  una.  carta  para 
que  b  copíase,  en  que  pedía  perdón  al  Rey  «u  pádre> 
y  este  la  executo  por  no  poderse  escusar  á  prestarle 
esta  prueba  de  su  filial  obediencia  y  respeto  ,. «ponien- 
do igualmeiMe  otra  para  la  Reyna  su  madre.  Ambas  se 
¡asertaron  en  el  real  decreto  de  5  de  Noviembre  >  que 
según  consta  por  eertifícacion  de  los  mismos  quatrp  Se« 
cretarío»  de  S*  M.  citados  antes  jr  se  entregó  al  Minis.*» 
tro  Caballero  de  íecra  del  mismo  Godoy  y  y  estaba  con^ 
cebido  en  los  términos  siguientes: 

>,La  voz  de  la  naturaleza  desarma  el  brazo  de  la  ven- 

))ganza  ,  yquaqdo  la  inadvertencia  reclama  la  piedad  no 

.jipuede  negfirse  4t  ella  un  padre  amoroso.  Mi  hyo  ha  de- 

<>)Clarad€^.  ya  los  autores  del  plan  horrible  que  Je  habiáii 

jjhecho  concebir  unos  nialvados  :  todo  lo  ha   manifes^ 

^)tado  en  forma  de  derecho  ^   y  todo  consta  de  la  es* 

>>crupuíosidad  que    ejcige  la  ley  en  tales  pruebas  :.  sú 

3)arrepen tipien to  y  'Su  asombro  le  lian  dictado    las  x^* 

^^presentaciones  que  me  ha  dirigido  y  sigueii  =7  Senor  == 

j>Papk  mió:   he  delinquido:  he  faltado  íi"  V.  M»  corno 

5>Rey  y  como  Padre  j  pero  roe  arrepiento^  y  ofrezco 

^a  V»  M»  la  obediencia  mas  humilde :  nada  debía  hacer 

>,sin  noticia  de  Vr  M-íí  pprojfuí  sorprehendido ;  he  dé- 

9}latado  a  los  culf^cjibsf  y^ptdo  á  V«  M^  me  perdone^ 

j^permittendo  besar .  sus  reales  pies  á  su  recoqogido  hijo;;? 

«Fernando.  s=.  S»  X#orenzo  5  de  Noviembre  de.  1807»  as 

»Senora=7  Mamá  ,mia  :  estoy  muy  arrepentido  del  gf an- 

>>diáa^^4ei¿;a^>qljy^,  h^  coxpqtido   (;oi^ra  mis  ^dres^.y 

A^"^. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


^■Rcsres  y  y  asi  cónHa  mayor  hóttiUdad'  lé  pfdd  ít'V.Mi 
^p^erdqn  de  él' 9  como  tambreta  de  lá  terquedad  miaen* 
^^négar  ía  verdad  la  otra  noclie ;  y  aaf  de  lo  íatrmd  de 
^^nli  corazón  suplico  a  V.  M.  sé  digne  de  interceder  coa 
9^Papá  para  que  permita  ir  íi  besar  su$  reales  pies  á  sui 
^preconocido  hijo  =  Fernando.  =9  S.  Lorenzo  5  de  No* 
5,viembre  de  1807.  s=:£rí  ^tsta  de  ellas,  y  i  ruegos  de 
g>la  Réyna  mi  amada  esposa,  perdono  á  mí  bíjó  ,  y  lo 
jj^Volveré  á  mi  gracia,  quandó  con  su  conducta 'me  dé 
^^pi'uebas  de  una  verdadera  refbrnxs  en  su  frágil  dkene* 
¿,jo  :  y  mando  que  loí'mismois  Jueces  que  han  errteft- 
^^dido  en  la  cansa  desde  su  príndpib,  1&  sigan  penrn- 
^itiendoles  asociados  si  los  necesitaren;  y  que' concluí 
^da   me; consulten  la  sentencia  ajustada  h  lá  ley,  se* 
^,gdn    fuesen  la  gravedad  de    delitos  y  y  calidad  de 
^,pérSonas  en  quienes  recaigan:  teniéndose  por  priad* 
P,pio  para  la  tprmacion  d¿  cargos  las  respuestas  dad¿s 
^,por  el  Príncipe  á  los  que  sé  fe  lián  hecho  ;  pues  to* 
^,das  están  rubricadas  y  fírmadas  de  su  puño,  así  co* 
^,mo  Ips  papeles   aprehendidos  en  sus  mesas  ,  escritos 
^^^tacnHen  por  su  mano  ;  y  esta  providencia  se  comu- 
^,nicará  á  mis  Consejos  y  Tribunales  ,   circulándola  k 
«,mi$  .  pueblos  para  que  reconozcan  en  ella    mi   pieda4 
l^y  i^^  justicia,  y  alivien  lá  añiccion  y  cuidado  enqos 
i'^íes  puso  mi  primer  decreto ,  pues  en  él  veían  el  ties- 
*^,jgo  de  su   soberano  y  padre  ,  que   como  h  hijos  lo^ 
"3j,anw  ,   y  así  me^  corresponden.  Tendréislo    entendivlo 
^^pata  $ti  cumplimiento.  =  £n  S.  Lorenzo  a  5  de  No« 
„viembré'de  1807.  =5  Al  Gobernador  interino  del  Con- 
',,sej6«"     '    ' 

lij  'Eí^te^  decreto  no  menos  impostor  ni  menos  ma- 
ligno ,  y  aun  mas  injurioso  al  Príncipe  que  el  anterior 
de  30  ^de  Octubre,  fué  publicado  en  el  Consejo  pleno 
'^de  6  de  Noviembre^  acordado  su  cumplimiento  en  es- 
te supremo  Tribüfial ,  y  mandado  ^  circular  inmediata- 
mente  á  todos  los  pueblos  de  Espeña.  Las  autoridades 
'  depositarías  de  las  leyes  ño  tuvieron  por  conveniente^ 
«no  se  consideraron "seoñ  obf¡giaeiaé.^ó^cO0-faéutrad€$ 
'-'•^'í;  ^  de 
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de  rieclámat  cotftira  esfcüi  actos  horfíb)é$  dé  útseñü^ 
nada  despotiamo>  iri  d^  pedir  que  se  'pusiese  ett  dah 
ro  la  teadcH^fli  del'  joven  Príncipe  r  jurado  como  k>  e£^ 
taba  «en  la  liacum  por  heredero  del  tronó.  Quedó  6ift; 
opioion  mancillada  e  infamado  sü  nómbre^por  éste  de^-* 
creto  fiítal-;  monumento  funesio  de  la  maticta  mas  espan^ 
fosa  y  y  cuya  triste  memoria  durará  Mientras  se  conserven 
las  ickas  de  lo  justo  y  de  lo  recto ;  pero  sa  inocencia 
permaneció  asegurada  en  el  corazón  y  en  la  voz  <ie  te 
nación  entera.  Entretanto  k  consulta  del  Constó  de 
Castilla  se  cantó  tn  Madrid  con  asilencia  del  mismo 
supremo  Tribunal  un  solemne  Te  Deum  en  acción  de 
gracias  k  Dios  ^  por  haber  conservado  la  vida  á  CaN 
los  IV.  í 

16  Es  cierto  sin  embargo  que  una  gestión  solemv 
ne  de  las  autoridades  supremas  -  en  aquella  ocasión  cr& 
tica  5  alzando  la  voz  en  nombre  de  todos  los  vasallos 
en  favor  de  la  inocencia*  oprimida  y  y  desagravió  del 
perseguido  Príncipe  >  hubiera  adelantado  algunos  mésea 
los  movimientos  del  19  de  Marzo<  'Quien .  no  conozctt 
esta  verdad '9  será  por  no  haber  observado  sftemamenfe 
eh  aquella  época  la  fermentación  del  pueblo  de  Madrid^ 
y  la  exaltación  de  odio  que  se  encendió  en  toda  Es^ 
paña  contra  el  Visir  criminal^  mezclada  con  el  interés 
mas  vivo  y  tierno  hacia  su  adorado  Príncipe.  Y  si  eiw. 
tonces  se  hubiera  verificado  esta  resolución  y  quedan^ 
dó  de  resultas  de  ella  Godoy  sin  poder  en  una  cárcel 
y  envuelto  en  un  proceso  de  la  mayor  gravedad  y  de 
targos  muy  complicados ,  j  qué  conseqüencías  tail  ven» 
tajosas  s^  habrían  derivado  á  favolr  de  España  ?  O  Car^ 
los'lV  quedaba  en  el  trono  ^  ó  con  la-  calda  del  .pri- 
vado lo  abdicaba  en  su  hijo:  de  ambos  modos. mejo»- 
rM)a  prodigiosamente  la  suerte  de  la  nación  >  llegando 
^lóocM-  á  la  libertad  y  á  la  independencia  ^nlas  con«- 
vulsiones^  la  devastación  y  la  sangre  con  que  abora 
se  rescata  de  la-  mas  injusta  y  vergonzosa  esclavitud^i 
y  compra  á  tanta  costa  la  gloría  y  los  laureles»  Ett  el 
isegundo  caso  se  ballaria   por  «este  incidente  ocupandé 
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^el  tronb  eapaSol  «1  Príac^e  que  amaba  el  pa6bl9,  y 
.^n  cuyas  virtudes  realzadas  por   la   adversidad  ^  afiaa* 
.z^ba  el  alivio  de  20  años   de   uránica  é  inepta  admi* 
.nistracion ;  y  auxi  ea  el  primero  ^  ^^era  de  esperar  que 
9^CarIos  IV  9  libre  de  I4  iacoacebible  servidumbre  á  que 
.^^lo  había  reducido  el   Príacípe  de   la  Paz  3  recobrase 
'.^)Ios  sent¡(;nieotos  que   había  manifestado  hacia  su  au- 
.^^j^usto  hr}»  en  todas  las  ocasiones    en  que  babia   po* 
dido  seguir  la  dirección  de  su  corazón,  (i)^^    En  am- 
bos casos  nos  hubiéramos  libertado  de  la  invasión  trai- 
«dora  del  exército  francés  >  que  á  la  sazoa    &0I0  había 
jentrado  en  España  en   numero    muy  qorip  de  tropaS) 
.apenas  las  suficientes    para  la   coaqu¡s|a  -de   Portu);aL 
Porque  es  bien  claro  y  que    separado  de  los  negocios 
el  Ministro  pérfido  9  baxo  cuya  sombra  y    firma  ocu- 
paron los  enemigos  las  plazas  de  Pamplona  ^   Barceloi- 
jia  y  Figueras  ^  é  introduxo  Bonapacte  hasta  la  cspical 
y  corazón  de  España  140  mil  soldados :  la  primera  ex* 
plicacion  >  pedida  al  gabinete  francés  por .  un  gobierno 
verdaderamente  nacioiial  y  d$   bu<^<ia.  ¿a  ^    ha^ia  des- 
concertado del  todo  sus  miras  ambiciosas  y  sin  qne  ba; 
xo  ningún   pretesto  por  especioso  que  fuese  ,  ppdierd 
alcanzar  el  tirano  del  mundo  las  ventajis  que  propor- 
cionó la  amistad    de  Godoy.   Con  ellas    mas.   adelante 
jd^splegó  audazmente  sus  inauditos  proyectos  de  iniqui* 
dad  y  y  pronunció  desde  Bayona  el  decreto  de  nuestra 
esclavitud:  decreto  que   ha  despreciado    en  verdad  la 
nación  armada  ;  pero   á  costa  de  grandes    calamidades 
quA  se    hubieran  escusado  y    verificándose  k  principios 
de  Noviembre  la  revolución  de  19  de  Marzo. 

17    Godoy  viendo  frustrada  su  idea  de  sacrificar  al 
Príncipe  (2)  se  volvió  furioso  contra  sus  amigos  y  setf 

vi- 


(i)    Manifiesto  del  Consejo  >  pag.  59. 
.   (2)    El  día  que  li'jre  el  Príncipe  del  arresto  se  presentó 
por  primera  vez  en  el  paseo  del  Escorial  >  fué  no  día 

de 

Digitized  by  VjOOQ IC 


viáorés  fietesy  como  lo  anunciaba  ya  erócc^éto  de  S* 
áé  Noviembre.   £1  duque  del  Infantado  >  por  haber  re* 
cibido  el  meDciooado  nombramiento  dé  Capitán  general 
de  Ca^tiUa  la  nueva  para  el  caso  de  muerte  de  Carlos 
IV,  y  por  haber  prestado  á  nuestro  Rey  algunas  can-* 
tidades  eo  ócaísiones   muy  urgentes;  D.  Juan   Escoiquiz^- 
maestro  de  S.  M.  ^  por  ser  autor  de   los  escritos  antes' 
referidos  y  y  por  haber  dado  á  su  Real  discípulo  y  en*  - 
4re  otros  consejos  y  avisos  litiles  ^   casi  todos  los  ma*-' 
teriales  de  la  Representación :  El  marques  de  Ayerve ,  él 
e)  conde  de  Orgaz,  y  D.Juan  Manuel  de  Villena  ^Gen-^ 
tiies  hombres  de  S«  M.  por  servir  a  su  amo  en  logue' 
creían  bien  inocente:  y  el  dtique  de  S.  Carlos,  el  con** 
de  de  Bornos  y  y  D*  Pedro  Gíraldo,  maestrb  de  mate- 
máticas de  los  Infantes  y  sin   pretesto  alguno  ni   com*  > 
plicacion  eií  estos  asientos  y  fueron  todos  presos  y  y  <íon* 
ducidos  á  las  celdas  del  Escorial  y  á  excepción  del  du** 
qoe  de  S.  Carlos  que  permaneció  destinado  á  laciuda«- 
déla    de    Pamplona :    se    ies  puso  sin  comunicación   y^ 
con  todos  los  guardias  y  rigor    de   unos   reos  de  alta 
traición  ;t  y  se  nombró  para  juzgarlos  una  comisión  del 
Consejo   Real,  compuesta  dfe  los  Señores  Mon,  Torres, 
Fernandez  Campomanes,  y  como  Secretario  el  Alcalde 

d^  corte  Arias  de  Prada» .         

iS    Concluida  la  sumaria  se  nombró  para  Fiscal  al 


de  triunfo  para  su  inocencia  ,  y  de  mortificación  ^para^ 
sus  enemigos.  De  todos  Tos  pueblos  inmediatos  y  de 
las  varias  dependencias  del  real  sitio  se  venían  hs  gen-* 
tes  hacia  el  coche  de  S.  A.  alborozadas  y  llenaban  el 
ayre  de  vivas  y  echando  en  alto  los  sombreros  ,  y  ha-' 
ciendó  otras  espresiones  demostrativas  de  su  inquietud, 
pasada,  y  arlegria  presente.  Unos  pobres  paisanos  grita*' 
ron  así:  Señor  y  ya  está  V*  A.  libre  del  encierro  ygraciaS' 
á  Dios*  Núsoíros  nunca  bemós  imaginado  que  y.  A^  ¡>ueda 
hacer  cosas  tan  malas^  como^  k  acutttulan  ^     ! 
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mas  antiguo  del  Conseja  IX  Simón  de  Viej^rr^MQ^* 
do  ya  del  público  por  hechura  de  Godoy^  y  pqr  ano 
de  sus  mas  baxos  y  serviles  partidarios.  Este  >  como  era 
de  esperar  9  convirtió  la  acusadon  en.  un  paneg^cfooja-' 
decente  del  Autor  de  su  fortuna  y  asegurando  entre  otrai 
cosas  que  á  él  solo  debían  la  España  su  independen* 
cia  j  y  la  Real  familia  su  seguridad  y  su  vida ;  y  pi- 
diendo con  atroz  maldad  la  pena  legal  de  traidores  coa- 
tra  D.  Juan  de  Escoiquiz  y  duque  del  Infantado  ^  y  otras 
extraordinarias  contra  el  marques  de  Ayerbe  j  conde  de 
Orjgaz  y  otros  presos.  Así  prostituyó  sus  talentos  ^  sa 
opinión  y  su  carácter  este  magistrado  español  ^  después 
de  haber  asegurado  en  una  de  sus  obras  impresas  ^^u^ 
4U  pluma  m  estaba  ensayada  en  el  ¡enguage  de  la  adu^ 
lúcion* 

19  Observadas  todas  las  solemnidades  y  trámites  del 
derecho  (i)  ^  nombró  el  Rey  Padre  para  sentenciar  la 
causa,  ademas  de  los  tres  que  formaban  la  junta  otros 
ochO)  á  saber  ^  los  Señores  Vilches  ^  Villanueva  >  Gen- 
flsalez  vYebra  ^  marques  de  Casa-García  >  Lasauca  9  Alvsf 
rez  Contreras  y  y  ViHagomez  del  Consejo  real  ^  y^  P» 
Eugenio  Caballero  Fiscal  de  Ordenes  (z)^  Los  once  Jae^ 

cea 


^  (i>;  Eni^stos  trámites  se  distinguieron  por  so  eate* 
reza  y  noble  imeres  a  favor  de  sus  dientes  >  los  abo« 
gados  que  los  defendieron  ,  en  medio  de  ser  tan  peli« 
groso  patrocinar  k  los  que  Godoy  había  resuelto  per- 
der^ Ignoro  los  nombres  de  todos  estos  beneméritos  le- 
trados que  merecían  pasar  á  ía  posteridad  para  honra 
de  la  profesión.  Solo  sé  que  dos  aragoaeses  ^  Jobea  de 
Salas  y  Aznarez  defendieron  el  primero  al  duque  del 
Infantado  y  el  segundo  al  marques  de  Ayerbe  j  y  tengo 
copia  del  precioso  papel  que  escribió  por  JBscoiquiz  su 
abogado  La- Madrid. 

(¿J    A  D,  Eugenio  Alirarez  Caballero  le  cogió  Ut  ul- 
tima enfermedad  en  el  Escorial.  Ya  moribundo  f  en  su 

quaf 
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ce»  viebdo  iftie  nada. resultiiltt  cbmra  lo»  ilustres,  acu^ . 
sados  ^  ni  demaa  á  quienes  se  proceso  por  un  delita 
tan  atroz,  qotiio  el  que  expresaban  los  decretos  de  ja 
de  Ociobfe  y  5  de  Noviembre  y  y  que  no  habia  la  mas 
mMma  serpeaba  ^  ni  eí.mas  téve  indieio  de"  que  se  bubiesd 
querido  aientar  á  la  vida  y  trono  de  S.  M. ;  arrostrando, 
con  firmeza  los  rayos  del  poder  >  de  unánime  consen-. 
timiento  acordaron  ^  decretaron  y  firmaron  su  senten- 
cia en  estos  términos»^ 

59En  el  real  sitia  de  S»  Lorenzo  ii  a^s  de  Enero  de> 
^51808  >  el  limo.  Sr.  D.  Arias  Mon  ^  decano  Gobecna* 
^^dor  interino  del  Consejo :  los  limos*  Sres.  D.  Gonzalo 
jjosef  de  Vilches  j  D.  Antonio  Villanueva  ^  D.  Antonio 
,i6onzalez  Yebra  y  y  los  Sres.  marques  de  Casa-García^. 
3,0.  Eugenio  Manuel  Alvarez  Caballero  ^  D.  Sebastian 
3)de  Torres ,  D.  Domingo  Fernandez  Campomanes  ^  D« 
3^ Andrés  Xasauca  ^  IX  Antonio  Alvarez  de  Contreras^ 
),y  D»  Miguel  Alfonso  Villagomez  >  Ministros  del  Con- 
)>sejo  real  nombrados  por  S.  M.  para  sentenciar  la^ 
)^ttsa  foronda  contra  los .  que  se  hallan  presos  coa 
5>inotivo  de  las  ocurrencias  con  el  Principe  nuestro  Se* 
>^ñor:  .visto  el  proceso  >  con  la  acusAcion  puesta  por. 
9>el  Sr.  Fiscal  mas  antiguo  del  mismo  Tribunal  D.  Si- 
»(npn  de  Viegas  ^  nombrado  al  efecto  por  real  orden 
))de  30  de  Noviembre  liltimo  >  en  la  que  pretende  se  írn* 
)^(>oflga  á  D.  Joan  Escoiquiz  Arcediano  de  Alcarazí  Dig«» 
^^nklad  de  la  Iglesia  de  Toledo  9  y  al  duque  del  Infan» 
»tado  la  penii  de  traidores  que  señala  la  ley  de  pac* 

^^ttda^ 


quarto  se  juntaron  los  Ministros  para  votar  la  senten« 
cía»  Nunca  ,  dtxo  y  puedo  declarar  mas  francamente  mi  vo^ 
|o  a  favor  de  la  inocencia  oprimida  y  que  quando  libre  de 
intereses  y  temores  y  estcy  próximo  á  dar  cuenta  demicon* 
^ta  al  Dios  que  me  ba  criado.  Poco  después  espiró  ; 
d^xaddo  á  los  hombres  un  modelo  de  integridad  y 
farades.  
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^jtida,  y  otrasT  de  infidelidad   en   el'  eterdrío    de  sos 
^^finpleos  y  destinos  ^  al  conde  de  Orgaz,  marques  de 
^^A^erbe  9  Andrés  Casaña  ^   D.  Josef  González  Manri-í 
^ique  9  Pedro  Collado    y  Fernando  Seigas  ,  Qwillerts 
^ylos  dos  últimos  con  destino    al  qnárto   de   &  A.  R.  >* 
^,preso8  codos  por  esta  causa  >  y  lo  pedido  y  expuesto 
^^por  ellos  en  sus    respectivas  defensas   y  exposicioaes» 
^ydixeron:  que  debían  de  declarar  y  ^declararon  no  ha- 
^^berse  probado  por  parte  del  Sr.  Fiscal  los  delitos  com* 
^aprehendidos  en  su  citada  acusación  ;  y  en  su  cense* 
^^qUrncia  que  debían  de   absolver   y  absolvieron  libre- 
3^mcnte  de  ella  á  los  referidos  D.  Juan  Escoiquiz  y  du* 
^^que  del  infantado  y  coiide  de  Orgaz  y  marques  de  Ayer- 
y,be  5  Andrés  Casaña  ^  O.  Josef  González  Manrique  ^  Pe** 
^>dro  Collado  y  Fernando  Selgas  j  mandándolos  poner 
^^en  libertad:  igualmente  á  D.  Manuel  de  Villena^  D. 
^^Pedro  Giraldó  de  Chaves,  conde  de  Bornos  ,  y  Ma« 
^>Quel  Ribero  >  presos  también ,  aunque  no  comprehen- 
^didos    en    la    referida  acusación  fiscal  ,   por  no  re- 
^^aultar  culpa  contra  ellos:  declarando  asimismo qoe la 
^^prision  que  unos  y  otros  han  padecido  no    pueda  ni 
^^deba  perjudicarles  ahora    ni  en  tiempo    alguno   a  IS: 
^^buena  opinión  y  fama  de  que  gozaban  ,  ni  para  con* 
^tinuar  en  sus  respectivos  empleos  y  ocupaciones  y  y 
^obtener  las  demás  gracias  a  que  la  inalterable  justi* 
^cia  y  clemencia  de  S«  M.  los  estime  acreedores  en  lo 
^,sucesivo  :  y  ordenaron  que  en    cumplimiento  de   lo 
^^mandadO;  por    el  real  decreto  de    a  o  de-  Octubre  de 
^4807. se  imprima  y  circule  esta  sentencia,  para  que 
^^conste  haberse  desvanecido  por.  las  posteciores. actúa*. 
,,ciones  judiciales  los  fundamentos  que  ocasionaron  ks 
^^providencias  que  en  el  dicho  real  decreto  y  en  6l  de 
^jS  de  Noviembre  siguiente  se  expresaron.   Póngase  en 
,,noticia  de  S  M.  esta  sentencia  ,  para  que  ,  si   mere* 
5,ciese  su  real  aprobación  ,  pueda  llevarse  á  efecto ;  7 
yyhsi  lo  acordaron    y  firmaron,  ss  I).  Arí^s  Moh.  =  ')- 
,iGonzalq  Josef  de  Vílches.  sa:  D.  Antonio  Villanueva.^ 
^^U«  Antonio  González  Yebra«=;  El  marques  de  Casa- 

,,Gar- 
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,>6ari:ía.  ta  D.  Eugenio  Manttél  Alvarez  Caballero,  te  U. 
>,Seba9tiaa  de  Torres,  ^s  D.  Domingo  Fernandez  Campo- 
9,mánes.  s&  D.  AQdre$  Lasauca.  s?  D.  Antonio  Alvarez 
f^Contrer as.  sb  O.  Miguel  Alfonso  Vúlagomez^^ 

20  Esta  sentencia  se  remitió  ámanos^ciel  Sr.  D.CaF« 
los  IV  con  la  carta  siguiente,  es  ^^Señor.ss  El  Decano 
>9del  Consejo.  =  Paso  h  las  reales  manos  de  V.  M.  lá 
>>causa  original  formada  contra  los  presos  >  ton  moti^ 
pyvo  de  las  ocurrencias  con  el  Principe  de  Asturias  y  y 
^^y  la  sentencia  acordada  y  firmada  por  los  Ministros 
^>que  V.  M.  se  sirvió  nomorar  para  sentenciarla  >  y  que 
yyde  unánime  consentimiento  han  estimado  ajustada  á 
^^ley  y  diestpues  de  haberse  instruido  á  toda  satisfacciori 
y,de  quanto  contiene  ^  á  fia  de  que  en  su  vista  se  dig<^ 
9,ne  V.  M.  resolver  lo  que  sea  de .  su  soberano  agrá^ 
9>do.  ss  S.  Lorenzo  tó  de  Enero  de  i8oS/^ 

Zf  Hubo  personas  que  desearon  mayor  estension  en 
Id  sentencia:  querían  anunciada  en  términos  mas  ciar 
ros  y  enérgicos  la  inocencia  del  Príncipe  >  pedida  una 
cocnpletisíma  sati&faccion  y  desagravio  para  su  real 
persona  y  tan  atrozmente  calumniada  é  la  faz  de  la  Eu^ 
ropa:  arrestados  .y  procesados  jurídicamente  D.  Diego 
Godoy  y  D.  Luis  Vigiín  :  y  reclamadas  las  penas  mas 
•neveras  oontra  el  autor  de  tan  iniquas  tramas^  cuyos 
rr'menes  resultaban  por  otra  parte  justificados  en  aU 
guaos  documentos  del  proceso.  Pero  estos  zelosos  pá* 
triotas  querían  quizá  mas  de  lo  que  entonces  era  ase^ 
qüible*  A  veces  por  no  contentarnos  con  el  bien  qu^ 
en  las  circunstancias  puede  hacerse  y  estorbamos  ente- 
ramente los  procedimientos  laudables:  y  en  Jas  deli- 
b.r^ciones  de  asuntos  graves  y  la  prudencia  y  la  consi« 
deracion  del  estado  de  las  cosas  merecen  quizá  tanto 
lugar  como  la  suma  jusUcia  y  que  siempre  reclaman  Iqs 
buenos. 

zi  Mas  para  colmo  de  tantas  maldades  y  la  justa 
sentencia  del  Escorial  no  bastó  para  proteger  la  ino- 
ceona  ^  y  el  despotismo  ministerial  suspendió  los  salu« 
dublés  efectosr  de  su  exccucíon*  £ii  lugar  de  publicar^' 

se 
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4e  etta  setítehcia  ?cémó  .pidlerótt  los  jaeces  :para  h  de- 
bida satisfacción  de  los  acusados  ^  ni  siquiera  se  dexó 
itraslodr  su  coatenido  j  ni  el  pueblo  lo  supo^mas  que 
por  medios  extrajodiciales»  Bl  proceso  integro  posó  de&- 
dé  las  :seoretarías  del  despacho  á  las  papeleras  del  mis; 
«IDO  Godoy^  donde  permaneció  encerrado  hasta  que  se 
¿encontró  en  su  casa  de  Aranjuez   después  del    19  de 
Marzo;   y^en  3  de   Abril  se  remidió   al   Consejo.  Los 
acusados  y  lejos  de  recibir  akiuellos  desagravios  á  que 
;  les  hacían  acreedores  la  sentencia^  y  la  injusticia  de  su 
persecución,  fueron  unos   depueís'tos    de  sus   empileos^ 
otros  degradados  de  sus  honores   militares  9  y   todos 
confinados  á  diferentes  lugares  de  desctérroi  habiendo* 
seles  comunicado  las  órdenes  correspondientes',  por  me- 
dio de  oficios  de  la  secretaría  dé  Gracia  y  Justicia  con- 
cebidos en  los  .términos  mas  injuriosos  y  ofensivos.  Es« 
rcoiqúiz  .fue  desterrado  al  -monasfer^io  del  Tardón:    la- 
iantado  á    Ecija  :     Ayerbe    2i    Oslaiaytid  ;     Borños  á 
Medina  del  Campo  >    &c.  &c»    AUi  estaban  'ísepulta^ 
^oti  /esperando   nuevos    golpea  de  te  vabia  del    tira*: 
iió  yquando  Ja  elevación  al  timo  dtf  nuestro  Fernanh 
rdo  el  Vil  ^acó  de  ís¿s  cárceles  y  de  taüto  isufril:  ^  ^us 
4lastresr«4mígos. 

as    Españoles 'y  sírvaos  entre  tantos  >otros  este  exem* 
í^lar  de  lección  saludable  para  lo  futuro.  Las  leyes  son 
•impotentes  en  los  gobierrtos  despóticos  t  y  li  ^eisa^de 
la  tiranía  vquaildo  no  svíocst  las  víHudes  de  !<:«  magis- 
trados/ahoga  su    voz   ó  hace    indtUes  sus   esfuerzos. 
*4^uanek>  una  nación  se  ha  enviléctdo  hasta  el  estremo 
de  la  esclavitud'^  el   inocente  puede  estar '^Setnpre  tem* 
bbiidoi  por  mas  escudado  que  se  halle  de   su  'buea 
proceder: los  satélites  del  tirano  envidran  su'quielud,y 
*«u  brí^to  armado   con  la    fuerza    de  la  maldad  isabrá 
oprimirlo.  Españoles  y  la  libertad  civil  depelwfe  ebeUcial- 
iheiice  de  la  libertad  pulitica.  Tened  üná  'constitución  ó 
unas  buenas   leyes   fundamentales   en    qbe  los  podertíl 
estén  sabiamente  equilibrados  >  en  ^é  lás^  le)ws   sus- 
jJendan  ^  quando  es  justo ,  la  accioii  dé  ^uíeú  las  exe» 
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ruta ;  y  seréis  felices*  Entonces  y  sclo  entonces  po- 
ctreis  llamaros  ciudadanos :  entonces  estaréis  seguros  coa 
vuestra  inocencia  y  vuestras  virtudes.  De  otra  manera 
jignete  siemipre  del  arbitrio  ageno>  eternamente  os  atró« 
pellarán  las  órdenes  de  un  tirano  ó  la  voluntad  de  suÜ 
Sátrapas*  Mas  ó  menos  feroces^  los  déspotas  por  eseo* 
cia  son  males;  y  las  naciones  y  (]ue  descuidandb  sus 
¡astituciones  sociales  >  afianzan  linicamente  sú  felicidad 
^n  la  bondad  de  un  hombre^  á  quien  una  mug^róun 
favorito  corrompen  fácilmente ,  no  deben  córisideratse 
mas  que  como  rebaños  de  ovejas  >  las  quales  fíidas  eñ 
la  voz  de  su  pastor  y  quando  creen  ir  al  pasto  son 
conducidas  al   matadí^o.  •   . 

^4    Na  ha  sido  Fernando  el  primer  Príncipe  heredero 
del  trono  que  ha  sufrido  persecirciones  injustas.  Las-  sufrió 
también  el  Príncipe  D*  Carlos  hijo  de  Felipe  II  en  el  mi^mo 
Escorial  >  con  igual  arbitrariedad  y  sin  dula  con  igual  in- 
justicia ^  puesto  que  sus  delitos  y  su  fin  trágico  aun  soa 
misterios  para  la  historia.  Entóncesya  el  despotismo  echa- 
ba raices:  y»  nuestra  constitución  iba  a  tierra.  Qué  si-  ea 
tiempos  ahterforea  ocurrieron  otras -desavenencias  ruido- 
sas  entre  los  Reyes  y  sus  primogénitos  ;  en  aquellas  épo« 
tas  y  como  que  aun  se  mantooíajcon  fuerza  la  libel'tad  ha^ 
cional  y  no  se  dexó  oprimir  la  inocencia   ni  sé   ahogaron 
ws  clamores    en.  el. silencio  sombrío   de  un  ciai^iro.: 
antes*  bien  se  decidieron  los  mas  solemnemente  cómo 
correspondia  pot  la   nación  junta  eh  cortes,  ó  por  itie- 
dio  de  composiciones  amigables  que  autorizíban  los  re- 
presentantes del  pueblo  con  interposiciofi  t  vecef^  de  los 
soberanos  vecinos*   D/ganlo,  sino,    las  tristes  disensio* 
nes  ,  que  á  induxo  de  una   feroz  madrastra   se-enoen- 
•dieron  en*' el  siglo  XV  entre  el  Rey  p.  Juan  II  de  Ara» 
gen  y  sa  virtuoso  hijo  el  Príncipe  Carlos  de  Vi^na.  La 
historia  conserva  para  honor  de  nuestros  mayores  y  las 
gestiones  solemnes  que  á  fdvor  de  la  inocencia  ago via- 
da por  el  poder  promovieron  las  cotíes  do  Aragón  y  y 
él  formal  levantamiento  de  Cataluña  en  defensa  dülPrín^ 
cipe  perseguido  y  en  odio  del  padre  desqd^tUrakzádo.  . 
Tom.FL  X  í  or^5lp 
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ts    Españoles  y  ni  los  Príncipes  ni  los  particulares  es* 
tan  segaros  donde  no  hay  constitución  política^  La  provi- 
dencia y  las  mismas  perfidias  de  Bonaparte  os  han  trai* 
do  á  la  ocasión  roas   oportuna  para  formarla  >  y  para 
haceros  con  ella  el  primer  pueblo  del  mundo  en  líber* 
tades  y  prosperidad  »  como  ahora  lo  sois  en  honrade2 
y  valor.  No  perdáis  pues    de  vista   los  bienes  que  os 
«speran  si  la  establecéis  sabiamente :  los  males  y  ca* 
denas  que  os  aseguráis»  entregando  de  nuevo  vuestras 
cabezas  al  poder  arbitrario :  reunios  ahora  y  sin  perder 
momento  para  arrojar  los  vándalos  >  tan  gloriosamente 
.vencidos  y  al   otro  lado  de  los  Pirineos :  formad  paca 
eUo>  y  no  perdáis  instante  y  uqa  Junta  suprema  de  go- 
bierno que  reúna  las  fuerzas  de  la  Monarquía  y  ó  nom- 
brad un  Lugar-Teniente  general  que  las  mande  ^  rodea- 
ndo como  es  justo  de  sabios  y  fieles  Consejeros  (i).  En- 
tretanto júntese  la  representación  nacional  (*):  convó- 
quense  Cortes  generales  compuestas  >  no  de  Regidores 
sorteados  en  ciertas   y  privilegiadas  ciudades  y  sino  de 
representantes  elegidos  por   el  pueblo  >  dignos   de  sa 
confianza  y  sabios  depositarios  de  sus  intereses  mas  pre* 
ciosos:  sanciónese  la  constitución  después   del  exámea 
y  reflexión  que  merece  j  excitando  antes  las  luces  de 

los 


(i)  La  necesidad  de  reunirse  las  provincias  y  nom- 
brar un  Lugar*Ten¡ente  general  del  reyno  >  procuré  ya 
manifestarla  y  persuadirla  en  un  discurso  cuyo  título 
es :  ¿  Qué  es  lo  que  mas  importa  á  la  España  ?  Por  wi 
miembro  del  populacho  i  impreso, en  Valencia  a  principios 
de  Julio  y  y  reimpreso  después  en  Madrid  con  ciertas 
variaciones  y  supresiones  que  se  hicieron  .  sin  mi  noti- 
cia ni  aprobación»  Insistiendo  en  la  urgencia  de  esta 
elección  >  las  recomendé  nuevamente  en  otros  papeles 
escritos  desde  Teruel» 

-  {*)    Quando  escribia  esto  el  Autor  aun  no  se  había 
instalado  la  Junta  Central» 
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les  pafriota»  ilustracíos  >  <)uiénes  se  esmerarbí  en  pre« 
sentar  Al  público  proyectos  conduceoie^  al  bien  de  la 
nación  en  obra  de  tanto  momento  :  sancionada  >  pon* 
gase  desde  luego  en  planta  y  y  jiírenla  siempre  los  Re*^ 
yes  como  esencial  condición  para  reynar>  y  como  so«- 
iemne  contrato  con  sus  vasallos.  Este  es  el  voto  de  to- 
dos los  amantes  de  la  patria.  Quando  vuelva  a  Espa^ 
ña  nuestro  deseado  Fernando  y  la  jurará  y  gobernará 
por  las  leyes.  Este  bondadoso  Príncipe  >  tan  probado  por 
las  desgracias  y  y  que  tan  experimentados  tiene  én  sí 
mismo  los  males  de  la  arbitrariedad  y  tiranta  >  pondrá 
su  mayor  gloria  en  reynar  (y  reynará  mas  seguro)  so<- 
bre  un  pueblo  libre  ^  que  apenas  salido  del  abatimíen* 
to^  sabe  combatir  heroycamente  por  su  independencia^ 
SQ  religión  y  y  por  la  vida  y  honor  de  sus  Monarcas* 

En   Calatayud  á  24  de  Septiembre   de  iSoS.s  £1 
Aragonés. 


REPRESENTACIÓN. 


SEÑOR. 


u, 


n  h¡jo>  el  mas  humilde  y  el  mas  amante  de  V.M.^ 
postrado  á  S.  R.  P.  con  el  mas  profundo  respeto  le  su« 
plica  por  el  Dios  que  nos  ha  criado  y  nos  ha  redimi- 
do, se  digne  leer  con  la  mayor  pausa  y  reflexión  esta 
rendida  representación  y  en  la  que  nada  menos  se  pro« 
pone  que  salvar  el  trono  >  la  vida  de  V.  M.9  la  de  to* 
da  su  familia  y  la  suya  propia  >  de  las  asechanzas  de 
la  perfidia  y  de  la  ambición  mas  desenfrenada. 

Leída  que  sea  por  V.  M.  >  si  (  lo  que  parece  impo« 
sible)  no  le  hacen  fuerza  Ls  palpables  pruebas  que  ex* 
pone  en  ella  de  la  realidad  y  urgencia  de.  estas    ase« 

chan« 
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chanzas  9  pide  encarecidamente  á  V.  M.  &3  sirva  goar* 
jdar  un  secreto  impenetrable  acerca  de  esta  representa* 
cion  y  todo  lo  perteneciente  á  ella  y  sin  abrirse  ni  aun  dar 
«1  menor  indicio  aun  á  la  misma  Reyna  ;  pues  si  esta  Se- 
ñ.)ra  llegase  á  tenerlo  estaría  expuesto  este  triste  hijo  I  sef 
en  el  momento  sací ificado  á  la  vengsnza  de  los  eaeaiigos 
comunes  de  ambos  ^  no  por  voluntad  de  su  amada  y 
digna  madre  y  sino  porque  los  tales  con  sus  diabólicas 
artes  han  conseguido  preocuparla  de  tal  modo  eo  su 
iavor  y  que  teniéndolos  en  el  mejor  concepto  y  gradúa* 
ria  estas  fundadas  quejas  y  temores  de  delirios:  oose 
feservaria  de  ellos  por  mas  que  se  la  instase  ^  y  á  la 
primera  sospecha  que  tuviesen  se  aventurarían  a  la  ma- 
yor maldad 

Seguro  pues  de  que  el  paternal  amor  amor  de  V.  M. 
le  hará  quando  menos  guurdar  religiosamente  un .  se* 
creto  de  que  pende  >  y  que  exije  el  derecho,  namral» 
va  á  hacerle  presente  qiianto  con  el  mayor  dolor  se 
ha  visto  precisado  á  ocultar  hasta  ahora  en  lo  mas  (n- 
timo  de  su  alma;  horrores  q>ie  sorprehenderáu  á  VrM. 
por  lo  mismo  que  le  cogerán  totalmente  r de  nuevo*  ^ 

'Ya  estará  V«  M.^  deseoso  de  oírlos  y  de  saber  sobre 
todo  quién  puede  ser  su  osado  y  principal  autor  ^  y 
qué  peligros  son  los  que  de  su  parte  amenazan.  Pues 
admírese  V.  M.  No  hay  cosa  m^s  publica.  ¡Toda  la 
la  coi  te  9  toda  la  nación  ,  toda  la  Europa  lo  saben! 
Solo  mi  pobre  y  adorado  Padre  lo  ignoiwi.  La  eleva* 
^ion  del  trono  es  la  causa  de  que  esta  especie  noto* 
ria  no  haya  llegado  nunca  á  sus  oídos,  Lo  mismo  su* 
cedió  al  justo  Rey  de  Persia  Asuero.  Todo  el  mundo 
sabia  y  y  nadie  se  atrevía  á  revelar  las  maldades  del 
conspirador  Aman  en  quien  tenía  depositada  toda  sa 
confianza  y  hasta  que  la^  Rey  na  su  e^^posa  reducida  ai 
estremo  de  perecer  con  todo  su  pueblo  y  ó  acusarle, 
se  resolvió  y  se  lo  descubrió  todo  y  aunque  sin  atrever- 
se al  pronto  á  nombrar  a  su  enemigo  sino  quando  el 
R'-y  la  preguntó;  i  Quién  es.  ese  temerario  y  y  qiié  podcf 
€S  el  ^uyj  para  arrojarse  á  semejantes  excesos^  Respo/i- 
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díóle  entiSflces  Estén  Ese  hombre  ef  Amam  elmí^moen 
cuyas  manos  tenéis  depositada  vuestra  autoridad :  á  (juíea 
distinguís  con  tan  alto  grado  de  estimación.  £n  igual 
tono  y  Señor  y  Padre  mió  y  respondo  yo  á  la  propia 
pregunta  que  ya  me  hará  V.  M.  en  su  interior.  Ése 
hombre,  es  D/  Manuel  Godoy  y  el  Príncipe  de  la  Paz^ 
f\  Generalísimo,  el  Almirante  ,  el  que  por  cada  uno  de 
estos  títulos  debería  besar  las  huellas  de  V.  M. :  el  que 
honrado  hasta  lo  sumo  con  su  confianza ,  colmado  dé 
sus  favore$  había  de  sacrificarse  en  servicio  suyo  y  de 
este  su  desgraciado  hijo  ^  y  de  toda  su  Keal  famili¿\ 
Ese  hombre  perverso  es  el  que  ^  desechado  ya  todo 
respeto ,  aspira  claramente  á  despojarnos  del  trono  y 
á  acabar  con   todos  nosotros. 

Sé  que  al  oír  unas  proposiciones  tan  opuestas  á  las 
iddasque  V.  M.  ha  tenido  hasta  ahora  ,  por  mas  persua- 
dido  que  esté  de  mi  veracidad  y  quedará  confuso  y  du« 
doso;  pera  tampoco  pretendo  que  me  crea  sobre  mi 
palabra  y  sino  que  sobre  las  pruebas  que  de  y  que  quer 
pan  en  an  papel  como>  esce>  en  que  ni  se  pueden  ci« 
tar  testimonios  legales  y  tú  se  pueden  estender  y  sino  ; 
únicamente  indicar  ^  las  razones  y  los  hechos  necesa<f 
ríos  para  demostrar  la  justicia  de  la  acusación^  ju^^gue^ 
sí  esta  debe  ser  atendida,  y  si  merece  ó  no  la  pena 
de  que  tratándose  de  una  materia  tan  importante  y  se 
tomen  algunas  precauciones  y.  se  examinen  sus  funda* 
nientos.  Espero  pues  conseguir  haciendo  vex  como  lo 
haré  que  dicho  Godoy  es  un  homb^-e  lleno  de  ambi- 
ción^ de  codicia  y  de  ineptittzd^  entregado  publica  y 
descaradamente  á  todos  los  vicios  ,  y  que  reúne  en  su 
conducta  todas  las  señales^  todos  los  procederes  de  un! 
conspirador  y  que  se  digne  V.  M.  sin  darme  crédito  ni 
negármelo,  emplear  para  averiguar  completamente  la 
verdad  los  medios  justísimos  y  adequados  que  tendré, 
el  honor  de  insinuarle  >  sin  los  iquales  en  el  caso  pre« 
seote  es  imposible  que  llegue  pura  á  sus  oidos. 

Llámase  ambición  desmedida  la  de  un  hombre  que 
con  poco  ó  ningún  mérito  se  eleva  desde  un  grado  fn? 
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fimo  á  la  mayor  altura  y  no  se  sacia  de  honores  ^  de 
dignidades  ni  de  autoridad.  Godoy  en  menos  de  diez 
y  ocho  años  ha  subido  de  aimple  Guardia  de  Cotps  y 
de  hidalgo  particular  y  pobre  á  GeneraUsimo  y  Almi- 
rante. No  solo  k  Príncipe  y  Grande  de  prioiera  clase^ 
sino  al  enlaze  con  una  paríenta  nuenra  cercana  y  al 
tratamiento  de  Alteza  y  descoaocído  hasta  ahora  en  Es« 
paña  á  no  ser  para  las  personas  Reales  con  las  quales 
se  iguala.  Sobre  esto  se  halla  condecorado  coa  las  ia« 
signias  superiores  de  todas  nuestras  órdenes  ^  y  de  mu« 
chas  de  las  estrangeras;  y  no  puede  alegar  que  todo 
se  le  ha  dado  y  nada  hx  pedido;  pues  ia  misma  dis- 
culpa hubiera  podido  dar  el  citado  Aman  v  quantos 
favoritos  ambiciosos  han  existido  eñ  el  mundo  ^  entre 
ios  quales  ninguno  ha  sido  tan  necio  que  no  haya  dis- 
frazado su  am'^icion  valiéndose  del  artificio  de  mover 
eficaz  aunque  indirectamente  á  ún  Soberano  por  medio 
de  terceras  personas  para  que  los  colmasen  de  digni- 
dades^ no  solo  sin  pedirlas  materialmente  ^  sino  apa* 
fentando  repugnarlas  á  fin  de  empeñarlos  mas  y  pasat 
al  mismo  tiempo  por  moderados*  Esta  es  una  treta 
vieja  demasiado  usada  para  poder  deslumhrar.  El  hom« 
abre  verdaderamente  moderado  lejos  de  abusar  con  eila 
del  afecto  de  sus  amos  ^  hace  tal  resistencia  y  se  nie- 
ga cotí  tal  constancia  quando  vé  que  se  exceden  en 
él,  que  los  vence  y  los  precisa  á  ceñirse  á  lo  justo.  Co- 
mo t^ixe  los  ama  de  veras  preferida  perder  quanto  po- 
see ai  riesgo  de  exponerlos  a  las  censuras  fundadas 
del  pdblico.  ¿Y  ha  sido  esta  la  conducta  de  Godoy? 
A  qtie  no  ha  hallado  V.  M.  ni  una  vez  sola  en  él  esta 
obstinada  resistencia  ^  esta  sincera  repugnancia  y  una 
muestra  verdadera  de  desinterés  ,  y  aun  me  atrevo  á 
decir,  ni  auu  falsa  y  aparente,  á  no  ser  en  gracias 
que  le  hayan  importado  poco.  ¿Qué  mayor  prueba 
pTXt^s  de  su  ambición  sin  límites?  ¿Y  qué  méritos  han 
sido  los  sttyos  para  semejantes  ascensos ,  cuya  rapidez 
ha  pasmado  al  'mundo  ?  Si  él  tuviera  el  menor  asomo 
de  honradez  y  de  pundonor  ¿no    se  correría  al  verse 
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tan  deánoda  de  ellos  y  en  tal  elevación?  ¿  AI  consí* 
derar  que  ha  engañada  íníquamente  k  sus  Soberanos? 
¿Que  en  quanto  ha  estada  de  su  parte  nos  ha  hecho 
el  objeto  de  las  hablillas  f  de  las  murmuraciones  de 
los  vasallos? 

En  el  corta  espacio  de  cinco  años  sin  sah'r  de  la 
corte  ^  de  Guardia  y  de  particular  se  vio  transforma • 
do  en  Capitán  General  del  exércita  y  duque  de  la  Al- 
cudia >  Grande  de  primera  clase  y  Ministra  de  Estado» 
}Yqué  méritos  fueron  los  que  en  este  tiempo  contra<^ 
xo  para  haber  dado  h  su  edad  de  26  años  tan  inau- 
ditos saltos?  Reílexíonelo  V.  M.  y  na  dará  .con  ellos* 
Y  si  qo  &  él  misma  me  remitOr  Que  sea  juez  en  su 
propia  causa*  Que  diga  quales;  son»  ¿  Quáles  han  de 
Ht  siilb  sus  artificios  con  que  sorprehendió  el  corazón 
benigno  5  el  candor  de  mi  amada  madre  y  la  bondad 
de  V»  M»  que  midiendo  la  generosidad  de  los  demás 
por  la  suya  y  creen  imposible  que  anden  en  su  pecho 
el  dolo  y  la  perfidia?  Reconozca  pues  V*  M.  ambos  vi- 
cios en  ese  hombre  perjudicial  y  desagradecidor 

Y  desde  que  se  le  confirió  el  ministerio  de  Estado 
hasta  ahora  ¿qué  otros  méritos  le  han  distinguido?  ¿qué 
servicios  ha  hecho  ?  Una  guerra  mal  dirigida  contra  la 
Francia  ;  una  paz  onerosa ;.  la  Ultima  ruina  y  descre-:* 
dito  del  erario  i  y  una  serie  de  desgracias  vergonzo- 
sas  han  sido  los  frutos  de  su  gobierno.  Ni  obsta  á  esta 
el  qne  en  alguna  ocasión  hayan  triunfada  nuestras  ar^ 
mas  de  los  enemigos  ;  pues  aunque  gobierne  el  hom* 
bre  nuis  inepta  del  munda  y  no  siendo  igualmente  negados 
todos  los  xefes  de  mar  y  tierra  que  están  á  sus  órde» 
<nes>  es  imposible  que  dexen  de  salir  bien  alguna  vez 
en  sus  empresas  particulares  9  ó  en  la  defensa  de  algún 
punto  que  esté  á  su  cargo-  Ya  bien  sé  que  una  dj^las 
tretas  con  que  ha  procurado  engañar  i  mí  amada  ma« 
dre  y  a  V.  M»  ha  sido  suponerles  á  cada  paso  cons*- 
piraciones  ocultas  que  ha  desvanecido  y  sediciones  que  ha 
prevista  y  evitada  >  y  otras  especiotas  semejantes,.  ¿Pero 
9^  otras  pruebas  ha  dado  de  su  realidad  que  su  relación  ? 
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Y  sí  emrs  ellas  ha  habido  alguna  verdadera  (  como  su* 
pongo  filé  la  de  Picornel  y  cómplices  )  ¿ía  descubrió 
él  por  ventura?  Y  aunque  la  descubriese  ¿qné  gma 
prueba  de  lealtad  seria  la  de^revelar  y  reprínair  un  atenta^ 
do  que  se  dirigía  contra  ét ,  tanto  quaado  meaos  -quanto 
contra  sus  Monarcas?  ¿Y  qué  han  sido  por  lo  regalar  las 
restantes  9  sino  unas  patrañas  mal  hiladas >  inveotadas 
por  él  para  poner  -a  VV.  MM.  en  recelo  de  todo  el 
mundo  9  atraerse  exclusivamente  su  conñanza  ^  hacerles 
¡creer  que  rodeados  de  enemigos  no  podían  vivir  segu- 
ros á  no  ser  por  su  vigilancia  y  celo  y  y  por  este  me- 
dio dotninarlos  haciendo  que  depositasen  toda  su  auto- 
ridad en  sus  traidoras  manos?  Creo  que  si  V.  M  re- 
corre con  reflexión  su  memoria  reconocerá  que  esta  ha 
sido  con  efecto  su  táctica^  y  que  no  yerifo  fb  mis 
conjeturas. 

No  será  menos  cierta  la  de  que  para  reforzar  esta 
universal  disposición  de  recelo  y^  desconfianza  ^n  los 
francos  y  nobles  corazones  de  VV.  MM. ,  sé  habiia 
valido  muchas  veces  de  la  frialdad  con  que  el  pueblo 
de  Madrid  los  recibe  hace  tiem^ío  sin  exhalar  casi  ua 
^/va  ^  persuadiéndoles  que  esta  nace  de  un  desafecto 
declarado  á  sus  Soberanos  >  qué  si  no  fuera  por  su  ac« 
tivtdad  y  por  sus  sabias  próvidencibS  producida  las  con- 
Seqüencias  mas  fui>estas.  ¡Ah  Síñor!  la  principal  ,  ó 
por  mejor  decir  la  tínica  causa  de  ía  frialdad  de  ese 
pobre  y  leal  pueblo,  y  aun  de  toda  la  nación,  no  es 
tin  desafecto  culpable  á  sus  Monarcas,  á  quienes  han 
ornado,  aman  y  amarán  siempre;  lo  es  sí  la  mala  y 
tiránica  administración  de  ese  hombre.  Lo  es  el  dolor 
•que  les  causa  el  ver  elevado  un  ínónstruo  como  él, 
por  un  eferto  de  lá  misnia  bondad  y  rectitud  del  oo- 
ta«n  de  V.  M.  á  un  poder  que  tiene  oprimido  y  es- 
clavizado todo  el  reyno.  En  el  momento  mismo  en  que 
V.  M.  desengañado  suspenda  sus  fijcüJta'áes  park  exami- 
nar su  conducta  y  ia  de  sus  adherentes  ,  verá  brotar 
de  nuevo  el  ardor  con  que  ios  madrileños,  como  los 
demás   vasallos  aman  á  sus  dignos  Soberaaos>  y  al  prQ- 
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sentarse  en  Madrid  serán  VV.  MM.  nía*  que  nnhca  aplau- 
didos y  adorados.   ¿  Y  qué  entbño  és  qué  toda  la  na- 
ción abomine  en  taits  términos  del  mando   de  Godoy# 
y  se  indigne  de  verse  sujeta   á  él^  sí  sobre  los  motí* 
vos  mencionados  ^  ^y  otros  qne  expresaré  sucestvamen* 
te,  tiene   el  de  su    notoria  y    crasa   ignorancia^   y  el 
de  su  absoluta  ineptitud  por  consiguiente  para  unos  em- 
pleos cuyo    desempeño    exige  no   unos   conocimientos 
vulgsrea  de  (]ue  aun  parece  ^  'stno  un  gran  jatento  /  una 
iJusiracion  superior  ,  larga    experiencia  ,   y   prudencia 
consumada?  ¿Con    qué  desprecio  no  le  ha  dé  mirar> 
si  lejos  de  divisar  en  él    la  menor  vislumbré  de -tales 
prendas  y  á  cada  paso  se  encuentra  con  pruebas  las  mas 
claras  de   su   increíble  estolidez?    Ncr   hablo    al  ayre^ 
Señor:  creó  que  V.  M.  conocerá  lo  miímo  sí  reflexio- 
na en  las  conversaciones  que  habrá  tenido  con  él ;  pues 
con  los  vastos  y  sólidos  conoctmientosf  de  V.  M.  en  toa- 
das materias^  es  imposible  que  no  haya   palpado    mil 
ytcts  su  ignorancia  h  pesar  del  arte  que  posee  de  des* 
lumbrar  á  los  que  le  oyen>  ocultándola  ^  ya  con  un  sí* 
lencio  acompañado  de  on  gesto  auforitativó  ^   ya   con 
ciertas  palabras  enfáticas  que  tiene  de  reserva  para  ta- 
les casos  >  ya  con  el  ayre  de  magisterio  con  que  pro* 
palá  ló  poco  que  á  fuerza  del  mí»nejo  de  los  negocios 
ta  ap/ehdido>  ó  da  valor  á  las  especies   mas  triviales^ 
Si  V.'M*  no  lo  ha  notado  ^   no  puede  haber  sido  si^ú 
por  no  haber  ííxado  en  eHo  sti  atención  ;   pero  en  tai 
caso  dé  V*  M.  una  ojeada  á' las  pocBs  producciones  de 
su  pluma  en  que   ha  agotado   todo  su  esmero:  á  esas 
proclamas  que  ha  esparcido  para  hacer   alarde  de  suS 
talentos  y  dirigidas  nada  menos  que  al  respetable. cuer* 
po  de  la  nación  9  2i  fin  de  consolarla  y  animacla>^  á 
un  exércíto  lleno    de   Generales  experimentados^  y  de 
Oficiales  instruidos  y  beneméritos  >  y  verá  palpablemen- 
te en  ellas  una    torpeza  >  una   crasitud    impropia  aun 
ú^l  hothbre  mas  vulgar*  Sirva  pot  todas  una  qoe  es  la 
f^imosa  proclama  dirigida  al  exércíto  ^  qiie  baxo  su  maii<» 
do  supreitio  estaba-  destinado  á  .invadir  h  Portugal  y  y 
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.publicada  en  la  gazeta  extraordinaria  de  Madrid  den 
de  Maya  de  i8ou    En  ella  admirará   V*  M.  un  texida 
^de  disparates  producido  en  el  estilo  mas  chabacano  7 
j¡dículo>  y  entre  ellos    el  inaudita  descubrimiento  he* 
.cha  por  ese  gran  General  del  célebre  ardid  por  ei  qtiat 
se  habían  desgraciado  todas  nuestras  anteriores  empre- 
sas contra  Portugal ,  y  comunicado  k  todo  el  exército 
.para  su  instrucción  ;  ardid  tan  singular  que  solo  habría 
podido  hallar  asiento  en  una  cai|^a  pomo  la  suya.  Hé 
aquí  las  palabras  con  que  sedescribe.^  ^^Las  guerras  aa* 
.^>teriores  contra  este  mismo  pueblo  han  sido  desgracia- 
'^da&  no  solo  por  su  éxito  ^  sino  por  sus  accíctentes»  El 
;^>enem¡gp  que  acostumbrado  k  la  fuga  rara  vez  presen* 
^ytaba  la  batalla  >  sabia  fingirse  muerto ,  cubriéndose  del 
.5,modo  posible  en  el  campo  de  batalla  >  y  apenas  núes* 
'c9>tros  batallones  se  retiraban  mirando  con  compasión  lofr 
^^stragos  de  su  valor  >  estos  misnM>s   fingidos  cad^ve* 
;^>res  volvían  h  ofenderle  por  su  espalda  >  de  suerte  que 
^^no  hubo  General  ni   individua  alguno  exento  de  su 
^^aleyosía^^  Omito  lo  que  antecede  y  sigue»,  aunque  es 
/craciosísimo  y  digno  de  conservarse  para  diversión  de 
h)B  venideros  >  y  me  contento  con  esta  muestra*  ¿ITua 
hombre  que  cree  y  publica  en  un  lance  tan  serio  taa 
i;arrafales  desatinos  y  tiene  siquiera  idea  de  la  que  es 
0rte  militar  >  de  lo  que  es  guerra  ?  ¿  Oiría  mas  un  rü$- 
4ica  que  no  hubiese  salida  de  su  aldea?  ¿Ua  exército 
entero  hacer  el  muerto  ^  pasar  el  exércíta  enemigo  por 
encima  .de  él »    no  solo    creerla  este    verdaderamente 
muerto  por  sus  armas  sino  compadecerle  viéndole  asir 
Y  al  volver  resucitar  el  exércijto  difunto  ;  acometerle  por 
la  espalda  y    no  dexar  ni  General  ni  soldada  á  yida  ? 
Entre  quantos  romances  cantan  los  ciegos  ¿habrá  uno 
que  contenga   tantas  y    tales  necedades  en   taa   pocas 
palabras  ?  ¿  Y  un  hombre  como  ese  ha  mandada  exér» 
leitos  ?  ¿  Ha  dirigido  una  campaña  ?  Por  fortuna  la  guer* 
ra  fué  de  burlillas  como  lo  era  el  General  >  que  si  no 

2a  hubiera  tenido  que  llorar.  la  España.  Pero  ¿quálfüQ 
i  befa  >  ei  jesicarxxio >;  qq.e  tanto,  aqueü  e;K^rcito  cooio  tpr 
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da  lá  ñdcíon  hicieron  de  la  tal  proclama  y  de  su  au¿ 
lor?  Bien  que  reservadamente  k  causa  del  terror  dé  sü 
tírania  ^  y  las  naeiones  estrangeras  con  entera  libertad 
y  con  desdoro  de  nuestro  gobierno  y  de  nuestra  pa« 
tria.  Para  lo  tínico  que  el  tal  Godoy  ha  tnostrado  in« 
^enio  es  para  la  intriga  ^  el  engaño  ^  y  la  satisfacción 
de  todas  sus  pasiones.  En  esto  ha  sido  maestro  como 
ló  son  regularmente  todos  los  hombres  ineptos  para 
el  bien. 

Pero  ¿qué  diremos  de  su  codiciad  Me  ceñiré  por 
DO  molestar  la  atención  de  V.  M.  á  dar  una  breve  idea 
de  ella.  No  contento  con  la  rica  dehesa  de  la  Alcudia^ 
el  soto  dé  Roma  >  la  albufera  de  Valencia  y  y  otra  muí* 
(itud  de  pingues  hadendas  que  ha  amontonado  i  vista 
del  piiblico  y  y  con  las  que  según  voz  general  ha  com*» 
prado  ó  adquirido  en  secreto  >  que  bastaban  para  ha« 
cerle  el  mas  opulento  de  los  vasallos  >  no  ha  desdeña- 
do regalo  y  no  ha  desechado  arbitrio  y  no  ha  perdona* 
do  diligencia  para  cargar  con  la  mayor  parte  del  nu*^ 
merario  de  España.  Ademas  de  haber  admitido  todas 
las  pensiones  >  todos  los  crecidos  sueldos  que  se  le  han 
dado  y  ha  sacado  y  estil  sacando  á  su  voluntad  del  real 
erario  qaantos  caudales  necesita  y  ya  para  su  mesa  y  ya 
para  la  fábrica  de  su  casa  y  ya  para  otros  objetos  ¿  y 
en  qué  especié  cobra  sus  sueldas  y  saca  los  caudales  í 
No  solo  en  metálico  y  sino  en  oro  >  sin  recibir  un  de* 
do  de  papel  y  al  paso  que  k  toda  la  Real  familia  y  k 
m!  con  ella  se  pagan  los  precisos  alimentos  que  dis*« 
frutamos  en  vales  ó  en  letras  que  tienen  el  plazo  muy. 
largo  y  difícil  de  conducir  su  importe.  ¿  Y  quién  po** 
drá  calcular  lo  que  ha  ganado  en  el  cambio  de  vales 
y  en  el  vasto  comercia  que  según  noticias  *hace  sobre 
otras  cabezas  con  las  ventajas  y  la  hbertad  que  le  pro« 
porcioñan  sus  riquezas  y  su  prepotencia?  La  magnifi- 
cencia sola  de  su  casa  y  el  luxo  estremado  de  sus 
Muebles  y  alhajas  y  respecto  del  qual  es  nada  el  de  los 
palacios  de  V.  M.^  por  lo  mismo  que  él  es  un  hom« 
bre  naturalmente  avaro  y  escaso  >  dan  h  conocer  que 
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su  bolsillo  ha  sido  la  sttna  de  todas  las  riquecss  del 
rey  no.  ¿Y  quándo?  En  los  tiempos  mas  calamicosos> 
en  las  épocas  en  que  no  se  oían  por  toda  España  roas 
que  los  clamores  dé  la  pobreza  ^  los  sollozos  de  U 
miseria;  quando  su  mismo  Rey  ^  su  bienhechor  veia 
con  dolor  á  muchos  de  sus  criados  obligados  á  mea- 
ilij^ar  por  el  forzoso  atraso  de  pagas  ;  quando  tenia 
y.  M.  que  cercenar  su  mas  indispensable  decencia  >  quaa- 
ido  faltaba  dinero  para  los  militares  y  togados  $  para 
Jas  ^  pagas  de  los  ^  marinos  y:  artesanos  empleados  en  ios 
arsenales  y  esquadrones  ;  quando  se  atrasaban  las  pen- 
siones h  las  viudas  y  k  las  huérfanas  ^  á  los  acreedores 
de  los  fondos  piiblicos ;  quando  &e  despojaban  los  tem- 
j^los  de  sus  alhajas  sagradas  para  subvenir  á  las  nece« 
sidades  del  Reyno.  ¿Y  se.  movió  alguna  vez  el  eoipe^ 
dernido  corazón  de  ese  hombre  mezquino  y  desagra* 
decido  á  compadecerse  de ,  sus  Soberanos  y  de  su  pa* 
tria  al  verlos  en  tanto  desconsuelo  i  ¿  A  cederles  sas 
sueldos  ó  sacriñcar  una  parte  de  sus  riquezas  para  inos« 
irarles  su  gratitud  por  tantos  beneficios  ^  y  ^ayudarles 
h  salir  de  tan  crueles  apuros?  Aunque  no  fuera  $íoo 
impelido  de  la  vergüenza  al  ver  los  donativos  volun* 
taríos  con  que  los  mas  pobres  vasallos  emulando  a  los 
ricos  se  esforzaban  quitándolo  de  su  sustento  >  a  con*  . 
tribuir  al  remedio  dé  las  urgencias  del  rey  no  y  al  con- 
suelo de  sus  Monarcas  ¿  no  deberla  haberlos  excedido 
ii  tados  en  celo  y  generosidad  ?  Pero  ¿  qué  se  podia 
esperar  de  un  hombre  tan  codicioso  >  que  cjü  el  dia  mis* 
sno  en  que  lejos  de  disminuirse  las  urgencias  del  era- 
rio crecen  k  paso  agigantado  9  no  se  contenta  con 
chuparle  como  hasta  aquí  y  echar  cien  caindados  a 
au  peculio^  sino  que  tiene  valor  de  apropiarse  el  exce-. 
aivo  sut^ldo  de  doscientos  mil  reales  mensuales  del  empleo 
de  Almirante  sin  perjuicio  desús  derechos  yx>bencio- 
nes  y  cuyo  producto  ignoro ;  pero  que  precisamente hs 
de  ser  muy  considerable  y  mas  en  sus  manos?  Yo  so 
sé  hi  su  astucia  le  habrá  hecho  aventurar  alguna  vez 
aJgtma  oferta  á  V.  M.  ^  a  manifestar  alguna  repugnan* 
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cía  á  admitir  alguQ  «ueldo/  ho^tengo  con  todo  por  in*» 
verosimil  pues  oo  hubieran  bastadid  .todas  las  trompe^ 
tas  de  la  fama  para*  publicar  la  noticia  y  apMudit  ^U 
acción  por  tenue  que  fuese.  V.  AL  lo  sabrá ;  pero  lo 
^ue  me  atrevo  á  asegurar  invocando  su  mismo  Real: 
testimonio  ^Sy  que  ni  la  oferbí  seria  nfuylatgay  ni  la 
insistencia  muy  obstinada ;  y  sí  contra  su  intenctoa  s0 
hubiesen  llegado  a  realizar  sus  aparentes  deseos 9. teuf 
dría  él  buen  cuidado  de  resarcir  'por  otra  parte  coa 
Qsura  lo  perdido.  ¿Qué  mas  pruebas  se  requieren  puea 
paia  graduarle  con  legaUdad  por  un  egoísta  ambicio^ 
8O9  codicioso >  ingrato  é  inhumano  hasta  lo  sumo? 

Exáminjemos  ahora  sos  costumbres*  Estas ^  Señor»  no 
solo  han  llegado  al  m^ís.  alto  grado >  de  corrupción  y 
de  escándalo  »  sino  al  del  mas  ingente  descaro.  No 
solo  ha  hecho  con  su  autoiidad»  con  isu  poder  y  con- 
sos  sobornos  >  que  se  le  haya  prostituido  la  flor  de 
las  mugeres  de  España  desde  las  mas  altas  claseshasp. 
ta  las  mas  baxas  »  sino  que  su  casa  con  motivo  deau-^t 
diencias  privadas  ,  3%  la  Secretaría  misma  de  EstadOi* 
mientras  que  la  gobernó  >  fueron  unas  feriaa  púbUcaaf 
y  abiertas  de  prostituciones  >  estupros ,  y  adulterios  kr 
ftueque  de  pensiones  3  empleos  y  dignidades  >  haciende! 
servir  asi  la  autoridad  de  V.  IVji.  para  recompensar .  la 
vil  condescendencia  á  su  desenfrenada  lascivia  r  k  íosí 
los  torpes  vicios  da  su  corrompido  corazón.  Estos  ^ex^ 
ceses ,  á  poco  que  entró  ese  hombre  sin  .  vergüenza^ 
ea  el.  ministerio^  llegaron  á  tal  grado  de  notojiedadi; 
que  sapo  todo  el  mundo  que  el  camino  úwo  y  se^ 
guro  para  acomodarse  6  para  ascender 5  era  eji.de  sü'^ 
crificar.  á  su  insaciable  y  brutal  luxuria  el  honor  de  la 
hija,  de  la  hermana  ó  de  la  muger.  Así  todas  laa; 
carreras  están  llenas  de  empleados  que  deben  su  for« 
tuna  á  esta  indigna  condescendencia  ,  al  pasp  que  Iq^ 
hombres  .honrados ,  que  qo  se,  valían  de  tan  infamts 
inedios,  solicitaban  en  vano  largo  tiempo  el  menoi:  des-% 
tino  9  y  si  lo  conseguían  al  fin  era  á  fuerza  de  pasos.^ 
y  de  paciencia.  4  Qué  cnas  ^  Señor  ?  Basta  un  solo  he^»: 
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eho  actual  y  Mistante  y  piiblico  qué  iroy  i  dedr  pm 
hacer  ver  a  V.  M.  4e  qué  és  capaz  ese  hombre  dexa« 
do   cte  ta  mano  dé  Dios.  Antes  de  casarse  con  la  bija 
del  In£inte  iX  Luí$>  nuestra  paríenta^  estaba  publica* 
ynente  amancebado  con  una  Uaniada  Doña  Josefii  Tudó> 
de  quiten  ya   V.  M.    tiene  alguna    noticia^  aunque  do 
baxo  de  este  <t>oceptü«    Ha' seguido  este  amancébamiea^ 
to  Ma  interrupción ,  teniendo  en  ella  en  el  internado  varios 
l^i¡os  y  Y  contimia  en    el  dia  liaoiendo   vida  maridable 
con  ella  aun  con  mas  publicidad   que  con    su  misma 
muger  y  teniéndola  dia  y  Doc^e  en  su  casa  ^  ó  yendo 
a  la  suya  ^  llevándola  qudhdo  se  lé  antoja  en  su  coche  á 
vista  >  ciencia  y  paciencia  de  todo  el  pueblo  y  presea- 
tindose  con  ella  y  con  sus  hijos*)  y  acaridando  á  es* 
tos  como  tales  delante  de  todo  el  mundo  jr  de  su  es- 
posa misma  ^  llegando  e¿tp  á  tales  términos  >  que  ha 
dado  motivo  á  la  voz  de  que  estaba  casado  con  la  Tu^ 
áb  ames  de  casarse  con  uuestra  parienta ,  y  que  por 
consiguiente  tiene   dos  mUgetés ;  todo  esto   sin    perjui- 
cio de  proseguir  escandalizando   ti  mundo    coa  quan- 
tas  sin  este  título  se  proporcionan  á  su  voraz  torpeza; 
pero  eso  sí ;  teniendo  buen  cuidado  de  pagar  siempre 
au  prostkuadn  á  costa  de    V.  M»*  y  de  la  nación  coa 
acomodo^  ó  pensiones  ^  y  nunca  5  rarísima  vez  ^  cos« 
ía  ¡de  su  bolsillo.  ¿Cero  qné  mas?  Ha  tenido  maña  y 
osadía  para  hacer  que  V«  M.   ignorando  estas  abomiaa- 
¿iones  tenga  alojada  en  una  casa  real  suya  ^  qual  lo  es  el 
Aetiro  >  á  la  Xudó  y  no  sé  si  dígá   s\x  manceba  ó  su 
primera'  rfiuger',  para  que  k  haya  dado  la  interinidad 
de  la  Intendencia  de  dicha  real  casa  ^  y  la  propiedad  al 
mayor   de  sus  hijos    adulterinos  >  poniendo  el  sello  2i 
ésta  temeraria  desvergüenza  con  hacer  que  los  criados 
que  sirven  á  estos  usen  publicamente  del  sombrero  y 
la  escarapela   de  la  Real  Caballeriza. 
^     Estos  ,  Señor  y  son  hechos  indudables ,  notorios^ ex- 
ptiestos  á   la  vista  de  todo  Madrid  y  por  consiguiente  de 
toda  £spaña^  de  modo  que  hasta  los  Dtños    lo  saben. 
£llos  y  las  demás  iofamias  que  omito  ó  que  «gnoro^ 
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y  qtie  sorr  seguí»  la  fiama  innumerables ;  por  lo  misr 

mo  que  a  su  autor  se  le  vé  no  sola  impune  >>  sino  ca* 
da  dia  mas  elevado  y  aphudido  >  han^  inñuido*  como 
el  mas:  activo  contagio*  en  las  costumbres  publicábalas 
han  corrompido  hasta  lo  sumo »  y  h¿:i>  desterrado^  to- 
talmente las  reliquias  que  habían  quedada  de  la  mú* 
gua  honradez  de  nuestra  nación  ;:  en  la  qual  auir  quan^ 
do  hubiese  gramles  desordene»  en  las  épocas  anterío* 
res  como*  es  indispensable  que  los  haya  siempre  ^  no 
solo  DO  se  hacia  gala  de  ellos  comro  en  el  di$y  sino 
que  k  qualquiera  muger  decente  que  daba  la  menor  sos- 
pecha de  tener  parte  en  ellos ,  se  la  miraba  con  et 
mayor  desprecio- ^  y^  eí  hombre  que  se  deshonraba  ven* 
diéndola  vilmente  y  tenia  qué  huir  de  la  vista  del  pdf 
blico  indignado  9^  y  mucho  mas  de  toda:  sociedad  hon* 
rada».  Tales  haa  sido  las  funesras  conseqüencías  de  los 
excesos  de  ua  hombre  ^  quien^  lejos  de  oroderar  \of 
&vores  de  que  le  han  inundada  V V^  MM.  y  ^^  Parti- 
cular el  sublime  ^nlaze  con^  una  prima  hermana  suya « 
parece  que  le  han  dado  alas  para  ofenderles  mas  en  lo 
vivo- en  la  persona  de  su  esposa  y  para  ser  cada  dia  mai^ 
perverso.*  jQué  ingratitud  puede  darse  mas  horrible  f  ¿Y 
qué  se^debe  creer  de  ua  hombre  tan  esnreoiadamente  am- 
bicioso 3  codüQiosp  >  desagi^adecido  é  inmoral^  ^1  verle  yá 
dpeño  de  casi*  toda  la  autoridad  real  con  uq  poder  des- 
pótico >  y  en  posesión  de  la  mayor  parte  de  loscaudalejí 
del  reyno?  ¿  No  aspiíará  k  lo  único  que  le  queda  á  qu^ 
aspirar  y  que  es  el  trono  $  ¿Reparará  su  corrompido  co- 
razón en  yalerse  de  qualquiera  arbitrio  para  conseguir 
«te  ultínao^  objeten  de  sus  afanes  ?  ¿  Escaseará  jmaldad  al* 
gima  P9F  delicadeza  de  conciencia  para  alcanzar  el  lisba- 
g^ro'  íiu-  de  sus  deseos  .un^  monstruo  que  tantas  ha  come^ 
tido>  para  proporcionarse  los  medios?  Y  quanda  á  cau* 
sa  de  la  lealtad  de  los  esjpañoles  fio  se  atreva  á^  in- 
tentarlo k  ifúerza  abierta ^  ¿le  será  difícil  coii\el  poder  quQ 
fiene  y  suf  inmensas^  riquezas  valerse  del  yenenp  para 
irnos  quitando  sucesivamente  de  enrpedío  como  los  unicoi- 
t&tocbos  que  se  ío^  impiden  i  L»  historia  e»tá  llena   da^ 
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iguales  sucesos,  y  mas  difíciles  de  preveer  ,  paes  esíé 
está  saltando  á  los  ojos*  No  queramos  pues,  Señor^ 
«añadirla  á  costa  nuestra  y  por  ua  letargo  culpable  ua 
í&xeuhpiar  mas.  V.  M.  sabe  mejor  que  yo  por  la  leciu» 
tiíra  y  por  la  experiencia  que  nada  hay  sagrado  para  14 
ambición.  ¿Qué  será  pues  para  lodos  los  vicios  juDios? 
-Bien  sé  que  V.  M.  acostumbrado  á  tenerle  en  otrocoa» 
cepto  9  y  i  mirarle  con  los  ojos  indulgentes  de  la  amis- 
tad ihprrjdr izado  al  mismo  tiempo  de  estas  '  ideas  ,  re- 
pugnará al  pronto  sin  poderlo  remediar  d  darlas  cré- 
dito. En  vano  su  entendimiento  le  querrá  persuadir  su 
posibilidad  ;  en  vano  su  razón  armada  de  las  pruebas 
que  he  dado  y  que  daré  >  se  empeñara  en  convencer* 
le  de  «u  certidumbre ;  en  vano  añadirá  la  prudeocia 
que  tratándose  de  una  materia  tan  interesante,  aunque 
no  hubiese  mas  que  na  motivo  remotisimo  de  sospe- 
cha ,  se  deberían  poner  en  práctica  con  la  may<>r  so* 
licitud  todas  las  precauciones  necesarias  pata  desvane- 
cer el  riesgo.  A  todo  se  opondrá  el  noble  y  seoeillo 
\rorázon  de  V.  M.  Pretenderá  juzgar  por  si  mhmo  del 
icorazbn  de  ese  enemigo  cruel ,  y  sin  atender  á  las  vo- 
ces-de  aquellos  tres  fíeles  consejeros  se  obstinará  ea 
que  es  imposible  que  abrigue  tales  maldades.  {Ah;Se* 
ñor !  No  dé  V.  M.  oidos  á  esa  bondad  perjudíciali  Hu' 
ya  con  horror  en  este  ca-so  de  sus  inspiraciones.  No  se 
t)ós  ha  dado  el  corazón  para  que  juzgue  en  tales  mv 
ledas.  Esto  corresponde  privativamente  aí  cntendiffíiefl* 
to,á  la  razón  y  á  la  prudencia.  Todos  los  hombres 
tionrados  ,  todos  los  Monarcas  buenos  que  han  sido  víc- 
ífmas  de  4a  ambición  y  de  la  perfidia  agena  lo  han  sí' 
üo  por  no  gobe^arse  por  esta  máxima^  Bien  á  maflO 
tenemos  el  exempk).  ¿Qué  fué  lo  que  hizo  perder  el 
frono  y  la  vida  á  nuestro  pariente  Luis  XVI  sino  este 
mísnio  error  ?  Si  en  lugar  de  seguir  los  impulsos  de  su 
benigno  corazón  hubiera  echado  mano ,  como  la  razoa 
^  la  prudencia  se  lo  dictaban  desde  el  principio  de  la 
revolución  y  de  una  fortaleza  y  de  un  rigor  saludables 
para  reprimirlos  malvados  ^quktído'-hutHeran  perecicH 
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111  él  ni'sQ  faYnilía'?  No  me  desdeñaré  ^Séfiof'^  jde  ci- 
tar ea  confinnacion  de  io  dicho  un  refrán  oaestro  vul- 
gar,  que  no  por  esto  dexa  de  ser  una  mtxínaa  polftí- 
ca  llena  de  sabiduría  :  Piensa  bien  de  tu  vecino  y  cierra 
tu  puerta  ^  ú  otro  que  dice:  Pierna  mal  y  acertarás.  Aun 
quando  pues  no  convencieren  á  V.  M.  las  fundadas  ra- 
zones que  alego  contra  ese  hombre  V  que  hacen  indu<- 
dabies  sus  miras  traidoras ,  solo  con  reflexionar  sobre 
sti  elevación  debería  cortarle  los  vuelos.  ¿Qué  no  de- 
berá por  tanto  practicar  >  si  como  lo  espero  se.  le  ha-* 
ceo  palpables?  \ 

Voy  á  dar  mayor  valor  á  dichas  razones  haciendo 
ver  en  la  conducta  de  tai  hombre  iniquo  las* demás  se^ 
nales  de  un  verdadero  conspirador^  El  que  lo  es  >  en 
las  chcunstancias  en  que  este  se  halla  ademas  de  ad* 
quirir  sin  téimino  autoridad  >  honores  y  riquezas  >  ti- 
ra con  sus  artificios  no  solo  á  ganar  la  voluntad  de 
sus  Soberanos  para  usurparles  cada  día  mas  .poder.>  y 
agregarse  mas  amigos  y  parciales  >  sino  k  separar  de  su 
lado  todo  sugeto  honrado  y  zeloso^  toda  persona  leal.; 
á  cerrar  todos  los  conductos  por  donde  puede  llegar  la 
verdad  á  sus  oidos  ;  á  aislarlos  y  dominarlos  para  fa- 
cuitar  quando  quiera  su  ruina*  Observe  ahora  V.  M.  to^* 
da  la  conducta  de  Godoy  ,  y  verá  que  ha  sido  la  mis- 
ma. Desde  que  se  vio  elevado  comenzó  á  intrigar 
y  k  separar  de  la  corte  sucesivamente  ^  ya  con  des- 
linos  lejanos  ,  ya  con  destierros  los  sugetos  roas  lea- 
les é  instruidos^  tanto  grandes  como  particulares >  va* 
liándose  para  ponerlos  mal  con  VV.  MM«  de  mil  chis- 
tees y  embustes  >  unas  veces  contados  por  él  >  y  otras 
por  algún  tercero  ó  tercera  de  su  facción.  Lo  mismo 
ha  seguido  y  signe  haciendo  >  estendiendo  esta  política 
niaquiavélica  á  los  empleados  en  todas  las  carreras  que 
por  su  elevación  hartn  alguna  figura  >  especialmente 
^idtotes  en  Madrid  >  por  el  miyor  recelo  de  la  faci- 
lidad cotí  que  podrían  hacer  llegar  á  V.  M.  la  noticia 
de  síis  tramas  y  picardías.  Eche  sino  V.  M.  los  ojos 
á  ese  .sin  ntimero  de  Grandes  >  de  Ministros  >  de  MiU« 
Tom.VL  Z  ..  ta- 
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tares  f  de  Eclesiásticos  y  de  Togados  desterrados ,  jubi- 
Judos  ó  depuestos  de  sus  empleos  ^  que  gimea  esparcí- 
-dos  por  esu  provincias.  Acuérdese  de  su  conducta  aii« 
'terior>  de.  so  carácter  9  del  concepto  mismo  en  que  los 
tenia  9  y  veri  que  á  juicio  suyo  oomo  del  público  >  eran 
por  la  mayor  parte  hombres  juiciosos  >  honrados  é  ir* 
reprehensibles.  ¿  Y  cómo  es  posible  que  todos  ellos  se 
trocasen    repentinamente  en    otros    tantos  malévolos  ó 
bribones?  jY  quáles  serian  regularmente  ios  delitos  que 
ese  calumniador  les  imputarta,?  Q'4e  balaban  mal  ddgo* 
hierno.  Que  hablaban  mal  del  mismo  debiera  haber  di- 
cho. Que  no  podian  reprimir  su  zelo  al  ver  como  abu- 
saba contTa  sus  mismos  Reyes  ^   del  poder  que  le  con* 
^íiaban^  y  que  hacía  gemir  á    la  nación  con    sus  vicios 
y  tiram'a.  Al  paso  que  lograba  separarlos  de   la    corte 
y  de  los  empleos  llenaba  en  quamo  podia  sus   huecos 
de  parientes   ó  parciales  suyos  >  colocando  al  lado  de 
yv.  MM.  por  este  medio  otros  tantos  cooñdentes  que 
con  las   especies  que  les   sugiriesen  ^    ayudasen  á  sus 
jtramas  ^  ó  como  espías  fíeles  observasen  y    notieiasea 
todos  sus  pasos»  Quando  faltaban  personas  de  esta  cía* 
se  echaba  mano  de  sugetos  tímidos  y  de  cortos  alcan- 
ces 9  que  ya  que  no  le  sirviesen  no  fue5en  capaces  de 
perjudicarle.   Para  conocer  este  manejo    no    es  menas* 
ter  mas  que  considerar  lo  que  ha  pasado  con  el  pál« 
pito    y  con  el  confesonario  de  VV.  MM.   Receloso  de 
que  el  christiano  zelo  de  algún  predicador  ^  desechando 
todo  temor  á  su  tiranía  y  pudiese  dar  á  VV.  MM.  alj;u- 
na  luz  acerca  de  sus  escándalos  >  de  sus  pérfídas  ma* 
quinaciones  ^  ó  de  ios  males  públicos  y  intentó  y  coa- 
siguió  con  su  astucia   desterrar  en   lo  posible  la  utily 
piadosa    costumbre   de  que    VV.  MM.  asistiesen    á  los 
sermones  y  demás  de  su  Real  Capilla.  Reflexione  sino 
y.  M.   sobre  eJ  origen  de  esta  novedad  y  hallará    que 
fué  obra  no  de  su  religioso  ánimo  ^  sino  del  oculto  ar^ 
tiñcio  de  ese  hombre  doloso  que  comenzaría  por  apar- 
^ar  á  la  Keyna  mi  madre  y  por  su  medio  á  V.  M.  de 
rdicha    asistencia    con   el    pretexto,    de    evitar  que  h$ 
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xAdíscrec/ories  de  alganós  predicadores  inquietasen  sin 
motivo  sus  conciencias  9  y  diesen  ocasión  ál  pdblico 
para  murmurar  del  gobierno.  Del  suyo  ,  de  sus  mal« 
dades  era  de  lo  que  temblaba  que  hablasen*  Pero  al 
fin  con  este  actifício  consiguió  su  objeto  >  que  era  el 
de  cerrar  también  esta  puerta  á  la  verdad»  No  menos 
temía  que  penetrase  su  luz  por  el  terrible  y.  secreto 
conducto  del  confesonario  9  si  se  elegtan  para  él  hom- 
bres de  ciencia  y  de  solida  virtud  $  y  así  desde  el  prin>t 
cipío  de  su  favor  determinó  colocar  en  él  parciales  su« 
yes  >  ó  á  falta  de  estos  >  personas  tímidas  é  incapacea 
por  sus  cortos  alcances  de  conocer  y  decir  la  verdad» 
Intrigó  pues  y  logró  hacer  confesor  de  V.  M.  al  Pa% 
dre  IMIoya  paisano  y  amigo  suyo  9  tan  ignorante  coma 
débil  y  y  para  el  confesonario  de  la  Rey  na  mi  venera^ 
da  madre  al  demasiada  famoso  Muzqui^  el  mas  piibli* 
co  y  baxo  de  sus  aduladores»  Pasado  aígun  tiempo  >  va- 
cantes ambos  confesonarios  9  pensaron  VV.  MM.  >  sin 
duda  á  inñuxo  suyo  directo  ó  indirecto  >. porque  él  no 
quería  en  ellos  personas  de  respeto  y  en  tomar  confer 
sures  sin  tímio  >  y  entró  el  Padre  Fernando  á. serlo  sin 
repugnancia  suya  ,  porque  sabia  que  era  un  pobre  hom> 
bre  y  incapaz  de  atreverse  ron  él  >  y  para  la  Rey  na  ín^ 
ñiiyó  en  favor  de  su  íntimo  amigo  Orrian.  Faltaron  es* 
tos  >  y  ya  que  no  tuvo  parte  por  haberse  adelantado 
V.  M.  a  nombrar  el  que  tiene ^  en  la  elección  de  estei 
proveyó  el  de  la  Reyna  mi  amada  madre  en  el  carme- 
lita su  fismiliar  9  y  el  mió  en  el  frayle  Alcantarino  maesr 
tro  que  fué  suyo  5  y  después  su  humilde  servidor  >  á 
quien  por  consiguiente  >  aun  quando  00  lo  sea  y  debo 
yo  mirar  como  una  espía  sagrada  suya  y.  añadida  á  Jas 
muchas  seculares  con  que  me.  tiene  rodeado  en  mi 
quarto  y  como  tendrá  rodeados  á  mis  queridos  padres 
en  los  suyos»  Lo  mismo  que  ha  practicado  en  la  cor- 
te ba  practicado  en  los  demás  empleos  principales  de 
todos  los  ramos  de  gobierno  ;  ha  echado  k  los  sugef* 
tos  dignos  si  han  tardado  en  morirse  y  y  aun  k  los  no 
<lignos  si  ño  han  sido  humildes  esclavos,  suyos  >  y  hft 
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Puesto  en  SQ  lugar  ivt  éstendida  parentela  de  Godoyes^ 
Alvarez>  Morenos  >  Scc^  i  y  h  falta  de  estos  ^  sus. ami- 
gos y  parciales.  En  quanto  k  los  consejos  y  cuerpos 
civiles  9  los  ha  limpiado  lo  mas  .que  ha  podido  dehom* 
bres  de  bien  y  de  vasallos  leales  >  y .  si  quedan  alga* 
nos  en  los  de  la  corte  que  es  donde  mas  los  teme  es 
porque  lo  ignora »  ó  por  miedo  de  hacerse  mas  odio- 
so;  y  estos  y  los  demriS  hombres  honrados  >  que  han 
evitado  hasta  ahora  su  desgracia  y  permanecen  cerca 
de  V.  M.  ¿  k  qué  lo  deben  ?  Al  silencio  proñindo  que 
guardan ,  á  la  corte  que  le  hacen.  Aterrado  todo  'el 
mundo  con  los  crueles  golpes  que  ha  dado  á  sentés 
de  todas  clases  por  un  chisme  y  por  una  sospecha  sa- 
biendo que  sobre  todo  Madrid  y  k>s  sitios  hiervea  de 
soplones  suyos  y  todas  las  bocas  están  cerradas  :  todos 
abomiagn  de  él  en  su  interior  ;  pero  lejos  de  chistar^ 
se  ven  precisados  k  doblar  la  rodilla.  La  nación  toda 
padece  oprimida  baxo  el  indigno  yugo  de  ese  tirano; 
pero  nadie  tiene  valor  para  decir  una  palabra .  de  es« 
to  á  V.  M* 

i  ¿Quiere  V.-  M.  mas  pruebas  de  los  proyectos  yar- 
iifícios  de  ese  enemigo  nuestro?  Pues  observe  sus  pro* 
cederes  conmigo.  ¿Quántas  veces  han  llegado  á  VV. 
MM.  contra  mt  las  especies  mas  malignas  >  ya  de  que 
yo  era  de  un  carácter  indócil  y  soberbio  y  ya  de  que 
yo  hablaba  mal  de  los  ministros  ó  de  las  provideocías 
del  gobierno  >  ya  de  que  mostraba  predilección  entre 
mis  criados  á  aquellos  que  me  traian .  chismes  cootra* 
rios  al  respeto  debido  á  mis  amados  padres  9' ya  de  que 
tenia  y  leia  libros  prohibidos  ó  papeles  perjudiciales? 
¿  Y  quién  era  el  autor  de  todos  estos  enredos  sino  él  ? 
Comenzaba  por  hacérselos  creer  á  mi  madre  ^. lo  que 
«ra  fácil}  pues  por  desgracia  mia  la  tenía  y. aun  la 
tiene  persuadida  de  que  yo  soy  un  hijo,  ingrato^  qti^ 
no  la  profeso  el  menor  cariño ;  y  después  pasaba  U 
noticia  á  V»  M»  con  todo  el  colorido  que  sabe  dar  i 
sus  chismes  el  tal  nialicioso  inventor  ;*  de  lo  que  t^^ 
sultaba  qtie  VV<^  MM.  w  desazonaban. conmigo  ^  y  á}o 
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jnéno»-  ÍDteriojrinenteine  miraban  eont  cierta  désconfiaa* 
23.  Esto,  era  ia  que  se  proponía  cofis  su  manejo .  ese 
hombre  pérfído,  Tiraíba  k  dívidiraos  .  para,  destruirnos. 
Se  recelaba  también:  de  que  á  causa  de  mt  situacioa 
llegase  coa  oías  facilidad  a  mis  o¡do0  la  ootfria  de 
sus  maldades  y  que  yo  la  trasladase  á  los  de  Vr  M« » 
y  con  dichos  enredos  procuraba  cerrarme,  á  sit  cora^ 
son»  Para  desacreditar  aun  mas  quanto  yo  pudiese  de* 
cir  se  esforzaba  también  h  hacerme  despreciable  á  su^ 
ojos^  como  a  lo»  del  piíblico>  esparciendo  por  todas 
partes  él  y  su»  parciales 'la.  voz  de  que  yo  era  un  jó^ 
ven  sin  talento  >  sin  instrucción  >  sin  aplicación  >  eo  ña 
un  incapaz  y  un  bestia  ,  que ,  tales  fueroa  la  expresión 
oes  con  que  Uegaroh  k  honrarme  en^su»  conversación 
oes  él  y  ^ci  gavilla  ,  y  que  en.  el  día  mas  que  nunca 
continúan*.  Para  acreditar  ma»  estas  siniestras  especief 
me  ha  tratada  aiempre  coi»  et  ma»  declarada  menos* 
precio»  Su  soberbia;  se  ha  jcomplacida  en  hiKniIlarn9e> 
sn  abatirme,  eo  hacenae  experimentar  su;  prepotencia 
coa  los  desayre»  ma»  públicos  ^  en  aislarme  en>  mi  pro^ 
pió  quarto  >  quitanda  de  él  á  todo  criado  k  quien  ya 
he  manifesüuio  el  menor  afecto,  y  coníialaz^.  Qualquier 
ra  señal  de  amor  hacia  mí  ha  sido  una  señal  de  pros* 
cripcjoii. .  La  lealtad  se  ha  castij^ado  como  un  deUto^ 
Con  estaa  ártea  ha  logrado  separar  de  mi  lado.  &  toda 
hombre  fíeL  y  zeloso  y  y  rodearme  de.  espías  y  de  ene- 
migos ó  de  sugetos  indolentes  y  egoistas*  ¿Pues  qué 
diré  de.  las  continua»  y.  estrechas  órdenes^  para  privar 
á  toda  el  munda  la  entrada  en  mi  quarto?  ¿Qué  da 
tener  cerrada»  toda»  su»  comunicaciones  >  como  sí»:$a 
tratase:  de  asegurar  una  ñera?  Yo.ya  sé  quehabráaco* 
breada  á  VV..  MM.-  recelosos  del  cariño  que  tne  tj^^^ 
nen^.  estos  rigores  >  esta  estrechez  con  el  pretextadle 
evitar  ,  que:  coi^  el  trato  de  persona»  de  mal  carácter 
se  eche  á  perder  el  mió  ^  y  otras  invenciones  de  igual 
clase.  ¿Pero  >.  Señor  >.  con  veinte  y  dos  años  que  cuen* 
^  y  ya  viudo. estoy  yo  acaso  en  situación  de  que  el 
primero  que.  Ueg^ue  me  ea^añe  y  .me  seduzca  comoi 
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un  niño  ?  Y  si  ésta  es  la  causa  que  se  alega  y  ¿porqtté 
no*  se'  vé  el  mismo  zelo  y  rigor  en  el  quarto  de  m 
hermano  CarJos'^  harto  mas  fácil  de  engañar  y.  sedu- 
cir como  mas  joven  y  mas  inocente  que  yo?  ¿Es acá* 
Sd  porque  yo  sea  de  un  genio  travii'so^  inquieto >  ín* 
crígante  9  ambicioso?  ¿Y  aunque  esto  fuese  >  seria  mer 
dio  propio  para  enmendarme  el  tratarme  con  tanta  du* 
f eza  ?  Pero  sobre  todo  ,  y  aquí  invoco  el  testimonio 
de  mi  amado  padre  i  ¿  qué  señales  ha  dado  jamas  de 
tener  tales  defectos  este  hijo  humilde  >  lleno  de  afecto 
y  de  respeto  á  VV.  MM^y  qiie.  coa  muda  resígnacioa 
ha  siifriao  tantas  y  tan  sensibles  injurias  de  un  moas^ 
truo  tan  despreciable  >  por  consideración*  á  SS.  RH 
Padres  >  y  que  si  después  de  tales  y  tan  largos  traba* 
jos  se  atreve  á  dirigir  é  V.  AL  esta  rendida  represen- 
tación es  por  salvarle  >  por  librarle  como  á  toda  sa 
Real  familia  del  inminente  riesgo  que '  les  amenaza? 
j»  Y  debia  yo  dudar  que  mí  opresión  ^  mis  trabajos  y  ios 
chismes  que  sin  cesar  han  agitado  mi  quarto  ^  eran 
obra  de  ese  hombre  pernicioso?  ¿Debia  3ro  por  vea* 
tura  atribuirlos  á  los  tiernos  y  rectos  corazones  de 
VV.  MM.?  i  Ah  Señor!  Temia  ,  temia  siempre  la  negra 
y  gangrenaoa  conciencia  de  ese  lígre^  lo  que  este  aiis"» 
mo  instante  le  sucede >  esto  ies>  que  yo' revelase 9  co- 
tno  lo  hago  á  V.  M.  sus  maldades  y  sus  atroces  pro* 
yectos;  temia  el  efecto  de  la  voz  del  hijo  fiel  en  el 
tierno  y  noble  cocazon  del  padre.  Por  eso  tiraba  s 
kembrar  en  el  ánimo  de  V.  M.  la  desconfianza >  k  pri- 
varme, de  su  afecto 9  á  separarme  de  su  trato.  Hasu  el 
Sistema  de  no  añciouárme  á  la  caza  aunque  adoptado 
por  \V.  MM»  con  la  .mas  recta  y  tittl  idea»  ha  sido 
sostenido  por  él  x:on  el  tínico  fin  de  impedir  que  yo 
ai^frutaae  ed  el  campo  de  la  amada  compañía  de  V. 
M.  y  tuviese  quando  llegase  é  ser  hombre  ocasiones 
de  descubrir  sus  infamias;  Este  mismo  miedo  es  el 
Que  le  ha  hecho  hacer  todos  sus  esfuerzos  para  ím* 
oedir  como  lo  ha  logrado-  hasta  ahora  que  V.  M.  me 
liicíera  asistir    al  despacho  >  á{>esar  ^e  mí  estado  y 
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edad.  No  dtgo  eito  f  Señor  ,  por  pretender  «emejaate 
cosa...Mj  ünica  satisfacción  ea  y  spfk  aífmpre  hacer  Ur  yo^ 
luotad   cte  m\8  amados  padres ;  pero*  lo,  digo  porque 
y.  M^vtoque,  con  la  mano  eLdie¿tco  :y  uniforme  mane- 
ja de  eae  hombre  astuto  para  lograr  sus  torcidos  fínes, 
y  su   CQftdiicta  artiñciosa  y  cooscünte    para  abusar  dei 
candort  y  ^confianza  de  V*  ML  y  iserrar   todas. las  puer> 
tas^  al.jterror    de  los  malvados  9  k  la  temida. verdad 
Con  jci4o  >  Señor  9  de  nada  le  han  servido    sqs  infer- 
nales astucias.  Ya  está  esta  resonando  eq  los  oídos  d$ 
V.  M.   Dios  que  ampa|^  1^  inocencia  ^  y  ataja  los  pro- 
yectos injustos  y  perversos   se  ha  dignado    valerse   de 
mí  para:  descubrir,  a  V^  jVE.  los  de  ese  hombre  traidor^ 
Me  ha  dado  para  ello  yalor^  ha  permitido  que  yo  ob^ 
servase  a  pesar  de  nus  sentimientos  naqdos.de  l^s  tra» 
mas  y  enredos  de  tal  hombre  9   que   mis  queridos,  pa> 
dres  me  teoian  cariño  >  y  que   V.  IVI.  en  especial  re* 
pugnaba  siempre  dajr  asenso  á  lo  que  se  le  decía  coa* 
ira  mí  .9  y<  esto  me  b^t  animado  á   abrirle  mi   corazón» 
A  esta  natural  inclinación   de  V.  M.  e^   á    la  qiie  han 
tenido  que  ceder  sus  pérfidos  designios.  ¿Qu^^as  ve^ 
ees  he  oido  decir  lleno  de  ternura /a  mi  amado  padre]^ 
Fernando  no  es,  capaz  de  bacer  um  cos^a  que  no  deba  ?  Sí 
Señor  ^  de  lo  que  es  capaz  Fernando  es  de  derramar  gus* 
toso  hasta  la  ultima  gota  de  su  sangre  por  su  buen  .pa> 
idre.  De  esto  puede  estar  sfguro.  ¿Fues  que  no  .teqg((> 
que  agradecer  á  mi  querida  madre   aunque   tan  preo- 
cupada contra  mí  i  ¿A.  qué  debí  sino  á  su  cariño  y  sü 
advertencia  el  ver  destnentida   la  calumnia   ridicula  de 
impotencia^  intentada  por  ese  mismiO  hgmbre  para  acá» 
barde  haeerme  despreciable  á  los  ojos  del  publico?  !! 
Pero  jqué  estraño   es   que  haya  tirado  á  atraerme 
el  menosprecio  del  publico »  si  ha  procurado  y  procu* 
ta  hacer  lo  m^ismo  cpn  SQp  Soberanos?  Esta  es  otra  se^ 
¿al  inseparable  de  up  conspirador  >  que  tratando  de  ar« 
tuinarlps  sabe  quantp  se  lo  facjlita  el  hacerlos  despre- 
ciables a  sus  vasallos.  Y  ¿quánto  sentimiento^  me  caii* 
^  decir  que  a  lo  méaoa  ha  logrado  que  ya  jio  se  ha- 

*    \ga 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ga  caso  de  élloí  respecto  ál  \úe  se  íiáce  ¿e  él?  Sino 
•¿qué  tiene  que  ver  el  aparato  de  ^sus  amos  coa  laobs* 
tentack>n  de  su  casa?  ¿Qué  la  guardia  deVV«MM.€oá 
la  bnllaniez  de  la  suya?  ¿Qué  el  corto  número  de  los 
que  les  <»bsetiuian  coa  la  inmensa  y  resplandedeate  cor- 
te que   ea  iodo  títempo  }e  xpdea?   ¿Qué  compsracíoa 
fiene  el  escasa  respeto  /qué  se  les  tributa  con  lasado^ 
«aciones  que  «e  éúh  e  ese  ídolo  ?  Dueño  de  todas  la$ 
-j^racias^  lo  es    también  dé  todos  los  incieasos.  Todas 
las  clases  del  estado^  ,  iodos  los  tuerpos  5  todos  los  trí- 
bunales  á  pórüa  se  esmeran    t0  obedecerle^  en  obse* 
quiarle  y  aplaudirle*  Los  Grandes  ^  los  Militares  de  mas  | 
alta  graduación,    W  Togados  5    los   ficlesiksticos  mas 
-condecorados  disputttn  á  aiis  inferiores  el  vergonzoso  ho* 
«lot  de  ocupar  por  itouchas  horas  no  solo  sus  antesa^ 
las  X  sino  sus  escaleras  y  hasta  sus'  caballerizas  paraje* 
'grar  una  mirada  suya  9  una  palabra  5  lin  gejiito  risueño; 
teniéndose  por  feliz  el  que  lo  coüsigiie.   ¡  Y -desgracia- 
da aquella  persona  visible  qué  no  se .  prostituye   &  es* 
tas  viles^as,  y  se  desdeña  de  tributarle  un  culto   debí- 
do  sdlo  á  sus  Reyes!  Escrita  al  momento  eti  su  librt 
de  proscripción ,  no  tardará  en  experimentar  su  vengan- 
iza.  Las*  ciudades,  las  provincias  ,   llenarí  cada  dia  las 
gazetas  dé  las  mas  viles  y  fastidiosas  lisonjas ^  y  lana* 
cíon  entera  pasmada  de  tales  bajtfezas   y*  casi  ticostodí- 
brada  h  la  esclavitud  pronoitica  á  boca  llena  ,   qi>e  ^ 
dia  menos  pensado    dará   este  tirano   los   pocos   p^^^^ 
que  le  quedan  que  andar  para    derribar    nuestra  fami- 
lia del  trono  ,  y  sentarse  en  él.  Y  ¿á  qué  se  han  <)»• 
'rígido  ^  Señor  5  104   esfuerzos   secretos   que  según  voz 
general  ha   hecho  para  destruir  los  Guardias  de  Corps? 
¿  A   qué  la  reducción   de  mitad  de  fuerzas    de  los  ba- 

tafiones  de  Guardias  de  infantería  que  ha  logrado  efec- 
'tiiar  ^  sino  á  dexara  VV.  MM.  indefensos  contra  sus 
"asechanzas  .privándoles  de  estos  ciier'pos  fieles  é  inc(^ 
'ruptibleá ,  y  haciéndoles  quedalr  con  poca  ó  ninguna 
custodia,  al  paso  que  él  aumentase  >  como  lo  ha  he- 
cho y  16  va  haciendo  cada-dia)  su  escogida  y  txcts^- 
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n  gtnrik?  Pmra  é)  niis«R>  t>bjeto  de'  acraceMax  isus 

faerzas  müitares  rnfencó  y*  toma  la  corooeltaoemrol  de 

Suizos.  COAtaiido  con  que  las  tropas  detesta  Sacrón  co4 

mo  estraogeras  serian  maa  tácües  de  ganarlo  de  enga«» 

ñar  en  un  apuro  que  las  españolas  i  y  mucho  mas  si 

las  acostúmbrate  á  miparie  y  d^piendc^r  deélcomode 

su  Xeíe  8opirenio>  cargó  con    dicho  nuevo   em^eo  p 

no  to  ha  dexado.  Creo  que*  se  engañaría  «en;  sos  cáít 

culos  'si  llegase  el  oaso  >  en  quanio'  á  la  mayor  partd 

de  los  oficiales.  Pero  si  abriera  cofres  como  era  regu« 

lar  ¿  qué  fuerza  no  baria  á*  los  soldados  su  autoridad  ? 

Y  los  variosf  regimientos   que  hay   mandados  por  suar 

parientes  y  parciales  >  si  seagrej^ba  ^^1  poderoso  móv 

vil  del  oro  ¿  no  estarían*  expuestos' a  padecen  algún  vayi« 

ven  en  su  fidelidad ;  mucho  mas  dorándose  et  soborna 

ron  la  circunstancia  de  ser  en- favor   de  una  Princesa? 

de  nuestra  sahgre  qual  10  es  su  muger?  Vea  pues.  V^ 

M.  como  todos  sus!  pasos  9  toda  a»  conducía  indicani 

nn  verdadero  conspirador;   <     *  «>  >   , 

Bien  veo  >  Señor ,  qae  aiinque  lo  que  llevo  dicho 

basta  aquí  haga  fuerza  á  V.  M.  oo;dei:aráal  pronto  do 

Quedar  confuso  al  oir  tal  ciioiulo    át  acusaciones.  >    j& 

dudoso  del  crédito  que  ha  de  dari  k  machas  de;  ellas^ 

figurándose   tal  vez  que  alguna  malévolo   püedá  .  haber ^i 

melas  inspítftdo.    {Oacala   fuera  asi!   ¡Oxala  fueran  £dU 

sasl  Perd  no^  Señor;   son  demasiSdb  ciertas.    No  he; 

necesitado    que  ninguno    en  tparticular  me  las   inspire* 

La  pública  vo%  las  ha  ido  trayendo*  sucesivamente  du^ 

rante  alguaos:  afños  á  mm  4>idoa   Onras  be  ^tocado  y 

toco  con  las  nianos)  y- ¿odas  las  be  visto  con&rnliadatf 

por  el  testimonio  de  todas  b»  personas  juiciosas  é  im< 

parciales  que  be  tratado  >  y  aun  porlas  babliltaa  de  loa 

criados  inferiores  ,  pues*  na. hay  un  español  que  no  res4 

pire  por  las  heridas  que  ese  tkaao  ha  hecho  ¿á  la  pa« 

iria.  Me.  constan  puea  con  soda  ^cer(iduinbi^e«    Y  si  noi 

¿o&BiOí  ne  hajbia.  yo.  de  avrtituitir  á  hacérselas  p^resen^^ 

^  li  inj  : padre  y  Jlc}/  á  quien  tamo  amo  y  respeto  9 

Vx>  le  daria.  yo  o^ta..  motivo^  da  ^sentimíeiito  y.  de  cui^^ 

rom.  yi.  Aa  da- 
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(dado  ^  si  no  fstufviera  bien  «segurado  y  st  no  urgiera 
tanto  ei  que  lo  sepa.  Urge  tanto  mas  quaoto  ese  hom- 
bre con  las  nuevas  facultades  del  Almirantazgo  y  las 
^ue  él  se  tomará  con  este  pretexto  va  á  acabar  de 
absorver  la  poca  autoridad  que  hi  quedado  á  V.  M.y 

Slos  pocos  caudales  pü^^lícos  que  hasta  el  día  se  hi- 
ian  lá>rado  de  las  uñas  de  su  codicia.  AfHíca  tambiea 
porque  su  astucia  diabólica  le  ha    sugerido  la  idea  de 
hacerme  casar  con  la  bija  segunda  del  tufante  O.  Luis 
su  cuñada  y  en  lo  que  lleva  ^entre  otros   fines  los  si- 
guientes: Primero:  El  de  elevarse  y   acercarse  mas  al 
trono:  Segundo;  £1  de  ponerme  al  lado  una  oiuger  vi* 
va  y  traviesa )  cuyo  trato .  forzoso  y  familiar  con  él  y 
€on  su  casa    le  proporcione   la    mayor    facilidad   para 
corromper  su  corazón  >  pervertir  s^$  costumbres  9  do'* 
minarla  por  este  medio^^  y  hacer  da.  ella  una  espía. su- 
ya y  y  una  enemiga  mia  >  tanto  mas  per nietosa  qpanto 
mas  inseparable  y  mas  .inmediaei.  El  tercero  t  El  impo- 
sibilitar mas  y  mas   en  todo  su    caída  y   el    trastorno 
de  su  fortuna»  Tales  son  las   priocipAles  ventajas  que 
ele  este  enlaze  se  promete  y  por  lo  misáio  lo  ha  be« 
cbo  tomar  con  empeño   i  la  Reyna  >  eagañaadola  sia 
duda  con  sus  astucias  acostumbradas  y  con  razones  apa* 
rentes  ^  fáciles  siempre  de  hallar.  Conñeso  ingenuamea* 
te  á  V.  M.  que  habiéndoseme  propuesto  ea  la  übitna 
jornada  del  Escoriar^  sorprehe^dídido  al  ,prQnto  note* 
Hiendo  al  rededor  de  mí  >    gracias  á  la  vigilancia  de 
nuestro  enemigo^  una  persona  juiciosa  y  fiel    \  quiea 
consultar^  ni  permitiéndome  mi  respeto  y  demasifida  cor* 
tedad  de  genio  abrirme  con  V.  IV|.  >  ó  resistir  al  inda* 
xo  de  mí  madre  9  receloso    por  otra  parte  de^  que  si 
me  negaba  >  ese   hombre .  vengativo   se   apresuraría  I 
hacerme  dar  un  veneno  ^  tuve  la  debilidad  de  condes* 
cender  en  dicho  enlace  ^  esto  es  9  de  consentír  ea  la 
tuina  de  VV.  MM.  y  la  mía;. pues  tal  seria  la \execa- 
cion  de  semejante  unión.   Reflexioné  después  k  vm^' 
las  ;  y  conociendo  que  por  todo  debia  pasar  >  menos 
(í}ue  por  precipitarme   en  tal  abismo  ^   el  invanab/e  jr 
'%.  é  tícr- 
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üerkio  cariño'  que  siempre  he  reconocido  en  el  corai 
200  de  V*  M*  me  animó  >  haciendo  renacer  mi  confíanm 
za.  Me  resolví  pues  á  depositar  en  él  todos  los  se« 
éretcs  del  mió  y  y  entre  ellos  ^  como  lo  acabo  de  ba^ 
eer  ^  esta  justísima  repugnancia» 

Por  tíltimo  :  el  poder  de  Godoy  ha  llegado  h  tales 
términos  con  el  Almirantazgo  que  ya  do  se  podia  de* 
xar  de  ponerlo  todo  en  noticia  de  V.  M.  sin  exponerle 
y  exponer  al  reyoo  al  mas  funesto  trastorno  >  y  esta 
roe  hace  adelantarme  á  romper  mi  silencio.  Sé  que  ai 
llega  á  traslucirse  la  menor  cosa  de  este  paso  mio.^ea^ 
taté  en  inminente  riesgo  de  que  este  hombre  vengan 
tivo  me  hdga  dar  un  veneno  >  aun  antes  que  sus  in«t 
lames  proyectos  lo  requieran.  Y  dueño  como  lo  es  de 
todo  el  poder  y  lus  liquezss  del  rey  no  ^  pasando  por 
tantas  manoe  nuestros  alimentos,  y  bebida  y  teniendo. el 
palacio  lleno  de  espías  y^de  hechuras  suyas  ¿hay  cot 
sa  mas  fácil  para  él  ni  mas  inevitable  para  mi  y  que 
he  de  morir  de  hambre  ó  dé*  sed;  ó  he  de  tomar  lo 
que  se  me  presenta  ?  Fero  el  chrístiano  coraaon  ^  el 
paternal  cariño  de  V.  M.  me  aseguran  de  que  me  guar« 
dará  el  secreto  mas  inviolable  que .  le  he  pedido  9  di« 
simulando  y  conservando  á  pesar  de  la  impresión  que 
haga  en  V«'M.  la  lectura  de  este  papel >  la  serenidad 
y  alegría  necesaria^  para  que  ni  aun  la  menor  sospe« 
cha  ocurra  á  mi  amada  madre  ;  pues  qualquiera nove* 
dad  ea  el  semblante  ó  en  el  humor  de  V.  M.  bastari(| 
á  su  penetración  pala  que  comunicase  la  novedad  á 
Godoy  ^  y  este  se  arrojase  k  anticipar  contra  V.  M.  6 
contra  mí  el  cruel  alentado  y  cuyo  recelo  aun  sin  este 
nuevo  motivo  y  hace  tiempos  que  me  trae  acongojado, 
qual  debe  estarlo  el  que  sin  poderlo  evitar  teme  coit 
fundamento  encontrar  con  la  muerte  en.  cada  bocada 
ó  en  cada  sorbo. 

Nada  he  dicho  aun  á  V.  M.  de  otro  paso  de  ese 
hombre  por  reservarlo  para  dar  Ja  ultima  pincelada  k 
$u  carácter.  Este  es  el  de  tener  ya  como  si  fuera  una 
testa   coronada  ,  mú  fímbaxador  en  Francia  í  Uámol^ 
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Embax'ador»  püts  no  le  correspondía  otro  tíciilo,  ¿«n*» 
do  nada  menos  que  un  Consejero  de  Estado.^,  liamido 
Izquierdo.  Hace  ya  tiempo  que  resida  en  "aquella  co^ 
te  sia  otro  título  visible  que  el  que  Je  tía  la^voz  uaí* 
forme  y  constante  del  publico  >  de  comisionado  espe« 
eial  -suyo  cerca  de  ella  >  y  tampoco  puede  saberse  sa 
verdadera  destino  por  otro  conducto  que  por  dicha 
90Z  9  pues  buen  cuidado  habrá  tenido  Godoy  de  ocuU 
tar  esta  misión  suya  >  previniendo  k  V..  Qi|.  coma  de 
una  prueba  de  si}  zelo  >  de  que.  le  ha  enviado  agrega- 
do á  aquella  embaxada  por  algún  motivo  de  su  real 
servicio.  Tampoco  será  estraño  que .  para  tener  2i  V.  M 
mas  receloso  y  dominar  mas  su  animo  >  le  haya  pon* 
derado  mas  «allá  de  |a  verdad  >  las.  malas  disposiciones 
de  aquel  gobierno  contra  nosotros  >  y  It  haya  imbuí* 
do  de  que  si  no  fuera  por  dicha  comisioq  y  por  otras 
medidas  suyas  >  ya  no  existiría  el  reyno  de  España»  Ba 
td4o  €M0  ríase  V»  M«^  de  tales  temores  pueriles  >  y  crea 
que  lejos  de  asegurarle  el  trono  ei  tal  Godoy;  es  pro* 
pío  tínicamente  por  su. ineptitud  y  su  malicia  »  para  ha* 
cef  que  se  Ib  arranquen  de  la  mano  >  si  él  loisao  no 
consigue  arrancarlo^ 

'  Sepa  pues  V»  M.  que  el  tal  Izquierdo  es  ima  he» 
chura  suya  y  que  sin  otro  mérito  publico  que  el  de 
algunos  años  de  empleado  en  el  gabinete  de  historia 
natural  >  ha  sido  transformado  por  él  ea  Coosejero  ho- 
norario de  Estado:  que  es  hombre  travieso  y  libreen 
su  modo  de  pensar  >  y  en  ^a  tal  qual  lo  necesita  pa< 
ra  tratar  en  Francia  negocios  que  no  quiere  lleguen  s 
oídos  de  su  Rey.  Vea  ahora  V.  M*  si  todos .  los  pasos 
de  su  conducta  son  conexos  y  consiguientes  ^  y  si  del 
total  de  ellos  resulta  >  no  solo  una  fundada  sospe- 
cha,  sino  una  demostración  clarísima  de  sus  pérfidas 
intenciones» 

•  En  quanto  h  la  verdad  de  todas  estas  acusadones 
snias  contra  el  expresado  Godoy  >  pues  como  llevo  di* 
cho  no  pretendo  que  se  me  crea  sobre  mi  palabra  >  Is 
de  algunas  constará  á  V.  Al  por  la  conexión  de  ios 
n..  .  mis- 
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mismos  hechos  que  iro  ienora  >  la  de  otras  por  las 
combinaciones  que  podrá  hacer  >  recorriendo  su  memo* 
ría;  pera  (53ra  probar  la  de  todas  y  apelo  nádamenos 
que  al  testimonio  unánime  de  codos  sus  vasallos*  Na* 
da  va  á  perder  V«  M«  en  hacer  la  experiencia  y  excep* 
tuando  los  parientes  del  mismo  Godoy  ^  6  aqueJlos  pa« 
eos  familiares  suyos  >  conocidos  por  tales.  Haga  V.  M. 
venir  k  su  presencia  los  sugetos  que  le  parezcan  mas 
juiciosos^  honrados,  y  francos^  delante  de  mi  f  pero  sin 
que  yo  pueda  advertirles  cosa  alguna  ^  hasta  que  los 
vea  ailt :  asegiSreies  V.  M*  que  sabe  quanto  pasa  coa 
el  tal  Godoy  >  y  que  les  guardará  á  fe  de  Rey  suya 
un  secreta  inviolable  sobre  lo  que  declaren  ^  y  no  mé« 
oos  yo^  y  de  que  digan  lo  que  díxeren  ,  ningún  da* 
So  se  lea  seguirá^  pues  solos  los  dos  lo  sabremos-  y 
encargúeles  por  su  parte  el  mas  profundo  secreto.  Tor 
madas  estás  precaucíoiies  y  pregúnteles  V*  M.  la  qu9 
stenteo  sobre  todos  las  capítulos  que  contiene  este  pa.« 
pel^  y  qué  siente  toda  la  nación  y  verá  conu>  todos 
le  confirman  hasta  un  ápice  quanto  en  ellos  acabo  dé 
asegurarle*  Mas:, ahora  mismo  que  haga  V.  M*/llama9 
á  nuestra  presencia  á  qualquiera  de  su  comitiva »  y  le 
(jé  las  mismas  seguridad^  >  desde  el  mas  alto  hasta  el  mas 
baxo;  ¿qué  digo?  al  primero  que  pase  por  la  calle> 
todos  le  certiñcaríin  lo  mismo  >  y  quanto  mas  raciona** 
les  y  mas  juiciosos  sean  ^  con  mayor  aseveración»  Vea 
V.  M.  quál  será  la  evidencia  de  mis  acusaciones  quan« 
do  no  temo  exponerlas  h  una  prueba  tan  general  y 
y  terrible» 

Sin  las  expresadas  seguridades  de  secreta  y  de  ini« 
pimidad  no  declararían  con  franqueza  ^  y  disfrazarian 
6  negarían  la  verdad  ;  porque  al  pasó  que  tienen  el 
mas  alta  concepto  de  la  bondad  y  honradez  de  V»  M.^ 
man  en  la  creeiy:ia  de  que  su  misma  nobleza  y  can«» 
dor  y  su  prevención  en  favor  de  Godoy  >  harán  que 
se  abra  con  él  y  le  comunique  lo  que  ellos  depongan^, 
&  quando  no  >  que  descubriéndola  V.  M«  k  la  Reyna> 
tsta  Señora  >  aun  mas  preocupada  en  íavoc  de  él  >  s^ 
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k>  comunique  por  sü  parte  ^  y  en  ambos  rasos 'temia 
que  el  expresado  Godoy  >  sabiéndolo  ^  deslumbre  con 
sus  artificios  á  VV.  MM. »  se  justifique  fácilmente  á  sus 
ojos  9  como  ya  lo  ha  hecho  en  otras  ocasiones  » los  ha<> 
ga  pasar  á  ellos  por  unos  calumniadores  ^  y  los  sacrí* 
fique  k  su  cruel  venganza  y  perdiéndolos  para  siempre 
con  sus  familids  ,  como  ha  hecho  con  tantos  hombres 
honrados  por  ofensas  de  infinita  menos  consideración 
Tal  es  el  estremo  de  terror  con  que 'ese  tirano  astuto 
tiene  abatidos  todos  los  ánimos. 

El  desear  yo  que  el  examen  de  <dtchof  testigos  set 
también  a  presencia  mia,  es  porque  ei  miedo  que  ha 
infundido  á  todos  es  i«n  grande  que  aun  loa  de  ciase 
mas  elevada ,  á  pesar  de  todas  las  seguridades  que  V» 
M»  les  diese  j  titubearán  todavía  y  se  explicaran  con 
obscuridad  9  si  no  estoy  yo  allí  como  una  persona  qoe 
suponen  ímparcial  ^  y  sin  preocupación  »  y  delante  de 
la  qual  ^  como  que  está  bien  instruida  de  la  conducta 
y  crímenes  del  reo  ,  no  pueden  tergiversar  la  verdad. 
'  Para  hacer  este  examen  con  libertad  9  y  de  modo 
que  no. lo  transpiren  antes  de  tiempo^^  me  parece ^Se^ 
nor^  ^ue  será  preciso  proporcionar  una  casería  de  bU 
gunos  dias  5  si  puede  ser  en  ¡giS  cercantes  de  Madridí 
como  en  el  Pardo ,  ó  mejor  en  la  casa  de  campo  9  á 
la  que  V.  M.  me  lleve  consigo  ,  mediante  qualquier  pre* 
texto  plausible  >  quedándose  en  el  sitio  mi  madre  >  co« 
aio  lo  hace  regularmente  y  no  menos  Godoy  eco  la 
aratural  razón  de  hacerla  compañía.  Una  mañana  sola 
bastará  para  verificar  dicho  examen  5  ya  en  persona^ 
de  la  comitiva^  ya  en  las  que  V.  M.  quiera  de  las qne 
de  Madrid  vengan  á  obsequiarle  >  y  será  si^ciente  oa 
solo  para  convencerle  ^  sino  para  que  le  parezca  sobra* 
da  la  probanza.  Estoy  seguro  de  ello. 

Enterado  así  de  la  verdad  es  nectario  que  el  pf¿* 
doso  corazón  de  V.  M*  no  se  aflija ^  ni  se  inquiete^!»' 
(liéndose  cargo  de  que  tales  atentados  son  comunes  en 
el  mundo  9  de  que  conocidos  á  tiempo  como  este  >  son 
iácUlsimos  de  precaver;  y  de  que. lo  .que  importa  sot 
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bte  todo  h  este  amante  hijo  y  al  rey  no  es  qu^  la  de- 
licada salud  de  V.  M«  no  padezca  alteracioo'. 

Sería  una  gran  fortuna  que  V.  M.  no  necesitase  de 
tales  exámenai  de  testigos  p^ica  persmdirse  de  que^   á 
lo  ménoa  es  indispensable  quitar  h  Godoy  la  autoridad 
que  se  le  ha  dado  >  disminuir  sus  rentas  y  riquezas  y  y 
arrinconarle  *  en   un  parage , .  ea  ^ue   no  pueda    dañarj 
pues  se  ahorraría.  V«  M*  nmchas  incomodidades  ^  cuida* 
dos  y  precaurionesa  Para  esto  y  mucho  mas  bastan  hs 
pruebas  .que  da  de  sí  eace  papel ,  combinadas  con  loa 
datos  que  V.  M.  tiene  y  con  los  recuerdos  que  le  ocur- 
rirán} pero  quiero   ahora  prescindir  absolutamente  de 
ellas  y  me  ciño  h  una  sola  r^fl^aion  que  no  tiene  re« 
plica.  Si  no;  sírvase.: V.  M.  decirme:  aun  quando  Go« 
doy  foere  lo  que  no  es  >  un  hombre  moderado^ '¿se« 
ria  prudencia  tenerle  en  una  elevación  inaudita  en  Es«> 
paña  f  Gomo  la  que  está  ?.  ¿  No  seria  esta  capaz  de  dis» 
periar  la  ambición  mas  dormida  ?  ¿  No  es  la  ocasión  la 
que  hace  á  los  buenos  malos  ?  ¿  Y  qué  ocasión  mas  pe* 
ligrota  aun  para  la  persona  mas  fiel   y  contenida  que 
k  que  tanto  la  acerca  al  trono?  ¿La  que  tanta  fací*^ 
Kdad  le  da.  para  usurparlo.?  |  Mando  >  poder  >  riquezaa 
inmensas  ^  eniaze  con  la  familia  Real »  nada  falta  en  ese 
bombre^  para  dar  este  líltxmo  impulso    á  su  corazón! 
¿Y  quién  podría  responder  de  la  resistencia  de  este?  ;No 
será  regular  que  ceda  á  un  objeto  tan  lisongero?  La 
historia  y  la  experiencia  ¿testiguan  que  aun   Uls  perso-v 
aas  mas  virtuosas  han  naufragado  en   este  escollo ,  y 
en  esta  delicada   y    terrible  tentación»  ¿No  s^ria  puea 
üoa  imperdonable .  temeridad  exponernos  á  que  Godoy. 
caiga  también  en  ella?  ¿No  seria  una  locura  inconce- 
bible tener  pendiente  la  vida  de  V.  Al  y   de  toda  su 
familia  ,  la  seguridad  del  trono  ^  y  la  suerte  del  reyno^^ 
del  azar  >  del  buelco  de  un  dado  >   d  da  un   corazoa 
humaoo  f  que  es  lo  mismo  ?  ¿  No  dicta  la  sana  políti- 
ca hermanada  con  la  justicia  ^  que.  se  evite  con  ia  ma** 
or  presteza  este  azar  ^  que  se  retire  k  ese  hombre  de 
ocasión  j  despcyandole  de  las   causas  que  la  prodiH 
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retí  9  qeie  son  la  autoridad  i  él  pcxter  y  las  rlqifezasex^ 
cesivas?  Y  supuesto  qu^  esta  pfowdencia  no  puede  de^ 
xar  ée   excitar  en  él  el   mas   vivo  reaentioDÍento  ¿no 
prescribe  también  la  prudencia  g^  que  sin  perder  instante 
se  le  aleje  de  la  corte  ^  y  se  ie  ponga   en  tal  estado 
<JU9  no  Ih  quede  arbitrio   de  vengarse?   Sí  es  efectiva^ 
ynente  culpado  y  es  harto  feliz  en  no  sufrir  otro  casti« 
go>  y  si  es  inocente  no  se  le  hace,  injusticia ;  poesno 
ae  le  hace  mas  pierjuido  que  «1  que  es  íadispeassble   | 
para  salvar  la  monarquia  de  tina   subversión  total:  ai  ! 
se  le  <]uita  la  vida  ,  ni  se  le  destieria  de  lá  patria  >  oi 
ae  le  priva  absolutamente  de  Iíl  libertad^  ni  se  le  oon« 
fiscan  sus  bieues^  sino  línicamente  aquellas  riquezas  ex« 
cesivas  y  superñuas  que  pueden  ser   tan  nocivas  para 
él  mismo  5  como  para  la  nación  5  y  se  le  dexa  quaato  | 
necesita  para  vivir  con  la  decencia  y  comodidad  cor^  I 
respondiente  á  la  ilustre  cuna  de  su  mpósa^  mas  que 
I  la  isuya  ^  disfrutando    en  su  compañia    de'  un   retiro 
tranquilo  y  feliz.  Sobre  todo  en  tales  casos  es  eá  los 
que  debe  gobernar  el  axíonto  de  que  sa  iü.  íiUüd  pábU* 
M  es  la  suprema  ley^:st  y  el  reparar  en  estos  fiequeños 
perjuicios  particulares  seri*   una  debilidad  taA  ridlcals 
como  perniciosa.  ,  c       ^ 

^  He  probado  á  mi  parecer  5  Sefior^^^ue  la  seguridflcf 
de  V*  M.  y  del  reyno  exigen  imperiosameiite  ,  que  aün« 
que  Godoy  sea  inculpable  se  le  abata  y  reduzca  en  los 
términos  ^^e  acabo  de  expresar;  ¿pues  qué  medidas, 
no  ^eberím  adoptarse >  no  solo,  siendo  culpado  ^  sino 
Keo  de  tantos  y  tan  atroces  delitos  c^^mo  es?  Pues  coa 
con  todo  9  yo  no  pretendo  que  se  le  dé  otro  castigo. 
Daré  la  razan.  \ 

Xres  fines  son  ^  Señor  5  los  que  debemos  proponer- 
Dos  ea  caso  como  este:  Primero:  Poner  al  reo. enes- 
lado  de  no  poder  causar  en  adelante  daño  alguno:  Se- 
gundo: Resarcir  del  modo  posible  los  que  ha  hecho 
hasta  ahora;  Tercero:  Satisfacer  l^  viadicta  piSblioa  iín«' 
poniéndole  el  castigo  correspondiente  ptfra  escarmiento 
de  otros*.  Part^t  verificar  los  dos .  primecot  00  se  oecesí-- 
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C3  formarle  causa  ^púes  no  ex!gen  mas  que  las  ya  enun» 

fiadas  provideociaa  de  precaución  sobradamente  justiñ« 
cadas  por  la  voz  publica^  El  tercero  que   es  el   de  la 
imposición  de  un  castigo  correspondiente  requiere  pof 
necesidad  la  exacta  averiguación  de  los  delitos  y  y  por 
consiguiente  la  formación  de  causa  judicial.    Mi   dictá^ 
mea  es  pues ,  que  en   el  presente   caso^  conseguido» 
los  dos  primeros  fines  j  conviene  abandonar  absoluta** 
mente  el  tercero-  En  primer  lugar  por  el  deshonor  que 
resultada  h  nuestra  casa  de  la  publicación  jurídica  de 
los  delitos^ de  ese  hombre,  unido  á  ella   con    afinidad 
tan  estrecha.  En  segundo  porque  padecería  infinito   la 
opinión  de  VV.  MM*  en  el  concepto  dei    inmimerablé 
Tulgo  5  constando  legalmetite  los  enormes  crímenes   de 
una  persona  j   á    quien  tanto   han  querido  y    elevado^ 
por  mas  que  haya  sido  efecto  de  un  engaño  inculpa^ 
ble.  En  tercero  ^  porque  esto  tamtñea  colmaría  de  amar** 
gura  y  de  indeleble  ignominia   á  /su  ilustre  esposa ,  á 
su  hija  9  al  respetable  Cardenal  su  cufiado,  íl  la  her« 
mana  de  este,  y  h  una  numerosa  parentela   agéna  de 
sus  excesos.   En  quarto  ,  porque  siendo  el    tal  Godoy 
tan  astuto  y    perverso,  ¿quién   sabe  la     mulritud  de 
personas  honradas  que  mezclaría  en  su  causa  para  en«* 
redarla  >  y  de  qué  ficciones  y  calumnias  se  valdria  pa- 
ra hacerla  interminable^  En  quinto  y   tíitimo  ,  porque 
como   los  picaros   de  ^sta   especie  hallanr  sitmpre  pro^ 
lectores  ^  serian  tantos  ,  según  mis    congeturas  ,  y  de 
tanta  consideración  los  que  mediasen  por  este  que  qui* 
zas  precisarian  á  V.  M.   á  imponerle  un  castigo  levísi- 
mo ó  casi  ninguno  j    y  tiene    infinito  menos  inconve*^ 
niente  el  dexar  sepultados  en  la  obscuridad  los  delitos> 
que  blandear  en  la  imposición  de  la  pena  después  de 
publicados. 

Espero  pues  que  la  Real  piedad  de  V.  M.  se  con- 
téntate >  por  culpado  que  sea  Godoy  ,  con  realizar  el 
logro  de  los  dos  primeros  fines ,  dexará  en  et  olvido 
el  del  castigo,  y  confiado  tambitn  de  que  su  Real  y 
magnánimo-  <r<^azon  sabrá  conservar  su  tranquilidad  y 
Tom.yL  Bb  r    su  , 
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SU  salud  en  medio  de  esta  sensible »  pero  frtvols  bor- 
rasca ^  me  tomo  la  libertad  de  indicar  a  V.  M«  mi  dic« 
ümen  acerca  del  modo  de  calmarle  con  el  menonra* 
bajo  9  y  la  mayor  seguridad  posible. 

Supongo  llegado  ya  el  caso  de  que  V.  M.>  sea  sio 
el  eiáiien  de  testigos »  sea  después  de  hecho  con  el 
profundo  secreto  y  demás  circunstancias  prevenidas  >  ha 
resuelto  tomar  con  Godoy  las  providencias  de  precau* 
cion  que  he  insinuado.  En  esta  situación  pues^  mepa« 
rece  ,  Señor  ,  que  serk  necesario  adoptar  instantánea* 
mente  las  medidas  siguientes;  para  las  que^iV.M.  lo 
aprueba  y  le  presentaré  estendidos  los  decretas  ^  sin  que 
£alte  en  aquel  momento  mas  que  firmarlos  j  quedando 
así  el  secreto  entre  ambos  hasta  la  hf)ra  de  la  execu- 
cion.  Las  medidas  primeras  ^  y  por  consiguiente  los  de- 
cretos se  dirigirán  á  la  prisión  repentina  deGodoy^su 
conducción  provisional  á  un  castillo  ,  en  donde  esté 
hasta  la  nueva  orden  sin  comunicación ;  la  ocupacioo 
de  sus  casas  ^  bienes  y  papeles  haciendo  un  registro 
«xá  tisimo  y  hasta  de  su  persona  y.  para  apoderarse  de 
los  que  Heve  encima  ;  la  prisión  provisional  de  sus 
criado^: ;  la  conducción  de  la  Princesa  su  esposa  coa 
seguiidad  pero  con  el  decoro  debido  ^  Tala v era  >  óá 
otro  pueblo  pequeño  y  remoto  del  Arzobispado  de  To- 
ledo;  la  prisión  de  la  Tudó  >  familia  y  criados^  ocu* 
pación  de  sus  bienes  y  papeles ;  la  salida  de  la  corte^ 
y  diversas  confinaciones  provisionales  de  todos  los  paríen* 
tes  de  Godoy  ;  la  provisión  por  ultimo  interina  y  9U< 
plementaría  de  los  empleos  de  todos  los  compreheodí« 
dos  en  los  antecedentes  decretos  ^  á  fin  de  evitar  to* 
da  suspensión  en  el  despacho  de  ios  negocios  piibli* 
eos;  como  por  exemplo  del  Almirantazgo  j  secretaría 
de  Estado  ,  &c.    &c. 

^  En  quanto  al  método  y  detalle  de  la  execucton  de 
éstos  decretos ,  combinación  de  horas  y  elección  de  co< 
misionados  y  fuerzas  militares  que  los  han  de  acom* 
pañar  y  y  demás  particularidades  indispensables >  conve*. 
nido  cuu'  V.  M*  el  parage  eñ  que  estaremos  ^  y  ia  épo^ 
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ca  para  dar  el  golpe  ^  \o  tehdré  todo  prevenido  con. 
Ja  mayor  individualidad:  de  modo  que  no  faite  otro  re 
qnisito  que  una  ojeada  de  aprobación  de  V.  M.  Verifíi* 
cada  la  execucioo  de  estas  providencias  que  resucita« 
lian  las  esperanzas  y  la  alegría  de  la  nación  y  y  que 
harán  ver  clarisímanaente  á  V«  M.  así  los  delitos  de  Go- 
doy  como  el  precipicio  de  que  nos  habernos  librado^ 
queda  >  amado  padre  mió  y  que  vencer  la  mayor  difí* 
cuitad  ;  siento  decirlo  ^  pero  .  es .  obligación  estrechí- 
sima mia  no  ocultarle  verdad  alguna  en  este  caso.  Na- 
da 5e  había  hecho  ^  si  V.  LVl*  no  estaba  prevenido  pa- 
ra vencer  dicha  dificnitad.  Esta  >  Señor  ,  será  la  . pri- 
mera avenida  del  rtseritimiento  de  mi  querida  pero 
engañada  madre  quando  llegue  lo  hecho  a  su  noticia^ 
y  ei  efecto  que  las  quejas  ó  las  insmuaciooes  d|  una 
persona  tan  amada  pueden  hacer  en  el  sensible  y  tier« 
no  corazón  de  V.  M.  Preocupada  como  esta  al  estre* 
mo  en  favor  de  ese  ent;mígo  suyo  >  no  menos  que  de 
V.  M.  y  mio^  no  omitirá  medio  alguno  para  saK^arle^ 
para  destruif  las  impresiones  de  V.  M.  contra  él  ^  por 
fundadas  que  sean  j  para  desmentir,  los  cargos  ^  paliare 
sus  excesos  y  disminuir  y  disculpar  sus  desordenes.  írri* 
teda  hasta  lo  sumo  contra  mí  ó  dará  á  V.  M*  las  ¡deas 
roas  siniestras  de  mi  carácter  y  de  mis  puras  intencio* 
nes  ,  ó  le  inculcara  que  soy  un  niño  y  que  algunos 
hombres  malignos  han  abusado  de  mi  sencillez  par^ 
separar  del  lado  de  V.  M.  el  mas  fíel  y  zeioso  vasa- 
llo ,  el  apoyo  del  trono  ,  el  único  sugeto  que  le  ama^ 
y  que  merece  toda  su  confianza ;  quizás  también  cor 
mo  es  sagacísima  tomará  otro  rumbo  al  parecer  con-< 
trarío;  pero  que  conduce  al  mismo  término;  esto  es> 
disimulará  su  ira  contra  mí  ^  y  su  resentimiento  de  que 
la  cosa  se  haya  hecho  sin  su  noticia  y  lo  aprobará  en 
la  apariencia  todo  para  no  chocar  de  frente  con  la 
opinión  de  V.  M. }  pero  en  los  ratos  en  que  le  vea  k 
solas  y  empleará  toda  su  ternura >  toda  ia  viveza  de  su 
ingenio  en  ir  destruyendo  en  el  ánimo  de  V.  M.  toda 
idea  ,  toda  especie  por  cierta  que  sea  >  n9  siendo  favo-- 
rable  al  otyeto  de  su  preocupación.  D,,,edbyG(S5gle 
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Estos  ataques  tan  poderosos  supoesta  la  senstbilidai 
de  V»  M.  y  su  justo  amor  k  mi  madre  le  han  de  añU 
-gity  le  han  de  acongójatele  hao  de  hacer  titubear ,  y 
-aun  quizás  ceder  de  algaa  moda  contra  lo  que  la  ra* 
fzon  y  el  bien  general  le  dictan*  ¿Y  qué  seria  en  ton- 
tees de  mi  amado  padre  >  de  toda  su  Emilia  y  del  rey- 
uno ?  Todo  era  perdido»  Yo   seria   la  primera  victima  ^ 
pero  acuérdese  V.  M.  del  pronóstico  que  espero  en  Dios 
no  se  cumpla,.  V.  M.  y  mi  madre  y  toda  su  Real  fa- 
-milia  me  seguiriaa  sacriñcados  por  la  perfidia  de  ese 
cruel  monstruo  y  hechos  por  su  poca  previsión  y  de* 
bilídad  objetos  no  menos  de   la  censura   amarga    que 
Ja  compasión  de  toda  la  tierra.    Es  cierto  que  tampo- 
vco  gozaria  ese  deslumhrado  traidor,  del    fruto:  de  sus 
mali^des^  á  lo    menos    por  largo  tiempo^   Inepto  co- 
mo es    y  odiado  de  la  nación  >    perecería   miserable* 
-mente ;.  pero  tendría  el  bárbaro  consuelo  de  que  todois 
^nosotros  le  hubiésemos  precedido  ea  la»  ruina  y  ea  el 
'«epulcro» 

Es  indispensable  pues  para  evitar  tan  h(^rible  des^   ' 
gracia   que  V^  IVL  ^   mi  adorado  padre  ^  se  revi&ta    de   i 
una  fortaleza  invencible  >,  y  que  desde  el  puuto  ea  que   i 
tse  resuelva  á  poner  en  práctica  mis  ideas  me.  lo    co-   , 
rouníque   para   prevenir  los  planes  y  decretos  dichos. 
Llegado  el  momento  de  executarlos  es  absolutaoiente 
preciso  que  V.^  M.  me  permita  que  no   me  separe   yo 
un  instante  de  su  lado  de  manera  que  mi    madre    no 
pueda  hablarle  á  solas  9  y  qne  los  primeros  ímpetus 
de  su   sentimiento  descarguen  sobre  mú   Entonces  na- 
da temo  y    todo  irá  bien  y   pues  instruido    como  me 
.hallo  de  las  cosas  de  Godo3r^  no  podrá  decir  especie 
:alguna   en  favor  suyo  >  que    no   pueda .  yo  rebatir   fa* 
cümente  ,   lo  que  no   solo  ahorrará  á  V.  M»  mil  dudas 
y  zozobras  >.  sino    que  le  confirmará    mas  y  mas   en 
su  feliz,  determinación*.  Verá  V.  M.  co^no  satisfago  á  las 
quejas  de  mi   madre  j   como    desvanesco  sus  obgecio-   j 
nes  y  la  aplaco  y   la  convenzo  y  y  como  al    fin  teñe-  { 
«ios  ei  conftielo  de    verla   desengañada  de  un  error 

.  que 
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que  nace  úoicamente  de  la  demasiada,  bondad  de  &tf 
corazón.  Hasta  que  este  desengaño  pues  e^é  tocalmenr 
te  asegurado  y  se  baya  calmado  toda  borrasca  y  le* 
pito  que  nfii  asistencia  inseparable  al  lado  da  V.  M.  es 
absolutamente  necesaria  para  alivio  y  consuelo  suyo  y 
de  mt-  amada  madre  x  y  pata  que  todo  se^  termine  fe- 
lizmenteu  . 

He.  concluido^  Seaor^  mi'  humilde  representación^ 
Jarga  para  el  deseo  que  tengo  de  no  molestar  á  V.  Mry 
pero  corta,  respecto^  de  lo  que  había  que  decir  fie  los 
delitos*  de  Godoy.^  En  ella  los  he  expuesta  y    probado 
en  generah  he  indicada  los  medios»  de  averiguar    con 
mas  individualidad  su  certidumbre  ^  he  demostrado  tam- 
bién que  aun  quando  fuera  inocente  >  seria  preciso  aba- 
tirle^  y  asegurarle  >  he  insinuado  por  ultimo  las  medi« 
das  mas  suaves-  y  mas  jastas-  para  esto^  No  mé  queda 
pues*  mas  que  suplicar  rendidamente  á<  V.  M.  que  me 
perdone*  si  la  precisioi^  de  decir  la    verdad  en»  asunto 
tan^  importante^  me  ha  obligado  tal  vez  h  traspasar  apa*- 
•rentemente  en  alguna  de  las  cláusulas  de  esta  mí  dicha 
tepreseniacioo  los  límites  del  profundo  respeto  ()ue  hp 
profesada  y  profesaré  mientras  viva  a  mis*  queridos  y 
venerados ,  padres»^ 

Y.  ahora  >.  Señor  y  que  V.  ^^  ha  acabado  de  leerla; 
si  por  una  suposición  que  de  ningún  modo  creo »  fue- 
se tai  lade^racia  de  este  rendido  y  amante  hijo^  que  s\i 
contenido-  no  mueva  el  Real  ánimo  de  su^  padre  >  ni  le  haga 
fuerza^,  y  que  quiera  continuar  como  hasta  aquí  en  te- 
ner depositada  su  cq^fianza  en  Godoy  >  ó  no  tqmar  pro- 
videncia coa  él  sin  abrirse  anticipadamente  con  mí  ma- 
dre y^  vuelvo  á  pedHr  a  V.-  M.  por  ti  Dios  que  nos  ha 
de  juzgar  que  quede  este  peligroso  secreta  sepultado 
en  su  pecho  ^  como  lo  quedará  en  el  mió  >  y  que  se 
digne  de  volverme  este  papel  ya^  in^tii  y  P^fa  hacerla 
cenizas  >  coa  lo*  que  tendía  S^  M^á  Jo  menos  el  con« 
suelo  de  no   haber  adelantado  mi  muerte  y  la  suya. 

Pera  no  S.-ñor:  el  dar  asenso  ^a  esto  seria  im  dé- 
Srio^  pQi  a^L  Uí  amor  paternal   de  \.  H*x  ^s^.E^^^^r?* 


cioii  y  la  cohfirinzA  ccn  que  siempre  ha  mirado  á  este 
hijo  que  le  corresponde  con  todo  su  corazón ,  mehd<' 
cen  estar  enteramente  seguro  de  que  adoptará  todas 
mis  justas  y  saludables  ideas»  coa  las  que»  mediaste 
la  protección  divina  »  salvará  V.  M.  el  reyno  de  so  úl- 
tima, ruina»  se  atraerá  las  bendiciones  de  todos  sus  vt< 
salios»  y  los  aplausos  de  la  Europa  entera.  A  esto  se 
dirigen  mis  votos  ^  y  ^  que  Dios  me  conserve  la  pee* 
cipsa  vida  de  V.  M.  y  de  mi  amada  madre  por  lardos 
años  »  colmados  de  felicidades,  s  Fernando. 


AyiSO  AL  PUBUCO. 


s> 


h'endo  indispensable  atender  con  la  mayor  eficacia  al 
aumento  de  los  Cxércítos  »  y  que  esto  sea  quanto  se 
pueda  con  tropas  ya  disciplinadas »  he  creído  oportuno 
poner  esta  Plaza  por  el  aumento  de  Batalloots  de  Vo- 
luntarios distinguidos »  en  estado  de  pasarse  de  la  guar- 
nición de  ios  excelentes  Batallones  que  la  guarnecen; 
así  he  hecho  salir  á  dos  de  ellos  luego  que  los  Bau- 
llones  de  Voluntarios  estuvieron  en  estado;  pero  no 
hiendo  suficientes  aun  para  cubrir  la  Plaza  y  poder  ha< 
cer  salir  los  otros  tres  Batallones  restantes » *  me  he  pro- 
puesto  completar  hasta  el  numero  de  500  hombres  los 
quatro  existentes  »  y  ademas  crear  dos  nuevos  de  igu^l 
luerza  de  cazadores  »  cuyo  vestuario  será  chaquet!  y 
pantalón  azul  con  divisas  carmesí ;  forro  »  vivos  »  cha- 
leco y  botón  blanco»  sombrero  de  copa  alta;  canana 
y  sable  corto  como  las  tropas  ligeras;  los  quales  se« 
rán  una  parte  de  toda  la  división  de  Voluntarios  sin  oin* 
gana  diferencia  en  sus  preeminencias  ni  distinciones. 
'Los  Comandantes  de  estos  Batallones  serán  los  Teoien- 
tes  Coroneles  D.  Agustin  Somera  y  D.  Francisco  Aran» 
giiren »  quienes  desde  luego  procederán  á  el  alistamien- 
10  de  los  que  se  presentasen  para  este  servicio  »  aten- 
diéndola que  tengan  medios  <le  subsistir  y  v'estirseésu 
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costa  5  estdtiira  proporcionada  y  agilidad  y  buena  con<» 
ducta.  Asimismo  debo  advertir  al  Publico  j  que  al  pro  - 
pío  tiempo  que  será  muy  decoroso  al  vecindario  de 
esta  Plaza  componer  la  guarnición  de  ella  ^  y  haciendo 
un  servicio  de  tropas  veteranas  subministrar  igual  nii- 
mero  al  eJíército  y  debe  serle  penosa  la  mayor  fdtiga  de 
cubrir  todos  sus  puestos  y  guarnecer  los  castillos  de« 
pendientes  >  todo  con  la  exactitud  que  se  hace  indis- 
pensable >  porque  las  dispensas  en  los  actos  de  servi- 
cio atraen  desórdenes  que  suelen  ser  de  mucha  impor* 
tancia.  Prevéngolo  asi  para  que  después  no  haya  que* 
jas  y  disgustos  que  no  se  pueden  atender.  Es  la  oca- 
sión en  que  el  vecindario  se  pueda  decidir  á  hacer  es- 
te nuevo  servicio  útil  y  decoroso  á  la  Patria  mantenién« 
dose  en  sus  hogares^  ó  de  separarse  de  ellos  para  com^ 
pletar  el  exército.  Cádiz  4  de  Octubre  de  isog.sa  Moría» 


AFISO  A  LAS  DAMAS  BE  CÁDIZ. 


V^erciorada  la  Junta  de  Gobierno  de  esta  Ciudad  y  de 
de  la  desnudez  del  Exército  ,  que  ha  salvado  en  los* 
memorables  campos  de  Baylen  nuestras  haciendas^  vU; 
da  y  honor  de  la  cruel  y  atroz  tiranía  de  los  France- 
ses: desnudez  que  seria  un  oprobio  paca  los  benefícia<y 
dos  en  tan  alto  grado  ^  por  probar  con  evidencia  una 
pérfída  ingratitud  y  que  es  el  mas  insocial  y  feo  de  los 
vicios:  determinó  atender  á  esta  sagrada  obligación .  y^ 
urgente  necesidad  con  la  remesa  de  ¿oy  camisas  cos- 
teadas y  hechas  por  este  vecindario  y  destinando  para 
el  pago  de  los  lienzos  los  donativos  mensuales  que  ha 
ofrecido  el  vecindario.  T  aunque  escos  no  son  capaces 
de  llenar  el  costo  en  muchos  meses  >  los  propietarios 
de  los  lienzos  se  han  prestado  generosamente  a  entre* 
fiarlos  desde  luego  >  aun  ^  menores  precios  de  los  cor- 
tieates  y  penetrados  de  la  importancia  de  este  sarvicioi^ 
La  Junta  que  conoce  Us  virtudes ,  patrióticas  >  y   I9 
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too 
hiuaaoidad*  del  bélló  soé  de  esta  Ciudad  ^  y  que  sÁ)t 
unir  á  las  gracias  ^  compostura  y  chiste  y  que  le  ^oa 
caxacteiistico^^  los  mas  laudables  y  pundonorosos  sen*^ 
oimientos ^  ha  creído  que  sería  üsongearlo  ,  y  darle  una 
verdadera  complacencia  ,  el  hacerlo  partícipe  de  una 
muestra  de  gratitud  >  y  de  un  acrto  de  jasácia  de  esta 
Ciudad  ^  qual  es  la  expresión  del  citado  numero  de  ca« 
inisBS  y  h  nuestros  liberti dores  >  haciéndolo  cargo  de  sus 
hechuras*  La*  gravedad  de  mi  empleo  no  permite  usar 
de  las  expresiones  que  sugiere  el  corazón  sobre jel  mé- 
rito de  las  damas  gaditanas  >  que  han  empleado  ^us 
delicadas  manos  y  peculios  particulares  eu  vestir  a  nn 
Keguniento  y  movidas  por  sus  naturales  impulsos  de  ca^ 
iidad  y  beneficencia:  mi  gratitud  ^sera  eterna^  y  do 
dudo  que  para  las  mismas  será  una  satisfaccioa  este  nue« 
\o  motivo  de  manifestar  su  zelo. 

Para  simplificar  Ja  hechura  pronta  de  las  camisas ; 
y  evitar  coixt'usion  ^  se  cortaran  todas  en  un  taller  es- 
tablecido'en  el  qüartel  de  S.  Roque.'  De  ^alK-se  con- 
ducirán por  millares  é  las  casas  de  los  Señores  Comí* 
sarios  de  Barrio  >  á  las  quales  se  suplica  á  las  Señoras 
eñvién  por  el  numero  parcial  ó  total  dé  camisas  y  de 
cuya  hechura  se  quieran  thacer  cargo:  tos  ComistfioSi 
«sentando  sus  nomores  (  que  deben  ser  de  Señoras  co- 
nocidas }  entregarán  el  nücnero  que  pidan.  Cádiz  i  de 
i>ctubre  de  1808.  ^s  Moría* 


JsA  SUPREMA  JUNTA  GUBERNATir^A  DEL  RETÜO 

4  la  Nación  Españotoí 


BSPAÜOLES: 


JLi  a  Junta  Suprana  Gubernativa  y  depositaría  Jntcrini 

de  la  autoridad  suprema  y  ha  dedicado  los  primeros  mo^' 

toexitos  que  han  seguido  d  ^u  formación  ii  las  mecadas 
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üfgírite^  qtt€  su  irtStitufb  y  las  círeabstanrías  le  pres- 
cribían» Pero  desde  el  iiisSíatff^  de  su  instalación  eré* 
yo  que  Una  de  dua  prírheras  obligacíoaes  era  la  de  di^^ 
rigtrse  á  vosotros  >  hablaron  con  lá  dignidad  que  cor- 
responde á  una  Nación  jgrande  y  generosa;  enteraron 
de  vuestra  sitíiacioft  >  y  establecer  de  un  ^módo  fran* 
co  y  noble  aquellas  relaciones  de  conñinz^  recíproca^ 
que  son  ;1^  bases  de  toda  administración  justa  y  pru^ 
dente.  Síá  ellas  ni  ios  gobernantes  pueden  cumplir  coa 
el  alto-  itiinísterio  de  que  están  encargados  ,  ni  la  uti« 
lidad  de  los  gobernados  puede  conseguirse. 

Ufia  tiranía  de  veinte  afios  ^  éxercída  por  lás  ma^ 
nos  mas  ifteptas  que  jamas  se  cbriocierün  >  -  había  piies^ 
toé  nuestra  PaEria  en  la  orilla  del  precipicio.  £1  opre* 
sor  de  la  fiuropa  vio  ya  llegado  él  momento  de  arro*- 
jarse  sobre  una  presa  que  tanto-  tiempo  hk  codiciaba^ 
y  de  añadir  el  florón  mas  brillante  y  rico  á  su  ensán^ 
grentada  corona.  Todo  al  parecer  halagaba  su  esj^eran^ 
za :  la  Nación  desunida  de  su  gobierno  por  odio  y  poi 
desprecio:  la  Familia  Re^l  dividida  >  el  suspirado  he» 
redero  al  trono  acusado»  calumniado^  y  si  posible  fue^ 
ra ,  envilecido :  la  fuerza  publica  dispersa  y  desorga- 
nizada': apurados  los  recursos:  las  tropas  francesas  in^ 
troduciíías  ya  en  el  reynd ,  f  apoderadas  de  las  pla-^ 
zas  fuertes  de  la  frontera:  en  ña  sienta  riiil  honibrés 
prontos  á  entrar  en  la  carphal  para  desde  allí  dar  ía  le^ 
a  toda  fa   Molnarquía. 

En  este  oíomento  crítico  fue  quando  sacudiendo  de 
repente  él  liítargo  en  que  yacíais»  precipitasteis  al  F^<* 
vorká  dé  la  cumbre  del  poder  que  usurpaba  ,  y  vis- 
teis éii  el  trono  al  Príncipe  que  idcflatrabaís.  Una  ale* 
vosñ»  la  mas  abominable  que  se  conoce  en  los  fastos 
de  la  ptefVersídad  htímana  ,  os  privó  de  vuestro  ino- 
cente Rey;  y  el  atentado  de  Bayona  y  la  tiranía  fran^» 
cesa  Se  ántmcíai'on  á  E^^añi  con  los  cañonazos  del  dos 
de  Ma^to»  eñ  Madrid  >  con  la  sarngre  y  Yi  muerte  de  sus 
inoceift>#  y  esforzados  moradores :  digno  y  horrible  pre- 
lagio  d¿^  la  sd^rte  qué  Napoleón  nos  preparaba. 

Iba.  y  I.  Ce  P^s^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


éa2 
Desde  aquel  memorable  dia^  vendida  í  lo$  eoerai- 
.gos  la  autoridad   suprema  que   nuestro  eoj^añado  Rey 
^abía  dexado  al  frente  del  Estado  5  oprimidas  las  de<* 
mas  y   y  ocupada   la  silla  del    Imperio  ;  loS'  Fraacesfs 
creyeron  que  nada   podía  resistirles  5 .  y  se  dilatasoo  al 
.Oriente  y  Mediodía  para  afirmar  su  dominacíou  » y  dis* 
frutar  de  su  perfidia,  j Temerarios!   No  vieron  que  ul* 
Irajando  asi  y  escarneciendo,  al    pueblo  mas  pundono- 
roso de   la  tierra  j  buscaban    su    perdición    inevitable. 
L'^s  Provincias  de   España  indignadas  ,  con    un  movi- 
miento 5ii')ito  y  solemne  se  alzaron  contra  los  agreso- 
^^^9  y  juraron  perecer  ^primero  que  someterse  á  taoig* 
nominiosa  tiranía.  La  Europa  atónita  oyó   cajii  al  mis- 
mo tiempo  el  agravio  y  la   venganza ;  y   una  Nación? 
^ue  pocos  meses  antes  apenas  tenia  en    ella    la  repre- 
sentación de  Potencia  >  se  hizo  de  repente  el  objeto  del 
interés  y  de  la  admiración  del  universo. 
.      El  caso  es  tínico  en  los  anales  de  .nuestra    historia^ 
imprevisto  en  nuestras   leyes  y  y  casi  a^no    de  nues^ 
tras  .costumbres*.  $ra  preciso  dar  una  dirección  a  la  fuer- 
za pd  lica^  que .  correspondiere  á  la  voluntad  y  á   los 
áacrifícios  del  Pueblo;  y   esta  necesidad  creó   las  Juo^ 
tas  Supremas  en  Ids  Provincias  ^  que  reasumieron  ea  sí 
toda  la  autoridad^  para  alejar   el   peligro  repeliendo  al 
enemigo  ^   y  para  conservar  la  tranquilidad  interior.  Qua* 
les  hayan  sido  sus  esfuerzos  »    qual  el  de<;emp(ño  del 
encargo  que  l€s  confirió  el   Pueblo  >  y  qual  el  recono- 
cimiento que  la  Nación  les  debe  3  lo  dicen  ios  campos 
de  batalla   cubiertos  de   cadáveres  franceses ,  sus  insig* 
nias  militares  ^  que  sirven  de  trofeos  en  nuestros  tem- 
plos^ la  vida  y  la  independencia  conservadas. á  la  ma- 
yor paite  de  los  Magistrados  del  Reyno;  y  los  ^plaii* 
sds  de  tantos  millares  de  almas  que  les  deben  su  lib¿r* 
tad   y  su  venganza. 

Mas  luego  que  la  capital  se  vTó  libre  dé  enemigóla 

Jr  la  comuí3Ícacion  de  las   Provincias   fue    restablecida) 
d  autoridad  dividida  en  tantos  puntos   quantas  eran  hs 
Juntas  provinciales  ^  debia  reunirse  en  un  centró  desde 

don- 
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donde  t)6r&se  ccn  toda  lá  tfcttvidad  y  füerz&  neresarias*' 
Tal  ñie  él  voto  de  fa  opinión  ptibltca  >  y  tal  el  parti*^ 
do  que  Ai  instante  adoptaron  las  Provincias.  Sus  Juntas 
respectivas*  nombraron  Diputados  que  concurriesen  á  for-^ 
mar  «ste  centro  de  autoridad ;  y  en  menos  tiempo  que ' 
el  que  había  gastado  el  maquíavelfsmo  franges  en  des- 
truir nuestro  antiguo  Gobierno  y  se  vio  aparecer  uno' 
nuevo 9  mucho  mas  temible  para  él,  en  la  Junta  Cea-^ 
tral  que  os  habla  ahora. 

Esta  concurrencia  de   las  voluntades   hacia   el  bien^ 
este  desprendimiento  general  con  que  las  Provincias  han^ 
donfíado  k  otras  manos  su  autoridad  y  poderio,  ha  si^ 
do ,  Españoles  9  vuestra   mayor  hazaña,   vuestra   mejor* 
victoria.  La  edad  presente ,  que  os  contempla  >  y  la  pos«' 
teridfid  á  quien  serviréis  de   admiración    y  de  estudio^' 
encontrarán  en  ésta  obra  la  prueba  mas  convincente  de 
vuestra  moderación  y  prudencia.  Ya  los  enemigos  seña* 
Ifiban  el  momento  de  nuestra  ruina ;  ya  veian  las  bre« 
chas  que  iban  á  hacer  en  nosotros  las  agitaciones  de  la 
discordia  tivil;  ya  de  gozaban  creyendo  que  desunidas 
las  Provincias  por  la  ambición,  alguna  iría  á  buscar  su 
protección  y  su  auxilio  para  hacerse  superior  a  las  de- 
más i  quando  establecido  y  reconocido  pacífica  y  gene** 
raímente  un  poder  central  a  sus  ojos,   venal  carro  del 
Kstado  rodar  sobre  un  exe  solo ,  y  despeñarse  con  mis 
inipetu   y  pujanza  á  arrollar  de  una  vez  todas  las  pre*^ 
ttnsiones  ,  todas  las  esperanzas  de  su  iniquidad. 

Instalada  la  Junta,  volvió  al  instante  su  ánimo  k  la* 
consideración  y  graduación  de  sus  atenciones.  Arrojar 
al  enemigo  mas  allá  de  los  Pirineos  ;  obligc^rie  h  que 
nos  restituya  la  persona  augusta  de  nuestro  Rey  y  las 
de  su  Hermano  y  Tío  >  reconociendo  nuestra  libertad  • 
é  independencia ,  son  los  primeros  objetos  de  que  la 
Junta  se  cree  encargada  por  la  Nación.  Mucho  halló 
hieiho  en  eéta  parte  antes  de  su  establecimiento  :  el  en- 
tüsíasmo  publico  encendido;  exéncítos  formados  ca^i  de 
ni:evo;  victorias  impoitantes  conseguidas;  los  enenvgoa 
arrojados  á  IkS  fronteras ;    su  opínijDd  militar  ^deslruícia^  w 
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y  los  lauros  qae  adornaban  bi;  frente  de  esoc  veneedo* 
tes  de  ÍEuropa  trasladados  á  nuestros  guerreros* 
;    Esto  se  había  heqho  ya  5..  y  era  quanto  podía  espe* 
rarse  del  impulso  del  prioMr  momento :  mas  habiendo 
conseguido .  todo  lo.ou^  debían  producir  la   imp^tuosi* 
dad  y  el  valor >  es  tuerza  aplicar,  al   camino' que  nos 
r^sta  todos  los  medios  de  la  prudencia  y  de  U  cods« 
tapcía ;  porque  es    preciso  decido   y  repetirlo  muchas 
veces:  este  camino  es  árdiio  y  dilatado;  y  la.  empresa 
4  que  aspiramos  debe^.  Españoles,  poner  en  movimién* 
tp  todo  vuestro  entusiasmo  y  todas  vuestras   virtudes. 
Os  convencereis  de  ello  quando  deis  una  vuelta  coa 
el  pensamiento  á  la  situación  interior  y  exterior  de  las 
cosas  publicas  al  tiempo  en  que  la  Junta  empezó  k  exer* 
c^r  sus  funcionest  Nuestros  ^xércitos  5  llenos  de  ardor 
y  ansiosos  de  marchar  á  la  victoria,  pero  desnudos  y 
desprovistos  de  todo:  ipas  allá    los  restos  de  las  tro- 
pas francesas  esperando  refuerzos  en  las  orillas  del  Ebro» 
devastando  la  Castilla  superior  ,  la   Rioja,.  las  Provia* 
cias  Vascongadas  ; .  ocupando  á   PamplQmi   y  Barcelona 
con  sus  fortalezas;  dueños  del  castillo  de  Saa  Feraao« 
do  5  y  señoreando  á  casi  toda  Navarra  y  Cataluña :  el 
despota  de  la  Francia  >  agitándose  sobre  su  trono  >  fa- 
natizando con  imposturas   groseras  a  los  esclavos  que 
le  obedecen  ^  tratando  de  adormecer  á  los  otros  Esta- 
dos para  descargar  sobre  nosotros  solos  el  enorme  pe- 
so  de  sus  fuerzas  militates ;  las  Potencias  del  Contineo- 
te  >  en  fía>  oprimidas  ó  insultadas  por  la  Francia  >  es- 
perando cpn  ansia  el  é^íto  de  esta  primera  lucha ;  de* 
aeando  >  sí  ^  declararse  contra  el  enemigo  universal  de 
todas  y  pero  procediendo  coa  la  tímida  circunspección 
que  les  aconsejan  sus  desgracias  •  pasadas. 
.    Es  evidente  que  el  tinico.  asilo  que. les  queda  para 
conservar'  su  independencia  ¡es*  una  confederación  gene* 
ral :  confederación  que  se  verificará  al  fin  y  porque  el 
iiuerés  la  persuade  ^  y  la  iiecesidad  la  prescribe.  ¿Qaal 
es  ya  el  Estado  que  pueda  tener  relaciones  de  confí  ^n* 
24  con  N^pQl^on^  ¿Qual  el  .que  dé  crédito  k   sás  pa* 

la. 
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labrat  y  á  sí»  pCíHBens?^  ¿Qoal  d  qtíe  se  fie  éo^  na 
lealtad  propia  y  bueM:  oorrespendencia?  La  suerte  de 
España,  deberá  sertes  una  ieodoa  y  oa  eaearmiento^ea 
resolnéieii  7UO  exempio»  aus  víctoríaft  ua  inoeotívo  ;  y 
ese  inseBsato^  atropellaado  tan  descaradamente  los  prin* 
eipíos  de  la  equidad  y  el  sagrada  de  la  buena  f e  ^  .se 
ba  [Mieatot  en  el. duro  caso  de  haber  de  poder  mas  que 
todos  6  de  ser  sepultado  debaxo  de  las  montaoas  le« 
vantadas  por  su  firenesf* 

La  aegurtdad  y  certeza  de  esta  coligación  ^  tan  ne- 
cesaria y  tan  justa  >  están  cifradas  en  nuestros  prime* 
ros  esfuerzos  y  eii  ilia  prudencia  de  aoestra  conducta. 
Quando>  hayiinios  leyantado  una  masa  de  fuerzas  mili* 
tares  >  tan  terrible  por  su  niinfiero  cooolo  por  sus  pre- 
parativas;  quando  tengamos  todos  los  medios  de  apro* 
vechar  una  ventaja  y  de  remediar  un  revés  :  quando  la* 
sensatez  y  la  entereza  que  disttngueaí  al  Puebla  espa* 
ñol  entre  los  otras  >  se  vean  regular  constantem^ente* 
todos  'nuesf ros  procedimientos  y  pretensiones* ;  entonces 
la  Europa  toda'>  segura  de.  triuntar »  se  unirá  a  noso- 
tros y  y  vengará  á:  uii  tiempo  sus. injurias^  y. ;las. nues- 
tras: entonces  España  tendrá  la  gloria  de  haber  vsalva*. 
do  las  Potencias  del  Continente  j  y  .ceposando  an  Ja^ 
moderación  y  rectitud  de  jsus  deseos^  y.sa  la  fuerza* 
de  su  posición  ^  será  y  se  llamara  amiga  y  óonfede* 
rada  leal  de  todas  y  no  esclava  ni  tirana  de  ninguna. 

Debemos  pues  ahora  poner  en  actividad  todos  nues- 
tros medios  >  como  si  hubiésemos.:  de  sostener^ solos  eL 
Ímpetu  de. la  Francia.  A  este  efecto  ha  creído  ia  junta 
que  era  necesario  mantener  siempre  sobré  las  armas 
quinientos  crncuenia  mil  hombres  efectivos  >  los  cincuen- 
ta mil  de  caballería:  masa  enorme  de  fuerzas:  y  des« 
iguala  si  se  quiere  9  refiriéndola  á  nuestra  posición  y 
á  nuestras  necesidades  anti|{aas.;  mas  de  ningún  modo 
desproporcionada  a  la  ocasión  presente*  Los  tres  exér« 
cítos  que  han  de  ocupar  la  frontera  ,  y  los  cuerpos  de 
reserva  que  deben  sostenerlos  en  sus.>  operaciones  3  y 
suplir  sua  faitas^>  absorverán  facüíneute  el  niimeso^de»> 
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sigaado:  ¿y  qaé  son  ét^  A¿  fi)S.«Kfr¡fi;:¡(»s  que  dé  né« 
ccéídad  exige  >  con  lá  einpriesc»  que  oos*  propociemos  > 
y .  con  el  entusiasmo  que  nos  aníms  ?  Españoles  >  el  po« 
dec  de  nuestro  adversario  es^  cplónt:  su  ambidoQ  ma- 
yor todavía  que  su  poder  ^  y  so  existencia  incdoipati* 
ble  COA  nuestra  libertad»  Juzi^ad.de  sas  esfderxos  por 
la  barbarie  de  su  car&cter  y  y  por  la  extrettiidad  de  su 
peligro  ;. pero  estos  esfuerzos  son  de' un  Tirano^  y 
deben  estrellarse  contra  la  entereza  de  na  PueMogran* 
de  y  libre  >  que  no  ha  sefialado  á  esta  contienda  otro 
término  que  el  de  vencer  6  rtntirír*  '      - 

Considerada  así  la  grandeza  y  Ik  importancia  de  es- 
ta primera  atención  >  volvió  la  Junta  sus  ojos  á  la  in- 
mensidad de  arbitrios  que  se  necesitan  para  llenarla. 
£1  abandono  del  anterior  Gobierno  ( si  es  que  merece 
el  nombre  de  Gobierna  una*  diiapidacioa  'continua  y 
monstruosa  )  habia  agotado  todas  las  fuentes  d^  !&  f^os- 
peridad  y  obstruido  los  canales  que:  llevan  ei  atimeato 
y  la  vida. por  todos  los  miembros  del  Enado^  disipa- 
do loe  tesoros  ^  desorganizado  la  fuersa  ptlbltca  y  y 
sipurado  los  recursos.  Pueden  serlo  ahora  ^  y  la  Jnnta 
lo  ha  anunciado  ya  al  público. las  grandes  economías 
que  resultan  de  la  supresión  de  gastos  de  la  Casa  Real; 
his  enormes  sumas  que  antes  se  tragaba  ia  insaciable 
y  sórdida  codicia  dei  Privado;  el  producto  desús  gran- 
des propiedades  y  y;  el  de  los  bienes'  de  los  indignos 
Españoles  que  se  iian:  huido  con  los  tiranos.  Deben 
serlo  también  las  ventajas  que  sacarán  el  Estado  de  su 
]d>re  navegación  y.  comercio  ,  y  de  la  comunicación  ya 
abierta  con  la  América.  Deben  serlo  principalmente 
una  administración  de  rentas  publicas  t>  bien  entendida^ 
y  una  arreglada  distribución  de  contribuciones;  á  cu- 
ya re&ima  y  orden  aplicará  la.  Juma  desde  luego  to- 
da su  atención.  Pudieran  agregarse  a  estos  arbitiioslos 
¿►uxiiios  y  que  con  generosa  mano  nos  presta  y  segui- 
rá proporcionando,  la  Nación  inglesa;  pero  de  estos ¿u- 
iUios>  que  han  venido  tan  a  tiempo  >  que  hac  sido  re- 
cibidor con.  tanta  gratitud  ^  y  empleados  coa  tan  bucrn 
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txko  j  machos  tieoeii  que  sér  después  t e  t¡¡sfi»cho6  y 
reconocidos  con  la  reciprocidad  .y.  decoro  que  convíe* 
Aep  á  ,una  Nación  grande  y  poderosa.  La  Motíarqulfi 
espfi^ela  no  debe  quedar  en  ^esta  parte  baxo  ningún 
conceptop  de  desigualdad  y  dependencia  con  sqs  aliados; 

El :  rendimiento  de  estos  arbitrios  será  grande  siO'  dur 
da^.pero/ l^nto  y  tardío »  y  por  I19  mismo  insuficiente 
ahora  j|k  las  necesidades  uigeiitísimas  del  Estado.  ¿Pó* 
drá  cqn  ellos  hacerse  freaie  á  un  tiempo  .^  las  ateit^- 
Clones  ordinarias  que  hay  qae  llenar  y  á  la  deuda  iáw^ 
mensa  que  hay  que  cubrir  .^  al  exércita  formidable  que 
hay  que  sostener.?  Mas  la  Junta  en  los  casos  de  apu* 
ro^  que  k  la  variedad  de  ios  sucesos  y  la  fuerza  dt 
las  circunstancias  pueden  reducir  al  erario  ,  acudirá  al 
instante:  i  :1a  NacHon- coa  :'la  s^ursdad  que  deben  ins« 
pirar  el  ardor  patriótico  que  anima  k  toda  elU  >  y  la 
necesidad  y  notoriedad  del  sacrífido*  A  niales  ^xtraorí* 
diñar  ios.  como!  el  .pnettnte.  corresponden  medios  que 
también  Ja.  sQStt ;  y  como  el  Gobierno  j^^zga  una  de 
sus  QbJtgacione;  Ja  de  dar  cnenta.  exacta  ala  Nacioft 
de  la  afilicacion  de  los.  arbnrtos  y  fondos  que  va  á 
adqiinisirar  ^  no.  Je  queda,  el  menor  recelo  de.  que  8ú$ 
demandas  puedan. por.  nota  de  arbitrariedad  parecer 
odiosas  0  ni  por  descoaftmza  ser  desatendidas* 

Esto.en  quanto  k  la  defensa  del  rey  no  y  medto9 
de  prepararla;  objeto  el  mas  urgente  y  el  primero ea 
tiempo  dejos  qne  la  Junta  tiene  á  su  cuidado.  Peto 
hay  otro  9  Españoles  »  tan  preciso  y  principal  como 
é\  y  sin,  cuya  atención. la  Junta  no  llenaría  mas  que  la 
mitad  de  sus  deberes  >  y  qtjé  es  el  premio  grande,  de 
vuestro  entusiasmo  y  vuestros  sacrificios^  Nada  esr  la 
independencia  política  sin  la  felicidad  y  seguridad  inte* 
rior.  Volved  los.  ojos  al  tiempo  en  .  que  vexados^ 
opresQs  y  .envílecidoa  >  desconociendo  vuestra  *  pcopia 
fuerza^  y  no  hallando  asilo  contra  vuestros  males  ni 
en  las  insiituciones  ni  en  bs  leyes,  teníais  por  menos  .odiO'> 
^a  la  dominación  extrangera  ,  que  la  arbitrariedad  moP' 
tífera  que  Anteríprflieme  nos  consumía.  Bastante  ha  dttn 
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f  aou  ed  Eipais  9  pdr  ^oigfBpía  maoBcz'^  íel  imperio  de 
uiM  ivolootad  láaupm  apciohoO'  y  las  mas  ^«e<}e6  in- 
jiMU:  JMsume.ae  iu  4rt)usadoile'ruesin  pacieom^dc 
vMcatno  tMOor  al  ^¿rdeo,  y  de  ^iniestim.  lealtad  genero- 
M  :  xitwfo  €B  fa  :ea  .qne  empiece  á  mandar  1á  f02  so- 
Jft  de  fai  iey  fundada  aa  la  imtídal  general.  Astloque- 
fia  OQfMro  iraeno  ^Ti  desgraciado  Monarca^  y  efte^era 
^  camino  que  nos  nafiaüiba.'am  atteade  el  injusto  mq* 
ttveaio'  il  que  lan  .alevioao  éa  ^redmoo.  La  Patfia^  £spa« 
lióles  f  no  debe  ser  ya  un  «oÉibre  vano  y  va|;o  pa'* 
ta  vosotros:  álebe  aignffioar  >en:  voeptros  oídos  y  eo 
vuestro  corazón  etrnaoiiíaifio  de  las  leyns  y  de  las  cos- 
tumbres y  el  campo  de  los  talentos  >  y  la  recompensa 
de  las  virtudes. 

Si ,  Españoles :  amanecerliel  grao  día  en  quís  segui 
los  votos  uniformes  de  nuestro  amado  Rey  ^  y  de  sus 
leales  pueblos  ,  se  establezca  laMonasqma  $dbre  bases 
sólidas. 7  duraderas*  Tendréis  entonces  leyes* fundamen- 
tales >  benéficas  >  amigas  del  orden  yr  cKfrenadoraa  del 
poder  arbitrario  ;  y  restablecidos  así  9  y  asegurados 
vuestros  verdaderos  derechos  >  os  complaceréis  al  con- 
templar, un  monuxnento  digno  de  vosotros »  y  del  Mo* 
Barca  gue  ha  de  velar  en  conservarle  y  bendiciendo  en^- 
tre  tantas  desvemuras  la  parte  que  los  pdeblos  habrás 
tenido!easu  erección.  La  Junta  >  qtse  tiene  en  su  mano 
In^  dirección  suprema  de  las  fuerzas  del  reyno  y  para 
Megarai  por  todos  modos  su  defensa  y  su  felicidad  jr 
eu  gloria  i  k  Junta  ^  que  ha  recooocido  ya  publicamen- 
te el  mayor .  induxo  que  debe  teaer  en  el  Gobierna 
una  iNacion,  que  a  nombre^  detu  Rejr  y  por  su  caí»' 
Mdy  lo 'ha  he^ho  todo  por  sí  sola  y  sin  auxtUp  de  na- 
die i  la  Jiunta  se  ccHoproiuere  solamúemente  á  que  ten* 
gais  00/ Ir^atrta,  qtie  habéis  invocado  .oon  tanto  entu' 
siaamo  >'  y  defendido  ^  ó  mas  bien  conqolstado  >  cod 
iaatO'  uador. 

fintee  tanto  que  las  operaciones  tnUinres  ^  lemas  a) 
principio  para  asegurar  mejor  el  buen   éxito  ,  presen  ^ 
»Í4V  1&' oportunidad  y  el  sosiego -necesarios  i  la  .grande 
'.i  y 
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y  Soléame  reunión  que  sé  os  aminda ;  el  Gobierno  cui« 
dará  de  que  se  extiendan  y  controviertan  privadamen- 
te los  proyectos  de  reformas  y  de  instituciones  que  de« 
ben  presentarse  á  la  sanción  nacional.  Sin  luces  y  sía 
conocimientos  y  sin  datos ^  latebra  magestuosa  de  la 
lesgilacion  es  el  resultado  de  una  voluntad  dega  y  sia 
tino  y  y  como  tal  expuesto  al  error  >  a  la  inconseqUen- 
cía  y  al  desprecio.  Sabios  Españoles  ^  vosotros  que  de- 
dicados k  la  investigación  de  los  principios  sociales  unis 
el  amor  de  la  humanidad  ron  el  amor  de  la  Patria  ,  y 
la  instrucción  con  el  zelo  ;  a  vosotros  toca  esta  em^^ 
presa  tan  necesaria  para  el  aderto.  La  Junta  ^  en  vee 
de  repugnar  vuestros  consejos ,  los  busca  y  los  desea. 
Conocinaiento  y  dilucidación  de  nuestras  ánuguas  leyes 
constitutivas ;  alteraciones  que  deban  sufrir  en  su  res* 
tcíblecimiento  por  la  diferencia  de  las  circunstancias ;  re- 
formas que  hayan  de  hacerse  en  los  códigos  civil  >  cri^ 
minal  y  mercantil ;  proyectos  para  mejorar  la  educacioa 
publica  tan  atrasada  entre  nosotros;  arreglos  económi- 
cos para  la  mejor  distribución  de  las  rentas  del  Estado 
y  su  recaudación  ;  todo  ^  llama  la  atención  .vuestra  y  y 
forma*  una  vasta  serie  de  meditaciones  y  de  tareas  en 
que  f>odeis  manifestar  vuestro  estudio  y  vuestros  talen- 
tos* La  Junta  formará  de  vosotros  co/nísiones  diferen.- 
USy  encargadas  cada  luia  en  un  ramo  particular  ^  k 
qnienes  se  dirijan  libremente  todos  los  escritos  sobre 
materias  de  gobierno  y  de  administración  ;  donde  se 
controviertan  los  diferentes  objetos  que  deben  llamar  la 
atención  general;  y  que  contribuyendo  con  sus  estber** 
208  á  dar  una  dirección  -  recta  é  ilustrada  a  la  opinión 
pdblkra  j  pongan  á  la  Nación  en  estado  de  establecer 
sólida  y  tranquilamente  su  felicidad  interior. 

La  revolución  española  tendrá  de  este  modo  carac* 
teres  enteramente  diversos  de  Jos  que  se  han  yisto  en 
h  francesa*  Esta  empezó  en  intrigas  interiores  y  mtz^ 
qoinas'de  cortesanos;  la  nuestra  en  la  necesidad  de  re- 
peler un  agresor  injusto  y  poderoso  :  había  en  aquella 
lentas  opiniones  sobre  fornoas  de  gobierno  >  quantas  eran 

rom-  y  I.  Dd  r  M^IctIp 
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las  facciones,  ó  por  mejor  decir ^  las' personas ; en  Ii 
nuestra  no  hay  mas  qae  una  opinión  >  un  voto  gene* 
ral ;  Monarquía  hereditaria  ^  y  Fernando  Séptimo  Rey: 
los  Franceses  han  derramado  torrentes  de  sangre  en  los 
tiempos  de  su  anarquía:  no'  han  proclamado  principio 
que  no  hayan  desconocido  después  ;  no  han  hecho  ley 
tjue  no  hayan  violado  y  y  han  acabado  por  sujetarse  i 
un  bárbaro  despotismo  «  los  Españoles  que  por  la  in« 
vasion  pérñda  de  los  Franceses  se  han  visto  sin  gobier« 
no  y  sin  comunicación  entre  sí  y  han  sabido  contener» 
-ae  en  los  límites  de  la  circunspección  que  los  caracte» 
riza  ;  no  se  han  mostrado  sangrientos  y  terribles  siae 
con  sus  enemigos ,  y  sabrán  y  sin  trastornar  el  Estado^ 
mejorar  sus  instituciones  >  y  consolidar  su  libertad. 

¡O  Españoles  I  qué  perspectiva  tan  hermosa  de  glo- 
ria y  de  fortuna  tenemos  delante  >  si  sabemos  aprove* 
abarnos  de  esta  época  singular;  si  llenamos  las  altas 
miras  que  nos  señala  la  Providencia!  En  vez  de  ser  ob- 
jetos de  compasión  y  desprecio  >  como  lo  hemos  sido 
hasta  ahora  j  vamos  h  ser  la  envidia  y  la  admiración 
del  mundo.  El  clima  hermoso  que  gozamos  ^  el  fértil 
:6uelo  donde  vivimos  y  la  posición  geográfica  que  tene- 
smos y  las  riquezas  que  nos  prodiga  la  naturaleza  y  y 
el  carácter  noble  y  generoso  de  que  nos  dotó>  no  se- 
rán dones  perdidos  en  manos  de  un  pueblo  envilecido 
y  esclavo.  Ya  el  nombre  español  es  pronunciadQ  con 
respeto  en  Europa ;  ya  sus  pueblos  y  atropellados  por 
los  Franceses  y  miran  colgada  su  esperanza  de  nuestra 
fortuna;  hasta  los  mismos  esclavos  del  tirano ^gimieti* 
do  baxo  su  yugo  intolerable  ^  hacen  votos  por  nosor 
troSj  tengamos  constancia  >  y  recogeremos  los  frutos 
que  va  a  producirnos  la  victoria.  Los  ultrajes  de  Is 
religión  satisfechos ;  vuestro  Monarca  y  6  restituido  á  su 
trono  y  ó  vengado  $  las  leyes  fundamentales  de  la  Mo- 
narquía restauradas;  consagrada  de  un  modo  solemne 
y  constante  la  libertad  civil;  las  fuentes  déla  prospe* 
ridad  publica  corriendo  espontáneamente  y  derramando 
bienes  sin  obstáculo  alguno;  las  relaciones  con  núes* 
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tras  Colonias  estrechadas  mzñ  fraternalmente  \  y  por  con* 
siguiente  mas  útiles;  eri  fin.  la. actividad  ^  h  industria^ 
los  talentos  y  las  virtudes  estimulados  y  recompensa- 
dos! á  tal  grado  de  explendor  y  foituua  elevaremos 
nuestro  pais  >  sí  correspondemos  h  las  mognifícas  cír« 
cuQstancias  que  ..nos  rodean.  ./ 

Estas  son  las  miras  >  este  el  plan  que  {a  Junta  se 
ha  propuesto  desde  el  momemto  de  su  instalación  para 
cumplir  con  los  dos  objetos  primarios  y  esenciales  de 
su  instituto.  Encargados  sus  individuos  de  una  autori« 
dad  tan  grande  >  y  .  responsables  de  unas,  esperanzas 
tan  lisonjeras  >  no  desconocen  las  dificultades  que  han 
de  vencer  para  Realizarlas  >  ni  la.  enormidad  del  peso 
que  tienen  sobre  .sí>  ni  los  peligros  h  que  están  ex- 
puestos. PerQ  se  creerán  pagados  4e  sus  fatigas  >  y  de 
la  consagración  que  han  hecho  de  sus  personas  en  ob- 
sequio de  la  Patria  >  si  logran  seguir  inspirando  á  los 
Españoles  aquella  confianza  ^  sin  la  ,qual  oo  se  consi- 
gue el  bien  ptiblico  9  y  que  la  Junta  se  atreve  á  de* 
cir  merece  por  la  rectitud  de  sue.  principios  y  la  pu* 
leza  de  sus  intenciones.  Aranjuez  26  de  Octubre  de 
iSo8«=Por  acuerdo  de  la  misma  Junta  Suprema  en  10 
de  Noviembre»  Martin  de  Garay  ^  Vocal  Secretario 
generaL 


PROCLAMA, 
POR  DON  SIMÓN  BEKGAfiO  T  VILLEGAS. 


Invencibles  españoles. 
Leales ,  com^  valientes. 
Hijos  ilustres  .de  Marte, 
Muy  mas  que  leones  fuertes: 
Vos&tros  que  sacudisteis 
El  yugo  de  los  crueles 
Romanos  >  y  el  que  os  pusierpn 
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Lol  árabes  insolentes: 
Vosotros  á  cuyo  esfuerzo 
Se  han  estremecido  siempre 
Los  díscolos  alemanes^ 
E  indómitos  holandeses : 
•    Vosotros  que  habéis  mirado 
Ijos  iniquos  procederes 
Del  tirano  de  la  Europa» 
Azote  de  nuestra  especie: 
Vosotros  que  veis  caídas» 
Qual  tórtolas  inocentes^   . 
En   unas  redes  traidoras 
A  vuestros  amados  Re^es  ; 
Armaos»  fuertes  varones*» 
Armaos  »  y  haced  que  tiemblejí 
Que  gima  y  muera  el   tirano 
Caudillo  de   ios  franceses  ; 
Que  perezca  antes  que  logre 
Trastornar ».  como  'pretende» 
Vuestras  antiguas  costumbres»» 
Vuestras  sacrosantas  leyes: 
Que  descienda  k  los  infiernos 
Antes  que  coA  vuestros  bienes 
De  sus  tropas  vandoleras 
Los  antiguos  robos  premie» 
Muera  el  hipócrita »  el  iponstruo 
Sagaz»  que  ostentar  pretende 
Como  virtudes  heroycas 
La  fuerza  y  tnañds  soeces.. 
Muera   el  bárbaro  que  cífrs 
Su  gloria  en  hechos  crueles» 
En  triunfar  en   las   batallas» 
En  destruir  nuestra  especie»       I 
En  subyugar  las  naciones»  . 
Y  orlar  sus  altivas  sienesr         1 
Con  los  despojos 'sangrientos     ' 
De  millares  de  inocentes. 
Protector  de  las  fispañas 
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Se  nombra  9  y  regirlas  quiere  ;  .. 

No  es  ^protector,  es  tirano,. 

Que   eí  qpe  usurpa    (lo  protego^ 

Muera  pues^  muera,  esp^ño^Qs: 

Armaos  ya  contra  este  .  t 

Déspota  del  universo^ 

Mas  astuto  que  valiente^/ 

En  s\i  cerviz  orguUosa 

Vosotros  el  pié  ponedle. 

Aquel  pié  que  él  puso  k  tantas 

Nac^nes  sin  ofenderle,  ^ 
.   Aquel  pié.  que  coa  traicioaeíBf 

El  mismo  poneros  quiere 

Logrando  cpn  artificios 

Lo  que  por  fuerza  no  puede» 

iValor  f  i  vaJor  ,  españoles ! 

Embestidle  9  desbacedle^ 

Criad  valor  ,  que  pues  lísa 

De  las  cautelas  os  teme. 

£a.  pues;  armaos  todos: 

Uno  tan  solo  no  quede 

En  los  altares  ,.  ni  claustros. 

Ni  en  ios  campos  ,  ni  talleref. 

Las  caxaa  y  las  trompetas 

Por  todas  partes  resuenen 

Con  los  pífanos  marciales 

Que  fuego  bélico  encienden. . 

£1   ali^j^to  de  la  guerra  .       .  i 

Por  eV*yf«   vago  vuele 

Para  que  así  lo  respiren 

Los  corazones  valientes» 

Y, orillas  de  Manzanares 

Jurad  sobre  nuestras  Ieye% 

O  los.  santos  .Ev40g?Jio?>, 

No  abandonar  los  arneses^ 

Ni  euYaynar  vuestros  aceroí^ 

Ni  comer  pan  á  manceles> 
.    Ni  dormir  sobre  colchopes^ 
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Ni  hoígar  con  voestnw  úiugeres 
Hasca  veogar  las  perfidiaa 
Usadas  coa  nuestros  Reyes» 

Y  como  el  euro  furioso 

Que  -entre  el  rayo  y  trueno  vieat 
Arrollando  quanto  encuentra 
Al  paso  >  y  del  eminente 
Monte  precipita  al  llano 
Aquellos  árboles  fuertes 
Cuyas  raízes  se  afirman 
En  el  abismo  9  y  sus  frentes 
Erguidas  llegan  al  cielo 
Donde  intenta: n   esconderse  >        ^ 
Asi   vosotros  ,  Ib^os^ 
Qual  ráfagas  del  Diciembre, 
Entrad  por  Fraocía  ^  embistiendo. 
Aun  contra  la  misma^  muerte. 
Entrad  ,  entrad  arrollando 
Quanto  al  paso  se  os  presente^i 
Hasta  que  el  ruin  fionaparte 
Del  trono  usurpado  ruede; 
Hasta  vengar  á  Fernando^ 

Y  libertarle  y  traerle 
Al  solio  de  sus  mayores 
Para  que  como  ellos  reyne : 
Hasta  lograr  (  j  oh  si  fuera 
Tan  propicia  nuestra  suerte !  ) 
Conducirle  sobre  un  carro 
En  donde  uncidos  viniesen 
Napoleón  ,  Murar ,  Llanés, 
Dupont  ,-Jdnot ,  y  sus  huestes^ 
Volad ,  volad  ,  españoles, 
Volad^^qual  rayos  ardientes 
Hasta  establecer  al  margen' 
Del  Sena  vuestros  quai teles. 
La  justicia  os  lo  aconseja^ 

La  lealtad   os  impele^ 
El  honor  así  lo  exige^ 
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Asf  los  hados  lo  quieren^ 
Abra  el  camino  la   espada: 
Vibradla  ,  y  haced  que  tiemble 
Todo  el  ppder  del  ioAerno 
Si  él  á  cerrarlo  se  atreve* 
Animo  pues  >  que  aunque  el  hado 
Contrario  se  manifieste^ 
Contra  el  valor  animoso 
No  hay  f  españoles  >  no  hay  suertes- 
La  constancia  es  la  que  tr¡un£Ei> 
La  constancia  es  la  que  vence> 
A  la  constancia  se  rinde 
La  adversidad  mas  revelde> 
Constancia  pues  ^  españoles^ 
Constancia  y  que  ella  convierte 
La  ruina  en  gloria:  con  ella 
Roma  h  Cartago  somete. 
,  No  desmayéis:  cíelo  y  tierra 
'  X  ^1  mismo  infierno  os  protege 

Por  tragarse  y^  al  tirano 
,  Caudillo  de  los  franceses. 
Nunca  emprendieron  los  hombree 
Guerra  tan  justa  9  ni  pueden 
Perder  la  victoria  quando 
La  causa  de  Dios  defienden. 
Ea  pues>  marchad;  y  haciendo 
El  juramento  solemne 
De  no  volver  sin  Fernando 
O  sufrir  antes  mil  mu^rtes^ 
Haced  que  diga  la  fama: 
^>Solo  la  España  valiente 
Subyugó  al  monstruo  que  impuse 
A  toda  la  tierra  leyes/^ 
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ieles  iliuéridln&»9 
Ilustres  y  preciados  descendientes 

De  los  bravos  hispa nos> 

Que  qual  soles' fulgentes 
Iluminaron  lá  regiori  indiana 
Con  la  adorable  religión'  cristiana? 

Y  extirpando  celosos 
El  feroz'  gentilismo  ^  proscribieron 

Aquellos  horrorosos 

Sacrificios  >  que  hiaeron  '    ' 
Temblar  lá  humaiirdady  y  la  salvarcmj 
y  la  dulzura  y  la  virtud  plániáton. ' 

Generosos  renuevos 
De  aquellos  venerables  pobladores 

De  estos  países  huevos^ 

Que  '  con  tantos  sudores  * 
y  riesgos  inminentes  ocuparon^ 
Y  en  herencia  legítima  os  dexaron^ 

Pues  sois  agradecidos^ 
Pues  sabéis  oue  debieron  á  un  Fernando 

Los  aüxiHos  crecidos 

Con  que  fueron  poblando 
En  su  nombrfe  éstas  tierras  deliciosas 
En  metales 9  y  frutos  abundosas: 

Pues  veis  á  un  descendiente 
De  este  misnlo  Fernando  atribulado 

Qual  Cordero  inocente 
En  las  garras  de  un  lobo  vil  ^  tayniado> 

Que   le  asaltó  alevoso 
Quando  éste  suelo  quiso  hacer  dichoso: 

'PuejS  veis  quan  empeñados 

Es* 
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Están  vnestros  p%n>iites  Io6  ^  li,éth 

JSn  libxarte  9  an\^g¡fL(iQS 
<  *    De  la  cruel  n^seí  ia 
CoDsiguieote  á  la  jiiieirra  asola^ora^ 
Que  arrebata  á  I/l  gpnte  agrlcuitQra  ; 

Pues  veis  que  Mtán  yertiendQ 
Su  saogre  por  librarse  y  libór tares 

De  aquel  irónstruo  tremendo^ 

Que  intenta  separaros 
De  vuestra  Religión  ^  de  vuestros  Reyet> 
Libertad  9  propiedades  >  usos  ^  leyes: 

Ahora,  ahora   es    quan<^  . 
Con  pecho  agradecido  y  caballero 

Us  debéis  ir  mostrando 

Al  universo  entero 
Renuevos  dignos  de  la  Ibera  genie^ 
Auxiliándola  en  trance  tan  urgente. 

Ahora  corresponde. 
Que  ya  que  no  podéis  vibrar  la  espada 

En  su  socorro,  adonde 
•  Os  llama  la  sagrada 
Gratitud  ,  defendáis  con  plata  y  oro 
AI  heredero  del  que  os  dio  ^l  tesoro» 

A  aquel  Fernando  amado, 
A  aquel  Monarca  joven,  iaocen|,e, 

í)e  todos  suspirado, 

Prieso  alevosamente 
Por  el  monstruo  mps  vil ,  traidor  profundo^ 
Que  rnacip  de  muger  y  ha  yiuo  el  mundo. 

Éa  pues,  generosps 
Hijos  de  Guatemala  ,  ya  lograsteis 

'  Los  momentos  preciosos,  ,^ 

Que  tanto  deseasteis. 
De  hacer  ver  k  la  Europa  ,  que  están  llenas 
De  la  sangre  española  vuestras  venas. 

Con  tranca  y  larga  mano 
-Soqorrejd  á  los  fuertes  que  combaten 

Qoqtra  uq:  fíero  tirano,. 
Tom.VL  Ee  r-^^'i 
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Para  qae  asf  rescaten 
A  Fernando  y  y  gocéis  da  la  victoria^ 
Pues  la  gloria  de  España  es /vuestra  gtorku 

No>  Qo  prestéis  óidos 
A  esos  miserables  sediciosos^  ) 

Y  mal  entretenidos^ 

A  esos  revoltosos^ 
De  la  piibiíca  paz  perturbadores^ 
Españoles  indignos  y  traydores. 

A  esos  9  que  ignorando 
Qual  la  prudencia  la  anarquía  horriUe    ' 

Evita  ,  aun  arrastrando 

La  cadena  terrible 
De  un  tirano,  la  buscan  \%y\  sin  susto 
Baxo  un  gobierno  p  atar  nal  y  justo» 

A  esos  exé:rables 
Hijos  de  la  discordia  y  enemigos 

De  sus  patrias  amables. 

Que  al   vernos  tan  amigáis 
Imprudentes  quisieron  separarnos 
Qaando  solo  la  unión  puede  salvarnos» 

A  esos  altaneros. 
Espíritus  incautos,  desleales, 

Cu/os  designios  fieros 

Mil  desgracias  fitales 
A  las  gantes  honradas  causarían, 
Y  de  oprobrio  y  rubor  se  cu>riríaa# 

A  esos..**  pero   ¿qiando 
Existe  entre  vosotros  q  u¿n  no  adore 

Al  anuble  Fsrnafuioí 

¿Habrá  quien  no  le  llore  i 
¿Tlibrá  algui)  qoe  víenio  su  íno'^encta 
No  coacurra  á  salvarle  en  com¿>etenv:ia?(f) 


(i)    En  hmor  dal  lealisimo  pueblo  en  qje   ésío  «^ 
etcnbj  <itf  aJviert^  «ja^  reyna  en  él  la  uuion  y  1^^' 
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Ea  pues  ,  k  la  obra : 
Auxiliad  k  la  madre  y  ñel  España 

Con  el  oro  que  os  sobra> 

Mientras  ella  en  campaña 
Resistiendo  la  fuerza  con  sus  pechos 
Salva  vuestros  hogares   y  derechos. 

Auxiliadla ;  y  t  seguros 
De  la  Real  gratitud  del  Eey  Femando 

Sabed  j»  que  en  sus  apuros 

Socorriera  (  mirando 
La  alta  justicia  con  que  lidia )  k  España 
La  nación  mas  salvage  y  mas  extraña- 


»«« 


S.  B.y  r^ 


delidad.  Pero  como  puede  suceder  que  no  haya  tanta 
en  otros  parages  ^  se  anticipan  estos  consejos  a  los 
^nimos  demasiado  dóciles  para  que  se  resistan  á  recibir 
impresiones  tan  fatales» 
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CMÜTIHELA    CONTRA  FRAÍíCEtSÉS.* 


POR  D.  ANTONIO  DE  CAPMANY. 


N. 


lo  et'  este  tiempo  de  estarse  con  los  braios  crazas 
dos  el  que  puede  empuñar  la  lanza  ^  ni  coa  la  lengua 
jpegflda  jd  paladar  el  que  puede  usar  del  don  de  la  pa* 
labra  para  iastniir  y  alentar  k  sus  compatriotas.  Núes* 
tra  preciosísima  libertad  está  amenazada ,  la  patria  cor* 
re  peligro  >' y.  pide  defensores:  desde  hoy  todos  somos 
soldados 5  los  unos  con  la  espada^  y  los  otros  con  la 
pluma.  Ya  vino  el  dia  en  que  pueden  salir  del  pellejo 
los  corazones ;  y  puedo  yo  añadir  que  he  llegado  dis 
cbosamente  á  la  ^oca  de  mi  edad  >  en  que  el  hombre 
de  bien  y  el  buen  ciudadano  >  ni  por  esperanza  de  me^ 
¡or  fortuna  j  ni  por  temor  de  la  muerte  ^  debe  hacer 
traición  á  su*  conciencia.  ¿Qué  diría  de  mí  la  patria  ? 
¿Qué  pensarían  los  buenos  y  los  malos  de  mi  silencio? 
¡Yo  mudo  ahora  I  Yoj  que  hace  tantos  años  que  no 
he  empleado  la  pluma  y  mí  zelo  sino  en  honra  y  glo* 
ría  de  mí  nación  ^  ahora  sia  dar  señales  de  vida !  en 
ti  momento  en  que  el  enemigo  de  la  £uropa  maquina 
iu  esclavitud  >  ó  su  desolación. !  Manos  k  las  armas >  y 
Dios  bendiga  la  noble  intención  de  tan  santa  empresa. 

Después  de  tantos  y  tan  varios  papeles  ,  publicados 
dentro  y  fuera  de  la.  Corte  y  ya  en  prosa  ^  ya  en  ver- 
so ,  desde  la  cetirada  de  las^  tropas  francesas  9  que  mal 
viage  lleven >  ¿qué  título  podía  yo  elegir  sin  repetir 
algono  de  los  .usados  ya  >  en  esta  época  del  desabogo 
oacÍQqal  >  baxo  loa  nombres  de  diálogos  ,  avisos  ,  con- 
sejos>  clamores  j  proclamas  j  lamentos  9  y  otros  alegó* 
ticos?  Beto 9  acordándome-  que  anda  entre  nuestros  li* 
bretes  imio  intitulado  Cemitieia  conira  judíos  ,  me  pareció 
adequado  titulo  para  aplicarle  k  los  franceses  de  hoy^ 
peores  que  judíos  en  sus  pensamientos^  y  mas  crue* 
Us  que  tfoglodít&s  en  sus    obras  >.  desde   que.se  han 

.  dc- 
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dexajo  regenerar  por  el  impío  y  atroz  Napoleón  .( Ua* 
mado  en  el  siglo  Bonaparte  )  9  pues  tienen  á  dicha, 
honra  y  blasón ,  no  con  pequeña  vanidad  y  orgullo 
nacional >. el  postrarse  á  sua  inmundas  plantad.  Adoran 
allí  con  temor  y  con  temblor  su  execrable  nombre  9  y 
besan  con  el  mas  humilde  respeto  ,  y  sensibilidad  con- 
vertida en  iostincto  9  las  cadenas  imperiales  coa  que  su 
imperial  Magestad  los  ha  ido  enlazando  en  fraternidad 
imperial  y  haciéndoles  olvidar  la  reciente  cepublícana) 
y  la  antiquísima  christiana^  para  formar  la  grande  fa< 
snilía  de  e;^clavo8  escogidos  que  componen  hoy  el  lm« 
perio  francés  ,  no  siéndolo  su  augustísimo '  intruso  Eoi* 
perador  y  aborto  de  un  islote  >  de  cuyos  benignos  na* 
turales  se  dice  9  como  por  proverbio  ^  que  no  perdonan 
basta  después  de  muertos. 

Aunque  parezca  ya  intempestivo  el  ofício  de  centi- 
nela entre  mis  compatriotas  >  que  con  muy  costosa  ex- 
períencia  han  tenido  que  desengañarle  de  las  deprava* 
das  intenciones  del  atrocísimo  Corso  >  que  á  título  de 
Intimo  Aliado  nos  babia  dexado  sin  camisa  >  y  con  el 
de  Protector  venia  ahora  á  quitarnos  el  pellejo ,  qae 
era  lo  üaico  que  nos  quedaba ;  no  será  ínátU  ^  ni  fae^ 
ra  de  tiempo  y  prevenirnos  contra  qualquier  lemor^  ó 
desconfianza  que  pudiesen  infundir  en  ánimos  apocados 
el  poder  de  sus  armas ,  la  fama  de  sus  victorias  pasa- 
daa  5  y  los  decretos  de  su  venganza  i  ó  contra  toda  es- 
peranza de  paz  >  ó  de  amnistía  >  que  nos  ofreciese  su 
pérfída  política  y  sostenida  por  sus  íntimos  consejeros, 
tan  iniquos  como  su  amo;  porque  nunca  ha  errado S* 
M.  I.  y  R.  en  la  elección  de  sus  ministros  ,  ni  en  U 
de  sus  ñeles  generales  y  que  cumplen  rigurosamente  sus 
atroces  preceptos  y  no  solo  como  fafieaos  servidores  9  siao 
como  siervos  viles.  •  *  ^ 

Bien  preveía  yo  algunos  años  hace  >  en  vista  del 
sistema  que  seguía  este  afortunado  usurpador  tn  d  cor- 
so de  sus  conquistas ,  que  la  España  no  sería  ei  .me* 
ñor  objeto  de  su  insaciable  ambición  ;  porque  tarde  Q 
temprano  debía  ÍAvadirla  y  luego   que  acabgse.  de.  coi* 

tari 
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tñt  y  6  de  abrirles  los  cascos  9  á  las  demás  testas  co- 
ronadas >  para  revestirse  después  del  título  de  Rey  de 
Reyes  que  se  hacia  tributar  el  vanísimo  .y  soberbio  Ty* 
granes  deslumbrado  de  su  poderío.  Pero  confieso  qué 
me  engañé  y  y  que  perdí  el  juego  coa  buenas  cartas^ 
creyendo  que  suspendería  la  invasión  de  temor  de  per* 
der  con  ella  ios  dominios  de  ambas  Américas  ^  pueS 
rompía  el  conducto  por  donde  solo  podía  y  debía  ve-^ 
oír  á  la  Francia  en  una  paz  general  el  oro  y  plata  del 
nuevo  mundo  y  y  sus  ricas  producciones  en-  retorno  dé 
los  enviof  de  géneros  de  las  fisbricas  europeas  >  cuyd 
absoluta  ruina  era  inevitable* 

Pero .  al  ña  su  natural  impscteticia  y  su  errada  con- 
fianza >  y  la  ignorancia  de  sus  sagaces  consejeros  y  que 
respiran  el  ayre  que  les  quiere  repartir ,  le  precipita- 
ron ¿  cpnsunAr  su  malvado  proyecta  >  luego  que  sé 
desembarazó  de  enemigos  en  el  continente  >  y  después 
de  haber  disfrutado  y  como  de  hacienda  propia  >  loa 
fondos  de  nuestro  erario  con  pretextos  que  le  -  dáb* 
aquel  iniquo  y  fatal  Tratado  de  alianza  perpetua  que 
nuestro  ignorante  y  tímido  Godoy  y  muchos  afioa  ante* 
de  ser  traidor  a  su  patria^  ajustó  y  firmó  con  el  ve* 
nal  Directoría  Los  males  ytralamidades  que  heinossu^r 
frido  y  sufrimos  ahora  cuentan  la  fecha  desde  aquel 
imprudente  é  ignominioso  Acto  y  que  fué  el  preludíp 
de  la  sabiduría  y  sagacidad  diplomática  del  flamante 
Príncipe  de  la  Paz  y  h  cuya  inexperta  y  desgraciada  ma^ 
no  estaba  entregado  el  timón  de  esta  gran  Monarquía^ 
y  lo  ha  estado  hasta  que  él  mismo  ha  echado  á  foa» 
do  la  nave  y  la  tripulación. 

Por  aquel  violento.  Tratado  quedó  la  •  España  escla* 
?a  y  tributaria  de  la  Francia  perpetuamente.  Desde  en* 
tonces  quedó  esta  Monarquía  políticamente  conquista^ 
da  9  y  como  tal  ha  sido  siempre  tratada  por  el  Go^ 
bíerno  firaucés^  Sus  embaladores  nos  adulaban  réciea 
UegadoS)  luego  nos  amenazaban ,  y  al  fin  se  de^pe« 
dian  llenos  de  tesoros  y  de  regalos,  y  muy  ricos  dé 
noticias  de  nuestaas  miserias  >    bijas  de  la    negligencia 
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y  ütqtMsa  de  nuestro  Gobierna  9  depositado  con  tb* 
fioliica  soberanía  en  los  torpes  brezos  de  aquel  diso* 
luto  garson^  que  aa  ios  tenía  abiertos  de  día  7  de 
noche  sioo  para  estrechar^  en  ettos  bellezas  proscibii- 
das  k  la  iasoTia  de  tm  otonuno  bautizado  j  que.  con 
taa  costosos  satríicias  vemlia  los  favores  ^  los  bono* 
res  >  y  los  empleos  del  Estado.  Y  como  el  Corso  ^  sien* 
do  Cónsul  9  7  después  siendo  Emperador ,  ao  qoeria  que 
uno  solo  mamase  la  cabra  y  mudaba  tan  á  menudo  sus 
Mercurios  9  quienes  veoían  con  nuevas  iostrocciones  9 
y  con  pretensiones  mas.  iasoleaces ;  7  de  este  modo  se 
repartía  entre  muchos  el  fruto  de  su  interesada  saisioai 
llevándose  cada  uno  á  su  amada  Francia  parte  de  la 
sustancia  de  la  despreciada  España» 

Por  aquel  iafiuae  Tratado  nos  hemos  visto  obliga* 
eos  h  romper  dM  veces  coa  la  fngl<it»ra^  padecien- 
do pérdidas  y  ruinas  ímponderabíes  «a  nuestro  co« 
snercio  y  navegación  ^  en  bi  marina  militar  9  y  en  aues- 
tras  fabricas  5  interrumpida  toda  comunicacioa  coo  las 
Indias  >  patrimonio  del  Imperio  Español  ^  y  separados 
los  hernjanos  de  esta  peotnsala  de  los  de  aquel 
emisfério  después  de  tres  siglos  que  heredaron  la  leu* 
f;ua  )  las  leyes  ^  el  honor  9  y  la  religión  de*  España. 

Por  aquel  infame  Tratado  hemos  tenido  que  armar 
y  mantener  esquadras  auxiliares  para  perderlas  en  to« 
dos  los.  combates  >  en  que  por  mandado  del  sapientt-» 
simo  Napoleón  hemos  habido  de  combinar  nuesuas 
fuerzas  marítimas  con  las  francesas^xS  de  proteger  sus 
desvariados  proyectos  navales  ,  para  cuyo  acierto  ¡a 
fortuna  no  le  ha  sido  tan  propicia  como  en  loa  de 
tierra :  aUí  no  ha  podido  servirse  de  sus  maks  artes. 
Por  ayudar  á  nuestro  íntimo  amigo  y  aliado  >  ó  mas 
bien  por  obedecerle  y  hemos  visto  destruida  ea  menos 
de  seis  años  nuestra  marina  coo  pérdida  de  s  navios 
de  tres  puentes  >  86  de  linea  >  y  otras  tantas  fragatas^ 
aniquilados  nuestros  arsenales  >  sacrificados  muchos  mi- 
Uones»  y  ia  vida.de  mas  de  20{)  hombres  embarcados. 
üos  hace  .  estremecer  la  (uemorja.  sola  de  ia  4)atallade 
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IM^ ;  h  cuya  fatal  acción  nos  obliga  la  ignoran^ 
cit  >  petniaocia  »  é  bnpadaficia  francesa ,  sostenida  ^or 
el  desatiiiado.  é  srrasolunta  Godoy  (  confdadale   Oíos, 
aoién  >  Booaparte  instaba  por  momentos  iji  salida  de  la 
grande.  araia<k>  no  para  pelear  ,  sino  para  llevar  nues-^ 
iros  nam»  á  Tolón  $  poea  desde  que  salíecon  de   Ca* 
diz  1  ya  no  craii   de  España  ,   ni  habían  de   volver  á 
ella.  Trajgáraseloa  el  mar  >  o  coosumiéralos  el  fuegoy 
á  bnbiesen  podido  salvarse  tantos  millares  de  vícticnas, 
tnies  qne  aumentar  con  nnestraa  fuerzas  las   del  Tira^ií  . 
aa,  que  ha^  de  venir  después   á  conquistarnos.    En* 
fin  y  sí  nos  fiíese  posible  cerrar  nuestros  corazones  al 
dolor*  y   á  la  .compasión  ,  ganíimos  en  aquel   fanesto 
dia  una  victoria  contra  Napoleón  >  que    no  pudo   lo« 
grar  su  pérfido  pl«  de  coger  intactos    nuestros  bu^ 
qaesy  y  vi  vitas  .nuestras  tripulaciones  en   sus  puertosy 
coya  Qoatosísía^  ^manutencion  debía  correr  k  expensas 
de  nuestro  eríurio :  nueva  sanguijuela  de   la  sansre  de 
aoestta  nscicm  >  con   la  que  iva    engordando  el  Qracr 
Lidfon  de  la  Europa* 

Por  aquel  in&me  Tratado  nos  estubo  arrancando 
ese  Napoleón  con  fieras  peticiones  el  subsidio  de  tró«* 
pas  en  dinero 9  pues  le  tenia  mas  cuenta  que  en  car*' 
oe>  h  caaon  de  doce  millones  de  duros  al  año,  cuyos 
píseos  nos  pedía  con  la  autoridad  ^de  un  soberano  so^ 
ble  sus  subditos  >  y  al  m^nor  retardo  nos  amenazaba" 
eon  la  conquista*^  Pero  >  creciendo  después  su  s<^rbia 
con  su  misma  potencia  >  y  nuestra  timidez  con  noes<^ 
tra  debilidad  f  nos  sacaba  dinero  ^  carne  ^  y  esquadrasv 

Por  aquel  infame  Tratado  ^  aoometido  Godoy  poat 
UB8  parte  por  el  Gobierno  Británico  >  que  no  quería* 
permitir  que  con '  nuestros  ihilloiies  engordase  el  dra^ 
l^oa  de  la  Franéia  ;  y  por  .otra^  -  amenazada  de  hi 
iras  de  aquel  dragón  si.  intentaba  eepararse  de  su  obei^ 
dtencia;  en  ^^z  ^^^  negarsdacotí  firmeca  ^  armaádo 
cien  mil  españolar»  de  los  quales  no  hubiere  ido  ni^ 
|¡aao  al  Norte  como  fueron  después  (  {qbé  dolor  y^é 
^ominiaJ)j.y  uñando  «mi  ias  fuerzas  de  la  Ingla^ 
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Ierra,  que  hubiera  hecho  causa  cómun ;  prefirió  Yefiir 
con  el  Gabinete  inglés- y.hviti  echarJa,  bravata  al-mi* 
nistro  que  entonces  residía  eo  Madrid:  que  enibíariak 
JNapoieon  6oy  españoles  para .  el  desembarco  de  Ingla- 
terra. jQuántas  desgracias  llovieron  sobre  nosotros  por 
esta  primera  desavenencia  diplomática!  .fin  los  prime* 
ros  tres  meses  de  gueirra  c  pelrdió  la  i  nación  eo  baques^ 
cargamentos  y  plauel  velof  de'4Ó  millones  de  pesos* 

Pero  >  me  dirán  y  aquel  Godoy  9  instrumento  dé  mies^ 
tra  ruina  >  aun  antea  de  ser  traydor  ^  que  provocaba 
la  guerra  >  y  no  podía  dexar^  dé.  ipier  próximo  ehrQm** 
pimiento  9  6  el  peligvo  de  las  hostilidad^  m vittmas ; 
¿cónao  no  despachó  eon  tiempo  ^  y  con  seceetQ>  des^ 
de  nuestros  puertos  avisos  á  la  América  9  ii  Caisarias> 
y  al  encuentro  de  nuestros  retornos  para  suspendec 
l^oda  navegación >  y  evitar  tanta  ruina?  Pero  ¿qué  po« 
diamos  esperar  de  aquel  idiota  ^  aconsejado  de  su  pro* 
fia  ignorancia^  que  en  tres  quartos:  dio  :ÍK>tai^  medio 
4a  pié  j.  medio  sentado  >  con  el  cig^airo  es  imajiiano^ 
y  pellizcando  con  la  otra  alguna  beldad  de  sur  devo< 
«ion  >  despachaba  la  inmensidad  de  negocios  de  aAbos 
mundos  ^  unos  de  palabra  k  lo  oráculo  ,  ty  otrosí  oon 
breves  y  obscuras  resoluciones  k  lo  tirado? 
i  pocos  dias  antes  de  esta  poccípttatda  iruptara  don  el 
ministro  Británico  >  que  degeneró  .en  pendencias  y  de-* 
nueistos  personales  /  podia  aquel  Privado  ^  á  no  estarlo 
de  razón  y  de  juicio ^  haber  libertado  hi  España  'para 
siempre  del  pe$9da  yugo  de  aquel  ruinoso  Tratado» 
que  él  mismo  de;ió  que  nos  pusiese  perpetuamente  el 
^obierQo  francés  y  taa  bqen  amigo  de  nosotros  eoton* 
ees  y  como  lo  es^  el  actual.  Véase  la  sana  y  leal  inten^^ 
cion  con  que  están  concebidos  sus  .Artículos  y  tan  la- 
f:ónícos  comp  ambjgi^os^  para  encubrir  la  malicia  y  en- 
gaño .de  su  contexto  con  la  estudiada  brevedad  y  apa- 
léente sencillez  de. sus  clausulas >  dictadas  y  extendidas 
en  París  y  icomoi; ahora  last  de.  la  reciente  y  sabia  Cms- 
titucion  sin  habernos  dexado  en  uno  y^  en  otro  caso 
pías   intervención  que  oi  .tr«b^o  áe;  traducirlas^  y  de 
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firmarlas.  ¡O !  Prancía  ^  qoarido  pagfaiíá  ,  y  quando  chría- 
tíana  ;  ora  monárquica  >  ora  republicana  ;  ya  sabía  >  ya 
bárbara^  ya  libre j  ya  taclava;  siempre  por  sistema* 
enemiga  de  la  España  1  Y  vosotros  >  Españoles  y  siempre 
honrados  y  generosos^  y  siempre  engañados! 

Ya  os  llegó  la  hora  ^  magnánimos  hijos  de'  este  no-^ 
ble  suelo  ^  de  regeneraros  por  vuestras  propias  manos> 
y  no  por  las  impfas  del  déspota  que  os  venia  á  robar 
vuestra  libertad.  Ya  os  llego  la  hora  de  sacudiros  dor 
tan  pesadas  cargas  como  os  abrumaban  y  haciendo  la» 
guerrra  al  Gran  Napoleón,  grande  en  6ereza>  grande 
en  perfidia  >  y  grande  en  crueldad  t  pues  solo  con  •  la' 
guerra  podíais  romper  can  dur&s  y  afrentosas  ataduras. 

Con  la  guerra  vengaremos  de  uoa  vez  tantos  agra«« 
víos  como  hemos  padecido  veinte  años  seguidos ,  y  tan«' 
tos  males  como  noi^  tenían  abatidos  5  y  en  vísperas  de^ 
abismarse  nuestra  nación.  Esta  fatal  suerte  veía  muy* 
cercana  Napoleón  y  como  él  mismo  nos  lo  dice  en  sus 
proclamas,  para  que  le  agradézcanlos  el  anuncio  dei 
mal  y  el  consuelo.  En  efecto  nadie  podían  conocer  me«' 
jor  nuestras  desdichas  que  el  mismo  que  las  había  cau*: 
sado :  asi  guarde  para  los  suyos  el  remedio  que  su-  in^' 
nata  beneficencia  y  notoria  compasión  nos  tenia  prepa*^* 
rado.  ¡  A  quántos  de  nosotros  nos  tendria  destinados  ya* 
para  limpiar  las  botas  á  sus  brutales  corazeros  >  ó  en« 
cender  la  pipa  á  sus  impddicos  é  insolentes  mamelü-' 
eos ! 

Con  la  guerra  abriremos  nuestros  puertos  ^  cerrados 
tres  años  hace  por  obedecer  los  bárbaros  y   antipotílí* 
eos  decretos  del  rabioso  Napoleón^  que   había  hecho 
de  todas  las  playas  y  costas  de  la  Europa  un   tristísi- 
mo desierto  >  para  hoqu&^r  ^  hambrear   á  la  Inglaterra 
según  su  fanfarrona  senti^ncía ;  al  paso  que  le   dexaba 
todos  los  mares    conocidos    y  no  conocidos  abiertos  á- 
su   comercio  ^  y   sujetos  á  su  imperio.   ¡  Qué  profundo- 
y  sabio  político!   ¡Qué  sagaz  calculador  y  sacarse  am« 
bos  ojos  por  sacar  uno  al  enemigo!  j Hor  no  dexar  en- 
trar el  enemigo  en  su  casa  cerrarle  las  puertas ;  y  que#* 
Tom.  VIL  B  dar- 
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darse  encerrado  en  ella  sm  poder  recibir  socorro  de 
U  ageoa ,  ni  salir  k  buseat  su  subsistencia  >  ni  él ,  fii 
sus  amigos  y  altados!  Pues  k  este  horioroso  extremo 
nos  tenia  reducidos  sin  ser  nuestro  soberano.  Que  en 
las  costas  de  su  usurpada  Francia  mandase  cerrar  los 

Euertos  y  las  puertas  ^  pues  ya  había  toandado  cerrsr 
is  bocas  á  los  obedientisimos  esclavos  de  su  despotis* 
IDO ;  en  todo  esto  usaba  de  su  suprema  autoridad ,  con* 
sentida  por  ellos.  Pero  exercerla  en  nuestra  España, 
obligándonos  9  por  un  precipitado  decreto  suyo  fecho 
en  Varsovia>  á  morirnos  de  hambre  y  de  miseria ,  sin 
comunicación  directa  ni  indirecta  con  el  resto  de  las 
naciones;  es  insolencia  y  soberbia  inaudita  el  intentar- 
lo  9  y  humillación  y  paciencia  mas  inaudita  el  sufrirlo  y 
obedecerlo  nuestro  miserable  Gobierno  ^  deshonrado  por 
la  insensibilidad  de  Carlos  ^  y  la  ineptitud  y  poca  ver* 
güenza  de  su  endiosado  favorito. 

Con  la  guerra  abriremos  el  antiguo  comercio  y  co- 
municación con  la  Inglaterra  9  gozosa  de  reconciliarse 
con  nosotros^  pues  sabe  qae  nuestra  nación  ^  hecha  jo* 
guete  de  los  caprichos  de  un  monstruo  de  la  fortuna  3  no 
tenia  parte  ni  en  la  guerra  ni  en  la  paz  ,  y  ansiosa 
de  reci<^>ir  nuestros  frutos  de  uno  y  otro  emisferio  y  núes* 
tros  productos  de  la  naturaleza  y  del  arte  y  nuestras  la- 
nas >  nuestra  amistad,  nuestro  trato  generoso  y  franco 
con  el  qual  congenia  tanto  el  suyo.  Contando  nosotros 
con  su  poder  y  sus  auxUíos  >  y  ella  con  nuestro  va 
lor  >  constancia  y  unión  >  se  cimentará  una  alianza  na- 
tural é  indeleble  ^  una  venganza  común  y  un  odio  éter- 
no  cc>ntra  el  enemigo  común  del  continente  y  contra  e^ 
Francia  vil  y  deshonrada^  que  se  ha  dexado  esclavii 
9sar>  barbarizar  9  empobrecer >  y  consumir  por  un  tiranta 
advenedizo  y  que  ha  convertido  sus  habitantes  en  ladroi 
nes  armados  y  enemigos  naturales  del  resto  de  los  hu^ 
manos. 

Con  esta  guerra  navegaremos  >  restauraremos  nues' 
tra  aniquilada  marina  y  nuestras  decaídas  fábricas  >  núes 
tra  semimuerta  industria  >  nuestro   trafico    marítimo   y 
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terrestre.  Cerraremos  para  siempre  el  contrabando  da 
Jos  Pirineos  >  convirtieado  en  isla  nuestra  península:  y 
no  veremos  mas  las  caras  de  pastel  de  tanta  modista 
y  mercachíñe  y  que  tenían  ^  como  plaga  de  langosta^ 
apestadas  auestt^as  ciudades.  Na  nos  introducirán  nues- 
tros caros  vecinos  mas  géneros  de  sus  brillantes  fabril 
cas ,  ni  mas  tabaco  en  el  alma  de  los  cañonts  y  obií« 
ses  y  y  en  los  carros  cubiertos  y  y  eauípages  de  sus  ia« 
decentes  generales  9  contrabandistas  al  entrar  >  y  ladrón 
oes  al  salir  de  España. 

Con  esta  guerra  terrible  ^  pero  saludable  >  instrumen* 
to  para  nuestra  eterna  prosperidad  >  no  nos  inocularán 
mas  el  impío  filosofismo  ^  y  la  corrupción  de  costum^ 
bres  de  sus  venenosos  libros  y  que  tanto  daño  han  he« 
cho  en  la  juventud  y  transformando  á  hombres  y  mu* 
geres  en  arrendajos  de  su  lenguage  y  ideas  y  y  fingida 
moralidad  teatral :  porque  entre  los  franceses  todo  eB 
firsa  y  empezando  por  la  virtud*  La  gente  que  llama- 
mos culta  y  literata  y  todos  eran  hijos  de  España  y  pe- 
to gran  parte  teman  su  corazón  en  Francia  >  es  decir^ 
que  enamorados  de  sus  libros  y  estaban  casados  con  los 
autores:  y  de  este  casamiento  ¿cómo  podrán  salir  ciu*^ 
dadanos  defensores  de  la  patria  que  nunca  amaron? 
Trataremos  amigablemente  con  los  Moros  y  que  no  nos 
desprecian  ni  ararrecen^  y  nos  guardan  la  le  que  np 
conoce  el  infame  Gobierno  francés.  Nos  darán  trígQ, 
gallinas  y  ganados  y  si  lo  necesitamos  y  y  caballos  pa^ 
ra  la  guerra.  No  nos  vendrán  á  quitar  el  pan  9  y  la 
carne  y  que  á  ellos  ks  sobra  y  ni  el  vino  que  no  be- 
ben >  y  nos  enviarán  dátiles^  miel  y  cera  j  eo  lugar 
de  balas  y  acíbar  y  llamas  de  pólvora  que  nos  han  re«» 
galado  los  christianfsimos  franceses. 

Con  esta  guerra  vendrán  los  frutos  y  cándales  de 
América  detenidos  quatro  años  hace  :  surcaremos  el  Oc« 
ceano  otra  vez  y  abriendo  las  comunicaciones  entre  am- 
bas Indias  ^  y  renacerá  la  contratación  marítima  ^  deque 
nos  tenia  privados  el  bárbaro  Napoleón  desde  que  nos 
ato  al  carro  de  su  estéril  y  funesta  gloriai . 

Coa 
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Coa  esta  guerra  volveremos  k  ser  españoles  ranciosi 
k  pesar  de  la  insensata  currutaquería  ,  esto  es  >  volve- 
vemos  á  ser  valientes  >  formales   y  graves.   Tendremos 
patria  ,  la  amaremos  ^  y  defenderemos  ,  sin   necesidad 
que  nos  proteja  el  Protector  tirano  de  la  esclava  Con- 
federación  del  Rhin.    Tendremos   costumbres  nuestraS) 
aquellas  que   nos  hicieron  inconquistables  k  las  aroiaS) 
y.  k  la  política  extrangera*    Cantaremos  nuestras  saca- 
ras 9  bay  larémos  nuestras    danzas  >  vestiremos   nuestro 
antiguo  trage.  Los  que  se  llaman   caballeros    montarán 
nobles  caballos  ^  en  vez  de  tocar  el  fortepiano  >  y  de 
representar  caseros   dramas  sentimentales    apestando  á 
francés.  Volveremos  á  hablar  la  castiza  lengua  de  nues- 
tros avuelos^  que  andaba  mendigando  ya^    en    medio 
de  tanta  riqueza  >  remiendos  de  xerga  galicana.  Aprea* 
derémos  el  árabe  y  el  griego  ^  y  el  inglés  >  y  después 
el  italiano  y  el  alemán  sí  se  sacuden  de  la  domtnacioa 
napoleónica;   y  si  no. ^    no.  Nuestra  lengua  volverá  t 
ser  de  moda  quando  el  ingenio  y  seso  de  los  españo- 
les produzca  obras  dignas  de  la  posteridad  >  y  quando 
la  moral  y  la  política  ^  cuya  jurisdicción  vamoS:  á  fi« 
xar  t  salgan  en  trage  y  lenguage  castellano. 

Con  esta  guerra  reconquistaremos  >  no  doniíníos  ul« 
tramarinos  que  nos  acarrearían  otras*  nuevas  i  sino  lo 
que  es  mas  glorioso  y  precioso  >  nuestro  nombre. 5  aquel 
nombre  tan  respetado  en  otro  tiempo  de  cultas  y  de 
bárbaras  naciones.  Renovaremos  nuestra  antigua  fuerza 
física  y  moral. >  que  forma  la  potencia  política  de  los 
gobiernos:  y  la  mejoraremos  con  nuevas  leyes  funda- 
mentales  >  sentadas  sobre  bases  eternas  é  indestructibles. 
Daremos  exemplos  de  sabiduría  ii  los  demás  pueblos 
de  Europa  ^  de  la  suerte  que  hoy  se  los  damos  de 
fortaleza  y  valor  para  recobrar  la  libertad  perdida  >  ea 
cuya  heroyca  empresa  hemos  tenido  la  gloria  de  ser 
nosotros  los  primeros.  Aprendan  las  naciones  del  es- 
clavizado continente  el  arte  de  romper  la  barbara  ca- 
dena que  sufren:  nosotros  les  enseñaremos  k;vencer> 
ó  k  morir  para  no  ser  vencidas. 

Con 
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Con  esta  gaerra  limpiaremos   la  Guia  de  fórasteiós 

de  Iqs  nombres  asquerosos  de  las  familias  reynantes 
oapoleooicas  9  y  de  sus  satélites  coronados.  Recobraré* 
mos  la  libertad  de  publicar  la  Gazeta  de  nuestra  Corte 
toda  de:  nuestra  cosecha  y  ó  elección  ,  y  no  dictada  al 
beDeplacito  de  los  Embaxadores  de  Francia  y  que  tenían 
atadas  las  manos  al  compositor  en  los  artículos  concer* 
nientes  á.  noticias  políticas  y  militares  del  resto  del  mun^ 
do;  pues  debían  copiarse  servilmente  del  mentiroso 
Monitar  y  y  Publicista  de  París  y  tínicos  periódicos  que  se 
permitían  leer  y  extractar»  Esta  dura  dependencia  y  por 
no  decir  servidumbre  y  ha  tenido  que  sufrir  algunos  años 
nuestro  Gobierno  y  obligado  á  mantener  engañada'y  alu- 
ciaada  la  nación  y  ignorante  del  estado  político  de  la 
Europa^  y  de  la  verdad  de  los  hechos  que  desfigura - 
bao,  y  ae  los  que  ocultaban  los  papeles  pdblicos  de 
Francia  >  ^^ue  solo  decian  lo  que  su  ministerio  lea 
mandaba  >  o  les  permitía  decir. 

Coa  esta  guerra  y  única  salud  de  la  patria  y  saldré*» 
flios  del  peligro  espantoso  de  perecer  todos  al  rigor 
de  una  hambre  general  y  si  por  ultima  desgracia  no  nos 
hubiese  favorecido  el  Cíela  con  la  abundante  cosecha 
del  año  ülthno  y  del  presente ;  pues  los  decretos  del 
bárbara  é  iracundo  enemigo  de  la  Inglaterra  ^  antes  de 
habernos  conquistado  con  las  armas  nos  tenían  cerrb« 
dos  los  puertos  de  esta  península  á  todo  pabellón;  Ni 
de  moros  9  ni  de  christianos^  por  la  represalia  y  d6s« 
pecho  de  la  Inglaterra  y  podíamos  esperar  socorro  ea 
caso.de  necesidad.  ¡Qué  horrorosa  perspectiva  se  pre- 
sentaba á  mi  imaginación  y  quando  y  para  acrecentar 
mas  mis  temores  y  veia  entrar  legiones  de  demonios  ó 
Cranceses  y  á  comemos  nuestra  pan  I 

i  Qué  sería  ya  de  nosotros  si  se  hubiese  repetido  la 
carestía  y  miseria  del  año  ^  804  y  con  la  sobrecarga  de 
nuestros  parcos  y  compasivos  huéspedes  >  de  cuyas  me- 
sas hubiéramos  esperado  y  como  perros  y  algún  mefn«> 
dtugo  que  roen  Nueve  meses  y  antes  de  la  menor  hós* 
tilidad  loa  han  tjsnido  encima  las  dos  Castillas  a  cazoa 
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de  200B  libras  de  pan  y  sU  fanegas  de  cebada ,  6}}  ar- 
robas de  paja  >  y  loc^i  libras  de  carne  >  diariameote. 
Añádanse  las  pérdidas  y  desperdicios  causados  por  las 
violencias  de  la  exacción  arbitraria. 

Con  esta  guerra  nos  libeftarémos  de  tener  otcas^ 
pues  de  dos  siglos  á  esta  pirre  todas  han  sido  por  U 
Francia  9  ó  contra  ella.  Por  estar  su  territorio  ínterpues' 
to  entre  nosotros  y  los  demás  pueblos  de  Europa, no 
nos  podemos  abrazar  como  hermanos  9  pero  les  al3r«> 

Strémos  la  mano  por  los  puertos  marítimos  que  visita* 
el  pabellón  anglo  hispano:  por  estos  tes  comunica* 
rémós  nuestro  esfuerzo  ^  nuestro  exemplo  5  y  nuestra 
eterna  amistad  contra  el  común  tirano  >  escándalo  de 
la  tierra. 

Con  esta   ^erra  nos  librarétnos    de  la    molestia  y 
asco, de  dar  oídos  á  la  fastidiosa  turba  de  sabihondos, 
ideólogos  filósofos  humanistas  y  politécnicos  >   todo  eo 
una  pieza  9  que  y  sin  perjuicio  de  las  que  viniesen  des- 
pués y  nos  iban  introduciendo  euudas  centrales ,  mma* 
Íes  y  demetUaleiy  institutos  y    y  tstablecimientús  de  bemfi- 
•cencía  y  poc  no  nombrar  á  estilo  español   y  christianO) 
fundaciones  6  casas  de  caridad  y  ó  de  piedad  y  ó  de  mi* 
sericor^dia^  y  todo  para  formar  el  espirita  y  el  corazoa 
á  la  francesa  moderna.  Ya  nos  hablan  introducido  9  co- 
mo misterio  de  una  segunda  redención  del  linage  ha* 
fnano>  cierta  regeneración >  mecánica    de  la  niñez  á  lo 
«sguizaro'pestalo^ziano  y  baxo  la    inmediata    protección 
del  pueril  9  frivolo  ,  vano>  y  botarate  Generalísimo  de 
mar  y  tierra  y  quien  y  no  satisfecho    de  haber  desmo- 
ralizado h  quantos  machos  y  hembras  tenían  que  espe- 
rar su  favor  ^  queria  últimamente  humillarnos  hasta  exi- 
gir que  los  padres  y  las  madres  se  volviesen  bestias^ 
y  sus  hijos  maquinas;  pues  necesitaban  de  palotes  y 
barajas  para  pensar  »  y  de  reglas  y  maestros  para  sal- 
tar  como  cabras  monteses  ^*ó  trepar  como  monas. Qtié 
bien  dixo  una  pobre  muger  al  oír  contar  tales  exercí- 
cios  y  habilidades:  Esía  me  parece  escuela  paraladroms, 
Los  padres^  por  adulación  ai  altisimo  protector  >  sete- 
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nian  por  dichosos  si  lograban  entregar  sas  tiernos  hi« 
jas  á  esta  barahunda  de  locos  >  de  donde  habían  de 
salir  fatuos ^  ó  perniquebrados.  ¡Y  después  nos  admi- 
rarémos  si  al  ídolo  Moloch  sacriñcaban  los  antiguos 
Cartagineses  tantos  niños  para  aplacarle !  Pero  aquí 
nuestro  ídolo  se  cansó  de  los  holocaustos  ^  como  se 
caDsqba  de  todo  ^  y  echó  k  rodar  el  ara  y  i  los  sa- 
crifícadores.  Solo  nos  ha  faltado  que  otra  casta  de  fi- 
lantrópicos hubiesen  establecido  uri  anfiteatro  de  Cra^ 
neüogia,  para  dar  al  sexo  femenino  de  la  Corte  motí* 
vos  de  filosofar  ^  ó  bachillerear. 

Con  esta  guerra  en  fin  seremos  mejores  christía*' 
nos,  porque >  acostumbrados  en  los  sucesos  adversos 
á  levantar  los  ojos  al  cíelo  para  pedirle  favor  ^  y  en 
los  prósperos  para  darle  gracias  y  se  arraigará  ^  cre« 
cera ,  y  florecerá  la  verdadera  piedad  ^  y  madurará 
en  nuestros  hijos. 

Españoles  de  todos  sex6s ,  edades  5  estados  5  y  con- 
diciones :  con  todos  hablo.  No  penséis  que  en  esta  guer* 
ra  9  mas  santa  aun  que  la  de  las  Cruzadas  >  trabajan 
mes  para  nuestros  hijos  y  nietos  ;  de  mas  cerca  nos 
toca:  peleamos  para  nosotros  mismos  ^  y  por  salvar 
ahora  en  caliente  nuestro  pellejo.  Sabed  ^  que  Napo^ 
leen  va  tan  de  prisa  en  las  faenas  militares  ^  que  no 
quiere  dexar  nada  que  hacer  á  sus  sucesores ;  y  pa^ 
rece  que  se  afiraa  por  gozar  en  vida  del  incienso  de 
b  &ma  pósthosna.  Cortemos  pronto  los    vuelos  á  las 


Esta  guerra  es  muy  diferente  de  quantas  hemos 
sostenido  dentro  y  fuera  de  casa^  por  su  naturaleza^ 
causa ,  fin  y  conseqüencias.  Es  en  su  primer  origen  de^ 
fensiva  ;  y  así  no  pende  de  nuestros  deseos  ni  de  nues« 
tra  mano  su  remate:  pide  por  su  calidad  mas  vigilan* 
cia  y  constancia  9  y  gran  severidad  contra  los  remi« 
^s,  vacilantes  >  ó  sospechosos.  Se  trata  de  vencer^ 
ó  vivir  esclavos.  En  la  guerra  de  sucesión  que  afligió 
la  España  ^  no  se  trataba  de  defender  la  patria  y  ni  la 
nación^  ni  la  religión  >  ni  las  leyes >  ni  nuestra  cons« 
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títucioii  ynr  la  hacienda  ,  ai  la  vida  ,  poique  nada  de 
e^to  peligraba  en  aquella  lucha.  Solo  se  dispuuba  de 
qual  de  los  dos  pretfeodieotes  y  litigantes  á  la  Gorona 
de  España  debía  quedar  el  poseedor ,  en  el  sapnesto 
de  que  no  podía  dexar  de  recaer  en  uno  de  los  dos 
habiéndose,  extinguido  la  linea  varonil  de  la  casa  rey- 
Qante.  Estaba  la  nación  dividida  en  dos  partidos *>  co« 
sao  eran  dos  los  rivales;  pero  ninguno  de  ellos  era  in- 
fiel á  la  nación  en  general  ^  ni  enemigo  de  la  patria. 
Se  llamaban  unos  k  otros  rebeldes  y  traydores  ^  ain  ser^ 
lo  en  realidad  ninguno  >  pues  todos^  eran  y  querían  ser 
españoles  ^  ari  los  que  aclam.aban  a  Carlos  de  Austria^ 
como  á  Felipe  de  fiorbom  Era  un  pleyto  de  faoiilia 
entre  dos  nobilísimos  Príncipes  >  muy  dignos  cada  uno 
de  ocupar  el  tronó  de  las  £s(»iñas.  Con  ninguno  per* 
<Ua  la  nación  su  honor  >  independencia  y  libertad ;  so^ 
lo  la  Corona  mudaba  de  sienes  >  pero  la  moaarquia 
quedaba..  Hesá.-  Ahora  se  trata  de  perderlo  iodo  á  ma- 
nos dé  un  atroz  conquistador  5  qud  habiéndonos  robado 
•i  legítimo  Soberano  >  nos  quita  el  derecho  y  el  uso 
de  la  soberanía  nacional.  Los  romanos  defendían  la  repú- 
blica etk  SVL8  guerras  civiles ,  no  coatra  un  tirano  >  nr 
otra  Potencia  extrangera  y  que  intentase  imponerles  el  yo^ 
go  de  sus  armas  y  de  sus  leyes  >  sino  contra  alguno 
de  sus  mismos  ciudadanos  >  que  aspiraban  á  levantar* 
se  con  el  gobierno.  Lo  primero  hubiera  sido  una  ígnov 
8]¡nia>  lo  segundo  podía  ser  una  desgracia.  La  guerra 
civil  era  un  mal  de  casa  ^  la  libertad  publica  podía  per- 
derse i  mas  no  el  pueblo  romano  ser  conquistado  por 
Qtra  Potencia-  Sila  y  Ma rio ^  César  y  Pompeyo>  eran 
romancé  y  y  eran  compañeros  y  combatientes.  Cromwel^ 
inglés  ^  dominó  a  los  ingleses  y  mas  no  Vino  de  fuera 
á  conquistarlos.  Robespierre  >  francés  y  dominó  y  ater« 
ro  á  la  nación  francesa  ;  y  Bonaparte  >.  general  francés, 
usurpó  el  mando  supremo  y  sin  invadií^  -con  exércitos 
extrangeros  el  territorio  de  la  república.  Mas  tolerable 
y  menos  ignominioso  sería  que  el  vano  Godoy  se  hu« 
bíese  ai^&ado  con  la  monarquía  }    ayudado,  de   opestr^s 
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miomas  tropas  ganadas  5  ó  engañadas  ;  que  no  que  un 

extrangero  9  auxiliado  de  tropas  de  otra  Potencia  ^  en- 
trarse k  subyugar^  no  menos  que  la  gloriosa  monar*^ 
quía  y  nación  española.  Solo«  de  pensarlo  me  afrento^ 
y  me  confundo. 

Ya  hemos  visto  el  porte  5  talante '  y  conducta  de  la9 
tropas  y  generales  que  había  enviado  para  sujetarnos 
el  fementido*  Napoleón.  Son  peores  que  los  bárbaros  de 
oacimiento>  porque  tienen  todos  los^  vicios  y  malicia 
de  nación  •  civilizada  ^  y  no  la  sencillez  de  la  salvage. 
Atíla  detuvo  su  furor  á  las  puertas  de  Roma  al  ver  at 
Papa  S.  León  >  que  vestida  de  pontifical  salió  á  su  en« 
cuenfto  con  la  cruz  y  los  ciriales :  y  el  ñero  ladrón 
Oupont  hubiera  echado  ojo  k  ver  si  eran  de  oro>  y 
si  en  la  tikra  brillaba  algún  gran  topacio  para  el  pu« 
fío  de  su  sable., -Por  menos  temibles  y  odiosos  tendría 
yo  á  tos  Agarenos;  porque  estos  tío  disimulan  lo  qu6 
8on>  ni  fingen  lo  que:  no  son.  Creen  én  Dios  ^  y  ¿n  pe^ 
na  y  gloria  eterna  >  y  se  puede  esperar  de'^  ellos  algu^ 
na  virtud  moral.  Ellos  levantarían  sus  mezquitas  y  y  nos 
dexariaa  nuestros  templos  y  nuestros  oficios:  nos  quit 
tarian  nuestras  campanas  >  no  por  codicia  y  sino  por  re* 
ligiont  pagaríamos  noestros  tributos  ^  y  no  nos  impe^ 
dirian  orar  al  Señor  ^  ni  nos  dariaa  el  impio  exémplo 
de  la  incredulidad.  Vuelvo  á  decir  ^  que  mas  quiero  ser 
conquistado  de  moros  qoe  de  franceses  y  porque  es  mas 
sensible  sufrir  el  desprecio  que  el  odio.  Quando  desem^ 
barcarOH  los  'Africanos  :en  Kspana  >  entraron  como  ene- 
migbs ,  cótao  éonquistadores^  como -propagadores  del 
Alcor&n:  no  nos  en'gáñaron  con  preftextos  ni  títulos  de 
amistad  y  protección :  no  quebrantaron  ningún  pacto  ni 
alianza  >  pues  no  la  había:  no  faltaron  á  su  palabra^ 
pues  no  Va  habían  ofrecido.  Nos  cogieron  despreveni- 
dos, itiaknó  engañados.'  Además 3  la  invasión  de  los 
moros  sé  execbto  por  mar^  y  una  vez  cortada  la  tra- 
vesta  por  nuestras  fuerzas  navales  y  se  les  frustraron  las 
esperanzas  de  los  socorros  del  África }  y  aun  así  costó 
unos  setecientos  años  el  acabarlos  de  arrojar  de  nues« 
Tom.yiL  C  ••      ,,,„:,,,GoB§le 
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tfo  suelo.  Consídéf 668  ahora  *>  {quliodo  llegaría  k  ver* 
se  la  España  libre  de  estos  descreídos  conquistadores» 
francas  sus  comuaicaciones  con  la  matriz  sobre  mu  mis^ 
ípo  continente? 

Por  otra  parte  >  parece  inagotable  la  mina  de  sóida* 
^os  de  Napoleón  ^  hasta;  que  ronipa-sus  lazos  la  Euro- 
pa* £1  ya  sabemos  que  no  pelea  con  solos  francesesi 
€Íao  con  tropas  de  todos  los  Sober|no3  ,  que  tienen  la 
^ícha  de  ser  sus  aliados  ^  feudatarios ,  6  esclavos  t  que 
es  la  mi  Sima  cosa  >  y  de  los  conscriptos  de  los  estados 
y  repúblicas  italianas  ^  que  para  sacarlas  de  su  debili* 
dad  é  impotencia  en  las  actuales  circunstancias  y  las  ha 
incorporado  al  territorio  del  Imperio  Trances  ,  que  ya 
barbea  con  los  limites  del  Imperio  Qtomano.  En  sus 
cxércitos  solo  el  sistema  militar  ^  la  táctica  ^  y  el  ídro^ 
ma  de  la  ordenanza  y  del  mando  son  franceses  ^  como 
también  la  rapacidad  reglamentada  de  los  saqueos. ^  la 
inhumanidad  de  sus  violencias^  y  la  impiedad  4e  sus 
jentimientQS* 

Tampoco  hay  que  esperar  ^  s^gun  lo  acredita  la  ex^ 
periencia  en  todos  tiempos  >  que  el  francés  s«  canse  de 
Jas  fatigas  y  peligros  de  las  campañas;  si  le  sacao  lio* 
jando  de  la  casa  ,  paterna  ^  vuelve  á  ella  cantando  ^  d 
echando  bravatas/ Ni  hay  que  :esperar  que  áfloxe  por  la 
justicia  de  nuestra  causa:  la  guerra  parece  que  es  su 
/elemento  9  y  prescinde  del  fin  porque  peleas  ya  mué* 
xe  por  coronar  reyes ,  ya  por  destronarlos  ,  hoy  por 
la  libertad  ^  mañana  por  el  despotismo..  Va  á  la  guerra 
como  el  caballo :  rCl  clarín  le  alienta  ^  y  .corre  con   e) 

Í;inete  christiano  contra  el  moro^  cae  el  ginete  de  una 
anzada^  móntalo  el  moro^  y  parte  con  el  nuevo  due- 
ño  contra  el  christiano.  finlosXefes  ya  es  otra  la  cau* 
sa:  ayer  comian  con  cuchara  de  palo>  y  hoy  hacen 
;asco$  á  la  vaxilla  de  plata  con  que  tes  sirve  su  patrón: 
ayer  de  baxos  no  se  veian  entre  el  polvo  >  y  mañana 
ae  ven  subidos  en  hombros  de  la  fortuna  hasta  la  al- 
teza de  los  honores  9  y  del  fausto  oriental  de  las  ri- 
quezas 9  fruto  de  las  rapiñas  y  coocusiones  p  que  pídt'n 
ai  jcieio   venganza.  *       .  Si 
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Si  preguntáis  á  los  francesas  por  qué  súñiéron  los 
primeros  actos  del  despotismo  ab^ioluto  de  Bonaparte; 
os  diráa  que  por  ao  caer  en  los  'horrores  de  otra  re- 
volución^ cansados  ya  de  verter  la  sangre  de  sus  hi« 
JOS)  hermanos  y  deudos.  Y  al  mismo  tiempo  que  9  por 
una  contradicción  propia  de  cabezas  francesas  y  alegan 
este  temor  ^  entregan  al  tirano  estos  mismos  hijos  ^  her- 
manos y  deudos  >  para  que  vayan  á  morir  lejos  de  sá 
patria  mas  de  un  millón  de  jóvenes  >  no  para  la  glo- 
ria ni  defensa  de  su  nación  >  pues  de  ninguna  es  inva^ 
dida^  sino  para  saciar  la  feroz  ambición  de  un  isleña 
advenedizo  y  que  sujeto  primero  la  Francia  para  sub^ 
yugar  después  los  demás  reynos. 

No  es  de  hoy.  mi  desengaño  y  son  de  fecha  mas  ao^ 
tigua^  mis    pronósticos  .  sobre  las.  Cátales  donseqüencias 
que  algún  dia  pudiera   experimentar   nuestra   patria    de 
las  iniqua:s  maquinaciones  de  este  tirano  solapado*  Cen« 
tiaela  muda   he  sido   muchos  años.>  porque    no  pude 
nunca  gritar  quién  vivel   ni  llamar  id  arma  f    Desde  \^ 
primera  paz  de  Campo^formio  ^  quandó  entregó  la   Re^ 
pública  Veneciana  >  luego  de  haberla  democratizado  y  al 
Emperador  de  Austria  9  en  el  mismo  tiempo  que  en  sus 
proclamas    llamaba  déspotas  y  tiranos  á  todos   los   re^- 
yes  de  la  tierra  ;  entrevi  sus  malignos  é  hipócritas  de- 
signios i  porque  desde  entonces  desconfié  de  su  mode^- 
ración  y  sencillez  democrática^   Este  novel  General  ser* 
vía  á  la  República  para  mejor  sojuzgarla  después  s  á  es<* 
te  fia  se  detenia  en  Italia  ^  haciendo  de    ella  Repúbli- 
cas en  en  miniatura  y  embaucan  da  y  robando  á  sus  ha^^ 
bitantes  y  y  pagando  literatos  y  pairan  que  ^  corriesen    las 
ciudades  como  otros  tantos  apostóles  de    la   iibertadl 
Todavia  me  acuerdo  de  la  arenga  patética  que  un  tal 
Monge^  enemigo  de  monges  y  monjas  9    pronunció   k 
la  republtqutUa  pacífica  de  San  Marmo.   Desde  aquella 
época  de  fiírsas  revolutionarias  se  empezó  á  temer  de 
su  corazón  hipócrita  grandes  calamidades   en   los  puer 
^los  seducidos  y  como  se  ha   visto  después  con  dolor 
y  espanto*  .Donde  plantaba  con  tanta  ceremonia  árbo< 
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les  de  la  libertad  >  ba  levantado  después  horcas  en  me* 
psoría  de  su  benignidad  paternal.  Dadle  gracias  de  la 
felicidad  y  tranquilidad  que  gozáis >  Piamonteses^  Ge- 
noveses  >  Milaneses  >  Venecianos  ,  Bóloñeses  j  y  Par* 
mésanos  y  pues  hasta  el  nombre  os  ha  quitado  >  para 
confundiros  en  la  gran  piara  de  sus  mansos  subditos. 

Nuestra  precipitada  y  desatinada  Faz  de  1795  coa 
ia  Repübltca  Francesa  había  proporcionado  á  ese  intré* 
pido  aventurero  las  tropas  francesas  que  estaban  ea  Ca- 
taluña  para  la  invasión  de  Italia.  Este  fué  el  primer 
teatro  de  sus  talentos  y  triunfos  militares  ;  k  que  no 
contribuirían  poco  la  disposición  de  los  ánimos  de  aque^ 
líos  naturales  >  y  la  ninguna  voluntad  de  las  tropas  á 
«aerificarse  contra  una  causa  que  >  á  los  principios  ^li« 
aonjeaba  tanto  á  los  hombres  que  raciocinaban  >  7  ^ 
los  que  padecian. 

Impaciente  y  desesperado  de  poder  llegar  á  consu* 
snar  sus  ambiciosos  designios  >  pacte  á  Egipto  ,  sin  ob* 
|eto  f  ni  motivo  6n  ^u  viage ;  toma  á  Malta  al  ruido 
de  doce  cañonazos  ;  quita  aquella  isla  é  inconquistable 

Elaza  h  la  Orden  por  traycíon  concertada  con  los  ca« 
alleros  franceses  9  para  que  cayese  después  en  manos 
de  los  ingleses  sus  enemigos.  Llega  á  Alexandría>7 
pierde  su  esquadra ;  sube  al  Cayro>  se  baña  en  el  Ni' 
lo  >  visita  las  pirámides  >  hace  sus  genuflexiones  en  la 
mezquita  >  y  vuelve  á  Europa  azotado »  para  ser  des- 
pués el  verdugo  de  ella. 

Hácese  Cónsul  en  París  con  la  modestia  romana^ 
porque  Rey  >  ó  Dictador  fuera  entonces  odioso  título» 
Pero  ¿quién  le  dio  esta,  nueva. autoridad?  Primera  las 
bayonetas  de  sus  coligados  >  y  luego  una  Constitución 
minutada  por  él  mismo  ^  y  extendida  y  firmada  en 
aquel  momento  por  una  docena  de  compadres^  calen- 
tándose á  la  chimenea.  £1  llamarse  primer  Cónsul  9  ^ea- 
do  tres  los  revestidos  de  este  titulo  de  farsa  ,  era  ea 
la  sustancia  llamarse  ünico  ,  pues  los  otros  dos  eran 
sus  acólitos.  Fingiendo  traycíones  y  conjuraciones  >  h^' 
ce  vitalicio  su.  Consulado  ;  y  fingiendo  otras  ^  se  lo  calza 
perpetuo  y  hereditario.  ^  Iba 
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Iba  corriendo  á  pasos  de  gigante  6  mas  pomposo  y  ele* 
vado  título  9  que  le  diese  mas  poder  ^  mas  vanidad  y  y 
mas  derechos  á  su  ambición.  Quería  dominar  la  Euro- 
pa ^  convirtiéndola  en  patrimonio  del  nuevo  Imperio 
francés;  porque  no  podia  intentarlo  con  el  titulo.  soIq 
de  Cénsul  >  que  no  se  extendía  mas  alia  del  territorio 
de  la  Repdblica :  nombre  vano  y  perecedero  y  que  aun 
conservaba  la  que  luego  se  llamó  GranNaciom  y  hoy  no 
es  mas  que  el  ^ran  rebaño  de  bestias  de  Napoleón  pri^ 
mero»  Conquistó  la  Francia  >  y  sus  pertenencias  y  ane- 
xidades con  el  título  de  Emperador  ¿  invadió  y  aterro 
todos  los  estados  que  podían  hacerle  sombra  ;  y  lo  que 
no  le  convino  conquistar  con  aquel  título  >  lo  ha  sub* 
yugado  con  el  moderado  ^  pero  mas  .9oberbio  y  de  Pro- 
tector.. Baxo  de  este  manto  cobija  &  M.  I.  otras  Ma^ 
gestades  reales  >  y  Altezas  ducales  >  que  tienen  el  ho- 
nor de  ser  sus  primeros  vasallos ;  á  quienes  puede  lla« 
mar  un  dÍ4  h  París  por  un  edecán  de  su  alguacil  ma* 
yor  Savary  9  para  que  vayan  h  calzarle  las  espuelas^  y 
i  tenerle  el  estribo  en  un  dia  de  revista  generaL 

Quien  le  hizo  Cónsul  >  le  hizo  Emperador»  ^Cómo 
se  fraguó  esta  violenta  y  ilegal  y  y  pretendida  elección  i 
Todo  el  nrondo  lo  sabe«  Se  intituló  y  y  intitula  Emperador 
de  los  franceses  >  y  no  de  Francia.  ¿  Qual  sería  el  fín  de  es- 
te dictado  9  porque  en  todas  sus  palabras  hay  misterio? 
i  Sería  para  adular  la  vanidad  de  sus  nuevos  subditos^ 
por  conocer  que  son  gente  muy  fácil  h  dexarse  des- 
¡umbrar  ?  ¿  Sería  para  dominar  con  este  dictado  en  to- 
dos los  países  por  donde  se  derramaq  y  extienden  sus 
numerosas  y  ambulantes  tropas  ,  pues  ya  no  hay  terri- 
torio en  Europa  que  no  esté  manchado  con  las  huellas 
de  sus  soldados?  Y  habiendo  en  casi  todos  los  Esta- 
dos de  Europa  ¡franceses  armados  y  que  ocupan  los  pne* 
blos ;  viene  á  ser  de  hecho  Emperador  de  todos  Na« 
poleon. 

Faltaban  solo  la  España  y  Portugal  en  el  niímero 
de  los  dichosos  países  comprehendidos  dentro  de  los 
imaginarios  é  ilimitados  ámbitos  del  Imperio  francés ;  y 
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Napoleón  5  á  quien  ya  el  mundo  Id  viene  estre^  ho ,  ca« 
hiendo  todo  él  en  un  zapato  y  no  pudo  sufi  ir  que  el 
occidente  permaneciera  m±s  tiempo  independiente  y  tU 
bre>  sin  reconocerse  su  vasallo.  Envió  sus  tropas  ipi- 
laron  el  territorio  español :  y  como  aquellas  nunca  ha* 
cen  sus  viajatas  en  valde>  s^  apoderau  primero  de  no 
reyno  j  y  después  de  otro  sin  declaración  ninguna  de 
guerra  9  ni  aun  amenaza  de  hostilidad  9  solo  por  aqnel 
principio  del  nuevo  derecho-napoleón  j  que  donde  pi* 
san  soldados  franceses  allí  manda  su  Kmperador. 

Todo  el  mundo  sabe  >  y  no  puede  acabarlo  de  creer, 
la  iniquidad  y  violencia  de  la  ocupación  de  Portugal» 
y  la  inaudita  perfidia  y  vileza  con  que  ese  Emperador 
ain  honra  9  fé  9  ni  conciencia  9  sin  palabra  de  rey  9  ai 
tle  hombre  9  ni  de  ladrón  9  usurpó  la  corona  de  Espa^ 
ña  9  sin  haber  puesto  el  pié  en  ella  9  para  traspasarla» 
como  patrimonio  suyo  9  á  su  caro  hermano  jolseph  ba> 
xo  el  colorado  título  de  Hey  9  por  no  llamarle  clara- 
Siente  su  Virey^  pues  tenia  que  recibir  sus  tropas  sin 
poder  mandiar  un  sargento  9  sus  leyes  sin  poderlas  al« 
terar  9  sus  ordenes  sin  poderlas  desobedecer  9  y  sus 
instrucciones  sin  poderlas  interpretar.  La  Corte  aparea^ 
te  sería  Madrid  9  y  la  itíetrópoli  París.  Habria  embaxa* 
dores  entre  ambas  9  como  lo  pide  la  etiqueta:  el  ^ 
Francia  sería  un  sobrestante  y  zelador  de  nuestra  g^* 
l)inete  9  y  un  cómitre  de  la  nación ;  y  el  de  España  ua 
asistente  al  solio  imperial  9  y  por  gran  distinción  ten- 
-dría  el  honor  de  concurrir  á  la  parada  con  el  sombre* 
»o  en  la  mano  al  sol  y  á  la  lluvia.  Se  celebrarían  tra- 
tados públicos  9  y  serian  mas  los  secretos  >  entre  el  Em- 
perador  de  España  en  París  y  el  Virey  de  España  ^a 
Madrid;  y  bien  se  dex^  inferir  que  los  dictaría  elSul* 
tan  al  Beglierbey  9  y  que  á  nosotros  no  nos  dexarian 
mas  paite  en  estos  embrollos  diplomáticos  que  la  ^^ 
traducirlos  en  castellano. 

Después  de  ocupada  militarmente  la  España  9  y^l' 
tragada  al  hermano  la  Lugar* tenencia  Real  9  noescrei* 
b\s  que  le  dexAse  encomendado  á  la  fidelidad  españo- 
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aj  siempre  scipecbosa  como  viakntadat  Y  tanto  pa* 
a  su  custodia  personal  ^  como  para  la  tranquilidad  de 
os  pueblos  que  capto  le  convenía  y  y  sobre  todo  pa« 
a  guardar  nuestroa  puertos  y  costas  contra  las  soña* 
las  iovasíones  del  tan  decantado  coco  ^  el  enemigo  ro-r 
nm^  que  en  una  palabra  es  la  Inglaterra;  nos  próte« 
jeria  dexapdonos  dentro  de  esta  península  doscientos 
Dil  hombres  ea  acantonamientos  y  ^¡uarníciooes  ^  man**. 
enídoSf  comidos  y  bebidos  k  costa  de  nuevas  contri-^ 
)ucioneSj  y  sin  quebrantar  ningún  artículo  de  la  nuet 
ra  Constitución  >  pues  no  lo  hay  para  este  caso.  Por 
^sto  nos  decia  y  consolaba  el  gr^m  Amorates  en  uno  de 
m  bandos  ^  ó  artículos  de  sus  diarios  de  Madrid :  que  nq 
íiabría  quintas  ni  levasen  nuestras  provincias.  Claro  es^ 
i,  puea  no  habíamos  de  tener  exército  nuestro  nació? 
oal^  según  lo  dicta  la  seguridad  del  conquistador^ 

Y  como  en  esta .  empresa  y  plan  del  Emperador  y. 
Rey  se  llevaba  el  fin  caritativo  y  muy  christiano  d^ 
:asar  las  das  naciones  y  frase  que  soltaban  ciertos  emí^ 
safios  suyos 9  por  nó  decir  incorporarlas;  es  de  presut 
Dür  que  se  reservase^  quando  menos >  una  via  militar 
desde  Bayona  a  Lisboa  y  cortándonos  una  tira  de  la  pie^ 
de  toro  de  Estrabon  de  cinco  6  seis  leguas-  de  anchq 
para  el  paso  y  repaso  de  sus  tropas  >  al  modo  de  I4 
que  se  reservó  alia  en  Polonia  para  la  comunicacioq 
con  Saxonía  9  en  donde  tiene  otro  Virev  coronado»       ^ 

Con  este  arbitrio  muy  sencillo  y  cómodo  ^  y  la  ne« 
cesidad  de  un  continuo  auxilio  de  (ropas  suya^  par^ 
Auestra  defensa  y  00  se  faltaba  á  la  promesa  c^e  ia<íat 
legridad  de  esta  monarquía  y  de  su  independetícia»  X9 
^  vé  que  no  nos  desmembraba  ninguna  provincia  y  ni 
descantillaba  la  orilla  de  nuestras  costas  y  fronte;» 
^  para  incorporarlas  al  territorio  frailes  y  ni  pa«> 
ta  cederlas  á  otro  soberano ;  fiero  muy  bien  podi« 
reservarse  >  como  en  depósito  y  seguridad  provisional^ 
plazas,  puestos^  y  montes ^  y  sonar  siempre  integridad 
^ü  la  apariencia^  Y  manteniendo  aqui  sus  exércitos  coa 
^1  nombre  de  auxiliares^  se  dexaba  en  su  «eatido  na» 
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tural  la  voz  indepenáentía ;  ¿  pero  de  quién  se  hablabaí 
de  la  corona 9  ó  de  los  vasallos? 

Si  se  casaba  á  las  dos  naciones  ^  era  moy  Justo  que, 
asi  como  la  francesa  nos  enviaba  su  juventud  guerre- 
ra para  guardarnos  ^  la  correspondiésemos  nosotros  eo* 
▼lando  á  disposición  de  so  Emperador  la  nuestra  >  pi' 
ra  pagarle  la  generosidad  de  habernos  dado  el  exem< 
pío*  No  había  otra  desventaja  eñ  estos  trueques  y  sino 
que  ^  tocándoles  á  ellos  un  benigno  clima  >  y  fertU  sue- 
lo,  de  buen  pan^  buen  vino  >  buen  aceyte^  y  ricos 
frutos  y  frutas  ^  los  españoles  ^  esposados  antes  de  ca- 
sados y  irían  á  militar  y  esto  es  >  á  morir  baxo  las  alas 
de  las  águilas  imperiales  >  ó  á  consumirse  acaso  donde 
no  comiesen  mas  pan  de  trigo  >  ni  probasen  el  vioo; 
ni  viesen  la  cara  al  sol  en  ocho  meses  del  año.  Pero 
también  tendrían  el  gusto  y  lá  honra  de  vene  casados 
con  luteranos ^  calvinistas >  judíos^  ateístas  >  y  malos 
christianos  ^  y  de  ir  %  t}eléar  con  quren  no  nos  ha  he- 
tho  daño.  Esta  es  lá  mas  cruel  é  inhuma  de  las  ti« 
iranias. 

No  hay  ezemplar  en  las  historias  de  que  un  con* 
quistador  armase  por  fuerza  ^  sus  cat^ivos  para  llevar^ 
los  h  pelear  contra  sus  enemi^gos.  Vale  mas  no  darles 
quartel  á  semejantes  invasores  ^  esto  es  >'  morir  con  las 
urinas  en  la  mano  ^  que  no  haberlas  de  tomar  después 
en  servicio  del  inclemente  vencedor. 

Solo  los  turcos  y  berberiscos  sujetan  los  cantivos 
christianos  al  remo  ^  mas  no  al  servicio  de  las  armas. 
Ni  tampoco  consta  que  los  sarracenos  y  dominadores 
de  España  ^  llevasen  &  los  conquistados  á  pelear  en  las 
guerras  oue  sostenían  dentro  d  fuera  de  nuestra  p^ 
nínsula.  El  vende  los  prisioneros  de  guerra ,  ó  los  ha* 
ce  que  sirvan  en  sus  bandejas  ^p  los  destina  á  traba- 
Jos  piíblícos  coiho  sí  i  fuesen  esclavos  comprados  >  o  los 
dexa  perecer  de  hanibre  y  miseria' ;  porque  tto  es  cos- 
tumbre suya  sufrir  la  carga  de  la  manutención  de  los 
malaventurados  que  caen  vivos  en  sus  manos.  Esto  se 
estilaba  qUarido  se  conocía  y  guardaba    el  derecbo  qc 
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gentes;  pero  este  feroz  tirano  ha  acabado  con  todos 
los  derechos  ,  y  quiere  acabar  con  todas  las  gentes. 

Execrable  portento  de  la  naturaleza  es  y  por  cierto^ 
Napoleón  9  anfibio  entre  hombre  y  fíera  ^  pues  ha  sa« 
cado  de  la  infamia  k  Nerón  y  á  Cal/gula.  Al  primero 
le  hizo  malo  lo  sumo  del  poder  y  y  aun  tardó  seis  años 
ea  romper  con  todas  las  leyes  del  pudor  y  de  la  hu^ 
inanidad :  tanto  tiempo  hubo  de  costarle  á  su  buen  na^ 
toral  y  k  su  educación  el  corromperse.  Pero  Napoleoa 
parece  que  fué  malo  antes  de  haber  aprendido  a  ser- 
lo, antes  de  poderlo  ser^  y  aun  antes  de  desearlo.  El 
abismo  le  engendró  y  y  aun  por  eso  nos  calla  su  pa- 
dre: él  es  hijo  solo  de  sus  obras*  ¡O!  ¡Madama  Leti* 
eial  Buena  alegria  anunciaste  al  mundo  en  el  día  de 
tu  portentoso  alumbramiento!  Antes  de  usurpar  el  man* 
do  supremo  era  déspota  >  y  ames  de  déspota  fué  ys 
tirano. 

Nació  para  destrucción  del  género  humano.  Así  que 
te  vio  las  uñas  las  ensayó  para  destrozar  ;  como  h^tce 
el  tijjre  desde  cachorro.  No  hay  industria  humana  que 
le  domestique.  No  es  animal  casero  y  huyese  luego  al 
monté  y  á  las  selvas >  no  puede  vivir  en  poblado,  fins* 
ca  conto  querencia  de  su  fiereza  el  campo  de  batalla> 
porque  el  palacio  no  se  hizo  para  él:  alií  tiene  sus  de* 
Ikm  y  su  regalo  ,  el  humo  de  la  pólvora  es  su  incren- 
to,  la  vista  de  los  muertos  su  recreación,  duerme  en 
colchones  de  cadáveres  ,  y  otro  dia  nos  dirán  que  co- 
me asado  de  carne  humana  y  porque  aun  no  hj  acaba* 
do  la  carrera  efe  estos  bárbaros  pasatiempos^  Y  este  in- 
humano decia  á  la  (¡uropa  y  y  sus  bobones  franceses  se 
lo  creían  y  que  en  la  guerra  buscaba  la  paz.  Yo  bien 
creo  que  quando  no  le  quede  á  quien  hacer  guerra> 
paz  tendrá^  menos  consigo  mismo,  j  Infeliz  de  él  en- 
tonces!  LI  ocio  lé  consumiría.  ¿En  qué  pasaría  el  tiem- 
po maño  sobre  mano  ?*  No  tiene  mas  que  una  pasión  y  y 
ésta  ahoga  á  todas  las  demás.  Quiere  dominar  la  tier- 
ta  >  aunque  sea  quedándose  solo  en  ella :  después  pe- 
dirá alas  a  los  demonios  para  subir  á  conquistar  la  luna; 
Tom.  VIL  D  r  4i-^,^ 
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Algunos  sabios  han  dicho  >  que  para  lo  que  el  hom- 
bre tiene  que  aprender  es  muy  corta  la  vida ;  mas  yo 
añado  ^  que  es  muy  larga  para  los  que  hemos  de  padecer. 
I  Qué  seria  de  nosotros  ^  si  la  vida  de  este  tirano  no 
estuviera  sujeta  al  plazo  común  de  la  mortalidad!  De 
sus  hijos  después  nada  tendrá  el  mundo  que  temer ;  por 
esto  cuidó  ya  la  naturaleza  que  los  monstruos  fuesea 
infecundos. 

No  conoce  freno  ninguno  k  sus  alevosías  y  cruel- 
dades: no  tiene  religión  que  le  contenga  >  ni  concien- 
cia que  le  acuse  f  ni  vergüenza  que  le  sonroje^  ni  te- 
mor del  odio  de  las  naciones  que  le  acobarde,  de  cu* 
ya  opinión  no  necesita ,  pues  ya  no  existen  hsus  ojos.  £1 
dirá  para  sí:  pues  que  todo  lo  puedo  y  todo  lo  quie- 
ro. El  cuenta  con  su  fortuna ,  como  César  contaba  coa 
la  suya  :  pero  Bonaparte  cuida  con  mas  recato  que  Ce* 
sar,  de  su  vida.  Entre  otra  de  las  gracias  que  debe  a 
su  fortuna  es  la  de  la  salud  que  goza  5  la  bastante  pa- 
ra quitarla  á  todo  el  mundo.  Vive  enfermizo  ^  y  nunca 
está  enfermo  ;  y  así  la  sobriedad  ^  que  en  otro  sería 
virtud  9  en  él  es  necesidad  >  ó  temperamento. 

Dicen  que  come  de  prisa :  propiedad  de  lobos  y  zor- 
ros.  Di^en  también  que  duerme  poco>  yo  no  lo  dudo: 
es  pensión  de  todos  los  tiranos  ^  que  á  todas  horas  vea 
pendiente  sobre  sus  cabezas  un  cuchillo  que  les  ame- 
naza. Lo  mismo  acontece  á  los  avaros  ^  que  ordinaria- 
mente son  madrugadores  ^  porque  hasta  los  dedos  se 
les  antojan  ladrones ,  y  huyen  de  su  propia  sombra,  fil 
no  tiene  patria^  ni  hogu,  ni  raices  i  todos  son  mué- 
bles  9  porque  todos  son  robos. 

A  ningún  país  ni  nación  tiene  ni  puede  tener  amor : 
todas  son  para  él  >  y  aingana  es  suya.  Üonde  haya  sol* 
dados  y  allí  tiene  su  patria.  Sí  mañana  le  ech  iraa  de 
Francia  y  k  trueque  de  mandar  se  iría  y  si  pudiera  j  con 
su  exército  á  Marruecos.  Pues  ¿  no  se  fué  á  Egí{>to  á  pro* 
clamarse  Soberano^  y  á  jurar  sobre  el  Alcorán >  por  no 
sujetarse  al  Directorio  ?  Él  no  tiene  nación  y  ni  religión 
elegida:  se  sirve  de  aquella  que  mas  sirve  h  sus  fiu^s. 

Su 
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Su  catolicismo  se  redoce  á  oír  misa  delante  de  sus  cor- 
tesanos con   la  misma  devoción  é  intención  con  que  ha* 
ria  su  namás  en  la  mezquita  del  Cayro  á  presencia   de 
los   musulmanes. 

Tiene  la  osadía  de  llamarse  Emperador  por  la  gra- 
cia de  Dios^  al  qual  ni  ama  ^  ni  teme  ,  ni  reconoce; 
iíxéra  mejor  ,  por  la  paciencia  de  Dios  y  la  de  los 
fiombres»  £1  mismo  se  dio  el  título  ^  y  por  sus  propias 
mnos  se  plantó  la  corona  imperial;  y  para  mayor  pom- 
pa de  aquella  comedia  ret¡;;iosa ,  y  humillación  del  Su- 
Tso  Pontífice  >  se  hace  ungir  por  Pío  VÍI  aquel  descreí* 
ío  usurpador.  El  se  ha  hecho  lo  que  es ,  y  ¿  quánto  no 
;eiitirá  de  no  poderse  hacer  un  membrurjo  Nembror, 
para  espantar  con  su  ñgara,  y  acogotar  y  qnando  se 
?noja  y  un  día  tres  ministros  y  otro  día  tres  senadores» 
r  otro  tres  x^oerales.  Dicen  que  se  emberrenchina  co- 
no UQ  javaliS.  M.  I.  y  que  la  aspereza  de  sus  pala* 
>ras  y  iñ  de  sir  voz  bien  declaran  el  fondo  dé  su  dul*< 
uira  y  amabilidad. 

Toma  por  divisa  un  águila  ^  quando  debiera  un  ti- 
;re  ;  pero  tan  mezquinamente  representada  en  su  m.  z* 
juiíio  blasón^  que  mas  parece  milano  que  aceoha  la 
>resa  5  que  ave  noble  y  generosa  ;  símbolo  propio  do 
a  rapacidad  de  su  dañino  corazón.  Se  muda  el  primer 
lombre ,  y  luego  el  apellido  ,  que  no  sería  de  casta  ; 
r  despnes  el  nuevo  nombre^  que  nó  se  lee  en  ningún 
Tiartirblógto^  lo  convierte  en  apellido  eterno  de  su  áu*- 
justísima  familia  »  y  parentela  ^  y  líneas  transversales^» 
líagonales  9  y  adoptivas»  y  con  la  mira  de  napoleoni« 
:ar  á  quantas  testas  coronadas  se  digne  dexar  »  ó  des* 
>var  y  sobre  la  faz  de  la  tierra.  ^ 

Este  héroe  por  la  gracia  de  sus  viles  y  venales  ga- 
ceteros »  ya  que  no  se  ha  podido  hacer  hombre »  junta 
a  fEHfocidad  con  la  vanidad.  Como  nunca  está  contea- 
:o  »  ni  saciado  de  timbres  »  ni  títulos:  mañana  se  inti- 
ularíi  Napoleon-Kan  9  y  dias  hace  que  merece  este  nom- 
)re  tártaro.  César  augusto  es  nombre  muy  conocido  y 
nunoseado    por  .estuc^iantes.  Faraón  y  Nábúco  saben  á 
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historia  sac;rada.  Soldán  y  Califa  hoelen  %  árabe ,  y  con- 
tra esta  gente  guarda  no  sé  que  resentímieato  decier* 
ta  burla  en  Egipto.  Llámese  de  una  vez  Rey  de  Reyes» 
y  Seffor  de  los  Señores  y  y  sea  la  ultima  blasfemia  de  so 
ambición  y  arrogancia  :  bien  que  ¿1  titulo  que  mis  pro- 
piamente le  sienta  por  sus  obras  seria  el  de  dMe  M 
Dios  y  que  nadie  se  lo  puede  disputar  ^  y  que  mas  lo 
merece  que  el  atroz  Atíla. 

Lo  he  dicho  varias  veces  9  y  lo  repito  ahora  j  que 
las  tres  épocas  terribles  en  los  anales  del  mundo  soo: 
el  diluvio  universal  j  Mahoma  y  Bonaparte :  Aquel  pre- 
tendía convertir  todas  las  religiones  en  una  ^  y  éste  to- 
das las  naciones  para  ser  él  su  cabeza.  Aquel  predica- 
ba la  unidad  de  Dios  con  la  cimitarra  >  y  éste  no  le 
nombra  uno  9  ni  trino  ^  pues  solo  predica  ^  ó  hace  pre« 
dicar  su  propia  divinidad  ^  dexandose  dar  de  sus  iafa- 
mes  y  sacrilegos  adoradores  >  los  periodistas  franceses) 
el  dictado  de  Todo-poderoso.  El  mismo  se  ha  llegado  i 
creer  tal  ^  y  se  lo  ha  hecho  creer  la  cobardía  y  vileza 
de  las  naciones  que  se  han  dezado  subyugar.  Solo  b 
fispaña  le  ha  obligado  á  reconocerse  y  que  no  era  aa* 
tes  y  ni  es  ahora  9  sino  hombre  >  y  hombre  muy  peque- 
ño ^  á  quien  la  fortuna  ciega  ha  hecho  grande  á  los  ojos 
de  los  pueblos  espantados  del  terror  de  su  nombre  9  que 
miden  la  grandeza  del  poder  por  la  de  las  atrocidades. 

A  la  colosal  estatua  de  Nabuco  derribo  un  canto  des* 
gajado  de  un  monte  vecino  :  dio  en  los  pies  >  donde  te* 
nía  la  flaqueza.  Es  cosa  digna  de  admiración ,  que  los 
tínicos  que  hasta  ahora  han  ajado  la  vanidad  de  su  sa- 
ber y  poder  á  este  héroe  militar  han  sido  cabalmeute 
los  nombres  qffe  él  mas  despreciaba v).  6. de  quieo  0)^ 
nos  temia.  Un  barbón  de  San  Juan  de  Acre^  con 
mas  trazas  de  monge  que  de  soldado ,  sin  haber  jamás 
leído  la  táctica  de  Vegécio  ^  ni  de  FolaEd ;  los  bárba- 
ros é  indisciplinados  mamelucos;  los  .agrestes  y  bru- 
tales kosacos ;  y  los  cuitados  >  perezosos  ^  y  superstí* 
ciosos  españoles  ,  á  los  quales  creía  dormidos  la  intre- 
pidez y  confianza  firancesa.  La    Europa  lo  ve  ^  y  no 
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lo  acabará  de  creer:  nu|5tro8  enemigos  pensaban  que 
dormíamos  ^  y  ellos  eran  los  que  soñaban.. 

dste  género  de  guerra  es  nuevo  para  su  táctica  vio* 
toriosa:  es  guerra  casera  ^  es.  guerra  de  nación  ,  e« 
guerra  de  religión  ^  es>  finalmente  ^  guerr^i  de  valíen* 
tes  antes  de  ser  soldados.  En  Italia  y  alemania  con  so* 
la  la  intimación  de  un  trompeta  se  rendían  laS;  plazas 
mas  respetables  de  Europa  y  sin  caerse  las  murallas^ 
como  en  Jericó.  En  todos  los  puestos  y:  defensas  mír 
litares  <se  entresaban  prisioneros  >  aquí  seis  mil  3  allá 
diez  mil  9  aculll  quince  mil  9  y  en  UJma  treinta  miU 
lo  que  digo  de  los  austríacos  j  digo  de  los  prusianos. 
En  ocho  dias  despaviló  Bonaparte  todo  el  ejército  pr u-t 
siaqo  de  soog  infantes  >  y  409  caballos ;  y  antes  de 
UQ  mes  no  existía  Rey  en  Prusia^  ni  monarquia  prur 
síaaa.  ¡Catástrofe  asombrosa  é  inaudita  >  cuyas  causas 
no  son  c^fíciles  de  adiirin^r:  desafectos  ^  coaardes-^  yi 
traydores.  Habia  ezércíto^  y  no  ha(>¡a  nación.  Y  .dent 
tro  de  Espaoa>  aquellas  miomas  tropas  >  y  genérale^ 
vencedores  i  ¡  no  ^pueden  rendir  ciudades  abiertas  ^  de^ 
fendidas  por  mugeres^  y  paisanos  mal  armados  ^  y.^ 
medio  vestir  I  .  .1  .     >        - 

Desengaiiémonos  de  una  vez  5  todas  las  pj|jsusas  H 
han  tomado  como  Pamplona  >  BarceloDa  >  y  .  ciiKÜadela 
de  Figueras  >  por  soborno  ú  traycion ;  de  est»  «sperjis 
caían  Magdebufgo  >  Espandau  ^  Stetin  9  dcc»  Estos  soa 
otros  de  los  caprichos  de  la  fortuna  %  que  aua  no  f» 
ha  cansado  de  Napoleón^  No  cQiiocq  un  traydor:aá  ^^ 
desleal^. que  pudiera . hacerle  perd«r  .ei|- onMcHa.;^!  &Qr 
to  de  una  campaña •:  le  sirven. con  ley  da  h^Sos-  hastfi 
5US  esclavos.  La  RepdbUca.  tuvo  .tantos;. enemigos « dor 
mésticos,  tantos  infieles  >  t^n^s  etoigrado^^  tantos  der 
sertores' de  las  vanderas  patijoticps '$  y  íA  !despotism9 
tiránico  {cuenta  tan  leales  ^seyvidor^s!  Antea  >bi$n:  t^ 
mos  visto  que  los  emigrados  >  que  hahíasn '  enc<uitrad9 
tanta  caridad  y  generosa  hospitalidad  entre»  nosotrQ% 
no  veían  la  hora  de  volver  á  Francia  á  reconciliar^ 
coa  la  nueva  tirania>  no  sifndo  yaiia.  f^iopo^jbjjQif 

yo   . 
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yo  destrocado  seno  se  restituían^  la    misma  que  antes 
abandonaron. 

No  dij;o  en  los  exércítos,  mas  ni  en  las  ciudades, 
jai  en  los  gobiernos  políticos  ha  sufrido  9  ni  teme  j  los 
atentados  y  ni  aun  los  intentos  de  un  traydor  :  hasta  los 
extrangeros  y  que  sacó  aherrojados  de  sus  hogares  j  le 
sirven  á  la  voluntad  y  al  pensamiento.  Allí  ya  no  hay  un 
loco  y  un  borracho  9  un  furioso  ,  un  fanático  >  ^e  aqne* 
lIós  que  en  otro  tiempo  enviaron  ai  otro  mundo  qua- 
tro  de  sus  legítimos  reyes :  casos  atroces  'que  no  cuen« 
ta  la  historia  de  ningún  reyno  christiano. 

A  los  franceses  hace  ocho  años  que  les  prométela 
paz  9  y  cada  día  se  aparca  mas  de  los  caminos  que 
conducen  á  ella:  y  á  pesar  de  esto,  no  se  a^erguen* 
za  de  dexarse  adular  con  el  renombre  de  Pacificador  del 
Continente  >  y  Arbitro  dé  la  Europa  1  este  últimío  tit«i« 
lo  es  el  que  nuis  le  Itsonjéa.  Tuvo  mas  de  un  año  des« 
lumbradofl  y  ocupados  á  sus  nuevos  sdbditos-  >  á  quie- 
lies  no  se  atrevía  entonces  á  darles  éiste  nombre,  coa 
^  t\  plan  del  desembarco  en  Inglaterra  >  todo  á  fin  dé  que 
no. les  quedase  tiempo  5  ocasión^  ni  motivo  de  maqüí« 
nar  contra  su  persona  >  y  despotismo  consular  ,  pues 
Meñ  jgóíiócia-  ét  la  drñcültati  y  vanidad  de  la  empresa. 
París  y  la  Francia  era  loque  queriar  conquistar  ;  y  lo 
I6gr6>  afirmandd  desde  entonces  su  usurpado  y  mal 
6eguro  solió  9  por  donde  había  de  subir  después  á  h 
dbmíAadón  imperial. 

Hdmbre  'que  baya  prometido  mas  9  y  que  haya  cnm* 
|)Udo  menps  qutf  Napoleón  y  no  le  citin  las  historias. 
Aun  nó  ha  cumplido  la  promesa  de  esculpir  en  letras 
-de  oro  macizo  los  nombres  de  los  valientes  que  ifiu* 
rieron  ea  A^isterlitty  Jena  ,  y  Eyland.  No  creería  eo- 
tODces  que  había  de  ser  tan  larga  la  lista  de  los  muer« 
tos  }  6  coüoceria  después  que  los  agraciados  bo  se  ha* 
t>ian  de  qu^ar.  Tal  vea  no  alcanzariá  el  oro  de  sus 
«ninas  ó  rapiñas  para  tanta  suntuosidad  y  y  esperaría 
^recogerlo  de  los  despojos  de  los  templos  de  España  y 
'W^ttiSfd  ^  Mgaa ^l  {tosia  y  voracidad  coa  que  sus  tro^ 
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pas  y  generales  han  echado  sus  saailegas  manos  sobre 
estos  tesoros. 

¿  Cómo  >  pues  >  podríais  esperar  >  españoles  >  dema- 
siado bondadosos  >  y  generosos  >  que  aquellos  que  tra- 
taban con  tanta  crueldad  á  los  indefensos  y  pacíficos 
portugueses  >  que  no  hablan  disparado  un  fusil  contra 
sus  injustos  invasores  >  ¿podiaa  usar  con  vosotros  de 
piedad  si  os  entregabais  >  ni  de  clemencia  sí  le  resis** 
tiais?  ESte  primer  exemplo  de  sus  inhumanidades  >  exe- 
cutadas  k  las  puertas  de  vuestra  casa  9  y  las  executa- 
das  antes  en  I  taha  y  Alemania  >  y  otros  pay  ses  sujetos 
h  la  perfidia  y  violencia  de  sus  armas  >  no  podía  apar- 
tarse de  vuestra  vista  >  ni  de  vuestra  memoria  la  suet^ 
te  que  os  esperaba. 

Sin  embargo  >  no  fallaban  personas  sencillas  >  ó  de- 
gas  j  que  creyeron  que  las  tropas  francesas  Vjenian  de 
paz  ^  y  de  amistad  >  aun  después  de  haberse  apodera*^, 
do  por  dolo  y  sorpresa  de  ias  plazas  de  nuestra  £ron-) 
tera.  Lo  primero  no  lo  dudo^  porque  querian  conquis- 
tarnos sin  vencernos ;  lo  segundo  era  un  absurdo  espe^ 
rar  amistad  del  enemigo  común  de  todas  las  oac¡ones«r^ 
Y  era  aun  cosa  mas  absurda  el  creer  que  pasaban  sus^ 
exércitos  ai  campo  de.  Gibraltar.  Lo  mismo  había  pen^ 
sado  Bonaparte  en  el  sitio  de  aquella  plaza  que  el  So^ 
de  Persia  ;  y  para  esto  ¿nos  inundó  con  150^  hooibroai 
además  de  309  nuestros  con  que  podía  contar  de  au^ 
xíiiares?  Y  para  esta  empresa  ¿traía  tantos  trenes  de 
artillería  de  campaña  ^  y  tan  numerosa  y  escogida  ca- 
ballería :  aparatos  todos  de  exércitos  voíanles  9  y  no  del 
arma  de  sitiadores? 

No  era  menos  desatinada  la  ¡dea  de  que  estas  fuer- 
zas se  dirigían  ai  África ;  ¿  pero  á  qué?  ¿  y  contra  quién  i. 
Ni  ¿  con  qué  transportes  f  ni  quando  >  habrían  de  efec» 
tuar  la  travesía  del  estrecho  sin  un  navio  ni  •  una  .£ra« 
gata  9  k  la  vista  de  esquadra^  inglesas  que  hubi^raa 
Hecho  pasto  de  los  peces  k  quintos  locos  se  hubiesen 
embarcado  {  £1  África  k  que  tenia  ganas  Bonaparte  er« 
la  España  9  y  los  Afcicapos  eramps  nosotros»  .  j 

Quan* 
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QuamJo  vimos  k>sr  puntos  m?fltafres  que  tomaban  en 
Castilla ,  los  movimientos  hostiles  de  sus  acanton^mien* 
tés  y  SU'  misma  inacción  después  y  y  ta  provisión  de  ga- 
hetá  en  casa  del  amfff)  y  aliada  como  ellos  decían  y  y 
en  el  granero  de  España  que  les  suministraba  pan  blan- 
eo  y  fresco  9  ¿había  que  dodar  un  momento  deque 
venian  dispuestos  á  guerra  ofensiva  y  defensW)  pues 
las  prevenciones  eran'  iguales  -ar  las  precauciones?  Ver* 
dad  es  que  no  degollaban  fray  les  >  ni  violaban  monjas^ 
fii  saqueaban  y  profanaban  templos  ;  porque  entonces 
no  les  con  venia  irritar  h  los  pueblos  >  sino  embadcarios. 
'  No  faltó  qfuien  creyeie^  j  poco  antes  de  la  entrada 
de  Murat  en  Madrid  ^  que  las  plazas  de  nuestra  froa* 
tera  se  habian  entregado  como  en  depósito  para  la  se- 
guridad del  hospedage  de  los  amigos  que  venían  aso* 
¿orrernos.  Desde  luego  vieron  los  mas  sencillos  y  preo- 
cupados que  la  traycion  había  abierto  las  pueiftas  de  ca- 
tó á'l6s  ladrones.  La  infamia  era  demasiado 'manifiesta 
para  que  los  ánimos  se  sosegasen.  ]  Desdichada  España! 
¿  A  qué  nación  le  ha  sucedido  tal  desventura ,  que  el 
misnio  pastor  mate  los  perros  para  que  entre  sano  J 
éalvo  él  lobo  en  el  redil  ? 

-/  Anfinío',  y  corlfianza  en  Dios,  Barceloneses! "No fal- 
tarán 'auxilios  ministrados  por  el  ingenio  y  Valor,  q^^ 
0S  librarán  de  la  amarga  opresioií  ^qúe  padecéis.  Caso 
raro,  por  cierto,  y  el  mas  lamentable  que  admirará  a 
ks  edades  venideras:  así  vuestra  restauración  ,  y  la  con^ 
tferVabton  de  esa  hermosa  y  magnifica  ciudad ,  prosti* 
l^ídá  héiy'^or  la«' inmundas  plaAtasMdé  ésbá  viles  sol- 
dados del  alevoso  Napoleón  ,  corre 'de  cuenta  de  todos 
los  esforzados  y  valerosos  españoles,  y  del  socarro  de 
nuestros  generosos  aliados.  -. 
*  Todo  -español  prudente ,  y  enseñado  por  los  acofl' 
fecihiidntos^' políticos;  que  se  sucedían  desde  elañoi'^o 
*n  Eurd^a  /  .-debía'  ¿Star  ^desengañado  dé  la  coiatfufia^l^ 
napoleón  acerca  de  Id  que  se  temia  ,  ó  se  debía  le- 
iner,'dé  sub  designios  quando  vimos  desfilar  susexér- 
cÁtos  por  nuestras  provincias.  Ya  hacia  ¿iempo  que  bar* 
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ruhííba  yo  h  tetripestóif.  Li  cbncfürta  de'Ids  leispfiíio's 
esp3Ík>Ies  Izquierdo  y  Herbás  ,  enamorados  de  la  Frarr* 
cia>  y  I  hacen  dados  en  ella  ^  indicaba  que  )a  patria  qii^ 
les  did  el  ser ,  la  tíqtítínst  ^  y  los  Honores»  era  yapara 
ellos  peligrosa  morada.      '  :  ^  • 

Además  había  últimamente  eft  París  una  especie  áe 
moda  de  aprender  el  espaSol  ^  de  qiiierér  ''tomar  cono* 
cimiento  de  nuestra  literaturaf  ^  y  det  estado  dé  ñuesw 
tras  ciencias  9  y  los  periodtftas.soiicita^an  corresponded* 
cia  con  sabios  de  nuestra'  nación.  Observaba*  yo  tanv 
bien  que  en  sus  papeles  públicos  no:  nos  despreeiabarf^ 
ni  injuriaban  ^  como  tenian  de  costumbre  antes  ^  con 
los  epítetos  de  ignorantes  9  bárbaros  9  y  supersticiosos t 
esta  repentina  9  e  inusitada  moderación  y  cortesía  erti 
para  mí  el  te^timo^ió  mas  sospechoso  dé  su  nueva  po- 
kica  >  porque  en^  Francia  hoy  lOs  escritores  van  áb 
acuerdo  con  los  gobernadores* 

De  algunos  años  ^  esta  parte  compraban  libros  nües^ 
tros:  cosa  nunca  vista  ni  oída  >  díganlo  los  libreros  dé 
Madrid.  He  visto  enviar  á  París  entre  otras  obras  tegs^ 
les  y  económicas  los  quadeinos  de  la  Mesta  y  y  de  las 
roodiciooes  de  MíUones ; '  deliciosa  leótura  para  el  gimb 
y  genio:  de  un  francés.  También  empezaba  la  moda  db 
traducir  h  su  liengua  algunos  autores  nuestros :  costum- 
bre qtie  se  babia  perdido  desde  los  primeros  años  del 
reynado  de  Luis  X(V&  Asimismo  observaba  que  venia n 
I  visitarifos  algunos ^viagetos^  franceses  y  muy  curioso» 
de  nueseras  «cQsaá  y*  uw»s  ¿4;omd  fiteieos  'esünortiisfias  y  y 
otros  como  amantes  de  las  nobles  artes ;  uqos  venían 
á  medir)  grádb»  deímbrídmia^  y  tal^ve2  Rispiaban  nues<- 
tras  sterrasi  y  vericuetos^;' otros  k  explorar  nuestras  m^ 
ñas  de  metales  {  Mrosié  «stindiat  :ia  ^pttstoría  de  nuestras 
merinas  ;  otrm  la  «nría^y  lais  caitas  d6  nu^sti'os  cabar 
Uos;  y  otros  i  recorrer. ^nuestros  establefciitútntos  pií- 
blicos  y  bibliotecas  y  iñuséos  y  colecciones  de  nuestros 
pintores  famosos  ^  y  testos  de  antigüedades  romanas  y 
arábigas ;  cuyas  noticias  y  copias  y  apuntaciones  reco^ 
gian  con  ral  ^fan  >  que  ma^  pardoia  esa  Üiligi^ncia  in« 
Tom.  y II.  £¡  yen- 
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vcptario  qud  curtosZdad.  Támbiío  observé'  qoe  en  los 
primeros  dias.de  h  llegada  de  Murat  ea  M&drid ,  apu» 
raron  alguaos  de  sos.oiicíales  de  guerra  ,  y  también 
4e  pluma.  >  ^dos  los  djcoionafíos  y  graoiáticas  españo* 
las  y  francesas  de  nuestras  librerías.  Compraban  cartas 
geógrañcas  >  y  preguntaban  por  planes  estadísticos  i  ma- 
yor méate  los  «xefes  del  estado  mayor  ^  y  de  la  hacieof 
ida.  ¡  Qué  mas  amor  ni  mas  amistad  se  podia  desear  de 
nuestros  vecinos  ^  que  no  querian  dexar  rincón  d^nues* 
.fracasa^  ni  mueble  que  no  visitasen  con  indecible  j^us* 
lo  I  Noté  que  preguntaban  por  estados  de  nuebtrss  íh 
bricas  9  ó  como  ellos >  decían  d^s  table^ux  des  manufac' 
tures  y  hasta  hombres,  que  no  tenian  traza  ni  destino  pa« 
fft  instruirse  en  estos  objetos» 

Esto  es  bueno  9  decían  algunos  incautos  española 
yá  entonces;  ánt^s  muy  maio>  les  respondía  yo>  qUv 
no  contaba  entre  las  obras  de  buen  afecto  tanto  inie* 
xés  disfrazado  con  el  velo  de  curiosidad.  Nadie  debía 
ignorar  que  Bonaparte  tenia  jurado  en  sns  irrevociiks 
aecreti)s  el  exterminio  de  la|  ramas  rey nant$s  de  los 
Borbonesy  y  así  comenzó;. por  Ñapóles  j  Parola. ^  Hetru» 
fia^  y  siguió  por  Portugül/  Qon  esta,  experí^cia  ¿có* 
xno  habicimos  de  espi^rar  que  «se.  librase  de  esta  ttU  la 
jama  principal  de  £spañ4  ^  ni. que.  pensase  .|ia<yr  ua 
inxerto  con  el  pimpollo  que  decTcollaba  para  conservar* 
Ja?  PeVo  confieso  taoibieuf  qi^e.  llegué  á.  creer  >  eotre 
eludas  X  y  e^peran^as  -y,^  que  .  tal  vez  99.  verificase  f  atea- 
díendo  que  solo  asi  ««  po4ría  evitar.  1a  pérdida  da  )<$ 
ikméricas.    ;    .     .  .      . 

Yo  veía  por  otra>  par^e  la  extrafta  solicitud  de  ua 
trances  para  U  redacción  <ie.  nuestra  gazeta  de  la  Cor- 
le ^  ofreciendo  una  jndemoifBación  .  anual  á  la  real  ioi? 
4>renta^  Pareció  una ,  especulación  mercantil  de  anos  par- 
liculares;  y  no  era  sino  un  plan  muy  políticamente  íoe^ 
ditado  der Gobierno  francés,  simulado baxo  el<?oflcep; 
to  de  una  tentativa,  de  integres  privado.  Pero  la  solici* 
lud  del  embaxador  Beaubarnajs  ,  y  sus  oficios  h  favor 
4e  los  a^ente^  de  esta  empresa  ^  y   de  la  libre  intro* 
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dufcíon  ea  estos  reynoí  de  iwi  nuevo  periódico  ,  íntí-¿ 
tulado  La  Abeja  Espafiola  <)Qe  se  publicaba  en  Parías 
acabó  de  descubrir  los  verdaderos  fines  del  hipócrita 
embaxador^  el  nías  fiel  eiíetutor^cO  c(»opeitidor  ^  de 
las  pérfidas  y  malignas  ideas' de  su  angustc  amo  y  con-* 
cunado  el  Emperador  desde  el  dta  que  entió  como  unú' 
pillo  iadeeeme  en  Madrid  ^  ha^ta  aquel  en  que  >  des- 
pués de  haber  acabado  de  adere?ar  con  gran  pompa  jr 
aparato  oriental  su  casa  nueva  ,  se  desapareció  coma 
Uii  íacíneroso  que  acaba  de  cometer  vn  gran  delito 
en  efecto  y  habia  concluido  ya  su  ultima  comisión. 

¿No  eran  todos  estos  actos  preludios  de  que  se  nps» 
acercaba  la  hora  >  en  que  ni  la  facultad  de  hablar  ^  nr 
la  libertad  de  escribir  nos  quedaría^  y  que  solo  not» 
dexarian  la  de  pensar  para  mayor  pena?  Asi  se  verifi*^ 
c6  luego  qiie  entró  el  <  precursor  Mtirat  en  Madrid*  De 
alli  á  breves  dias  se  apoderó  del  privilegio  <te  nuestra 
gazeta  ^  y  del  diario  >  encomendándola  á  manos  de  unoif 
hambrientos  satélites  suyos »  medio  miUtarea  >  medio  ii-^: 
teratos^  que  debiaa  embolsarse  el  (prodocto^  repartien* 
do  una  .gratificación  señalada,  entre  ^algunos  !  españoles 
renegados  ^  *que  le«  ayudaban  á  tan  paniotica  obra  ^  loa^ 
unos  ocultamente  >  y  «los  otros  á  cara  descubierta.  Yac 
í^esaparecieron  todos  ^  echándose  ellos  mismos  con.  su* 
fuga  de  la  Corte  al  exércíto  francés  la  sentencia  y  el* 
castigo  de  su  delito.  Es  lástima  que  no  se  fuescíi  ea. 
<u  compañía  algunos  centenares  mas.  También  huyó  eL 
sutor  de  la  Abeja:  m^Xa.  avispa  le  harree*  otra  vez  h 
brís.  Este  habia  vuelto  á  su  patria  baxo  del  escudo>'^ 
fócarapela  y  sa]j/aguardia  de  lo$  enemigos  de  ella  y  yi 
era  otro  de  los  emisarios  que  nos  venían  á  predicar  la 
dicha  que  nos  esperaba  y  no  conocíamos  ^  y  eL  vuek>a 
<iue  tomaría  el  gmh  español  protegido  del  G^mo  tute* 
Ur  de  'la  Francia.  -    •    .  í 

La  funesta  suerte  que  veía  yo  caer  sobre  las  demás 
naciones  desde  el  año  de  S05  >  me  anticipaba  el  temor 
sobre  la  que  amenazaba  á  la  España.  Hasta  los  sem^ 
alantes  4e  los  mercachifles  franceses  >  quei  (tuneaban  ea^i 
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tes  calleas,  y  entrabaa  ea.  niüestro»  cafés ,  prdgonibiá  | 
en  $VL  alegría  la  esperanza  de  .alguna  gran  fortuna  >  y 
ciertas  palabras  enfáticas  que  apltahan  >  entre  lastími^ 
admiración  ^  uaaño  >  y  aii¡i  dos  aaies  de  entrar  las  tro* 
pas  francesas  j  bien  me  anunciaban  que  .estábamos  des- 
tinados para  herencia  de  eilols. 

A  suspicacia  >  cautela  y  mabcia  no    me   ha  guiñado 
el  coxo  >  ex  «obispo  >  y  mal  casado  Conde  de  Benav^o- 
ao>  en  el  siglo  TayUerand-^  esa. ojo  ^derecho  de  Napo- 
león.; ni  me  han  embaucado  con   sus  misteriosas  artes 
esos. astutos  oráculos  de   la  diplomacia  francesa ^  esos 
consuhores  íntimos  de  los  pérfidos  designios  del  Zorro 
imperiaL  Este  se  digna  oírles  >  y  coasuItarlos.de  grado, 
é  por  necesi^ad^  pero  á  mí  >  recogido  en  mi  estudio, 
y  :  disimulando  lo  que  :alU  estudiaba  ^  ¿  quién  podía  oir- 
flie?.  ¿  quién  preguntarme  ^  en  el  reynado ;del  intruso  ^* 
beinador  universal :df  esta  monarquía?  Nadie  desplega- 
ba los  labios  á  su  presenciáis  ni  aquellos    que  debiao 
asistir  de  qficio  4  su  despacho  >  y  que  podiaa  .acoase- 
jarle  lo  qfie  conrania  tal  honor  y  conservación  de  la  co* 
roña:  To  Jos  los  demás  >  na  tenían  otro,  derecho  que  el 
de  respirar  >  con  oiucha.  tenipianza  ^  el  ayre  délas  pie- 
zas de  sus  antesalas  y    6  de  sus  caballerizas  >  ni  otra 
obligación  que  la  de  aplaudir  con  humilde  y   reveren^ 
cial  risa  las  badajadas  de  &  E.  y  las  insolencias  de  S* 
A.  >  á  las  quales  calificaban  de  proverbios  de  Salomón 
los  mas  sabios  de  aquellas  sabandijas   k  quienes  tenis 
concedido  el*  privilegio  de  verle  ea  paaos  menores >  ^ 
cuya  adulación  tenia  comprada  con  empleos  y   ó  eco 
esperanzas  >  que  es  lo  líníco  que  ha  qu^dadQ  á  muchos. 
Sin  embargo  5  quando  ya  no  pude  dudar    de  qu¿ 
nuestro  fatal  destino  se  nos  acercaba  y  y  de  que  la  tor- 
peza é  impericia  de  este  jPrivid^  ignorante  y  veleidoso 
iba  acelerando  nuestra  ruina  ;  tuve  la.  libertad  patríóu* 
ca  de  dirigirle  los  dos  papeles  que  aqm'  se  insertaran» 
para  contenerle  en  la  manía  de  escribir  proclamas  y  en 
¡as  que  quería  mostrar  á  la  presente  generación  >  y^ 
Ui0iutara6>  hasta  <.  donde  rayaba:  su  filoqOencüi  popu- 
•  c..;  ^  lar» 
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Jar.  Muestra  de  ellas  9  entre  otras  anteriores  5  fué  i s 
proclama  ,  la  mas  ridicula  5  insensata  y  antipoUtíca  9  que 
en  el.  mes  de  .octabre.de  1806  dirigió  en  su  nombre 
á  la  nación^  para  inflamarla  y  llamarla  al  campo  d^ 
Marte >  819  decirla  quien  era  el  enemigo  verdadero,  6 
fingido»  Sepan  Vms.  ^  amigos  lectores  míos  y  que  el 
enemigo  real  era  Nepoleon ,  y  que  Íbamos  a  entrar  en 
la  dltíma  coalición  del  Norte.  Pero  con  la  noticia  de 
k  batalla  de  Jena  tuvo  que  arrepentirse:  con  esto  des« 
cubrió  .sus  intentos  >  y  quedó  mal  con  todos.  Para  ex^* 
piar  las  intenciones  de  aquella  tan  imprudente  é  intem- 
pestiva proclama  9  tuvo  que  consentir  al  cruel  sacriñ« 
cío  de  los  2py  hombres  nuestros  que  envió  al  Norte^ 
al  servicio  de  Napoleón  >  como  en  rehenes  de  nuestra 
lealtad  futura:  este  fué  el  principio  de  la  mortal  san^ 
gria  de  nuestras  fuerzas  militares  9  para  quitarnos  el 
poder  de  resistirle  eo  qualquíera  invasión.  Por  esto  des« 
de  Varsovía  instaba  con  tanta  actividad^  y  aun  coa 
amenazas  >  la  pronta  salida  de  estas  tropas. 

Ya  tenia  yo  previsto ,  y  dicho  muchas  veces  entre 
ais  amigos :  este  Godoy  y  según  indica  el  curso  dé  su 
condocta  ^  aspba  é  Rej^encía  ^  6  ó  Corona  9  y  cuenta 
coa  las  espaldas  de  Napoleón  >  después  que  éste  le  ha 
dado  el  cial  ezemplo  para  tan  altos  deseos.  El  Corsoy 
anadia  yo^  le  sostiene  en  su  ambicioso  plan:  y  des^ 
pues  de  haberle  dexado  precipitarse  en  un  abismo  de 
atentados  >  y  aniquilar  la  potencia  de  su  nación  i  ven« 
drá  á  echarle  á  puntillones,  llamándose  nuestro  Liber- 
tador 9  que  es  el  mas  descarado  y  descansado  modo  de 
conquistar^  Pregunto  yo  ahora ^  ¿si  aquellos  ciegos  y 
fonos  españoles  {  y  entr*e  ellos  militares  9  letrados  >  y 
teólogos  )  que  celebraban  ,  6  referían  con  complacen-- 
cía  laa  víotorias  de  Bonaparte  en  el  Norte  ^  conociaa* 
que  cada  una  era  una  batalla  campal  contra  la  Espa** 
ña?  Sin  duda  no  lo  conocían ;  y  ésta  es  brutal  igno^r. 
rancia  que  los  debe  tener  confusos  y  arrepentidos ;  6 
lo  conocían  9  y  estos  merecen  que  la  patria  los  -conoz«*c 
ca  ahora  para  entregarlos  a  la  venganza  p«ibtíeai(i  De^ 
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dti, entonces  he  mirado  los  sucesos  con  rni  anteojo. de 
larga  vista ;  y  he  visto  claro  lo  que  otros  oo  qúeiián 
ver  9  ó  no  columbraban.  Los  franceses  creertan  que 
porque  estábamos  mudos  ,  eramos  sordos  y  ciegos. 

Én  medio  de  estos  temores  y  anuncios  que  cerca- 
ban  mi  corazón  sobresaltado  ^  padecía  yo  el  dolor  y 
rabia  de  ver  anunciados  en  carteles  y  en  periódicos 
nuestros  :  Cóátgo  Napoleón  =  í¡lda  de  Napoleón  =  Coiecn' 
mo  de  Napoleón:  traducciones  al  castellano >  y  vendidas 
k.  la  rebatiña.  Horror  y  vergüenza  de  nuestra  nacioai 
Veia  >  y  no  qtieria  ver^  colgadas  por  estos  tendajos  y 
librerías  de  estampas,  manchadas  las  puertas  y  las  pa- 
jredes  con  retratos:  de  tStapcleon  iluminados  ^  y  sin  ilumi- 
*nar  >  de  todos  tamaños;  y  veía  atii ,  con  un  palino 
de  boca  abierta^  bausanes  de  moctetay  de  peluca^  y 
de  corona^  que  se  apelluzgaban  á  contemplar  con  ca- 
riosísima admiración  >  quando  debiera  ser  con  hoiror> 
la  imagen  del  héroe »  que  luego  nos  enviaría  1009  t'S' 
yonetas  y  y  20{|  sables  ^  paira  traernos  la  felicidad  qae 
lio  conocíamos  j  y  que  ya  hemos  empezada  á  gustar. 
Y  todo  esto  ¿era  otrajcosa  que  irnos  famih'arizando coa 
la  vista  de  este  tirano  5  cobrándole  cierto  amor  coala 
Q)isma  admiración?  }No  era  en  algún  modo  Uamarie 
<;oii  estas  demostraciones  >  y  aclamarle  ya  en  corazo" 
des  simples  j  ó  corvmpidos  ?  Gravemente  han  ofeaü* 
do  á  la  patria  los  traductores  ^  los  censores  ,  los  ioi- 
presores  y  libreros  9  grabadores  y  y  compradores.  En  esa 
calle  de  las  carretas  y  por  haber  sido  el  teatro 
pxjncipal  de  tales  escándalos  y  debe  hacerse  una  pyra  >  ea 
donde  ardan  publicamente  tan  execrables  m^numeotos* 
;  Volviendo  ahora  á  la  época  de  mis  temores  y  agüe- 
ros y  de  que  he  hablado  mas  arriba  y  el  primer  papel 
que  dirigí  entonces  al  Generalísimo  Godoy  >  fué  estess 
»E;iccmo.  Señor  :?=  Si  V.  B.  contempla  títil  alguna  vez  mi 
»zelo  y  mi  persona  en  las  actuales  circunstancias  ;  oírcz- 
^^cQ  resignadamente  á  su  disposición  ambos  auxilios  dt 
^i^n  buen  español  y  ñel  vasallo.  Tengo  patria^  y  1^ 
^amo;  no  4e  boca^  como  acontece  á  muchísimos  >  si' 

no 
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^^no  de  coraron.  Y  si  bien  mis  años  no  me  pecmitea 
^^esgrimír  la  espada  ^  no  se  me  ha  caído  adn  la  pluma 
,y<ie  k  mano.  Ofrezco  al  Rey  y  é  la  patria  quanco  de« 
^^bo  >  pue9  ofrezco  todo  quanto  puedo ;  y  á  V»E.  siern.^ 
^^pre  mi  profunda  veneración  y  obediencia.  e=s  Dios  guar- 
^^de  la  importante  vida  de  V*  E.  muchos  años.  Madri4 
»8  de  Noviembre  de  1806/^ 

Me  consia  de  que  no  le  desagrado  mi  oferta  y  mí 
buen  zelo.  Este  no  sosegaba  con  esta  pasiva  aprobación^ 
que.  fué  lo  que  pude  arrancar  á  su  constanste  indolen*? 
cia».  A.  Iqs  quatro  dias  le  dirigí  otro  papel  que  y  ya  que 
no  le  despertase  del  letargo  >  le  instruyese  de  lo  que 
podría  hacer  aiín  con  nosotros  antes  de  vernos  sacríf¡« 
cadoa  como  los  demás  .pueblos  de  Europa  ,  y  es  del 
tenor  siguiente  as  ^^Excrnoi»  Señor  =s  No  satisfecho  mi 
^^amor  á  la  patria  con  la  corta  oferia  que  tengo  hecha 
^^á  V«  E.  y  seguro  de  que  qualquiera  pensamiento  que 
^, arroje  el  espíritu  que  me  anima  ;^  no  puede  desagradar; 
pyk  quien  conoce  mí  buena  intención  $  me  atrevo  a  ex^^ 
^^pc^er  k  Ja^  alt¿  comprehension  de  V.  £.  algunas  idea^ 
^^hijas  i  d$?.;mir  ardientes  deseos  de  volver  los  españolea 
^yá  sus^'Mtjguos  afectos  y  carácter  ^  que  van  perdien» 
^^do  la^jtiinosstn^te  de  algunos  años  á  esta  parte  >  ei|, 
j^o^engua  de  aquella  reputación  >  que  supieron  sosten^ 
9^eii  paz  f  en. guerra  sus  antepasados^  para  hacer  re$* 
^^petal^  AU  nación  entre  las  extrañas  y  eneosígas.  s  Nq 
^^es  89la  la  fuerza  física  de  los  cuerpos  ^  sino  la  fuerza 
^^/Tioral  de  los  ánimos  >  la  que  coiistituye  la  fuerza  cL^ 
yjuna  nación.;  no  basta  el  poder  de  las  armas  j  ni  la 
^destreza  e;n  su  manejo  >  para  constituir  la  potencia  de 
^juna  monarquía  9  si  faltan  el  espíritu  >  la  confianza  ^  y 
^^y  el  hrio  en  los  que  han  de  defenderla;  y  el  zelo  y 
^^buena  voluntad  en  los  que  h^n  de  contribuir  con  Jos 
^^medios  de.  la  defensa,  ss  La  opinión  es  la  reyna  délos 
^^bembres^  y  ésta  la  veo  apagada^  ó  muy  fria>  en  mis 
^^compdtriótasy  quienes  parece  que  han  olvidado  la  no* 
^^blesa  de  au  origen  >  la  grandeza  de  su  tierra  y  y  la 
^, gloria  de  sus  antiguas  hazañas. >   desde  que  han  per^, 

di* 
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4^ 
>^dido  sos  costumbres^  sq$  uso5>  suTs  madate$)  sutra- 

5>ge  f  BU  idioma  >  y  hasta  sus  preocupaciones  9  que  al- 
^^guna  vez  son  de  grande  auxilio  para  voic»  á  sus 
^^enemigos  ^  ó  a  lo  menos  ^  para  no  ser  veacido  de 
3,ellos.=  LfOS  hombres  necesitan  siempre  de  un  ídolO) 
^^al  qual.  sacrifiquen  su  rt  poso  j  sus  bienes  5  y  basta  sq 
^^prppia  sangre.  £n  otro  tiempo  la  religión  hada  obrai 
^prodigios  :  el  apellido  de  Samiago !  convocaba  y  aleo- 
yetaba  los  guerreros;  el  nombre  de  Españoles \  inflaoia* 
9)ba  porque  envanecía;  y  el  recuerdo  de  Paíria  tafua- 
^^dia  deseos  de  salvarla  al  noble  y  al  plebeyo  5  al  cié- 
^y^^gP  9  y  ^^  frayle.  Pero  hoy  ^  que  con  la  inuodacíoa 
^^e  libros  y  estilos  y  y  modas  francesas  se  ha  afefflina* 
^^do  aquella  severidad  española  y  llevando  por  otra  seit- 
^^a  sus  costumbres^  con  un  género  de  aversión  ai or* 
^^den  de  vida  de  sus  padres ;  hoy  que  ni  se  leen  núes- 
^^tras  historias  y  ni  nuestras  comedias  y  ni  nuestros  r(y 
^^mances  y  xácaras  y  tratándolo  todo  de  barbarie  é  i^* 
^orancia  ;  hoy  que  es  moda  ^  gala  y  buena  crianza 
j^lebrar  todo  lo  que  viene  del  otro  lado  dé  los  pí« 
^^rinéos^  y  olvidar  afectadamente  todo  lo  que  huele  k 
^^nuestro  suelo  y  hasta  despreciar  lo  que  la  nacbrale» 
^2&os  ha  dispensado  tan  generosamente;  hoy  ^ttigojQO 
^^ueda  otro  recurso  para  hacernos  respelaMes  y  fott* 
^ytesy  sino  inspirar  al  pueblo  confianza^  y  k  las  gefl^ 
^^tes  ^el  buen  tono  vergüenza  de  su  degradacidn.er¿Qu^ 
yyle  importaría  á  un  Rey  tener  vasallos  si  ao  tuviese 
^nación?  A  esta  la  forma  9  no  el  numero  de  individuos) 
5^¡ho  la  unidad  de  las  voluntades  ^  de  las  leyes  ^  de  'as 
^acostumbres  >  y  del  idioma  ^  que  las' encierra  y  y  maotiene 
^^de  generación  en  generación.  Con  esta  consideración» 
^^en  que  pocos  han  reflexionado  y  he  predicado  tanus 
^^veces  en  todos  mis  escritos  y  conversaciones  contra 
^>ios  que  ayudan  á  enterrar  nuestra  lengoa  con  su  tra- 
>>to  y  su  exemplo  en  quanto  hablan  y  escriben  ^  y  t^^* 
pyitaducen  :  mi  objeto  era  mas  político  que  gramaü- 
^caLs^  Donde  no  hay  nación  no^hay  patria;  porque Is 
^>paiabra>  pays  no  es  mas  que  tierra-  que  sustenta  per^ 
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^isoiias  y  bestias  k  nn  mismo  liétúpor'Bvién  exemplo 
yySOü'ée  ello  la  Italia  y  la  Alemania  en  esta  ocasión; 
^,Si  loa  italianos  >  y  los  aleBünesi  divididos  y  destrón 
^yzados  én  tailtóf  estados  de  Jatereser^  costumbres/ y 
^^gobíerao  dtferentea  9  hubieseB  Formado  un  ^  soló  pue« 
j>blo9  no  hubieran  sido  invadidos  >  ^í  desmembrados; 
^^Són  grandes  regiones^  descrttaífy  señaladas  én  el  ma-^ 
Mparpefo  no  son  naciones  >  aunque  hablen  un.  mismo 
^^idioma;'  El  grito  general  \Ahmafie$Y  iltaliams  V:no  in« 
9)flama  el  9^iritu  de  ntn|;un  individuo' >  porque  ningu^ 
);no  de  elíoa  penenece  i  un  %odb.*s  El .  Hombre  debe 
^^regirse  pof  los  preceptos  del  evangelio  ^  mss  las  na^ 
9)CÍones  por  las  reglas  de.  su  conservación^  No  hay  pró^ 
})XÍrao  entre  ellas ;  el  odio  recíproco  l«rs  mantiene  sin 
Mteiaerseí  ni  envidiarse  >  y  cria  la  iemnIadíon>  que  «• 
^^madre  de  grandea  «edones.  La' nación*  que  viveeha^ 
^^tnoradaf  de  otra  >  estk  ya  'medio  vencida ^  deiáhdb  pa« 
))Co  que  hacer  en  una  itivásion  á  lá  fuerza  de'  las  ar¿ 
^^mas*  Acaso  deben  á  esta  fatal  disposición  de  sus  ene4 
9>migos  gran  parte  dé  siis  ripfdoé  triunfos  los  exérci^ 
9>tos  franceses,  sa  Si  la' opinión  estk  enferma  y  deberá  cu* 
})rar9e  por  dos  medios  opuestos '^li  loé  que  la  pusieron 
;>decadente.  Los  poetas  ^  que  hasta  aquí  no  se  dedicanr 
)38Íno  á  cantar  amores  y  victorias  en  composiciones  he-^ 
ysfoycaS  y  líricas^  podrían  exercicar  su  talento  en  le-^ 
9)trillas  y  romances  populares  qué  despertasen  ideas  dé 
^hoQor  >  valor  9  y  patriotismo  >  refíriendo  proezas  de 
)}e$forzados  capitanes  y  soldados  nuestros  en  ambos' 
inmundos  y  ya  contra  indios  y  ya  contra  infieles  >  ya 
9)C0Qtra  enemigos  de  la  españa  en  áfrica  ,  itália  >  y  flan- 
«des,  pues  hartas'  ofrece  la  historia.  Y  con  estos  can-. 
atares  5  repetidos  én  bayles,  en  phizaii ,  fiestas  y  tea^^ 
93tros,'^  dark  sabtroso  pasto' al  pueblo  >  y 'sé  desper-. 
estarla  su  actual  indolencia  desde  que  de  sus  ojos  y  de 
3)^us-oidoa-  ae  van  desapareciendo  las  danzas  ~  y  can» 
j>ciones  de  nuestra  antigua  cosecha. ?=  Pojdrian  ignal- 
»mente  contribuir  a- mantener  este  espíritu  na  ional  las 
>3corr¡das  de  toros,  q»re  en  las  actuales  circunstancias 
Tom.  VIL  F  ,^me 
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^,me  alegrara*  yo  que  00  se  hallasien  abol(d¿9.  Y  como 

^ihe  mirado  siempre  esta  diversión  publica, »  comp  na- 
j^cida  y  priada  en  España^  solo  ^xerpid?  por  «spañoT 
j^Ies^  é,mimiiable.  eo,  cpypos  extraaos}:  habiSk  perito 
^ien  otra,  tienipó  lipa  apqlogia  (|e^elia  cootca  losespa- 
9>ñoles  de  fUdevo  cuño,  i^ptes.  nqlos  hoy  parf  la  patria; 
>:j>refírjeadb  yo  está  que  llaman  ñereza  española ,  que 
^nós  puede,  hacer  temibles. >  á  la;  moUde  y .  frivolidad 
>^tilo$ófícf  del  dí^  ^  que  nos  lia ,  bechq  jd^pijsciabffis  i 
99^s  ojos  de  los '.mismos  qqe  nos  la  hao;  inocMladc— 
^Cop  este  n^btívo^  y  F^i^  que  ye^r  y.  Év  k>  que  ea- 
^«itOQces  pensaba  yo  en  iq  que  <)e<:ia-  9  ó  mas  bien  pre- 
»^decia  >.  mp,  ipnfo  la.  libertad  de.incli^irlelQs.  tres  día* 
¿lirios  (^1  en  que  manifesid  ipi;  ppínion  seis  años  hace 
»y  gMardé  el  anónimq  por  no  $ér  apedreado  deja  geo- 
^te  que  llaman  de  buen,  gustosas  j^licp  á  V.  £•  disi- 
»mule  mí  osadía^  y  mis  yerros^  ai  se  pueden  llamar 
setales  el  desahogo  del  sano   y   patriotícQ    corazón  ¿^ 


Me  qoasta  ap^  leyp  i  tambicji  esite  piipelj  ymayde^ 
tenidamente  ^  al  volver  del  pas.eai  pero  sin  haberse  vis- 
to del  una  ni  del  otro  ningún  fruto  desde  entáocesi 
tíe  querido  trasladar  aquí  estos  dos  monumentos  de  mi 
ze)o  patriótico  y  de'  mi  previsipa  sobre  el  estado  de 
enfermedad  política  eii  que  se  hallaba  ^mi  nadoa ;  la 
qual  no  podían  curar^  ya  las  exórtacioñes  ni  los  ser- 
mones de.  un  idiota  pausador  (^e  su  cercana  ^lamidadi 
aboj^recida  su  persona  aun  de  los  mismos  que  íe  debian 
cu  fortuna- .  i  Qu41  s0ria  la  tribulación  de  191  inquieto 
énimo .  comt^tido  de  tan ,  ¿ifif stos^-  presagios  .y.  guando 
Qtrcis  no  veían  mas,  tíerra  que  .ía   que  {(isaban  >  y  00 

.        '  leí 


>  {*)    Son  los;  Diarios  de  Madii<|  de  los  ciias  i6^  i7l 
ts  de  üetiémbre  del  ajao  de  xSoi.  .      . 
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íes  ^p4tebaQ  «I  ^  éiaiém  fos  friuáfo»   de  Napoleón !  ;  0( 

c     í btenavemur^das  almas >  que  habéis. dormido  descansa*- 

!     dament»  llastaí  qué  h   trompeta  de  Mur£t  os  llamó  i 

juicio  I  Mas  yo  tuve  la  desgracia  de  padecer  antes   de 

sentir  >  y  éé  safrir  la  muerte  antcs^'de  morir  i 

j  O I  I  i«i<»Mkto8  e8|>afíótM  I '  Áin   dt^ó   kiúé'  hú^  habeii 

feemido  toda  lo  qué  podif^ts  ténder  d^ks>|íáíiqu8S  ideas 

de  Boüsparte  >  hecho  dueño-  dé  España.  ^  Preveíais  estos 

;    y  los  títros  trastornos  >  contribuciones  y-  coñseiipeiones^ 

.    abolición  de  vuestras  leyes  ,  ruina  dé  vuestra  Tanta  re^- 

lígion^   pérdida  de  las  Amerttías  ftic^  &e#  ¿Pero  esca^ 

bais  seguros  de  que  no  babia  dé  poner  la  ^España  por 

el   modelo  de  los  demás  payses  que  domina  mediata  ó 

•     inmediatamente?  Estabais  seguros  de  (][ue  ^   tomando  ea 

..    todo  por  pauta  á  su  organizada  Francia  >   no    os  dtvt«> 

:    diría  ent  departamentos  ^  distritos  ^  prefecturas  >  ¿(c.  quj» 

i.    tanda  el  íionibre  y  la  exlst^^acia  política  ¿vuestras  pro* 

-  Vfocias  y  y  acaso  e)  nombre  mismo  de  Espafta  j  impon» 
niendola  el  de'  Iberia  ^  '^ó '  Hesperia  f  según  la  manía  pe^ 

¡¡    dantesca .  de  sus  transformaciones  >  para  que   así  nuée^ 

tros  nietos   no  se  acordasen    de  qué    pays  fueron    s^us 

I    avcielos?  ¿  Y  sabéis^  sí  para  mayor  eastigo  y  despecha 

-  suya  9  nos  tendría  preparado  otro '  género  de  dolor  f 
.  afren^f  ¡Si  fios  volvería  á  Godoy  con  toda  sü  pomrpt 
I    y    fiíusto!  i 

.  I  Aleftii  >  españoles !   no  esperéis  hmnenidad  ararais^ 

tad  de  los  franceses  :>  descoi^fiadde  sus  palabras  >    y  de^ 
testad  sus*  obtas. '  En  f  otra  oeiísion  había  dicho   yo  por 

.  hacerles  favor:  es  im^iiester  leer  sus  libros  >  y  quemat 
h  sus  ái>tores9  porque '^U  -eorazon  nunca  há  estado 
acorde  con  sus  labios.  Es  gente  revoltosa  por  genid 
natural  en  su  casa  ^  y  revolucionaria  por  política  en  las 
agenas.  No  paeden  sosegar  .en'  ningún  estado  ;'  sravesu^ 
ras  y  enredo$  es  su  piíicie  en  todos  cieuipos.  Bien  to 
declara  y  dtflne  uft  antiguo  refrán  de  ellos  ^  qu^  le(  ed 
una  colección  ^  y  no  se  me  ha  olvidado :  Quand  lefranr 
fats  áort  le  diable  le  berce^  (guando  el  francés  duerme 
el  diablo  le  arrulla).  ¿No  es  efcto  decirnoscque  el  dia** 

blo 
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jbáo  no  quiere  qqe  deipierie  ^  temíeado  oo  k  quke  el 
4>ficio  i  * 

Con  qué  énfasis  61antróp¡co  pregoaabao  qoeeonsu 
Cintrada  en  Italia  iban. k  jibolir  el  vil  conierciár  de  los 
castrados  ^destinados  á  la  mdsipa  f  cerno  la  ultima  de« 
gradación  de  la  especie!  Iiuaiana.i  paiabaoias  de  su  pom- 
posa  fílosofla.  No  queriaa  que  caneasen  sopranos ;  y 
liso  hecho  llorar  después  ^  los  soberanos  de  aquel  des* 
.ventarlo  pays.  La  humanidad  de  Napoleón  aecesita  de 
Jiombref  eateros  qoe  le  engendrai  esclavos  para  la  guer- 
ra 9  que  es  el  teatro  de  sus  diversiones* 

]  Alerta 9  españoles!  repito.  No  creáis'  en  nada  délo 
que  os  anuncien  los  franceses  ^  ni  quandoos  halaguen^ 
bí  quando  *os  amenazen*  Al  mundo  tienen  perdido  sus 
máximas  y  sus  baladronadas.  Al  Emperador  de  Rusia 
le  llamabmi  >  quando  le  declararon  la  guerra  ^  Príaci- 
j^  inexperto  ^  y  cuitado  >  rodeado  de  bocarkes  ^  y  á  su 
nación  Je  prodigahaq  los.  epítetos  de  4>árbaros  y  fero- 
ces Scitaa  >  que  an^ep^a^  á  los  Estados  de  Europa.  Se 
SHcabó  lá  guerra  ji  se  hizo  la  alianza  >^y  yat  AtexaBdio 
«s  im  joven  héroe>:su  corte  centro  de  lar  polítioaf  au 
gobierno  ilustrado  y  sus  xrppas  Maliedtes  ^  y  su  aacícMi 
respetable.  Como  ell^s  esefibeQ-  dertodo  con  uif^riatcrio, 
dicen  al^itos  de  sus  inilU4fe».  moderaos^  y  lopropagaa 
no  sin .  misterio  5  que  las  plazas  son  kiiciles>  aegun  el 
ilistéina  moderno  de  k  guerra-;  pero  al  mismo  tiempo 
ellos  guardan  bien  las  suyas  ^.  guarnecen  y  fortí* 
^cao  Us  (qiiei  toman  >  .6  maa  breo  >  ks  que  le  regalan 
«US  eoemigo^.  Si  w¡x  sfriteii^  ¿por^e  seii^HMlera- 
ron  dé  todas  las  del  Rhia^  y  fronteras  de  Holaada>^  pa- 
ra formar  «na  bívffra  impenetrable  que  cerque  los  con* 
^es  de.Ia  Francia?  Si ^ih)  sirven  ¿, por  c^é  el  primer 
4vrtícul0)  qu».e«ug«qi;  ¡su  i  iniqt«4Kl  del  traydor  Godoy, 
fué,  laieotr^a  de^PamtpIeoaj^iPiguenas»  y  Bafoelona? 
^ Por  qué  lascjqiaiitíeneat/Qon  ! tanto  tesón?  fiieu  aaben 
Mho$  embusteros  que  %l  estas  fortalezas  no  estuvíeaeo  en 
«u  ¡poder  ^  no  "hubieran  (enído  atreWmiento  de  entrar 
CA  £^pañfi^c^iihi^(ia  p)ut:hosrnieses  bace  unpluíba^ 
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francés  en  CMaldia  ni  Na?«itra«  ¿Se  jnsnttndrían  eii  es^ 
tas  dos  provincitt  sin  estas  puntos  de  apoyo. >  .pama  sois-, 
tenersey.y  sepomeiM? 

Xa  habéis- visto  ^^  con  desprecio  y;  enqfo  la  alevosía  de 
las  obras  da  Napoleón  5  y  las  venenosas  ftaies  de  U; 
«diisiad  ique  nos  {vofesabá^  y  de  la  prosperidad  qoe 
nos  anundabaA  $ü^  proposíeiones^/^y  las  exhortiacioaes 
que  nos  tlirigtan  .  los  que  le  aavian  para  la  execAtíoni 
de  sus  4ttigbios  depravados. 

Pcesuntad  á  la  Fráneía  d&sdie  que  su  invicto  *  Empe^ 
rad(»r  Ja  gobierna  y  ¿  qué  prospec  idad  le  -  ha  .adquirida  I 
¿  qué  tranquilidad,  y  ibie n  estar  gozan  iaís  &nilias  ?  ¿  qué 
explendor  1»  artes?  ¿t}ué  progresos  las  ciencias?  ¿qué 
atimentos  la  población?  ^ qué  actividad  las  fábricas 9 
¿qué  ríquea»  -el  comercio?  ¿qué  grandeva  su  navega^ 
Giott?  ¿qué  frutos  su  doctrina  moral  y  religión ?'¿qüá 
libertadlos  ingenios?  Y  os  responderá  que  todo  iMté 
aaiquilado;  qim  aquel  floreciente  xeyno  ose  ha  conyer^^ 
tido  «n  quártel  de  soldados  ^  y  que  en  sus  antes  faer^ 
mcssas  dndades  no  reyü4  sino  el^  rigor  de  uá  despotís^ 
sno  civil,  y  militar.  Los  restos  de  la  población  que  que% 
Ho. después  4le.  Ja  primera  guerra  ^  Uora^t  toditía;  Itf 
sangre  de  mas  de  un  millón  de  victimas;  y  lor  piítff 
palios  x¡ofi  ban>  nacido  de  ks:  ceni2ss  jde  la;  g^aii  talé 
qoe  hizo  el  hacha  de  la  revolución  ^  crecieron^,  y  Van 
creciendo  para  ser  arrancados  >  y  trasplantados  ea  •el 
campo  sangriento  y  horroroso .  de  la  mqerte.  Consíde^ 
rad  9  pu^  >  españoles  ¿qué  fortuna  os  esperaba  >!  voh 
sotros  9  que  erais  el  objeto  de  la  codicia  .  y  ambición 
de  esa.fíera  atrós^  si  de  esta  suerte  ha  puesto  é  kA 
suyos  9  que  él  llama  sus.  tíjos  ^  en  cuyo  bien  .se  des> 
vela  y  como  él  lo  díjce  y  pcho  afios  hace  >  eacrifickndo- 
les  á  sus  locos  triunfos^S  :fia  efecto  >  éllois  son  los  tjup 
pelean  5  y  él  solo  el..;qt}e'^tFÍttn£ari>  $  «1  >*haraganfi  {»« 
réntela  la  que  goíu^.  1       -,   •*  ii  '•  '[ 

Por  otra  parte  ^podeeis  dudar  de  Inmoderación  del 
supremo  ^bitro  de  vuestra  suerte?  Osdíxb:  no  quiero 
reynar  ei^  vUeataasT  pngrviñcias^  os  deraré  Xieaíra;  xelR 
,.         *  ^  giony: 

Digitized  by  VjOOQIC 


45 

gion  y  y  os  ebn^erváré  -i^ttenrá'  ibdepsiufeiibíiif  ,  v  U 
integridad  de  la  inonsrqute;  ¿Fdda  ser^w»  inioRntd 
un  vencedor  y  concediendo  á  los  'rendK^ios  escos^  pacto» 
por  capitulación  9  ó  por  clemenoia?' Seguo  esto  r¿ él 
podía  prohibirnos  el  exercicío  de  nuestra  reirgidQ ,  ea* 
fregarnos  ó .  vendernos  á « otro  tyrano  y  como  lieoe  (te 
costumbre  y  6  hacer*  tajadas  de  la*  Espafia? 

ünm  :  de  las  •  causas  <  que  alegajba  para  venir  ú  refor« 
inarnos»  fué  que  nuestra  fnonaiifaia  era  t^í^a »  e»o  e% 
^ue  no  estaba  k  la  tnoda  frameesa  ;  .¡  qué  insuláate  gra- 
cejo !  Venia  ^á*  reparar  nue^ro  erario  dilapidado  y  exhaus- 
to ;  y  para  aliviarle  i  'noa  enviaba  la  leve  car^  de 
X2^U,  hombres  armados  y  sobre  las  flacas  costillas  de  ia 
^obre  vUja.  Veía  y  como  él  dice  y  nuestros'  tnsles  >  y 
quería  remediarlos  y  después  de  haberlos  causea  >  y 
aidp  j.conipKce  de  las  maldades  del  ladrón  doméstico.» 
Quería  4áar  k  la  Eqiafia  el  explendor^  gloria!  y.  poder  que 
iuvdeivocro  itempo.  ;  Qué  sería  de  la  Frands  ^  y  de  m 
yano  fiítqieraaoc  y  sí  recobrásemos  las  antiguas:  fuerzas^ 
€2of]ipad*ciase  de  nuestra  debilidad  >'  pues  m>  podistec 
esta(  dapadencia  dp  un  vecino  por  so  nsal  gobierfio* 
fibbustarot  sin .  vergüenza' :  éstaidis^)aoíon  y  ^ésu  éétíi 
gdtífimó  es  io  qae  «á  it'  te  ha  dado  las'  fuerzas  y  b 
ai^lancop.  para  venirnos  á  insultar.  Es:  co^a  p^ra  reír: 
será  la.iíntca  vez  que  se  contará  en  la  faütoria^  que 
¿na  Potencia  se  desvele  por  contribuir^  al  aumento  de 
fuerzas  vde  prosperidad  de  la  vecina';  quando  todos 
los  gobiesnos  y  paraí  su  propia  conservación  -y  d  pr^^ 
ponderancia  >  ise  apiov¿chan' jde  la  detxilidad  eluoodtl 
Mro9  ó  la  procuran»  como  lo  ha  hecho  la  Erancia re* 
publirana  9  y  después  la  monárquica  con  nosotros. 

No -quiso  quitar  >  dícenos,  el  gobierno  á  Godo]r;> 
quien  llama  búnAr^  4ln  túlmíUo  ni  costumbres  y  por^  do  dar 
tuif  pesadumbre  ^  (u  anugo  y  aliado'  Carlos ;  y  luejso 
le  da  el  mayor  pesar  con  el  mayor  insulto  y  aleves ^y 
árrancáncto  á  este  amigo  la  corona  y  la  libertad  >  y^ 
su  primogénito  y  legítimo  sucesor  >  el  siempre  amado 
Fétqando  Vll{<y  al  misgoo  tiempo^  patMcina^  ym9^^ 
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47 
ra  ai  malvado  »  k  qwen  aaiet  hafota  ealiñc^dodemep* 
to  é  iiHnocal  ?      .  ;        :       ' 

,  Y  como  nuestra»  ley(t§  son  viejas  >  aos  venía  k  dar 
otras  ouevaa :  ésta  ésr  l^t  líltinjia  :  tiranía  y  humilla^iofi'. 
qué  pue(^fi  sufrir  toa  ;  pueblos  vencidc^  d^l  tofiqiifstar» 
^u  PueS:  j(|qM  serii,  la  soberbia  y;  vanidad)  de  Napoleoni 
que  ae  hace  nuestro  legislador  antea  de  conquistarnos T 
Ugdo  lar  nueva  Cmukufion  esfioñola  y  qoe  noa  regaló 
su  sabiduría  y  beneficencia :  monumento  escandaloso  de* 
auestra  futura  eaclavit«id.  Querría  qoe  be9iisÍRK)S  ^  sin  l^n 
vaotar  loa  ojos  »  ni  las  ccjaa  ^  un  miserable:  tollQfO;  de 
34  hojas  en  doza^vo :  que  en  cap  sacinta  espacio  esta^ 
ba  escrito  el  destino  eterno  de  las  Españas  ^  como  si- 
se tratase  de.enyiar  un  reglamento  provisional  para  una, 
Bue^a  colonia  de  negros  en  uu  islote^  desierto  i  6  de, 
imprimir  el  quadecnito  de  ías<  obligacióaes  de  cabos  y. 
sargento**  £a  la  cortedad  ;  del  voluméii  está  el  mayor 
desprecio  >  y  en  ^  brevedad  estudiada  de  sus  artt*' 
culos  la  mayor  injuria  con  la  mayor  maliciar  Gran  pa^-^ 
ciencia  es  ja  pu^ti[aj,si.  no  es^  m^yor  la  indoleiicia».^ 
De  tantos  letrados  >  literatos^ » /estadista^ -^  yotras  per^t; 
sonas  doctas  y  patrióticas  ^  ¿cómo  hasta  ahorii  no  hot* 
salido  alguna  pluma  >  que  desmenuze  ^  deshaga  >  y  pa/^; 
ver/ze  este  código  de. engaños^  de  insidias  y  perfldias^ 
y  desvarios  ?  ,Í^o  está. lo  peor  en  Jo  que  allí,  se  dice^ 
síqo  en  lo  que  no  sé, dice,  .Corto-  es*  el  voliím^a  «¡nía* 
teórica  j  pero,  ¡quan  grande  y  pesado  seria  el  dé, su 
práctica!,    .•     .  ^    .  .  *        :    .  •        ^ 

Si  nos  resistimos  á  las  violencias  de  este  invasor  in*. 
juito^  por;  no  querer  ser  sus  esclavos^  nos  llaman  re« 
beldes;  y  si  no  resistimos  >  nos  tratan  como  tales  >  noSr 
desarman  y  nos  amenazan  ^  nos  i^oban  >  ó  cargaáí  de: 
cootribuciones.  Él  pFÍme:r  tiro  que  ^ale  de  un  p^ebloi 
se  expía  con  degiíeUos  .é:  incendios.  Tamerlán  jko  de^ 
cretaba  la  muerte  á  los  pueblos  que  sitiaba  hasta  el 
tercero  dia.  En  el  primero  enarboiaba  venderá  blanca;  en' 
el  segundo  encarnada j, y  en*  el t  tercero,  negra»  A  nadie 
^ngañttba :  la  intimación  er^  tan  clara  como  concisa^ 
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^  .  Bomparte  hftfta  ábort  no*  há  peleado  sino  cen  tiéu 
citos  j  y  ^^  ^^'^  naciones ;  el  respeto  que  éstft  mere* 
cen  quándo  pelean  por  su  casa  ^  y  dentro  de  sil  casa, 
no  entra  en  las  máxtrnas  de  Ir  política  particular  que 
él  se  ha  formadow  ¿Quién  le  ha  dicho  que  no  gota  de 
los  derechos*  de  la  guerra  el' c^ue  defiende  stf  patria  y 
BUS  hogares  con  sus  puños  >  o  con  sus  armas?  Part 
feststif  á  los  que  vienen  á  robarle  sus  bienes  y  aa  ü* 
bertad  todo  paysano  es  soldador  la  faka  de  uniforme 
no  le  quita  esita  calidad ,  es-'soldádo  nato.  • 

¡Si  pensar»  Napoleón ^  que  penetrar  por  la  España 
era  atravesar  la  Suábía'^  la  Satoniá  >  y  VtTestfalia » cu* 

Sos  paysanos  se  quedan  dormidos  andando!  Aquellas 
uenas  gentes  >  que  no  usan  de  las  manos  aíiao  para 
d&xaít$ú  esposar  ,  están  acostunibradas  k  pasar  en  ca- 
da gQerra  del  yugo  de  un  Soberano  it  otro  >  sin  poder 
guardar  amor  k  ninguna.  Y  ademas  de  estns  causss  po- 
éticas j  ya  de  desmembraciones  9  ya  #  incorporaciones) 
y  trasiego  de  vasallages  ^  sin  poder  llamar  patria  I  la 
tierra  que  se  perdía  por  una*  parte  ^  ni  á  la  quesega^ 
n&ba  ¿>  ^erttautába  por  la «^ otra;  éh  qualquiera  estado  6 
idiudanza  el  pueblo  era  siervo  de  costumbre  y  de  oa- 
cimie'iito.*  t 

A  los  pueblos  protestantes  ^  además  de  todas  las  ex«j 
presadas  causas  de  su  tranquilidad  y  su  indefensión > la 
irrupción  de  los  exérclfos  franceses  >  y  aijn  la  conquis* 
fá  ^  les  debía  ^ler  menos  odiosa  y  temible.  Allííno  hajr 
iglesias  que  robar  ^  imágenes  sagradas  que  destrozar»' 
82intüarios  que  profanar^  esposas  de  Christo  i)ue  violar^ 
^c.  Todo  es  pobreza^  y  sencillez '^  sean  luteranos  9  caU 
Vrhistas,  6  filiaciones  de  estas  sectas  y  dobde  itiven  co^ 
tíib  hermanoÁ  ¥  como  Napoleón-  no  tes  bsbia  de  ia« 
rroductr  el  catolicismo  ,  que  les  j^ódria  alarmar  y  ni  orr4 
culto  que  les  pudiese  desunir ;  les  era  indiferente  la  inj 
vasion  de  un  conquistador  ^  que  no  profesa  ninguna  re<{ 
ligion^  y  las  tolera  todas. 

-   |Pepo  pensaba  el  gran  política  y    sagaz  Napoleot 
conseguir  el  nii«mo  recibÍQi^üto  <de  *los  españoles^  q^i< 
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hace  cfot  mil  jtñosrqutltMMieneti  tm.  «ombréj  que 
componen  una  sola  nación  ladepe/idiente  y  libre  ,  y 
que  preftisa))  la  Sé  tatbüca^  desde  los^i  tiempos  apostóli-» 
eos  ?  A.  la  voz  de  fúMa^'  dé  iÜbertMÍ -^  y  út^r^ligipn  ¿  có^ 
mo  no  s%  tobjan  .de  inflamar'  los  cora^opes^  y  de  len 
vBntar  las  maiios  ^  doce  millones  dQ  almas  j  ,qiie  se 
hoarao  con  «stoa> amados. títulos S 

Debíamos  temer  que  el  plan  de  despotismo  que  v» 
extendiendo  el  astuto  Bonaparte.  por  \m  Jaropa  ^d^fin 
pues  de  halarle  probado  bieiii  en  t^raqcta  ^  vendría  4 
plantificarlo  en  España.  A.  esto  llama  ^Ir  regenerar  ^  .  e9^ 
dec/r^  civilizar  h  su    manera  las  naciones^  ^  hasta  que- 
pierdan  su  antiguo  carácter  y  la  imemoria   de  su  liber«. 
iiá.  Igualarlo  todo  y  uniformarlo  ^  (Simplificarlo  9  orga-*'. 
nizarlo  ^    son    p&lahras    muy    lisoi\)Qras..para  los  jeó-h 
tkoBy  y  áon.mas^rd  I09  tjranoc^:  Qopndp  todo,  e^t^.» 
raso  y  sólido  5  y  todas  las  partes  se  confuniden  en  un«; 
masa  homcígénea  >  és  maS'  ekpedíto   el  gobierno  >  por* 
que  es  mas  expedita  la  obediencia/  Entre  un*  centenal^ 
de  bo^s.9  todas  de  un  mismo  peso  >  y  matee ia  ^  coIq^i 
cadas  sobre  un  plano  en.  forma  de  círculo  sólido  9  dan»-: 
io  un  en^puje  ligero  á  la  del  centro  ^    todas  se  mue«- 
ren  á  un  tiempo  >  hasta  las  de  la  circunferencia.  ¡Qué 
descansadamente    gobierna  el    déspota  entonces!  So{a 
^n  menear  un   dedo   se  conmueve   toda   la  máquina 
?or  grande  que  sea  $  y  solo  con  abrir  la  boca  >  6  ar- 1 
foear.  las  cejaa  como  lel  Jópíter  de  Homero  >  se  ^  estre^: 
lece  la  tierra  y  y  tieml^Ian  ios  hijos  de  los  hombres. 
*  Esíe  déspota  es  Napoleón  ,  y<  las.  boIajSvdel  círculo! 
on  tos  franceses,  fin  la  francia  organizada  y  que  quiera ; 
^cir  aherrojada^  no  hay  mea  que  una  ley^^  un  pastor^] 
un  rebaño  y  destinado  por  constitución  al  matadero,  Por  > : 
io  no  encuentra  este  pastor  «ootaadtccioná:  sus  caprí^ 
ios  y  ni  .obstáculos  k  aua  deseóa:  *  su  ^.  voluntad   és,  lai; 
y  suprema  y  á  la  qual  sirven  todas*  las  ^  otras» -Cuenta  t 
^n  la  flftas  ciega  obediencia  de  mas  de  40  millones  dé  * 
bezas'>  -    <iue   á    sus  ojos    no   forman  mas   que    una  í 
la:  fortuna  que.  ^eó  tanto,  y  no  pudo  catfseguír» . 
Tom.  VIL  G  r  el    1^ 
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el  Emperador  Calfgula  >  ptíñ  degollar  de  un  solo  gol* 
pe  li  todo  el  pueblo  romano* 

El  afortunado  Bonaparte  ^  quarido  usurpó  lasobera- 
flia  .consular  ^  y  despuek  la  impedat  ^  yá  lo  enéontró 
todo  .he¿ho.  Nació  gigante  ,  y^  usó  luego  de  sus  fuer- 
zas. No  había  ya  en  Ja  Francia  clero  >  ni  nobleza ,  ni 
parlamentos  5  ni  provincias:  mantenía  aun  4entro  y  fue* 
j^  40oy  soldados  aguerridos  ^  y  ¿o  genérales  de  ma- 
nos y  cabeza  ^  de  quien  echar  mano.  Abolió  todos  los 
monumentos  -conmemorativo»  de  repüblíca  ;  pero  con- 
servó todo  lo  que  acomodaba  á  sus  fines  ^  como  nues- 
tro Tratado  de  alianza  >  que  no  debía  haber  subsistido 
luego  que  se  mudó  el  gobierno  y  constitución  (raoce- 
sa«  Pero  ¿quién  habia  de  resistir >  oí  adonde  se  babia 
de  reclamar  contra  esta  injusticia  y  violencia  ,  siendo 
el  potentísimo  Napoleón  parte  ^  juez>  y  verddgo  «nes* 
te  proceso  ? 

En  Francia^  pues>  no  hay  provincias^  ninadones; 
lío  hay  Provenza  ni- pro  vénzales  j  Nornuindia>  ni  nor- 
mandos: se  borraron  del  mapa  sus  férritorios  9  y  has- 
ta sus  nombres.  Como  ovejas ,  que  no  tienen  nombre 
individual^  sino  la  marca  común  del  dueño  >  les  tiene 
señalados  unos  terrenos  acotados^  ya  por  riberas ^  ya 
por  tíos  y  ya  por  sierras  >  con  el  nombre  de  departa* 
montos^  como  si  dixéramos  de^e^oi^  y  estos  divididos 
en  distritos^  como  si  dijéramos  majadas.  Allí  no  bay 
patria  señalada  para  los  franceses^  porque  ni  tiene  notn- 
Í>re  ía  tierra  que  Us  vio  ^  nacer  y  ni  la  del  padre  que 
los  engendró  y  ni  la  de  la  madre  que  los  parió :  los 
montes  y  los  rios  les  dan  la  denommacion  como  á  las 
|>lanta5  y  frutos  de  la  tierra.  Nacen  y  se  crían  en  el 
campo  y  y  mueren  en  el  campo  de  batalla.  Todos  se 
llánnn  franceses  y  al  montón  y  como  quien  dice  carn^ 
fos^  baxo' la  porra  del  gran  rabadán  imperiaL  Asi  es- 
tk  asegurado  su  trono  >  .sin.  temor  de  Jevantamientos Qí 
descontentos  de  provincias  >  que  compitiendo  en  emú* 
lacion  y  podrian  emplearla  algún  día  en  quál  empeza- 
m  á  levantar  la  ^bandera  de  la  impaciencia  de  tan  pe* 
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lado  yugo»  Esta  unidad  é  indivisibilidad  ^  ¿[ue  convino 
entonces  al  mando  despótico  del  Directorio  >  ha  conven 
nido  después  al  nás  despóltco  de/  Boiiapact^  ^o.  se 
Usma  simplificar^  sisteimzar.  el  gobieroo^ yug^n^rar 
una  nación.  9  hasta  hacer  d^enerai"  ids  hombrea  (decaía 
primer  destino  5  cortándoles  todpsr^os  vinctilos.de  los 
afectos  naturales  y  soiíiaiésí  aIU.se  ve  destinado^  ao- 
tes  de  salif^  2i  luz  ^  el  &üto  del  vientre  de  las  madrea 
para  asesinos  de  sus^  BODejantes..:  ....  j 

No  quiso  eipantárnoi  el  ttcaooi^  qbando  habi¿  de 
regeneracnps  >  couiqüife  nntraba  <en<  sulpüáa  la  >vióleii»- 
cia  de. tan  terrible  transforoia^bn;  tYa  nos* dice  alik^  n» 
sé  qual  de  los  dos  hermanos  ^'en  sus. paternales  cons- 
sejos  que  le  interpretaron  y  aínplificsnrotii  en  casteUan^ 
agavacbado  nuestros  oradores  de^  B&yoira  v  él  gran.>xle[« 
seo  de  que.  no  padestea  la  nación  ^loa^  desastres  á  i  que 
la  exponofian  las  comiíU$i9im  da  laa  {>rovincias.:  iSepad^ 
paes>  5.  M.  I.  y  R«  y  IsiS.  de  so  c»a  Jiemaooq^  iy 
aepan  loa  .eJioqSientef  expositores  de  sus  aiforablea  iida« 
cretos  y  pacíficos  ientimiemasi  que  las  ixannvulatonesnidb 
nuestras,  ptovinciaa.  (  Dioa ilaa, mantenga  c está  dileeturso) 
las  han  díado  la  aalodf  y  .faaá: salvado  k  he  nfuionléii^ 
tera»  £sle  cuerpo  .ejcátaime  y.deaabociadi)  no  podih  snh^ 
searse  del  bfryo.  en  que  él  tcaydor  de  ia  patria ileibia»- 
bia  echado^,  sia.qufijpdaaero  se  electrizara  algunp  de 
sus  miemhroa  ;  .yjüstacnence  empezó,  por  los  exteeoios» 
Cada  prpvÍQBi»Ki  se  tBpei^zó  i  y;  se  sicudió  h  su  manera. 
¿Qué  sería. .ya  ^¡.loirE^peñdies  ,  sL  no  hubieria  haotdo 
Aragoneses  >  Valenciaaos  ^  Murcianos  >.  Andaluces  >  :Aj* 
turianos  >  GaUegos  p  Extremeños  ^  Óuahaes  y  Calstella* 
sos  6íc.i  Cada  uno.de. jestos  nombses. inflama  y.  enva,^ 
Aece>  y  de  estas .pequeñasuhaitíonea  se  compone  lama* 
sa  de  la  gran:  Nacioa»  que  ¡no  nonada:] nuestro,  sabio 
coaquiatador  9.  é  pesar  de  'tiener^spbre^.ei?Í2ufece  abáertó 
el  mapa  de  España  á  tbdas  hora&  'J  '       :.u 

No  se  os  cayga  de  la  memiúria  >  amados  compatrio* 
tas  míos  >  rque  el  franoés  ^  es  animal  *  ÍBdefíaiS;>le :  predio» 
ca  virtud^  y.  Ao.la^  tiene  i  humanidi^d  >  y.  ño  la  conoü» 
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ce  ;  iquiere  ia .  ^ai  >  y- busca  la  guerra-;  destruye  con 
«una  manó  lo  que  ediñca  con. la  otra*  Ellos  fueron cau* 
<UlloS'>  y.  predicadoresi  de  laá  Cruzadas  k  la  Tieria  Sao- 
la  ji  y:  los  primeros  <|ue  las:  hideroi^  r ¡dícufas  ea  sus 
«scritos».  Fueron,  fundadores  de  la  ótden.  de  los  Templa- 
9Íos^.  y  los  primeros  que  la  abolieron  de  un  modo  in- 
-humiano.  Fundaron  también  la  de  Saii  Juan  >- extinguida 
y  perseguida  eit  Francia  por  la  revolución  f  basta  que 
de  la  isla  de  Malta  echó  Bo4!a(ia]SecáioS"Ca(baIle0>S9pa- 
fia  qué>  dayésefdpspues..6n  pódate  de  loa^Unglésps»  Entre 
«ellos  se  iuodór  la  «orden,  d^'  los  Cartujos  ,  para  castigo 
ide  sil  builtcio.  y  parlería;  y  como  len  todo  son  extre- 
•nados  >  inventaroa  la  de  :1a  Trapa  >  en  castigo  de  so 
«glofionería.  IHcen  que;  fueron  los  primeros  cbrtstianos, 
y  también  ios  príraéros  u]ue  se  han  buriado  de  este  saa- 
iof  nómbseé  £i^  uaiconcilio  de  Ctemiont  se  instituyóla 
i:CcqiizleniorKÍoo  "de.  ¡ós:  Düuntos  ;  y  ahora  no  •  mh^y 
^i  cpor  Joasvitvo&>  nt  por. los  oiueMos;  Ellos.. as^Qt>* 
-jDénla  StiU  Poniafícfa  en  Rom^^  y  :  defendieron  el  pa* 
dtrimoitíór  deiSanPedrop  y.  ahora  se  burlaii  d^i  Papá/ 
(ds  íSan  iBedra  ^  lyi  ile^  despofanodé  9m  bienes  -  después  de 
•ttul  añost)  de  ptosesioo*  ^^  Ei  £^ai|Of  ^>eÍMe  -  Ja  vivacidad  y 
•docilida4  del  «eSabaUo  ^  ^ua;  eonlila  mistpa  alegría  y  P^* 
•ciendia  se  deiatecrntaK  xle  Xra^apo  que  de  Napoleón* 
i  Oí  dichosos  los  cnoiadoféajde  las>  isUs^  nque  cec 
•cados  del  mar  >  no  participáis  de  los  sobresaltos  y  ^s* 
•tragoa  del  Continente  ío  {O  {híspelas  aiciiiaaos  IM&iQ^' 
isaa  en  la  historia  y  cquándo  ios  podrénios  acompañar  (on 
^completas' ^  pdraqiae  iosi  Angeles^  canceo  laudes  en  ¿I 
•cielo  i  También .  os  teaia  deceetada  -  la  esclavitod.  No 
•bastándole. la. tíerrav^.qoíere'dominapiíei  aj^ua  >•  yerran- 
car  al  inglés  el  cetroK.de  loa  taa^eSiy^  al  pato  qae  es- 
i tíeode  mas  tsu  idommacam  eop  ¡g»  ^iMitost^esfoi^zoí  q^ 
•ha  hecho  haita:  aquí¿>?  llamándole^  eaemígat  éémáíff  ^^ 
excitar  la  indignación  coáiun  de  todos  los  fjéeblos>^o- 
*ino  si  el  •  amor  ú  el  odio  se  mandase  con  decretos  im- 
-periaies*  ¡Qué  sería  del  mundo  todo  >  si  fo . fa]gfaterra 
•no  le  iiubies^  ^tajada  los  pasos  ^^  y  cortado; tas  alasen 
i-^  es- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


s? 

este  elemento  f  Qué  invasiones  de  conquistadores  í  qué 
desembarcos  de  sangrientos  piritas  de  polo  k  polot 
Este  furíoiso  y  ma)  aconsejado^  héroe  y  pretendiendo  aba- 
tir el  poder  tie  la  Inglaterra"  ^  ha  dado  fin  á  la  marinft 
de  todas  las  -Potencias  y  de  la  suya  propia. 

¡  Alerta  ,  leales  y  bravos  compatriotas  mios  í'  Cen* 
fioelas  sois  todos  contra  los  franceses  ,  y  contra  aqué- 
llos españoles  >  si  los  hay  ^  que  los  temen ,  ó  no  los 
aborrecen  y  porque  estos  les  ayudarían  mañana  si  pa« 
diesen.  ¿  No  habéis  visto  con  asombro  y  escándalo  có- 
mo les  han  servido  algunos  y  que  á  trueque  de  ob(e« 
iser  empleos  ,  viendo  la  patria  sierva  y  afligida  solicí^ 
laban  ó  esperaban  ser  sobrestantes  de  nuestros  enemi* 
gos  para  exercer  algún  mando  sobre  los  esclavos  pa- 
tricios suyos  ?  Esta  perversidad  solo  se  había  visto  en 
las  Regendas  berberiscas  j  donde  los  que  mandan  y 
apalean  k  los  cautivos  christianos  >  y  les  atan  ai  re« 
mo,  y  les  cortan  los  brazos  si  no  bogad  ^  son  los  re« 
negados  y  aquellos  que  y  por  tener  algún  mando  sobre 
sus  míseros  compañeros  ,  se  desnudan  de  la  rehgion 
de  sus  padres  ^  d^i  ^anior  ^  su  pát/£a  ^  y  de  todo  afee* 
to  de  vergüenza  y  humanidad* 

Alerta  y  españoles  \  dexad  que  esos  locos  transpire* 
naycos  os  llamen  b&rbaros  y  con  tal  que  os  reconoz- 
can  temibles  é  inconquistables*  Se  quexaban  de  núes- 
tros  caminos  y  y  de  nuestras  posadas ;  ojal^  no  hubie» 
sen  sido  tan'  cómodos  para  recibirlos  en  ningún  tiein* 
po,  ni  en  paz  nt  en  guerra,  ni  para  que  tantos  j^óve- 
nes  nuestros  hubiesen  podido  pasar  nuestra  frontera  f 
Posadas  del  Arabia  y  y  caminos  de  cabras  y  les  debia« 
mes  haber  preparado;  y  en  lugar  de  arrecifes  espacio* 
sos^  barrancos  y  peñascos  atrav^esados  ,  para  qiae  no 
pudiesen  correr  la  posta,  ni  rodar  su  artiileríti*  La. ci- 
vilización k  veces  mata  á  las  naciones.  Desde  que  el 
Duque  de  Saboya  abrió  un  mSgniñco  camino  y  rompien* 
do  enormes  peñas  ,  dexó  de  ser  el  porrero  de  Italia* 

Espsíñoles  ilustres ;  Provincias  que  os  honráis  con 
este  timbre:  glorioso  >  y  que  Juntas  formáis  la  potencia 

V'  es^ 
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española  >  y  que  reduciendo  vuestras  voluntades  «n  una 
sola  9  haréis  para  siempre  invencible  la   fuerza  nacío- 
nal:  unión  ^  fraternidad  >  y  constancia  I  Cada  moviaiiea- 
to  qw  os  aparte  de  estos  trie^i  pqaiids  es  una  brecha 
que  abrís  al  asalto   de  nuestro  enemigo :  no  espera  oí 
.mas  victoria  9  y  ésta  no  la  puede  alcanzar  con  sus  ar- 
mas >  sino  con  nuestras,  propíns  manos.  El  astuto  é  in- 
sidioso ^)apoleon  no  duerme  ^  y  a|í  desvelaos  eq  Itm* 
piar  el  sagrado  territorio  ecipañol  de  desleales^  hipócri- 
tas ^  y  desafectos  h  la  causa  común.  Nuestro  Soberano 
.está  preso  en  la  infíel  Francia  >   mas  la  Soberanía  está 
libre  en  España*  Su  real  palacio  os  espera  j  y  aguarda 
.que  lleguéis  ^  Diputados  de  la  unión  y    autoridad  su* 
.prema  /  para  abriios  ías  puerta3  que  el  luto  nacional 
tiene  cerradas^ 
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uelvo  á  tomar  la  pluma  >  amados  lectores  >  mas  de 
agradeeido  que  de  confiado.  Bien  sé  de  mí  >  que  no  inabia 
!dicho  todo  lo  que  podia  >  ni  todo  lo  que  e;cígia  Ja  impor- 
tancia del  asunto  ,  ni  con  toda  la  vehemencia  de  que  era 
capaz  mi  indignación.  No  quise  exíendermeá  maapigíoas» 
'  temiendo  me  juzgaseis  por  pesado^  y  presumido  >  pu^s  no 
ignoro  que  en  esta  hambre  general  de  devorar  papeles  ha- 
briais  de  estimar  las  rápidas  pinceladas  de  una  mano  libre, 
mas  que  qiiadros  acabados.  Asi  lo  executé  >  no  sé  si  coa 
felicidad^  persuadido  de  que  satisfacía  lo  que  debo  á 
la  patria  ^  y  á  la  reputación  que  hasta  aquí  me  ha  de- 
xado  goiur  pacificamente  el  favor  de  las  gentes^ 
-.  Pe^ 
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Pero  la  presteza  cotí  qué  se  ha  despachado  la  pri« 
mera  impresiorr^  y  el  ansia  con  que  se  busdá  la  se- 
gunda ^  me  han  alentado  á  vestir  con  nuevos  colores 
y  reake»  la  materia  ^  que  es  de  suyo  inagotable.  La 
DuenV  acogida  que  la  Qetttinela  os  ha  merecido  ^  me 
obliga  h  corresponderos  con  una  segunda  parte  y  ma< 
nifestandoos  mi  agradecimiento  con  esta  nueva  mues-^ 
tra  de  la  llama  que  abriga  mí  pecho.  Esta  la  sienta 
como  inextinguible  hasta  mi  muerte  >  porque  es  la  que. 
me  sustenta  la  vida  ^  y  conozco  que  me  la  alarga.  Mí 
escrito >  sin  esperarlo  yo ^  se  ha  hecho  célebre:  esto, 
es  una  fortuna  >  que  no  siempre  su£le  acompañar  al 
mérito.  ¡Oxalá  produzca  el  fruto  que  yo  me  propüse> 
exaltando  io$  ánimos  sanos  y  generosos  >  y  encendiea* 
do  los  tibios  y  cobardes! 

Busco  >  y  no  hallo  ^  qoal  sea  la  causa  <de  tan  ge« 
neral  aceptación.  Si  es  mi  nombre ^  me  abochorno;  si 
mi  osadía^  me  honro  con  ella;  sí  mi  estilo^  jamás  he 
tenido  otro:  si  las  verdades  que  inculco  >  éstas  tienen 
su  peso  en  sí  Cismas ;  si  la  libertad  que  anuncio  >  és*- 
ta  siempre  la  he  amado  >  sin  poderla   pregonar  ron  la 
lengua  X  estando  siempre  en  mis  labios  ^  hasta  estaépo** 
ca  dichosa-   El  publico  sabrá  mejor  que  yo  donde  está' 
el  punto  ^  y  la  sazón  del  condimento.    Yo   solo  puedo ^ 
decirle:   que  quando  escribo    cosas   tan    peregrinas    y 
terribles  ^  no  me  acuerdo  de  mí :  la  imaginación  anda 
como  la  rueda  en  un  molino,  el  corazón  quiere  salir- . 
se  k  la  calle  a  predicar  sin  pedirme  licencia  >  y  no  sé, 
donde  esta  mi  cuerpo.   Y  así  ruego  al  público  que  se 
saboree  con  mi  pa|>el  y  pues  no  le  ha  desagradado  y  y 
que  lo  reserve  como  plato  nuevo  que  se  servirá  en  la 
sagrada  mesa  de  ría  patria  en  el  dia  del  gran  banque- 
te de  la  libertad  nacional»  Ruégole  también  que  no  se 
acuerde  de  mí  sino  para  mandarme  en  servicio  del  bien  ^ 
comon*  Leed  el    libra,   y  no  busquéis   el   autor  $  no 
soy  yo  el  que  hablo  y  sino   un  espíritu  que    no   tiene 
nombre  y  aunque  tiene  patria. 

En  esta  segunda   parte  y  como*  en  la  primera. ,  he 
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buido  de  prolijas. nartacioneii  de  suceras  que  todo  ti 
nuindo  «abe  y  y  .que  entre  todos  los  papeles  im* 
presos  de  estos  üldcnos  tiempos  se  hao  repetido»  He 
tratado  de  mover  al  .lector  aates  depersuadírle:  así  hu- 
yo de  lugares  comunes  i^  de  sentencias  sutfles  5  y  de 
puntos  de  controversia  política.  No  formo  opiníoo  pa* 
ipa  ganar  la  del  pueblo :  fundo  sí  la  razón  ^  que  no  es 
de  nadie  >  y  toca  á  todos*  »Quien  quisiera,  apartar  al 
»vulgo  de  sus  opiniones  ^  dice  Odn  ..O.iei;o  Saavedra^ 
yjcon  argumentos  >  perderá  el  tiempo  y  el  trabajo^  Nin«* 
^>gun  medio  mejor  que  ^haeede  dar  jde  ojos  en  sus  «rro- 
^>res  j  y  que  ios  toque/^  Lo  mismo  pretendo  yo  ha- 
cer con  el  común  de  los  lectores;  quiero  que  palpen 
con  sus  propias  manos  .  los  males  y  los  peJigroa.  Oe^ 
estos  hay  algunos  que  no  se  Iconocen  y  y  son  ios  mas 
irn^acablei^  porcjue:  llegan \primero  que  el  remedia 

Dexo  2i  los  disciirtfistas  políticos  del  día  el  empeño 
de  disertar  sobre  bases  >  principios  y  elementos  9  y  de- 
iiechos  de  la  autoridad  que  nos  ha  de  tegir  y  aalvar. 
Lo  que  nos.  ha  de  salvar  es  la  unidad  y  £  tmion  ^  y 
la  comunión  de  los  fieles  españoles:  ua  poder  conoci« 
€lo^  y  ipecofiocidp.  Legal  es  lodo  aquello  qu&la.eztre« 
ma  necesidad  nos  ofoligat  abrazar  j  y  legítimo^  todo 
aquello  que  la  voluntad  general  desea  y  aprueba  y  y 
consolida  sin  intervención  de  manos  extrangeras.  No  es 
momento  este  de  disertar  y  sino  de  pelear.  Oexémos  k 
los  ociosos  y  enamorados  .de  su  cieacia^  ó  de  sus  es- 
peculaciones sociales  >  que  se  hilen  los  sesos  en  orga- 
nizar el  mejor  gobierno^  allá  en  .aq  imaginación  >  y  en 
silencio.  Tratemos  todos  ahora  de  qual  será  ia  mejor 
guerra  y  que  es  nuestra  primera  obligación  y  y  el.  mayor 
peligro  y  que  no  da  plazos  al  discurso  y  paes  viene  por 
la  posta»  Este  es  el  negocio  supreolo  en  que  deben  ocu*- 
parse  nuestrais  cabezas. y  nuestras  manos^   .. 

Me  acojo  x>tra  vez  á  nuestro  Saavedra  para  el  caso 
presente  >.  por  no  salir  de  España  9  donde  escribe:  ^^EI 
^^decir  verdades^  mas  para  descubrir.el.mal  gobierno^ 
^^üeparakjue  :  se  enmiende  >  es  pna  libertad  que  pa* 
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„recé  celo ,'  y  es  malicia/*  No  pienso  yo  tan  sinies- 
tramente de  lodos  los  escritos  anónimos  que  han  cor¿ 
rido  en  el  publico.  En  todos  respira  patriotismo  ,  y  ea 
algunos  desacompañado  de  prudencia;  En  todos  sb  des* 
cubre  grande  amor  á  la  libertad  ;  mas  sin  que  poda* 
IDOS  disíínguíf  qual  es  el  significado  que  aplican  á  esta 
voz,  lo  mismo  que  á  la  de  independencia.  Son  pala- 
bras favoritas  de  todos  ;  pero  rae  espantan  en  esta  oca- 
sioDi  Quiero  conceder  á  todos  lá  mejor  intención,  co- 
mo el  mejor  nomrbre.  Y  volviendo  la  espalda  á  la  cor- 
le, y  i  los  cortesanos  ;  tiendo  la  vista  h  otras  tierras, 
en  donde  la  sencillez  y  pureza  de  los  sentimientos  na- 
turales obró  el  primer  prodigio  de  nuestra  defensa  ,  y 
continua  ^  sin  discursos  ni  teorías  ,  trabajando  para  la  re- 
dención de  España* 

¡O  ilustres  y. valerosas  Provincias!  ni  los  libros,  ni 
los  políticos  ,  ni  los  filósofos  os  enseriaron  la  senda  de 
la  gloría.  Vuestro  corazón  os  habló',  y  os  sacó  del  ara- 
da y  de  los  talleres  para  el  campo  de  Marte ,  y  os  áU 
^0  sangre  generosa,  sangre  española  ¿para  qué  lá  con* 
servo  en  vuestras  venas  ,  sino  para  derramarla  en  de- 
fensa de  la  Patria  ,  que  os  dio  el  ser  y  juntamente  el 
valor?  Vosotros  ,  ciudadanos  pacíficos  que  dormíais  rn 
el  pro&ndo  sueño  de  la  esclavitud  en  que  os  tenia  ador- 
mecidos años  hace  el  terror  del  tirano,  levantasteis  el 
grito  dé  la  guerra-,  sin  necesidad  de  cax<2S  ni  de  cla« 
unes  ;  y  os  armasteis  antes  de  tener  armas.  Kl  arero 
estuvo  en  vuest^os  pechos  primero  que  en  vuestras  ma^ 
nos.  Ya  hemos^  visto  después  que  vuestro  corazón  está 
casado  con  vuestra  espada  ,  y  que  es  casamiento  de 
amor ,  y  no  de  intereses  viles :  sea  para  siempre  in- 
disoluble/ 

Vosotros  habéis  hecho  ver  ahora  al  mundo  qne  el 
puct)lo  es  la  nación  ,  pues  de  su  masa  sfale  todo :  el  sa- 
cerdote ^  el  magistrado  ,  el  guerrero  ,  y  hasta  la  sabi- 
duría» -A  él  no  le  pueden  eííg^frar  ni  desalentar  la  per- 
fidia,^ ni  la  cobardía  de  los  traydores  püblicos  quando 
Tom.yiL  H  .vé 
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vé  con  sus  propios  ojos    el  peligro  y  la   travcion  9  y 

se  siente  con  ánimo  y  fuerzas  para  arrostrarlos. 

Me  inclino  á  creer  ^  y  sírvame  por  ahora  de  líson* 
ja  y  de  consuelo  ^  que  no  contribuyó  poco  pava  avivar 
la  lumbre  natural  en  la  mente  del  pueblo  el  largo  yu» 
go  que  habia  sufrido. .  Los  escándalos  y  monstruosida- 
des que  llegaban  á  los  oídos  de  unos  ^  y  á  los  ojos  de 
otros  para  mayor  tormento  ^  le  acostumbraron  k  racio- 
cinar ^  sin  necesidad  de  los  estudios  de  Coodillac  >  de 
puro  exercitado  en  la  mormuracíon  9  que  es  el  pasto 
ordinario  en  los  malos  gobiernos.  Reprimíais  vuestros 
suspiros  al  paso  que  crecían  vuestros  agravios  ,  porque 
crecía  ai  mismo  compás  el  temor  del  poder  airado.  £a 
fin  el  enojo  de^ple^ado  en  Aranjuez  contra  Godoy  ^  ra 
entreabrió  una  puerta  á  la  esperanza  ,  y  el  funesto  día 
dos  de  Mayo  ^  memorable  en  los  fastos  de  Madrid  y  y 
en  los  anales  de  nuestra  nación  y  osla  abrió  de  par  en 
par  a  la  venganza  ^  que  no  pudo  desahogar  su  vecinda- 
rio contra  sesenta  nnil  facinerosos  armados  que  le  te« 
nian  sitiado.  * 

Dt  sde  entonces  jurasteis  ^  y  lo  habéis  cumplido  >  el 
eterno  voto  de  vengar  las  atroces  muertes  que  pade^ 
cieron  k  las  bocas  de  los  fusiles  fraucpses  vuestr<^  ia- 
defensos  hermanos  y  a  quienes  no  les  concedió  la  fbr* 
tuna  la  díoha  de  morir  peleando.^  ultima  saiís^ocíon  ea 
aquel  postrero  y  desesperado  trance.  Perecisteis  y  des* 
venturados  hdbitaates  de  Madrid  j  ámanos  de  vuestros 
enemigos  ^  atados  como  corderos  >  con  el  descoiisuelo 
de  no  entendvr  vuestras  qurjas  y  clamores  loa  miamos. 
que  os  condenaban  y  ni  los  que  os  habían  de  qoiinrlas 
vidas  i  ni  vosotros  ia&  fatales  y  breves  palabras  de  .vues- 
tra sentencia  >  por  la  ígaoran^ia  del  idioma:  terrible  y 
nunca  experimentada  añiccíun!  Lra  tal  ia  precipitación 
del  juez  y  del  verdugo  ^  que  a-guna  vez  llegaron  á 
vuestros  oidos  la  condena  y  los  tiros  á  un  mismo  tiem- 
po y  sin  permitiros  la  fuiia  é  inhumanidad  de  aquellos 
impíos  la  consota  iun  de  morir  como  catódicos  ;  pero 
qué  impoita  ^  si  muríais  mai tires!    Dabais  voces  como 
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59  . 
aistianos  9  y  los  descreídos  hfjos' d^  Nafloleon  >  ñolas 
escuchaban;  mas  el  cíelo  las  oía.  Aumentaba  ia  obs^ 
curidad  de  la  noche  vuestra  aflicción  y  desamparo  >  para 
que  no  tubteséis  el  consuelo  de  volver  la  vista  á  vuestros 
hogares  y  regados  de  lágrimas  de  vuestras  esposas  >  pa« 
dres  ,  hermanos  ,  y  amigos  en  el  momento  mismo  en  que 
ibais  á  regar  con  vuestra  sangre  el  Prado  que  habiiais 
paseado  alegres  el  dia  antes;  pero  los  ángeles  os  veian> 
y  pedian  á  su  Señor  y  al  vuestro  el  desagravio  de  I9 
inocencia  sacrificada.  Y  el  Señor  díxo:  yo  os  vengaré; 
y  ha  cumplido  su  palabra. 

Para  conseguir  la  verdadera  independencia  de  nues- 
tra nación  por  los  siglos  de  los  siglos,  es  preciso  co- 
menzar por  la  refonna  de  nuestras  costumbres,  no  so- 
lo como  christíanos  i  sino  como  políticos.  Enmendémo- 
nos primero  nosotros  antes  -de  querer  enmendar  el  go* 
biernoi  Leyes  tenemos  para  hacernos  mejores  ,  y  las 
que  nos  falten  para  no  temer  la  tiranía  y  la  invasión^ 
se  hallarán  en  la  sabiduría  y  previsión  de  los  que  la 
nación  elija  para  conservar  su  poder  j  su  gloria  ,  y  su 
perpetua  seguridad* 

Gorrijámos  nuestras  costumbres  volviendo  á  ser  es- 
pañoles de  chapa  >  y  de  calzas  atacadas  >  para  que  no 
puedan  venir  los  franceses  á  azotarnos  como  á  hiñes 
de  escuela.  Mudemos  la  piel  vieja,  que  en  cierta  gen- 
te muy  leida  aun  huele  á  francés;  mas  ésta  ha  de  ser 
obra  dé  nuestras  manos.  Tratemos  de  hacer  todo  lo' 
contfarío  de  lo  que  hacíamos ,  desnudándonos  con  un 
santo  corag^  de  todos  los  hábitos  que  nos  habia  in- 
troducido  el  pestiíero  eicemplo  de  los  que  eran  y  han 
sido  siempre  nuestros  enemigos.  Empecemos  esta  patrió- 
tica empresa  f)urifícando  primero  nuestros  labios  ,  y  des*' 
pues  nuestro  corazón  :  voy  á  explicar  mi  con¿epta. 

Si  tarda  mas  tiempo  en  venir  nuestra  redención, 
gracias  á  la  agresión  de  nuestros  pérfidos  aliados,  no 
solo  se  acabara  de  estragar  la  lengwa  española  ,  sino 
que  se  hubiera  aca(>.cido  de  todo  punto  con  el  refuer- 
zo de  gavachos  que  venían  á  sentar  sus  reales  en  nues^ 
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ra  casa  como  en  li  S'jyapropña  s  pues  no  solo  «e  ha^, 

)¡a  alterado  la  índole  y  frase  i  mas  taoti^iaa  el  voca« 
buUrio  casteHaao  ,  con  la  pasiileacia  d9  taatq  traduce 
tor  jornalero  >  y  ;de  la  adulterina  parla  de  tanto  joven 
qae  volvía  de  la  romería  de  París  transformado  ^eii  ar* 
lequín.  Sin  embargo  y  aun  vivía  la  pobre  vieja  ^  á  pe- 
sar del  continuo  garrote  que  le  daba  años  hace  la  cul« 
tísíma  juventvd  de  ambos  sexos.  Napoleón  y  qcie  todo 
lo  quiere  renovar  >  no  se  acorJ6  en  su  plan  de  rege* 
neracion  sino  de.  la  vejez  de  quesera  monarquía  >  y  no 
de  la  lengua  y  que  no  es  menos  vieja. 

No  se  palpaba  la  disonante  y  afectada -extrangerfa 
solo  en  el  habla  y  sino  también  en  el  tono  >  en  la  ac* 
cíon  y  en  los  modalea  >  y  en  todos  loa  accidentes  del 
trato  civíL  ¿No  vimos  pocos  años  hace;  ^  convertidos 
en  monos  de  los  franceses  ^  raparse  4e  repente  aues* 
tra  ju'/entud  como  motilones  hospicianos >  por  lio  te- 
ner ni  un  pelo»  de  española  A  lo  ineno$  en^  asidlos 
tiempos  que  nuestros  a  vuelos  se  atusaban  había  hom* 
bres  de  bigote;  y  en astos  liltlmos;?  .hombrecrllos^qae 
no  parecían  hombres^  ni  mugeres.  Todo  eataba  troca* 
do  ya.:  á  ellos  apenas  les  había  quedado  cara  ^  y  ellas 
andaban  descaradas  ^  y  tómenlo  en  uno  y  otro  de  los 
dos  sentidos.  Hasta  la  mantilla  se  había  perdido  >  pues 
ya  no  era  toca  y  ni  velo  y  habiendo  sido  ^n.  sus  prín* 
cipios  manto  >  que  solo  ha  quedado  para  imkgenes.  Ya 
no  había  saya  ^  ni  basquina ,  sino  sotana  de  cléri- 
go emigrado :  nuevo  artículo  9  y  nueva  ganancia  para 
las  mismas  modistas  francesas  que  hssta  el  género  traían 
de  su  tierra  y  y  la  seda  >  y  el  hilo  >  y  la  aguja  coa 
que  cosían.  Éstas*  costureras  cootrabandistas  y  púas  co^ 
rriian  á^dps  carrillos  ji  iban  extendiendo  .  á  la  caUe  su 
jurisdicción  >  que  antes  no  pasaba  de  los  coches  y  de 
los  estrados.  Antes  nuestras  mugeres  les  habían  entre* 
gado  solo  las  cabezas  á  su  capricho ;  y  después  se  ea« 
t^egiron  todas  desde  la  cabeza  ha«ta  los  pies»  Dentro 
úfi  poco  les  traerían  los   zapatos. 

.   Ue  ks  scñoritcis  d¿l  buen    tono  40    digamos  qiian 
;  /  ^       '  mu- 
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Si. 
mudadas  estaban ;  polSque'yi  «o  bablatiftaV  ni  iufpir««» 
ban^  ni  enamocaban  .coRlo  aua.  madr/^s»  .  Parecían. ellas>. 
como  sus  obsequiadfiKH^.traiilás.á  £sfafk»  cnotnacU 
das  .ea  su.  su^lo  c  yt  fi^ra  . pec8iiad£pló.al  páblica  >  ha^ 
bían  (MiesiQ  tanto»  e8nMií|o>  que /hasta  el  andar  nación 
nal  habían  perdido  9  aquel  paso  .firme  y  ayroso^  por 
knítar  el  de  las  francesas  >  que  parece  se  van  pisandcE 
las  tripas.  -  .    :  ; 

.  Si  yQlyejQOd  la  .  consideracton  í  cosas  mas  aér^s^ 
veremos  mayores  traatornos  eip^  las  ideas  moralea  .cofs 
mayor  dolor  >  y  con  mayor  escándalo.  Los  esj^osof^sfr 
llamaban  amigos  y  aunque  no  lo  fueseo  >  por  no  darsi^ 
los  nombren .  propios  de  marido  y  de  muger  y  ^ue  hues 
lea  á  gente  ordinaria  >  y  no  son  de  la  reciente  cultu* 
ra  del  bisen  tono»  Los  padres,  y  Ibs  hijos  ae  llamabais 
también  amigos  y  se  trataban  comú  (aless  y  lo  mas  fi^ 
ao  de  la  urbanidad  y  filosofía  sentimental  >  eradéxar** 
se  aquellos  tutear  por  escrito  y  de  palabra  de  niñoí 
de  diez  y  de  quince  años  9  y  un.  poquito  mas  arriba», 
A  este  paso  la  palera  cortesana  amistad  iba  inurpann 
do  los  derechos  y  rompiendo  los  sagrados  y  antiguos 
TiQculos  del  amor  conyugal  >  del  amor  paternal  >  y  del 
lespe^   filial.  ,    .  : 

Tampoco  >hab(a  ya  niños  y  ni  niñas  y  muchachos  y  ni 
muchachas»  sino  que  se  les  habia  de  llamar  jóvenes  a 
la  francesa  >  aunque  acabasen  de  salir  del  cascaron.. 
Al  padre  se  le  habia  de  llamar  rpapá  ,  y  á  la  *  madre* 
mamá  ,  aunque  los  hijitos  pudiesen  ya  padrear  >  por  sen 
una  de  íás  regla»  de  delicada  crianza  ;  que  articul&sea 
como  mamones  >  é-  ínocMitea »  muchos  que  notendriaa 
pelos  en  la  lengua.  No  hace  muchos  días,  que  en  uuft 
calle  me  encontró,  cfettoi  jof«n^  que  pasaba  de  loa 
veinte  ,-  educado  ó  Ja^  perfjqcicm  y  que  me  dixo:  papi| 
i&e  ha  encargado  le  hiciesej  .á  Vm».  una  yisita ;  y  yo> 
como  admirado f  le  dixe:  ¡4áét  ¿ha  muerto  su,  padre 
de  Val.?  Creo,  que  me  entendió- i  aunque  se  hizo,  el 
desentendido.  No  quisiera  habiair  laqui  de  las  gesticu*. 
lacioaes  9  y  I  cortesías  á  lo  galápago. >  .metiendo  y  sa« 

can«   1; 
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cando  la  cabesa  pór^  entre  los  t  hombros  ^  en  que  s« 
habían  exercttado  nuestros  mozos  pulidos  ^  y  otros  que^ 
sin  serlo  ^  Jes  querían  imitar.  Bran  tan   esmerados  aU 

gunos  en  los  movimientos  de  -cabett  para  saludar  ^  ya 
axando  ya  levantando  las  orejas,  que  me  parece  veía 
las  cabezas  de  los  gatos  de  yeso  que  venden  los  Gri* 
sones.  Ya  no  se  saluchibda.  cc^n  la  rnaAo»  siiio  con  los 
dedos,  j  Qué  economía  de  tiempo  y  de  trabajo ,  sí  fue- 
se para  emplear  mejor  el  sobrante^!  |Si  se  saliidariaa 
así  los  lacedemonios  y  que  eran  escásos^  de  todo  >  hasta 
de  palabras  {  En  esta  mar<:ítl  moda  nadie?  ha  perdido 
mas  que  las  sonoras  mugeres,  que  olvidadas  de  su  se- 
x6  y  del  respeto  que  se  les  guardaba  en  otro  tiempoj 
se  han  dexado  tratar  como  varones  ,  las  matronas  >  y 
las  doncellas.  Nada  habrán  ganado  s'3s  «costumbres  coa 
esta  fiamili^ridad  á  lo  filósofo^  d  sea  á  lo  qu&kero. 

Hablo  de  estos  desvarios  como  de  pecados/ pasados: 
los  llamo  pecadps  ,  porque  también  pecan  contra  la 
patria  los  aue  se  olvidan  de  ella.  Lo  miro  todo  como 
eosas  que  fueron  ^  y  no  son  ^  pues  no  puedo  resolver* 
me  8  creer  que  contintlen :  quiero  contemplar  á  los  dos 
sexos  enmendados  y  arrepentidos.  Vestid  al  revés  de  los 
franceses  >  de  qualqiiier  modo  que  os  parezca  conyario^ 
aunque  sea  k  lo  moro,  a  le  turco ^  ó  á  lo  persiano. 
.  ¡Dichosos  vosotros >  espsüoles  del  campo ^  y  de  las 
aldeas  »  en  donde  no  había  entrado  semejaste  cornip* 
cion  y  ni  por  ios  ojos  y  ni  por  ios '  oídos  y  pues  no  ha* 
beis  degenerado  der  carácter  >  trage^y  lenguage  de 
vuestros  avuelos  y  y  del  amor  heredado  h  la  tierra  que 
os  vio  nacer  9  y -os  veré  «morir I  Ahdra  lo^  habéis  ma- 
nifestado con  vuestro  valor  y  el  desprecia  de  la  vida^ 
arrojando  de  vuestra  $^isia  «  los  ladrones  de  vnestros 
bienes 3  honra&  y  £ipii|ias.  {Dichosos  también  los  mon- 
ges  y  Iqs  trayles  >  que^  observantes  fieies^  de  so  re- 
gla y  gastan  siempre  Ja  misnpa  ropa  >  el  mismo  tfag^> 
el  mismo  coior  y  y  ti  mismo  cone  ;  siu'  temer  los  es« 
tragos  de  la  iaconstante  y  costosa  moda  ^  que  á  Ids 
del  sigilo  nos  desanida  .qu^ndo    nos    viste!   iQicboso5> 
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a  ñn^  los  musulmstiM  >  qti¿  obligáis  U  los  veleidost;^ 
Uóticeses  i  que  .arreglen  Jos  colores  y  Ijthx^iidádi  y 
el  tiro  de  los  te^ctclc^s  que  :0s  envían  de  sus.  f^ricas  >  ^ 
quesero  inalterable  uso  y.  ^istems  de  vestir  I  Solo  Tosof 
tfos  les  habéis  atado : las  ¿ásanos  á  sus  in vencí onasi  /i 
)  DexQ  de  ponderar  ^qiiií.los  daños  que  han-hecbo^ 
no  saoljo  ^  ntiestra  lengua  y.  modo  de  pensar  ^  sino  taoif 
bien  á;Jaaj  costumbres  9  laa  malditas  novelas  fjnancesasi 
ya  traducidos  >  ya  origimlta^  qtie  corrompen  ^loa.  co^r 
razones  con.  capa  de  tortalecerlós  en  ipelfgros^  luchasi 
y  quejnnon  por  donde  pasan  sin  verse  una  chispa.  .  En  * 
tre  los  personages  siempre  sale  un  marqués^  un  con^ 
de^  unn  condesa  ^  un  b^ron  >.  una  pupila  »  un  tutory 
un  tío  y  que  va  ó  viene  de  los  baqes*  Gil  todas  partes 
se  presenta;  chimenea  ^  sof¿>  fortepiano  >  aunque  sea  eo 
uoa  8ld«a>  ó  en  la  casa  de  un  vaquerov  M  desayuno 
es  tbé^  ó  café  con  leche  t  las  escenas  son  siempí^  eti. 
una  quinta  de  recreo  $  y.  siempre  .hay  jaroNines  ^  fuen* 
tes^  ó  sapees  florones  ( adonde*  va  -á  llorar,  sus  cuitaf 
la  señorita^  Los  aqfiAnie^  :VWi  .y  ^knm  en;  silla  de  ^st 
ta^y  las  amadas  teiobjefi  5  Jpues  nunca  ^íe^  falta  ^na 
tía  9  ó  la  hijü  de  Ja  nodriza  5>  qiie  las  acompaña*  Sienta 
pie  8pareoe,un  coronel  >  ó  un  ^pítaai  ó  un  m«yOr  Ca«» 
lavera  >  ^qfié  eoja/nora  ^  sedupe  9  b  «echa  mano  a4  sable^ 
ó  la  pistola»  Tales  comparsas  nunca. hsinos  .tenido ^  n^ 
tenemos  por  acá^  ni  nuestros  oji»  ^tsh  aoc^stufnbraf 
dos  á  estqa  objetos*  El  clave  entre  nosottog.  soria  Ufnát 
guitarra  >  el  desayuno  chocolate  >  a  huevóos  £pi tos  9  <.el 
jardín  es-  huerta  «de  berzas  y^  pimientpt  y  la  fuente  U!» 
manantial:  siSstico 9  y  la  quinta  és^yents.  La  señoritano 
e&  SftñQfa^>  sino  doncella;  no  toma  silla  para  hMÍr>  si<r 
DOrqua  moqta  á^las  ancas  d^l  jaci».de5u  amante ^ que 
suel^sfr  un  p.  Félix  ^  ó  un  ))., Diego  a. secas.  Nopreten*» 
do  sac^r,  cxcmplos  de  ví^tudt  uí  de  unas  nix.de  otraa 
bístorietas  ;  bien  que  en  el  mayor  recato  de  las  extran^ 
geras  e&tá  escondido  el  maypr  venena;  además  die  que 
los  caract^r^s^  las  situaciones  ^^  •  y  el  I^nguage  disu^ 
oan  en  gran  mantara  de  nuestros  hábitos  y   usos.   X^ 
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empiezo  h  vcf  b  aurora  de  la  re ^^nraclon  de  h  leg^ 
Um9  locución 'casteliaóa  ^  y  ^m  de' la  eioqileífcia ,  se* 
gua  )se  manifíesiá  en  algunos  ^d9  los  escritos  patrióticos 
4e<ste  tienlpo  de  tiberfad^;  poique  icon  fniís  5  menos 
ornato  y  valentía^  todos'  sola '  pri^dotciones  de  propio 
mimen  >  y  no  traduisciones  ^  ^  ni  imitaciones  del  francéS) 
adonde  nadie  habrá  ido  á  lOfnar  modelos  en  este  gé* 
fiero.  ¡  Qué  ietk  quaxido  él  lalenio  sé  vaya  desentume- 
ciendo del  duro  peso,  de  Jas  cadenas  que  acaba  desol- 
lar! No  quiero  extenderme' áqut  á'todo  lo  que  pide  la 
xeforma  de  los  obusor  iairaducidos  en  nuestra  lengaa 
Jiasta  desagavacfaarla  lentier&metíte.  El  diccionario  his* 
pano-gaio  compondría  un  buen  volumen  ^  y  lo  dero 
para  otra  ocasión  >  isi  el  cielo  me  la  concede.  Por  abo* 
ra  deseo  ver  desterradas  las  (palabras  áionAIea  ^kVost^ 
X6  >  dttailar  ^  úrgatfizar  i'  requisición  y  seuion  s  resultad) 
mtorídades  cons$Uuidas  y  agentes  del  gobiertio  9  funcionario 
fúblico  >  y  hasta  ia  ^de  regeneracíén  y  que  tantos  suspiros 
nos 'cueata  ^  tío  siendo  en'  estilo  mtstícb^  ni  •  tatopoco 
üfiM  por  tropas  La  mismía  vQficemralj  aunque  castelU- 
at  j  ifib'  Indomoda  y  solo  pos  veipla'ukada  en  Francia  pa- 
rai^^éstablécinileMos  poliiitQS  y  tit£»ratio^'  dd  su^ legare- 
▼olaoifi(niK  Además^  eh  -  español  crío<  recibe  esta  voz  la 
acepción  que  st  \^  quiere  atrítmk  en  el  significado  de 
|«indpál'  6  capital* 

^ i.: t Aquí  me  hallo  atascado^  sin  ^aber  por  doncfe  cclúf 
lipQsear'mr  >fónfa^ia  i  todos  son  monstruos  de  díferen« 
íes  tñgUrás  que  ítiec>saleii  al  encuentro  t  por  todas  pat' 
se^  me  a^liánr  htfrrores  y^  escándalos  qa)éf  ii6  conócie* 
son:  los  singles.  Cierro  al  fin  los  ojt>s»  y  arremeto  6tra 
Vez^cómVGodoy  ,  á  quién  <<1  nobilísimo  Emperador  abR* 
ga  >  ^y  erara  devi^renísimb  Príncipe  i  íp¿ra  hacériWrs  co" 
este  nyevo  *ns«*t*  títx  wde*o'giéníero>  de  gtftíra.  Coa- 
férvele^  todos  Jos  tiftil0s  >  y  honores  qtlie  quiera  >  j^^' 
.pénsele  otros  de^mleta  inv^encion  ^  hasta  eL^  dé  sátra- 
pa X  que  ^quf  te  ¿  conservaremos  sus  sueldos  ^emohimen- 
tos  y  estados  hasta  que  vuelva  á  edificamos  coa  ^^^^ 

.',.*,  »  Bien 
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Bien  quisiera ,'  y  po^ía  :ya  ¡üternarme  ^en^  b1  lábe^ 

tinto  de  leste  in¡no£8urD;<  petó  quiéiv  me  dsría  el  hrloi^ 

é  ias:  alas  para  aalir  al  puerto    dft  claridad  i  Sii   vida 

secreta  esta  tao  tmima menté  uiHda;eoaJa   de  personan 

defrasiaflQ  xofiocidaaT^  qtke  el  recato  y  él  .cespeto^  nos 

manda  cubfiir  por  ahora  con  un.clenso  -velo^  Solo  po% 

Üté  decir  por  vía  de  suplemento  ai  bosqtiejo  qne  tea^ 

XO  hecho  de  ese  traydor^  y  archípír^ta  >  que  su.  des.c- 

potismoi  disolución  9  é  inaolencia  y  sostenidas  por   tosi 

mismos  á  quieries  ofeodia  de  Jieoo  y  y  sufridas  diez  y 

ocho  años  seguidos  por  doce. mük>Dés'de  españoles  yira 

tiene  exemplar  en  las  humanas  ni;  divinas    letras.    Lod 

privados  y  cuyos  crímenes  ocupan  algún  lugar  en  la  his^ 

toria  y  ó  fueron    victima  del  pueblo  y  6  del  poder  de 

sus  rivales  9  jc>.  tlel  enojo  !de  loSiprincipes  desengañados^ 

y  M$í  casi  fiódos  murieron  en  un  cadahalso.   Pero  estQ 

malvado,  cburlaodose  de  la  autoridad. soberana. ^    y. del 

respetable  sombre  de    lá  ilación  >   ao  ha  conocido  la 

Tergüenza;^  ni  los  remordimientos  y^.  y  ha  sobrevivido  .4 

SUS  delitos  y  amparado  de  otro  tñas  vil  y.  delínqiiente 

que  él >  y  tnas. poderoso. 

¡  Ó '  vosotros  Guardias  de  Corpa  y  Io&  mas  ofendidos 
<^e  este  ingrato  tirano  y  compañero  vuestro'  qaando  eta 
hombre  ¿  por  qué  le  librasteis  del  furor  popular  en  aqii|ál 
dia  memorable  de  Aranjuez  >  quando  cayo  vivo  en  vueiJT 
leas  díanos?  Quisisteis  obrar  como  humanos  y  como 
caballeros  con  un  cobasdia  xeo^  que  ni  era  hombré> 
iti  caballero^.j Pereciera  en  aqtiei  momento  >  ya  qiie  ei 
cielo  parece  le  tenía  destinado  á  la  venganza  nacional 
tantos  años  repiimidal  El  quedó  salvo  ;.  y  vosotros; 
luego  después  y  tuvisteis  que  andar  divididos  y  dispcr^^ 
sos ,  conao  bandada,  dé  'páxacos  a  vista  del  espant  Jo 
Murat^  .q}ie  vino  h  quitaros  de.  exrtre  las  manos  la  pre^ 
S3  que^no  supisteis  ahogar  conrell&5j  Conviene  guardarle 
VIVO'  píira  sacarle  los  tesbros  con  sus  declaraciones ,  det 
oíais  3L  y  decían  otros;  y  lo  guardabais  para  qne  fuesq 
á  declarar  nuestro  mísero  estado  ante  Napoleón.  Los 
millones,  ya  no  estaban  en  Espúñj;  sino  unQS;enr.rdn^ 
. .   Tom.  VIL  I  '  '  ,  xi¿>  , 
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cía  f  y  otros  en  otras  fuirtes  >  adonde  habían  pasado 
por  varios  conductos  ocultos  »  y  maniobras  judaycas; 
El  ao  nos  dexó  aquí  mas  que  la  horrenda  cnemomde 
su  nombre  9  y  de  sus  escándalos  y  estragos. 

Nos  dexó  la  odiosa  vista  de  sus  palacios  >  paes  ya 
ao  podía  caber  en  ono  su  vanidad  >  que  hoy  soa  pro^ 
píamente  palacios  encantados  ^  parecíéodonos  sueño  lo 
que  hemos  visto  ^  y  lo  que*  vemos.  Este  hond)re  sa 
babie  vuelto  demente  con  tanto  poder  y  y  tanto  gozan 
desvanecida  tendría  la  cabeza  con  el  humo  de  tanto 
incienso  como  se  le  ofrecía  en  verso  y  en  prosas  y 
hasta  en  los  templos  de  Dios,  en  donde  no  había  ja« 
mas  penetrado  entre  católicos  la  idolatría  del  podei 
humano.  OÍ  sagrada  oratoria!  á  qué  vü  oftcio^teJubia 
prostituido  la  venal  adulación  I  Nos  admirarimoa  quei 
Cesar  Octavíano  le  erigiese  un  ara  la  gentil  Tarragofla¡ 
quando  las  efigies  tle  este  malvado^  enemigo  de  ¡apa* 
tria  ^  y  escándalo  de  la  christiandad  ^  se  lAroduciaay 
colocaban  en  las  casas  del  Señor ,  hiiyendo  las  de  Io$ 
Santos  de  su  vecindad  i  Se  colgaban  las  paredes  de  ador* 
nos  ^  qu4ndo  debieran  cubrirse  de  tuto;  la  campaoJf 
focaban  á  flesta  9  i  quandó-  debieran  á  rebato.  fistM  i^* 
erilegas  demostraciones  no  seraa  creídas  de  la  posterí^ 
dad  >  y  nosotros  apenas  las  creeremos  dentro  de  pocoi 
con  haberlas  visto*  Lloren  su  pecado  los  que  se  des* 
nadaron  de  todo  respeto  humano  y  divino  para  buoú* 
liarse  á  taiita  baxeza ;  y  lloremos  nuestra  cobardía  la 
que  lo  consentíamos  con  nuestra  paciencia.  •  ' 

No  ccntribuiria  poco  nuestra  indolencia  k  fomentar 
la  osadía  y  las  esperanzas  de  Napoleón  ^  para  venir  ii 
subyugar  con  el  aparato  de  sus  huestes  una  nacioa  tan 
habituada  ó  sufrir  9  y  á  callar.  Pero  ,  esta  misma  pa« 
ciencia  forzada  nos  ha  dado  después  el  espíritu  y  ¿1 
esfuerzo  para  no  sufrir  mas.  Dixo  el  pueblo  j  y  solo 
tu  supiste  decirlo;  hasta  aquí  llegó  mí  opresión;  y  f^ 
pasó  de  allí  Liegm  ios  mates  h  tal  extremo  ^  que  so 
misma  gravedad  trae  á  veces  el  remedio.  El  borricOi 
quando  no  puede  aguantar    mas  se  echa  al  suelo  coa 
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h  carga;  pejTo  Ji  oo$otro»  nos  bt.  áucedido  )o  que  al 
camello  f  que  >  fauraildemeiite  arroctíikdo^  quando  le 
cargan  oías  de  lo  que  puede  llevar  >  se  levanta»  Per^ 
donadme  >  lectores  >  que  use  de  tan  .bajeas  imagehesi 
porque  hemos  llegado  k  tiempo  >  que  no  se  encuentran 
símbolos  pora  enseñar  á  los  hombres  >  sino  en  los  ani^ 
males»;   •       . 

A  este  miserable  estado  de  indiferencia  ilcis  habia 
reducido  el  poder  tremendo  del  ^Privado:  nombre  exé^ 
crable  que  debe  borrarse  desde  hoy  de  4odos  los  díc« 
cionarios.  Pero  era  todavía  mas  miserable  y  abomina^* 
ble  el  .daño  qiJe  su  estragada  vida  hacia  á  las  costum^ 
bres  publicas,  y  domésticas.  Pensaban  sus  aduladores  mas 
sUegados  que  hacían  mas  agradable  servicio  i  ese  mons4 
truo  eo  imitarle  tn  los  vicios:  y  la  adulación  juzgan 
ba  que  con  ellos  podría  grangearle  la  voluntad ,  de  la 
qiMil  p^dia  la  distribución  de  todas^  las  gracias.  Tam« 
bíea  9  quando  se  cansaba  de  ser  vicioso  ,  mudaba  .da 
(d>jetQ  li.su. querer  9  y  queriá  parecer  sabio.  Contem'^ 
plsDctose  superior  li  todos  en  el  poder)  también  pre^i 
iendia  serlo  en  las  calidades  del  ánimo  7  del  entendií» 
miento»  En  todos  los  asuntos  despotricaba  S.  E.  sin  ha* 
ber  abierto,  jamás  un  libro  ^  lo  mismo  en  las  artes  de 
la  paz  j  que  en  las  de  la  guerra.  Dictaba  reglas  á  I09» 
arquitectos  >  alus  pintores  >  y.  demás  artistas  que  vl)^^. 
tnaba  para  que  9  guiados  por.  siis  desvariadas  ideas  >  tra«i 
bdj48^a  tn  sus  obras  s  y  así  nunca  se  acababa  nada>.  si- 
so la  paciencia  de  los  profesores.  También  echaba  má** 
xicMs  de  moral»  y  de  pohtica  á  su  manera^  que  algu-t 
nos  bestiales  aduladores  recogían  como  semencias  do 
Platón  >  ó  de  Catón  ^  y  hubo  quien  las  hacia  repetir  a 
9US  hijos.  Charlaba  de  táctica  con  la  satisfacción  de  un 
Montecüculi^  ó  de  uo  Alexandro  Faniesio.  Animaba  ii 
los  militares  á  la  guerra  9  saliendo  con  botas  y  espue^ 
las  a  la  sala  de  su  corte  >  oliendo  á  ámbar  por  no  cs*^ 
pautar,  á  las  damas;  y  con  /estas  farsas  >  que  durabaa 
siete  ü  ocho  dias  y  ha  hecho  sus  campañas.  Juzgaba  co« 
UK>  oiro. Apolo  del  incrito  de  Ids  cogiposiciones  poéd«^ 
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cas  que  él  ténior  ó  la /esperanza  le  dedicaban;  y  man» 
tenia  9  para  «solazarse  9  y  fomentar  su  cansadalascivia  ea 
los  ratos  ociosos  ,  poetas  3^  poetísas  de  cáníiara>  que 
^e  la  atibasen.  TcÍAChaba  ea  todo  y  nada  dexaba  hacer 
^  los  que.  podian  ayudarle  ^i  y  librarle  de  la  ris^  y; 
censura  publica :  quanto  se  imprimía  en  su  nombre  er» 
parto  de  su  pluma  >  y  bien  se  le  conoce..  Ea  ñn  uo 
habia  género  de  \glaria  á  qué  quisiera  renunciar.^  Tenia 
también  su  biblioteca  >  virgen  y  brillante^  isin- obstar- 
le un  quarto>  como. su  serrallo  provisional ^  cuya  ma« 
nutención  corría  de  cuenta  de  las.  cuadres  ó  maridcsj^* 
V  la  recon^>ensa  de  los  favores  á  canga  del  erario.  Tam* 
bien  picaba  en  erudipioa  histórica.  Y  para  que/ ^e  vea 
kasta  donde  rayaba  en  este  género  su  buen  'gusto  :  en- 
tre sus  caballos  tenia  uno  á  quien  le  habia  puesto  el 
nombre  de  Trajam.^  Si  de  aquel  virtuoso  emp^radoc 
tenia  tal  concepto  >  que  le  convirtió  en  bruto  >  profa* 
nandQ  su  augusto  nombre  ¿  quál  le  merecerían  los  mor* 
tales  que  enmudecían  á  su  presencia  f  Al  susodicho  ca« 
ballp  llamaba  él  su  amigo  >^  porque  ^ se  qu^aba  de  no 
poder  hallar  uno  entre  los^  bombóes ;  y  tenia  razón  » 
pues  no  mereoia  el  déspota  otros  -  amigos  que  bestias 
Ah!  Si  el  br^ato  hubiese  podido  hablar  ^biei^  sé  yo 
que  le  hubiera  respondido  enojado:  yo  no  soy,  ta  amí» 
fP'y  ni  quiero  serlo:  si  soyTrajano  y  siibeme  desde 
ahora  al  palacio  ^  y  baxa  ttí  ^  la  caballeriza^ 
^  ¡.Desgraciado  hombre  >  cargado  de  tantos  y  tan  enor* 
m^s  vicios  y  que  no  dieron  lugar  á  ninguna  virtud  y  con 
la  qual  pudiese  borrarlos  ni  auq  la  mas  sevvil  adula-» 
cioni  Lq  que  hemos  visto  en  estos  líl timos  anos  no  lo  han 
visto  5  ni  volverán  á  ver  tal  vez.los  siglos»  Todo  ha  salido 
desmentido:  nuestros  discursos  >  y  la^  experiencia  de  las 
cosas  pasadas.  Cerremos  los  libros  :  callen  Tácito  y  $alus- 
tio^  y  Suetonío  >  y  avergüénzese  et  mismo  Machíave* 
lo»  Vuelvan  al  mundo  y  y  verán  quán  cortos  se  qued^- 
toa  y  y.  como  el  desorden  >  y  la  locura  del  imperio  hjt 
desmentido  en  estos  liltimos  tiempos  la  mayor  parte  de 
de  sus  sentencias^  y  observaciones  polúicas.  La  expe^ 
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rífncía  les  mtistra  qiíe*  bbbo  y  hlb'rfa  siempre  aesaTííe-; 
ros  contra  la  jüstída  y  la  ratón ;  mas  iK)  coníra  larniS*! 
ma  na'turabezdv  ¿Qué  ^dirfci  ahora  -rfue^tró  político  Sáa-' 
vedrd,  ái  leyese  lo  q(Oe  oosf  deíóeícrfté.feii  ta  sJgtiíen-; 
te  máxima^  fundada  en  el  orden   Watüral  de  las  cdsas' 
bijmanas?  ^^Quando  el  valimiento  de  un  privado  fdrce]^' 
»es  grande  y  al  mismo  principé  9  autor  suyo  y  dá  zé*' 
3,los ,  y  temor  y  y  procura  librarse  de  él.   Reconote  el* 
^^prfncípe'  q¡u«.Ja  estatua  que  há  levantado  >  ^ácé  sóm'^- 
íjbra  á  su  grandeza,  y  la  derriba.^'  Esto  hafcrá  %(íce-; 
djdo ,  y  es  lo  que   debe,  suceder;   pero  estaba  reser- 
vado y  para  desgracia  nuestra  y  que   expértmentasemos 
todo  lo  contrario.  Aquí:  el  príncipe  james  tuvo  zelos  >  ni' 
temor:  quanto  mas  levantaba*  la  estatua  ,   mas 'amor, 
cobraba  i  sú  hechura :  Ijuanto  mas  soctíbra  le  hacia  és* 
ta^  con  mayor  seguridad  ae  acogia  tfebaxo  de  ella;  y 
tan  léfos  estaba  de  derribarla,  que  se  abrazó  con  ella 
en  el  último  peilígro  para  caei^  juntos  lá  obra  y  su  ha* 
cedor.  El  iavoríto  llevaba  ya  el  cetro,  y   Carlos  sold 
la  corona  para  teneír  algo  dé  rey.  Qué'  bi^n  se  podría 
decir  de;  este  infeliz  Sóberaito  id  que  se  dí'xó  dé  Ghu-*' 
dio:  que  ds  fát  nianera  se <  había  entregado  á  sus  ft« 
voritos,  que  no  se  acordaba  que  era  emperador  si  rió' 
se  lo  deciam  La  pluma  se  cae^  y  la  manóse  encoge,^ 
avergonzada  de  emplearle  mas  tiempo  en  describir  las 
disoluciooe^s -y  crímenes '  de  este   monstruo  ,  autor    de 
nuestra  perdición.  Apartémds  la  vista  hásfta  de  su  me*«' 
moría  ,  y  dexémosle  que  goze  en    mala    hora  en  casa 
de  nuestros  enemigos  de  los  agasajos    de   otro  mons« 
truo  mayor  que  él. 

Tampoco  quisiera  traer  otra  vez  k  la  memoria  el 
retrato  odioso  de  Napoleón :  esite  nbcnbre  me  indigna, 
y  su  fígúra  me  hace  estremecer.  Ya  díxe  otho  tños 
fi3ce  al  ver  su  busto  en  una  caxa;  e«te  tiene  cara  dé 
hcresiarca ;  y  a  fé  que  k  ninguno  se  la  he  visto.  ¡  Qiié 
funesto  presentimiento  me  inspiraría  su  fisionomía^  para 
retratar  por.  ella  su  corazón  1  No  le  traté  de  heret^e, 
li  de  apóstata ,  porque  nunca   ha  tenido  religión  que 
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dexar  5  ni  que  abrazar:  leí  en  su  cara  una  profQoda 
faipocresia  >  y  en  su  vista  perspicaz  v  aomtxcía  uoa  mal* 
vada  intención  z  así.  se  me  repreiento  como  el  fundador 
de  una  nueva  «aectat  ya   fuese  polkíca  5  ya   religiosa. 
£1  mundo  lo  ha  visto  después  con  espanto  ^  y  he  te« 
nido  yo  el  dolor  de   ver  realizada  mi  aprehensión.  Me* 
ditabundo  9  serio  ^  tétrico  ^  de  pocas  palabras  y  de  mur 
cha  intrepidez  9  desterradas  de  su    rastro   la  risa,  y  1% 
afabilidad  t  ambicioso  de  mando  y  de  gloria;  faéie  abí 
Mahoma  hecho  y  derecho  >  y  para  completar  el  para*, 
lelo  ^  también  tocado  de  epilepsia  como  el  hijo  die  la 
Meca.  Ambos  vinieron  al  mundo  para  arruinar  los  fon  ^ 
damentos  de  la  verdadera  fé}.y  del  imperio  de  los  re« 
yes )  y  ambos  han  hecho  correr  rios  de. sangre  huma* 
na  en  las  tres  partes  efundo.  Lo  que  el  profeta  árabe 
no  pudo  acabar  por  su  «nano^  pues  murió  en  medio 
de  la  carrera  de  ^sus  ^mpf esa$ ,    lo  acabaron  sus  cali-; 
fas*  Pero  el  corso  hace  todps  los  estragos  por  :sí  rmts^, 
mo:  cuida  de  su  vida  mas  que  Mahomá  y  que  en  un, 
l}anquete  murió  envenenado  con^  un.  plato  fde   xigotei 
£1  corsos  no  convida  3  ni  e«  convidado  t  lo  nusnio  ha^ 
cia  nuestro  Godoy  ^  quando*  creciendo  $vt  poder  crecía   | 
fisa.t^mor.  ¡Cómo  se  parecen   los  malvados  aia    verse 
iji  conocerse  I 

Para  mayor  desgracia  del  genero  humano  empezó 
fl  coi'so  sus  sangrientas  correrías  desde  muy  mozo> 
y  anvenaza  su  continuacíoh  hasta  consumar  sus  dias.^ 
La  misma  desventura  nos  r.ayó  con  Godoy  ^  que  ha« 
bia  CQn^umado  ya  todas  sus  nialdades  antes  de  los  qua* 
renta  años.  A  lo  menos  los  romanos  .tenían  algún  ge^ 
ifero'  de  consuelo^  en  medio  deia  opresión.  Si  no  mu- 
daban de  tiranía  ^  mudaban  de  tiranos  muy  á  menudo: 
y  ya  que  no  hallasen  alivio  á  sus  males ^  hallaban  el 
gozo  de  ver  morir  «á -sus  autores  á  manos  de  la  ven- 
ganza popular^  ó  de  la  impaciencia- pretoriana.  Hubo 
emperador  que  no  imperó  seis  meses  ^  y  alguno  ni  seis 
i^ias.  Entre  ia  aclamación  y  el  entierro  $oIia  mediar  tn 
vorto  espacíp:  y  el:  primero  y    uUimo    día  .eran  i  lo 

Digitized  by  VjOOQIC 


n 

Renos  dias  de  alegría.  Pero  Ndpoléon  respira  para  lio 
!exar  respirar  a  los  que  (ancos  años  ha  que  padecen,  i 

No  se  contenta  con  el  .tiiulo  y  la-  sobesbía  de  Ern^ 
aerador:  aspira  al; de  Criador*  Ysí-qoe  no  puede  decir 
fO  crié  el  cido  y  la  tierra  cé  hice  el  hombre  á  mi  ima'^ 
;en  y  semejanza;  trabaja  por  regenerarle  >  esto  es,  pop 
nudarle  la  naturaleza ;  que  ya  lo  ha  conseguido ,  se!^ 
^un  lo  hemos  experimentado  j  con  sus  franceses.  En  l£| 
orma  humana  de  los  cuerpos  ningún  poder  tiene  s\x 
K>berb¡a:  iquánto  no  sentirá  sa  arfogancia  de  que  no 
e  nazcan  hombres .  con  quatro  brazos  ,  para  hacerle^ 
lisparsr  dos  fusiles  á  un  (¡empo .,  y  saquear  a  quatrof 
nanos?  Una  ley  y  una  lengua  en  el  Comtiiienieo  y  ui| 
ebaño  de  cerneros  de  ona  misma  lana :  y  hete  >  ahí  lar 
lax  9  y.  hi  armonía  universal  que  tanto  desea  i  y  des^^ 
>ues  venga  el  andchristo.  Sin  duda  no  será  Napoleon^i^ 
porqne  de  aquel  se  cuenta  qtse  sembrará  pesetas  á'dba 
nanos }  pero  este  las  recoge  todas  para  s(. 

Todo  lo  quiere  abolir : ,  aborrece  todo  lo  que  tra?  el 
tello  de  antigüedad*  Quiere  que  sea  todo  obra  de  su« 
nanos.  Na  quiere  ni  los  restos  ^  ni  el  bombnr  »  ni  Im 
snemoffia  del  feudalismo;  y  hace  feudos  del  Imperio 
francés  k  las  nue/as  soberanías  que  crea.  No  queriá  iW 
xúosy  ni  distinciones  hereditarias  ^  para  no  sacar  á  lof 
franceses  de  la  igualdad;  y  acaba  de  crear  duques  ^  con<* 
i^Sy  barones  y  y  nobles,^  Nada  viejor  quiere  ;  ni  nuestra^ 
nonarquía:  y  toma  de  los  romanos  >a  legión  j  los  vé> 
kes  y  el  tribunado  >  el  senado  >  el  prefecto  >  el  senado- 
consulto  >  y  de.  los  griegos  el  odcón  ^  y  el  athenéo  2(cv 

Ya  que  no  puede  mudar  el  orden  de  nacer  en  los* 
bombres»  ha  inventado  el  modo  de  hacerlos  morí r«  La 
sxecucion  de  la  pena  capital  es  nueva  en  la  josiícia^  ci^p 
^íl^  y  solo  conocida  fnr<e  la  soldadesca.  Losipatibalos 
ilto^  ,  como  de*  degüello  y  garrote  ^  y  principaimente  el 
de  horca  )  se .  establecieron  para  que  su  vista  a  medren^ 
tase  9  y  sirviesen  de  publico  esGarmientOt  Ga  aquel  es« 
lado  r  á  lo  menos^  ti(^ne  el  njustieiado  el  consi^lo  de 
li^tbiar  al  pueblo  X  de  despedirse  de  stis  amigos  >  de  14? 
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YQcar  al  cielo  i  y  46^  tiSAtnvH  sdtníricioft ,: ó' laicom* 
pasión  de  los  le^ectadorM^  ooo  9u  Ibrtaleu»  oc^iU: 
MMgnAcioii  :>jé,Qies^d6'  dar  jei.daellp.  atjrecdtifla;PeioeI 
4e$i«niücado  jAie  ypn  ^  arcabuoe«t  (: do  fusHar )  r^ 
l^vaatM  ios  ];)i«8.dej  fudo»  despei-a^  el. tiro  como  ua  tl^ 
«ido  conejo  en  un  corral  9.  sin  pNeriender  la  vista  al 
jiaundo  para,  despedirse  de  él  Kpdeado  dle  vecdugos^ 
pVíw\.s»i»  ofício  ha  reducido  .$us.  soldados  9  derra  los 
0IOS9  y  i  le  abr^n.jel  pecho  aeís-  balazos  ^  deuado  ba*. 
nada  en  sangre  la  t¡erra>  donde  queda  jtendidb.  Y.  para 
{gue  se  jume  á.eata  cifualdad  Ja  imayor  infamia.^  el  sol* 
(dado  francés  es  ver d uso  y  ladrón,  en  una  pieza:  dea 
«ncueros  viyos  al  malaventurado  .que  entregan.  á:su  dis-. 
«cecion  5  quitándole  la  ropa^.antes  que.  los.  fusilazos  se 
la  desjErozeA*  La.  piumia  ae'cae  jde  lá^mmo^  f.QOpa^ 
ije  proseguir.  '     '   .' 

'.  Xa^^ue  no  puede  foriaar  otro  mundo.|  se  afaaa  en 
transformar  sus.  habitantes  en  bestias.  Na  puede:  mudar 
la  jjpeografia  física  y  natural^  ni  ^el  curso  de. lofi  rioS) 
81  ias,  cadenas  de  loa  montea  >  .nji  el  asieiíta«de  Jasciur 
4a(fes  f  nii  laaibatferas  do  4a  tiatutaleza;.  p^o  ,trattQr<» 
loa  límites  políticos)  de  las  |»rq viadas  y:  óeyoos  $  acoru 
k  alarga^) fronteras: $^  qfuita-  a.añ^e^  territorioa.  ^  ai  Wf^- 
que  destruye  reyes  en  \\\x  país  y  los  levanta  en  otro^ 
y .  muda  o  borra  sus  antiguos  nofubres.  fU  atlas  del  mua- 
4a  e$tk  en  i>l4ncq,9  j(?oaio:.4espu¿s  .del  diiiiyia;  y  ios 
giabadí6r^s  e^án  iCon  relri>urii  en  la  tnsano  aguardando» 
antea  de.  trazar  tos  Jiiadesv  de  los  ¡estados  >.  que  S-  M-  L 
acabe  ,de  fíxar  de  una  vei:  el  ultimo  destino  del  Coih 
¿nente  europeo.. 

j  V.  Sd  AQ$b¿  el  eatudto^de  la  geografia^:.  toxios^sabe^^^ 
el  oop^bre  .de.ila  itienra  «n  qi4e]híaiasvnacida>.  y  no  po< 
demosiadivin&r.el  de^aqMella  ^n  que  morirénios^Seacs' 
l>ó  también!  el  (ie.l^  bíatoria,,  pueS  perdíeiron  sueii?- 
jtencia  y  .su  nombre  las  naciones.  >  y.  pueblos  que  dieroa 
asunto  a  la. memoria  de  ios  historiadores  ^  y  pastor 
U  curioi^dad  de^  los  vJa|;etos.  Xa  j^q  exísíen!^^^  a^g'^! 
i^landes;i.>  ni.  ireaeciana^  J)i  g^aovesa^.AÍ  Helvecia >ai 
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Latfíbudky  ni  Píemonte»  ntTo^cana  ai  Bstados*Pon«; 
x\ñcio$fni  Ciudades  Hanseáticaír:  tod^  se    lo  ha  tra«v 
gado  el  «vientre  del  Imperio  francés#  ^scos:«tadóSy-taii: 
famosoé  .ea^los*  aiMiles  de  la  edatd  media  >  ae^deb^n;  con* 
sklerar  como  los  de^  lá  Gracia  y  :áel  Asia:  menor   des« ' 
pue^  de  'las  ecmquistas  de  Mahometo  y  Selim  Emperai*-. 
dores  dei  los  turcos.  ¿Doade  están  hoy  losTeyftOsdel 
PontQ  y  tlé  '  fírmenla  ^  de  Lydia  y  Carra  ,  Cilicia  ?<  ¿  don-; 
de  la  Jóoía^  la  Phrigia  ^  la  .Tróada<?   ¿dónde  Macedón 
ma>  Trécia^&Cv^  .'Los  viagevoi  y   los .  amiquaHos  bus«V 
can  sus  asiemos  en  vano :  y  de  machas  insígiies  citi* 
dades  ni  las  piedras  han  qüiedado^ 

Jüas  conquistas  de  Napoleón  no<.  siguen  el  orden  ni 
sínéoM  de  las  antiguas^  Ahora  no'dexa  teyes ,  costum»»' 
brea  >  usos  ^  privilegios  ^clases  :  ¡todo  lo  trastorna  9  has^i 
t&  el.  culto  divino*  Inirodoce  su  mo^ioda  y  su  idiárha/. 
sus  fórmulas  ^  y  reglas  de  gobierno  >  si»  constitacioa: 
paUticA'y^  militar^  y  su  rodi^  civiL  Muda  los  nom* 
bres  á  los  institutos  que  ae  digna;  deptar  ea  pié  r  y^loi 
peor  9  .derfama  eon  las  tropas  >  y  i»tii¡siMikdo¿  queieii^ 
vía  b  las  conquistat  ^  la  perversidad  de  aostcosmii^fesi 
y  SQ  impiedad:  en  una  palabr»  eacbvisa  las  aima^^^y) 
los  cuerpos.  Esto  se  llama  entre^  los  francdsea  or^amaor^ 
wio  es  5  descompaginar«^  ■■■:>. 

-  Después  de  saquear  y  organizar  los  ptyses  i  sn^mnr 
bitrio^  les  muda  hasta^  los  nombres  vulgares  f  conoció 
dos^  latiiii2aiidolos  al  uso  antiguo  9  porque  los  erudítoa: 
de  París  solo  soa;consuItado8  para  estas  pedanterías^.  Pe4 
ro  como  &  M«  L  se  cansa  de  lodo  >  ó  muda  de  miras} 
otras  <veGea  los  vuelve  ;á  su  común  ¿denomiiiactoiK  .<)¿iA 
hemos  vis|o  como  et  Mílauf^sado  se  llamó  '¿i  principio 
R^páblica  TrMsalfma  y  luego  Cisalpina  >  conforme,  el 
arieiue:  ppt:  doade  k  contemplaban  aqueihS'  oabtaias 
desorientadas.  No  contento  el  c<irsD  con  esta  ultima 
deaomináción  5  la  llamo  Repúklica  Italiana  ,  voz  que  anun- 
tiaba  ya  U  suerte  futura  deitoda  la  Italiaij  jf  al  fiíi  Id 
convirtió  éa.  Keyno  de  UaUa  para  no  andarse  can  mas 
iecaios  ni  dishuulua.;.  Asi  iiemos*  visco  coaio  el  «tigre/ 
Tom.FlI.  K  c^^k^]^ 
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Vy  R.  sé  ha' ido  espereatando  ^  quaodó  le  creiaa  a]ji¡Q- 

nos  mas  dormido  ^  ha$ca  alcanzar  coo  sus  garraMl  ca- 
bo de  Otraoto;  y  al  recogerlas  se  ha  llevado  de  nare* 
filón  los  estados  del  Papa^  y  la  Toscaiuu  Gradas  aK 
mar  que  libro  de  su  zarpa  á  Sicilia  >  porque  no  es  fie* 
ra  que  hace  al  agua  9  y  no  quiere  mojarse  las  u£as. 

.  (Por  qué  no  mudaría  este  Proteo  la  ciudad  deN^* 
poles  en  Pantbénope  %  y  ii  reyno  en  Magna  Gretia  >  co- 
mo mudó  la  Toscana  en  tíetrúria  >  el  Genovesado  ea 
í^úna  y  la  Holanda  en  Baiavia  >  la  FlMdes  ea  Mp- 
ca  y  \w  Suiza  9  .en  H^/wcra  <  Ya  han  vuelto  estos  esta- 
dos á  su  propia  y  moderna  fisionomía  >  qukandples  la 
ultima  máscara*  ¿No.  es  .esto  jugat  con  las  nacían^ 
como  ios  niños  con  sus  trebejos  i  ¿  Coma  no  mudaría 
el  conquistador  el  nombre  de  Portugal  en  el  áe  Im»' 
tania  >  que  spena  con  rotundidad  irooMoa  ?  El  se  ea* 
tiende  j  y  Oios  le  entiende^ 

Con  e$tas  transformaciones  ^  desmembraciones  y  é 
Hicorporaciomes  >  quedan  de  tal  suerte  destrozados ,  y 
eoofundidoa  los  é&tados  que  c«pq  .baxo)  de  su.  poder^ 
sea  como  emperador  y  como  rey  ^  ó  como  protector; 
que 9  aunque  por  mnerte  ó  locura,  del  ¡monstroo  que 
]¡>s  gobierna,  se  descompusiese  la  gran  máquina  que  te 
levantado  en  la  Europa;  sería  imposible  >  sin  usa  es* 
jracie.de  Tít^nrreccion  ^  que  volviesen  á  su  primeros 
den  y  estado  las  diferemes  pieus  que  se  separaron  de 
€lia  y  unas  encdxadas  en  oteas  ^  y  otras  desbaratadas. 
De  aquí  nacerían  nuevas  querellas  entre  los  herederoSjt 
pretendientes >  y  vecinos;  nuevas  guerras >  nuevas  ca« 
iamidades  para  Ibs  infelices  pueblos  >.<]ae  teadriaii  que 
aufrir  el-  rigor,  del  remedio^  acaso  '>tan  duro  cooio  el 
snal  que  padecen^  Me  parece  que  oigo  .Jos  gritos  agu- 
dos de  aquel  qaie.  «e  ha  dislocado  un  pié^  quaado 
€l  cirujano  se  lo  vuelve  á  su  sitio» 
-  En  otros  tiempos  no  sufrían,  las  provincias  9  y  pue^ 
fclos .  conqtíistados  semejantes  tr^nstornos...  No  eran  al* 
Serados  sus  usos.,  leyes  ,  .costuoib/es  ,  fueros  ,.  y  fo^ 
ma  desgobierno:  ni  Ja.  moneda  >^  ai.  las  cootubt^rion^s 

<^  r:  '  .  ex- 
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np^rinñMabfíñ  rainfanza»  No  h^hm.  mas  novedad  que 

la  de  recibir  un  Virrey  -  ó  .Gobernador  extraogera 
coQ  sú  secretario  y  y  el  encabe^át  las  cédulas  ó  edic* 
tos  COQ  ei  :iiOfnbf e  del  nuevo  príncipe  qiie  les  tocaba 
en  suerie ,  tó  por  ccsíoo^  conquista  ,  ó^herencla.  ¿Qué 
sucedió  en  Népoles  >  Sicilia  y  Ceidefía^  Mitán  ,  y*Payses« 
&jo5,  quando  eran  de  la  Corona  de  España?  No  ex- 
pcrrimeiuaron  ¿  mis  nuidaosa,  que  la  dniasiú  del  soberao 
na  Kr^a  «asatloa  ide*  España  t'm  ser  españoles;    - 

Pero  Napoleón  lodo  lo  iTsiir|M  ^ 'porque,  no  es  he- 
rl^déro  de  nada  ,  -stna  ^el  iQfiqrno  ^  y  asi  todo '  lo  t raS'» 
tornayói  lo  incorpora  en  lainasi  del  Imperio  francés^ 
para  <|ae  jamás  fñiedao  desasirse  los  infelices  pueblos 
*sin 'deshacerse  el  cuerpo  qtie  se  los  tragó  y  convirtió 
€0  su- soscanoia*  ^Annig^  y  desconsolada  idea;  deacar 
de  ser  lo  míe  ono«  fué  ^perder  éa  patria^  y  hasta  sú 
nombre!  Fraiicés  serás >  con  escarapela  tricolor  te  honv 
raras  t  y  aguilucho  comeriis^  mal  qoete  sepa. 

No  hablemos  mas  de  estos  monumentos  de  la-  nue» 
ta  tlraDÍa  ;  coñteotemonor  1^  españoles  con  que  ^quí 
podiia  niudar  primero  el  dirso  de  loa  rios  que  los 
cothMmesji  Hablaremos  de  sa  espíritu  de  rapacidad ,  con 
•€1  qual  Cibtí  k  sus  exéreifos  para  que  sufran  pacientes 
las  fbtigaa  y  peligros  de  la  guerra  por  la  esperanza  de 
bs  saqueos*  Este  genero  de  táctica  vandálica  la  cnao» 
ce  bien  coda  la  Europa  ^  y  nosotros  la  acabamos  de 
eiperihieotár  dé  la  ibría^  brutal  y»  bárbarar  de  '  sus'  hi« 
jos  f  ]iáo  parecidos  k  su  padre  >  que  nada  hace  coa  áé* 
coro  sñio.  con  su  natural  flereaa.  Aun  en  los  vicioe 
hay  derta  manera'  qoe:  los  dora  >  y  les  dá  cierta  tisoh 
plaoza  para.«  quitarles  parle  de  su  fealdad.  En  la  anti» 
güedad  hubo  tambiea  faníU)sos  ladrones;  pero  los  que 
'he  preciabaa  deastotoa  y  políticos^  por  no  ofender  la 
reli^oa  de  los  pueblos  9  y  la  santidad  de  los  templorf^ 
'saban  saquear  coa  gracia  y  sin  estiépiío^  y  con  su  fínura 
parece  que  querían  pagar  el  precio  de  lo  robado.  Quaitu 
do  Dtoíósio:  9  tiíano  de*  Sícüía  ^  quitó.:  á  la  estatua  de 
Júpiíer  lá  capa  de  orp  que  tenia  puesta  ^  dixo :  Bn^us^ 
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rano  es  pesada  ^  y  en  ¡müernó  no  ^ígau  Otra  vez.»  víor^ 
do  á  Esculapio  con  barbas  de  oro  >«d¡xo:  No  parece 
hen  que^y  m  tenknMas  Apolo  tu  •  padre  >  las-  tmga  el 
bijo :  y  se  las  quitó*  Pero  Napoleón  roba  á  lo  Vérres^ 
y  $\is  soldados  á  lo  Aláno^  Así  lia  >  enriquecida  sagran 
museo  de  Parts  ^  formado  casi  todo  de  monumeatos  y 
preciosidades  de  los  gabinetes  de  Europa  ^  y  despojas 
de  lae  ctucfaides  y  cortes*  que  tuvieron  la  desgracia  de 
recibir  tal  huésped.  Deseaba  también  tener  la  espada  de 
•f  ranciseo  I  ^  y  no  tnvo  valor  fiara  venir  á  buscarla: 
yo  st  la  hubiera  dado.ipor  la  ptunta.^  siot  sacarla  delí 
.armería.  La  noticia  de  eMe  sacriñcío  i  quando  fué  en* 
tregada  á  Murat^  fué  para  mí  una  cruel  estocada*  El 
«valor,  español  la  conquisto  en  Pavía.»  y  ta  períiaía ;  co*. 
•barde  corso  »  hoa  la  quita  de  las  iitianos  como  regalo. 
'Ya  la  t&ne  en  su  poder:  júntela  con  éa  4eCarloftlag'^ 
no  ^  y  la  de  Federico  el  Qrande  >  «se  chalan  de  hkh 
ro  viejo;  y  táqueselaa  de^puea  eA  eLcorasoa  para  pro- 
bar su  temple» 

Antfs  fué  Paría  el  emporio  de  kfe  esencias  y  dsi  Je- 

rtrtis;  hoy  es  ai  akóacea  general  deiv  1»  mpio8S>  ees- 

itro  del  despotismo  i  y   alboñar  de^t^dos  los.  ;VÍ€Íos  f 

escándalos  del  Imperio  francés.  Afit  triunfan  y  sé  f egs* 

Jan  como  Sa rdaní^palos  los  generales  y  pretores  que  haa 

vuelto  de  \a.%  conquistas  carj^doa  de  crímefiea  y  te- 

.isoros»  •   .        -  ^    •  i  ■-.»••      ^ 

*  No  h^y  vela  nt  razones  cbo  <q^e  disculpar  lasfci^ 

•baridades  qtke  cometen  los  fterosi  soldado»  de  Napoleón 

^n  los  templos»  Concédaseles  k  au  codicia  .é/ióipiedad 

^tie  saqueen  los  sagrarios  y  las  sacristías^  queeargiieü 

con  los  santos  sí  son  de  plata  ó   de    orp^. porque  allí 

'aacian  isu  codicia  con  el  vslor  del  nuetal)  pera  que  acaicht^ 

Jlen  las  imágenes  sagradas  |  y  se  entretenga£í.«ndesca* 

«bea^arlas  como  si  fuesen  sensibles  >  no    tiene    dtscelpa» 

jHí  coma  odio  >  ni  coma  diversión'*   La  naquera  de  la 

naturaleza  humana  no   puede  servir  de    pretésti»  t:onK> 

en  los  demás  excesos»  Los  moros  Jurian  esto;  peto  «a 

«Ke  casa  obrarían  ^or  un  principio  át  su  seligionH^* 
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hafl.hecbD  ktf  protestaijtos  ea  la»  guerraii  de;«eligaooy 
por  ririmuDapiinalpia  BwoiIm  fisaaetete  >3qoq  mpíjwi  , 
68aii»^nii%iiiia>  i^oti  qué  ipr iasipio  obran  K>ddstet6ofh<M  . 
doS  iS«s.  ofieíalca.lo  permitan  ^  yUJos  gettetider llid^:'  |6^ 
castigan^  3¡qittera  podttan  perdonar*  asta» i€fí^aly  céim 
iBodinot  cte  escultura  a^oas  y  yia  que  se  preocan^t  Ion  , 
fnncésnt'.de.  pcottct<>rea..y,cotiafava(lores  de.  laa  j^oblen 
artesK  itt.«gdnti^  3rai  nolaatl^'lid^.tfino.én.  ^'palkáwf^fff 
en  la  jenanatidad  ^  jr^  aü  iliáceii  deronoiar]  dng|ífaaan(;iá 
^ite.  1m  ha:  dackn .btma  bos^^edage.  *.'.     ir/]  ¿i.l  i-^  m^ 

Pero?  gqué  sé  puede  esf>Qaar  **da^enéro¿tos(  damoiaf» 
tas^ptaga  nuesm.  en  el  fluodo.^ r^. éenonoeidn*  en>  Ü;. 
historia?  PaBníaeae'entaéelit>aitodn  ereQnQtai^vfnro  hin^ 
gaoMrvIiPó  ^íchfisÜanQ>ve(  juékf.uehhméjgByltl  ^en« 
iü^:A  fuena  dé^ierderisodmtéxéc^ia^ideirdligíáti  ^ifálv 
to  de  exem^^.  de  ^mnai^a^  en^sn  .vida;  aamhtnxfr  fy^ . 
roe  da  li»  -eaérdtoa  ^^  donde',  vea  {¡iraorpóeadoa  ^ifioaifi^ 
heniiMonr>  no  en  Cbriate>  síoq  ten^  Napodebo^ ;  «e  .con^  \ 
-mrtaiiniínhittnbfiaataki  ^ujoanidadv^aii  piedatti>inf  ^en^ 
timieaioeJMigiia^.dei  fmirtálid9dA.vSt4^rSR'|iéfní4t«^ 
triba  ^la  ido^trtnrM»  dof  ?eaéroí|pa  «j»  <aii  claaa  «mafof  ¿dna* . 
mínídí  del  JnipBfto  fnneé»!^  néVla  4^>Qér6a|if>iwda  C&» 
beles  ;>  aaabloMa  dr  In-^agrícuitatn  »r  yi  de  taiieM/tinaaio^: 
de  Íoa«  t>uebIof  y  ^aino  del.  námen  maléficD-  Ma^dkon  j^  jJL 
ismpteacku^^  por  ittV4Nila&ira  ^  eloaii|íporeiitil  pakia:  dr^m» 
infames  adoradores  >  y  el  héroe  por  la  de  los  qud>  01^4.? 
leí»  fltaa  y  liMteii'jaMnkcta  ^¡mTél(vfí^bm\i^MmpeMmljt$  et 
jiiraan»tOi>  y  to  invoeacioo 'a¡aif2.^n;faBsesakUidb$  nen 
gMSM  .]r  en.paz»  ViveiJa^iderté  foéiantesLiqíiafádo  evas 
ios  fraiiceaea:maatsái»oa My.maa  locosi  k^we^^ía 'paix  fué 
ei  pnu^tiflio  ^  quBDdfai  tapiaataaia^'f pdbtfca»  ^Gon.  aan^Ha»» 
•Küsta*  Mlutacíoni'S^^aeuestan)  jt  kMteman  h¿y:tlois  quesi:^ 
freo  la .  eadavitud  y  f  lor  qqi^  Jandf  fínoden  .ncMi  las  isk« 
ttiair»  No  tienen  otra  deidad  k  qtiíaan  in^ooar  >  pótqtie 
Bo  ven  otra  k  qnierntcpier.'   .  '      ^    t     v  í^. 

Al  delo)n<^  levantani.los  ioj^s^  si^íO'^.Ios  loitreros^  if" 
Ic^a  asapaanmos.^.^  qiiej  so»tloa  ^SiMM  sdhiaa^¿ae  no^^  1^ 
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ificpmódaá:  '7  m>  s¿  como  te  ftan  '  olvidado*  de  -dt^ 
^rle  algún  nuevo  astro  f  ó  alguna  consieladoQ  d^  mal 
aipipíro;  pci;itandole  au:  noRiiiré:^  ó  ^eéttfñloJMi  de  sui 
BArfioa !  ^l :  iZ^odíaco  algim  i  aigiyo  >  coiqq  ai '  Sr  ..Escorpioii 
ó:  ei»rSr¿:  Cincecy 'CoIocaqdD  en  90  iügar  la  ^funesta  á^t> 
radeNapoIaon.  TampecNió  rompr^hr n(;ia  ¿  por  xjué  >  siea^ 
dO' la*  botánica' otro  de  loa  esto  tíos  qut:  ha  dejeadosah 
vtít  f  Ubres'  en;  su  imperio^  ,00 ^  lé  iiao^  inmoriaiixado 
vuf  ^l^afespcisa  9:  baorinfido^cén^d'tfiombra'-dQiesfe  toor^ 
¿ruó  algodá  pUoni  de  la  fiáníHa  c|e  J<is.^véiitocws4  Pe- 
ro él  dirá  para  sí:  .miatobrasí  aw'haM-  Intadniriizado: 
ókmraá  haya  iKxmhiias  -no  s^  les  «aeri  mí  oombrft  de 
la  m«au»ia».  mi  reyno  ^r  ^de  e^e  mundo  :  estése  Dio' 
ea  :los  ríelos.^,  pues  aaie^h&de^vt'r^  Jai ijcard^  ' 
;  Jgn^^Ffancía  tddOfSuea^  ^  ó^ravoÜKeronV  óx^ej^etien- 
<!¡ón^  Bii:  ei  úempd.ctal:cáirdit.)£l9aiaoc|tko  se  quharoa 
los  vnombrea  d¿  reyíesri^  i&  mmn  ^  las  <  pj^o&is  5  ralles^ 
y  estaUecüoientos  públicos^  conv<irtiéhdotos  «a  iw/ofl^' 
ísi  y  reptétleimai.'  Viene  el  corso  Napoleón  a  regeaerar- 
loa^>  jrtpdtí  se  napolsoniaa'^  ^  6on^.ais  aonitoeíae  r^^ 
4i80^a)pDeb|os'^9  •  ^lazai^  jciáigar)  cabcroS)^  maiseis  j  ps' 
§tí>s  ^*  puariaai^  pner^os^ V  na»ioe  ^  Maiíi«oS''9  T^  ^le^  So* 
4ó>  fiütá¿c|Wjae  dij|(a  r!Niffpalaén  imé  <im^t±s  tiveiiapo^ 
ieónasNapoteon^ayudeá  Vip;s3ivaj^asÍy«i;  coa  Napa* 
Sé^ai:»  ídol.  idodo'  que^  hemos,  cüfilio^  duista^aqüi :  J9ioá  a¿ 

!>  2Qiñtte¡ri^\^kpMlhtariét»pav(i  sranpreir  de 'Ifaj^oteoR »  f 
«o  arólntBr^i  «-.empiiBariia  iplaoía  eo  sáca#ld*ehr^tfBlOv5^ 
aniay  díficit.dex¿al&el  verdadero  > color' >  porqde  ao  tie* 
aae  isinguno^  coauaote*  Su  nombre  me  estomaga  j  y  ^^ 
«awoiQria  ^me  .^añigh  uyt^t9M.\ptpi^me  vlm^uf^y  c/s¡t  en 
.«uesqs  .báuHo  oon^  álv  31^  con^susctxéroitba  >  para'  dar 
4ki  2d¿  aiaa  .iFeZikltta^Upg^  3Frit'e^da  eODtiemia. 
c  ;  &^4  noches  pasadas  4  cal  era  mí  deseo  de  pacificar 

muy  pronto  la  Luropa  sin.idtaparar '^un  turo  >  que  ov^ 
'|iabja  oon4rertírio<«ñ  gij^^nta  doorarísímo  ^  como  <kot^^ 
tveiate  ieguas  dft  «Uuíca^  «ÜaaflHlo»aiji  z^aoo.  de^mtfs  áds 

-ui  le- 
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legtM*  áe  lírica  Y  como  para  mi  itapien  no  ii«c6M^ 
taba  de.attnú  ,  ai^átta^a  de.mif  buiZM  }  eaeomendé^ 
k  jaaiqtiílacioá)  de  jloa^^qnerí Motos  aÜDSí  lutoéqueijoquiéi^ 
tea  ll.titfra.al  tolo  ipBsO'tleonrii  piíadat.  ^líciá'iMiiii 
seár  tíufíif¡íáo  cóntíoente:?.  op  quurdizanpadas  iiife  füan^^i 
té  de  Madrid,  á  Panzick^^y  en  pocas  mas  desde  Gom 
pemgLitá.bí  Calabria.;  Y  am  perder  joroacb-  f  codios 
qma  se.«€Ode  el  polva  liei  caizada-^  «plaaié^^  é'bm»íi 
oera  de  hormigas  >  ..cié:  Ta  cprinesa- paMif  dieq  mü:ieoi9^ 
racerps/ (ranceses  ^  ^as  aimi^tnoenafti  baiaüom»  de  t^^i 
nea  >  tn^i  um  parte,  diea&l  oul  idrág^pesy  eh  otia)|seip  tfAit 
gendarmes;  de  un  |)tti)idll0n  eohé  á  volar  por  jencinw: 
de  laa  oubea.  todaa.  laa.voastas  de  .canalla  ligera  >  <6iir» 
siurs ,,  tipúükms^  urltlia^  yvotfigmrff^  j^deona  oos  rg^-^j 
daroo  hasta  ahogarse  enléi  Ahiar^todoa  los  máakelátoa>{ 
ellos  y  ana.  cabalioa  >  con. sus ^aMaogts^^i  jpSmias  «  yi^nfii 
toiasi  .Y  Juego  >  ááwío  unaaiedia  vuelta  5.  me  plaaséjde?: 
pies  sobré  IVirís^  y  aplasté  todarla  guardia,  imperial^  fj 
el  senado  copaecviidolr  i.^  al .  emperador  do  le .  pude  di v¿»; 
m,  pbr  mas  ojésique^yo.  Aeihaoiai  .J>ísffcrtéaie;^  ptaií 
era  ioagoantafadr>áB  peaadíUaj,  y  inej^all¿:>  Ick  qnbí.tar 
Napoleón  >  otra:  wm  una  SiarmigilíUa:  eti;esftd;fi^l:^iJa*p 
visible  en  la  inmensidad  del  universo  ^  y.' eacMmdx  iQU 
Dios  eterno:^  aolo  tiS  eres  alto^  tú  solo  grande;  j y;  nóí^ 
los  emperadorea.que  repteientan  la  farsa  de  sUf  vanai 
poder  ea  Ja  itaiaeja;.mttision  de  :loa  nioftallsL;L  ;,.i:i  00 
Mal  baya  d  que  inventó  la  pólvora  ^  Ty  el  ptinMeroif 
9ie  la. USÓ  para  la^guerra !%» Sirviera  paUiCaiaBla».^arHs 
tificios,  de  ¿lego  >  que  iuera  para  Te^oga  y  dimjiioft^ 
de  los  poelblos  y  y  no  para  su  terror  y  dostrnocion.  i2e&^ 
de  eivoncips  han  quedado  octoso^  Jo&jtifaeoa.  y>  el  vam 
lor  personal. de  Iqs  l)am|>re8%:iy.rlaj&iqrwrgF!btmdeJoe^ 
caballea  y  de  .los  ginites^r  que  si9  poder-  idaplcgar  $iíi 
ímpetu  y  velocidad  quando  oon/Viendria  y  hab  1^  su&iei 
el  destrozo  de  la  hala  de  «cañoo  >  ó  de  la  roetiafila.* 
Quando  las  lides  campales  se  decidían  al  arma  •  bldnca^; 
el  paysano  .distaba  menos  ijdel.  .aaldadoi^.é;  idigaae  f<mi 
m^s  propiedad  >  nqj  habí&/  so4d^doavilftvce6ci0;:y^  {de  0C9 
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péWataiyJTBefQftvM  pncnbos>9ieiit>éfoa.  ^  iimiieieni- 
plaÍL^dilii  ^BiUíapBítíbi  HMUMwfipeftC'ipié/  étí^ffmm  u 
exéc|ciidil|ierm«BMiti|  SK:.eÍTefa4aidt^  (¡3a«la»¡:VII  le 
fenaiv  m  r«<Mrpa.^cte^dú|i^(|e  seis  «A  h»iiü>i:c*idebregi^ 
meóladds:  y  Luis  X(V,  vano '  después.  V  poéeidof  de  sa 
aoibicíoo^i.á'daic;  ek^fior  yúmaí  fuodsto  exempioáio« 
cktrrlas  ^gCMotí^  fK^taaéias  ibldeutiúquiter-éus  pueble»  y 
sunerafcio  para  {¿OK^eaioMroafia-tt^^itpinfteldw^ 
tesL,  9^<  tcMobaiod  miioMíripatkiáíteS.  c^^ Quéicvas^yquiH 
táiry  y  q(t¿^3obf^cae^•;iiSi.cóatri(udk>aes  rpaia^i^  gu- 
tMrde  tan;  forroidabfesilnmaineáiosl  ' 

r.Dicese  que  idirentaroa  Ui-bombaB^^  f  laa  bayonetas. 
f<^kndo  áov«at«rJtn/«n|f!i  cmi|  ^Méiia:  pata^MsdiBSiidodd 
h^breii:9¿a  ioventlicon»  l¿>giléiloünaopprai  abe^  ia 
maertf  ^  codaQdoeoibdBttraadaa  quiaa'.deacÉbeza;  m- 
22p»cái^> de  iiiai2.  /tacabíeti ^iaveiimraaiíila»iiiaqidiia  Ue  cor* 
batides  y  ihaniUai.jde  hierro: para- ^o(idiMif  teriBaaa- 
bfemeote  conscriptos  al  campa  del  ^booM  >  doáde  ha* 
ifaniq  ^  'susí  hennaamt  i<)e  «aii(s  ^qaeBl^s  dHdmr.^Ui  biea 
;«midli^¥)!dícan  4uei  estp  ^n  i»m'  fltoaltáda  estain^- 
<]UtháíVl'^^.coti iiab artifiqjoi'y  delicaden >.  que  ai  pobre 
MJQ  xterrNapalapastjuéno' signe  eixompáS'  de  lama* 
'óada^de  áus  tsoi&pañejros  aherrofadoiB  ^  ó  sehsceelre- 
noian  ^queda.ahqgadosítr  qoe  iiadie:ilé  panga 'lian- 
do endouu!  fiksgosi  da^'^an^inhiiaMnRiicaaaldad  salo  los 
faeiJaJíkr  da  «na^aaii^áq  rfeláíoioniiderlp  k|ue  hacíao  ios 
arvéeiM^  ooa  <los  fduifYO&v.'gkleoi€a.j  k  ijaienés  -^  p^^ 
4Adí¿aries  k  scroac  coa  diligencia  y  sin  cesar  qu^ado 
datMUí  caza  á  ttit>  vaxÉl:  de  christíanos^^ .  ka«  pasateo  ua 
lasa  correcfiao  por.  di  fiescuezo^  tatado  á  Ja-  piiafi^<^ 
glfi5aL  del<  r«(pM>tdeLÍD^aai»'4^  quaato  de  caasa- 
4*^  qo  podieseii  bogar  avfs  ^  •aokasKlo.el  ñmp  de  las 
Irados  qjaedasfea  ahbflcadosj  Fafa.iinas  .terror  añadía  el 
.  cornil  re:  otra  mas*  horrorosa  inhumanidad;  córtate  de 
1»  alfanjazo  un  brazo  al  remero  mas  floxo^  ycoa^' 
ifa  jpoa  ia^  cruxía<  laatdtando  é  Jos  áeinás;  No  quisir*^ 
^o  iéyeteai^é«<tt  jcJfisibplaitfloií^^i^  üranceses, 

•  M  que 

Digitized  by  VjOOQIC 


que  podrían  apIíca]rIo$  ^  su$.  galtns  quan^o  ten;^aa 
narioa }.  bien  que  allí  aia  estos  vaxéies  todos  remaa 
dití  ba.cet 

j Alerta  9  Españoles!   Centtaelas  sois   todavía. 9  y  nd 
hay  ^^  abandonar  el  puesto  9   m   de  dia  ^..ni    de  no- , 
che;  no  nos, cojan  desprevenidos.   AI  francés  se  le  de- . 
be  ittoñtAif  cnisnio  al  que    lleva   la   piocira  de  aíiiolac 
al  bornbro  9  ó  nos  vende  paquetes  de  medias  ^  que  ü1  . 
que  lleva  el  fusil:  es  gente.de.  guerra  >  pues  esta  dis^ 
puesta  á  tonvirlo  contra  nosotros  en  la  ocasión.   El  per 
iuqpero.dexar^  sus   trebeje)  {  y  tornará    las  fornituraa 
si. se  lo  manda  su   gobierno»  Claro  lo  ha  visto  Ja  esa*. 
tivft  Barcelona  9  quando  el  infame,  gcne/ai  Ouhesmehi-; 
ze  armaf  k:  los  paysanos  franceses  que  se  hallaban  dp- 
miciliados  dentro,  de  la  ciudad^>   para  ayudarle   en  W 
üieoas  de  )a  guarnición  >  y  en  la  epr eH*«jn  de  Ips  oiismoa 
que  leí  habían  dado  entrada^,  alberguje  ^  y  buena  aiQÍ£itad., 
Los  mismos  tahoneros  y  taberneros  y  tratantes  ^  que  eáta* 
ban  avecindados  en  nuestras  villas  y  lugares  ,  servían  ü(-* 
timamente  de  espías  ^  las  tropas  francesas  que  nos  ven  isa 
á  conquistar.  Estos  enemigos  con  sobrescrito  de  pa2  no 
nos  babr^  hecho  .menos  daño»  qqe  los  arjna^ps»  Muy 
bien,  se  dice  que  el  híibito  no  hace  al  monge*    Asi   se 
vio  en  el  levantamiento  de  Fortugal  de    1640    quan^jloi;^ 
Abusando  de   la   bondad  y    hospitalidad  espéiñQla»  .enV 
viaba  la  Francia,  al  Uusjue  de.  Braganzafalgpnps  miljaT 
'es  de  Soldad$>9  a  1^  desfijada  en  l^abito  de  peregrinos»., 
coa. achaque  de  romería  a   Santiago  de   Galicia  ,  qi^e 
era  entonces  coínun   devpcioa   en  ^Ilqs  i  y  salvos  cpa 
e5íe  título  y  pa^b^n  no  solo   libres .  pur   iispañq  ^  .sino 
que  ios  maní enia  nuestra,  piedad. >   y.  les  daba  hQspe?. 
d^ge.  :      ^    '     •    ■    •         -.  •  .      ' 

De  todas  maneras  nos  han  hechci  la. guerra  »  unas 
veces  con  las  arm;4S,y  otr^s  con  la, pluma*  iQuéelor 
gios,  y  qi>é  justiíiia  Ifs  debemos  .h^bJando  de  nuestras 
letras  y  ciencias^  y  de  las  personas  dprtas,  que;  hon? 
raron  la 'historia  9  la  poesfa.,  y  las  hurnanidades  -antes 
H^e  ellos  las , conociese»  í  El  s^bio.  y  .modesiQ  MabJX' 

jTom.  yiL  L  nie* 
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niega  ti  P.  MarUns  el  verdadero  talento  para  U  histo- 
ria solo  porque  era  frayte.  Dexo  este  campo  abierto  i 
los  sabios  españoles  que  deseen  entrar  en  esta  ooatieo- 
da  9  la  qual  no  es  de  mi  proposito. 
'  Si  pasamos  á  leer  sus  viageros  >  la  paciencia  y  mo- 
deración no  alcanzan  á  sufrir  tantos  desbarros  y  desati- 
nos como  han  escrito  en  sus  relaciones  ^  equivocando* 
lo  todo  con  su  natural  ligereza  ^  ó  fingiendo  lo  que  solo 
existia  en  su  loca  fantasía.  He  leído  en  un  viage  por  Espa* 
ña »  escrito  por  un  cierto  Conde :  que  en  el  estanqae  del 
palacio  real  del  Buen-Retiro  hay  quatro  capillas  ^  aaaea 
cada  ángulo  5  y  son  quatro  norias  cubieru!».  El  viage- 
ro  no  quiso  asomar  la  cabeza  >  para  enterarse  deldes* 
tino  de  aquellas  quatro  casillas.  Pero  ¿  como  había  de 
quererse  desengañar  unifrancés  que  no  quería  pefder 
la  ocasión  de  pintarnos  supersticiosos  ?  Otro  viagero  nos 
cuenta :  que  al  entrar  en  Madrid  por  la  calle  de  i^l' 
cala  >  vio  un  espectáculo  encantado:  tantas  filas  de  na* 
ranjos  >  y  los  balcones  llenos  de  monos  y  papagayos. 
El  era  el  naranjo »  el  nftno  y  y  el  papagayo. 

Este  de  los  viageros  no  es  ramd  menos  fecundo  que 
el  antef  ior  ^  para  que  se  exercite  la  pluma  dé  alguai 
persona  <ie  buen  gusto  9  zelo  3  é  instrucción  que  U>j;> 
conocer  al  ptiblico  español  el  desatiento  é  igoorascia 
con  que  escriben  de  nuestras  cosas  los  mismos  autores 
que  se  venden  por  testigos  de  vista.  Pero  ¿coa  que 
ojos  miran  aquellos  murdidos^  Yo  creeré  qué  no  soa 
ojos  >  sino  antojos  9  según  es  la  pasión  y  avilantez  00a 
que  hablan  de    la  que  ni  examinan   ni  conocen  >  solo 

Eara  ridiculizarnos»  Fatigado  y  fastidiado  est(^  ya  de 
ablar  de  nuestros  enemigos.  Napoleones  ^  Franceses) 
y  Godoyes  >  dexadme  en  pazi  ni  vuestra  sombra  quie^ 
ro  vec>  ni  ofr  mas  vuestro  odioso  nombre.  Voy  it  coa* 
solarme' con  mis  españoles  >  dirigiendo  á  las  duereoces 
clases  que  componen  la  nación  mis  votos  y  oús  patno« 
ticos  afectos* 

Españoles   ilustres  que  componéis  el  cuerpo  *  " 

nobleza ;  armados  corred  al  campo  del  honor»  U^  ^'^* 
.     .  (¡a- 
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tiacíoQ  dé  cada  ea6alI«ro  t  y  de  cadaiKagnkty  consíir 
te  ahora  en  quál  será  el  primerQ  en  llegar  a '  la  ^iS" 
la  del  enemigó  >  y  qukl  ofrecer»,  mayores  doñea  en  iaa' 
aras  de  la  patria.  Vosocroa  teneia  mas  que  defender  que. 
las  otras  clases ,  porque  ^  sobre  los  trabajos  é  injuríaa 
comunes  á  todos  cooio  christíanos  y  eomo  •ciudadanos^. 
i/ais  á  sufrir  el  ultimo  abatimiento  y  misería»  y  svta  á: 
perder  vuestra  existencia  política.  Eclipsados  el  lustre  de^ 
vuestras  familias  >  y  el  honor  heredado  de  viiestros 
avuelos  >  Napoleón . os  iva  á  reducir  vuestras  rentas  k 
una  cosa  moderada ;  porque  &  M.  L  no  ¿usta  de  rioos^, 
8iao  de  pobres  de  espíritu  y  dé  bolsa. 

Y  vosotros  también  >  Ministros  del  Señor.>  dignaos^ 
prestarme  oídos  en  esta  ocasión;'  do  pretendo  amonesr 
Uros  lo  que  habéis  de  hacer  en  esta  lucha  de  reijgioii) 
con  la  impiedad  ,  sino  daros  las  gracias  de  lo  que  ha-: 
beÍ3  hecho»  Escuchad  mis  débiles  palabras  >  si  ,os  es  hV 
cito  oir  k  un  profano  >  pues  todos  tenemos  >  en  loa. 
tiempos  de  calamidad  general  ^  plena  misión  para  pre«: 
dícar  la  defensa  de  la  patria  de  lá  qual  todoa  aomo»^ 
imembros:  vivos* 

Zánganos  perjudiciales  h  la  agricultura  >  )i  la  indos*^ 
tria  ^  á  la  pbbladon^  y  entes  iatítiles  a  la  sociedad;  hu*« 
mana:  asi  os  trataba  la  eloqliencía  político-económico^ 
filosófica  de  los  sabios  de  Francia  ^  y  baxo  deeste>des-! 
preciable  emblema  oa  calificaba  el  sistema  ejcterrainados^ 
de  Napoleón,  Ya  estaríais  destinados  por  los  que.  ve«t 
nian  á  regenerarnos  á  tomar  una  azada >  ó  un  fusil  ^  per-)., 
díendb  vuestra  existencia  >  y  hasta  el  nombie.  Le  bar- 
cia sombra  esta  clase  de  milicia  ^  que  él  ha  ido  refor-^ 
loando  por  donde  pasa  la  suya.  Bien  conocía  que  poi^ 
dría  vuestro  influko  f  sino  darnos  las  armas  y  fortaleaer-r 
nos  el  énimo  para  tomarlas» 

No  sois  útiles  para  la  fuerza  de  los  estados  y  decijñ  s'is; 

venales  escritores, ;  pero  al  mismo   tiempo  Murat  y  JoseC 

contaban   con  vuestro  auxilio  m  is  que  con  sus  bayoncr 

t3s.  Y  sino  ¿porque  os  encargaban  que  empleaseis  vuesr 

^0  exemplo  y  vuestra  autoridad  para  aplacar  el  s^ntoi 

eno-     r 
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enojo  de  1o$  pueblos  ^  predicándoles  ía  sU4tti$ioii  a!  go- 
bierno intruso  de  nuestros  enemigos  ?  Entonces  llama- 
ban y  convocaban  h  las  cabezas  y  prehdos  de  ambos 
deroS  como  ministros  ddl  Señor  y  directores  délas 
almas:  y  esto  ¿no  era  confesar  vuestro  poder ^  y  te- 
xnerle*  al  mismo  tiempo?  Sería  esta  la  línica  vez  que  se 
acordarían  en  España  de  que  había  un  Dios  ^  y  una  al- 
ma inmortal» 

'  Mostraron  aquellos^  pérfidos  y  descreídos  adorado* 
res 'deBaai  Napoleón  quan  grande  era  la  necesidad  qae 
tenián  de  vosotros  para  consumar  ta  obra  de  sus  ioiqui' 
dades.  Querian  que  predicaseis  á  los  españoles  paz,  maa* 
sedumbre-)  paciencia >  y  obediencia^  como  si  vosotros 
fueseis  extrangero3  ;  pero  ya  vieron  y  con  harto  dolor^ 
que  «soplabais  el  fuego  de  la  venganza  contra  loseoe* 
migos  del   cielo   y  de  la  tierra. 

Quáoto  trabajaría  su  necia  poL'tica  después  para  se- 
ducir á  los  ff ayles  eii  ambas  Américas  ^  porque  fio  ¡g- 
norarian^  Napoleón  y  y  sus  magos  >  que  la  larga  cooser-' 
Vacioa  y  segundad  de  aquellas;  vastas  regiones  del  itn* 
perio  español  se  debe  casi  enteramente  k  los  predieí- 
dores  del  evangelio.  ¿Con  qué  esperanzas  tan  Jisoage- 
ras  iría  el  intrépido  IJupont  a  tdmar  posesión  de  Cádiz 
y  Sevilla  y  para  abrir  xlesde  aq'jellos  dos  emporios  in* 
inensos  rumbos  á  ta  ambición  y  codicia  de  su  amo  y 
Sefior?  Pero  este  Hérrules  ^lovel  no  logró  echar  la  vis- 
ta al  grcn' padre  de  las  aguas  el  Océano  y- y  tüvoqu^ 
decir  non  plus  ultra  en  los  campos  de  Bayiéa  j  y  se- 
pultar allí  su  gloría.  •  ' 

¿Podria  tampoco  olvidarme  del  dístfngirído  lugar  qu€ 
ocupáis  en  mi  memoria  ,  y  en  la  4e  todos  misi compa- 
triotas en  esia  santa  Jucha  ,  vosotros  nobles  habitantes 
del  otro  ecnisferio,  hijos- ilustres  dé  la  sangré  e^^So-^ 
la  >  descendientes  de  los  pobladores  >  y  colfiservadores 
di  nuevo  mundo,  y  seguidores  del '  evangelio ,  cuya 
primera  luz  envió  ái  esa#  rei^iones  la ' piedad  y  graodc* 
ara  de  los  reyes  católicos  ?  Ya  qOe  ía  natural^s^i  os  co* 
locó  ta»  apartados,  de  viiesir^i  madre^i  qjje: -ao' podeiJ 

ve- 
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venir  li  socorrerla   £on   Vuestros  brazos  y  y   vuestra- 
T^lor  heredado  ^    tn    tú   extrema    necesidad    y    peli- 
gro^    síao  con^'  ^desttoé  deseas;    lavorfecedla-  eñtre^ 
tanto   coA^  vuestra  pkar  y  voesrro:  oro  ;  y  sea  la  prfJ 
mera    vez    que  ene  meuiy  que  tantos  inftIés^h¿;icattV 
sado   en    el  <  mundo  y    sirva    al  'bíeif  del   género'  hü-^ 
mano.    Ya  no  pasará   á  las.  manos  codiciosas   de-  los^ 
franceses  ,9   con'   el  qual    nos    hacia    la    guerra!  aque**^ 
lia  ingrata^  nadon« ;  Cerrados   est2ifi  -leu  pírineos  s  ^iet-^ 
rados  ioa^  puertos^  cerrada  toda  amista»  y  y  traié  4iu-r 
mano  y  y  cortadaa  las   manes   de  los    que  -mis  ¡a^aú^^ 
caban  los  tesoros  de  miestro  erario  ^  que  eva  cambitea* 
vuestro.  '  '••  *        ,;    «  -.•    •  c-   * .    ¿.. 

Deündhá  con  los  poderosos  auxilio  qtud  os  di6  la' 
rica  y^  liberbl  aaturaleza  k  vuestra  antigua  madre  y  qdé' 
por  vieja  qoeria  el  insolente  córao  echarla  ab  müladaó^t 
y  daros  otra>  remozada v  y 'vestida^'  la^  fraiioesa<ái(H> 
derna*  .  •  .•,:.*..      .  .».. .  •   ....    '.    i 

También  os  quería  casar  este  incestuoso  con  sas-hi-: 
jos  adoptivos  ;•  y  no  sabia  que, >esiabáis^jcasiadoS:  con  noso^-^ 
tros  trea  síg^ok4|Bce^>£l  creería  qoe)io  habla  mas 'es^p^o 
ñoles  qoe  engañar  y  vencer  que  los  que  vivimos  Avfispa^ 
ña ;  y  no  sabía  que  la  corona  de  Fernanda  cuenta  vete^: 
te  y  quatro  níillones  de  vasallos,  en  amboi  niundos.^ 
Que  vuelva  á  enxugar  las  ligrimas  á  los  afligidos  re^* 
presentantes  ílel  comercio  de  Hurdéqs  y  de  Bs^aa  y  queí 
1^  Moraron  su  mísería^  al  paso  por  aquéllas  <^a(^d6a$ 
ioiplorando  su  providencia  ^  doade .  les  dtxo^  jr^aadc  |mp^> 
wncta  j  es  ptenester  sufiir  para^stí^  felieéii'tOiáhM  ^S9^ 
fJicrciareij^  en  las  eolonias  españolas  y-^p09Íii^€s»y  Táber» 
^  pian  que  llevaba  en  eir  boUtllo,  paiup4iaíoer(deihoao-¿ 
tros:  y  .'VoiotrQSi  pairiniróniO'  y/  hecenciaide  aus/tefqs  pñw 
inogeíiitos.  [fiusqneles  otros  re<!Uifios^' 6  ibr|esé  dtTQ  einis^ 
ív.rio  }  ya  s\o  tiene^mas;  i¡  erra /que  «cfti  .queípisa  ^'  y^elí 
«ite  le- 4ia   negado' días  ha  liiAO0edi«acia/    j    r    r  .,;...  I 

A  todos*l<>s  put^bloS' ^  'quieiiefs^rofnete ^.prosperidad» 
l^s  ei^ftriQT^  .que  sufran  y  ha>^.sn>  bacnücios  , . que  'los 
^^^niikc%^itfLCQ»üf¥Ú;acioMs^J^       uri^vmiak>aef:aiapos^> 

to- 
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tilico ^. que  predica  marii^cfDÍoii.  f.  pmhenááy  meaos 
para  sí«  ¿Qoán;o$  años  faiM:e.41ue  sei)aría  coa  e$tas 
firafft  hjpKScrúaa  d^  |a>(>ac¡eiicia4eJof  faooibrea)^  Quio? 
19,  acrisolarlos  ;inaa)  pam  hcieerloA  dígaos  cl^i  attmoi>íea 

2U9  Jes  t\i(ne.  preparado*  Ofroqe  icontioaameate^pas  y. 
ílicidad  á  los  h^ítdnües  deagra^'ados  que  ^coflipoaeQ 
q1  loiperio  francés^,  iaculcáiidoies  ia  abstinencia  y  desp 
nude^i  para  sfgiMT  el  btoquéo  de  logiaterra.  .iQueim* 
porta  9  dtáhiéi^  $  4ue  fOO-yei^^ifQas^  grana  ^  iiiañíl^  ni 
pf JfO  49/  tiote  de  Améríc*  i ;  >Sescir^A  de  paño;  del  cglor 
de  ln  lana^y  pues  sea  aus  faKrégoa.  Á  liUca  de  algo 
don  9  ^us  MtuiiaMstas  ya  buscarán  otras  .plantos  que  sa* 
plan  su  uso  y  comodidad  A  falta  de  azúcar  de  caña 
aúlce  j  sus  quírmcos  sacarán.  Sustancias  equiVüleates  de 
u^v^.y  de  remolachas  «a  aus;. laboratorios.  £sto  se  Ua- 
SM  entre  ejlos  forjar  é  la  naiutalem  y  por  oq  déiáir  oa* 
cU  jnyiolMlo  dei  «us  toaoos.^  Pfisaráa  isin  piotíeatay  ca« 
nela  ^  ni  clavo  ^  que  hoy  viene  pot  mano  de  los  ín* 
gleíseft>  pues  no  sod  «rriculos  de.  pdmera  necesidad. 
Quiere  iJÑapoleon  prober  que  el  hombre  >  aun  en  so- 
ciedad ^  puede  teatir  de  Una  ^  ó  i  de  píeles  ^  yi  ealiar 
tthftfciscj  condimentar  con*  pimemon  ^  ajas>iy  coninoe; 
y.lambien.  comer  en  untloraa^o  ¡como  «1  cerdo.  Pero. 
vemos  que  de  esta  parsimonia  ^  ausierídad  ^  y  selva« 
tiquez^  que  predica^  este  fiero  refoirmadoc  de  la  vida 
faiipana^  i|o  íes  'él  qitíen  noa:  dá  el.  exeatplorméi ^ni 
sus  flrúHoos^é.inríniois  ^ocvidores  »  Heliogábaios  ea  to* 
daa\^aiidos^xcujia.gUl«  despuebla  ios  elementos.  Qu^ 
eeoB  asesines:  de  Ibs  hnüibce^  (  no  quiero  decir  de  s^ 
neméjatttea  é  laürano^sa  >  porque.  eUoa  no  ae  asemejan 
^i.nadie  )  .no  >  vean  loaa  en  aua  < manos  vuestras  ssiüti* 
feiras  «plantas^  vuestros  díWnoS: < bálsamos  ^  ni  .el  p^^^ 
aanto)^  ni  la  iañtisima  ^uina«  Vivan  como  quieran  >  Y 
ciuerai^  coipo  juiedan*-  No  haráa  ixabon  con  nuestra 
barrilla  5  ni  paoo  eoñ  nuestra  Jana^  ni  sogas  con  nu€S* 
fro  esparto^  si  no  |as  piden  paraahorcarae. 
'  Vosotros  tenéis  el  oro.>  dichosos^  herm^mes  nuestros 
idei  j^evo  mundo ^  y  nosotroa.  el  hierro:;^  .para  Iki^^^ 
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h  gueri'a'al  asolador  de  ambea.  ¿Qué  mas^  leñemos* 
ya  que  pedir  k  la  Providencia  ^  que  nos  ha  hermana^' 
do  á  todos, coa' los  gettetesps  ingleses  9' abrteodoiloslor 
mares  >  para  que  m%  podamos  áát^^&lt^^ezláémútíoéf^ 
y  abrazar  ««vuestros  jóirenea  bizarros  que  quieran- ve^¡ 
nir  á  ser  compañeros  y  testigos  de  iiuestras  victorias?^ 

¿Podsia  mi  pluma  olvidarse  de  tributar  el  debida 
honor  y  reconocimiento  h  los  ^  guerreros  que  titán  é 
la  vista  del  eéemigoéfi  campana^,  y. á  los^  alistadoi^ 
que  vuelan  á  tos  eiércítos  á  ser  eoinpañero.^  'de'sUü 
gloriosos  trabajos?  \Ol'  vosotros  todos >  hermalao^  def 
armas  y  de  voluntad :  hijos  >  na  de  Marte  >  que  es  ktieit^ 
tida  deidad >  sino  de  JSspaña>  madre  verdadera  d^  va** 
roñes  esforzados!  No  pienso  haceras  el  agravíd nde re« 
comendaros  el  valor  >  que  es  patrimonio  vuestro  ;  ta'm'>^' 
poco  la  venganca  de  ios  ultrages  qué  h»  recibido  la 
santa  religioa  de  vuestros^ padres  »  pues' la  tenéis  *Jurá^ 
da;  tampoco  la  constanoia^  quando  se  trata  de  sal* 
var  la  patria  amenazada  y  ofendida  ;  tacíipoco  clamor 
que  (tebeis'iiFernáada-V  3^0  4e  amor  y  dé  compa* 
sion  y  que  rey  na  en  nuestros  corazones*^  j  Ahí  tstu  pre<i« .  ' 
ciosa  corona  110  se  la  pi^dá  quitar  él^  crtíel^  ftápcrfeon^ 
ni  la  que  le  labraa  los  angeles  en  el  cíelo  I  Perddiud- 
me>  marcial  y  valiente  juventud^  que  oS  encargue  1«^  ' 
obediencia  á  los  caudillos  que  os-  conducen  al  eatnpo 
de  lá  grortW>  y  Iñ  vigilancia  >[  y- ft»  mas  figurosa  4isi 
ciplina>  que  es  la  que  salva  las' vidas >  ó* las  hace* ^h^ 
der  caras  el  enextaieo.  La  patria  éséstil  iMrFaudb^^  bifear^ 
ros  gueíteros;  y  ros  que  nopcklemos  ñcmnpúñ^to9tíbii 
las  armas  >  os  seguimos  ccte  los  corazones.  'Eb'estdsistf 
grabarán  vuestros  nombres  con  vuestras  hazañas  ^  y  no 
en  metales  insensibles ;  y  de  este  méido  pasáfrit  porhev 
rebela  lá  dulce .  memoria  de  ellas  de  generación  én' ge 4 
aeración  >  qué  duran 'mías  qíie  la  historia.  ^' 

Nunca  entreguéis  las  armas^  al  enemi-go  sino  por  If 
punta:  nunca  osdexeis  coger  vivos  >  siná  muertos.  Nbn^  i  - 
ca  os  espante»  el  numero  de  las  huestes  enemtgas  y  ni 
su  formidable  aparató^  Acordaos  de  lo  que  respondió  vat 
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caplt^o  griego  ál  qtie  ie  quñtíi'  atemdnsar^  potulefaa^r 
dale  las  eqornefes  fuerz9s  d^l  rey  de.  Persia  antas  de 
diufl«  la.  batalla  >  dioieodole:  aoo  taQtos.,  que  taparán 
el.  sol  coa  m»  ^a^^ta^f  mejor  y  le  Tefpaadí6>  asi.pelea* 
rsmos  á  lu  rfombni^  Jk  ocrp  i)ue  ^  .te^ioro^o^  leadvirtióc 
los  enemigos  están  cerca  de  nosocros  ^  le  dixo  .muy 
ferinamente  ;  y  noiott^f  cerca  áf  ellos.  Envióle  á  decir 
fi  pQ^eotisímo  Xerx^s ,.  despreciando  su  corto  niímero 
de  ^QMf batieptejí :- r/i}d^  /a^  armqa,;  y  ^1  valiente  espac« 
tanp  ie  cop^eat^.?  v^^  f¥  4  tmnarío^  Adonde  qaiera  que 
os  lleve  la  fortuna  lleváis  la  patria  con  voiot ros.  Qoan- 
do  perecierais  todos  %  iremos  los  •  vicios  y  loa  niños  y  y 
las  rougeres  k  enterrarnos  con  vosotros»  y  las  aacio- 
net  que  trasladen  k  tstíí  defiolads  región  si)s  hogares 
y^  su  servidumbre  j.  leidcán- ^tpoitas  ;  AQU^  YACE  ES- 
PAñA  XIBRE.  Y  yo  r  ;doy .  aquí  fia  k  fste  -  escrito .  por 
no  morirme  ante$  de  (ien^r    >     r»   ;>    i.     : 


ADVJBRTENTENCIA 
-AM>.S  IiBCTQ»ES  SSCRUWLOSQS.      \      . 

.  ^tKi/ic|o  digo  en  ja-^parle  primera  de. .la  Centinela; 
Wg-  4f  il*rtM  8  y  :j»:vjqiíe''|>uede|ir  Hléif  M  pellejo  los 
€qr^W>n^d  Yüp:  ^ejome^l  ^fiifo  pór.:err9ta  4q  pecboy 
c^niQi  han  creicjÍQ -algui^q^  i^s  .<j(iei^fora ^iisa^a  .por.  An- 
tonio-Ir^ere?  en  una  de  sus  Cartas »  donde  dice:  infM^ 
éos  4iempQs-  aquelhé  m  ip^  rikh  osp^  ^alir  -4^,  poUejo  ks 
^^asfones.  ;Vo  la  .adppié  paca  ^  igual  ica^o  >  oo..  solu  pot 
y^j;!^  aí^anzafja:  anfianrf^an  ina^stro  >  sino  porque  lie- 
:Oe*>i{\as  ep^rgi^  y  .  e violencia  s^tír^  del  p^U¡e¡io  que  sdir 
def  pecboi  y  .no  es  lugar  este  pt^adar  mis  razones. 
'  Q^undo  digo  en  la  pag.  30  3  linea  9  y  10.:  que  en 
Framia  murieron  quairo  de  mis  reyesv  á  hierro  ^  «10  há^ 
|>jendo  sido  en  I4  realidad  masque  dqs;  quiero. oonur 
)ps  a(eAta^g^:€íon,tra  sus  vidas  como  asesinatos  verda- 
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^   deíos.  Henriqtté  IV-iid  olbrió  -dr  la  ^mmei! ^herida  ,  ptí<< 

t   ro  murió  de  la  segunda  por  ftavíUatij'  y  Luís   XV  foé 

i  herido  pot   Pedro  Damieris»  .bien  ^^que   coró  del   golpñ 

I  tüor tai.  Conté  como  vlcltiilas  los  atm^dor  de  loa.  cegkr 

cidas5  que  bS'Io  qaealií  habe  k  mk  propáskcu'     *       i 

«    QuAndo  en  la  pag^  36  ^  línM'  i  y  9  f  Hamo  Comíd 

de  tic^evMto:á  Taylleíand  ^   y   nd    VHtícipe  >    fué  por 

equivocación  ^  causada  tal  vez  del  fastidio  que  s«ntí  al 

ttner  que  nombrar  tal  musble.  Bonaparte  le  hizo  prín^* 

cipe  3  y  yo  conde :  y  ahorA  digo  9  qué  y  pata  .  mí  ^ '  ni 

es  lo  una>  ni  lo-  otfo^  y  que  áento  haberlo  cosregH 

do  en  la  reiáipresion.  Equrvo^ué  el  apellido  TayUeraná 

por  TeUqyrand  ;  y  no  he  querido'  enmendarlo ',  poique 

ua  coxo^  ex*obisp0  9  y  casado  ^  no  puede   ser  sino  él 

mismo  >  y  siempre  el  mismo  ^  y  quiero  que  salga   es-^ 

tropeado  también  de  mis  manos.    > 

Déib  h,  la  perspicacia  de  los  lectores  í la  corrección 
de  Jas  que  son  propiamente  erratas'^  que  serán  algu< 
oes  3  atendiendo  á  íque  se  han  hecho  reimpresiones  fue« 
rü  de  mi  vista ,  y  óq  aú  noticia. 


REAL    PROVISIÓN  DEL  CONSEJO  y   EN  QUE  SE 
tnand^  guardar  y  cumplir  el  Reglamento  del  Tribunal  ex* 
traordiftario  y    temporal    de   vigilancia  y   protección  ^ 
creado  por  la  Junta  Suprema  Gubernatíva 
'     del  ReyrtOé 


D< 


'on  Fernando  Vll^  por  la  gracia  de  Dios  >  Rey  de 
mSs tilla  >  de  León  y  de  Aragón  >  de  las  dos  Sicilias^  de 
^erusalen  >  de  Navarra  >  de  Granada  >  de  Toledo  5  'de 
falencia  >  de  Galicia  >  de  Mallorca  »  de  Menorca  >  de 
¡eiriiJa  ^  de  Cerdeña  y  de  Córdoba  y  de  Córcega  y  dé  Mur^^ 
ia^  de  Jadi;.  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina  &c%  $  y  ea 
ti  Real  nombre  la  Junta  Central  Suprema  y  Guberna- 
va  del  Reyno;  A  los  Presidentes  >  Regentes  y  Oido«^ 

Tom.yiL  M  ,do. 
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fes  de  las  Chaacillerbs  f  Audieocias  ,  Juata»  áiperio* 
res  de  las  Provincias»  Corre^dores »  Asistente  y  Infén*^ 
dqntes  ,  Gobernedorea  y  Alcaldes  mayores  y  Ordmsrios, 
y  ^ otros  Jueces  >  Justicia» .»  Ministros  y  persorasdeqoaU 
c(uier  clase  5  estado  y  modíddn  4itie  seande  todas  las 
Ciudades  9  Villas  y  Lunres  de  estos  nuestros  R^^o» 
y  Señoríos ,  así  de  Realengo  9  como  de  Sefforio  >  Aba* 
dengo  y  Ordenes ^  salud  y  gracia 5  SABED:  Qoe  coa 
fecha  de  veinte  y  seis  de  este  mea^  se  dirigió  al  Duque 
del  Infantado  y  Presidente  del  .nuestro  Consejo ,  la  Real 
é'iden  cuyo  tenor  y  el  del  regUmejito  que  en  elU  se 
expresa  es  el  siguiente:  fixceleatisinia  Señor:  En  coq« 
aeqüenciá  de  lo  que  le  Juma  Supremaír  Gubernativa  del 
Reyno  anunció  en  el  Aeal  decreta  de  quince  del  corrien- 
te sobre  la  comisión^  especial  para  conocer  de  los  puo- 
tos  relatii'os  á  las  ocurrencias  del  dia  >  se  ha  servi- 
do aprobar  el  reglamento  adjunto  y  el  qual  señala  las 
fonciones  )  causas  y  térrainos  en  que  debe  conocer  el 
Tribunal  ejctraordinario  y  *  temporal  de  vigilancia  y  pro- 
tección y  y  las  personas  que  handex:Q[mponerlo..5.  M^ 
para  el  delicado  encargo  de  entender  en  las  causas  de 
mfídencia  ó  adhesión  al  Gobierno  Francés  >  y  quanto 
tenga  intima  conexión  con  estos  puntos  ,  y  protegerá 
los  que 9  siendo*  buenos  servidores '^del  Rey  y  ver£ui^ 
jpoa  Españoles  ^  se  vean  censurados  por  un  falso  zelO) 
ha  elegido  Ministros  de  todos  los  Ccmsejos  y  otros  Tri- 
bunales del  Reyno>.  de  cuyo  patriotismo  ^  actividad  y 
luces  espera  que  corresponderán .  á  tan  distinguida  coa* 
fianza.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  coa 
el  reglamento  para  inteligencia  del  Consejo  y  su  cum- 
plimiento^ y  publicación.  Dios  guarde  á  V.  E.  mudios 
años.  Real  Palacio  de  Aranjuez  veinte  y  seis  deOctii- 
bre  de  mil  ochocientos  y  ocho. 9=  £1  Conde  de  Florida- 
blancaza  Martin  de  Garay.s^  Señor  Duque  Presidente  del 
Consejo  ReaL 

í  Reglamento.  Entre  tanto  que  el  victorioso  ezércitoEspi* 
ñol  persigue  los  restos  de  las  tropas  francesas  que  vagas 
fugitivas  peí  la  orilla  izquierda. del  £bro>  para  forzarhs 

-*  -«.  -  . .    »  .   -  a 
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^  pasar  el  l^itlneú  yf  ¡emtíi^r  su  ingtataí  y  atroz  con* 
docta  y.  h  Junta  StifM'eiiia  GubcrnatíM  y  cuyd  s»?Io  ^  prí^ 
mera  attncion  se  ocupa  en  aUicfUfli  á  les  f^altentü  d€^ 
frnsores  der  la'  patria  por  qmimoa  médioit  y  con^quan«» 
tos  socorros  tiene  á  su  disposicjon  en  tiempos  de  xaa^ 
to  apuro  >  no  puede  perder  de.  vista  la  seguridad  inte:* 
rior  del  Estado , 'ni  dexar  de  perseguir  con  igual  ^lo 
i  loa  enemigos  que  abriga  en  su  saso^,  y.  cuyas  arnuMi 
son  nintoanas  temibtes  quaúto  se  mueveaea'lá  obsen* 
ridad  y  y  son. dirigidas  por  el  interesa  ó  la  perfidia. '  V 
ahora  sea  qne  estos  enemigos  internos  y  enviados  de 
afuera^  y  pagados  por  el  ctirano  ^usurpador  y  vivan  es* 
fondídos  ó  disínmlactos  entre  nosotros  para  pronto v^ 
secretamente  sus  designios  ;  ó  yai  ruineá  é  ingratMí  Est 
pañoles  X  que  por  su  conocida  adhesión  i^l  partido rfran^ 
ces^  y  del  antiguo  y  malvado' opresor  de  la  Nacionji 
en  lugar  dé  abrazar  el  santo  y  glorioso  empeño  de 
la  defensa  de  su  Rey  y  .de  su  líbeidad^  abandonandü 
vil  y  cobardemente  a^Ia  :patria  ed  bni;ejctremo  coaflíc* 
to,  cooperan  ooasut insidiosa  dondtnom  y  Moltosvaiat 
oejas.e;n  favor rde  «luestica 'Cfueleaiéaémigosij  el  des^ 
cubrirlos  5 .  el  castigarlos  y  lanzarlos 'de  nuestro  terr* 
torio  es  m  deber  sagrado  del  Supremo  Gobierno  >  á 
quien  la  salvación,  de  la  patria  está  encargada. 

Perp  al  mismo  tiempo  ea  una  obligación  iiot  manos 
sagrada  del  Gobierao  .Si^remo  proteger*  k  losi  bnetnsa 
y  ñeles  ciudadanos  czontra:  ias  precusupactones  del  vuU 
go  y  que  juzgando  poc  meras  apariencias  ,  y  ^  sin  disr- 
cernir  los  crímenes  de  la  .infidelidad,  de  los  defectos 
de  la  flaqueza ,  confunde  en  su.  censura  y  su  odio  i 
los  que  abierta  ó  disímuladmneatsr -  aptuaban  Jáis  idesíj;^ 
nios  ó  pretensiones  del  enemigo f^  y  ayudan  y  Icoope^ 
rao  en  su  logro  con  muchos  fielqi  y  rantiguos  sen 
vídores  de  la  patria^  que  hoy  trabajan  por  su  bien  y  y 
promueven  la  buena  causa  ,  ^on  tanto  mas  zelo  ^  qudn^ 
lo  mas  obligados  se  sienten  á.  drameintírc  las  infiíndadaí; 
sospechas  que  puda  e^^ndcat  su  condocta  en  los  tiem« 
pos  y  yitoacioties  :dd  dura  y  ^roz  ofnre^íoil-  en  que. sé 
hallaron.  IPa^ 
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Para  desempeñar ,  pues  >  mu  y  otra  oblij^acion  del 
modo  asas  conloraie  á  la  nataralesa  y  xircaostaoctas 
de  sus  objetos  ,  la  Junta  Suprema  Gubernativa  ba  acor^ 
dado  formar  un  Tribunal  extraordinario  y  temporal  de 
vigilancia  y  protección  3  compuesto  de  Ministros  esco- 
gidos  por  su  prudencia  ,  zelo  y  acreditado  patriotismo; 
el  qual^  procediendo  conforme  á  las  leyes  protecto- 
ras de  la  publica  seguridad  y  de  la  libertad  civil  de 
los  ciudadanos  9  conocerá  de  todas  las  causas  y  negó* 
dos  pertenecientes  á  los  objetos  arriba  indicados. 

Compondrán  este  Tribunal  los  Ministros  O.  Andrés 
Lasauca»  del  Consejo  ReaL;  D.  Ramón  de  Posada  y 
Soto  9  del  Ccmsejo  y  Cámara  de  Indias  ;  D.  Josef  Jos* 
to  Salcedo  ^  del  de  Marina ;  D«  Carlos  de  Simón  Pon» 
tero .9  del  de  Ordenes;  D.  Sancho  de  .Llamas  >  del  de 
Hacienda;  D.  Pedro  Maiia  Ríe  9  de  la  Retí  Audiencia 
de  Zaragoza  9  y  O.Antonio  feoaae^  que  lo  foe  déla 
Real  Chancillerfa  de  Valladolid. 

Será  su.  Fiscal  el  Oidor  del  Consejo  Real  de  Nayar^ 
la  Di  Jüst0  Marta  de  ibar  Navosro  pant  todas  Jas  caa^^ 
sas  y  juicios  crimtiíaleft  tjoe  en  él  se  instauren  y  eo  los 
quales  será  oído  su  dictamen  aun  quando.se  proceda 
k  íostancia  de  parte  ;  pero  en  los  expedientes  giiber* 
nativos  tendrá  voto  como  ios  demás  Míaistros. 

Para  los  expedientes  y  negocios  gubernativos^  y  pa» 
ra  loa  que  sean  por  sus  eírcunstanoias  #eiecvados  y 
secreto^  9  y  para  las  corce^oaadeAcias  tendrá  el  Tribii« 
nal  ua  Secretario  ^  y  lo  será  el  Comisaria  de  Guerra 
D.  Pasqual  Genaro  Rodenas.  .. 

Para  el  despacho  de  las  causas  v  e^rpedíentes  ten« 
drá  di  Tribunal  extracmlinaiio  jun  Relator  y  un  .Bsert^ 
baño ; de  Cámar^^  y  citco  de.diligenetas  ^  que  nombra « 
rá  el  mismo:;  y  quañdo  la  necesidaci  lo  pidiere  podrá 
valerse  de  los  Escribanos  Oficiales  de  la  Sala  de  Al- 
caldes de  Casa  y  Corte  >  así  como  de  sus  Alguaciles 
y  dependientes. inferiores*: 

-    Se  congrq|;acá  todos  los  dias  y  eitoeptuando  solo  las 

fiestas,  enteras  >  eci  las  quales  y  en  qiiaiqíiíera  otrodia 
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M  jantarfl  extraordinariameate  ^  convocado  por  el  mds 
antiguo  >  si  el  caso  lo  pidiere* 

Conocerá,  el  Tribiinal  extraordinario  de  todas  las  cau* 
sas  y  neeocios  de  infidencia  que  tengan  relación  con^ 
los  descubiertos  ú  ocultos  manejos  del  partido  francés 
6.  de  sus  protectores;  y  en  lasque  fueren  de  esta  atri- 
bución estarán  si\jetas  á  su  jurisdicción  todas  las  per« 
solías  de  qualquiera  clase  >  estado  ó  condición  que  fue- 
ren ^  con  exclusión  de  qualquiera  otro  fuero  ^  puea 
qoe  todas  deben  entenderse  desaforadas  por  la  natura* 
leza  misma  del  objeto* 

Pero  el  Tribunal  extraordinario  se  abstendrá  de  co* 
Bocer  en  las  demás  causas  y  negocios  criminales  y  ci«* 
viles  que  no  sean  de  su  peculiar  atribución  ^  pues  que 
todas  deberiin  seguirse   como  hasta  aquí  por  ante  las 
Justician  y  '^ibunales  de  esta  Corte. 

En  IfíS  causas  y  negocios  que  antes  de  ahora  ha« 
bíesen  instaurado  las  Justicias  y  Tribunales  de  la  Cor« 
te^  perteaecientes  i  los  objetos  en  que  debe  entender, 
el  Tribunal  extraordiúf rio  ^  continuarán*  conociendo  de^ 
ellos,  hasta  su  conclusión;  pero  será  de  su  obligado» 
enviar  k  la  Junta  Suprema  relación  de  todas  laa  cau- 
sas y  expedientes  que  fueren  de  esta  naturaleza  ,  coa 
expresión  de  su  estado  y  para  que  en  vista  de  ella  to^ 
me  la  providencia  que  juzgare  conveniente. 

Cuidará  el  Tribunal  extraordinario  de  averiguar  1^ 
existencia  y  conducta .  de  qualquiera  subdito  del  Empe-» 
rador  de  los  Franceses  ^  ó  de  los  Gobiernos  en  qué 
domina  su  familia  y  y  que  se  halle  oculto  y  disimula-^ 
do  ó  protegido  en  España  >  para  proceder  según  la  re^^ 
sultancia  del  proceso  á  su  condigno  castigo  y  si  se  ha^ 
Haré  culpable  de  qualquiera  cooperación  á  los  desíg« 
níos  del  tirano^  ó  bien  para  lanzarle  del  territorio  es« 
pañol  9  quando  por  su  conducta  no  mereciere  otra  pro  y 
videncia.  Mas  en  quanto  á  los  extrangeros  domiciliado» 
les  guardará  la  protección  que  les  conceden  las  leyea 
siempre  que  su  conducta  honrada  y  leal  loa  haga  acreer 
dores  á   ella.  '^ 

.Pro-  , 
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-     .Procederíi  el  Tribunal  extfaordmaría  contra  todo'es« 
pía,  emisario  9  fautor  ó  promovedor   del   partido   fran^ 
CJÓ8  3  y  de  sus  pérfidos  iateacos  ,  que  pudiere  descubrir, 
procediendo  contra  ellos  con  todo  el  n'gor  de  las  leyes. 
;    Instaurará  causa  criminal  de  infidencia  contra  todos 
y  qualesquiera  reos  de  este  delito:,  sustanciándola  con* 
su  audiencia,   y  por  la  f<irma  y   traoiir^s.  del:  derecho, 
imponiéndoles  las  penas  en  que  hubieren  inctirrtdo  con- 
forme a  las  leyes  del  Reyno;  y  quando  por  la  grave- 
dad del  delito  resultare  sentencia  de   pena  tmpítdl  ,  de* 
confiscación  ,  ó  de  perdimiento  de  empleo  ,  grados  y  ho« 
ñores,  el  TribunaMa  consiiltaríi  coa  la  Saprema  Junti 
Gubernativa ,  antes  de  su  éxecucion  >  por   la  Secretaría 
del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. 
:^    En.lgs  delitos  de  la  mi$!na  clase  ^    aunque  de  tne- 
ñor  gravedad  ,  el  .Tribunal  instaurará  el  correspondien- 
te Juicio  criminal  sumario,  recibiéndole  a  prueba  coa 
todos  cargos  por  un  término  breve  ,  determinándote  y 
llevándole  a  éxecucion  según  la  práctica  y  estilo  de  la 
Sidla  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte;  y  hecho  ,  dará  cuen^ 
ta  á  la  Suprema  Junta  por  la  vía  de  Gracia  y  Justicia. 
.1  Y  como  la  brevedad  en  el  despacho  de  loa  oégo-. 
€¡os  criminales  sea  tan  necesaria  para  er  pronto  castig<> 
de  los. delitos^  coiiio  provechosa  a  ios  delinqüenteis  ,  pai 
ra  que  sobre  la  pena  que  los  aguarda  no   sufran   por 
a)Uclio  tieínpo  la  angustia  y  tnolestias  de  la  prisión ;  7 
como  esta  brevedad  sera  mas  necesaria  todavía   en  -  (os 
que  pertenezcan  á  la  jurisdicción  del  Tribunal  extraor- 
dinario; procederá  este  en  la  instrucción   y  determina^ 
eion  de  las  causas  juicios  y  expedientes  con  toda  la  ce* 
leridad  que  sea  compatible  conloa  rigorosos  principios 
djs  justicia  ,  evitando  la  iniitil  multiplicación  de  tesügos 
en  el  sumario  ,  cíñendo  el  numero  de  ellos  y  el  délas 
preguntas  de  los  interrogatorios  en   plenario,  cortando 
estudiadas  y  maliciosas  dilaciones ,  y  caminando   siem* 
fte  al  fin  de  ^u  institución  por  los  medios  mas  breves 
y  mas  conforme»  i  la  naturaleza,  da;  jestaa  causas  >  y  al 
espíritu  de  nuestras  sabías  leyes. 
/  :  De 
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De-las  catiaas  y  juicios' que  el  Tribunal  lorttaurare'* 
dará  cuenta  por  la  vía  de  Gracia  y  Justicia  k  la  Junta: 
Suprema '(ie  iaa  que  filaren  graves  de  dia  en  dia;  y  de> 
ks  qae  no  ^  en  los 'Saldos ' dd'  esKla  semana;  y  ade-^ 
mas  d^  quince  en  quince  dias  la  remitirá  lista  de  tc>«^' 
das  las  que  estuvieren  pendientes  >  con  noticia  del  és^ 
tfldo  en:  que  cada  una  se  haUacé ,  para  su  completo 
coaodmienta  -    ^ 

La  iosiruccicn  de  los  procesos  sumarios  se  hará  por- 
los  Ministros  togados  dtl  Tribunal  y  por  turno  de  se«; 
maoeris^  para  lo  qual  llevará  el  Escribano  de  Cámara^ 
un  libro  de  turno  en!  que  conste  su  distribución. 

Todas  las  declaraciones  de  los  reos  y  todas  las  de«^ 
posicioaea  de  los  testigos  ^  asi  en  sumario  >  como  eo^ 
plenarío  >  serán  recibidas  por  ante  el  Ministro  semane** 
so  y  sin  que  por  ningún  motivo  ni  pretexto  se  confíen' 
al  Escribano  de  dilij^nctas  >  sopeña  de  nulidad.  > 

Los  autos  de  pnsion  y  embargo  de  bienes  no"^  sé- 
proveerán  sino  por  todo  el  Tribunal  extraordinario  >  y 
coa  vista  de  proceso ;  peio  si -hubiere  peligro  en  te 
fuga  del  reo 9  el  Ministro  semanero  podrá  ponerle  por* 
detenido  en  cárcel  y  quartel  ó  cuerpo  de  guardia :  ó 
bien  en  su  casa  con  ella  ^  dando  cuenta  al  Tribunal  al- 
signicnte  dia  y  para  ^ue  acuerde  lo  que  fuere  de  justicia* 

Si  á    conseqüencia  del    auto  de    prisión  y  embargo- 
hubiere  que  hacer  ocupación  de   los  papeles  del  reo^ 
el  Ministro  semanero  la  hará  precisamente  en  compa- 
ñia  del  Ministro  que  le  haya  precedido  en  turno;  am- 
bos la  harán  por  sus  propias  personas  y  á  presencia  del ' 
Escribano;  se  pasarán   los  que    sean  pertenecientes  al 
juicio  solamente :  y  todos  los  demás  los  cerrarán  ^  se-« 
Uaráa^  y  pondrán  en  seguro  depósito  ^  conservándolos 
como  una  propiedad  sagrada  del  reo  >  que  no  debe  ser ,. 
tocada  ni  escudriñada  sino  en  lo  que  pertenezca  á  la 
averiguación  y  comprobación  de  su  delito  j  y  á  la  se* 
guridad  del  Estado. 

Si  la  persona  de  cuyo-  arresto  se  tratare  fuere  de  aU' 
ta  clase  y  carácter  y  el  Tribunal  antes  fie  proceder  á  él> 

da- 
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dará  cuenta  k  la  Suptfnta  Junta  'c4n  breare  yetara  ex«  i 
posición  de  los  motivos  que  iiausan  el  arresto  s  y  sí 
hubiere  peligro  en  la  oculcaeton  ó  fuga  del  reo  >  le  ba* 
ik  observar  de  cerca  ^  y  tomará  todas  las  demás  pre« 
cauciones  que  su  prudencia  le  dictare  para  la  seguridad 
del  juicio. 

.    Aunque  fuera  de  la.  Corte  y  en.  los  exércitos  que*, 
dará  expedita  la  jurisdicción  délas  Justicias  y  Tribuna- 
les del  Rey  no  ;  y.  de  Jos  Generales  y  Jueces  oiiUtares 
para  el  conocinxiento  y.  castigo  de  los  delitos   de'iufi* 
4encia  ,  será  obligación  .de  unos  y  otros  dar  cueota  é 
la  Junta  Suprema  de  las  causas  y  juicios  que  sobre  ello 
instauren  >  y  consultar  las  sentencias  de  muerte^  coa«     I 
üscacion  y  degradación  que  pronunciaren  antes  de  exe«     I 
catarlas  con  el  Tribunal  extraordinario  ^  y  este  coa  su     | 
dictamen  á  la  Junta  Suprema.  | 

Como  de  las  primeras  diligencias  que  hicieren  prac- 
ticar, el  Tribunal  extraordinario  >  aunque  no  resulte  cau- 
sa para  instaurar,  juicio  criminal  ^  pueda  resultar  rnotí^ 
vo  para  formar  algún  expediente. instructivo  y  guber« 
nativo  ^  particularmente  en  negocios  que  sema  por  su 
naturaleza  secretos  y  reservados  >  el  Tribunal  lo  hará 
:  asi  9  procediendo  k  ello  en  la.  forma  extrajudicíal  que 
es  bien  conoeida  por  ante  su  Secretario  >  y  dando  ^üen* 
ta  de  la  determinación  de  estos  expedientes  á  la  Su« 
I^ema  Junta* 

Si  de  estos  expedientes  guberiíativos  resultare  motí* 
vo  suficiente  para  proceder  criminalmente  ^  el  Tribunal 
instaurará  la  causa  ó  juicio  criminal  correspondiente  ^ 
pasándolos  h  la  Escribanía  de  Cámara  >  poniéndolos  por 
cabeza  de  él  y  procediendo  según  va  prevenida 

.  £1  Tribunal  extraordinario  no  instaurará  causa  ni 
juicio  criminal  9  ni  tomará  providencia  alguna  ju<ticial 
en  virtud  de  pápeles  anónimos  ó  preudoanónimos  ^  ni 
por  delaciones  ciegas  >  y  que  no  estén  firmadas  de  per- 
sona conocida  y  por  ser  estos  los  viles  medios  de  que 
la  calumnia  y  la  envidia  suelen  valerse  para  perseguir 
U  inocencia  9  deprimir  ó  denigrar  el  mérito  y  promover 
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ínsidíosamefite  pelrsonales  y  .privadas  Tengtfn^^s;  y  pos 
lo  mismo  eatün  justaáiente  jreprobadio»  y  detestados  por 
las  Íeye$9  protecu>fas:<le:lar«fQec^cia  ^de  ia  aeguri* 
dad  iiidívidiilal  de  los  ciiicteilaQéSt.    - 

Pefo  :el  Fiscal,  del  iTribuiviI  txft&ú^dinwio  >  después 
de  haber  rodbído  t%iiQ»  delaeíoa  -fírmada'  de  petsona 
conocida  y  de  buena  conducta;^  ; podrá  promover  el 
juicio  qué  estime  coaveníeoce  ^  y  no  deberá  descubrir 
el  defaton  aiempre  «tjuei  9ák  lo .  solicite-  fi»  cuyo  ca^o  $• 
coQservaii  ia  delatíoo  en  la^cl^sa;  de  reservada  5  ,y  qo 
se  publii^á  sino  quando  ej  reo  tuVJófie-querefipQodpf 
por  las  resultas  dei  juicio^  pon  «sef  000.  y  otro  oonr 
forme  á   las  ieye$. 

Como  entre  las  personas  que*  haa  teaídola  desgra^ 
cia  de  aer  .hombudas  |Mra<  asistir  «Jai  Juma  de  Bayo^ 
na 5  ó  de  bailarse  por  stis  emploáts  'residentes, ep^  Mar 
drid  en  I  el  tiempo  eil  qu^r.esta/t^piAal  del  Riéyno  piesi»^ 
bá  subyugada  por  los  xefes  del  exército  ScanceS)  y: la 
de  concurrir  á  los  actos  ilegítimos^  qoe.  en.  una  y  ptra 
parte  ae  executaron  ^  puede  baber  algunos  que  hay  af) 
cooperado  de  cooperen  todavía  .abi^ta^d  esoondUdarneur 
te  á  los  rd^^g^ios  del  tirano  usurpadk^rv  >yi  Qon  'ej^i^ 
viles  personas  no  deben  ser  coofundidaa  aquellas  ^uet* 
cediendo  al  influxo  y  coacción  de  «xtrafías  y  viplénri 
tas  circubstancias  solo  han  prestado  una  sumisión  apai 
rente  .y  forzada '^  dichos- actos  >  lauqiiai  después  .bao 
desmentido  con  sui  ieai  y  hoar4dfr  cpndocta  y  buen  0% 
servicioa;  será  uno  dé^  tos  primaros  ^uidadps;  d^ljl^iri':) 
buaal  «xiráórdtnaria  bac$r  el  justo.  discerfvri)tep(0  d^, 
unas  y  otras  que  piden  la  equidad  y  la  justicia  >  pro-s 
cediendo  ^  á  ella  con  toda  la  prudencia )  pulso*  y  ma<^ 
durez  que  conmno  á  un  fiegocio  ^D  qu»  de , ui^a  par?» 
te  esta  comprometida  la 'publica rs£gurid^d>  7  de  otra 
la  opinión  y  él  honor  de  muchos  .biieitps-  y  thonradosj 
ciudadanos.   .  —  .  , 

En  quanto  á  las  personas  que  en  este  reglamento^ 
resultaren  iniciadas  de  pertenecer  al  partido  francés  y  6 
ser  sus  fautores  yi;adhereMeSi>'el  Xribunal  «xtf 9ordina^ - 
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rio  procederk  contra  ellas  ^  instaurando  causa  6  juicio 
criminal  >  ó  bien  formando  expeiMente  gubernaciiro  ^  se* 
];Qn  las  reglas  que  quedan  indicadas  ,  sin  proeetler  ea 
manera  alguna  contrallas  deoias  <}ue  «o  hubierea  da« 
do  motivo  para  ello  $  bieiü  i^^recibira  las  ^explicacio* 
nes  ó  exposiciones '  que  estas  p«rsoiias  quisieren  presen' 
tarle  para  calificar  la  inocencia  de  su  conducta. 

Aunque  las  personas,  de  esta  ultima  clase  deben  que- 
dar p^r-6u  inocencia  libres  de  tocfo  procedímiemo  >  el 
TritAinal  extraordinario,  después  de  haber  meditado coo 
madurez  y  detenimii^nto'  esta  delicada  materia  ^icoasol- 
tará'á  la  Su($rema  Junta  Gubernativa  el  medio  que  es- 
time  mas  conveniente  para  proteger  su  seguridad ,  j 
salvar  su  opintoA  de'  qoalquiera  nota  ^que  pudo  haber 
producido  su  intervención  en  los  referidos  actos  ilegí- 
timos  9  y  para  restiralrhs  al  perado  de  estimación  y  apre- 
do  que  cada  una  hubiere  merecido  por  sU'  conducta  y 
buenos  servicios. 

Por  ultimó,  la  Jtmta' Suprema  encarga  y  muy  es- 
trechamente  recomienda  al  Tribunal  extraordinario  de 
vigilancia  y  prOt#écioh,  y  lo'  espera  :del  xeió  y  pru- 
dencia de  los  «Ministros-  para  éi^  nombrados,  que ea los 
negocios  conííádos  k  $ix  eoripcimiento  proceda  con  to« 
da  la  vigilancia ,  actividad  ,  rectitud  y  firmeza  que  re* 
quiere'  el  grande -objeto  de  la  seguridad  del  Estado, 
velando  indásas^te- y- 'cuidadosamente  sobre  la  insidiosa 
conducta'  de  4os  eínemigos  y  traydores  que  la  amena- 
cen con  sus  asechanzas  y  ocultos  manejos  ,  y  escarmeo* 
tan4olos  y  lanzándolos  de  su  seno;  y  asimismo  le  re- 
comienda toda  la  prbctenqia  y  <:ircunspeccíon  que  es  ne- 
cesaria para  defender  con  su  protección  é  los  amigos 
y  buenos  servidores  ^de  la  panria  contra  las  preocupa- 
eiones  del  volgó  y  las  sugestiones  del  falso  zelo.  Arao- 
juez  veinte  y- seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  Jf 
ocho,  s  El  Conde  de  Floridablanca.s  Martin  de  Garayí 
Vocal  Secretaiio  general.  .       ' 

Visto  todo  por  los  del  nuestro  Consejo  en  el  pl«' 
no  de  veinte  y  aue vé  del  presente  m^s  >  se  acordó  su 
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cumpltmiento  >  y  para  ello,  ^xpeálc'  'eáta  auesfra  Carta* 
Por  la  qtial  os  maixIafDOs  k  todos,  y.  cada  uno  de  voa 
ca  vuestros:  reqiecü vosrJujjares  9 '  distritos  íy  jurUdiccio  ^ 
nei,  veatk>  pxsadsis  y  GUmplait  la  RaaL'  *mioiticiWk  ]l( 
reglamento  -  raserco,  fomiado '.para  el  gobíepiio  KJbel  Trí'-v 
bunal  extraordinario  y  temporal  de  cvígüanctay  protec* 
cion  y  y  ie^  guardéis  ,  cumpláis  y  executcís  >  y  .hagaia 
goardac^  cutnplirfy  .executai^  en  los  casos  queoci|írran> 
obedeciendo  y  haciendo  obedecer  lasiórdedes  y  proi/i* 
deocias  que  diece  el  eafsirosado. Tribunal  ,  «jn  permitir 
su  contra veiicton  en  noanera  alguna. .  Que  así  es  nue^»» 
trs  voluntad;  y. que  al  traslado  impreso  de  esta  nues!^ 
rra  Carta  >  firmado  de  D.  Bartolomé  Muiioz  de  Torrejij^ 
poestro  Secretacio  ^.. Escribano  de^  Cámara  rtúis  síntiguo 
y  de  Gobierno  del  nuestro  Coqaejo^  ie  le  dé  la  mtsn\| 
fe  y  crédíta  qae  >.  stl  original;  Dacto  en  ^Madrid  ár(tein« 
ta  y  uno  de  Octubre  de  mil  ochocientos  y  ocho.beis 
£1  Duque  del  Infantado.?».  D;  Josef  Navarro,  a  D*  Igoa^ 
cío  Martínez  de  VUlela^oeD.  Alfonso  Duran  y  Barajar 
bal»  D^PaaqualQuílez  y  Talon.a;r  Xo  U.  3artoU)nié 
Muñoz  >  Secretario,  del  Rey  nuestra  Señor >  y  su  Escrí|. 
baño  de.Gjimara^  la  hice  escribir  por  .iju*  mandado  co4 
acuerdo  de  los  de  su  Con$ejo.=8  Registrada  >  D.  Josef 
Alegre.=  Teniente  de  Canciller  mayor  ^  D.  Josef  Alegra» 
£i  ffopia  de  su  mgimi  j  de  que  certifico.  >       I 

D.Bartatomé  MañQiL     . 
-    AVISO  AL  PUBUCO.      ' 


-.1  mismo  tiempo  que  estaba  yo  obbervahdo  con.mu* 
cho  sentimiento  de*  algunos*  días.á  esta  parte  la.  fafea 
de  cbflcurreiicia  al  alistamiento  para  el .  completo  de  los 
dos  Batallones  de  Cazadores  Voluntarios  Distinguidos 
de  titR  CÜudad.y  tum  ido  llega ncko  á  tai  noticía.alg^nas 
espeties^  divulgada^  tíoa  eqúivoeaoioaj  ottcd  aiLPi^blat» 
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loo 
á  Us  qaates  he  debido  ea  ña  atribuir  J9  detención  tan 
kiesperads  que  notaba  en  acudir  á  estenieritorio  y  qo«- 
bté  servicio.  Tales  son: -las  deqtie  eseoi^Batatloaes  iban 
ik  ser  déetimidos  á  sérf^icio  diatiiito  deé  ^a  hnen  los^ 
otros  quaiüo  de  líoeaya  formados^:  qm  por  su  calidad 
de  mas  modernos  >  y  de  tropa  :liger!i  ,  .mbrian  dé  go- 
tar  diferente  consideración  que  aqtiellos^.  que  tu  oni* 
forme  9  y  densias  prendas  mifíiares ,  habriaii  der  ser  >  no 
solo  me^os  lubídos  que  iba  de  áqu^2ilos  y  como  exige 
1»  diferenítía  oonstitutíva  de  tropa  ligera,  sino  que  aua 
s^harian  notables  por  lo  económicas:  y  sobre  tcio^ 
que  66  pensaba  por  él  Gobierno  regalar  Á  los  indi  vt< 
dúos  de  dichos  Batallones  el  uniforme^  lo  qual    podía 

Í  debía  mirarse  como  un  género  d«    engaiichamientoy 
pi«tío  de  su  libertad;  ^  • 

'  Bn^  viisita  de  esto  ,  y  persuadido  cómo  lo  estoy  á  que 
tsles  especies  9  verdaderamente  irritantes  y  bochwnosasi 
han  sido  y^  debido  ser  el  solo  obstáculo  que  «ka  sóspendi* 
do  la  concurrencia  de  lo's  leales  y  pundonorosos  vecinos 
dtt*  Cadíta^  h  coiipietar  este  incomparable  Cuerpa,  co^ 
tho  urg»  para  él*bil6ik  «^Vvicta  de  su  guarnición  >  y  pa- 
ís desempeñar  la  gloriosa  y  exeniplar  promesa  >  que  por 
'medio  del  Excmo«  Sr.  Don  Tomas  de  Moría  i  tienen  he- 
cha al  Gobierno  Supremo  y  á  la  Nación ,  de  constituir 
por  sí  gratuitamente  la  gaarnicion  >  costódia  >.  y  defea* 
sa  de  esta  primera  Plaza  del  Reyno:  He  juzgado  pre* 
ciso  dirigir  al  Pdblíco  este  aviso  >  por  el  qual  de  acuer- 
do con  la  Junta  de  Gobierno  de  esta  misma  Cíudad> 
hago  saber  : 

j.  Que  los  Batallones  V de  Cazadores  Voluntarios  Dis- 
tinguidos de  Cádiz  forman  un  mismo  Cuerpo  con  los 
quatro  Batallones  de  linea  ya  formados»  ^ 

t.:  Qué  han  dé  gozar  en  todo^^las  mtsknarcimsidera** 
dones!  y  .dtsiintivos  .  honor íñcos  q^ec  aquellos» 

3*    Que  00  harán  otra  clase  de  servicio  que  el  mis» 
mo  en  que  aquellos  se  empleen»  - 
.    4»,    Queso  oaíforRie  y  denMs  arreos  mUítares  serán 
cftdeqiiddda  h:mL  título  y. catidad^ét  Cási^orea  de  In&n- 
ií  ...     te- 
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tñríáj  tía  él  excesé  délúxd  que  ño  és  propio  del  ob<» 
jeto  9  ni  tampoco  con  una  economía  que  desdiga  del: 
nomUé  de. Cádiz     .     .  .  .:. . 

S*  Que  el  gobiekno  no  lia  deliberado  ni  «pensado  que 
se  regale  el  vestuario  k  los  individuos  de  dichos  Bata* 
Dones  j  porque  ni  aun  en  est6  deben  diferenciarse  de 
los  otros» 

6.  Fioalmente^  que  aun  en  caso  que  las  circunstan* 
das  obligaren  en'  adelante  á  vestir,  un  Cuerpo  para  au« 
mentó  de  la  Guarnición  >  no  formarán  nunca  parte  del 
primitivo  Cuerpo  de  Voluntarios  Distinguidos  corno  lo 
forman  Ips  Cazadores. 

Dirigiéndome  h  este  leal  y  generoso  vecindario' >  na 
debo  ocultarle  >  que  para  mí  >  personalmente .,  ha ;  sido 
sobremanera  sensible  el  que  estas  malas  inteligencias^ 
y  voces  infundadas  >  bajran  tenido  tnfluxo  suficiente  pa- 
ra retardar*  la  completa  formación  de  los  Batallones  da 
Cazadores >  dando  quizk  que  notaren  los.  primeros  dias 
en  que  me  honro  con  el  mando  de  esta  Ciudad  ^  que 
mi  inmediación,  no  es  k  ella  tan  acepta  como  debía  yo 
esperar  >  lisongeaodome  con  mis  ardientes  deseo:»  de 
contribuir  en  todo  k  su  mayor  lustre  y  nombre  >, y  de 
mantener  viva  en  ella  con  mi  adhesión  v  zeió  la^  me-» 
moría  é  influxo  del  grande  hombre  cuyo  lugar  ocupo 
por  su  inevitable  ausencia  >  y  que  en  todos  sus  patrioti* 
eos  deseos  halló  siempre  la  execucion  en  Cádiz  tan  rá* 
pida  como  su  palabra» 

Cádiz  6  de  Noviembre  de  isos» 


SEN- 
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SENTIMIENTOS  DE  LA  PATETA  POR  EAm 
caído  .prisionero .  en  Lerin  el  béroe  español  D.  Juan  de  k 
Cruz  JMburgeon  9  Teniente-Coronel  ComanáofiSe  dd  bra* 
vo  Batallm  de  Tiradores  de  Caátz. 

P.  D.  X  D.  S. 
ARGUMENTO.* 


.ruz  sostiene  día  y  medio  de  combate^ 

Y  á  Moacey  lo  rechara  ^  auyenta  y  bate. 
Seia  tnil  á  sus  seiscientos  acacaronr 

Y  en  el  campo  mil  muertoa  se  dexaroa. 
Sin  cartuchos  los  suyos  en  lá  lid 

Los  quitan  á  los^  muertos  >  ¡  raro  ardid  I 
Vuelve  Moncey ,  con  mil  mas  y  y  ochocientoi 
Caballos  á  atacar  á  los  seiscientos; 
Pero  al  caudillo  Cruz  nada  lo  aterra^ 

Y  sigue  su  defensa  á  viva  guerra» 
Sin  socorro  de  viveres  ni  gente « 
Capitula  el  rendirse  hojosamente. 
Sus  tratados  se  aceptan  por  Moncey» 

Y  sale  con  las  armas  de  su  Rey. 


CANTO  ELEGIACO. 


JL  erla  preciosa  que  arrancó  del  nácar 
El  obstinado  embate  de  las  olas^ 
Que  el  Noto  altivo  con  tumulto  impele^ 


*    Según  el  suplemento  á  la  gazeta  de  Madrid  del 
Viernes  11  de  Noviembre  de  í»o9. 
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Y  encréitpa  hmcháda^^rebéntaodo  ^ 
Sobie  la  tenaz  coúcha  dó  nacida 
Est&«  á  cu  oíatris  pegada  y  firme     ^ 
Resistjendaen  €tt  seno  un  golpe  y  otro 

Y  rechazando  Ueaa  el  choque  duro  : 
Contra  seis  mil  guijarros  que  se  encuentran 
De  seiscientos  diamantes  circundada ; 
Mas  ya  tan  á  la  orilla^  que  al  azote 
Del  ^rtinaz  olage  bravo  y  terco,     > 
Algunos  de  tu  cerco  díamaoittno  ; 

£n  la  lid  borrascosa. naufragaron^ 

Y  %\\  fuera  del  piélago  insondable» 
Que.,  solo  el .  Ser  Supremo  lo  penetra> 
Después  que  mil  estorbos   sumergiste 

Y  que  aislada  en  la  playa  te  quedaste 
Expuesta  sin  recurso  á  ser.la.presa^. 
La  alhaja 9  y  el  tesoro  .del' vil  cocso> 
Qbstentas  tu  valor  y  brillo;  y  tanto 
Que  antes  de  pasar  a  extraño  suelo  (O 
Lucero  fuiste  del  rhíspano  cielo. 

«  ¿A  dó  est&sMourgeon  ?  ¿A  dó  estás^ 
Adalid  de  innóortales  campeones»  .  / 
Hijo  de  mis  entrañas  muy  querído>  . 
Modelo  del  valor  y  bizarría»  t 

Espíritu  de  innoia  fortaleza»  ) 

Extremo  del  honor  y  el  heroísmo; 
Eclipse  de  los  Griegos  y  Romanos»    / 

Es« 


CO  Doa  Ignacio  García  Malo»  en  su  tradticcíon  de 
SL  Iliada  de  Homero  del  Griego  al  Castellano  en  verso 
;ueIto  endecasílabo  usa  de  la  rima  ea  los  doa  dltimos 
rcrsos  de  cada  estrofa.  Y  k  ella  remito  también  k  los 
l^ue  tratan  al  verso  suelto  con  tanta  rigidez »  que  no- 
an  como  defecto  alguna  que  otra  asonancia  ó  conso* 
i^ncía  entre  los  finales  de  cada  wtso  ,  aunque  estén 
Qiiy  distantes  unos  de  otros* 
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Espejo  cristaÜQO  de  lai  Espafía, 
Terror  de  Mariscales  del  Imperiat 
Confusión  del  precito  fiona|Micte> 
Monameoto  perpetao  de  Lerín> 
Coloso  sobre  hercdleaa  columnas::»  . 
¿A  dó  estás  mi  buen  hijo?  {oh  qué  horror! 
¿r£n  poder  de  Caribes  ?  j  qué  dolor ! 
'-   é  Q^i^  ^^  d^  tu  muerte  valeroso  jo  ven> 

?ue'en  débil  parapeto  ie  haces  fiíerte^ 
en  ias  treinta  y  seis  horas  de  combate 
Con  tu  espada , :  tu  voz  y  tu  ardimiento 
Destrozas  á  las  huestes  enemigas^ 
Que  h  miles  por  centenas  te  atacaron^ 
Costándoles  mil  vidi^s  ta  brabura; 
Pues  la  s0d  ni  la  hambre  ponen  debU 
£1  poder  de  tu  brazo  vigoroso; 
Antes  rehaciendo  fuerzas  sobre  humanas 
Vibras  tu. espada  como  Marte  un  rayo^ 

Y  denodado  sigues  el  alcance 

De  hórrida  multitud  ^  que  el  escarmtedto 
De  :tu  heroico  rechazo  puso  en  fijga ; 

Y  los  hijos  de  Alcides  que  i  acaudillas^ 
Ariostrando  peligros  inminentes^ 
Sobre  el  vándalo  yerto  se  abalanzan> 
O  sobre  el  moribundo  que  rastrero 
Encharcado  en  ^su  sangre  serpentea 
Queriendo  ^boq  los  dientes  y  lasnñasr 
Abrir  boca  al  abismo  y  sepultarse 
Por  Jio  sufcíl  la  huejl^  dí^^cogjir^rio;. 
No  á  coger  el  bocin  de  su  victoria. 
Que  al  soldado  español  no  le  estimula^ 
Si  al  heroico;  designio  dé  qnitarles 
Del  reten  los- cartuchos  quesobranm 
A   su  zana  £éroz  que  ellos  veocieroo» 
Y^  qual  si  oro  de  tibar  se  encontraran 
Conservarlos  avaros  con  estima,   . 

X  remijir  su. hallazgo  fulminantsa  . 
Ál  objeto  cruel  qite  ios  dewiai.  :  . 
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Y  istts  vífes  (aMa  y  acalora.     ^   * 
Adi  como  lo  pienaaa  lo  «xecutan 
Con  bélíoo  entusiasmo  y  con  denuedo^ 
Al  orden  de  tu  ^  voasr  ain  inmutarse  .    . 
Resistiendo  coluranaa  y  esquadrones^ 

'    Que  qual  langostas  que  a  la  miez  se  arrojan 
Seabanzan  furibundos^  presentando 
DeJ  horadado  bronce  boca^  fieras;^     ^        ^ 
Presumiendo  qise  asi  se  rendirían 
A)  or|^llo  falaz  del  Galo  Imperio^ 
E  intimando  que  á  no  entregarse  al  punto 
Pasarían  á  cuchillo  sus  gargantas  í 

Sin  librar  de  su  filo  una-  de  tantas, 
i     Pero  é  pesar  de  haber  llegado 
AI  extremo  indigente  y  azar  triste. 
De  no  tener  mas  carga  que  un  cartuchojt 
En  el  postrero  esfuerza  te  engrandeces 
Diciendo:  que  ante^  mueno  que  rendida 
Mientras  que  munición  y  hc^onetu 
Hubiera  t  y  persevera  tu  constancia     ^ 
'Obstinada  é  ím^^vida  observando 
De  tus  nobles  soldados  los  semblantes 
Sin  que  en  ninguno  vieras  otro  gesto 
Que  el  del  encono  y  ansia  vengadora^ 
Mirando  entre  la  parca  y  rendición  * 
Preferido  el  laurel  de  Ja  primera 
A*  la-  conservación  de  amarga  vida-  . 
En  pffgo  de  una  infamia  ^  concedida.  • 
Mas  entrando  en  consejo  te  asesoras 
Gon  iu$  sabios  y  expertos  oficíales  ^ 

'   Sobre  capitular^  porque  el  soldado    . 
Con  mortífera  sed  por  no  haber  agu9 
Al  paladar  pegaba  ya  su  lengua 
cSín  que  palabra  pronunciar  pudiese 
A  excepción  de  algún  otro  que  bebía 
De  la  vid  el  licor  acre  y  torcido. 

•    Y  en  conseqüencia  parlamenta  admites 
Hablando  á  t^  enemigo  de  esta  suerte 
Tom.yiI.  O  Con 
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Con  tono  altivo  >  blasonante  y  fuerte. 

51  Las  armas  de  Fernando  Rey  excelso^' 
^9  Que  tenéis  cou  traícioo  aprisionado^ 
9>  Cuyos  laureles  son  inmarcesibles^ 
9^  Jamas  pueden  fendírse.  sia  honores. 
9^  Bien  sabéis  que  laa  águilas  >  holladas 
^1  Fueron  por  sus  aceros  refulgentes     ^ 
p.  En  Valencia  dó  fuisteis  derrotado^ 
9^  Con  míseras  reliquias  fugitivo: 
py  Que  Dupont  en  fiayien  fue  prisionero 
9f  Con  su  exército  grande  y  el  de  Bedel: 
3>  Qae  Lefebre  saj^  de  Zaragoza 
9^  A.  uña  de  caballo  entre  sus  muertos. 
9^  Que  en  las  eras  y  calles  dexiS  k  miles; 
99  Y  qiie  RoseK  en  Cádiz  fué  rendido  ^ 
99  A  discreción  con  todos  sus  baxelesj 
99  Después  de  una  defensa  vigorosa    . 
99  Mas  por  obsecacion  que  por;  bcavur?. 
9l  Todo  lo  sabéis  pues  9  y  á  oías  es  noto 
99Quanto  en  el  Rosellon  y  Andalucía' 
9>  Hizo  mi  aguda  espada  en  las  dos  guerras; 
99  En  aquella  que  hubo  quando  al  Rey 
9>Luis  el  XVI  decapitasteis 
99  Por  calumnias  y  falsas  imposturas: 
99  Y  en  la  que  tan  vilmente  ahora  ha  emt 
99  Esa  sierpe  que  os  rige  cQronadá9 
99  De  la  Córcega  monstruo  abominable9 
99  Antropófago  fiero  que  debora 
99  A  su  especie  inhumano  con  trayciones. 
99  Asi  mismo  sabréis  que  estos  soldados9 
99  Que  por  fortuna  y  dicha  yo  acaudillo^ 
99  Son  todos  Polifemos  y  Tttanes9 
9,  Que  en  el  Templo  de  Alcides  voto  hicieron 
^9  A  presencia  de  Marte  y  de  Belona9 
\^9  De  vencer  ó  morir  antes  que  verse 
99  En  manos  de  sus  viles  enemigos 
99  Sin  armas  9  sin  honor  y  sin  el  cange. 

99  Asi  pues  si  queréis  que  capitule  j 

t  La 
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yy  La  entrega  dé  Lsrin  ,  do  me  ccgdi 
^y  Olíales  Iodos  hambrientos  al  cordero 
'  ^^  Qué  fuera  del  redi)  vate  en  el  monte 
jy  Sin  ser  de  sus  .pastores  socorrido  ) 
'^9' Me  habéis  de  conceder  que  de.aqur^alga 
yjQon  todos  los  honores  de  Ja  guerra 
"H  ^9  Llevándome  mis  armas  y  equipa;;;es 
u  ^9  Flasta  q[ue  logre  et  cange  un  dia  felice. 
*    5^  He  dicho;,  hora  pensad  y  resol ved^ 
*  ^/i^^n^  ^^ídar  jamas  que  mi  constancia 
^>  Inexorable  cumple  su  arrogancia.  ^^ 

Con  tanta  dignidad  7  bizarría 
Sorprendes  el  orgulto  de  Moacey, 
Que  á  fuer  dé  Mariscal  del  vano  imperio^ 

Y  numero  de  tropas  que  comanda 
Al  tuyo  en  trece  tantos  excedente 
Pretende  anonadarte  y  coafundirte 
Intiniandtí  te  rindas  sin   decoro^        ; 
Sin  tocar  con  .«1  pie^lr^  loís  quilates  ¡ 
Del  oro  de  tu  honor  puro  y  subido ; 
Mas  reparando  que  en  tu  frente  erguida 
Escribes  que  la  muerte  no  te  aterra 
Despreciando  falanges  y  cañones 

Que  i  tus  débiles  puertas  se  aproximan^ 

Y  que  tus  ojos  centellantes  lanzan 

El  fuego  interno  j  qual  el  de  Etna  erupta^ 
O  como  Júpiter  tenante  arroja 
Sus  hendientes  destructores  rayos  ; 
Emulo  de  tu  exemplo  con  envidia 
Te  respeta  y  defiere  á  tus  gestiones, 

Y  asi  quedan  las  armas  de  Fernando, 
Por  tu  fuerza  y  valor  siempre  brillando. 

¿Pero  acaso  el  laurel  que  te  has  ceñido. 

■  Podrá  nunca  apíítar  Tlermí  memoria- 

La  falta  de  aquel  hijo  en  quien  fundaba 
La: esperanza  ntas-  dhlce  y  lisonjera? 
^;Será  posible  que  al  olvido  dexe  .  > 

Tu  escogida  porción  de  campeones  i 
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]  C&rno  ha  de  ser  pos¡ble:s !  i  Oh  DIoi  Eterno! 

Sí  en  Ikgrífnas  me  anega  el  quadro  horrible 

De  verte  en  los  dominios  del  Tirano::: 

Del  prolífico  espectro  que  perenne 

Con  hórridas  fantasmas  me  atormenta  t 

Bien  sé  que  tu  dorado  padre  Febo 

En  su  radiante  faetón  un  dia 

Traerá  k  mi  cíelo  á  la  purpurea  Aurora 

Fernando  et  perseguido  y  deseado 

Sol  de  España  >  que  vapor  no  anubla ; 

Y  k  tí  Orion  (t)  de  mí  reglón  let^rea 

Te  dará  vuelta  sobre  su  orizonte 

En  su  revolución.  Mas  no  adormece 

Tan  dulce  lenitivo  el  dolor  fiero 

Que  k  mi  pecho  divide  en  dos  mitades::: 

¡Yo  sin  mi  Rey !  |  yo  sin  mis  hijos! 

I  oh  prendas  de  mí  alma  énue  las  fieras! 

j Sálveos  Dios>  que  á  la  virtud  defiende! 

jSátveo^  Dios>  qué  á  mi  claigor  atiende  I 


REAL 


(i)  Constefaeion  austral  que  consta  de  setenta  y  una 
estrellas  >  entre  las  quales  hky  una  muy  notable  de  pri- 
mera  magnitud.  P.  Zart^gncu    . 
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ÍÍEAL  ORDEN  PARA  BL  REEMPLAZO 
del  Exército. 

excelentísimo  SEñOR. 


X  or  Real  Ordenanza  de  %7  de  Octubre  del  año  de 
iSoo  se,  establjecieron  las  reglas  que  en  lo  sucesivo  ha- 
bían de  obfef varse  para  el  reemplazo,  del  Erórcito  ^  y 
se  derogarcm  muchas  de  las  exenciones  contenidas  en 
aoteriores  Ordenanzas  de  .3  de  I^ovienibre  de  1770  y 
17  de  Marzo  de  1773  >  por  ser  perjudiciales  al  Estado^ 
señaladamente  &  la  clase  honrada  de  labradores  y  sobre 
la  qoal  cargaba  casi  exclusivamente  aquel  servicio»  Pe» 
ro  ú  aquellas  reglas  fueron  convenientes  al  tiempo  en 
que  ^e  dieron  >  y  á  circunstancias  ordinarias  y  comii* 
oes  y.  hoy  que  la .  España  está  invadida  por  el  tirano 
que  domina  e/i  Francia ;  detenida  baxo  su  poder  la  au« 
gusta  persona  de  nuestro  amado  Soberano  Fernando 
Vil  y  que  Oíos  guarde ;  quebrantadas  pérfidamente  las 
¿antas  leyes  de  la  amistud  y  alianza  que  unían  las  dos 
Coronas  >  hollado  el  decoro  y  honor  de  la  nación  ^  y 
atentada  su  independencia  y  libertad  adquirida  á  costa 
de  mucha  sangre  derramada  en  innumerables  batallas 
por  espacio.de  ocho  siglos  r  ahora  en  tan  urgente  si« 
tuacion  y  peligro  como  el  en  que  está  la  madre  patria^ 
para  salir  del  qual  gloriosamente  necesita  del  esfuerzo 
de  sus  hijos  t  son  necesarias  otras  reglas  y  y  disminuir 
el  niimero  de  exentos  >  para  que  alistados  los  demás  eq 
I3S  banderas  >  acudan  á  la  defensa  de  tan.  justa  causa> 
y  á  arrojar  ese  enemigo  orgulloso  de  la  tierra  que  ín« 
famemente  huella  >  á  vengar  la  augusta  persona  de  núes* 
tro  deseado  ftey  >  k  defender  nuestra  Religión  >  nuestra 
honra  >  nuestras  familias  y  hogares  y  nuestra  indepen* 
dencia.  y  libertad*  Porque  $i  en  tanta  ocasión  no  lo  ha* 
cetnos  y  ^para  quando  guardamos  nuestra  lealtad  y  pa? 
triotismo?  ¿Acaso  para  quando  sojuzgados  de  aquel  per* 

iidoj 
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ñúo  y  y  atacfos  al  carro  de  4ii  triunfó  ponga  sobré  nnes- 
tra  cerviz  su  iDfame  planta  >  y  ^  manera  de  esclavos 
seamos  conducidos  baxo  sus  banderas  k  ser  instrumen- 
to vil  en  remocos  climas  y,  baxo  de  otro  cielo  de  nue- 
vas  usurpaciones  y  conquistas?  Los  trabajos  y  priva* 
Clones  que  suframos  en  tan  honrosa  contienda  ^  el  que- 
branto en  nuestros  intereses  >  y  auti  la  pérdida  de  la 
vrda  en  el  campo  del  honor  ^  no  son  comparables  coa 
la  pérdida  de  nuestra  Religioh  ,  nuestra  libertad  y  nues- 
tra honra.  Vino  un  dia  en  que  la  Nación  Española,  á 
vista  de  cuyas  huestes  alguna  vez  tembló  el  imperio  de 
Koma  y  y  muchas  veces  esos  que  ahora  itentan  sojuz- 

Írárlá  y  oprimirla  y  haga  alarde  de  su  leahad  y  su  va* 
or:  sin  lo  qual  quedarían  marchitos  los  laureles  con 
que  nuestros  compatriotas  corodaron  su  &ente  én  los 
campos  de  Baylen  ,  y  delante  de  los  muros  de  Valen- 
cia y  Zaragoza.!  En  nuestras  leyes  apenas  se  conoce  en 
caso  tal  otro  exento  que  al  decrépito  y  al  anciana  ,  y 
al  santo  Sacerdote  y  que  postrado  ante  él  vestíbulo  y 
el  altw  y  clama  al  Dios  díe  los  Eicércitos  por  el  bien 
y  prosperidad  del  pueblo ;  la  Iglesia  ofrece  gustosa 
ius  alhajas  y  sus  vasos  ^  y  el  patdmonio  de  cada  uno 
Viene  á  serlo  de  la  Nación  para  sacrificarlo  todo  en  su 
defensa* 

Así  que  y  nuestro  amado  Soberano  Fernando  él  Vir> 
que  Dios  guarde^  y  en  su  Real  nombre  la  Junta  Su* 
prema  Gubernativa  del  Reyno  y  deseando  conciliar  en 
lo  posible  con  la  defensa  de  la  Patria  las  demás  ur- 
gencias del  Estado  y  ha  acordado  establecer  para  el  au- 
mento y  reemplazo  del  Exército  los  artículos  Sigotemes: 


L 


Serln  contribuyentes  al  aumento  y  reemplazo   del 
Eréccito  todos  los  mozos  solteros  desde  la  edad  de  diez 
f  seis  años,   cumph'dos  antes  del  aUstamiento 9  hasta 
ios  quarenta  lambien  cumplidosi 
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<•.....,.  :     :•  II-   '•  '.•  --•  ^  .  ^  :•    '■     - 

'  Tan)}:fien  jo^  serkA  los  viúdp»^  constituictos  en  lot 
términos  de  la  edad  señalad^  en.  :el  aiuejrior.  artículpj^ 
que  no  tengan  familia  de  quien  cuidar  3  ni  se  manten  « 
|¡ao  en  casa  aparte  y  poblada  en  la  forma  declarad^ 
en  el  artículo  XI  de  la  Ordenanza  de  %z  de  Octubre 
de  i$op»  '  ' >     ^ 

UI-  > 

Unos  y  otros  tendrán  la  talla  de. cinco  pies  sin  si^, 
calzado,  ordinario;  pero  los  que  fuerqn  fornidos  y  rp-^ 
bustos  >  aunque  tengan  una  pulgada  menos  ^  entraráq^ 
también  en  suerte  en  el  caso  declarado  en  el  ariículoi 
Xll  de  Id  cjtad9  Ordenanza* 

IV-  ! 

Por  qujintQ  Ips  hijosdalgo  tienen  obligación  de  pre- 
sentarse voluntariameAte  para  sef  vír  en  campaña,  quao* 
do  la  necesidad  del  Estado  lo  requiera ,  y  tenga  el 
Rey  por  conveniente  hacer,  de  ellos  llamamiento  >  se 
declara  haber  llegado  este  caso*  En  conseqüencia  las  Juní» 
tas  de  las  Provincias  dispondrán  que  las  Justicias  y  Ayun* 
tamientos  llamen  é  Ids  nobles  ^  que  no  tuvieren  otra  exi- 
cepcion  que  la  nobleza  >.  y  les  (conviden  á  que  voluntaria^ 
meQte  se  alisten  para  servir  en  el  Exército ;  y  les  adviertan 
que  si  no  se  presentaren  voluntariamente^  lo  que  no  se  es*- 
espera  de  su  fidelidad  ^á  llenar  el  contingente  que  se  asigne 
según  el  niímerpí  que  hubiere  de  ellos  en  el  pueblo,  serafll 
sorteados  para  completarle  aquellos  que  no  lo  hicieren. 

$•  I.  Las  Justicias  remitii'án  á  las  Juntas  lista  exac- 
ta de  los  nobles  que  deben  contribuir  al  servicio  >  con 
expresión  de  los  que  voluntariamente  se  hayan  presen- 
tado  i  y  en  el  caso  de  no  llenar  el  contígente  >  las  Jui^r 
tas  decretarán  el' sorteo.  V 

$»  a.  Los  nobles  voluntarios  servirán  en  el  Exércí* 
to  m  la  clase  de  distinguidos  ó  en  la  de  cadetes  ^  sí 

tu* 
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tuvieren  las  asistencias  necélarias ;  pero  los 
servirán  sin.  nioguna  distinción  ^  sin  perjuicio  de  su 
fdéro  quaoto  lí  las  penas  de  Ordenádzá  ^  y  para  otros 
derechos  fuera  del  servicio* 

V- 

En  el  $•  1  y  sus  ntí meros  del  artículo  XXXV  de  h 
Ordenanza  de  isoo  se  exinfió  del  sorteo  á  los  tonsu- 
rados, sin  beneficio  eclesiástico  ^  que  estuviesen  asigna- 
dos  á  servicio  ordinaria  y  necesario  de  una  Fglesia^  ó 
tuviesen  las  otras  circunstancias  que  expresa  la  instruc- 
ción formada  de  orden  de  Felipe  U  para  exécucronde 
lo  declarado  en  el  Concilio  de  Trento.  Pero  la  defea- 
sa  de  la  Religión  >  del  Rey  y  de  la  Patria  exige  que 
en  la  situación  actual  se  derogue  esta  exención.  Así  que» 
estarán  sujetos  al  sorteo  los  tonaurados  que  no  tuvie* 
ren  Beneficio  ni  Capellanía  eclesiástica  >  aun  quande 
concurran  e^  sus  personas  todas  las  circunstancias  d^ 
claradas  en  la  citada  Instrucción. 

-  También  lo  estarán  los  que  tuvieren  Beneficio  ó  Cí« 
Y^ellanfa  eclesiástica  ^  si  no  hubieren  servidlo  á  la  Igle* 
sla  á  que  estuvieren -'asignados  en  el  tiempo  anteceden* 
^e  al  sorteo  ;  y  los  que  habiendo  cumplido  antes  del 
acto  del  alistamienfo  la  edad  de  veinte  y  cinco  años, 

?r  de  dos  antes  estado  en  quieta   posesión  de  su  Cape- 
lanía  P  beneficio  >  no  se  hubieren  ordenado  ífix^r/í* 

::  ,        VIL 

Xa  exención  concedida  á  los  novicios  de  los  Orfe* 

'nes- Religiosos  en  el  f.  3   de   dicho  artículo  XXXV,  ^ 

saber  ^  a  los  que  llevasen  ya  seis  meses  cumplidos  de 

'probación  *  al    tíenipo  de  publicíaírse    la  orden   para  el 

reemplazo^  se  deroga  j    y  asi.  estos -eooid  los  dcms 

qiie 
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<[n^.  te  ^jiallefi  «n  «|iMl   estadb  ^    estarán   sujetos    kl 

sorteo.  '■■■'■•.      ^    ■ 

\üu  , ; 

Tampoco  serko  exéotor  Jos  Doctores  y  Licenciados^ 
.  oijos  Bachilleres  y;  Profesores  ^  aunque  lo  sean  deal- 
gtif?^  d0:  h$  jquxtFO. facultades  mayares  de  Teología  ;C^* 
nonesv  Leyes  y  Medicina;  y  solamente  lo  serán  los 
Cateddticos  en  propiedad  'en  cátedra  que  no  sea  leffl» 
peral  >  y  la  e^ea  «irvieádo  al  tiampo  del  alistamiéttcoir 

'  Se  deroga  la  exAaclon  que  en-  el  $^  1 9  d^l  artículb  XXXV 
de  la  Ordenane*  da  i^oo  se  coneedió  albíjo  de  iami^ 
lins  mayor  de  veinte  años  comerciiMOM  de  por  ma^rs 
aun.quaado  tenga  las  circunstancias  que  en  aqael  pár^ 
tafo  58  .expresan.  Y  la  que  ta  su  número  i  ae  estable» 
ce  en  favor  de  un  hijo  de  comerciante  por  mayor  y 
del  canábista  de  tetras  y  cabezas  de  £»mi)ia  >  qne  'des- 
de tres  años  antes  de  la  publicación  de  la  órdenvpari 
d  sorteo  tuvieren  carpientes  de  continuó 'quatro  -tela*- 
n$  poe  su  .cuente  ea.kt  forma  que  en  dicho  tiúwntÁ 
se.  eiqítesa»;  ee  limita  al  hijo :  de  «tal:  comerciante  ó  camr* 
bina  que  tuviere  seis  telares  con  las  demás.. ciscuas> 
tancias  allí  dichas.  -'.^^ 

En  el  $;  19  del  cidado:  artfcplo  XJ^XV  se  mandó  que 
estando  encantarados  dos  .é  mas  hermanos^  si  saliese 
uno  de. ellos  por  soldado  >  los  «oteos' quedasen'* libres  y 
tientos '  hasta  i  haber  ^eimiplido  ól  salido  delrsenv^icid  el 
etu)  ihermanó ;  y  en  éxpliosfctcin  <dr  esta-  exdncton  se 
bicieroa  varias  declaraciones  r  V  tk)isvititendtt^  atoran  lU 
ibitarta^  se  4^ara  que  si- los  (hermanos  a^tos' para  el* 
servicio  fueren  quatro^  solos  dos  queden^  exentos-^  y^ 
ues  de  ellnsisiendd  m$ í  por  iiiaaei¡a  :que  et  pftdie de 
Tom.Vll.  P  ,.fa-.  , 
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"4 
.familias  parM  ooo  el  Estado  sos  hyosj  quedando  $n f&- 
ver  suyo  el  número  quebrado  »  ebservaadose  lo  demaa 
prevenido  en  aquel  párrafo» 

XI  . 

Por  el  «I  del  ini¡amo>ai;44cuk>  XXXVqiiedaeiiájexéi^- 
tos  del  sorteo  los  retirados:  con  bueña  licencia  del  ser- 
.vicio  >  y  los  quintos  que  hubiesen  cumplido  su  tiempo. 
Confirmando  ahora  esu  eiéncion  y  se  declara  que  quaa^ 
do  el  numero  de  mozos  no  alcanzare  á  llenar  el  con* 
tingente  del  pueblo  9  entren  los  retirados  y  quintos  ci)m-. 
piídos  indistintamente  en  el  sorteo  ^  aquellos  á  tóber 
que  estén  aptos  para  el  servicio;  alas  quando  eoaví- 
jtiiece  minorar  la  fuersa  armada  >  los  primeros  que  se 
«líceaciea  serán  ellos* 

• :     '       ...7-    vXíI.  .    l\.jA:r^'^-  r.r'  : 

Se  suspende  por  ahora  la  exención  eoncedída  eael 
|..  )3  de  dicho  articulo  XXXVieofa^rde  un  jiíjo  de 
labrador  que  en  las  Provincias  que  allí  «e  exprasaa  h&* 
bitare  de  asiento  coo  su  familia  fodo.  er^<^.  «a^tcasa 
establecida  fuera.de  ^apobla^io»,. 4  4ps  mil  varas  de 
distancia. 

XIIL 

En  los.  pueblos  donde  fn  se  hubiere  executsdo  el 
sorteo  por  las  reglan'  dadas  riuitea  4eí  ahora  t  ó  ñor  1*^ 
qiie  haya  eoiuunicádo  <:)p4  p^ie^^i»^  la.Juott:deiafto« 
viñeta  t  si  Jos  sqrteadoa  estuvieren  ya  etftregados  al  ser'* 
vicio  ^  quedará  firme  el  sorteo »  aun  quando  se  alega- 
re haber  quedado  sin,  incluir  «n  él  alguno  de  loscea*^ 
tríbuyentes  al  servicio.  Pero  las  Jumas  adcpinisttaiin  juf* 
ti^ia  con  arreglo,  i  la  Qridenanza  7  á  lo  que  aquí  ie 
declara  ji  los:que;  hayan  reclamado  de  las/provideacis^^ 
del  sorteo;  y  si  hallaten  que  según  las  reglas  ext^ren-* 
tes  ^1  tiempo  en  que.ae  h&Oi  je;dc!x6.  indehídamente 
-w       '  ^  •-  ,.>.  :.•    de 
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dc'iiiclttfr  k  algcind^  Ic  ddstínsraii  h  servir  pbr  dobie^ 
tienipo  ^  y  tdktgarítii  coa  «regio  a  la  OrdeaaDza  á  los- 
que  hayan  tenido  en  ello  parte;  mas  en  los  pnebloi^ 
donde  no  se  baya  hecho  el  sorteo^  ó.aoq  quando  lo. 
estuviere  no  se  hayan  entregado  Jos  sorteados ,  se  re* 
pondrán  las  diligencias  hechas  al  estado  de  alístaniien^. 
to;  y  oittet  laÉ  txcejpciones^  sé  prócefdef á  á  aúüyío  sorteo* 

'     XIVw    '.   •  -   "     -    ' 

En  todo  lo  demás  que  aquí  no  va  declarado  se  obn 
cerrará  ñnsrálmeiite  lo  establecido  en  la  Ordenanza  dú 
tf  d€  Octubre  dé  i8oo¿ 

Todo  lo  qüál  comunico  k  V..  E.  de  orden  de  S.  M^ 
para  su  gobierno  y  puntual  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  afiosi  Araii*» 
juez  iS  de  Noviembre  de  1 808 .se  Antonio  CorneL?=3 
Sr.  Comandante  General  de  Andalucía. 


URALTAD  HABANERA   O  CONTRSTACION  A  LA 

Proclama  dirigida  por  Jos   SeviUanos  á   hs  Españoles   1 
Armricams^i  que  en  $iombre  de  ma  Ciudad  é  Isla 
u  .  í  ^   i  ^ae  Cuha^formóT.^.^C.^' 


ijevillanos  y  modelos  preciosos  de  ilustres  españoles 
fides  ^ual  nosotros  i  su  Monarca  >  y  ciegos  adorspdo* 
res  derutt?  níamt^  Dios  eterno  1  vosotros  habéis^  teñidor 
desde  ek :  afio  de.<  f^8  lia:,  inefable  felididád  de  vim 
tranquilsmente  baio  l&s  leytfs'  sancas '  del  criseianismá  y 
y  desfrutar  de  aquel  gobierno^  que*  fíiodádo ;  isobre 
ellas  ha  jnerecido  el  renombre  de  Católico.  Desde  la 
fatal  cat^U'itfe  á  que  dio  motivo  el  malhadado  D^  Ro«' 
(bigo  sufiriais  la  tiranía  de  aquel  pueblo  cayos  distintió' 
vos^son  ia  ignorancia  ^  la  violencia  y  hr  barbarie*  Fer«' 
nando  III  el  Santo  quebró  «1  cetro  de  Axatafe^  y  Se*' 
villa  logró  su  suspirada  emaácipacioo.  Vosotros  dittei^ 
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gracias  bI  Dios'  de  los  exércildfc  y  y  '|iiras£¿¡$'  a' vuestro 
libertador  obedteiKia  y  fidcltdaá  etdrira  >  dáadqle^  pon 
ñidóta  á  vuestra  gratitud  JBI  mom^^ato  Uega  de  que 
asi  lo  verifiquéis/'  La  Espoña  >  aquel;  precioso  terreno 
de: quien  dixo  el  gran  Teodoaío  .que  er»  lü'  mas  f diz 
de  todas  las  regnmes  del  orbe  y  que  a/  sapremo  ariifiet: 
fuso  mas  cuidado  en  cuiUvarla  y  enriquecerla  que  ÁJas, 
demos  ^  después  de  haber  sido  tiranizada  diez  y  ocho 
años  consecutivos  por  el  infame  Godoy  ,  valido  mas 
depravado  que  Seyano  ^  ha  sido  sacrificada  con  todos 
loa  descendientes  y  succesores  de  vuestro  Uberiadori 
todo  ha  sido  obra  del  engaño  y  déla  malicia,  del  pra^t 
totipo  de  loa  usurpadores  y  tiranos. ,  Napoleón.  Vues^ 
tro  legítimo  soberano  Fernando  y II  fué  confinado  en  lo 
interior  de  Francia  5  y  desde  el  sikncio  de  su  triste 
mansión  imperiosamente  os  recordó  vuestro  aatígao  ju« 
ramento.  Sevilla  se  levanta  eri  masa  y  confirma  de  anet 
vo  sus  votos  y  proclama  en  toda  la  Andalucía  la  Uf 
bertad  del  tierno  vastago  de  S.  Fernando,  y  el  resta? 
blecimiento  de  los  derechos  nacionales  vulnerados :  guer-* 
ra  grita  y  guerra  eterna  cddtrá . BTapÓlefóti :: guerra  con* 
tra  el  ateísta  encubierto  y  óontra  la  pésfe  de  la  £ufo« 
pa  y  contra  el  malvado  político  >.  que  dexando  avtrgpn* 
¡i^ado  á  MaquíabelD  ha.  creado  una  política,  tan  infame 
y  desconocida  y  que  en  lo  succesivo  sci^  'llanosda  s 
El  Napoleonismo. 

"  ~  Con  asombro  de  la  Europa  y  del  mimdo  enteró  for* 
snasteia  vuestra  Suprema' Jimtr  escogiendo  los  varoaes 
«ñas  sabios  y  fieles  >  nombrando  por  scrpretideatedqael 
ministro  dea^aciado  >  iiechiaso:  cte  la  naeíon  >  cuyas 
excelentes  virtudes  9  y  aubUaaesrilüoes  fix6  vuestra  de* 
tision^  habiamoa  del  Sereniamo  Señor  Don  Frsiácisco 
Saavedra  :  .levantasteia  un  exércrto^  mas  respetable  y  te* 
inible  por  su  valor  y  entusiasmo  que  por  su  iiiimero> 
terror  de  los  decantados,  invencibles  Dupont  >  Bedel  y 
Guuhot ,  y  de  aquellos  eaércítoa  conocidos  por  hs 
vencedores  de  Austerlitz  y ^ Pena  y  Tilsit.  ¡Con  qué  gnsto 
y.  Micnidad.criarchasteis  k  recibir  aquella  tropa  de  w¿n* 
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daioa  áatisEschbs  de  dvíUdadrfcoa  qué  ardor  y  con8« 

ttDcíaJos  aoomeiiscais  y  obligasteis  á    rendirse]   jcoa 
qué  compUcencía  y  regocijo  contemplasteis  aquellos  ti« 
gres  convertidos  eo  corderos  á  vuestra  presenciadlos* 
traodo  á   vuestros  pies  sus  imperiales  kp^whsy  y  demás - 
trofjeos  militares'  ¡y  con  qué  satisfacción  y  iiooie  arro«  * 
gaocta  dixisteis.  á  los  alemanes  >itaIia[no«  ^  prusianos  y 
rusos  1  ved  aqui  vuestros  vemedotesy  ved  los  sátétites  del 
Nerón  de  Francia. 

No  bien  entró  en    este  puerto  el  17  de  Julio  la  fra«' 
gata  americana  Oíspath  procedente  de  Sanlucar  de  Bar* 
ramada  >-.y  no  bien  se  impuso  nuestro  dignísimo  Xefe 
el  Sn  Masques  tle  Somerueios  de  la  violencia  perpetra* 
da  en  la  persona  del  Sn  D.  Fernando  Vil  (  Q.  i)  G.  h ' 
y  demás  sucesos  de  España  >  hizo  publicar  por  bando 
la  prtfcJasAs  á  los  habitantes   de   esta   isla,  que  corre- 
impresa  coa  la  misma  fecha  y  imponiéndoles  de  todo  lo 
ocurridQ..é«  ¡.ah  Sevillaínos,  sí   vosotros  *  hubierais  visto  - 
este  numeroso -;  y  fíel  vecindario  errante    por    calles^  y 
plazas  9  unos  meciéndose   los  cabellos  ^  otros  llorando* 
como  niños^^^i   aquel  Tomitando  imprecaciones  con«i 
tra  d  abominable  opresor   de    nuestro   adorado  Rey^  • 
aqqi  ese  ejütátíoo  y  sumergido  ea   un  silencio  profun** 
do..«w   pero  ,:  SevilliiQOs  ,  -Advertid  nuestra  obediencia  y- 
la  tsaammidadt  de  aisestras  generosas  prendas  9  residíeo* : 
do  en  esta  isla  muchos   franceses    acogidos  k   nuestra' 
inmunidad  9  cultivan  paciíicamente  nuestros  campos  ;  se* 
mejantes  á  vosotros  los  hemos  contemplado  compasiva* 
mente  como  nuestros  hermanos^  y  en  medio  de  tanta 
coQsternacioa . y  furor    no  .hubo,  la   njenor    desgracia». 
Nuestro  entusiasmo  y  nuestra  ternura  llegó  a  su  punto 
el  io^  dia  en  que  proclamanciQa  pox  linico  y ,  soberano. 
nuestro  al  Sr.  Ü.  Fernando  Vil  lo  que  á  nuestra  imi^ 
tacion  practicó  toda   la  isla:  preguntad  ¿  nuestros  alia^ 
dos  los  ingleses  >  á  los  neutrafes>  pieguntad  á    todos 
los  europeos  residentes  y  transettates  si  el  amor  á  la 
pitría^  al.  soberano  y  á  I9  religión  puede   llevarse  mas 
lejos  >  por  ultimo  preguntad  al  Sr.  Marques    del  ReaU 

Te- 
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Teéoro  y  dtrt3S  ofTciales  dd  Mvio'  Saii  ^Jüstó  >  tf  ípe* 
1)8$  avLstó  este  puerto^  casi  dé  ün 'gotfiíé' af|Kiréci6  en* 
cottioada  la  ciudad  y  sus  extramuros :  si  no  bastando 
quañtas  campanas  conteoian  la  catedral  y  <  parroquias^ 
conventoa  y  monasterios  ,  se  empleo  ^uanto  se  halló 
<;apaz  de^  dar*  sonido  para  oefebrnr  dignatiieilt^  lái  vio 
t<>r¡as  ^deí  los  Ex'-ino^.^Sénoresr  Casi añüs,  Pala £bí, Cues* 
ti  &c.  Si  baxo  dé  palio  fué  paseado  ^1  retrato  dé  mies- 
tro  amabilísimo  Fernando  con  una  suntuosidad  inexpli- 
cable ,  custodiado  con  espada  en  mano  ^  de  nuesttos 
gallardos  oficiales  :  si  con  iUimínacion  completa-.,  li  con 
un  bello  carro  triunfal....  si...  SevUlaqos^  no  es  rtu  plu* 
na  capas  de  *  poderos  siquiera  bos^oejar  tmi  dtmostra* 
cienes  con  que  los  habaneros  parecieron  se^Hanos. 

'  La  Habana  fué*  la  primera  en  el  septentrión  y  y  la 
segunda  en.  el  mediodia  de  américa  que  tributó  tan 
plausibie  homenage  y  y  U  Habana  faé  la  qae  en  «m- 
bfts  hiz»  fesomar  *la  inaudita  perfidia  de  Bona^Nirre.  (^} 
La  isltt  át  CtilMi  tal  te2  la  mM'fieitii^dií^  toda  la 
America  Septentrional  y  la  mas  feiís  por  su  posícioapa- 
ra  el  comercio  coa  uno  y  otro  emisferío^  sin  eoaiooi'- 
cffcion  absoluta  coa  su  metrópoli  >  sus  4:ost«s  inundad» 
de  corsarios^  sin  el  goce  de  su  4inual'<sfttíatdO)^ifa* 
da  det comercia /pa^í^'o  con  los' oebfirátee  ^1^'^diMgQ- 
roso  embatgo  impuescór  ent  los  ptiertos' ki^  tf^vielias' co« 
lonias ;:  y  en  fin  como  dicen  ^  entre^da  á  la  suerte, 
presentad  el  mas' dés|^actado:  quadro ; demkeria 'y de* 
solaclon.  ¿Creeríais  ^  si  no  lo  vieseis^  que  estos  veci* 
nos  asi  arruinados^  ^  pudicraft  «oodrisaras  c(m  Mis  -iiite^e- 
ses^,  non  las  reliquias.  cttt4u  pübi^za  f  ^eafaunidad'f  4%e» 

;  :"  .    '  ^    '■  ■■■.'.•  ••;  •  •  .•    :       :  -••-.:_  ■       ya 


*  (^)  El  Sr.  Marques  de  Someroelos  despachó  pliegos^ 
á  Pcovidenci^^  Puerto  Rico  5  y  }amayca  ."duplicados  á 
kis  virreynatos  de  Nué^a^España  y  Nuevo  RtyñCfée  Gra- 
nada 9  Bueikos-Ayres  y  Peiu  y  y:  otras  Capítanias  Ge« 
Misales.    . 
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y^-^téis:]hg^t  áí09,Mñyío$S^  hóreazo  y  S.  Justo  ^  y 
psfps  biaqi|6%.  metióles  r  cada^  uno  ha  dado  lo  que  tenia»^ 
:    y.  sí  00  redéis  mas»  nbedque  no  lo  teaeincts  j  asi  re^ 
'    cíbid  nuestra  ofrenda  no  por  su  /valor  intrínseco.  Abra- 
zad aix^cosaaiente  á  los  nobles  militares    y  deoias  ha« 
haner^f:  (|Me>  presurosos^  corren. i  verter  su  sangre  por 
su^.lWlrjia  y^iSoberaoo  :  y  por  jíitimQ  peiietraóS'  de  loa. 
bello»  aentimientos  qoe  nos  aniqíaQ  j  pues  que  nosotros 
.,   cifranios.  nuc^stra  gloria  ea    ser    verdaderamente  espa« 
]  ñolea*  :.  i 

Nosotros  conocemos    perfectamente  a  Napoleón   y 
sal^diBO?  de  quanto^es  capaz  esa  furia   que.  > impudente- 
meiiÉe.ha  owdo  llamarse  el  Grande  queriendo  asicoilarr 
se  al  Macedonio.  ¿Maa  en  qué  le  imita?  en  la  desoí»» 
4:ion  d(t  Thébas  >  en  la  ruina  de  Tiro>  en    la  destruo* 
cion  de  los  Branquidas  k  sangre  fría  >  en  la  cruciñi^n 
de  el  principe  da  Arimkcea  Sogdiano  y    todos  los  nof^ 
híes  da  «qneUa  gente  ^  en  la  omerte  jdel  fíiósofo  Galí&r»  i 
thenea  j  en  la  de  CHlto*  ¿  Acaso  él  como  Aiexandro  se 
ha  precipitado ,  solo   dentro  los  muros  de  una  ciudad 
faene  cooM>  al  macedanioen  Oxydraca?  ^  con  treinta  y 
ci^epiail  bambees  ^setenta  talentos  y  víveres  para  cm 
mea^ijia^vjeicji^ada   «US  conquistas  como  Alexaodro  1» 
deíii9p^Í9dliP  OíntoS^^^»  meotuf a  Bo/iaparte  deaa  á  loa  > 
vencidos 'SXM  cpstufabres  >  sus  leyes  >    sus   magistrados^ 
su  ffeligioa?.¿reapeia  las  tradicioaea  antiguas  y  los  moir . 
numentos  da  la  gloria  de  las  naciones  como  Alexaiu 
dro?   ¡Qué  descaro  i  i 

£fqsotrQs  savisaqKüS  la^Bistotia^  sin  hallarle  semejan^ 
te*^  Hastii  4hoi»:ae  009  iiabia  .pialado  como  el. mayoa 
robo  que  ae  vio  jamas  la  usurpación  de  Babilonia  por 
Nemrod  ^  Mr.  haber  despejado  de  su  libertad  con  el 
engaño  y  la , violencia  k  todos  los  que  habían  nacido 
iguales  h  éL  ¿No  ha  hecho  lo  mismo  fionaparte?  ¿so 
ha  cpatenfado  éste  con  la  domtnaqion  de  Framüa^  co-*: 
mo. Nemrod  coa  la  de  Babilobia;?;  .¿ no  le  habéis  oida 
decir  después  de  tantas  usurpuriotiea  que  toda  la  costa 
del   Mediterráneo  debe  ser   parte  integrante  del  knpef. 

,  rio 
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rio  frrnces  ?  ¿no  es  decir  qttt  Isi  Eiirop:i ,  Asta  7 Áfri- 
ca deben  estar  sujetas  á  su  cetro? 

A  ptolomea  se  nos  ha    repreaeAtado  como   el  ttpb 
-de  la  mas  negra  perfidia  y  craeldad  por  haber  roaih 
dado  qtritar  la  vida  á  Pompeyo  -á  quien  su  padre  me- 
reció el  trono  que  ocupaba  9  hecho    atroz  por  cierto ; 
pero  al  fia  Ptulotneo  temía. las  armas  invencibles  de  Cé- 
;:aar^  conocía  la  rihalidad  de  esto^  dos^  catt>pednes  ,  juz- 
gaba que  su  desiruccion.  seria  inexcitable  9  y  que  era  el 
ünico   medio  de  conservarse  en  el  solio.  BonapMte  al 
contrario  cecibe  mil  beneficios  de  iraestros  Reyes  9  dis- 
pone á  su  antojo  de  sus  caudales  >  exércitos    y  esqus^ 
dras:  y  ¿quál  fué  el  premio  que    dio  á  tanM  condes* 
-cendenda  y  prodigalidad ,.  á  que  sin  errar  podemoaatrí- 
hait  su  colosal  eingrendecisniento?  Venid  pueblos  orien- 
tales., ya  que.  á   vosotros  se  ossapcrnenioafaeofaosmas 
•atroces  de  barbarie^  venid  y  decidnos  n  en  vuestros  ana^ 
les  se  encontrará  uno  solo  capaz  de  paarangonane  coa 
con  el  de  Napoleón!  y 

.  Sevillanos  ^  encended  5  si  es  posible  >  J9tt«stra«atu* 
siasmoi:  ya  habéis  humillado  los  ea^cítda  del  vocifera* 
do  armifilettid  qví^  os^toa  venir  ik  I0  A4ÍdalttcÍ8^*ypoes 
que  sabéis  dar  el  destino  merecido  k  estas  zornu  t^on 
título  de  tigres  9  id  dracendierues  dignos  ^aquellos 
^espaiioles  á  quienes  Livio  llamó  geme  fiera  y  belicosa^ 
de  aquellos  a  quienes  encontró  la  fMOS  apia  0t^e  ^uan* 
íos^Mifie  et  mundo  para,  reparar  sus  ritíaas:  id>  embestid- 
los  y  hacedles  conocer  que  merecéis  eL  atributó  de 
mo^nánimos  que  os  dio  Dionisio  Afi:o :  oeccadlos  ^  des- 
truidios^^  que  sepan  que  sois. hijos  de  ^aque1ia  Cspanai 
de':qiiien  djxo  Lucio  Floro:  nación  guerreadom  y  prnden* 
ÍOy  noble.  en\  armas- y,  varones  fUertes:  id ,:  pasadlos  Pí^ 
rilneDS.9  corred  hast&  las  puentas  de  Parts^^xy  que  vean 
que  saíB  los  jilis ¡nos.  españoles  que  en^a  vanguardia  de 
Aníbal,  llegasteis  á  las  de  Roma^  Destruid  enteramente 
los  exérdiios  de  esf  ambicioso  Cánifoysis^>  y  sufran  la 
suerte  que  Jos  de  este  en  .los  espaciosos  arenales  del 
Afdca  dctade:  ¡quedar ón. sepultados'  )^ii30st<  castigad  afren* 

C;i.  to- 
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qo«i« -poned  em  Injtripdfoic  I    I   '^  >     ,   ,     .  . 

-    :,j    '{   .  ;  -I  :J   ;  .-  j  a:  i         .  .     .  •     .:..  ".    ...'  .  -r 

'  «     A  liAJüSttCIA  DEt  •^iBm'r 
DE  LA  TIEREiA^LA  (BéFAñAi. 

,  .í.'.' I    !:-;  I    :•"    ■.    ll    ■;  k:    (.'..V    <  !■.    r      TI     ,        .      ■  ; 

Abk'aaád  ái  maestro  amáblUsíAoi'FerMaiKib :  conducid- 
la «ní-t^uffídj  h-  naestrá  ')>enliisi)l«  ^'^6«tradle  los'  vam- 
pos  donde  bermejea  la  sao|^re  de  sus  amanws  Tas&iloSj,'^ 
y  decidle  06ir>'t8gi:%ná)f')d«'-«^^iJS[  ^'-c<Of»p»ioii>-J  .Se- 
ñor  ,  aipú  taitas  'el'cód^  '4**^  4»4ivSiBñará'^*úi  reinar  y  :á 
conocer  ias  étpbfúOe^:  liiev«Mtiie'  á|>stf  ttón'o  seatadie"  e<n  él^ 
y  esperad  MguraiiiéaM  que  AcjoilWJít  taxAlagaammidad? 
de  César>  1*  prudeacia  da  Aügmvps  h  juisticiade'TraNi 
jane  y  la  bORNUid  jdeí  7eoiMo.3ttiL3&  SAftANEftOa  ' 
;.    :•    'í'"   ^    .  ';  í  ..'.  ;V  n  •'    ■■ií!.;:}    i/  .i.-.'  .  .••  i-. 

,    SUPLEMENTO  AL  DIARIO  m  TAaÍÁoA  DEL 
'     •     '  l  Vieñíe¿  z^  dtí  Düieíábre,  •  » 

abiendose  *  pr^seitrade^  4  >  eíta  Sttpénlor  Tunta  de  'Qo* 
bienio'  por  el  R..  V.  Ptuar  áb  la'  Comunidad  de  'Santo 
Don^ago  >la-  aigutenie  exptíttíoion ,  >licordé  se  dirija  ori<* 
ginal  i  la  <dii^re*ma-  Jtíata'  Central  )-' dándole^  eradas  -á 
dicha  ComuhidAd'fior; el  ardiente  «^lo  de  que' se  haUaa 
inflamados  totios  isutf  iifdivídtk».  :  •('  '       • 

EXCELENUSIMp;  SÉfíOR. 

.    -  ..     •      :        •       i   ] •    i     . 

^/VlKver  k  iRelígíoft'persegmck  ,  y  la  l^atila  amentazai» 
da  y  ai  ^c^  eti  él  mas  duro  cautiverio  y  no  puedeií 
los  ii^osTvde -'Santa  Domingo  olvidarse  >  que  su  Patriar** 
ca  >  al  lado  del  Conde  de  Montfbrt  >  báttd  y  destruyó 
:  Tom.VlL  Q  .  ' 
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el.  exércíto  d^  k>i  AltígetiiMfl  $  y  le^nv^iicídoii »  que  U 
presente  guerra  es  de  Reiigho«  ^  JJMqw.el  laofistruo. 
contra  quien  la  hacemos  »  destronando  los  Reyes  ca^ 
tólícoS)  profana  y  saquea  los  templos;  ultraja  y  des- 
pedaza las  imágenes ;  cte^pTeci»  y  pí^a ,  $ícií)ego  ,  las 
«aeradas  forjdi^f^;  ^ap  r/;^u^tiq:„  >9pltnp$ps  ».  tornar  parte 
en  el  exército  >  creyendo  no  haya  español ,  que  ^  infla- 
mado de  un  santo  zelo  por  la  gloria  de  su  Oips^  de* 
xe  .  de  seguirlos  9  para,  yeilgarr  r las  violencias  he€Í;ia8  al 
Vicario  de  Jesu-CristOi ,  y  lo»  ultrages  4  eale  Señor  y 
ilfis  ungido&r     ..  ,  /•  ^ 

El  clero  secular  y]  reguJác..eat^.:proi|to  k,  derramar 
tu  sangre,  por.  l4:xd«^aa:4(^  á^^i»  taA :  sagriKiost 
«aros  y  «preciables,;  y^^^qaaaÍQS  pu^die^  ti^ár  la«  ar-s 
mas  desean.  tñBVt  pMÍ9  ^Mi  la/yictcMi^i»  /qtiQ^ciertam^n*^ 
se  espferan  .de|  Diojs.por  cuya. causa  salea  al  campo  de 
baiaUai.  MjBeboSí  flehlntt. Religiosos  jcí^íim  lofceoído  á 
ello  9  como  ya  participé  á  V.  £.  j  y  me  he  obligado  á 
mantenerlos  sin  perjuicio  de  poner  en  tesorería  el  va* 
lof  ús  kkjM<ísl^.qW\sf)fñ^0Aetf^i^e4m 
do  íi  verificar,  N^: S,>:.Q0Uípf,^hf^ám:<iltBÍÍ  serk  et  em- 
peño  de  los  pueblos  en  contribuir  con  hombres  y 
dinero  9  en  el  momento  que  vean  qne  los  Eclesias- 
,  tícos  camio*í  ^gtí«tp$?>s^,  a^  e^pofacR^^..  wa  ^  vidnt  por  de* 
fender  la  Relí^iqn  y  •  U^estíw'  #1  Rey.  >  .  P^ia, ,  fititott- 
ces  >  3eoor  ,  se  k^m^^^fi^ék  ^.  \^,,^p(^sá<i9í4  ,4e  hacer 
)a  guerra;,  y  de  h4C]eri#  s^crtücfincioio  todo^  para  ao 
ircr  abjilida  Ja_R^l¡jpo<í^  Cai^rfic»}- dfspojadqsi  y  cerra- 
dos  los  templos;  degoUa<ípii4o?  iiBJwsttoiDlítlA&afttuar 
rio ;  atropelladas  tas  vírgenes  consagradas  al  Señor ;  des* 
honradas  las  castas  doncellas  y  honestas  esposas ;  pros^ 
cripto  el  derecho  de^  Rr9PÍ^*f*;r  y:'Cíín|lucidos  con  ca- 
denas los  hombres  á  países  remotos  ,  á  servir  de  ins- 
trumentos de  robos  y  perfídías*  Basta  y  fixcmo«  Señ^y 
^pues  es  imposible  enuoievar  lo^rnatesf^  qmf  «ufrífá  la 
España,  si  todos  no  la  defendemos; ;  ni  los  bienes  que 
disfrutaremos »  si  >  como  debsmps  ^  so^enemoa  con  va* 
ipr  nuestra  juntísima  causa*.   ... 
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Vñ  crecido  nurtitró'-de  Écíésiiiticos  y  Sacerdotes  eit 
el  exércjto  será  de  mucho,  consuelo  ^  nuestros  solda- 
dos;  estimulark>  &  los  que "^Qo  lo  soá  ;  ^edificará  á  to« 
dos;  y  hari  conocer  á  Napoleón,  que  ,  á  excepción 
tje  algunos  cobardes  y  espdreps  «  indignps  españoles^ 
los  dema6 ^preferirnos  •la^-fiiüéríe^cdn  Htíifra^^  il  dolor 
íúsoportaüte'dé  'presenciar  las  crueldades  y  impiedad.,  é 
írícligion'^  inseparables  de  su  tiranía  y   ateísmo* 

Acottipaño  á' V*  E.'  Ia'li.<ta  de 'los  Religiosos  qué 
han  isubstrfptd :  lé- su pNcoi' nombré  ui^  oficial  que  laá 
adiestré,  y  > qué  rae.  empl^í  én  Quinto  vea  V.  E.  qué 
puedd  ser  títil  é  la  Patria/  ' 

Dios  guarde  k  V.  E.  muchos  años.  Málaga  2d  dé 
Diciembre  de  1 9o 8^=ie  Fr.  Juan  Muñoz,  rs?  Excmo.  Sefiof 
Presidente  y  Junta  áe  Gobierna  de  Málaga. 

;         '  .         .    '    .*     i  i       i     "  •  .     .    '   •      ' 

LISTA  DB  LOS  RBDltSIOSOS  QUE  SS  OFRECEN 

volumariamente  para  ir  a  servir  v  defender  la  Reli*  ' 
'  tton  p  la  •  Patria  y  el  Rey  en  este  Convenio  de  Má^ 
-     \'''    lagaá  i jídt  Diciembre  db  i9os.:    ' 


Fr.  Cristobal  Muñoz.    ^ 
Fr.  Antoníti  kotnam  ^ 
Fr.  Miguel'  Itodriguez. 
Fr.JosfefRüisí.       ' 
Fr,  Antonró  Afjoria. 
Fr.  Mfguet  GúéVrero.   ' 
Fr.  Antoiiio  Rui¿. 
Fr,  Ar>tonto  Menendez* 
Fr.  Sebastian  ^omdn.  • 
Fr.  Joaquín  Moyano*  - 
Fr  Pedro'  Rute    ' 


:.♦* 


Fr.  Antonio  García. 
Vi^  Ág^btín  Medinír.    ' 
Pr.  Antonio  Guerrero/ 
T.  Antonio  Xitfaertez.  '   • 
Pr.  Fi*ancisco  Cómítre. 
Fr.  AtoHsó  die  Quedada. 
Frjyan  Ruiz. 
Fr.  Miguel  de  Lara. 
Fr.  Frafneisco'  Muriel., 
Ff.  Vicente  García.   '• 
Fi'.  Antonio  ^alrqdez. 


kJ       r    '  '-iJi*  / 
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09  Juht»  Suprema  Gqberiiatifv -(leí ;  Reyno  >  que  no 
pierda  de  vista  níngufia  de  Jos  grandes. ateoctooes  á 
que  debQ  dirigir  sus  desvelos  y  mira  como  la  princi- 
pal el  consolidar  k  unión:  ei^tre  la?,  proyocias  y  los 
pueblos  3  uoi^nií^r  sus  re^cípn^s  ¿  y  es^rech^r  sus  vía* 
culos  pof|  qn4  perfecta  igualdad  política  ^  que ,  asey^re 
á  todos  unos  mismos'  derechos  y  gqz^  >  ¿ys^bce  to^ 
do  Qponga  tm  obstáculo  Invencible  a  ios  esfuerzos  coa- 
cutios  é  infames  intrigas  del  tirana  y  que  funÜa  la  es* 
peranza  del  .vencímionio  $n  nugstrA  dimisión,  {«a  leal- 
tad y  el  patriotismo  y  de  que  tan  repetidas  pruebas  han 
dado  los  Españoles  >  alejan  el  temor,  de  que  nuestro 
fQ^sni^^^aiBg»  doniníroos  irqi-excit9r'aqii6lfi>s\  zdos 
poj(ucos  que  síeinpre  ferian  jos  precursores  de  mies* 
tra  riiina  ;,  mas  el  Oobi^rn^  '^^  debk  d^xar  re«c|Mido 
alguno  á  la  DKfiíí?;X.WW  Jpm4  4«í^|í»f,.?nv^iecid^  el 
enemigo  universal  >  sino  precaverlo  todo  con  la  pru- 
dencia  y  previsión  que  debe  caracterizar  al  que  manda. 

Sí  nues^  <íi>d^pende)icia'  y  nuestros. tfiíiniba  isan  U 
obra  de:  loa  cU^^M  y>actiyidad  de  las  ;^nta¿.Provüi-' 
ciale3V^^  reunión  del  poder,,  que  .éstab^;  ^uelto  y  k 
représ<|nt3(;iqn  na<;ij;>naI/gue:>no  existía  y  S9k:4eb¥a  a  sa 
patriotismo  y!^esíatiB|:es.,  En*  la  pureza  de  sus.  genero*: 
sos  sentimientos  no  ca^éi  que  España .  dividida  ea  tan** 
tos  reynos.quantas  ^ran  sus  provincias  y  las  Jpntasque 
la  necesidad  habia  formado  ^  pereciese  destrozada  por 
su  dí^^fioí^'  Qn:ei  mom^qto  ínismo  en  que  fdeblü^reaa* 
cer  á  ipas  de  lo  q^^  Cnjé  en  los  sigíps  ^  djp;  su  poder  y 
de  sft  ¿lofiaü  ^y^^  el  Cuerpo  Soberano  N^(u/E)n^. :  e^  el 
monumelitó  mas  augusto  qíie  podian  erigir  la  lealtad» 
el  desprendimiento  >  y  el  amor  k  la  Patria* 

Los  sacriñcios  que  han  hecho  las  Juntas  Provincia* 
les  por  la  buena   causa  ^  el  infatigable  zelo  con  que 
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haú  fnftiftetfido  la  (ranquHidad  ^inteHor  >  k  presteza  y 
desvelos  con  que  haa  organizado  tropas^  proporcí<;^ná« 
do  recuisosj»  arrostrado  los  riesgos  y  aun  la  muerte^ 
y  sobre  todo  los  felices  resultados  de  sus  esfuerzos  es^ 
taran  síemple  grabiidos  eit  el  corazón  de  los.  puebloi^ 
que  jaoúa  podrán .  negarks  su  gratitud  y  confianza,  r^' 

A<leaas  de  que  el  reconocimiento  general  es  uá  trí4 
buto  de  patriotismo  y  de  justicia^  los'  bienes  y  ventar 
jas  que  todavía  puede  esperar  de  ellas  la  Nación  ^  aten«^ 
dida  3U  2seloi9  los  conocinsentos  que  les  han  propor» 
Clonado  cíu»  múamas.  tareas  >  y.  las  autoridades  que  ea 
parte  las  componen  ,  exigen  imperiosamente  que  se  de** 
diquett  é  trabajar  de  conderto  en  el  vasto  campo  que 
se  ofrece  á  <u  zelou  Así  >  deberán  consultar  sobre  los 
puncc9  que  convengan  >  proponer  las  tnejora;s  de  quei^ 
sea  susceptible  cada  ramp^#de  los  que  componen  el  goi4 
bierno  municipal ,  que  por  su  variedad  é  incoherencia 
de  principios  y  de  reglas  y,  aplicaciones  es  un  verdade* 
ro  Prothéo  que  mudi  de  fótnia  á  cada  paso  i  hacer  las 
observaciones  convenientes  sobre  contribuciones  y  mo- 
do dtft;ejdgirla»';  ipdictfr  las  tefbrnias  mas   ventajosas^ 
sobre  lots  :pi;f>p)Oa.  y  «rbitrí6s«>  privilegios  y  exénirioneil 
de  cada,  provinei»'  que:  sean  vmas  una  cargi  Verdadera 
para  las  vecinas  y  que  una  franquicia  en  la  que  las  go^ 
za ;  meditar  acerca  de  los  establecimientos  públicos  yi 
piadosos  >  fQmeoio  de  agricultura-^  industria  y  córner-' 
cío;  y.>en  fin  tratar  de  quanto  pueda  aumeniair  la.  felt- 
calidad  de  líos  puebl«$>  y  preparar  loa   materiales  que 
luui  de.  servir  de  basa  k  la  de  toda  la  Nasion  >  y  es^ 
tablecer  un  plan  lUMÍorme  de  gobierno  y  de  adminis^ 
traeion» 

De  esta  suerte  sin  tener"  las  Juntas  en  el  Gobierno 
la  parte  que  no  podria  dárseles  sin  debilitar  la  au- 
toridad soberana  que  debe  ser  una  é  indivisible  >  y  sin 
componerse  de  elementos  heterogéneos  quando^  no  por 
su  objeto  >  á  lo  menos  por  la  falta  de  aquel  enlace 
íntimo  de  la  parte  con  el.  todo  que  es  el  que  le  sub»' 
ministra  la  solidez  y  la  fuerza  ,  serán  utiiisunas  y  aun 

fot- 
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iprmsrán  uiw  ospeda  dé  ¿üérpot  lntéfine()fstiilos  entr« 
ei  pueblo  y  las  autoridades  de  las*,  provincias  >  é  m- 
|li)iraa  con  una  saludable  vigílaacia  ea  que  iodos  Ik'» 
jQen  sus  respectivos  deberes. 

t'  Ya  S.  M.  en  la  circular  de  té  de  Octubre  sanciooó 
las  limitaciones  que  eran  entonces  cao  venientes  en  tes 
fiícultades  de  las  Juntx^s.  Para  fixarlas  ahora  deunmo* 
lio  oías  constante  que  anuncie  una  perfecta  igualdad 
eo  todas  y  no  dexe  lugar  al  menor  rastro  de  prepoa* 
derancia  >  quando  loa  ctereclios  de  todas  las  Provincias 
son  y  .  deben  ser  igualéis  >  y^  todas  s6gun  sus  círcunstan* 
eiás  y  situación ,  necesidades  y  recursos  han  iuuiifesta« 
do  los  mismos  sentimientos  de  lealtad  de  pattiotisioo 
y  de  esfuerzo^  se  ha  servido,  aprobar  el  siguiente  re« 
glamento^  que  ha  resuelto  se  observe  ea  i0(£M.saip8N 
tes^  y  se  circule  k  todo  ei'Reynoj 


ARTICULO  I. 

Las  Juntas  Provinciales  que  itaif  tem'do  «1  titufo  i^ 
Supremas  ^  y  sus  subalternas  las  de  partido  5  tínicas  que 
deben  subsistir  por  ahora  y^  hasta  la  vuelta  de  nuestra 
amado  Rey  y  Señor  Don  Fernando  Vil  ó  basta  la  cona- 
pleta  expulsión  de  los  franceses  y  seguridad  -del  Roy* 
so  y  velaríin  en  mantener  y  toQientar'  él-entosíasioo  de 
los  pueblos  >  activar  ios  donatii^ot  y  coifiribüir  f or  to^ 
dos  los  medios  ala  defensa  de  kr  patria  ^  exteroiinto 
de  los  enemigos  >  seguridad  y  apoyo  de  la  Junta  Cea* 
tral  Suprema  Guberoativ^  del  Reyno. 

.    -  ÍL  -    ''^  ? 

t  Las  Juntas  que  se  titularon  y  fueron  Supretnas  has* 
ta  que  quedó  constituido  el  Gobierno  Soberano  Na* 
cional  9  deberán  llamarse  Juntas  Superiores  Proviácüi' 
les  de  observación  y  defensa. 

lU. 
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•  Entran   ttiletAf  i  inmediatamente   h  lá  Suprema  del 
Reyáoy    y  las  particulares  de  las   ciudades  y  cabesaii 
de  pnúáois.  üfttcaa  que  debeft  quedar  j^  á  las  respecft 
ti  vas  Superiofes#  ■  ^  *.   i.:> 

Se  ihsbndrútt  en .  Jo  euocesi va  dé  Ids  ^  honore?  y 
tratami^eto  ^le  hayan)  usado  en  el  tiempo  en'  qué 
han  ejercido «.  1a  plenitud  de  la  Soberama  >  y  que-i 
dará  redoeido  en:  i  adelante  el  de  k  Junta  en  cuerpo^ 
ul  de '  fijicelencia*  .     * 

.».:....♦..:.  •      .        ••  .  .•      •     ;      •  -^  ».<! 

.• ij. 

Podran  usar  los  individuos  de  las  Juntas  Superio- 
res solo  dentro  de  su  PriHincia  9  de  las  insignias  x 
uniformes  que  se  les  hayan  concedido. 

:       /    /rr^,.    í:   VI.'    '  ^'> 

Sus  objetoa»  aeran  proponer  k  la  Junta  Suprema  to^ 
dos  jio$  med{oa>  oportunos  para  defensa  de  Ja  PatriHj^ 
y  fom»  i  de  f ealiaaxlos  5  asi.  oomo  lo  qde  pueda  pei^ 
judic^iJa  >  modo  de  precaver  ó  remediar  loí  daños  que 
hubiesen  de  atguirae  ^  tanto  respecto  á  JaS'  personal 
qae  fuescB  Sospechosas  ó  indiferentes  5  como  á  las  me^ 
didas«  ndqptadas. ;  Encenderán  igualmraie  eki  los  alista^* 
mientos  y  armamentos ,  requisición  de  caballos  y  mon« 
turas  9  levas  9  quintas 5  donativos  9  contribuciones  ex- 
traordinarias que  sea  forzoiso  imponer  para  la  manu* 
tención  de  los  ejércitos  ,  y  demás  puntos  concernien« 
^¡eá  á!ld  defensa  ^'lafMadon  ^  no^desviándi^se^n  ¿líos 
de  laS:  ordenes  que  rijan  en  cada*:  uno  y  y  consultando 
k  la  Junta  Suprema  en  todo  caso  que  lo  exija»     '      *t 

VIL 
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C  -Ser^stpriüráá  de  todo  atr6  acto  «i«  jiAisdüoetoü  y 

eq)ecíe  de  autoridad  ,'  conocimiento-  y  administnciooi 

^oe  ,no  sea  .dq  -loa  poaupreheadjdo»-  en  los  aiticülo}' 

le  ¿ste  reglamento.  •<     •    :•'-  •  • 
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Vltt 


Formtrlo  las  Jlintat:  an  «stadorde  •  bé  asadas^  ^ue 
hayan  contraída  6n  el>ticihpo  de  9^  go^emOj  y  dei 
las  exístenpas  que  hubiese  ea^'tcfecti^  ^^'de  loi  de^ 
9a;  Rectos  de  que- coiiveiiga;.i  la^naoíoa- echai  ou* 
ito  9  y  de  las  contribuciones  que  se  «hubídse»  iafnesp 
to  9  remitiéndolo  dentro  del  preciso  término  de  quia* 
ce  dias  y  á  fin  de  que  S.//M.  acuerde  las  providen- 
cias €oavenienie& 

Ga  el  mismo  tt^rmino  de  quince  diaa  remitiráa  uní 
exacta  y  circunstanciada  nofida  con  expresión  de  fe* 
chas  de  todas  las  provisiones  que  hubiesen  hecho  de 
9mpleo9.>  asi  eclésiáscicos  y  comoríciiÁle»  y  militaf^S) 
y  de  las  demás  gradas  que  hayan  concedido  hs^taei 
mohiento  en  qu»  r ecibier 0x12  aviso  por  los  Señores  Di* 
potados  de  cada  provincia  ide  Ja  instalación  delajafl|j 
Swprema  >  acreditando  qual  fu^  por  ..certificaonn  del 
PjDesident^  y.  Secretario  que  darán  ^aá]bqsi  liaxo  de  j^^ 
ramento^iá  fin  de  que  queden  coofiriaadas^  ao  deS' 
mereciéndolo  ios  a^giaciados^  «  c  ' 
• «      *  .     '    •  '  •  • 

..1.        .  •     .  •■        ;  .       7    .   •      '    '  J-  '    '    '       -    ^'      , 

i  Se  ja^stendrán  ode .  pemadr  kl  libre  «uso^  d#  la  «^ 
ptenia  con  ascegloiá  las  leyese,  encargatidoseles  y  co» 
mo  se  le^  .encarga )  á;  los  ^  Joece»  de^  «sfei-  rymoo  Q^ 
no  permitan  jen  materia  tao  importante  la  menor  al^^* 
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ración  6  falta  ;  mas  podcaníT  imprimir  todo    lo  relativa 
á  laa  atribuciones  que  expresa  este  reglamento.. 

'    :  '  •         '    .;     '    '  ■ .  V  ^ 

En  quanto  queda  fixado  y  y  estableado    como   pé» 

cnliar   suyo  se   entenderán    las  Juntas    txéntas   y   privi- 
legiadas  respecto  de  todo  juez ,  jurisdicción  ó   tribunal, 
que   no  fuese  el  de   vigilancia  y   protección  ,   y  sujetas 
rímii]^díatament€  á  &'  Mi  a  k  qliito'  parlKiukiTm^jae    se 
i€ir viese  comater  el  coaocimientOr,    -  .  M 

.  .  .  3¿iL  ;     ; 

£a  lo  Mlatíva  a  sus  atribuciones  se  comunicarátt 
ú  las  Juntas  las  órdenes',  y  estas  las  (pasaran  k  los  xe^ 
^s  y  tribunales^ ó  que  pu^da  corfespoader. en  alguna 
parte  au  execucioa  ó  cumplimiento»  . 

XIIL 

De  quanto  las  Juntas  hubiesen  obrado  >  publicado 
é  «09ritp  hasta  el  día ,  relativo  h  dichos  puntos  ^  no 
ppdr&Q  ser  acusadas,  corregidas  ni  juzgadas  por  trí^ 
bun^J  alguno  sea  qual  fuese ,  pues  el  conocimiento  d^ 
todo  eUo  queda  exclusivamente  reservadQ^  S.  IM^ójk 
qqiea  delegare  para  eUo»  .     >  •  >   -^ 

XIV- 

Pafa^que  no  se  embaracen  sus  fan^i^nea -podráik 
las  Juntas  pedir  de  oficio  ó  por  Iqs  medios  que  .fesQi* 
men  oportunos  todas  .las  noticias  que  lo  fueteo  á  loa 
Tribunales  ,  Obispos ,  Intendentes  >  Corregidores  ,  Cuer« 
|ios  y  Autoridades  ,  Jueces  x  y  personas  de  qualquiera 
condieion  que  sean  ,  y  todos  deberán  franquearlas  sii| 
restricción  ni  reparo.  .     > 

Tora.  VIL  R  ^Tf.. 
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XV. 

Los  negocios  idcohados  en  ksjuntns  y  no  termina- 
dos hasta  el  dia  en  que  re¿tbieron  el  aviso  de  la  ins- 
talación de  la  Suprema  y  deberán  terminarse  en  ellas  y 
remilins  ii  esu  sus  determinaciones  para  su  aprobacioa. 

XVL 

Las  Juntas  subsistirán  por  ahora  con  el  mismo 
numero  de  Vocales  sin  reemplazarse- estos  por  níogua 
título  f  hasta  que  quedando '  reducidas  qiiando  mas  al 
numero  de  nueve  individuos  ^  inclaso  su  Presidente, 
se  causare  alguna  vacante  ^  en  cuyo  caso  proveerá  S. 
9il.  lo  conveniente.  El  numero  de  individuas  en  las  }mq» 
ttíé  de  partido  ó  subalternas  de  las  Superiores  donde  hí 
hubiere  9' üiiÍGam«fite  será  el  de  cinco  >  al  que  deberáa 
irse  reduciendo  según  vayan  feltanda  ios  que^  ahora 
las  componen. 

xvir. 

Qisando  faltare  por  fallecimiento  al^uf»  Sfñor  Vocal 
ii&  la  Junta  Suprema  y  se  dará  aviso  á  la  Superior  que 
lo  nombró  por  su  Diputado  ^  y  en  conseqüeucía  dd 
mviso  y  vír-tual  licencia  procederá  á  nombrar  su  succe- 
ior  en  el  preciso  y  perentorio  término,  de  ocho  ctías. 

xvüí: 

'  'A  cátfa  {n(Kvídúo  dé  la»  Juntas  Superiores  Sé  da- 
th  una  certificación  firmada  por  el  Presidente  3  dos 
Vocales  y  el  Secretario  ^  en>  la  que  conste  haberlo  si- 
do^ y  se  expresen  circunstan^adamente  los  méritos  y 
servicios  particulares  que  haya  hecho  en  favoir  de  Ix 
buena  cau^ ,  para  que  consten  en  iodo  tiempo  y  pae«^ 
dan  premiarse  como  es  justOb 


'7 
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Sd  pasará  órdeii  á  Ja  Cámara  5  y  deims  tribunalas 
consultivos  para  que.  dichas,  cerxiñcaciones  sean  en  to- 
do caso  atendidas  9  y  considerados  los  méritos  de  es« 
ta  especie  >  y  el  c^ue  hubiere  sido  iadividno  d?  las  Jun- 
tas»  con  pcéferencia  h  toda. otra  :per$Qoa;;u  mérito^  y 
servicio* 

XX. 

Ulumameiite  en  atención  al  mérito  contraído  por  4a| 

Juntas  5  Frovinf  iales  9  al  patriotismo  >  energía  y  constat)t€t 

telo  con  que  han  promovida  la.  buena  causa  >  á  ios  sacri^» 

naos  que  han  hecho  por  nuestra  Santa    Religión  ^  y  i| 

su  amor  á  la  augusta  persona  del  Sr.  ü.  Fernando  Vil 

(Q.  D.G.)  quiere  S.  M.  que  esta  Real  declaración  sirva 

de  un  testimonio  auténtico  de  gratitud  y  título  de  grat 

pas:  Y  el  Cuerpo  Soberano  Nacjpnal  fn   nombre  dei 

Rey  las  declara  heróycas  defensoras  de  la  Nación  >  síq.: 

cuyos  incomparables  desvelos  léjoa  de  conservarse  la  ín^ 

dependencia  de  España  ^  hubiéramos  caido  baxo  el  yu« 

go  y  despotismo  del  tirano:  modelo  de  fidelidad  y  he-* 

íoisír^ü  I  acreedoras  á  reconocimiento  eterno  ^  y  á  que 

su  memoria  lo  s^ea  también  en  los  fastos  de  la  JMonar v> 

quia.  Con  este  fin  manda  que  se  pase  un  selemne  .testif 

inonío  de  los  sugetos  que  las  hayan  compuesto  >  k  los 

archivos  de  los  Ayuntauiíentos  en  todos  los  pueblos  áH: 

Ueyno»   Y  espera  S«  M.  que  continúen  sus  tareas  y  desr 

velos  con  igual  zelo  hasta  que  veamos  conseguido  el  tér* 

mino  de  nuestros  afanes  ^  en  cuyo  caso  es  su  Soberana 

voluntad  que  en  cada  Capital  donde  baya  Junta  que  hu* 

bicse  exercido  las  funciones  de  la  Soberanía  ^  se  erija  un 

monu omento  publico  con  adornos  y  alegorías  alusivas  al 

objeto^ en  el  qual  se  inscriban  los  nombres  de  los  Vocales^ 

y  sifv^  de  excmplo  y  de  memoria  á  la  posteridad.  Dado  en 

el  Real  Alcázar  de  Sevilla  a  i  de  £aexo  de  í8o9«=s  Martin^ 

de  Garay ,  Vocal  Secretario  General» 
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PitOCLAMA  AL  CLERO  PSL  OBISPADO  DE  COR- 

doba    del   Tuctman  por  sit  Provisor   Gobernador  et 

Señor  Doctor  D,  Gregorio  Funes,. Déan  de 

la  mst/M  IgleMa. 


HERMANOS  Y  COMPAñERO& 


U. 


'n  memorable  acontecimiento  con  que  la  divina  Pro- 
videncia  se  ha  dignado  darnos  á  conocer  que  es  mi- 
sericordiosa aun  quando  aflige  >  me  obliga  hoy  a  dirigí- 
tos  la  palabra  >  y  á 'excitar  vuestro  religioso  amor 
al  trono.  Aunque  la  plausible  novedad  de  haber  Fer- 
nando VII  subido  ál  solio  de  sus  padres  por  renoncia 
de  Carlos  IV  >  debió  inundar  nuestros  corazones  en  la 
mas  completa  alegría^  ella  vino  acompañada  de  otras 
^tan  sospechosas^  que  soltando  la  rienda  al  regocijo, 
temiamos  hacernos  eomplires  de  la  traidora  mano  que 

{^reparaba  su  caída.  Nada  menos  nos  decían  estas  ^  que 
a  introdncion  de  tropas  francesas  hasta  la  capital  del 
reyno  9  la  ocupación  de  castillos  y  plazas  fuertes  ,  la 
llamada  de  Fernando  á  Bayona  ^  la  emigracioa  de  to- 
da la  familia  Real  por  orden  de  Napoleón.  Es  verdad 
que  todas  estas  cosas  se  paliaban  coa  veiós  especiosos^ 
pero  no  .  dexabamos  de  descubrir  por  entr«  flores  el  ca- 
mino tortuoso  de  la  serpiente.  No  tardó  mucho  tiempo 
-sin  que  viésemos  consumado  ^1  plan  mas  impolítico  y 
detestable  que  contra  sus  sagrados  derechos  pudó  su- 
gerir lamas  vil  de  las  perfidias.  Por  un  emisario fran- 
.ees  ^  que  hace  poco  arribó  á  esta  capital  del  vírreyna- 
<o  con  pliegos  de  Bayona  ^  supimos  las  forzadas  ^  y  ab- 
surdas abdicaciones  de  Carlos  y  Fernando  y  con  qne  el 
alevoso  Napoleón  se  había  descubierto  un  camino  ver- 
fi  gonzoso  al  trono  de  las  £$pañas.  Estas  noticias  nos  pu- 
«sieron  á  todos  en  un  estado  de  turbación  y  de  ago- 
nía. Tan  presto  buscábamos  á  la  España^  ese  robusto 
cedro  del  Líbano^  y  apenas  encontrábamos  el  lugar  >^e 

'         '  r  I      ^" 
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5U  nacimiento:  tan  presto  nos  sosteñia  la  sublioie  idea 
de  la  ndcton  viril  ^  déi  cuyas  roanos  se  babta  arreba« 
tado  al  Rey  deseado  q[ue  miraba  como  el  restaiiradíor 
de  su  fortuna  y  de  su  gloria  >  unasv.veces  envueltos  no^ 
Mtros  en  su  caida  >  solo  se  presentaba  á  nuestros  ojos 
un  quadro  de  desdichas  ^  donde  por  entre  sombras  se- 
pulcrales apenas  divisábamos  la  decencia  ,  la  libertad^ 
la  Religión  ^  dando  las  ultimas  boqueadas :  otras  que- 
riendo salvar  de  este  naufragio  tan  caros  intereses  ea 
caso  de  que  Sspaña  recibiese  k  pesar  suyo  otra  dinas* 
tía  extrangera  ,  no  faacianios  mas  que  ponernos  en  pa-» 
sos  resvaladizos.  Todo  era  dudoso,  entre. nosotros ^  me* 
nos  el  que  Fernando  reynaba  en  nuestros  pechos.  Ea 
orden  á  i  la  Francia  nuestro  partido  estaba  ya  tomado ; 
y  este  no  era  otro  ^  que  en  caso  postrimero  poner  en* 
tre  el  usurpador  y  nosotros  la  dura  barrera  de  Ja 
muerte* 

Esta  era  nuestra  lastimera  situación  9  quando  el  día 
23  de  AgMto  arribó  k  este  puerto  el  Sr.  IX  Josef  Ma- 
nuel  de  Goyeneche  >  Brigadier  de  los  Reales  exército5> 
quien  como  leal  americano  quiso  llenar  á  su  patria  dé 
la  mas  dulce  consolación.  Los  pliegos  que  ha  conduci- 
do nos  instruyen  que  aunque  prisionero  Fernando  entre 
las  cadenas  que  le  labró  la  mala  fe  de  un  fementido 
fimígo  9  él  reyna  sobre  sus  pueblos  con  un  imperio  ab- 
soluto >  tanto  mas  firme  ^  quanto  tienen  de  poderío  sus 
desgracias  para  interesar  una  nación  generosa  y  fiel^ 
y  que  embravecidos  los  españoles  se  entregan  ya  coa 
buen  suceso  á  las  bayonetas  enemigas  hasta  redimir  k 
costa  del  ultimo  suspiro  su  afrenta  >  su  libertad  y  m 
Key. 

Nada  mas  propio  de  nuestro  intento  que  algunas 
pasageras  reflexiones  sobre  unos  crímenes  origínales^ 
que  ha  sido  preciso  verlos  para  creerlos  posibles.  Si 
no  fuese  tan  fácil  que  el  mundo  se  alucine  con  los  vi- 
cios brillantes  de  un  delinqiiente  afortunado  y  hace  tiem- 
po que  debió  haber  recogido  esa  mano  sacrilega  coa 
que  ha  prodigado  á  Napoleón  tantos  inciensos«  Con  to- 
do,   • 
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úo  y  no  han  faltado  hombres  sensatos  qnc  desdé  muy 
airas  descubriesen  en  su  carácter  un  bizarro  conopúe»*' 
to  de  baxeza  y  dignidad  ^  un  héroe  loco  >  un  aoibi* 
cioso  desenfrenado  y  un  hipócrita  rastrero  >  y  en  ño, 
tan  malvado  sin  remordimientos ;  estos  son  los  justos 
•pitetoa  con  que  quiere  se  le  conozca  ese  peso  exá:tcy 
de  la  verdad  ^  que  avaliía  las  accioxaes  solo  por  lo  (^<í 
son.  ¿Y  quién  no  debió  formarse  este  juicio  >  quaodo 
de  engaño  en  eng  fio.vió  que  conducía  á  la  Francia 
basta  hacer  que  tolerase,  la  escena  sacrocomíca  de  su 
coronación?  Ksta  nación  fanática  é  inconstante  >  que 
perseguia  los  tronos^  como  el  asiento  de  la  tiranía^ y 
€|ue  había  manchado  sos  manos  con  la  sangre  úe  s\k 
H^Fi  ¿cómo  pudo  no  avergonzarse  quando  á  la  far 
del  universo  derribó  el  de  Luis  XVI  para  levantar  el 
de  Napoleón?  Pues  qué  9  ¿no  temía  se  le  echase  en 
rostro  que  aborrecía  al  tirano ,  y  amaba  la  tírania?  No 
lo  entrañemos :  ella  fué  presa  de  las  artes,  del  seduce 
tor  f  y  debemos  concebir  que  se  halla  arrepentida.    * 

Pero  al  fin^  sí  el  engañador  hubiese  conseguido  $us 
designios  sin  irrisión  délo  sagrado  >  le  faltaban  muchos 
quilates  k  su  maldad.  La  impiedad  de  Napoleón  no  po- 
día estar  satistecha  si  no  ultrajaba  las  leyes  asi  di  vi* 
nas  como  humanas^  Al  misma  tiempo  que  se  burla  se« 
oretamente  de  los  ritos  de  la  Iglesia  como  estultii  ías 
de  la  superstición  9  hace  que  la  magestad  del  Vaiicano 
se  arrastre  hasta  su  corte  ^  y  que  el  Vicario  de  Jesu- 
Cristo  después  de  imponerle  sus  manos  >  lo  haga  reco- 
nocer por  el  ungido  del  Señor.  |0  profanación  sin  exem- 
pío!  Sabía  muy  bien  el  astoío.  Napoleón  que. esta  qui« 
mera  sagrada  ,  por  indecente  que  íiiese  ,  debia  aprisio- 
nar la  opiaioB  publica  >  y  conciliarse  de  lleno  todo  el 
xespeto  de  la  Soberanía.  Por  estos  mismos  principios  de 
iuia  política  raposa  afecta  un  ínteres  decidido  á  favor 
<lel  catolicismo  ,  y  consigue  se  le  mire  como  su  res* 
taurador.  Pero  debe  estar  muy  atrasado  en  la  historia 
fie  sus  embolismos  y  quien  no  advierta  que  esto  lo  bi- 
^o  por  captarse  los  sufragios   de  la  incauta  multitul 
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La.  mayor  parte  de  h  Franchi  era  católica:  no  podía 
ignorar  también  :>  que  si  hay  un  motivo  fuerte  para 
luo^er  los  resortes  del  corazón  humano  ^  ninguno  ma$ 
enérgico  que  el  de  la  Religión.  ¿  Qué  otra  cosa  pues 
le  convenía  ^  que  congratular  h  muchos  ^  y  poner  de 
parte  desa  causa  el  imperioso  tono  de  la  conoienciaS 
^as  por  esto  no  creamos  que  excluía  ninguno  de  los 
cultoa  impíos»  Eo  el  estado  que  se  hs  formado  (  se<^ 
gun  sus  oradores  )  todas  las  religiones  son  protegidas^ 
y  ninguna  es  dominante»  El  Luteranismo  >  el  Judaismo^ 
el  Masonismoy  y  aun  el  Ateísmo  son  igualmente  acari*- 
ciados. ide  este  adorador  ecuménico  >  y  tendrán  igual 
dereehorc^eei  Catolicismo  para  ser  asalariadas  sienes- 
pre  que  logren  en  su  vez  una ;  preponderante  pcopa^ 
gacion.:  1 

Desde  luego  ^  este  y  otros  muchos  hechos  hicieron 
concebir  ^  que  desde  los  tiempos  de  Atiia  venia  formani- 
dose  este,  monstruo»  cuyo  nacimiento  ha  debido  dexar 
debilitada  y  triste  á  la  naturaleza.  ¿Qué  ,no  habrá  ya 
que  temer  de  sns  rapacidades? -Piocediendo  siempre 
sobre ^  la  máxima  de  que  h  los.  niños  se  engañan  con  el 
pan  3  y  h  los  hombres  coa  juramentos  >  sumergió  a  la 
Europa  entera  en  un  abismo  de  desdichas  %  de  que  no 
presentan  ni  aun  idea  los  anales  mas  retirados.  Qual 
cometa  pernicioso  se  dexó  ver  arrastrando  con  su  coI« 
los  destrozos  de  los  tronos  >  y  las,  fortunas  asi  públi- 
cas como  privadas.  Echemos  el  velo  del  silencio  sobrQ 
las  rapiñas  de  Alemania  >  Holanda  ^  Prusia  ^  Etruria^ 
Portugal  y  Ñapóles  >  donde  á  presencia  de  la  tirana  ley 
del  mas  fuerte  enmudece  ese  derecho  sancionado  poc 
las  gentes  y  autorizado  con  el  inmortal  sello  del  tiem-* 
po;  pero  no  omitamos  lo  que  mas  nos  interesa  >  y  lo 
que  su.  proceder  tiene  de  mas  criminoso. 

Roma  y  Madrid  eran  sin  duda  las  dos  cortes,  que 
tenian  mas  derecho  al  reconocimiento  de  Napoleón  ^  si 
es  que.  los  beneficios  pueden  ^  alguna  vez  ^  obligar  á 
un  ingrato.  Ya  hemos  visto  descender  del  trono  Pon* 
tificio  al  Papa  reyuante  para  arrastrar   con   trabajo  la 

pe* 
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pe:íada  cadena  de  sus  años  en  una  pcregrintcioa  toda 
en  obsequio  de  fionaporte.  Añadatnos'  ei  sacrífícto  de 
«sus  derechos  ;  que  á  fín  de  conservar  la  paz  de  la  Igle- 
sia firmó  en  el  concordato  ^  dictado  por  el  esfrirituan*- 
ticristiano  del  tirano.  Añadamos  el  de  esas  rentas  qué 
servian  para  sostener  la  magestad  del  culto  >  y  la  sos* 
tentación  de  sus  ministros:  añadamos  en  fin  la  cordia- 
lidad mas  expresiva  con  que  en  medio  de  un  mar  de 
ftribulaciones  no  levantaba  sus  manos  sino  para  bende- 
cirlo. Sin  embargo  9  en  el  empedernido  corasoQ  de  Bo- 
ñaparte  no  hacen  impresión  los  mugidos  de  esta  vícti- 
ma pacífica.  Por;  toda  recompensa  hace  entrar  eo  el 
plan  de  sus  rapacidades  la  ocupación  de  ese  estado 
pontificio  y  precioso  gage  de  la  piedad  de  Cario  Mag* 
no.  No  podemos  concebir  que  codiciase  esta  pequeña 
presa  para  aumento  de  su  prosperidad;  pero  si  que 
•obligando  á  la  cabezi  de  la  Iglesia  á  vagar  errante  de 
pueblo  eii  pueblo  ^  quiera  aflojar  el  centro  de  la  tioi- 
dad  católica  y  y  escalar  por  medios  indirectos  el  edi- 
ficio de  la  fe.  jVana  presunción  de  un  aturdida)  loi 
tiempos  del  heroísmo  cristiano  debieron  enseñarle  que 
nunca  mas  resplandeciente  la  igle^a  que  n^uando  tenia 

{>or  templos  las  cabernas  y  y  por  altares  las  manos  de 
^  os  sacrificadores.  El  tirano  perecerá ,  y  qijedará  la  Igle* 
sía  para  implorar  por  él  al  Dios  de  las  misericordias. 
-  Si  de  la  corte  de  Roma  pasamos  á  la  de  Madtid 
]  6  qué  espectáculo  tan  propio  para  amotinar  las  pa'^i^'* 
nes  y  hacer  que  se  estremezca  la  humanidad  1  Esp^^h 
esa  intima  aliada  de  la  Francia  y  esa  depositaría  ioag^' 
lable  de  sus  recursos  y  esa  fiel  compañera  en  las  cala* 
midades  y  esa  España  es  sobre  la  que  en  medio  de  ia 
naian  mas  estrecha  y  protextada  con  el  ienguage  mas 
expresivo  de  la  amistad  ^  tenía  Napoleón  concertados  eo 
el  silencio  de  su  alma  los  planes  menguados  y  honií- 
cidas  de  sus  Monarcas  ^  y  los  del  engrandecimiento ¿^ 
su  familia.  Si  para  llevar  al  cabo  sus  execrables  desig* 
nios  se  hubiese  valido  del  sangriento  derecho  de  una 
lüiierra  aunque  injusta^  rodarla  su  proceso  en  el  tribu* 
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m\  de  br  naciones  sor  re  un  erlnren  hetoyco  de  un 
aJma  feroz  ^  pero  elevada:  ni«>s  empuñar  una  pica  ase» 
sina  'Cubierta  baxo  iel  manto  de  Jabmistad  5  es  hacétse 
reodeun  delito  solo  rr^paz  de  cometerlo  una  alma 
degradada  y  ayccta.  ¡Quien  creyera  que  Napoleón  el 
grande  pudiera  caber  holgadamente  en  la  pequeña  piel 
eje  una  zorra!  Es  el  caso:  estaba  bien  convencido  Bo-* 
raparte  que  el  Jeon  de  España  era  una  fiera  que  pa4 
ra  aprísionaHa  coDveiiia  cb^eria:  dormida.  Atacarlb  á 
cara  descubierta  era  exponerlo  á  que  volviera  a  xor4X4 
narse  cijn  los  laureles  de  Pavía  y  de  Castilla.  Oéaquf 
concluye  9  que  es  preciso  cubrir  su  cobardía  con  los 
h¿;:bgos  de  lisongeras  promesas^  y  esperar  del  engaño 
aquel  provecho  que  era  dudoso  de  la  fuerza.  Expone 
gamos  ios  artificios !  de  estas  baterías^  subterráneas  soki 
con  el    fin  de  detestarlas. 

Hacia  años  que  la  privación  escandalosa  del  infamé 
Godoy^   y  el  éxercicio- mas  abusivo  del  poder  soberao 
íio  y  tenran  encendido  en  palacio  el  fuego  de  ladisbor^ 
dia^  y.  hecho  que  se  aflojasen  para  con  el  Principe  he^ 
redero  los.  sagrados  midos  del  amor  paternel.  Una  guer« 
ra  intESCina  entre  Fernando  y  el  privado  y  dónde  hs  de> 
iaciooesy  los  chismes  íluian  y  refluian  sin  cesar  ^  pusieron 
á  aquel  -  inocente  desvalido  en  los  umbrales  del   preciv 
picio.  En  tan  triste  desventura  y  hortandad  se  echa  á 
ios  brazos  de  Napoleón.  .Este   imitador    de  Maqulabelo 
que  ba  «perfeccionado  el  .arter  del  disimulo  >  fingió  que 
preterid  sus  quejas  cen  ia  bastardia  mas  soez.  Al  mis> 
mó  (lempo  que -lo  lisangea  con  promesas^   regáleos  7 
caricias  ajusta  con  su  rival    el  proyecto  de   desquiciar 
la  monarquía  española  ^  emigrando  éste  é  sius  Soberai^ 
nos  ^  y  dexando.  la.;PeQÍnsula  á;  disctecioo^i  dei  af)ueL 
Con  una  secreta  complacencia    veia  Fernando  que   las 
tropas  francesas    ocupaban  el  reyno  ,   y  no  sabia    que 
venían  esas   mismas  á  precipitarlo   del   trono»  Los  no- 
bles y  reates  sentimientos  de  este  Príncipe  eran  incom« 
patibles  con   una  tímida  desconñinza  ;  y  antes  bien  hu« 
biera  creído  vulnerar    los  sagrados  fueros   de  la  amis« 
Tom.yn.  S  r^íad., 
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lad  y  sospechaildo  groseras  asechanzas  eh  las^  {iromesat 

de  un  amigo.  Con.  todo »  los  sucesos  de  Aj-anjuez  tbaa 
é  dar  la  solución  de  este  vergonzoso  dcaoia^  y  maoít 
festar  su  engaño.  En  efecto  por  ultimo  resultado  ¡o 
vemos  sentenciado  por  su  amigo  á  perder  su  corona  y 
como  un  proscripto  por  las  leyes  vagar  errante  sin  pa- 
tría  y  sin  corte  >  sin  asilo  >  y  expuesto  á  perecer  entre 
las  uñas  de  la  bestia. 

Pero  esos  españoles »  hijos  de  tantos  héroes  9  que 
mil  y  mil  veces  afirmaron  el  cetro  en  las  manos  de 
aua  Reyes  ¿no  habrán  sobrevivido  hasta  aqui  sino  pa« 
ra  recibir  esta  afrenta  i  ¿Permitirán  que  entre  sus  ma** 
nos  se  sequen  los  laureles  que  heredaron  de  ^us 
abuelos?. ¿Esa  gloria  inmortal  obra  de  tantos  siglos  pe* 
recerá  en  un  solo  momento  ?  ;  Eb !  No  >  no  insultemos 
con  dudas  injuriosas  á  una  nación  que  es  el  templo  del 
honor  y  el  modelo  mas  acabado  de  la  lealtad*  El  rey- 
no  entero  está  sobre  las  armas  >  y  no  las  dexará  has* 
la  haber  recuperado  su  amado  Rey>  esa  prenda,  ines* 
tímable  de  su  dicha  ^  y  de  ^u  quietud  doméstica.  . 

Hermanos  mios  en  vano  se  cansa  Napoleón:  Dios 
es  y  no  él  quien  distribuye  los  cetros.  Amenazando^^ 
nos  el  Señor  con  la  perdida  de  Fernando  solo  quiere 
ain  duda  hacernos  apreciar  mas  el  don  que  en.su  per- 
sona nos  ha  hecho.  Pertenecemos  á  Feraaado  y  no  á 
Napoleón  >  quien  aspirando  á  la  Monarquía  universal, 
«caso  será  esta  la  vez  en  que  se  quede  sin  ninguna. 
Obliguemos  al  cielo  con  nuestras  continuas  oraciones; 
socorramos  á  la  Metrópoli  con  nuestros  donativos ;  bien 
persuadidos  que  siendo  los  buenos  Reyes  ^  coma  Fer- 
nando j  un  manantial  inagotable  de  bienes  >  hemos  de 
recuperar  con  usura  quanto  le  demos«    ^ 
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adoses 9  Pueblos  de  Europa*,  Príncipes  que  estáis 
é  Sil  frente,  hombres  buenos  de  todas  clases,  de  to^ 
dos  estados  ,  la  Nación  Española  ,  y  en  su  nombre  i« 
Junta  Gubernativa,  á  quien  por  el  cautiverio  injusto  f 
alevoso  de  su  Rey  ha  confiado  Ja  autoridad,  vá  k 
poner  dé  manifiesto  ante  vosotros  la  serie  de  desgrac* 
cías  y  agravios  que  ha  padecido ,  y  haciéndoos  una 
pintura  fíel  de  5U  situación  actual  y  de  sus  designios» 
reclama  con  confianza  vuestra  compasión  hacia  sus  iá<- 
fortunios  ,  y  vuestro  ínteres  por  su  suerte» 

El  munda  es  testigo  de  la  adhesión  constante  de 
España  á  la  Francia ,  y  de  la  amistad  no  interrumpida 
que  ia  ha  guardado  por  el  intervalo  de  un  siglo.  Una 
snisma  era  la  guerra ,  una  la  paz ,  unas  las  alianzas, 
unas  las  relaciones.  Mas  la  Francia  por  mas  preponde** 
rante  en  Europa ,  y  por  el  mayor  influxo  de  sus  Reyes^ 
considerados  como  rama  principal  de  la  familia ,  érala' 
que  designaba  las  empresas  y  dirigía  el  movimiento: 
por  consiguiente  todos  los  beneficios  de  semejante  unioi^ 
eran  sayos,  sin  que  á  España^  quedase,  otra  utilidad  ni 
otra  gloria,  que  ser  el  primero  y  mas  grande  instru> 
mentó  del   poder  ostentoso  de  su  aliada.  ^ 

Rompiéronse  estos  lazos  con  la  revolución  ,  y  la  ex- 
pulsión de  los  Borbones  del  trono  francés  acató  para 
siempre  con  el  pacto  de  familia.  Otras  miras  ,  otras  re- 
laciones políucas ,  otra  actitud  exterior  convenían  á  la 
IVIonarquia  Española  en  aquellas  circunstancias  ,  y  Car^ 
los  IV  pareció  adoptarlas  quando  en  1793  se  declaro 
contra  la  Francia,  y  unió  sus  fuerzas  ala  grande  coa» 
lición  europea»  Maa  .el  i^ifiuxo  aibitrarío   que. ya  tenia 
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en  nuestras  delibersoíones  cl  favorito  que  nos  ha  per* 
dído  9  dirigió  miserablemente  las  op:ra:iones  militares 
en  el  tiempo  de  la  lucha  ,  y  nuestras  transaciones  d¡« 
plornálicas  al  tiempo  de  la  paz.  A  una  guerra  iirfaliz  se 
siguió  una  paz  vergonzosa :  á  esta  paz  vergonzosa  una 
ruinosa  y  desí^gual  alianza  y  y  desde  entóoces  hasta  aho- 
ra España  9  atada  al  carro  de  la  Francia  ^  ha  tenido  que 
seguir  servilmente  su  violento  y  rápido  movimiento. 

Porque  todas  las  ventajas  estaban  de  piarte  de  ellos: 
los  frutos  de  su  industria  vivificada  con  nuestros  fóso- 
ros  se  expendían  en  España  y  en  la  Améri<:a  Esp3ñ> 
la  :  suyos  eran  nuestros  exércítos  ,  suyos  nuestros  puer* 
tos^  suyos  nuestros  navios  >  y  suyas  >  puede  tambiea 
decirse  9  nuestras  colonias.  A  esta  relacioa  publica  de 
Potencia  á  Potencia  eran  consiguientes  la  buena  fe  y 
Ja  ^adhesión  de  los  particulares :  siempre  los  recibíamos 
como  hermanos  >  y  en  sus  dos  expediciones  á  fispañai 
nuestros  paisanos  se  han  privado  del  pan  ^  aun  en  tiem? 
po  de  suma  carestía  ^  para  proporcionarlo  á  sus  tro- 
pas y  y  hasta  las  mugeres  que  acababan  dé  dar  á  luz 
sus  hijos  abandonaban  sus  lechos  y  los  cedían  á  sui 
moldados.  Que  se  acaerdeii  de  esto*  los  Franceses:  los 
que  conserven  algún  pudor  para  avergonzarse  y  y  los 
que  no>  para  calificar  las  miras  políticas  del  hombre» 
*  á  quien  han  fiado  sus  intereses  >  y  que  por  conienuf 
la  sed  hidrópica  de  mando  que  le  abrasa  ha  ^privado 
para  siempre  ii  su  Nación  de  tan  inmensos   beneficios. 

¿Y:  quálcs  han.  sido  en  «recompensa  los  que  que  ha 
eacaaa  España  de  hi  alianza  antes  del  indigno  rom* 
pimiento?  Dos  guerras  marítimas  igualmente  fatales: 
nuestras  esquadras  sacrifíeadas  al  antojo  de  nuestFO$ 
aliados:  colonias  importantes  perdidas :  cortado  con  h 
-interrupción  de  nuestras  relaciones  en  América  el  ner* 
.'vio*  prhictpal  de  nuestra  .industria  :  la^  Luisiana  cedida  a 
los  Franceses  por  la  Etruria  >  y  vendida  al  instante  por 
ellos  contra  la  expresa  convencioa  estipulada  de  oo 
enagenarse  nunca:  la  fitruría  ,■  precio  de  esta  cesión) y 
de  sumfis : inmensas  de. dinero^  arrancada  al  fin  violen- 
!.^  .  tú- 
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tatnente  al  Príncipe  que  la  poseía  r  urr  raudal  de  plata 
y  oro  qua  corría,  éiá  cesar  de  España  h  Fraacia  para 
apagar  la  insaciable  codicia  de  sus  gobernantes  r  en 
ñu  y  la  administración  inepta  del  favorito  ^  que  soste* 
Dida  y  protegida  por  ellos  »  es  otro  de  los  amargos 
frutos  que  su  amistad  nos  ha  producído«r 

.  El  principio  constante  y  tínico  que  dirigía  en  sus 
operaciones  h  nuestro  Gabinete  y  era  no  descontentar  á 
Jos  franceses»  El  privado  de  Carlos  >  que  siempre  los 
miraba  V  coma  los  executores  de  su  ruina  ^  lo  sacriñca- 
ba  todo  á  su  conservación  propia^  y  no  hubo  lina^^e 
de  báxezas  y  de  condescendencias  viles  que  no  tuvie* 
se  con  ellos»  Desconocieron  nuestros  Príncipes  el  gran 
principio  de  que  Ja  mejor  ,  la  sola  defensa  contra 
las  agresiones  de  ntt  anibicioso  es  el  amor  y  la  re- 
verencia de  los  Pueblos»  De  engaño  en  engaño  y  d$ 
cestón  en  cesión  >.  adormecidos  en  un  fatal  letargo  se  iban 
llevando  á  su  ruina  >  y  todavía  lo  esperaban  todo  del 
pérfido  que  tan  indignamente  los  engañaba» 

La  llama  funesta  y  que  en  la  carrera  de  sus  estra* 
gos  habia  devorada  la  Italia  y  la  Holanda  ^  trastorna* 
da  el  orden  político  de  la  Alemania  ,  y  arruinado  á  Ja 
Prusia  i,  atajada  en  su  camino  por  la  paz  de  Tilsit  >  re« 
trocedio  con  fuerza  h  exercer  sus  furores  en  el  Occíi 
dente»  La  ocupación  injusta  de  Portugal  ^  y  unassoña* 
das  expediciones  al  África  ,  fueron  el  pretexta  con  que 
se  empezaron  á  introducir  tropas  Francesas  en  España; 
y  el  ofrecimiento  de  una  soberanía  en  aquel  Rey  no  >  el 
ceba  con  que  hizo  caer  al  Favorito  en  el  lazo  que  lé 
armaba»  Anadióse  k  estas^  disposiciones  el  suceso  escaño» 
daloso  del  Escorial  >  efecto  funesto  de  la  división  de  la 
Real  Familia  >  precipitado  por  las  intrigas  viles  y  se-» 
cretas  de  los  franceses»  La  España  y  la  Europa  oye* 
ron  atónitas  la  inculpación  de  parricidio  intentada  pií^ 
blicamente  por  Carlos  IV  h  so  succesor  ,  y  reclamac 
un  padre  Ja  espada  de  la  justicia  contra  los  supuestos 
atentados  de  su  primogénito:  pero  la  Europa  y  la 
España  negaron  su  asenso  k  semejante  calumnia  »  y  n% 
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m:*ncharon  ni  aun  con  la  duda  la  inocenría  de  uh  Prín- 
cipe virtuoso.  Desairado  y  perseguido  9  privado  del  amor 
y  de  la  confianza  de  sus  padres;  su  respeto  y  su  obe« 
dienda  no  sé  habian  desmentido  jamas  ^  y  sa  verda* 
dero  delito  era  ser  temido  y  aborrecido  del  privado. 
No  se  atrevió  el  infame  á  consumar  el  crimen  y  y 
aterrado  con  el;  silencio  de  reprobación  que  advirtió 
en  la  lealtad  española-^  se  retraxo  de  su  abominable 
intento  9  y  dio  este  paso  mas  hk.!ia  su  precipicio. 

Entre  tanto  las  tropas  francesas  entraban  en  Espa* 
*ñn  i  y  Napoleón  ,  que  veía  en  tan  vergonzoso  débate 
la  mejor  ocasión  para  sus  intentos  >  dio  la  señal  de 
obrar  á  sus  generales.  Las  fortalezas  de  Pamplona , 
Barcelona  y  Figueras  fueron  alevosamente  ocupadas  por 
soldados  que  estaban  recibidos  como  amigos  en  aque- 
llos pueblos.  Al  saberse  esta  infracción  de  las  leyes 
\de  la  hospitalidad  y  de  la  confianza  >  se  alarmó  toJo 
el  Reyno  y  se  estremeció  todo  el  gobierno ;  pero  este 
débil  ya  para  oponerse  abiertamente  9  tu\ro  que  con* 
tentarse  con  las  vanas  disculpas  que  los  franceses  le 
dieron^ y  se  volvió  á  adormecer.  Acercábanse  ya  k  la  Ca» 
pitaly  y  el  misterio  de  sus  designios  ^  y  la  afectación 
con-  que  en  sus  discursos  públicos  honraban  á  la  na- 
ción ,  sin  mentar  para  nada  á  sus  Hi?yes  >  aamentaban 
la  inquietud  y  los  temores  ,  destronan  las  esperanzas 
de  los  incautos  que  creyeron  al  pnadpio  que  solo  ve* 
tiian  á  destruir  la  tiranía  de  Godoy ;  y  él  deseng::ñi- 
do  al  fin  de  que  sus  intenciones  no  le  eran  favora* 
bles  9  dispuso  precipitadamente  la  partida  de  la  Corte 
h  Andalucía  para  desde  allí  trasladarse  á  América  con 
«lia. 

-  Este  fué  el  término  de  la  paciencia  española  ^  que 
ya  se  vio  en  el  caso  de  no  tener  esperanzas  á  que 
acogerse  y  ni  respetos  que  guardar.  Miróse  el  pueblo 
desamparado  de  sus  Principes  9  sin  gobierno  »  sin  pro- 
feccíon  ,  aban  ionado  á  la  merced  de  los  extrangeros, 
y  expuesto  á  la  suerte  de  Portugal ,  donde  recibidos 
iia  resistencia  habiaa  por   primer    ensayo   dp  refurnn 
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cbnñsQ^do  tod^f  hs  ptópieáñdes  públicas,  y  pafticulft< 

res  I  y  designado    la    contribución  inmensa  que   debía 

sexvír  a  su  rescate.  Alzó  pues  la  voz^  y  no  consintió  en 

la  partida  de   ia  f^mitia   Real:    el  favorito  cayó  preci« 

pitado  á  la  nada>  de  donde  jamas    debió  salir;    y  sus 

protectores  9  no  queriendo  ^  ó  no   sabiendo  reinar. sim 

éU  abdi<:aroa  .él  trono  ea  su  heredero.  Fernando  VU 

fué  soiemne  y   generaináente   aclamado    y    reconocida 

Rey  por  el  pueblo  que  le  habia  de  obedecer :  la  nacioq 

se  vio  sdbitamente  renacer  de  muerte  á  vida :  la  con^ 

fiínía  volvió  a  reynar  eii  los.  corazones  >  y  la  felicidad 

y  la.  ^Ifgria  rebosaban  en  todas  partes.  Nínj>unos  aiaá 

bien  que  los  franceses  pueden  ,  si  quieren  ai^una  vea 

hablar  verdad  ,  deponer  de  esta  unanimidad    de  senti* 

mientos  ^  de  este  gozo  universal  y  de  estas   aclamacioy 

nes  y  aplausos,  verdaderaoiente  nacióles. 

No  se  rompieron  con  semejante  mudanza  las   lélsf 

ciones  políticas >  quejodavla  en.  apariencia  estrechabaa 

a  las  dos  oaGiooes*^  y  las    providencias  publicas  y  se^r 

cretas  que  desde  el  instante  de   su  exaltación  tomó  el 

joven  Monarca  fueron  principalmente  dirigidas  á  estre^ 

char  y  consolidar  estos  vínculos.  Príncipe  c^e  Asturias 

habla  buscado,  la  amistad  de  Napoleón  ^  implorado  sii 

protección  coQtra  la  opresión    en  que   se  hallaba  9   y 

manifestado  sus  deseos  de  enlazarse  á  su  familia»  Mo^ 

narca  de  España  y  de    sus  India»  hizo  profesión  de  los 

jxtismos  sentimientos 9  envió  una.embaxada   solemne   y 

extraordinaria  á  anunciar  al  Emperador   su  exáltacioQ 

al    trono ;  reitera  la    demanda    del  enlaze. ;  aoticiosQ 

de  que  ae  acercaba  á  Espafia»  envió  al  Infante  si)her« 

xnajio  á   cumplimentarle;  y  él    mismo. en  fin  salió  á 

recibirle  >  quando  á  conseqUencia  de  las  noticias  dadas 

por  sus  fementidos  emisarios »  creyó  que  le  encontraría 

dentro  de  los  límites  de  su  Reyno# 

A  qualquiera  hombre  por  feroz  y  malvado  que  fue# 

se  5^  si  hubiera  conservado  algo  de  humano  >  desarma^» 

ran  estas  demostraciones  de  amistad  y  confíanza«.  Na^ 

poleon  prosiguió  h  &vor  de  ellas  la  horrible  trama  de 

.  \sus 
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hiis  ait;fi([os,  y  el  inocente  Monarca  engafi^Jo  sale  de 
Burgos  á  Vitoria  ^  de  Vitoria  á  Fa  raya  ,  de   la  raya  á 
Bayona  >  donde  encuentra  por  fín  á  -su  aliado  y  que  tus* 
go  que  le  liehe  en  su  poder  le  intinia  que  renuncie  en 
él  la  corona  que   sus  pueblos  habian  ceñidlo  á   sus  síe* 
lies.  Para  vencer  la  resistencia  que  encuentra  en  el  Prín» 
cipe  español  a  tan  ¡ndiirna  propuesta^  hace  ilevsr  tain» 
bien  á  Bayona  á  los  Reyes  Padres  ^  que'  ya  sedriridoi 
por  sus  intrigas    secretas    habían    leclamado    contra    Ja 
abdicación.  Allí^   haciéndose- defensor  de   los  deres:iics 
del  Padre  contra  el -hijo  ,   valiéndose  del  respeto  ñú\\f 
jamas  desmentido  en  el    pecho   virtuoso   de  Fernando) 
y  abusando  de  la  triste  situación  de  unos  y  otros  y  obii- 
ga  al  hijo  á  que. restituya  la  corona  k  sú  padre ^  y  al 
padre  li  que  la  renuncie  k  favor  del  mismo  Napoleón. 
¿Y  qukl  era  la  posición  ^  quáies  los  sentimientos  del 
pueblo  español   mientras   se  preparaba   y  se  ezecuiaba 
esta  escena  titímica  y  vergonzosa;  oiieatraase  vioiabao 
asi  todas  las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía  ^  y 
se  contrariaban  todos  loa  deseos  de  la  volumad  nació* 
nal}  Contenido  en  los  limites  de  su  lealtad   Bceadrada 
y  de  su  ^mor  al  orden  ^  mientras  que   tuvo  esperanza 
de  que  su  Rey  fuese  reconocido  »   no  •  hizo  demostrar 
cioa  alguna  de  disgusto  ni  impaciencia  con  los  france^ 
ses  que  alojados  en  la   Capital  y  en  sus- cercaaías^  se 
valian  del  nombre  de  Fernando  y  de  su  gobierno  pa* 
Ta  disfrutar  el  noble  hospedage  y  los-  obsequios  de  la 
generosidad  española^  Mas  quando   vio  que  elRey^^ 
pesar  de  las  promesas  que  había  hecho  al   partir  ^  no 
volvía ;  quando    exitreoyiS  las  tramas-  horribles  que  se 
fraguaisan  en    Bayona;  quando    vio  esparcirse  «papeles 
iacendiaríos  y  desacreditando  la  feliz*  revolución  que  acá- 
baba  de  hacer  4  quando  en  ñn  miró  arrancar   del  alca- 
zar  de  sus  abuelos  los  últimos  restos^ de  la  Faflulía  Real; 
entonces  el  dés:cDn tentó  prorrumpió  eiv  quejas  y  en  cla- 
mores, y -el  furor,   comprimido  empezó  á*  anuncia»  «1 
inevitable  rompimiento- 
Aprovecharon  loa  jGcanceses  ^sta  violenta  disposición 
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dé  los  ánimos  ,  y  ¿üs  atroces  manejos  dispusieron  y 
precipitaron  el  suceso  naemorable  del  jzcde  Mayo.  Que-, 
rian  ya  desplegar  las*  medidas  del  teríor  ,  pareciendo- 
les  que  abatiendo  á  la  Cantal  abatirían  h  ía  Nación  to- 
da  ,  y  asieron  el  pfirher  pretexto  qfteleís  ofreció  im  lan- 
ce que  por  vías  pacificas  pudo  ser  fácilmente  cortado» 
Impacientes  de  sangre  y  de  tiranía  tiraron  de  improvi- 
so sobre  el^  P'¿eblo,  que  aun  no  les  habiá  hecho  mal 
alguno  9  y  extendieron  sus  columnas  homicidas  por  lafe 
calles  pacificas  de  Madrid,  Corrieíron  sus  habitantes  in- 
dignados á  las  armas  ,  y  brazo  á  brazo  >  cuerpo  á  cuer- 
po arrostraban  los  batallones  ^  y  sabian  hacerles  maí^ 
y  recibir  la  muerte  con  mas  valor  que  el  que  manifes- 
taban sos  viles  asesinos  en  medid  de  la  fuerza  de  su 
disciplina  y  de  la  unión  de  sus  filas.  La  sangre  corria; 
y  el  vecindario  aunque  excesivamente  desigual  en  nu- 
mero y  •  aunque  abandonado  de  su  gobierno  9  aunque  no 
estaba  sostenido  ni  dirigido  por  los  militares  ^  á  quieneis 
las  órdenes  mas  estrechas  contenían  en  sus  quart6les> 
sostenía  la  lucha  con  t¿son>  y  en  muchas  partes  con 
ventaja  ^  quando  las  voces  de  paz  y  de  concordia  y  sa- 
lidas de  las  bocas  de  sus  magistrados  >  lé  contuvieron 
y  desarmaron. 

Cesó  el  combate  >  y  empezó  el  horror :  los  bkrba<^ 
ros  franceses  ocuparon  militarmente  á  todo  Madrid,  y 
comenzaron  h  detener  á  quantos  paisanos  encontraban 
con  armas  6  con  utensilios  que  lo  pareciesen  ;  y  estos 
infelices  ,  sin  juicio  ,  sin  preparación  y  fueron  en  la  no- 
che y  mañana  siguiente  arcabuceados  con  la  mayor  bar? 
barie  á  la  vista  de  sus  hogares.  Interrumpiese  el  silen^ 
cío  terrible  de  aquella  noche  cruel  con  d  estallido  dé 
los  tiros  y  con  los  alaridos  de  los  que  moriañ  >  y  los 
buenos  españoles  comprimidos  y  desarmados  no  podiaá 
prestar  á  sus  hermanos  ni  protección  ni  venganza* 

Aquel  fonesto  día  puso  en  roanos   de   los  franceses 

la   autoridad  primera   del    Estado  ,   y   las   renuncias  dé 

Bayona  ,  que  al  instante  aparecieron  y  anunciaron  á  U 

Monarquía  que  su  suerte  debia   ya  depender  del.  arbU 

Tom.  VIL  T  .  ario  , 
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trio  de  Napoleón.  Este  cedió  la  Corona  Española  á  sa 
hermano  Josef;  y  á  fín  de  dar  Jl  estos  actos  una  auto- 
ridad risible  y  propia  de  la  charlataneiia  Francesa  y  se 
convocó  á  Bayona  una  Junta  de  Españoles  ^  vendidos 
.unos  y  débiles  otros  y  nulos  los  mas ;  los  quales  sin  co^ 
misión  ni  representación  publica  .  prestaron  sus  firmas  y 
su  aprobación  al  miserable  índice  y  que  Napoleón  y  sus 
Secretarios  decoraron  con  el  pomposo  titulo  de  Cons- 
titución Española. 

Así  después  de  haber  apurado  qnanto  hay  de  vil 
en  la  perfidia  y  de  odioso  en  la  atrocidad  y  estos  so- 
fistas impudentes  se  atrevían  á  hablar  de  constítucioa^ 
de  leyes  y  de  reformas ;  y  no  pudiendo  manifestar  tí« 
lulo  alguno  ni  justo  ni  aparente  para  su  usurpadon^ 
querían  dorarla  dándose  á  sí  mismos  el  especioso  díc« 
tado  de  restauradores  nuestros.  Paro  una  Nación  de.  do- 
ce millones  de  almas  no  necesita  de  tutores.  ¡Y  qué 
lutores  gran  Dios!  Los  mismos  que  después  de  haber* 
,se  constituido  defensores  de  todos  los  derechos  y  de  to- 
dos los  principios  y  hacen  alarde  de  atropellarlos  dea- 
tro  y  fuera  de  la  Francia:  los  que  no  han  hecho  ley 
que  no  deroguen  y  constitución  que  no  destruyan  »  go- 
bierno que  no  infamen  y  corrompan  :  los  que  habien- 
do  ezecutado  y  sufrido  horrores  sin  fia  pa^a  establecer 
una  libertad  que  jamas  supieron  conocer  y  han  acabado 
por  hacerse  los  instrumentos  viles  de  la  ambición  mas 
insensata  que  ha  habido  en  el  mundo  desde  Tamerlan 
hasu  ahora. 

El  ultimo  capitulo  de  su  historia  y  la  liltima  hazaña 
de  su  heroísmo  es  engañar  á  un  Rey  bueno  >  que  con  ^ 
fiado  en  un  seguro  y  á  que  ni  aun  los  foragtdos  de  los 
desiertos  se  atreven  k  faltar  y  se  pone  en  sus  oíanos^ 
y  al  instante  le  despojan  de  la  Corona  y  de  la  líber- 
tad  y  amagándole  la  vida.  Después  y  porque  el  Pueblo 
que  ama  k  su  Rey  no  consiente  en  una  usurpación  tan 
injusta  y  dan  de  repente  la  señal  de  la  matanza  >  y  se 
arrojan  como  tigres  contra  sus  huespedes  y  sus  ami- 
gos. I Y  estos  pertenecen  k  una  Nación  que  se  llamnlKi' 
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culta}  ¡y  «tes  son  los  que  se  pregonan  los  héroes  de 
la  Europa!  Bandidos  soo  ^  no  guarreros  ^  monstruos 
feroces  >  no  hombres  y  contra  los  quales  todos  los  me* 
dios  de  venganza  9  todos  los  caminos  de  exterminio^ 
por  horribles  y  y  sin  exemplo  que  se  los  suponga  >  es« 
tan  autorizados  en  la  equidad  y  en  la  justicia. 

La  Nación'  Española  ultrajada  así  en  sus  Príncipes^ 
Tendida  en  su  confianza  y  tan  tristemente  pagada  de 
su  hospitalidad  y  alzó  de  repente  el  grito  >  y  acudió  to- 
da k  las  armas  para  defender  su  libertad ^^y  castigará 
estos  bárbaros*  £n  vano  se  ostentaba  á  sus  ojos  por 
los  indignos  fautores  de  la  usurpación  el  poder  inmen» 
80  del  Tirano  9  la  disciplina  aguerrida  de  sus  tropdv^^ 
5u  destreza  sin  segunda  en  las  artes  de  hacer  mal.  Los 
hombres  que  tan  inhumanamente  ultrajados  oalculaa 
tViamente  los  riesgos  de  la  venganza  y  son  ó  cobardes^ 
ó  traidores  ^  y  en  qualquiera  caso  viles.  Pero  aim  los 
cálculos  del  egoísmo  se  componían  mal  en  esta  oca- 
sión con  la  infamia  del  sufrimiento.  ¿Qué  importa  > 
decian  los  buenos  y  que  seducidos  por  el  amor  de  la 
paz  callemos  ahora  >  y  consintamos  en  el  yugo  que 
se  nos  presenta?  ¿Dexarémos  por  eso  de  sufrir  la  ra- 
pacidad de  estos  ladrones  del  orbe  que  vienen  k  sa* 
qnear  las  riquezas  acumuladas  en  nuestro  suelo  por  la 
paz  interior  de  un  siglo  ?  ¿  Dexarémos  de  ser  vasallos 
de  un  Régulo  subalterno,  puesto  aqui  solamente  para 
comunicarnos  los  decretos  del  Tirano?  ¿Dexaráen  fia 
Jioestra  juventud  de  ser  llevada  á  otros  paises  k  saquear 
y  degollar  pueblos  que  no  nos  han  hecho  mal  ningu» 
no^  como  vemos  aqui  ahora  h  los  miserables  conscrip* 
tos  de  Italia  y  Alemania  i  No:  pues  que  es  absoluta- 
mente necesario  un  sacrificio  de  sangre  y  mejor  es  ofre- 
cerla en  holocausto  á  la  Patria  que  á  la  ambición  de 
un  Tirano  :  mejor  es  luchar  y  morir  á  la  vista  de  nues- 
tros padres  en  las  orillas  del  Tajo  y  del  Guadalquivir 
y  del  Ebro  y  que  ir  á  ensangrentar  las  m#genes  hela-* 
das   y  remotas  del  Vístula  y  del  Danubio. 

Y  tomada  esta  resolución  generosa  y  las  Provincias 
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armadas  proclamaron  de  anevo  al  Rey  ^  cuya  obedien- 
cia tenían  jurada ,  y  salíeroa  a  encontrar  la$  fateoges 
francesas  que  ya  se  dilataban '  por,  elias.  Nadií  puodore* 
sjstir  a  su  ímpetu  en  el  principio:  23y  hombres >  la  flor 
de  su  exército  >  acaudillados  por  uno  de  sus  mejores 
Generales  son  derrotados  en  los  campos  de  Bayleo  ^  y 
forzados  á  rendirse  prisioneros.  Valencia  recibe  en  sus 
murallas  el  ímpetu  de  Moncey  y  le  ahU)^nta  destroza* 
do  al  centro  del  exército  francés  que  se  hallaba  en  Ma- 
drid. Mas  allá  los  Catatanes  ,  á  pesar  de  estar  ocupa- 
das por  los  enemigos  las  fortalezas  de  Figueras  y  Bar^ 
celona  >  ordenan  k  su  vista  su  vigorosa  insurreccíoó;  y 
Manresa  y  Gerona  son  el  escollo  y  escarmiento  de  las 
divisiones  enviadas  de  Barcelona  á  reducirlos.  Ztragoza 
en  fín  y  abierta  por  todas  partes  y  sin  mas  defensa  que 
los  pechos  de  sus  moradores  9  resiste  las  iras  de  Na* 
poleon,  que  como  numen  infernal  fulminaba  desde  Ba- 
yona la  desolación  y  el  estrago  sobre  un  pueblo  basta 
allí  pacifico  9  que  no  tenia  mas  delita  que  el  de  ser 
leal  á  su  Rey.  La$  bombas  >  las  balas  >  todos  los  per- 
trechos bélicos  que  allá  se  enviaban  >  salían  de  nues- 
tros almacenes  de  Pamplona  >  y  las  municiones  &bri* 
cadas  por  nosotros  para  defendernos  >  traydoramente 
vendidas  9  y  alevosamente  Ocupadas  ^  servían  ¿cosa  hor- 
rible! á  nuestro  daño  y  se  disparaban  contra  Españo- 
les. Pero  los  Aragoneses  que  empezaron  á  defenderse 
Ciudad  inerme  quando  las  plazas  de  armas  se  rindea 
con  honor  >  los  Aragoneses  salvaron  entonces  á  su  Ca- 
pital y  que  ostenta  las  manchas  de  sangre  que  hay  ea 
sus  calles  por  inscripciones  de  victoria  y  los  escombros 
de  sus  casas  por  trofeos. 

Los  Franceses  en  fín  rechazados  por  todas  partes 
huyen  vergonzosamente  y  se  establecen  en  las  orillas 
del  Ebro.  Apoyados  allí  en  las  plazas  que  tan  pérfida- 
mente  ocuparon  al  principio  >  esperaron  los  refuerzos 
que  Napoleón  les  prometían  y  con  ellos  han  vuelto  a 
la  contienda  en  la  esperanza  de  mejor  suceso.  La  Na- 
ción Española,  j  agena  por  carácter  y  por  principios  de 
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la  charlatanería  y  falsedad  francesa  ^  no  disimula  a  la 
Europa  quQ  en  esta  segunda  época  no  ha  sido  tan  fa- 
vorecida de  la  fortuna  como  en  la^  primera»  Nues- 
tras tropas  han  pagado  su  tributo  k  la  inexperiencia^ 
y  de  resultas  de  los  sucesos  de  Espinosa  y  de  Burgos 
.y  de  Tudeia  han  vuelto  los  enemigos  á  ocupar  la  Ca» 
pital.  Ellos  con  su  jactancia  acostumbrada  ya  cantaban 
la  victoria  >  como  si  en  el  recinto  de  Madrid  estuvie^ 
se  encerrada  toda  la  Monarquía.;  y  éi  hubiera  de  cr^er^' 
se  a  sus  falaces  noticias  todas  nuestras  tropas  se  haa 
disipado  como  el  humo^  y  España  ya  no  tiene  ni  fuer«t 
9as  que  oponer  >  ni  autoridad  con  que  regirlas  >  ni  re« 
cursos  a  que  acudin  l\(Ias  nunca  el  Gobierno  que  la  Na* 
cioa  se  ha  elegido  ha  encontrado  msLS,  respetos  >  ma^ 
adhesión  >  ni  mas  zelo :  k  su  voss  9  las  Provincias  haa 
Kdoblado  sus  esfuerzos ;  y  nuevos  alistados  y  nuevos 
donativos^  y  nuevos  sacrificios  han  acudido  al  instante 
á  llenar  el  vacÍQ  de  estos  reveses»  Los  Franceses  ea 
vez  de  triunfar  como  ya  imaginaban^  y  de  dilatarse  im« 
punemente  á robar  y  devastar  según  su  costumbre^  sé 
ven  rodeados  de  otros  exércitos  ,  obligados  á  replegarse 
y  reunirse  para  tentar  la  suerte  de  nuevos  combates*  Des^ 
engáñese  el  Tirano:  por  mas  intrigas  que  trame  ^  poc 
mas  ventajas  que  consiga ,  no  nos  quitará  jamas  ni  e^ 
odio  á  la  dominación  francesa  que  anima  á  todo  Es« 
pañol ;  ni  la  constancia  incán^ble  con  que  acudiremos^ 
a  reparar  los  caprichos  de  la  fortuna» 

Tal  ha  sido  el  origen  de  la  guerra  que  los  francc- 
ses  hacen  en  España ;  guerra  hecha  de  una  manera  barba* 
ra  ^  sin  explicación  >  sin  preparación  y  sin  pretexto: 
en  la  qual^  como  si  los  Españoles  no  perteneciésemos 
á  ningún  pueblo  civilizado^  no  se  observa  ninguna  de 
las  reglas  que  el  derecho  de  gentes  tiene  establecidas 
entre  las  que  lo  son*.  Así  nosotros  pac»  manifestar  al 
mundo  la  justicia  que  pos  asiste  y  no  necesitamos  acu* 
dir  a  sutilezas  de  derecho  publico »  ni  a  cabilaciones 
diplomáticas  sobre  artículos  de  tratados.  El  caminante 
pacifico^  que  se  vé  asaltado  alevosamente  por  su  com^ 
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p.nero  de  víage  convertido  en  asesino  ,  de  pocas  pa* 
labras  necesita  para  justificar  su  defensa  ;  el  .derecho 
natural  se  la  prescribe  y  el  instinto  se  la  aconseja  y  ei 
furor  y  lá  venganza  se  la  ministran.  Nos  vimos  des- 
pojados de  nuestros  Principes  y  amenazados  de  *  perder 
nuestras  leyes  y  nuestras  costumbres  y  atacados  en  nues- 
tras casas:  los  mismos  que  fueron  en  ellas  admitidos 
y  regalados  como  huespedes  y  amigos  y  las  mancharon 
con  la  sangre  de  sus  moradores  y  y  las  profanaron  con 
la  violación  de  las  madres  y  de  las  hijas  ^  que  teniao 
que  sufrir  todos  los  excesos  de  su  brutalidad  á  vista 
de  sus  padres  y  esposos  despedazados :  los  niños  eran 
clavados  á  las  bayonetas  y  llevados  en  triunfo  como 
trofeos  militares  y  el  Santuario  de  los  templos  sacrile- 
gafñente  despojado  y  regado  con  la  sangre  de  los  Sa« 
cerdotes  indefensos  que  aiii  mismo  degollaban.  Injuria- 
dos y  acometidos  de  esta  manera  tan  nunca  vista  y 
cruel  ¿  qué  otro  partido  nos  quedaba  sino  defendernos 
perecer  y  triunfar  ?  Era  preciso  ser  todavia  mas  vites 
que  lo  que  el  Tirano  nos  desea  para  olvidarnos  délo 
que  fueron  nuestros  mayores  ^  y  de  lo -que  nosotros 
valemos ;  y  no  hemos  querido  parecer  indignos  de  elios^ 
Ai  ser  el  escarnio  de  la  Europa  y  ni  juguetes  de  Na* 
]^oleon. 

ti  después  de  atrepellar  en  sus  acciones  todos 
los  principios  de  la  equidad  y  .de  la  justicia  quie- 
re también  trastornar  á  su  antojo  el  sentido  de  las  pa* 
labras  y  nos  llama  insurgentes  y  rebeldes ,  y  nos  ex- 
cluye por  este  concepto  de  las  conferencias  de  pacifi* 
nación  que  tan  insidiosamente  ha  propuesto  k  la  ¡n* 
gla  térra.  ¿Pero  baxo  qué  pretexto^  ó  con  qué  derecho 
despoja  á  la  Nación  Española  de  la  representación  de 
potencia?  ¿Es  acaso  por  el  que  le  dan  las  renuncias 
de  Bayona  arrancadas  por  fuerza  y  evidentemente  nulas? 
Pero  ei  proyecto  de  ocupar  y  usurpar  el  trono  español 
estaba  irrevocablemente  resuelto  y  y  empezado  á  exe- 
cutar  antes  de -que  se  verificasen  estas  renuncias  y  y  aun 
Antes  de  lo;  sucesos  memorables  de  Marzo.  JLos  docu- 
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fneqtM  que  acompañan  á  este  manifiesto  y  y  que  la 

JuiQta  Gubernativa  del  Rey  no  conserva  originales  en  su 
poder  r  lo  prueban  con  evidencia  ;  y  privan  á  nuestros 
enemigos  hasta  4e  aquel   míser3ble  efugio^    inventado 
por  eJlos  para  fascinar  h  incautos.   Sola  >  pues  ,  la  im*» 
pudenda  y  el   descaro  que  engendran  el    poder  y  la 
fortuna  en  quien  no  reconoce  mas  derecho  que  la  fuec« 
ZÁy  podian  llamar  insurrección  á  la  resistencia  contra 
una  agresión  injusta  >  y  dar  k  la  obediencia  ^  Jl  las  le- 
yes y  autoridades  patrias  el  nombre   de  rebeldía.   Mas 
nadie  se  lo  cree  en  Europa  y  y  solo  un  insensato  pue- 
de desconocer  en  este  movimiento  tan  universal  y  mag** 
nanimo  la  voluntad  de  una  Nación  entera^  que  aispira 
á  de^nder  su  honor  y    su  independencia.  ¿Cómo  ex« 
plicar  sino  este  fenómeno  político  tan  admirable  como 
singular  j  de  moverse  casi  en   un  mismo   día  ,  con  di 
mismo  espíritu^  por  el    mismo  camino  ^   y   baxo    una 
forma  misma  de  gobierno  >  tantas   provincias    diferen> 
tes  >  sin  preparación  >  sin    comunicación  alguna    entre 
sí  ?  ¿Cómo  expiicar  el  establecimiento  del  gobierno  cen« 
tral  h  que  han  concurrido  ansiosamente  todas  ellas  >  que 
exerce  tranquilamente  la  autoridad  á  nombre  del  dete- 
nido Monarca^  y  es  respetado  y  obedecido  ígualmen^ 
te  en  los  momentos  de  angustia  y  de  apuro    que  ea 
los  de  gloria  y  felicidad? 

£n  vano  los  franceses  en  sus  periódicos  serviles  ^  y 
en  sus  contradictorios  manifiestos  nos   pintan   entrega- 
dos á  los  horrores  de  la  anarquía ,  y  agitados  con  las 
convulsiones  fanáticas  de  una  libertad  exaltada:  nos  bus*^ 
carón  esclavos  viles  y  sumisos*>  nos  encontraron  hombres^ 
y  nos  calumnian    de  revolucionarios.   Mas   sepan  esos 
impostores  eternos  ^  que  los  españoles  no  respiran  maa 
que  amor  á  su  Rey  y  á  su  Patria :  que  su  üoica  ambición 
es   conquistar  la  libertad  del  uno  y  la  independencia  de 
la    otra:  que  solo  intentan  mantener   las    leyes   funda«« 
mentales  de  su  Monarquía^  que  Napoleón  quiere  inso^ 
lentemente  trastornar  :  sepan  que   no  somos  frenéticos 
ni    insensatos ;  y  que  de  la  misma  manera  con. que  he* 
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mus  sabido  resistir  la  esclavitud  Vefgon^hsa  qué  ellos 
nos  querían  imponer  ^  sabremos  apreciar  en  to  que  va- 
lea  las*  charlatanerías  políticas^' que < dé  deUrfo  en  deli* 
•rio  han  conducido  á  la  Francia  á  los  pies  del  exe- 
crable déspota  que  \íl  oprime. 

Mas  esta  lucha  terrible  ^  en  que  la  España  se  ha 
empeñado  por  sí  sola  ,  no  es  á  ella  sola  h  quien  üni« 
acámeme  interesa.  S¿béráno8  dé' Euíopa  insultados  y  es- 
camécides  ^  püebl<:^s  opírirnidos.'  y  tiranizados  por  los 
franceses  ;  mirareis  con  indiferencia  la  ocasión  tínica 
que  se  os  ofrece  de  recobrar  vuestro  poder ,  de  ven- 
gar tantas  injurias  >.  y  de  restablecer  el  equilibrio  que 
os .  ha  costado  táiitas  combinaciones  y  ^^"^^  sangre  ? 
£1  poder  y  los  designios  ambiciosos  dé  Carlos  V  y  su 
hijo  os  reunieron  á  contenerlos ,  y  al  fin  pudisteis  sos- 
tener la  libertad  política  de  la  Europa  amenazada  por 
ellos*  Lo  mismo  os  costo  la  ambición  fastuosa  de  Luis 
XIV  y  que  á  pesar  de  medio  siglo  de  triunfos  y  de  vic^ 
totías^  141  vo  al  ñn  que  ceder  al  tesón  de  las  demás 
naciones  coligadas  contra  él  solo.  Otro  nuevo  firano 
mas  terrible  os  tiene  comprimidos  y  subyugado  a  los 
unos  >  agraviados  á  todos:  ¿y  no  renovaréis  aquellos 
«obles  esfuerzos  para  sacudir  de  vosotros  el  peligro  y 
el  cautiverio? 

Quince  años  van  ya  que  la  ambición  francesa  agita 
y  destruye  la  Italia.  Hecha  teatro  de  una  guerra  san- 
grienta 9  ha  visto  desaparecer  todos  los  frutos  de  la  paz 
dilatada  que  había  gozado:  arrebatados  los  monumen- 
tos admirables  que  el  genio  de  las  artes  había  deposi- 
tado en  su  suelo  ^  para  contentar  el  orgullo  de  quien 
no  sabe  imitarlos:  los  límites  y  el  equilibrio  de  sus 
diferentes  estados  rotos  y  perdidos;  y  en  fin  sé  mira 
{destinada  ^  como  nosotros  y  h  ser  divididas  en  satrapías 
para  saciar  la  ambición^  pagar  las  iniquidades^  y  coa- 
tentar  el  desenfrenado  laxo  de  estos  devastadores  del 
mundo.  Escuchad  y  italianos  y  la.  voz  de  una  nación  con 
quien  tantas  relaciones  tuvisteis  en  otro  tiempo:  acor-' 
oaos   (le  lo$  días   en   que  unidas    vuestras  banderas  á 
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nuestras  bandeías"*,  y  vtrestrot  ^réJ-fWCOsli  miesfrbsi  j^uer* 
réró5>  abatíamos  el  <0rgalk>  ¿Vanase  «n  tas  oHIlaa  de* 
Garellanó  y' en  loa  catnpM  úe  Pavia;^  España  no  recia* 
ma  él  íoiHixo  del  poder/ qoeya^'tüivpj  sobre  vo^otrosJ 
A  'la  unido  os  llama-  poderosaioenré  -^  y  ^  ¿on  elta*  á  leP 
libertad::  cónaiífuiqs  cómo^  ¿cAivíeiie  para  ^  haceros^  res*: 
pmbies  :  sed  citf o  antemural  á  la.  tnarch'a  i^mbíciosa  d6> 
ese  coloso  }  y  España  auxilMacfo  vuestros  esfuerzos^ 
bendecirá  el  dia  en  que  o$'  satciwle  cDtno  una  nacíoni 
iadependiente ,  grande  y  poderosa.  ^  c  .  ,  I 

Los  mismos  males  >  los  mismos  "a'^frairtót  y  y  qiii£6t , 
mayores  pérdidas  tiene  que  llorar  la  Sui^a  y  la  simplU ' 
cidadfde  stts  costumbres  y  sa  libertad  suplían  á  ía  es*t 
teriiídad  y  asperesa  de  su  suelo  ^  y  feU%  tún  su  inde-' 
pendencia  y  con  sos  virtudes  no  tenia  qoe^  envidiar  :,\iiB 
)esar  de  la  escasez  de  sus  medíot  >  á  las  :i)iEiciOQei  masi 
)oder0sas  y  oputetitasw  Su  proximidad  á  la  Frantía^^lii;» 
la  perdido :  la  guerra  la  ;ha  arruinado  como  á  la  itb^*^ 
ia :  cotívértída  éu  quartel  de  soldados  >  ctesp^ada  dé 
H  fíquézM  que  en  Mgunás  dé  sus  ciudades  habiatí^  raaw> 
nido  la  eeofi<^á  y^la  íodustrki  dé  sos  habitintes  >  yrt 
hecha  ¿ttni^  y  juguete^  d6  la  imriiga  <f^aíitesa  ^  haivi04<> 
ta  desdes  trastornar  de  un  golpe  ids  leyes  venerables 
de  stt  conü^racionr  >  respetadas  del  tiempo  y  d^  Ac^ 
hombres )  para  recibir  de  manos  de  la  Francia  onaconsí^' 
títiicion  hecha  á  su  antojo.  ^Qué  iturpofta  ese^  vano< 
nombra  de  r^tfbKca  ;qise  k  condé^ceilden^a'  del  tbtjgf^^ 
no  \k  j^evmitd  auii  conservar'?  Su  situación-  f^bcarta  Áo^ 
dexa  íi  los  ásateos  'otpo  arbitrio  para  imantener  el'nonw 
bre y  la' independencia  faelbéfica  ^  que  reunirse  li  lo^  • 
paeblos  que  aspiran  á  salvarse  del  torbellino  francés*^ 
Si  hasta  •  ahora  led  ha  servido  sil  pobreza  para  no  ter 
reducidos  á^ 'lí^nov  y  entregados  en  don  á  on  paríeni» 
te  ó  i  ua*  valido  ;  mafíki3  serán  despojo  de  algún  in^ 
soléate  que  quiera  poner  á  sus  plantas  la  libvrtid  y  la- 
gloria  que  á  costa  de  sesenta  combates  les  compraron*' 
sus.  mayores* 

Ni  queda  otro  recurso  h  la  Holanda  para  salir^xloi^ 
^^Hl.  V  c^rt^olP 

Digitized  by  VjCHJQIC 


*S4 

la  hatntllacioQ  f  oprobio  ta  qae  se  halb  sumecgtda. 
Sin  aavegacíofl  >  aía  comercio  j  íin  colonias  »  despoja* 
da  de  su  constítucioii  y  de  $ús  lejres  >  obligada  h  re- 
conocer y  dar  titulo  de.  Ref  á  nn  hombK  sin  virtu* 
des  I.  sin  talento  y. sin >' gloria >  ó,  ha  de  consentir  vil* 
mente  en  su  entera  desaparición  del  mundo  poUticOi  ó 
debe  apelar  k  la  justa  y  sanca  iasiirreccion  áqiie  todo 
Ja  convida.  La  Alemania  toda  ha  vUto  trastornado  á 
fuerza  de  i  intrigas  su  sistema  federativo  9  invadidas  sus 
libertades  9  robados  y  .saqueados  los  emporios  de  su  co- 
m^irciO)  y  desolados  sus  puebioapor  una  guerra. criieK 
JU>s  estados  pequeños  de  aquella  parte  del  iQiyiidQihan 
tenido  un  momento  de  satisfapcioa  en  ver  abaxtdos  á 
los  grandes,  i  pero  quando  estos  hayan  desaparecido, 
¿qviien  podríi'.  salvarlos  de  la  nulidad  á  que  ye  preci* 
ptfaní  Va  están  abatidas  con.  Ja  aionstruosa  confedwa* 
don  del  Rhín  las  barreras  polittcaaquií'  habia  entre  sus 
intereses  y  loa  de  la  Fsaacia^y  el  x^e  do  Wsaí  c^^nfe^ 
dérac¡on>  mas  opee  sor  >^  mas  poderoso  «ctea  veceaqus 
eli.xefe  antiguo,  del  imperio  germlmiod  ^  hará  quer.est 
altapMi  sea  lo.  que  toda»  las  que .  s«t^  ajustaii  eptre  los 
débiles!  y  fuertes i>  un  contrato  deticaáo^oóf^osclavos. 

<  ¿Seria  posible  que  el  Austria  «indecisa  dudaae  toda- 
tvia.,  y.  que  ios  revieses  de ' la  v últipia  guerra^  hijos  de 
la  sorpresa  y.  de  la  intriga  >  no  de  la  pedi^ia  y  del  va< 
lor^'la  separssen  d^  un^  arena  donde  haiilidiado  con 
tdft&o  tfson:  y  tanja  gloria?  Tros  guerras  grandes  y  san- 
grlcora^  h»  sostenido  por  la.  ik>mJ4»acion>  y^por  la  hon* 
M,  }y  no  se  arrojará  á  hacer  lai que  neaesitaf  para  ia 
existencia  ?  Que  se  ^acuerde  de^  la :  maner»  pérfida  «-con 
que  adormeció  Napoleón  a  ia  Pr usía,  para  hueiUarla  á 
ella  en  Uima  y  Austerlitz^  y  comorldespuea  áe-atrvió 
de  la  inaocion  del  Austria  para  hacer^*  pedazos ^eajena 
á^  te'prusia,  Sobre  la  división : de :  lasados  potencíaa  ha 
fondado  su  fortuna  ,  logrando,  ealiaqueoer.á  la  una  >  des^* 
truír  á  la  otrd>  y  escarnecer  á  las  dos.  Tiempo  es  ya 
de  terminar  esas  rivalidades  fatales  ^  y  de  conocar  que 
la'Pr4nj»a  >  enemiga  naturai' de  todas  las  naciones ,  no 
*4¡L  V  ,'  '. .  i  ^  pue- 

Digitized  by  VjOOQIC 


:  puede  ser  contenida  sino  tf>ñ  la  coalición  de  todas.  Si 
el  Anatria  quiere  vengar  Mis:  agravios  y  rehacerse  de  sus 
pérdidas  >  y  conserva  ir  su  vida  política  ^  este  es  eltíeiUT 
po  de  conseguirlo  ,;  eni  que:  el  enemigo  tiene  que  aiQñ^ 
der  á  partea  .tan  díslaates.  Unida  otras  veces  á  Españt 
atajaban  entre  las  dos  el  ímpetu  de.  esa  gente  siempre 
inquieta  :y  ambiciosa^'  España  la  convida  ahora  h  la  guer* 
ra  contra  el  común  adversario,  y  la  convida  con  la 
energía  y  el  ahin<o  de  un  pueblo  tnortalmente  ultraja^ 
do  y  amenazado.  Una  y  otra  lucharen  por  su  existen^ 
da;  si  España  sucumbe,  el  Austria  perece,  .   ^ 

\  La  Rusia  confiada  ien  la  Inmensidad  y  lejanía  de  su 
Íernt6f¡o  puede  ti  parecer  vivir  libre  de  temores,  y 
tratar  de  igual  k  igual  con  el  opresor  de  los  otros  i 
-peto  quando  le  haya  dexado  engrandecerse  con  los  d^Sr 
pojos  del  Testo  del  Continente  ,  quando.su  indiferencia^ 
i  su  mal  aconsejada  política ,  dexe  poner  en  una  ^n^ar 
^&  las  fuerzas  todas  de  .Occidente  y  Mediodía ;  entóa« 
ees  i  los  males  que  ya  aufre  en  su  navegación  v  co- 
'inerdo  tendrá  que  añadir  el  oprobio  de  jrecibir  la  lejr 
-que  le  quiera  imponer  Napoleón.  Este:  será  al  fin  su  ene« 
ititgo  y  porque  siempre  lo  han  sido  los  rivales  en  im* 
perto.  No  se  fie  el  Emperador  Alexandro  ni  en  prome- 
sas y  tratados  9  qoe  solo  se  cumplen  mientras  iraea 
ct>enta  9  ni  en  demostraciones  de  amistad,  que  nada 
cuestan  á  un  pérfido.  Que  contemplen  la  suerte  de  Jod 
tres  Soberanos,  mas  amigos  que  ha  tenido  este  hombre 
iniquo ;  y  el  abatimiento  y  la  ruina  del  Sumo  Pontífír.* 
ce  que  autorizó  su  exaltación  >  del  Rey  de  Prusia  que 
le  ha  dado  la  preponderancia  en  Alemania  >  y  del  Rey 
de  España  que  todo  lo  ha  sacrificado  á  sus  miras ,  sean 
una  lección  y  un  escarmiento  á  los  irtrauíos  que  fíen 
todavía  en  sus  insidiosas  caricias.  La  Europa  reconoce 
en  Alexandro  un  corazón  magnánimo  y  generoso.  ¿  Por 
qué  pn  Monarca  de  sus  principios  y  de  sus  virtudes  sé 
ha  de  avenir  con  un  tirano  tan^malvado  y  tan  atrpz? 
¿  Por .  qué  ha  de  hacerse  cómpíice  de  sus  usurpaciones 
y  de  sus  crímenes?   ¿Por  qué   ahora  ha  de  contribuir 
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coa  su  indiferencia  k  la  destrucción  y  ruina  de  la  Na^ 
cton  Española  i  Ninguna  ofensa  ha  recibido  de  ella;  so 
conservación  dtá  enlazada  con  la  auiidad  y  glorta  de 
su  Imperio  >  y  la  naturaleza  la  ha  destinado  á  ser  coa 
la  Rusia  uno  de  los  estribos  «n  que  se  apoye  la  bó« 
veda  política  del  equilibrio  europeo. 

Si>  Soberanos  9  sf  >  Pueblos  del  Contin  ente  t  vuestra 
conservación  está  cifrada  en  nuestra  conservación »  y 
la  causa  que  España  defiende  es  tan  vuestra  como  su* 
-ya.  El  descaro  de  la  Francia  en  sus  despojos  y  vtolea- 
cias  no  dexa  ya  nada  que  adivinar  á  la  política >  nial 
cálculo  problema  alguno  que  resolver.  Ese  gran  aiste- 
sna  continental  9  que  esA  continuamente  sonanda  en  ios 
iabios  de  los  Franceses  >  se  hace  patente  por  sus  he- 
chos mismos  9  y  no  significa  otra  cosa  que  vuestra  rut* 
na*  Ya  su  ambición  se  ha  tragado  la  Italia  9  la  Holán- 
-da  ,  la  Suiza  >  y  convertido  á  estos  Estados  con  los  Coa- 
federados  del  Rhin  en  otras  tantas  Provincias  del  Im- 
perio francesa  Con  las  fuerzas  de  España'  y  Portugal 
'quiere  labrar  la  entera  destrucción  del  Austria  >  v  des* 
*pues  descargar  el  peso  enorme  de  la  Europa  toda  so- 
bre el  seducido  Alexandro  >  y  arrojarle  k  los  desiertos 
-de  la  Tartaria.  Asi  el  abominable  plan  qué  ideo  sa  ca- 
beza destructora  se  llenara  enteramente.  Las  dinastías 
antiguas  desaparecerán  ;  él  reynará  con  su  familia  en 
las  Naciones  destrozadas  y  divididas ;  otro  Feudalismo^ 
mucho  mas  repugnante  que  el  antiguo  j  se  establecerá 
sobre  la  ruina  de  las  luces  ^  de  la  industria  y  de  la  ci- 
vilización de  tres  siglos  >  y  un  hombre  solo  tendrá  la 
gloria  de  haber  trocado  los  destinos  de  la  parte  prin« 
cipal  del  mundo.  ¿  Qué  importa  que  los  execrables  de- 
signios de  su  tiranía  tengan  todavía  que  comprarse  con 
la  devastación  de  cien  Provincias  entregadas  al  hierro 
y  al  fuego?  La  Europa  ha  de  ser  esclava:  él  lo  de* 
cretó  así}  y  quando  el  nombre  de  Napoleón  y  escrito 
'en  todas  partes  con  caracteres  de  sangre  anuncie  h  los 
hombres  aterrados  su  miseria  y  servidumbre^  enton* 
'Ces  este  bárbaro  reposara  tal  vez>  contento  con  haber 
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«füb .  í>afil  loá  Pueblos  un  sflrro  el  mas  íaiausto  de  deso» 
elación  y  de  muerte.  .  - 

Mas  no  es  todavía  tiempo  de  que  goce  esta  satis* 
&CCÍOQ  horrible  y  sangainaria.  La  Inglaterra  con  la  in« 
mensídad  de  ventajas  que  su  posición  >  su  ppderio  |r 
sus  leyes  la  presentan  ^  se  ha  reído  constantemente  d^ 
'las  con vulsipnies  frenéticas  de  la  'ambician  francesa  y 
•jen  parte  las  ha  contenida  Las  mjurta^  sin  exemplo  coa 
que  ha  sido  ultrajada  la  España  ^  han  roto  para  siero:* 
pre  los  lazos  serviles  que  la  tenian  ligada  a  la  Fran;* 
.cia>..y  no  dexan  lugar  ni  á  composición  ni  á  tregud: 
tuieftia  guerra  sera  eterna  ^  mientras  m>  aos^  restituya 
r  nuestra  ^Monarca  >  y  no  reconozca  nuestra  independen^ 
cidé  Agravios  casi  ¡guales  tiene  que  vengar'  Portugal^ 
y  por  Ja  primera  vez  su  interés  es  uno  misma  con  el 
de  Castilla.  Un  Príncipe  esforzado  niega  fieramente^  en 
el  Norte  el  vasallage  que  á  todos  pide  el  Tirano  y  y 
mantiene  el  honor  y  libertad  de  la  Suecía  en  la  guierra 
ijiyusta  y  repugnante  que  le  ha  suscitado  Napoleón  coa 
sus  artificios.  ¿Qué  os  detiene  pues  9  Soberanos  de  Eur 
ropa?  Las  circunstancias  os  convidan  ,  la  ocasión  se 
presenta  r  ^I  peligro  es  urgente  >  vuestro  interés  es  cla« 
ro.  ¿  Queréis  existir  ?  armaos  :  que  desde  el  Escalda  al 
Tiber  y  desde  el  Neva  al  Guadalquivir  no  haya  mas 
que  un .  movimiento  >  una  acción  >  un  grito  ;  y  sea^ 
guerra  h  los  franceses.  }  Os  detiene  acaso  el  miedo  y  la 
taita  de  esperanza  en  el  buen  éxito  i  Desengañaos  :  loa 
franceses  no  son  invulnerables  ni  invencibles:  los  cam» 
pos  de  Valencia  y  Zaragoza  y  las  alturas  deBaylen  mani« 
testan  al  cielo  y  k  k  tierra  su  vergüenza  ysuescer^ 
miento.  Imitadnos  pues  en  nuestra. constancia  y  en  nues- 
tros esfuerzos  >.  ó  Monarcas  y  Pueblos  del  Continente» 
y  el  mundo  amenazado  de  ser  despojo  de  un  monstruo^ 
recobrará  por  fin  su  independencia  y  su  sosiego* 

Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla  1  de  Enero  de 
I  S09.S  Martín  de  Garay^  Secretario  general  de  laJun^ 
ta  Suprema* 

APEN- 
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JL^as  tres  cartas  siguientes  del  Priudpe.  Murat  al  Geoeral 
i)upont ,  que  se  hallaron  entre  los  pápeles  de  este  ^  y  se 
conservan  originales  en  poder  del  Gobierno  Supremo  de 
España  y  harán  ver  i  la  Europa*  i.  Queel>ptan  de  Ñapo* 
león  fue  desde  luego  f)acer  una  revolución  política  en  el 
•Bieyno  ,  y  mudar  en  él  la  dinastía :  2.  Que  para  ello  con» 
tó  con  apoderarse  alevosamente  (;tel  Príncipe  de  Asturias» 
del  Príncipe  de  la  Paz  y  demás  personas  principales  que 
estuviesen  al  frente  del  Gobierno.  3.  Que  no  haa  di« 
cho  mas  que  falsedadel)  'en  quanto  lUn  publicado  aceN 
-ca  del  dos  de  Mayo:  y  que  la  satisfacción  feroz  y  sal« 
vage  con  que  Murat  habla  de  la  sangre  ^  vertida  entpn« 
ees  f  manifiesta  que  miraron  aquella  carnicería  como  un 
medio  necesario  para  ahogar  en  el  pueblo  el  amor  y 
la  lealtad  h  su  legítimo  Soberano  >  y  para  echar  loí  ci* 
mientos  de  su  usurpación*  Todo  esto  es  anterior  i  la 
farsa  abominable  de  Bayona ;  y  por  consiguiente  quan* 
tos  derechos  se  atribuye  Bonaparte  h  la  corona  de  Es- 
paña en  virtud  de  las  renuncias  forjadas  allí  9  son  va- 
hos y  repugnantes  ^  y  cae  al  suelo  el  pretexto  ilusorio 
en  que  apoya  la  inhumana  guerra  que  nos  hace» 


CARTA  PRIMERA. 


i3efíor  General :  poneos  en  movimiento  con  vuestra  ca« 
ballería^  y  artillería  ^  y  vuestras  dos  primeras  (invisto* 
nes  ^  de  modo  que  lleguéis  el  r  9  á  la  concurrencia  del 
camino  de  Segovia  y  de  San  Ildefonso  con  el  de  Ma« 
drid  9  y  esperareis  en  esta  posición  nuevas  órdenes  mías. 
Dexareis  vuestra  tercera  división  en  Valladolid  para  ob* 
áervar  el  cuerpo  español  ^  qu^  está  en  GÍalicia.  £s  ne- 
cesario que  el  General  que  dexeis  en  Valladolid  pro- 
cure   adquirir   noticias  positivas  del   par  age  en  que  se 

ha* 
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halla  este  ciierpa>  y  que  me  informe  outdadosamente 
dé  todo  quantp  sepa.;  Üadíe  también  orden  de  que  ha** 
ga  se  continúe  la  fabricación  de  galleta. 

Pitara  mí  qtiartet  general  el  i6  en  Aranda  y  el;  17^ 
60  FresnjUa  dé.  U:  Fuente;  y  pór:üUimo  del  1$  al;  20 
pasaré  las  akuras^  de  Somosierra*  «A  e$te  punto  detoii 
dirigirme  las.  noticias  que  tiengaif»  No  ^necesito  recomen- 
daros ^  que  debeí$  marchar  en  el  inejor  orden  ^Ji^cíim^ 
do  obstxvar  la  mas  aevera  disciplina  y  respetar  las.  ptor 
piedades.  .Debéis  «camioar  manifestando  seguridad  y:siflí 
aQnnciar/njnguna^.ttntencion'  hostil»  Diréis  que  JosSi  £xér- 
ci|üs  .marchan  h4cía  Cac^iz  y  Gibraltdr^y  dirigiréis^  a  -im 
presenoía .  del  Eü^radbr  ^  Burgos^ >  Victoria  6  Bayona  ; 
I9S  personas  qi^e  quis^  0$  enviar^  la  Corte  de  E$pañ3>[ 
aunque  sea  el  Principe  deja  Paz  y  aun  el  Principe  de  Aa-^ 
turias  9  bien  que  si  llegasen  á  vos  a  tiempo  que  ya  eseeift 
en  posesión;  lw)dirigíreisátntpo^  el  camínka  de!  Aranda. 

£1  General  Español  Solano  ha    d^xado  la  orilla  ifcf' 
quierda  dei  Tajb;  para  dirigirse  á  Badajoz  9  á  donde  de« 
be  babee  Uegado    el  lo.   Eaviadme  todas    laa  noticidS* 
que  podaia  adquirir  aabre^  la  mafcha  (Ulterior  de  «u^¡ 
cuerpo*      •  •    f         >       :     .    V  ;     ,  : :.  if    1    '        ..j     < 

Si  las  ttopad  EspañioJas  que  ae  hallae.en  iVaUadd¡d> 
hubiesen  recibido  orden  de  dirigirse  h   Madrid  ó  .á   loa •  ^ 
Provincias  dé  Extremadura  y  de  la  Mahefaa^  pedíd^for* 
malmente  la  .suspensión  de  su  marcha  hasta  qu9  faayaisj 
recibido  órdenes  mías  que  diréis  vais  á  pmiirme#  /  Peck 
suaditeis  al  Gobernador' Geeeral  qué  debíenedo  recolrer 
estas  Provincias  >  es  preoba  Tecomo^misiar  .«odos'  toac  teié 
cúrsoa  y  no  aobreeargarlas  ^  demasiado  ;de  trppasb  Tani^i 
bien  le  persuadiréis  >  que  dirigiéndose  los-  Exércitm  d^l)^ 
Emperfidor    hiicia   Cádiz'  y   Gibraltar-  es  ;Becesar¡a:  la 
presencia:  de  las  trti^as  Española*   en  CaatíUa  la  Viej») 
para  mantener  (ni ella  .^1  ^den  y  buena . policia.         ^^  r 
.  Ved  aqvn  el  orden  en  que  debéis  marchar^ 

Al  frente  la  división  de  caballería  coa  sus  piezas  dé 
artillería  ligera. 

Destinareis  tres  k  cada  brigada* 

Vues*  , 
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Vuntís  pritiHMi  dli^ifftdoh  tendrár  doce  pítztt  de  tN 
•íilerí«¿    ^^  -  ^  :   .    ;:  • 

La  segunda  rencfrjl  la  artiUeriV^ue  lé  egti  j^  asig^. 
nadál    f  :'''''•••  . 

t     Desde  luégo"  reuniréis  estas  tres  divisiones  >  y  mar- 
«iia^eis  con  vuestra  primera  dívisioa  de  ¿nüaoteríá. 

.Haréis  acampar  vueetraii  tropas*  por  brigadas  y  «sea* 
Iones  X  de  liiodo  que  do  4niys  masique  quátro  ieguas  de 
Francia'  desde  vuestra»  pHmew  brigad»  de  vaaj^ardia 
bastar  la^  dltíma  brigada  de  vuestra  segunda  división^ 
•vCada  soldado  debe  llevar  cinqíít'iít ai  cartuchos  yes« 
sar  bien  restido^^  'bien:  Armado  y  provisio  de  todo«  ' 
i-  Debéis  llevar  víveres  de >  todas  clases  >  a  la  menos 
para  quince  dtar  galleta  ^  ó  pan  fresoo  y  y  <V^  os  ai* 
gen  bueyes  para  que  no  falte  carne  'en  tsays  qajíflce 
ilias^ 

DeoSdme  si  el' sueldo  y  prest  está  corriente  hmu 
primero  de  Marzo.         ^  '     - 

Continuad  dándome  todas  las  notieiás  ijtfe  podaiv 
adquirir.  Sería  muy  coa  veniente  suspeader'con  a^oa 
{dausiUe  pretexto  la  partida  da  lot  corraos  ^e  piidie^ 
jra  expedir  h  Madrid  el  Capitán  General »  ó  qualqoieca 
ckra  j^i^ha  daadpi  aviso*  de  la'  marcha  de  vuestras 

trepas.  .)         •"•  ^        :;■•••..•.    r'         1      i 

•£)s 'remito  adjuntos  varios  exeoiplares  de  la  i6rden 
del  dia  9  que  iciAdareia  ae  esparzan  aa  el  pdblico  pero 
aia' 1»fectadón/i  iV  '^^  -,  -^.r  .  » 

2>Avisadaie  á.  vaeitft)  de  correo ^de^voestra  marcha  y 
Ir  dpadfe  eoiitais  establecer  atadas  las  noches  vuestro  quar- 
uL  general  y  á  {6a  de  que  yo -pueda- en  caso  neceswíor 
cMíards  miaiórdkarsw 

ti)5  con  esto^y  SeÜor  General  v  ruego  á  Dios  que  os 
tmfigif  aa  «u  sania  -y)  digna  gparde^fi^  Jbaquin/ds  fiatgos 
if  de  Miézo  de  ^^?l^  jkHor  ^l^neral  Dupont* 


CAR^ 
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CARIA  SEGUNÚA. 


i^eífar  General :  la  tranquilidad  piíblica    ha    sido   tui*- 
bada  en  la  CapitaL  Hace  dos  dias-  que  todas  las  con- 
versaciones  y  los  paisanos  entrados  en  la  Villa  nos  anurt* 
ciaban  una  crisis.   Con  efecto  ayer  desde    las  oého  dé 
la   mañana  la  canalla  de  Madrid  obstruía  todas  I js  ave'* 
nidas  del  Palacio    y  también    los  patios^^  La  Reyna  de 
Etruria  debia    partir  para   Bayona :  un   Edecán   que  yó 
enviaba  á  cumplimentarla  fué   detenido  por  el  populé- 
cho  en  uña  de  Jas  puertas   del  Palacio  ^   y  hubiera  sí^ 
do  asesinado  á  no  ser  por   un  piquete   de  mí  guardia 
que  envié  al  instante  para  libertarle.  Va  segundo  Ede^ 
can  que  llevaba  órdenes  al  General  Gfouchy  fué   asal» 
lado  k  pedradas.    Entonces  se   toe&  la  generala^  y  las 
tropas  corrieron  á  tos  puntos  que  tenian  orden  dé  ocu^ 
par  en  caso  de  alarma*   Varias  columnas  marcharon  dé 
difeientes  partes  contra  las  gentes  reunidas  :  unos  quan« 
tos-  cañonazos  de  metralla  Tas  dispersaron  ,  y    todo  se 
ba  puesto  en  orden.  Cincuenta  paisanos  cogidos  con  las 
atmas  en  la  mano  fueron  arcabuceados  ayer  tarde  ^  otros 
cincuenta  lo  han  sido  esta  mañana.   La  Villa  será  des- 
armada,  y  un  Edicto  va  á  anunciar  que  todo  Españot 
a    quien  se  halle  con   qualquiera  clase  de  armas  ^  sera 
considerado  como  sedicioso  ^   y  arcabuceado.  Este  Edic- 
to se  remitirá  por  el    Gobierno  á    todos  los    Capitanes 
Generales  y  á  todos  los  Ofíciales  ^  Comandantes  délos 
cuerpos  de   ezército  y  haciéndolos  responsables   de  los 
acontecimientos.   La  orden  del  dia    adjunta  se  remitirá 
al  mismp  tiempo  qué  el  Edicto;   Con  ta  buena  Teccion 
que  acabo  de    dar    no  se  turbará   mas    la  tranquilidad 
publica*    He  sabido  que  ha  habido  un  alarma  en  Aran* 
juez  el  Domingo   por  la  tarde  ^    con   motivo    de  unos 
fusilazos,  tirados  desde  una  casa  ^  y  he  dado  orden  al 
General  Vedel  para  que  convoque   una  comisión   mili- 
tur  y  haga  arcabucear  á  los  paisanos    que  se  han  ha« 
liado  armados  en  la  casa  ^  la  qual  debe  ser.  ^uemadar^ 
.Tom.Vll.  .   X  i> 
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ó  demolida*  Haced  ^rar  mi  6rde;i  en  Toledo  5  en  Aran* 
juez  y  en  vuestros  diferentes  acantonamientos  ,  y  cui- 
dad de  que  se  distribuyan  las  varias  g&zetas  é  impre- 
.sos  adjuntos.  Enviad  Oücíáles  para,  informaros  dé  los 
.movimientos  de  la  tropc  del  General  Solano  >  y  espero 
ciertamente  que  no  se  execiitará  ninguno  sin  que  llegue 
h  vuestra  noticia.  Declarad  que  el  Emperador  ha  he- 
cho notificar  al  Principe  de  Asturias  que  no  le  reco* 
110CÍ4  sino  como  Principe  de  Asturias  >  que  el  Rey  pa- 
dre y  este  Príncipe  han  elegido  por  arbitro  de  su  cott« 
tienda  al  Emperador^  y  que  en  este  momento  debe  es- 
tar ya  decidida.  Manifestad  h  la  Nobleza  y  al  Clero  que 
la  conservación  de  sus  privilegios  dependerá  de  la  con* 
ducta  que  tengan  respecto  del  Eaipérador  y  de  sus  tra- 
pas ^  y  que  el  ínteres  de  la  Nación  Española  es  estar 
constantemente  unida  k  la  Francia.  Continuad  anuncian- 
do que  el  Emperador  sale  garante  de  la  integridad  é 
independencia  de  la  Monarquía  Española. 

Ha  habido  á  lo  menos  en  el  dia  de  ayer  i  aoo  hom^ 
bres  muertos  del  populacho  ó  paysanos  de  Madrid  >  y 
nosotros  hemos  tenido  algún  .centenar  de  heridos  ^  por 
habepse  encontrado  solos  en  las  calles. 

Y  con  esto  ,  Señor  Conde  y  ruego  á  Dios  que  os 
tenga  en  su  santa  y  digna  guardá.=:Joaquin.s:  Madrid 
3  de  Mayo  de  iSo8. 


C4RTA  TERCERA. 


)ü)eñor  General:  09  escribí  fl  3  el  suceso  del  6  según 
yo  había  previsto  y  os  lo  había  anunciado  >  la  lección 
dada  á  los  rebeldes  de  Madrid  ha  producido  resultados  de- 
cisivos* Los  parciales  de  Fernando  conoipletamente  ba- 
tidos y  desconcertados  han  capitulado  y  a  la  fiereza  cas* 
teliana  ha  sucedido  súbitamente  la  consternación  y  una 
resignación  absoluta.  El  entusiasmo  ha  desaparecida^  to- 
ctos los  Españoles  han  abierto  los  qjos  sobre  sos  ver^ 
•j         '  -  da- 
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daderos  intereses^  to^bs  abandonados  de  su  Rey^im* 
píocan  hoy  la  clemencia  del.  Emperador  y  su  procec*- 
cíoQ  9  y  le  piden  un  Bey  de  su  Dinastía.  Espera  que 
el  Rey  de  Ñapóles  tan  generalmente  estimado  de  ia 
Europa  y  reinará  sobre  ios  Españoles.  - 

La  Junta  de  Gobierno  después  de  haber  cumplido 
sos  deberes  de  fidelidad  y  adhesibn  para  con  sus  So**^ 
beranqs  y  hallándose  en  circunstancias  extraordinarias  re« 
ducida  k  no  poder  ya  recibir  ordenen  ni  decisiones  do 
sus  Príncipes  que  se  hallan  en  Bayona  ,  temiendo  en 
fin  la  repetición  del  acontecimiento  funesto  del  dos  de 
Mayo  y  acaba  de  suplicarme  que  me  encargue  de  su 
Presidencia  la  qual  he  tenido  h  bien  aceptar.  Os  in^ 
cluyo  la  copia  adjunta  de  su  deliberación  sobre  esto^' 
asunto.  Os  dirijo  igualmente  copia  de  mi  circular  á  lo» 
diferentes  Capitanes  Generales  y  y  Generales  Españolea 
Comandantes  de  Provincia  y  de  diferentes  Cuerpos.  No 
dexeis  de  decir  á  los  Capitanes  que  se  hallen  k  vues* 
tras  ¡nmediacionea  que  encontrarán  baxo  la  nueva  di^^ 
nastía  la  consideración  que  la  anterior  no  podia  ya' 
darles.' 

No9c>tróí  ge2amo8  aquí  la  mayor  tranquilidad  y  la^ 
confianza  está  enteramente  restablecida. '        "* 

T  con  esto  9  Señor  General ,  ruego  á  Dios  que  os 
tenga  ea  su  santa  y  digna  guarda.s  Joaqain.=s  Madrid  ^ 
7  de  Mayo  de   i8o8.  «;    '  ,      '     ' 

cirojlÁr  a  los  capitanes  Generales  bs^ 

pañales  inclusa  en  la  Cétrta  antecedente. 

S. .      ,,...,.  r  .  ^  -     .   '.  r 

cíkír.  Capitán  Ceiieralr»  isui  duda  íiabreís^  sabide  .con 
dolor  el  acontecimiento  desgraciado  del  2  de  Mayo.  La 
memoria  de  este  dia  será  para  mi  un  recuerdo  de  amar-* 
gura  9  pero  el  cielo  me  es  testigo  de  que  me  h3  visto  oblí* 
gado  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  >  y  que  á  pe« 
sar  mió  han  sacado  los  franceses  iá  espada  contra  los 
españoles^  y  ha  corrido  la  sangre  de  las  dos  naciones 
amibas  y  os  incluyo  copia  de   mi  orden  del   dia  >  coa 
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uoa  de  mis  proclamas  >  y  otra  de  la  Junta  de  estado. 
No  dexareía  de  conocer  que  }a  clemencia  ha  seguido 
muy  de  eerca  á  la  gran  seirerida4  que  ha  sido  preciso 
desplegar  de  pronto  para<  coatener  el  desorden  y  la  efu* 
sion  de  sangre.  Todo  al  presente  ha  vuelto  á  entrar  en 
ei  orden  :  Lo  pasado  esik  enteramente  olvidado.  Se  tra- 
ta.  de  reparar  el  mal:  es  necesario  hacerlo  olvidar  y 
trabajar  de  concierto  en  la  felicidad  de  vuestra  patria. 
Con  este  objeto  la  Junta  Suprema  de  gobierno  rae  ha 
lyDmbrado  su  Presidente  :  corresponderé  fielmente  á  su 
confianza.  No  me  disimulo  todos  los  deberes  que  ella 
me  impone;  pero  los  cumpliré  porque  cuento  con  el 
concurso  de  todos  sus  esfuerzos  y  de  todo  su  zelo;  por- 
que cuento  coa  los  diferentes  cuerpos  de  tropas  espa* 
Qplas.  que  están  lejos  de  ia  capital  ^  como  con  la  guar- 
nición de  Madrid  ^  que  se  ha  cubierto  de  gloria  ^  rea- 
njendose  k  las  tropas  del  Emperador  para  coatener  y 
reprimir .  al  populacho  de  Madrid*  Sí  y  Señor  Capitán  Ge< 
neral  >  cuiento  mucho  con  vos.  Los  nobles  seottmien^ 
tos  que  os  distinguen  tan  •emineateoiente  roe.  respon* 
den  de  vuestro  zelo.  Vos  no  podéis  menos  de  conti* 
nuar*  en  seguir  el  camino  dejt  honor ^  os  adheriréis,  al 

Í;obiérno:  uniréis,  vuestros  esfuerzos  á  los  suyos:  riva* 
izareis  con  él  en  zelo  para  aiantec  la  tranquilidad  pá- 
büica  é  impedir  que  el  rechazo  del  suceso  de  Madrid 
se  haga  sentir  en  vuestra  provincia^  ..    >  , 

.  Señor  Capitán  General  ^  tengo  el  mayor  gusto  en  que 
e^ta^cifcuosf ancla  iQe  proporciona  .  la  ocasión  ide^asegu* 
raros  la  estimación  pas tic  alar  que  vuestra  repqtacion  y 
vuestros  talentos  tan  justamente  os  han  grangeado^ 
i  Y  coa  esto  ^Cé  ^c*  Madndt      de  Mayo  de  i8os> 
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PROCLAMA    A   LOS   ESPAüOLES^ 

YA  LA '  EC/ROPA,  ENTERA 

¿EL  AFRICANO  NUMIDA  ABENNVMETA  RASISy 

DE  LA  FAMIUA    DE   LOS  ANTIGUOS   AB£NC£R. 
rages  y  4octor  de  la  iey^  sobre  el  verdadera  carácter  • 
de  U  revolución  ;firaflceM.  y)  de  «sü  Xeife  Napoleón,  y 
sobre. Jj^cooducta'^ie  del^eA  guardar  todos  los  gobier* 
nos  ea  b^cer  causa  común  con  los  Españoles  para  des- 
truir, el  de  una   gente  enemiga  pw    mstema    y 
. :  MOflsídad  ^  de  todas    las    instituciones 
\     .      i  i  sociales»:. 

Obra  iraducida  ékl  ArAe  migar-  al  Casttílano 
.     porD.  M  S.  G.S. 


E 


ntre.  laa  maclws  catkscrofes  4iue  forman  la  gloria  de 
la  Repiíblica:  francesas  desde  el  punta  en  que  se  entre*'^ 
gó  é  loa  traprícbós?  d^  maa  pérfido  y  cruel  de  los  uisur* ' 
padoras^  ninguna  jó  Europeos!   presentara  menos  pre» 
textoS'  y  disculpas  que  la  invasión    á  mano  armada  de 
los  ejércitos  .de  aquella  nación  en  el  territorio  £spañol> 
baxo  las  i^pariencías  de  la  amistad  y  buen^tfé  de  que  - 
hadan  alarde  en  todas  partes. 

Hasta  ahora  no  ae .  hdbiao .  visto  aquella  impudencia  ^ 
y.  descaro  He  la  iomoralídad  ,  que  aspirando  á  divini* 
zar  los  crimen^  >.  consigue  al  cabo  de  cierto  periodo 
roQ^iTitlps  "víüciiím  sociales  que  ligan  .á  los  hombrea 
^tttre  as,  «y  íednck-ii]  esaos  al  :estado*  de  barbarie  y  fe^  ^ 
rocicffid»  .ha  nación  árancesa,  es  cierto  ^ue  en  1789,  y 
quaqdo  el  üsentiiniento    de:  una^rergonzosa  opresión   la 
obligo. Ijempr^der  el  ejerzo*  de    su  regeneración  i 
que  todos  los  pueblos  tienen  un  indisputable   derecho^  > 
Uevó  la  fuerza  de  su  energia  y)   de  su    viveza '  natural 
hastt  tun:  4XGCSQ  que^^no  se  babta    (ireido>  puesto  que 

sin 
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$\ii  aecesidad  de  haber  destruido  dé  qudjo  leí  mas  sa- 
bijs  instituciones  que  se  conocían  en  el  mando  culto^ 
y  sin  haber  bbtraao,;  como'Id  hiio'^  I^s  ideas  de  or- 
den y  de  justicia  publica  ^  pudo  sin  perjuicio  de  las  gran- 
des  reformas  que  ejcigla  imperiosamente  su  estado  civil 
y  político  conciliar  sus  intereses  con  el  reposo  de  las 
demás  naciones.  Pero  confesemos  queden  medio  dees •> 
tas  agitaciones  ,  y  de  esté  véftiy^o  de  rrevolacion  que  se 
apodeió  de  la  Francia^9  )ir>  q«e  en :  sd  estadm*  Aacieate  la 
presento  como  otro  Hércules  y  ahogaincb  las  aerpieiltes 
que  se  conjuraban  contra  su  ^existencias  no  se  advit* 
tieron  otros  excesos  ni  otras  demasías  que  las  que  na» 
turalmente  ocasiona  la  compresión  de; un  grao  cuerpo 
moral  ^  quando  una  vez  ildga  k  romper  los  diques  que 
han  fabricado  siglos  de  esclavitud  y  de  tiranta»  No, 
no  se^ilirá  que  ios*  franceses-  se' hubiesen  deteaido  en 
aquellos  críticos  momentos  á  niaii]uin^r  k  sangre  fria  y 
k  urdir  pérfídos  planes  para  subvertir  los  gobiernos  de 
Europa  ^  cuya  regularidad  era  la  que  mas  acusaba  ^  ó 
lalqüeitnas'deaaoreditaba  aus  novedades  y  y  qtta/ido  la 
Austria  ^y  k  Pruaia  iueroá*  las  prítneras  para  liacQr  re« 
sooarila  trompeta  de  la^guenra^  quando  sas  ecos  lle- 
garon desde  la  Italia  é  Inglaterra  hasta  el  Sena  y  y 
quando  por  ultimo  la  Gspaña  He:  hait6' compTrometida 
cpmó  k  pesar  suyo  a  segui^r  la  impulsión  á  que  le  ar* 
rastraba.  Id:  gran  masa  jde?lo5^disma&  geíbieraos!^  la  Fran- 
cia mantuvo  una  actitud  t;m)Te|pet¿bte  como  jnkar^  no 
obstante  que  t&mpoco;  poede  deiiiw  qneíiaa  denlss  na« 
Clones  faltaban  á  su  debep  >  porque i  teniendo  todas  un 
igual  derecho  para  su  canse rvacioa  >.  todas  tam- 
bién se  hallaban  ^autoriEadas  Ipacs  eotatiUfiíHr  >^oif  sns 
fuerzas  á  madtener  elí  equtíibcá9)pDlitíoo  ibi^n-ó'-  mal 
arreglada  que  se  conocia  e^*  £ucaps  ^ryicomia  d^^jual 
se  dirigían  de  frente  los  ataques  deiiiáréaoluéioR  por 
un  efecto  de  aquel- instinto 'naáiraI-^coabiqi]e'iii€]a.faerza 
aqnque  sea  ciega  ^  y  no  tenga  plaaóMepnadoi^  lira  á 
dístruir  í  otra  que  se -Je  qpoiiea  .:  ^  \>  ^'.  ri.i>  . 
•  j^o  R0&  ¡eatrom^teraihos;  en  calzftoyr  faor^ilosi  demás 
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las  tazones  parttculare?'  que  pudieron  tener  las  demás 
potencias  de.  Europa  para  empreheader.  una  guerra  que 
después:  abandonaron  y  entregándose  una  en  pos  de  otra 
k  las  oficilacioaea  de  la  desconñanza  y  de  la  irresolu- 
ción** Solo  anunciáremos  y  4ton  toda  seguridad  >  que 
fio  fué  el  equilibrio  polúíco  dé  los  gobiernos  el  obh» 
jeto  cojistanle  á  que  debían  dirigir  sus  miras  ^  y  que 
ao  tardaron  ouicho  en  forjarse  cada  qual  un  plan  de 
eograndecimiento  peculiar  dando  lugar  á  la  desunión, 
úaíco:Dios  tutelar  al  qoal  loa  franceses  deben  atribuir 
•sus  victoffibs»  i  ^ 

Por  desgracia  no  pudo  en  aqnella-  época  bst  España 
exercer  en  medio  de  la  confederación  con  .  las  demás 
Potenciaa  el  grado  de.  fuerza  y  de  poder  de  que  la  ha*' 
cian  capaz  su  situación^  natural  y  el  valor  y  el  talento 
de  sus  faijps  ,  la  Qrmeza  de  su  carácter  ,  y  su  constan^ 
cía  imperturbable  para  arrostrar  los  peligros  y  deteni 
der  en  qualquier  trance  la  bueua  causa.  Encadenada^ 
qual  estaba  j»  baxo  la  domtnacicHi  de  uno  de  aquellos 
abortos  del  infierno  >  que  muy  rara  vez  presenta  la  na-¿ 
turaleza  subiendo  desde  f  1  «cieno  hasta  los  mayores  tro*-» 
ao8>  no  de  otra  suerte  que.  k)s  atittgnos  Titanes  que 
quisieron '  disputar,  el  imperio  del  mundo  al  mismo  Jií' . 
piter :  ¿  cómo  era  posible  que  organizase  sus  «xércitqa 
y  diese  ó  sus  operaciones  una  dirección  segura  y  enér« 
gíca  qual  era  necesaria  y  siquiera  para  que  quedase  so« 
bre  una  respetable  defensiva'^  ya  qite  no  le  fuese  da« 
do  verificar  ideas  mas  vastas?  No 9  no.  era  la  España 
que  obraba  en(óncefe>  la  que  >  gober^nada  en  otrotiem-^ 
po  por  los  Reyes  católicos  ^  y  ya  libre  de*  la  domina* 
clon  de  los  Moros  nuestros  ^antepasados  ^  habia  promo^ 
vido  las  ciencias  y  artes  >  proclamado  las  primeras  no* 
dones  de  legislación  y.  economía  ^  Y  Hevádolas  con  sus 
estandartes,  hasta  la  culta  Italia:  no  era  la  misma  Es« 
paña^  que  a  la  voz  de  un  Carlos  V  y  deua  Felipe  IK 
derrotaba  todo  el  poder  de  la  Francia  en  Pavía  ,  ea 
San  Quintin^  y  en  otros  muchos  campos  de  nuestra 
gloria  ^  y  que  at  mismot  uempo  enriquecía  coa  la  ge« 
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.ni  rosa  profusTOD  de  sus  Txércitos  los  países  en  donde 
esios  entraban  9  lejos  de  profanarlos.^  de  talarlos  y  des* 
truirlos  9  manteniendo  contra  los  esfuerzos  de  la  irrelÑ 
^ion  el  equilibrio  de  Alen^ania  á  pesar  dé  la  protección 
decidida  que  dispensaba  la  Francia  '  i  los  innovadores: 
Mo  era  la  misma  España  que  9  criando  en  tiempos  mas 
venturosos  una  asombrosa  marina  mercantil  y  real^  ha; 
bia  llevado  sus  banderas  ^  sus  conocimientos  5  y  sus 
mercancías  k  las  ultimas  regiones  del  ocaso  ^  ^para  abrir 
un  nuevo  mundo^.nuávas  idea9  5.y  nuev^  necesidades 
á  la  imaginación  humana  ^  y  para  medir  con  la  del  man^ 
do  la  extensión  de  su  imperio;  y  00  era  en  &n  la  mis* 
nía  España  »  cuyos  doctores  defendían  la  Iglesia ,  oiyas 
leyes  ilustraban  la  Europa  ^  cuyos  artistas  competían  coa 
los  mas  célebres  de  la.  antigüedad ,  y  cuyas  naves  cru* 
sando  desde  el  mediterráneo  aL  mar  pacífica  >  y  rodean- 
do las  primeras  la  tierra  y  logearon  circunscribir  todos 
\os  limites  de  la  ambición*  Era  mas  bien  >  sí  >  d¡gamos« 
lo  con  confusión  y  vergüenza  ^  un  moribundo  ientrega« 
do  li  las  manos  ae  unos  etnpíricos  miserables  que  se 
encafgaban  de  su  curación  >  pero  sin  plan  m  sistema 
^ue  los  gobernase.  Si  alguna  ve2.  por  una  rara  casuali- 
dad se  presentaba  en  ta  escena  uno  ü  otro  de  aquellos 
genios  extraordinarios  y  benéficos  que  se  proponen  ca* 
minar  impávidos  hacia  el  bien,  sin  que  les  interrumpan 
mezquinas  consideraciones  de  miedo  y  de  interés  ,  al 
punto  eran  derrocados  desde  la  misma  cumbre  de  la 
ooufianza  á  donde  les.  habían  conducido  sus  virtudes, 
porque  el  mismo  genio  del  mal,  ^  mismo  tirano  que 
los  presentaba  un  momento  á  ia  expectación  general 
para  entretenerla,  ese  mismo  estaba  en  continuo  acecho 
para  iludirla  siempre  que  le:  acomodase,  á  sus  intereses, 
valiéndose  p^ra  ella  mas  de  una ^; vez. del  iaúatismo  de 
la.  religión  y  de  otros  medios  infames  que  inventó  en* 
tre  vosotros  jó  Europeos!  la  políticas  de  JVIaquiabelo. 
.  Legislación,  economía  ,  agricultura.,,  artes  ,  comer- 
ció  ,  navegación  ,  marina  real ,  exército^  de  tierra, todo, 
tQÚQ  se  consagró  a  la  ambición  y  codicia,  de  aquel  mons- 
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íruo  ,  y  puede  decirse  cjue  todos  los  ríos  de  plata  que 
contal)  desde  el  centintuie  de  América  no  llegaban  ál 
Espmol^  sino  para  handírse  en  las  simas  impenetfables 
átl  mismo  usurpador  ^  que  no  contentó  con  empobre- 
cer tó  nación,  y-redticrria  á  un  miserable  esqueleto  ^s^ 
dtrevió  á  profanar  la  santidad  de  los  Palacios  de  los  Re« 
yes,  y  desmoralizar  6  corromper  el  espíritu  publico^ 
sacando  en  triunfo  por  las  anchas  plazas  él  expectró 
de  )a  irreligión  y  de  la  incontinencia. 

A.  él  se  debe  la  vergonzosa  paz  de^asiléá  9  y'á  ét 
iodos  ios  desastres  é  inconseqüencias  en  las  operación 
nes  militares  que  precedieron  á  aquel  acaecimiento  >  y 
dí^sde  el  qual  la  Francia  revolucionaria  etttpezó  li  dar 
pasos  agitados  hacia  el  imperio  universal^  pues  que  sis 
;;iotonerta  no  perdonó  á  la  Italia  ^  a  la  Flandes  Aus^ 
triaca  9  k  los  Países  de  Holanda  y  h  una  parle  de  Ale* 
inania.  En  todo  le  servía  maraWllosamenle  el  codicio** 
so  monstrtK)  ^  que  engalanándose  con  el  título  dé  Prifh 
eipé'áe  la  Paz  supo  reducir  á  la  nación  española  coa 
esté  prestigio  á  un  és^tado  de  inercia^  de  los  mas  fu» 
nes  tos  con  respecto  á  la  Francia  ^  mientras  por  otra 
parte  la  comprometía  en  una  guerra  naval  eterna  y 
destructora  contra  la  Inglaterra» 

Eú  vano  en  1799  trató  la  Rusia  de  despertad  al  ffy^ 
bicrno  español  del  profundo  letargo  en  que  yacía  ,  jr 
hacerle  abandonar  la  forzada  situación  de  la  alianza ,  ó 
Was  propianaente' la  fnfi  me  éscla venta  con  que  le  había 
regalado  la  'generosidad  francesa  ,  mientras  qu€  é^ta  poi^ 
otro  lado  tenia  suspendido  su  brazo  sobre  un  Rey  U\Jt^' 
so  qiie  no  era  arbitró  de  romper  loi  grillos  qiie  le  ha* 
bía.  puesto  su  favoiito  ^  ni  de  volver  su  vista  fakcia  los; 
fííúti  piiblicos  de  la  Monarquía  para  lamentarse  de  ellosr 
ya  que  no  le  fuese  permitido'  entender  en  su  remedio. 
Solo  tenia  libertad  aquel  desgraciado  Monarca  para^ 
£*«unoiár  como  ariunciÓ  á  la  Europa  en  la  respuesta  & 
manifiesto  de  San  Ildefonso  del  9  de  Septiembre  delf 
mismo  año  dé  99  ^  que  la  Rusia  tratando  de  restituif  I9 
Corona  de  Francta  ó  ia  Caso'  ú:íimamente  r&ynattte.^  no^ 
•    Tom.VlL  X  rvfefei^ 
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bada  mas  que  turbar  el  orden  pélvico*  Ari  hablaba  el 
nieto  de  Luis  XIV  ^  de  aquel  Rey  ácuya  menioria  de- 
bía la  dinastía  de  España  todas  las  consideraciones  del 
agradecimiento  no  menos  que  á  Ja  lealtad  de  la  oacioi 
qu$  con  diestra  vencedora  la  habia  asegurado  en  su 
trono. 

No  solo  se  prodigaba  este  lenguage  en  obsequio  dt 
la  huena  inteligencia  y  amistad  religiosa  con  los  destruc- 
tores del  chrístianisaio  ^  con  los  asesinos  de  la  famí'ia 
real ,  y  con  los  «netpígos  de  todas  las  instituciones 
morales  y  civiles  t  sino  que  ademas  se  degradaba  la 
dignidad  nacional  con  las  ordene»  i^ue  se  daban  por  el 
¡Ministerio  para  auxiliar  4  los  alguaciles .  armados  déla 
República  francesa  ^n  ía  persec(;u:ion  de  los  realistas 
de  Langüedoc.  Fué, asi  que  estos  desgraciados  imur- 
gentes fiándose  después  de  su  dispersión  á  la  sakaguir- 
día  del  honor  castellano  se  refugiaron  en  España.  Bien 
presto  los  reclamó  el  Directorio  >  y  él  mismo  que  ar- 
paba de  invocar  el  derecho  délas  gentes  en  favor  de 
Ndppertandí>  fué  «obedecido  en  Madrid  con  la  mas  ser- 
vil prontitud  y  y  como  si  est^  atroz  violacioo  de  la 
hospitalidad  hacía  los  franceses!  mkrtyres  de  sazelopor 
la  casa  del  Soberano  que  habian  perdido  ,  no  hubiese 
bastado  para  la  satisfacción  de  sus  perseguidores  >  se 
apresuró  el  Ministro  Urquija  por  apurarlos  recursos  de 
su  genio  ^  y  convencer  al  Embazador  Republicano  6ui« 
llemardet  de  la  complacencia^nfinita  que  tenia  &  M  5^ 
entregar  ¿  los  verdugos  del  Directorio  y  los  partidariof 
de  Luis  Xnil.  * 

¡Gran  Alá  era  este  el  grado  de  gloría  k  québíbii 
llegado  el  Imperio  heredado  de  Carlos  VI  Todas  tere- 
clamaciones  de  los  soñstas  reyolocionarios  contra  hs 
Monarquías^  los  escritos  de  los  filósofos  de  París  9  y 
las  victorias  de  sus  exércitos  ^  eran  menos  funesfss  s/ 
xealismo  >  que  la  degradación  á  que  41  mlsoto  seflbiA* 
donaba  en  muchos  estados* 

No  hay  que  dudarlo^  El  espíf^ítu  de  contemporiza* 
don  y  lo  que  ,^6  llama  prudencia  j  ^Qn  los  agentas  ^^' 
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rales  que'  mas  estragos  han*  cansado  en  los  Gabinetes 
de  Europa^  introduciendo  en  eltos  ia  discordia  y  des* 
uníoQ  mas  funescas ,  vuelco  á  decir  ^  que  fas  pocas  vicw 
tariaa  que  el  talento  militar  ha  dado  á  los  franceses.  Ya^ 
hace  muchos  siglos  que  el  prinaero-  da  los  historiado*^ 
tes  Romanos  >  el  gran  Tácito  decía  de  estos  mismos 
franceses  9  tratando  de  la  invasión  de  su  territorio  por 
los  Romanoa  9  aquella  sabia  sentencia  digna  de  tencr^í 
se  presente  eterna  nente  en  nuestra  míemona  dé  dum  sin^ 
guli  ptégnant  y  wiiversi  vicuniur.  En  una  palabra  ,  aquet 
historiador  político  veia  la  causa  fundamental  de  la  dU 
solución  y  ruina  de  los  pueblos  de  la  GMia  en  loque 
hoy  vá  acelerando  la  destrucción  de  la  Europa  entera, 
y  e4::la  d^uáron  é.  incoherencia  de- la^  Cierzas  qutere^ 
sisten^  y  la  unidad  de  la  fuerza  que  ataca.  i     1 

Lejos  de  vosotros  Europeos^  las  teorías  que  hasttf 
ahora  haü  dividido  á:  túestros  políticos  y  que  no  hm 
laervido  sino  para  enervar  la  fuerza  directora  de  los  Ga- 
binetes en  defensa  de  la  causa  comuii  de  vuesrro  Con*' 
tíñeme*  Hay  entre 'altos  quieoe»  hán^  diirado  el  trastor» 
no  actual  come  la  ob^a  directa  deí  la  Providencia^  cü^ 
yos  deeretoa  explican  maravillosamente  v  siendo  bien  ^fv^ 
cil' percibir  las  eonseqüencias  perniciosas  de  este  fata^ 
h'smo.  Otros  atribuyen  todo  á  los  exércitos  ^  y  ^eguit* 
su  modo  de  pensar^  ihoy  trtimf^n  por  el  niimero  ;<ma^ 
ñaña  por-  los  talentos  del;  General  i  y  pasadoi  mañan^i 
por  un  genio  propio^  qüeUos  con^jtice  á  la.  victoria.  Tan 
preiBtXí  es  un  ataque  precipitado,  y  tsan  presto  au  aíiaqup 
tardío^  tan  prestí)  la  pérdida  de  un  desviadero  ^  y  t:ai 
presto  la  inferioridad'  de  'Sil  'artilferfá  volante  ,  la  qua 
hace  sueúriibir  á  lÓs  soldados  4e  los  Reyes  xlelaate  dd 
los  soldados  repi3fblicano8»  Otróí  descpbtfea  una  ¿onja^ 
facion  secreta  invisible  y  trniversál  contra  ;ei  trono  y 
el  aliaré  Vienen  después  los  acusadores  armados  de:  ira 
geaía  corrosivo  para  interpretar  todos  tos  reboses 'pn0 
la  subordinación  demasiado  servil  de  loa  Ministros  y  dé 
Idá  Géiiérales;  y  no  falcan  quienfesdexándoee  llevar  4p 
«a  iodaginacioü  ro)nancescá.>  hacen  de  la  revoluíiioii  mi 
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capitulo  del  Taso  ó  del  AriostOi  y  tíeneii  a  sos  órde- 
nes un  genio  sobrenatural  in^uUierable  é  irresistible  j  cu* 
yo.  talismán  se  burla  de  las  retistendas  >  y  hace  4esapi« 
Kcer  sübiíamente  las  montañas ,  los  cañones  ,  los  abis- 
mos ^  los  dragones  3  y  las  murallas.  Si  hay  algún  hom- 
bre que  >  despreciando  estos  diversos  poemas  »  trata  de 
examinar  en  la  naturaleza  ordinaria  de  las  cosas  9  qual 
la  historia  de  los  siglos  nos  la  presenta  ^  la  solución 
de  este,  problema  ; .  pasa  por:un  espíritu  demasiado  craiis* 
tico  é  impertinente  >  y  dichoso  st  puede  libertarse  de  la 
gavilla  de  visionarios^  que  gradúan  sus  opiniones  como 
una  heregia  oculta  3*  y  de  las  quales  debe  desconfiarse.^ 
Sin  embargo  es  menester  pronunciar  a  la  faz  de  to- 
do, ei  mundo  la  triste  verdad  de  que  vuestra  Europa 
hasta  ahora  ha  marchado  en  busca  del  obgato  de  su 
ledeikcion  al  abrigo  de  una  calma  traydora  >  pero  ea- 
tre  escollos  y  precipicios  que  han  ido  tragando  sus  es -^ 
tados  uno  á  uno.  Es.  menester  decirla.. ya  >  qué  la  mts« 
sha  táctica  de  dividir  que  emplea  la  |viapcía  revoluctó^r 
iiaria  sirvió  en  otro  tiempo  para  qu^' los  Romanos  se 
hicieren  dueños  de  la  Grecia  5  de  las  i  GalÍQS  >.  y  de  la 
Asta  menor  >  aunque  sin  emplear  las  infames  artes  der 
la  .mentira  y  perfidia  de,  que  se  glorian  los  que  se  di- 
cen sus  imitadores.  Es  menester  recordar  que  los  bar- 
baros invadian  el  imperio  de  occidente  y  de  él  se  apo« 
deraban  poique  reynaba  la  mayor  tranquilidad  y  sosie* 
go  en  Constant inopia  9  igual  á  la  qu^  tuvo  la  Europa 
quando  la  llegada  de  Mahomet  11  sobre  el  Bosforo;  y 
es  meijester  por  ultimo  recordar  á  esta  Europa^  ya 
los  Gabinetes  que  la  dirigen  9  que  quando  el  gran  Ani. 
baf  representó  á  Antioco  Ja  necesidad  de.  resistir  á  la 
ambición  y  á  Ja  política  de  Jos  JRombnos  antes  que'^cce* 
der  á  una  pax  que  : iba  á'  perderle^  sus  Ministros > sus 
cortesanos  >  sus  aduladores  le  pintaron  á  Aníbal  como 
un  extravagante  9  y  ^  los  Ramaáos  como  amigos'  ne- 
cesarios»  y  es  bien  sabido  por  qué  condiciones  humi- 
llantes tuvo  que  pasar  este  Aey  tan  bien  aconsejada 
i  Este  ezemplo  de  debilidad  es  el  que  se  ha  visto  re. 
•..*  ,,        ,    pe- 
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petido  por  toda  Europa' desde  los  prícnerots  ¡astatntes  de 
la  rev.tílucion  francesa.,  Cad^i-  j^obíerno  se ,  dejió  llevar 
adonde  I9  arrastraba  itfa  interés  patcíal  mal  eütendidoi 
abandonando  la  causa  comuor»  la  mereed  de  la.  cbsua^ 
Ijdad*  Hubo. con fedecadunes  9.  per0  poco,  sútemkttcais^ 
y  su  dispersión  fué  de  ello  el  resultado  índispeüsabld 
éJomediatQ  sin  haberse  previsto  las  conseqüencias  :  fut 
fiestas  de  este  ej^oísmo.  de  la  polftica..  No  se  pensaba 
sin  duda  que  debe  pr^sentarse^oomo  .maravillosa;  la  du*. 
ración  y  la  sujbsistencía.de.uiia  liga  que.  a9;es  iaspica-> 
dn  Di  «ost^nída.  por  ;U^  .entuaiasmo  común  >  pidlítico  ó 
cdigipso.  No  se  pensaba  que.  aun  en  medio  de  esie^.en^* 
tusias(np  alguna  vez  no  corresponden  los  efectos  árlaa 
espetai^zaa  (^«  se  cifran  en.éi:  <^  .el  célebre  Giíatan 
VQ  Adolfo  e^contr^  ^nlschoa  o^fiapulóa.  que  allanar  ka^ 
tes  que  llegad  k  confederar  los  }yíaciprs:.prot«stabtes 
de  la  la  ¿AleiOMiías  que  hubo  ocasiones  críiicasxii  qu5 
la  unión  estuvo  íii  pique  de  roáiperse  i  y  que  á  no  sei^^ 

rias  conquista^  ripídas  de  las  armas,  soeces  y  pot- 
infatigable  desirva,  dei;  chaocijíler  OgQnsti;eroa  ,  eata 
guerra. meoiOMble^.á  la^.quAl  andaban. > tañidas    la.inde« 
pendeacia  :d6  veinte  Saberanos^.la  libertad  deíáacoii*! 
ci^nciaa  9  «yla  suerte  der.fkUperia  de  AJemania^  n^M^iatr 
biera.  resistido  crelnMi  años  .ó  las  divisiones  intestjnaa.quft 
parecia  iban  á  acelerar. la  ruina  de  aquellos  gobíornoat? 
No  se  pensaba  tampoco  que  si  en  el  siglo  )iJ  la  JSuton 
pa  entera  áóic'A  i  I4,  voz  de  un  MúAge  se  precipitó  so« 
bre  íeA  A.Sia;>4[>ara  Hb^ar  el  S^nto  Sepulcro. ^  mayores  9. maa. 
importaqtea  y  mas.  «agrados  intereses   eran  Jos  que  la. 
llamaban  en    fineSi  del  siglo  XVUI  2i  una  especie  de. 
cruzada  política  que  eiáltase  la  imaginación  de  sus  guer«» 
reres  >  .que  .üeiluiese  los  intereses  de  sus  gobíernos.por 
medio  de  ua  aenfímiento.  unifordie  y  apasionado  .5  que 
identifícase  las  oscíones  por  .medio  de  una  ciomuntca«, 
cion  de  opinionea  patrióticas  9  y  que  sofocando  los  ze«* 
los>  aniquilase  la  diferencia  de  los  climas  ^  de  los  usos^ 
de  las  leyes  '/  de  los  intereses  >   y  hasta- la  de  las  len«' 
guas.  Y  no  aa  pensaba  por  líltiaio  que  quando  tanno^^. 

bles 
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bles  sentimieatos  de  honor  y  de. gloría  no  pareciesen 
poderosos  y  para  coalizar  á  Codos  los  «spíntas ;  la  tma- 
gétf  de  la  calamidad  universal  qae  amenazaba  conref 
ttr  el  mundo  en  un  vano  cementerio  ^  debia*  sin  du* 
da  sublevar  todas  las  pasiones  conservadoras  del  >ote* 
tés  publico  y  del  interés  personal. 

Pero  los  gobiernos  han  tomado  una  dirección  in<^ 
versa.  Miraron  la  guerra  revolucionaria  ncp  como  un 
azote  que  se  dirigía  i con traí  los  Pueblos^  es*  decir  >  con « 
tra  los  sagrados  derechc^  ^  de'  la  propiedad  ^  indívkloali 
*  contra  la  libertad  política  y  civil  y  'contra  la  independen- 
cia^ contra  ia  religión  ^  y  contra  las.  conciencias  ^  sino 
mas  bien  como  una  conspiración  armada  contra'  hs 
distinciones  y  las  ger^qufas  y  y^^los  trcNfioa  solametitc. 
Así  fué  como  cada  qu^Í9  ctfiéndMe^  lá  pequeña  ócbt- 
ta  de  sus  intereses  partidulares^^  ^e  dedicó  en  medio  de 
elU  k  negociar  su  Sf^guridad  i  qu9  tío  era  difícil'  lograr 
por  un  momento  de  una  rep4t)lica  qiie  habia  prc>fe5a- 
do  eor;  95  el  ateísmo  ^  y  que  no .  conocía  otra  moral 
que  la  de  su  rucüidad  propia-  y  excftisívar  Asi  fué  tam- 
bién comtf  el  mismo  gobierno^  y  ora  excitandd^  filas -na- 
ciones: beligerantes 'á  entrar '«n  los  Congresos  que  con 
ua : paralo  extraordinario  ^^ hizo-  proclaiHai^  pira  la  pa^ 
ciílcaciotl  general,  ona  empleando  secrecatUénte  y  por 
medio  de  Vis  emisarios  las  pérfídas^  art^s  del  embuste 
y  de  los  zelos  , '  y  >ors^  en  fín  mudando'- á  cada  pn9o 
de  figura  al  favor  de  Jas' reirolácioííesparciates  que  su* 
friun  «US  consejos,  y-  su  directorié  >  ha-  logrado  ^rt>rír 
la  caxa  áe  U  Pandora^  de*  dotide  saliéAMi  loa  mates  dé 
la  dí^rision  que  inundaron  la  itie/rs^.^      ^  f 

,  Si  9  Europeos  s  de  esta  caxa  tótió  ki  diviildn:,  ti  me- 
jor Aliada  5  y  el  mejor  exércitode  la  repliblica  fran- 
cesa. cEsta  división  es  •  la  ^^ue  hd  reaisiídd  á  loa  exem- 
píos  9  á  la  razón  >>  á  los  ^a  visos  ^  y  á  lo^'  Mcorcos  de- 
la  generosa  Nación  Inglesa  que  debeife  mirar  cowio  el 
lipico.  baUidrtt>  de  vuestra  libertad  d\41  >  y  la  naisma 
di'vision  resiste  todavía  ár  todas  lais  ^tuamas  4e  aquel  ge»- 
bikíao  f  ir  sus^'trayiciones,  .y  ¿I,  sus.  inir^síoneai  ioteroii* . 
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nables.  La  lulia  dexó  al'Rey  de.Cerdeña  aislado  en  el' 
campo  de  batalla  9  y  la  Italia  há  sufrido  su  suerte.  El 
Rey  de  NápoUs  se  ha  visto  abandonado  3  como  lo  ba^^ 
bia  sido  el   Rey  de  Cerdeña  ,'  y  lo  había  sido  el  Papa; 
La  confederación  helvética  ha    visto   perecer    á  fierna^ 
y  á  Underbald  sin  haberles  enviado  ni  un  soldado.   ÉL 
Jmperio  germánico  se  juntó  en  Rastad  á    deliberar    so* 
bre  su  disolución  5  y  para  precipitarla  por  medio,  dé  la 
confusión  de  las  ideas  ^  de  los  intereses  y  de  los  pro « 
yectos.  Moviéndose  dentro  de  un  círculo   vicioso    tra. 
zado  por  los  .Plenipotenciarios   del    Directorio  5   jamás 
pudo  fix^r  ia   verdadera  qüestion    que   se   trataba.   An<<^ 
te3  de. escribir  una  sola  nota  9  este  imperio ^habia  san«-' 
cipnado  su    rqina  ^  reconoctendo   el    engrandecimientor 
colosal  de   una  potencia    á   la  qual  no    podía  oponer 
otra  cosa  que  disertaciones  de  derecho  pií.)lico»  Porque 
co  efi^cto  ¿qué  tendria  que  decir  k  los  que  dexaba  due-r 
ños  de  los  países  baxos  ,  de  li  Holanda  ^  de  ila  Suizi»; 
y  de  los  territorios    de  ia    Italia  de    entre  el  Rhin    y< 
Mosa?  ¿Qué  si/;n¡fícaban  estas  contextaciones  sobre  una 
pequeña  parte  del  territorio  quando  se  abanctonaba  to« 
do  lo  demás?  Tal  era  la  equivo-^acion  con  que  empezó' 
este  congreso  9  y  con.  que  continuó  despreciando^  siem* 
píe  los  principios  de  la  revolución  ^  y  no  cuidaiKlo  si- 
no de  los  accesorios  y  de  sus   menores  conseqüencias* 
L«a  cesión  de. la  orilla  derecha  delKhin  siguió  inmedia** 
lamente  á  la  de  la  izquierda  sin  mas  esfuerzos  que  los 
de  un&  notai  Entró  el  plan  de  las  secularizaciones  ,  man*' 
zana  de.  Ia  discordia  >   y  preludio    de  la   confederación* 
del  Rhin>  cuya  perfeccioa  estaba  reservada  al  General 
aventurero  que  4esde  el  Egipto  á  donde  no  se  sabe  si 
le  hablan  llevado  proyectos  de  una  segunda  caballería 
andante  ^  ó.  m99  bien  los  de  la  seguridad  personal  de 
cinco  Directores  j  convertía  sus  miradas  atroces  y  som« 
brías  háeialaa  calattidadea  que  cubrían  el  suelo  de   1» 
Fsancia^  calamidades  .que  él   misxao   teibía    preparado^ .: 
puerto  qqe  se  sabe  .muy  bien  que  la   metralla  de  109^ 
cañones  de  fiam  'dirigidos  poír  él  mismo  fué  la  que^ 
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$(iíc(nQÍzó  6n  6  de  Octubre  dé  1795  y  ia  Ifh^e  y  unáni^ 
me  consagración  de  la  llamada  corntítucion  del  año  i.  ^  des- 
truyendo así  de  un  golpe  la  segunda  que  habta  sido  fru- 
to de  las  discusiones  de  una  convención  ^  y  profanando 
abiertamente  codos  loi  derechos  de  Ja  representación  y 
de  la  soberanía  nacional. 

No  nos  engañemos  sobre  un  htfcho  que  no  puede  in- 
culcarse demasiado.  Bonaparte  fué  quien  se  proponía  ya 
desde  mucho  antes  de  sti  víage  á  Egipto  >  mandar  so* 
hre  las,  ruinas  de  b  madre  Patria  y  Patria  adoptiva  que 
le  había  traído  á  su  seno  desde  Córcega  >  para  que  con 
el  tiempo  la  devorase.  Ei  fué  quien  promovió  constan^ 
temente  la  anarquía  >  y  encendió  las  facciones  i»  presen- 
tándose con  la  máscara  del  patriotismo,  y  hecho  un 
Proteo  de  los  principios  y  doctrinas  mas  opuestas^  se- 
guqi  convenia  á  su  política.  El  fué  quien  desorganizó 
todos  los  elementos  del  derecho  publico  de  ^  Europa, 
substituyendo  la  fuerza  y  la  perfidia  al  respeto  de  las 
cQn venciones ;  y  él  en  una  palabra  9  quilín  díó  las  pri- 
meras lecciones  al  vandalismo  y  que  saben  desempeñar  con 
tanta  perfección  sus  legiones.  Véasele  sino  éa  halia  desu- 
de 179S  >  y  se  le  encontrará  con  el  doble  carácter  de 
xefe  del  exército,  y  de  la  revolución.  En  su  mano  más 
9irvió  ia  tea  del  fanatismo  >  que.  su  espada.  A  cada  pa- 
so encendía,  montones  de  azufre  y  de  betún.  Los  Jaco- 
binos y  los  traydores  de  todas  las  clases  llamaban  las 
victorias  de. ios  franceses >  las  auxiliaban  >  y  ellos  las- 
habían  preparado.  Los  imperiales  se  hallaban  colocados 
entre  el  peligro  de  los  progresos  militares  del  enemi* 
go  ^  y  entre  las  tramas  y  las  conspiraciones  destiscóoi* 
plices.  Ningún  derecho  >  ningan  respeto  humano  ^  Qin« 
güna  reclamación  detuvieron  tíí  por  un  instante  ¿i  este 
f^onqnístadon  Todas  la»  propiedades  dé  Italia  llegaron  á 
ser  la  presa  de  su  codicia ;  y  ahorar  bien  y  Europeosi 
¿^rr.eereis  que  si  vuestros  Oatinat»  Bendorfla  >  el  Priocí^ 
pe  Eugenio ,  él  Conde  de  Gages.^  el  Mariscal  de  Mai* 
lebois  hubiesi^n  conocí dp  la  teoría  y  el  >^ derecho  de  la 
guerra  'de  L796  >  U  ciencia  de  las  r^qu^aitíones^  el  ar* 

•.-•;«•  -  ^  ^ .        •  ^  te 

Digitized  by  VjOOQ le 


te vder  tobar  síñ   miscricocclfa  hs  propiedades- piíblicas  y?» 
particulares^  5  de  despojar  las  iglesias  5  los  Monasterios^i 
los  Moatesu  de  Piedad»  de: acumular  rapiñas  sobre  ra-^ 
pinas  >  y  de  tratar  á  los  países  donde  entra  un  exérV. 
cito  >  como,  una  tierra  en  donde  se  rende   k  subhasta 
todo  lo  que  no  se  puede  Ilerar   fácilmente  ^  creeréis^* 
vuelva  á:  decir,  que  aquellos  Genelralés  se  habrían  vis-» 
ta  obligados  á   conducir  eñ   so   tiempo    campañas    tan  ^ 
largas  y  'penosas.  En  un  país  erizada  de  fortalezas^  qual* 
es  la  Italm ,  Bonaparte   no  ha  atacado  ni  una  sola  Pía*  > 
2a..To4a8  las  Ciudadelas  del  Piamonte  le  fueron  entre-i^ 
gadas.  El  Castillo  de  Milán  se  le  riadió    sin  forma  de. 
sitio, '  Mantua  cayó  de  resultan  de  un  bloqueó  que  pu- 
do bagabresr  á  sus  defensores,  y.  este  héroe  que   qui«« 
so  establecer  en  el  Egipto  el   mismo   plan  qu^  se  ha^> 
bia  calificada  de  fiereo  desde  los  brillantes  días  de  Luis* 
XIV ,  vino  después  de  un  sin  oiímero  de  excursiones, 
de^  caricaturas  y  arlequinadas  que  ^desempeñó  en  las  pi* 
remides^  k  dexar  su  gloría  marchUada  delante  de  las 
murallas  de  Saq  Jqao  de  Acre,   soló  porque  esta  Pía-. 
2a,  aunque  de  tercer  .orden,  tpva  la  felicidad  de  es<^^ 
tar  defendida  par  un. Sidnei-Smit  que  qo  eonocia  otros 
principios  que  los.  d^l  honor,  y  los  de  la  bravura.  De 
manera  que  quando  de  la  invasión  de.  96  en  Italia  ,  y^ 
de  todas  las  demás  campañas  de  Bo.naparte  se  separaur 
las  causas  de  sus  sucesos,  extrangeras  á  la  ciencia,   al. 
valor  , ^  la  sijiperiorídad  militar,  desaparece  la  grande*: 
za  colosal  de  las  victorias  que  fundaron  la  reputacioa 
de  aquel  ;homt)re. 

A  pes^r  de  todo  j  este  mismo  hombre:  fué  mirada 
como  el  tínico  que  pedia  en  fines  de  99  salvar  la  Re-. 
púbii<;9  de  yuelta  de  la  Cruzada  Africana  ,  que  habia 
desertado  cobardementei  Se  presento  a  los  franceses  co*^ 
mo  un  objeto  de  la  admiración  y  del  amor ,  universal* 
Su  .poder  fué  h  sus  ofos  incQutrastable  >  y  el  atrevida 
paso  dé  Sant  Cltud  sostenido  por  un  plan  muy  raedi- 
tado  de  tray dotes  á  la  constitución  y  a  la  repüblica> 
puso  en  su  njano  el  <onsul?Kio  ,  y  con  él  el  imperio: 
..    :TonuVÍl. "  2.'  ^  '   ,úsur- 
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usurpado  qué  lia  sabido  asegurar  hasta  ahora  con  una 

constitución  y  punto  de  eterno  reposo  ^  porque  ni  puede 
senrir  i  los  designios  de  ninguna  facción  >  ni  dar  armas 
á  los  agitadores. 

:  Desáe  entonces  empieza  la  apoteosis  de  este  héroe, 
y  de  este  legislador  r  que  no  contentándose  con  ser  un 
ex&cto  imitador  de  Cesar  en  sus  defectos  y  vicios  ^  aun- 
que no  en  sus  virtudes 3  quiso  como  otro  Solón. ó  Li* 
curgo  9  pero  sin  los  talentos  de  estos  sabios  de  la  Gre« 
cia  >  visitar  la  antigua  Menfis  5  y  hacer  una  peregrina* 
^cion  de  las  mas  extravagantes  que  pueden  ofrecer  los 
anales  de  la  filosofía.  Desde  entonces  para  decirlo  de 
una  vezj  han  cundido  por  dó  quiera  enxambres  de  his* 
toriadores  optimistas  qqe  veian  todo  en  fionaparté  y  así 
como  Malebranche  lo  veía  todo,  en  Dios  9  es  á  saber, 
al  Salvador  de  la  Reptiblica  por  la  admirable  combí 
nación  de  un  sistema  representativo  con  una  institución. 
Senatorial  y  Consular  ^  escudo  contra  el  antiguo  rea*^ 
lismo  y  por  el  establecimiento  de  un  poder  que  según 
ellos  reemplazaba  la  Monarquía^  sin  tener  ni  sus  in- 
convenientes >  ni  sus  peligros.  Mas  clara  Miraron  k 
Bonaparte  como  al  pacificador  de  la  Francia  ^  y  de  la 
Europa^  como  al  mediador  que  débia  reunir  los  par« 
tidos  >  y  como  á  un  genio  vasto  >  y  profundo  qiK  des- 
pués de  haber  imaginado  el  orden  verdadero  de  cósas> 
se  habia  apoderado  de  los  medios  oportunos  para  mante* 
nerle.  Ofreciendo  siempre  la  paz  como  el  único  bien  que 
restaba  para  ilustrar  la  edad  de  oro  de  que  ^e  proclama- 
ba autor  y  pues  que  se  atrevió  h  decir  y  y  con  mucha  ra- 
zón ;  ^;/e  fmdü  babia  que  fuese  semejante  á  los  principios  del 
siglo  XlX  y  no  ha  habido  momento  en  que  no  hubiese 
desmentido  su?  palabras  con  sus  obres.  No  bien  se  ha- 
bia instalado  en  su  nueva  magistratura  ^  y  se  apoderó  de 
h  Italia  y  aprovechándose  de  la  división  de  Alemanes  y 
Rusos^  quindo  dirigió  sus  miras  hkciá  la  Austria  ^  á 
la  qual  una  convulsión  política,  que  habia  ptoúúc\áo  el 
plan  de  las  secularizaciones  >  y  el  choque  de  intereses  en- 
contrados  de  los  Príncipes  de  Alemania^   agitaba  con 
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una  fuesza  tan  violenta  como  ooulta  ^  3r  quede  fin  rno« 

mentó  h  otro  iba  á  desplom^ir  el  edifício  de  li  coústU. 
tucíon  'que    babán  respetado  los. siglos.  Ya   no  txhi 
tía  el  imperio  de  las  máximas  9  conservador  mas  segu^ 
TV  que  loé  tesoros  y  Iüa  ezércitos^  Todo.se  habíb  des- 
moralizado >  y  el  nuevo 'Cónsul  >  llevando  en.  una  ma^ 
no  la  oliva  de  ;la  paz  ^  y  en  otra  el  hietro.de >U  deso» 
lacbn  y  de  la  muerü?  >  no  para  ofrecer  en  pq^:)lico   la 
alternativa  entre  una  y.  otra  y  stoo  para  ahiciíjar.cQn  lá 
primera  á  los  que  se  proponía  conducir  al  sosiej^o  de 
la  segqnda ,  caminaba  hacia  Austerliz  bien   seguro  de 
'la  victoria  que- le  prometian   las  intrigas  con   que  sort 
'  prehendió  k  la  Prusia>  y  la  falange  de  sus  emisarios  qué 
'  precedían  k  su  carro  de  triunfo.   • 

£ste  filé  el  momento  fatal  de  -la  desorgantzacioiL  de 

'  la  Alemania»  Una  nueva  confederación  apareció  preseni- 

taado  á  la  casa  de  ;  Austria  la   triste  perspectiva  de   fa 

))umiHacion  de  su  digmdaid>  y  de  la  destrucción  desá 

misma  .existencia..  Desde  la  misma  Viena  >  y  dentro  det 

•  misino  Palacio  de  i  Miaria  Teresa  se  faijaron    los  rayos 

-qtie  debian  exterminar  los  gobiernos  de  Ñapóles  5  Pori- 

atigal  y  Madrid  por  una  parte  >    y   herir  por  otra  los 

altos  c^iteles  de  4os  Palacios  de  Berlin  y  de  Peters^ 

burgo. 

Se  difirió  por  «1  tiempo  la  execucion  de  este  poliw 
'tico  anaiétna ,  cuya  dirección  amenazaba  desde  luego 
«á  la  Corona  de  Portugal S  después  que  el  Rey  de  Ná>- 
-poles  tuvo  que  acogerse  en  los  estados  de  Sicilia.  Hlú- 
bo  un  instante  en  que  el  Rey  de  Prusia  quiso  entrar  en 
*la  senda  de  la  gloria  y  del  honor  enmendando  sus  pa- 
sados errores  ^  pero  •  era  ya  tarde.  £1  astuto  Napoleón 
mucho  antes  y  al  &vor  de  la  *  vitcoria  de  Marengo  gar- 
uada por  el  célebre  Oessaix  y  y  que  le  dio  la  Italia  por 
Ja  segunda  vez,  habia  consolidado' su  poder  ^  ó  su  usur* 
picion  levantándose  con  el  imperio.  Habia  socabado 
-cambien  Ips  cimientos  del  Solio  en  donde  reynára  con 
gloria  el  grande  Federico  ^ty  en  siete  días  la  oampañii 
ce  Prusia  y  k  victoria  de'Jena  descubrierQn  álosojc^ 

de 
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d«  todos  los  sensatos  9  que  et  fácil  Véttcev*cteir  t&il  sol* 
dados  diestros  y  aguertídos »  quando  no  es  et  vslory 
la  fídetidad  el  que  ios  dirige  ^  sino  la  seccetaiinteUgeir- 
cía  y  la  traycion* 

¡  O  desgraciados  ,  7  generosos  Españoles  I  Sobre  ro- 
stros va  á  caer  todo  el  peso  de  estas  huestes  de  ván- 
dalos 9  y  todo  el  pjder  de  la  itteatíra  y  del  engaña 
luego  qae  se  hayan  desembarazado  de  l6s  cuidadeé  del 
•Norte.  ^  trueque  de  conseguirlo  00  reparará  Napoleón 
«n  sacrificar  todos  los  individuos  de  la  gooeracbo  pre- 
sente st  fuese  necesario  >  y  todos  los  tesoros  robados 
ii  las  naciones  que  hizo  felices  solo  con  tu.  palabra.  Ya 
ie  vísteis^  coma. después  de  haber  recorrido  á  fuer  de 
tin  nuevo  Atilá  los  campos  de  la  Alemania  Ortenul» 
y  ios  desiertos  de  la  Polonia  >  teatro  en  otro  tiempo 
*en  donde  una  nobleza  fogosa  y  Uena  del  enftisídsiao 
de  religión  >  habia  sostenido  con  gloria  uno  de  los  sias 
brillantes  tronos;  se  aposto  k  las  orillas  del  Vístüitiyy 
allt  sufrió  todas 'las  incomodidades  del  mas^  cruel  ¡avief* 
'fio  y  los  grandes  sacrificios  que  fe  costaran  las  bátalas 
de  Eiland^  Frieland>  y  otros  encoéistroa  con  lose4cét« 
citos  Rusos^  Le  visteis^ también  oontjilánto^entusíaaind 
ee  dio  prisa  á  las.  primeras  ventajas^  que  le:  facilitó  is 
traycion  >  por  galantear  la  gracia  y  el  favor  del  Effp^'' 
«ador  AJexandro:>  de  >qu¡eo  obtuvo  una  pez  ^  cuyas  ¿on* 
dieiones  son  todavía  el  misterio  de  tcfda  Europa ,  pero 
que  sin  duda  no  habrán  sida  piK^uestaa  por  el  mumo 
Napoleón  sino  para  adormecer  h  su  amiga  oooprome- 
aas  grandes  y  íisongeras  todo  el  tiempo  que  le  fu¿re 
necesario  para  cerrar  el  imperip  del  mundos  estando 
Yeservado  el  mismo  Alexandra  para  cConcJiíir  la  cooi' 
-parsa  de  eate  gran  triunfo.     - 

Sí  y  Españoles  >  vosotros  erais  los  hijos  predilectos 
que  debiais  antes  que  Alemania  y  Rusia  >  soJemaizar 
esta  augusta  ceremonia  con  que  un  Corso  iba  á  po* 
ner  el  sello  k  su  usurpación.  El  monstrua  queabri^f- 
baís  en >  vuestro  seno  estaba  .puesto  de  acuerdo  coné^ 
|)ara  entregarle  las  vastas  Pravincias  de  k  domiaacíos 
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{l$pañotñf  no  méñós  que  la  desgraciada  victima  sacrt* 
.  ficada  á  su  ambición  >  y  que  es  i  el  ídolo  áé   vuestros 
rcoiámfífis..  £1  escatidalo$o   procese   del    Escorial  ^   los 
atropeikfnieotos  ioauditoe  que  ea  él  se*  hicieroa  contrs 
}ñ  justicia  >  y  coocrs  las  leyes  >  para  sojuzgar  >  !auii# 
queeo  vano^  U  entereza  y  la  rectitud  de  los  primea 
io$  Magistrados  de  Is;  nación  ^  y.  los  exquisitos  mediof 
que  se(  emplearoiii  para  dar  tina  apariencia  de  hoaesii» 
dadji  lo'diismo  que:  estaba  publicando  la  mana  ocul- 
ta del  criraen  y  .de  la  .¡teriSdia  ^^  todo  ^t  toda  «idfcaba 
qiiie  había  ^1  mayor  de  los  intereses  en  sostener  aque- 
lla farsas  basta  la  tiktma  escena ,  y  en  que  su  desenla* 
ce  ¿no  se  des^^ractase*^  [Ah  £dpañoks.!    Yo  y  iHiuiqii0 
Afti^QO  y  bárbaro  >  criado  en,  los  ardiemes.  climas  ds 
Jai  Numidia  j(  y  aínr  las  kices  que.>para  cipcobia  de  ¡A 
raaoB  ofrece  vuestía  ^tírrompidafuropa  y;  he.  (fomciqido 
todos  loa  ocultos  manejos  que  levantaron  las  tempesta» 
dea  y  las  divisíoues  entre:  los  individuos*  de  vuestra  Cat 
'sa  Real.  £1  que  había  destruida  á  losBorbones  enNa^ 
'  pptes^y  ^lof6i|cia  y  Pouugbl  f  el  qved  habita  hecho  .ase-* 
•atoar  al. Duque  de  £ú||^¡eii<>:. violando!  tt>d0S  toa  dere^ 
chot^  de  la  hospitalidad  y  de  la  «oafiaaeastno^  -noiera. 
posible  que  perdonase  k  loa  Borbones  del  Palacio  da 
Madrid»  Se  concibió  este  atrevido  proyeofo  >  y  al. pun*^ 
to  se  trató  de  su .  eaeii:iuc:k)n*  Mientras  Ja  discot^dia  pAr 
seaba  su  faz  insolente  por  los  a:ltos;alc8«arei^i  y  mrfii^ 
.tras  el  Monarca  eataOa  entregado-  lA  «laaiprpfuodo  lé» 
larj;o  reposando^  en  loa  br^o^  del  mis mo/ptf nado  qué 
Je  estaba  abriendo  -su  supuitura  ^  el  clario  deloseiét^ 
citos^  franceses  resonaba  desde,  la  cumbre  de   loií  Piri^ 
nea5*>  jpera  aoupciaodQ  ^ar  to'.^s(:»^/a  atiaimí  de  la 
dos  naciones  ,  y  su  reciproco  interés  .er*  lo  que  los.  traía 
hasta  )d9  ioriUa»  del  Tajo  y  de*  Manunaresw  Oosdencos 
mil  combatientes   vie^nian  desde    vanos  ^  puntos  de    las 
fr.onteraa  de  Francia   h  ^a$erni%ar  cofa  vosotros  ^  y   ii*^ 
celebrar  ^  según  se  dtxaion  dt¿ir  á  las  primeras   sálu^ 
tacioaes  sr  l^s  fieslus  nopcialts  que  ^debían   iihir  eterna* 
mearte  ai  Tuja  coa  di  Sena4  Tullera  el  aparato  ai  quid 

de* 
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Yebien  concurrir  tantos  y  tao  autorizados  t6r5tigos>pé- 
■ID  eu  «íleocio  sombiío  se  trataba  de  entregar  á  la  fu- 
rgá  h  toda  la  familia  Rral  á  ímitacíoa  de  lo  que  había 
.«sucedido  á  la  Casa  de  Braga oza  ^  para  que  eacoatrao- 
<lo  las  tropas  francesas  vuestro  teiritorio  sin  gobiernO) 
^¡n  una  cabeza  ó  cuerpo  ostensible  que  os  pudiese  rd- 
{presentar  y  hablar  por.  vosotros  ,  y  sta  fuerzas  nicau^ 
dales  que  puiíeseis  eaipiear  en  luoa  justa  defensa,  to- 
•tieseis  que  subscribir  indispeaaableniente  á  las^teyesqne 
os  quisiese  imponer  el  inviasox.  ¿Y  qcié  podríais  hac^r 
-quando  corrompidos  todos  los  «iemeatos  de  la  energía, 
^el  valor  >  y>  hadta  de  la  razón  misma  por  la  esclsvítod 
ide  weint^  años '9  ni  podíais  contar  con  una  armada  na- 
^al  que  habíais  perdido  en  las  aguas^  de  Tra&lgar  y 
fian  Vicente  ^  ni  con  exércitoa  de  tiisrra  que  se  nabiía 
alejado  para*  perecer  en  ios  hielos  del*  norie  en  obse» 
quio  de  vuestro  buen  aliado  >  ó  le  servían  para  c>a 
quistar  á  Portugal  ó  andaban  desarmados  y  dispersos 
lán  ser  posible '  organizarlos  en^  un  momento*? 
^  Pero  gracias  al^  grande  /Ma^  piarle  qiie  éxolifsivtf- 
mente  t>s  ha*  diido  |ó  Españoles.' <k  mayor'  energía  po' 
•íble  iquando  xis?  halteis  estrechados  cott /la  mayor  opre* 
sion  posible  también.  La  revolución  de  Aranjuez  hizo 
ver  á  toda  la  Europa  >  y  aun'  ¿  nuestra  África  inhos- 
pital que  sois  capaices  de  las  may<^ea  empresas  9  y  Q^^ 
efabeís  sostener  también  la  fidelidad  qtie  profesáis^  vues- 
tros ^  Reyes  como  descubrir  y  ateik^  á  los  traydoreí 
que  se  oponen  á  ellia^^  aun  ^estando  roídeados  de  lo^ 
Genizaros ,  en  Quienes  en  esta  ocasión  depositaron  s^ 
confianza  ^aunque  en' vano  y  porque  la  voz  de  U  P^' 
»ia  iué  nias-re¿pQt«ble  k  Mis  «oídos  ^  áex^tepcion  de 
algunos   extraviados.  <  r^ns..!  \/.  v   : 

f  Yo  mismo  me  "^ congratula  coa  vosotros  de  tan  g^ 
seroso '  esfíierzo^de  lealtad  y  :patrÍ0t¡A]^  9  y  yo  ^'^' 
m o  mezclé  con  la«  voces  y  los  signos  de  vuestro  ¿I* 
borozo  los  cánticos  de  alabanza  que- merecían  vuestras 
virtudes,  pues  auiique  de' distmta*  feíigibn,  y  Bonq^^ 
iaco/dándome  (te  la  -expulsión  que  sufr-ieron  \  miestros  ^^^ 
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dtés  de  iriiéstro  territorib  después  de  700  años  de  iu-^ 
cha  ea  vueétria  península^  ;tengo.  sentimientos  de  huma- 
nidad exaltados  hasta  un  grado  heróyco  ^  así  como  soil 
e-jcáltados  también  los  sentimientoi  de  la  venganza;  conff 
lia  tqniea .  nos  oprime.  ¡Mas  quao  pasagera  debía  de^ 
ser  esta  ilusión!  Ni  vosotros  ni  yo  conocíamos  á  fiona*» 
parte  ^  ni  habiaiDos;regtatrado  las  inñimes  páginas  de; 
su  hístori^.       ^       *  '  ? 

No  sabíamos  que  este'   mon$truo  escribiendo  sobre: 
las  ruinaswde  Genova  y  de  Venecia  la  sentencia,  do  los* 
]¿stado!(  «eotros,  divulgaba:  ala  Europa   los  misterios; 
dét  Palacio  de  Loaemburgo  :  que   su   audacia  y  perfi-; 
tifa  9  su  cobarde  hipocresía  combinada  c6n  unas  usur«' 
paciones  tan  descaradas  anunciaban    en.  él   un  enemigo*; 
de  todo  el  sisiénoa  social:  que  revolucionario  por tem*: 
peranunto  >  conquistador  por  el  sobórnd^^.iojoste  porí! 
un  instinto  y   insolente  en  la   victoria  ^  bf>xo   y  mcrroesc 
nario  en  su  protección  >  saqueador  inexorable  /  mas  ter-r 
lible  por  aus  artificios   que  por  sus  armas  y  y  dado  á> 
deshonrar  el  valor  por   medio  del  abuso   estudiado  de 
de  la  fé  piíbiica^  no  podia  méo(>s  ccmo  «lo  había  he^ 
cho  siempre  de  coronar  hi- innroralidad  con  las  palmasr 
de  la  filosofía  y  la  opresión  con  el  gorro  de  la*  liber^-r 
tad :  que  este  era  el  mi^mo  Corso  que  después  de  ha» 
ber  mandado  arcabucear  i  los  patriotas  del  Piamontey 
aprisionado  &  su  Rey  desarmado  é  indefenso  en  medio» 
de.su  Palacio  5  profanado  el  Copitolia  y    el  Santuarioi 
de  la  religión  colocado  en  su  lugar  ^   y  abiértose  caw 
mino  en  Saint  Cloud  á  la  usurpación   de   la  ^  sob¿ranía¿ 
del  Pueblo  >  no  era  posible  que  piostguie^  su  camin<>' 
sino  por  entre  ccfffienes^  los  linicos  en  que  podia  afían-^* 
zar  las  esperanzas  de  su  impunidad  ,  que  es  él  concep«¿ 
toen  que  abundan  todos  los  malvados.    En  una  pala- 
bra no  habíamos  pensado  que  este  Corso  babia  lleva-*' 
do  i  todas  partes  en  una  mano  la  antordia  de  Heros« 
ttato  ^  y  en  la  otra  el  sable  de   Gensérico  ^  y  que  sú 
marcha  habia  sido  siempre  la  de  ir  enterrando  los  es^ 
fados  en  que  entraba  nuevamente  baxo  los    escombros^ 
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y   ruinas  de  los  que  acababa  de  invadir.  Y  no  6abi7« 

mos  considerado  que  así  en  Suiza  como  en  HaUadaí 

en  Holanda  como  ea  Milán  ^  en  Genova  como  eaRo* 

ma  >  y  en  todas  partq^   como   en  Paris  ^  la  revoladoQ 

conducida  por  este  General   ha  descrito  el  mismo  dr- 

culo  dé  las  insurrecciones^  de  las   violencias  >  de  1» 

pengas  5  de  los  folletos  ^  y  de  los  ^crímenes  para  des* 

truir  la  autoridad  legítictia  empleando  para  conservar  U 

usurpada  los  asesinatos  ^  las  proscripctones  >  loa  sóida- 

líos  9  las  confiscaciones,  ios  impuestos. ^  los  descierros, 

y  la  compresión  de  la  libertad  de  la  imprenta  y  déla 

palabra. 

Asi  vino  el  momento  en  que  desapareciese  decaes-' 
tros  ojos  el  amable  Fernando  arrebatado  alleode  los 
montes  per  la  seducción  y  la  perfidia.  Llamado  k  los 
brazos  del  malvado  Napoleón  con  las  señales  exteriO' 
fes  y  placenterías  de  la  sonrisa  que  disimulaba  el  inte* 
rior  engañoso  de  su  alma  negra  y  criminal »  fué  coma 
otro  Anteo  ahogado  entre  los  mismos  brazos  del  que 
quiere  pasar  por  un  segando  Hércules  >  y  io  fué  ea 
el  mismo  instante  en  que  se  separó  de  los  Españoles  >  7 
perdió  con  la  separación  misma  la  ünioá  lueraa  ocul- 
ta que  le  debía  hacer  invencible. 

¡  Memorable  dia  z,  de  Mayo  ^  día  que  debe  ser  st* 
crosanto  en  todas  las  •historias  I  Tu  rasgaste  el  velo 
de  la  seducción  que  á  la  sombra  de  los  poiQpOv^os 
nombres  de  independencia  ^  regeneración  >  libertad  9  yf^' 
licidad  tenia  adormecidos  los  ánimos  de  los  Gspa¿ol<^ 
quando  se  hallaban  en  la  orilla  misma  de  su  precipi- 
cio. Td  hiciste  ver  h  un  tiempo  que  el  usurpador  ibi 
a  consumar  el  plan  de  la  transmigración  de  todos  los 
individuos  de  la  Familia  Real  íl  Francia  >  para  que  ro- 
deasen el  pedesial  de  su  usurpación  >  y  no  menos  hi- 
ciste ver  que  un  Pueblo  desarmado^  sin.  direcctoa^/ 
entre  un  sin  numero  de  traydores  era  capaz  de  dec¿- 
ner  el  altivo  vuelo  de  las  Águilas,  imperiales  >  y  ^^ 
hicerlas  perder  la  arrogancia  que  baíbian  manife^^^^^ 
en  otros  paisas.  Xd  en  una  palabra    dute    la  pritpera 
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stmi  i^Ia  España  ent.ra  para  el^s^ciidirníenfa  mila^rd* 
60  de  su  libertad  y  que  tlesde  rCadiz  á.Gíjoii  >  y  des^ 
de  el  Cabo  .de  San  Viceote  hssca  Ampurias  se  ht  no* 
tado  apenas  eo  el  espacie  de.  dos  meses  ^  y  quQ  ocu«* 
pa  ya.  Ja.  admiracioa  de  toda  la  tierra.  . 

A  la  primei^a  íaipulsioa  del  esfuerzo,  español  <  que 
produxo  taa  glorioso  dia  »  se  añadió  para  multiplicar- 
la hasta  lo  iofiaito  el  espectáculo  de.  tantas  y  taa  ya«^ 
lieotes  yíctímas  corno  fueron  sacrifícadas  con  sangre 
iria  y  reflexiva;  k  la  venganza  ,fúaace$a:^  victirnaa  que 
yjicen  en  ei  reposo  eterno  de  sa  suelo  pativo  /para 
recordar  á  la  posteridad  atónita  y  agradecida  los  he* 
nefidos  de  su  libertad  cifrados  en  el  sacrificio  qué  ar- 
rostraron en  el  altar  de  la  Patria  >  y  víctimas  que  exi« 
gen  iniperí(»anienté  de  sus  compatriotas  que  sejes  le* 
yanten  flionumentos  eternos  en  el- sitio  tnisma  ee  :qae 
yacen»  LoS'  mdnes  de  estos,  héroes  acudieron  ir.  inspir 
rar  á  sus  hermanos  de .  Asturias  f  .Galicia  y  ModUábs, 
Aragón  ^  Valencia  y  Murcia  >  Andalucía  y  Extrcniadure» 
Castilla  9  Cataluña  -y  Mancha  5  el.  aentimiento  generoso 
de  la  venganza  5  principio  d^  las  igranda  acciones  que 
han  ^caracterizado  á  sus  antepasados;!  La  renuncia  cttan 
nula  como  ^vergonzosa  del  desgraciado  Monarca  »  :cu* 
yos  ojos  no  fueron  desvendados  sino  para  ver  el  pre<* 
£Ípicioíó  el  abismo  en  que  le  habiá  hundido  su  rere* 
dulidad'>  y  para  palpar  la  imposibilidad  de  su  salida» 
la  abdicación  de  los  derechos  ai  trotio  arrancada  jciufi 
violencia  y  con  astucia  del  virtuoso  Fernando  9  digno 
de  mejor  suerte  5  todo>  todo  acabó  de  entusiasmarr:ei 
ardor  nacional  >  y  todo  irritó  los.  am'mos  de  los  Bs^a<» 
ñoles  nacidos  para  prestarse  con  franqueza  y  generó*' 
^idad  á  las  invitaciones  de  la  amistad  ^  mas  no  para 
dexarse  ^  domeñar  ni  por  la . fuerza  y*  nj  por  las  artes  tor* 
tuosas:  de  la  astucia ,  y  mucho  nuénos  de  aquella  qtie 
trata  de  ganarlos  con  apariencias  que  ultrajan  la  rázoa 
humana  5  presentándola  como,  estupida. 

¡Oh»  nobles  Europeos!  A  vosotros  todos  dirige  la 
palabra  un  Africano  que  no  conoce  la  adulación.    Loa 

.Tom.yiL  Aa  r   Es* , 
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Españoles  de  hoy  mas  deben  set  para  vosotros  ua  exem* 
pío  de  veneracioa  y  un  exemplo  constante  de  la  con- 
ducta que  debéis  observar  con  el  gobierno  francés  ^  sean 
quales  fueren  las  mudanzas  que  le  sobrevengan ,  y 
hasta  que  le  exterminéis  y  quitéis  de  sobre  la  baz  del 
mundo.  Oid  la  mas  estupenda  maravilla» 

Mientras  que  el  uracán  revolucionario  bramaba  toda- 
vía por  el  continente  y  amenazaba  de  diaen  dia  i om« 
tper  alguna  nueva  rueda  de  la  máquina  social  ya  decair 
dat  mientras  la  mitad  de  Europa,  ó  por  mejor  decir 
la  mayor  parte  de  ella  apenas  acababa  de  salir  del  sus- 
to y  terror  que  le  había  impuesto  un  enemigo  tan  pér- 
fido y  astuto  j  como  insolente  x  y  extremado  en  abusar 
de  la  victoria:  mientras  en  Bayona  una  porción  de  Es- 
pañoles eran  forzados  k  subscribir  Ir  tocks  las  insinúa- 
tíona  del  tirano  ,  y  encadenar  baxo  su  mano  de  hier* 
f  o  á  su  Patria  desgraciada :  mientras  este  caloso  y  es- 
condiendo su  cabeza  altiva  en  las  mib^Sj^- trauba  de 
aponer  un  pie  en  el  emisferio  Americano  >  y  otro  en  las 
«costas  del  mar  Glacial  para  abarcar  dentro  de.su  ca- 
bídad  la  del  mundo  todo  ;  y  quando  preparaba  loa  hier« 
ros  de  la  esclavitud  con  que .  debía  susfetar  k  ua  mt- 
-Uon  de  Españoles  para  llevarlos  á  lidiar  por  sus    ca« 

Í)r(chos  á  las  orillas  del  Danuvio^  del  Vístula  >  al  fips- 
oro  >  Ganges  ,  Nilo ,  Senegal  ^  y  hasta  el  misoop  Niger> 
el  pueblo  Español  conducido  por  solo  el  peso    de  la 
razón  y  del  honor  nacional  5  de  la  confianza  de  su  bue- 
« Hit  causa  5  y  de  la  Keligion  y  se  acordó  de  la  fuerza  de 
au  etier^m*  Acudió  presta  en  su  auxilio  ^la  Ingl^erra, 
■  esta  nación  generosa  y  liberal  >    que  aunque   insultada 

ÍTor  el  antiguo  gobierno  >  lo  olvidó  todo  por  servir  á 
a  causa  de  la  libertad  y  de  la  civilización.  Armas >  mu- 
niciones y  dinero  y  hasta  hombres ;  todo  9  todo  lo  pro- 
^ digo  en  obsequio  vuestro  jó  Españoles!  y  para,  d^ros 
cty^  todo  el  mundo  una  prueba  concluyente  de  aa  üus* 
trada  filantropía  ^  mas  efectiva  que  la  de  vuettos  se- 
ductores ,  acaba  sí  no  me  engaño  de  abrir   una  subs« 
-cripcion  de  15a  millones    de  reales  para  socorrer    las 
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vtuda$  é  hijos  de  los  (Jüe    rftufíeíoil^  y'  mueran  por  la- 
Patria.  Nación  grande  por  cierto  y  que  merece  que  sus 
beneficios  no  se  vean  frustrados.  No  lo  serán   por   el 
pueblo  Español  que  acabó  en  pocos  dias  con  mas  de 
cien  mil  hombres  en  los  paises  de  la  Andalucía  >  y  cer*. 
ca  de  las  mismas  Navas  de  Tolosa  ominosas   á  nosotros 
los  Africanos  por  la  mengua  que  allí  sufrieron  nuestras 
medías  lunas :  también  en  los  campos    de  los  antiguos^ 
Celtiberos  5  y  en  derredor  del  primer    santuario    de    U 
chrísttahdad  :  también  en  las  llaniKas  de  la  misma  Va* 
lencia  >  que  en  otro  tiempo  admiró  las  proezas  del  Cídn 
uno  de  los  primeros/  y  mas  honrados   Capitanes  de  la 
tierra:  también  en  las  planicies  de  Castilla    y  cerca  de 
la  población  que  fué  en  el  siglo  XV^  uno  de   ios   mas 
célebres  empóreos  de  las  mercancías  y  manufacturas  es  • 
pañolas  r  también  en  las   orillas   del  Cinca  y    del  Llo- 
bregatj   y  también  en  la  Provincia  déla  Mancha^  aun- 
que sin  Xefe  ni  plan  alguno  para  su  defensa. 

Hasta  k  la  antigua  Lusitanía  llegó  la  fuerza  de  est« 
extraordinaria  impinsion^  cuya  sacudida  puede  decirse 
que  ha  decidido  ya  la  redención  de  aquel  pais  >  y  des- 
trozado los  pomposos  laureles  que  por  medio  de  los 
ocultos  manejos  del  engaño  ^  y  á  fuerza  de  sacriñcaí; 
hombres  >  lograron  atrancar  en  Lodi  ^  Arcóle  3  Egip* 
to  9  Merengo  ^  Austerlitz^  Jena  y  Eiland  y  Frieland  ^  Mail» 
tua  ,  fiórmída  y  Ñapóles  los  Junot  ,  Oupont  ^  Monceí^ 
Bessieres^  Lefebres  ^  y  hasta  el  mismo  Napoleón  ,  que 
ha  ocupado  toda  su  Magestad  desde  el  Sitio  de  Marrac 
en  dirigir  los  movimientos  de  sus  satélites  5  aunque  siem- 
pre conservando  el  centro  de  su  órbita  y  porque  lleg^p 
a  temer  aunque  tarde  á  los  mismos  que  antes  había 
presentado  k  la  expectación  general  como  viejos  y  eistroM 
peados  y  sin  recurso  alguno. 

También  el  océano  quiso  solemnizar  la  pompa  de 
Id  gloria  nacional  española  con  el  triunfo  que  añadió 
de  varios  navios  de  linea  franceses  y  apresados  en  las 
^goas  de  Cádiz ;  y  para  decirlo  de  una  vez  >  la  Pro- 
videncia ha  querido  despertar  á  los  franceses  d^l  suef 
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fío  profundo  y  letal  de  ocho  íños  de  esclairíiud  mónf^ 
truosa  después  de  haber  sufrido  todos  los  desórdenes 
de  tá  anartjufa  >  y  ya  por  fortuna  los  i^éstos  de  este 
éxércíto  de  vandidos  abandonan  el  territorio  Español » 
ó  llamados  por  el  tirano  ó  por  el  nueva  gobierno 
que  quiere  conquistar  vuestra  afección  >  pero  dexando 
en  todas  partes  muchos  de  los  objetos  robadas  por  su 
rapacidad  insolente  y  las  señales  de  la  fuga  mas  ver« 
gonzosa. 

¡Ah  ¡  Al  lleg;ar  á  este  punto  de  mi  discurso 
quisiera  evitar  ^  ó  Españoles  ,  la  pesadumbre  y  el  sen* 
tímiento  que  os  debe  causar  el  contraste  con  vuestras 
victorias  de  los  excesos  y  crímenes  de  los  mismos 
franceses  ,  que  venían  h  fixar  en  vuestro  territorio  la 
h<:^Ig8nza  y  la  bienaventuranza  civil  y  política*  No^oo 
son  los  exércitos  que  habéis  visto  los  que^  dirigian 
Catinat  y  Conde  y  Bendóma  >  Villars^  Villerroy  ^  Luxem* 
burg  y  Turena.  Son  mas  bien  unos  Tártaros  ^  que  na* 
¿idos  en  el  seno  de  la  guerra  y  para  la  guerra  ^  tra- 
tan de  trasliniitarse  de  la  reptiblíca  madre  que  ya  no 
puede  alimentarlos  para  arrojar  fuera  de  ella  el  exce* 
dente  de  sus  fuerzas  >  para  empaparse  en  las  riquezas 
de  los  nuevos  territorios  que  buscan  >  y  para  asegwar 
en  ellos  sus  subsistencias;»  su  sueldo^  y  hasta' so  ves- 
tuario. De  aqui  la  opresión  fiscal  y  militar  que  devo* 
rail  los  paises  conquistados  y  que  se  estienden  sobre 
éstas  emanaciones  revolucionarias^  sobre  estos  gobier» 
nos  tributarios  que  Napoleón  se  ha  desdeñado  ^  no  de 
saquear,^  sino  de  incorporar  á  la  Fcancia»  No  son  es* 
tos  conquistadores  del  mundo  aquellos  Romanos  y  qtie 
llevaban  con  el  yugo  militar  una  policfa  y  leyes  sabias, 
y  un  genio  criador  ^  que  abrían  c&minos  9  introduciaa 
la  cultura  y  las  artes  ^  y  los  establecimientos'  de  nrn- 
xnunifirehcia  ¡lustrada  y  que  todavia  atestiguan  los  mo- 
numentos que  ha  preservado  el  tiempo  >  y  de  que  es- 
tá llena  vuestra  España.  Lejos  de  poder  ponerse  al 
lado  de  estos  h»jos  privilegiados  de  Belóna  y  no  me- 
recen- ni  aun  que  se  les  coloque  k  la  par  con  ios  Ara* 
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bes  Veduínos.  No:  se  díferencfan  de  ellos  sino  por  la 
hipocresía  y  ^1  charlatanismo.  Generales  >  Administra- 
doras 9  Comisarios.^  Rentistas  ^  Oficiales  y  y  hasta  loa 
Académicos  >  todos  y  todos  se  han  reunido  en  el  punto 
central  de  convertir  el  derecho  de  conquista  en  dere^ 
cho  de  confiscación  universal.  Ningún  eénero  de  pro^ 
piedad .  pública  ó  particular  ha  resistido  a  su  rapacidad. 
Enemigos  ó  neutrales »  republicanos  ó  monárquicos  ^  su« 
misos  ó  rebeldes  5  todos  ,  todos  los  Pueblos  que  han 
tenido  la  dicha  de  ser  visitados  por  estos  devotos  pe« 
regrinos  han  sufrido  igual  tratamiento.  La  presencia  de 
:los^  eiércitQS^  la  posesión  de  las  plazas  de  gaerra  lea 
facilitan  renovar  sin^  riesgo  estas  concusiones  no  inter-v 
rumpidas ,  que  el  mismo  esfuerzo  de  la  venganza  y.  sir- 
ve para  multiplicar  abriendo  una  nueva  puerta  á  las  ra- 
piñas de  los  confiscadores*  Roma  conoció  cierta  trien  te 
a  un  Verres  y  pero  la  Repdblica  francesa  tiene  tantos^ 
conao  xefds.  aviles  y  militares.  La  Sicilia  fué  vengada^ 
Verres  castigado;  ninguno  empero  de  los  vandidos  que 
la  Francia  ha  vomitado  sobre  la  Holanda  y  sobre  la  Aie^ 
mania  y  sobre  la  Italia  y  sobre  la  Suiza  y  sobre  la  Espa? 
ña.  Testigos  de  esta  verdad  y  y  bien  recientes  son  Se« 
govia.>  Cuenca  y  Valladolíd  y  Medina  de  Rioseco  y  Cor* 
jdova  >  Jaén  y  Anduxar  y  Tudeía  y  Mallen  y  Santander  y  Buy^ 
4rago^  Falencia  >  el  lugar  de  Venturada  »  y  otros  que 
no  solo  han  visto  con  horror  la  violación  de  las  pro- 
piedades y  sino  también  los  mas  atroces  ex^mplos  de  in- 
humanidad y  de  incontinencia  >  exercitadas  indistíntar 
mente  sobre  hombres  ^  niños  ^  mugeres ,  sin  perdona^ 
é  las  ¡lustres  vestales  que  se  cr^ian  seguras  en  el  asilo 
de  su  retiro  >  y  en  medio  de  la  santidad  de  los  ten>- 
plos.  Hasta  quisieron  estos  feroces  soldados  de  la  ti;- 
tañía  resucitar  en  medio  de.  vuestra  culta  £uropa  la  in» 
fame  institución  del  cautiverio  ^  que  detesta  en  nuestros 
dias  esta  misma  África  ^  á  quien  vosotros  y  Europeos^ 
Jlamais  bárbara  é  inhumana.  Dígalo  si  no  vuestra  Ciu* 
dad  de  Barcelona  ^  cuyos  vecinos  tienen  que  rescatar 
los  inocentes  hijuelos  que  caen  en  manos. de  los frap* 

ce* 
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frses.  A  esta  extrivagantd  iavestldurá  de  conquistado- 
res debía  añadirse  cambien  la  de  Acadéaiicos  j  para 
que  en  calidad  de  amadores  ctntsHiuidos  pudiesen  robar  ea 
nombre  del  gusto  las  riquezas  de  las  artes  ^  las  biblio* 
tecas  ^  las  colecciones  put)licas  y  priradas  >  y  bs  rare- 
zas  de  qualquier  género  que  encuentran  acumuladas  y  y 
que  trasladan  á  su  país  coa  el  mismo  conocimiento  cofi 
que  uno  de  los  capítjnes  Romanos  trasladaba  ea  otro 
tiempo  desde  Corinto  los  milagros  de  las  artes  ^  pero 
ajustando  con  los  conductores  que  habian  de  reponer 
á  sa  costa  las  estatuas  que  se  quebrasen  en  el  camino. 
Roma  moderna  ha  presentado  la  imagen  de  0>nstanti« 
nopla  quandó  fué  tomada  por  los  Latinos. 

No  ha  estado  libre  el  Palacio  de  Madrid  ^  ni  sos  Te. 
sorerías  publicas  de  esta  clase  de  expüaciones*  Las  de 
las  iglesias  han  engrosado  las  de  los  particulares.  A  lo 
menos  los  Godos  de  Alaríco  se  retiraron  después  de 
seis  días  de  la  Capital  del  chrístíanismo.  A  lo  menos  es- 
te bárbaro  quebrando  los  vasos  y  las  estatuas  respetó 
la  religión  ^  y  no  fué  eitrangero  á  la  conmiseración  y 
íl  la  equidad.  Bn  el  segundo  sitio  de  Roma  de  409  >  el 
sBismo  Alaríco  consintió  en  alejarse  de  aquella  ciudad, 
imponiendo  i  los  sitiados  una  contribución  de  s&  libras 
de  oro  y  309  de  plata.  En  el  día  un  comisario  solo  ha 
robado  en  la  misma  Roma  esta  cantidad,  y  esto  ape- 
gar que  la  de  entonces  era  tres  veces  mas  opulenta  que 
4a  de  ahora.  El  vándalo  Gen  sérico  entregó  esta  misma 
Ciudad  á  un  piltage  de  catorce  dias$  pero  quando  el 
Venerable  San  León  se  presentó  á  la  cabeza  de  su  ele- 
vo para  amansar  la  ferocidad  del  devastador,  Genséri- 
co ,  no  se  atrevió  como  Bonaparte  ,  k  atentar  á^  la  li- 
-bértad  del  Pontífice ,  no  le  aprisionó  en  su  Palacio  ,  no 
destrozó  su  Tiara ,  no  le  llenó  de  ultrajes  ,  no  saqueo 
su  casa  ni  sus  propiedades,  no  le  arrojo  de  Roma  ,  ni 
le  confinó  á  Toscana  ,  reduciéndole  á  la  condición  de 
un  peregrino  ,  obligado  á  recibir  una  limosna  de  dos 
mú  escudos  romaáos  de  los  ladrones  de  sus  palacios, 
'^e  sus  museos,  de  sus  bibliotecas  y  de  sus  estados. 

Los 
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Los  mismos  Arabea  9  nación  de  este  continente 
Africano  ^  á  la  qual  se  le  conoce  poco  sensible  á  loa 
deberes  de  la  justicia  ^  fueron  accesibles  roas  de  una 
vez  a  la  generosidad  y  á  la  ^  lástima.  Mil  rasgos  de  su 
grandeza  de  alma  conservamos  nosotros  con  la  hísto* 
ria  de  sus  depredaciones.  En  una  palabra  acabaremos 
la  reaeña  de  la  nación  fmncesa  en  es|e  capítulo  ^  ma% 
nifestando  que  ella  nació  entre  el  robo  y  el  asesinatQ> 
y  que  estos  dos  tutores  la  acompañarán  hasta  el  ülti* 
mo  dia  de  su  existencia. 

¿Y  qué  diremos  de  la  nueva  constitución  que  k 
vosouos  >  ó  Españoles  >  os.  ha  querido  regalar  la  ge» 
nerosídad  del  grande  Napoleón  ?  Ciertamente  no  acat» 
bo  de  admirarme  de  la  prontitud  y  facilidad  con  que 
se  trazan  >  y  se  plantifican  estos  importantes  descubri- 
mientos del  espíritu  humano.  Los  legisladores  antiguo^f 
consagraban  toda  su  vida  para  instituir  el  gobierno  de 
una  ciudad  ó  de  una  provincia  y  pero  los  legisladores 
de  París  organizan  un  iniperio  inmenso  en  menos  |iem* 
po  que  el  que  se  emplea  en  bosquexar  su  carta  geo^ 
gráfica.  Asi  sucede  lo  que  hemos  visto  en  todoelcurF 
so  4e  la  revolución  >  es  decir  >  haqer.  y  deshacer ,  te« 
xer  y  destexer  est9  especie  de  manufacturas  políttc^St 
£q  1789  ^  la  Asamblea  constituyente  logró  la  difícil 
empresa  de  asociar  la  democracia  á  un  realismo  no^ 
minah  En  1791  una  nueva  constitución  fué  inaugurada 
«con  las  pompas  del  paganismo.  No  era  una  colección 
de  leyes  hecha  por  mano  de  hombres.  Era  un  Sacra» 
mmto  imtituiáo  para  la  eternidad  y  una  r^vd ación  inmota 
tal  confiada  á  tedas  las  generaciones^  Sesenta  ancianoa  lle« 
varon  este  libro  sagradq  á.  la  asamblea  legislativa  que  se 
prosterno  ante  él  con  un  entusiasmo  religioso*  j^^^/r^H 
cientos  nóvente^  y  dos  Diputados  ban  apegado  sus  manos 
según  dice  el  declamador  Ceruti  9  scbre  el  evangtíio  de 
la  censtitucion  ^  y  ban  jurado  defenderla  basta  el  último 
suspiro  y  los  siglos  iban  á  perpetuarse  sobre  ella  i  ocho 
n^ses  después  esta  constitución  espira  entre  los  brazos 
y  baxo  lo^  golpea  de  49a  diputados  robustos  á  mara<* 
.  '  .vi'* 
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villa.  Todos  reniegan  de  este  €^nf¡é\io.  Se  le  enti.^rr« 
ftl  ruido  del  canon  en  un  lugar  profanado  con  sangre : 
las  execraciones  y  blasfemias  forman  lá  miisica  de  su 
comboy :  sus  autores  >  sus  prosélitos  ,  son  proscriptos, 
degollados  y  6  forzados  á-  buscar  en  las  cabernas  ó  a 
una  tierra  extrafu  na  abrigo  contra  los  filósofos  mas 
expertos  que  van  á  iluminar  la  Francia  con  un  nuevo 
astro. 

La  República  es  decretada*  ¿Y  de  qué  manera  cons- 
tituirla? Los  de  la  Gironda  presentan  un  bello  manus* 
crito  que  en  algunas  centenas  de  párrafos  debe  fixar  la 
prosperidad  y  la  ciencia  >  y  la  sumisión  piíblíca.  Este 
nuevo  libro  constitucional  es  admitido  por  los  conoce*- 
dores  como  una  obra  príncipe  >  pero  esta  obra  desapa* 
fece  ál  punto  en  31  de  Mayo  de  1793  con  los  que  ha- 
bían entendido  en  ella.  El  uno  va  á  envenenarse  a  una 
prisión:  el  otro  es  destrozado  por  los  perros.  Otra  ter* 
cera  casta  de  legisladores  hace  degollar  á  la  segunda, 
y  revisada  é  ilustrada  por  los  Xefes  del  terrorismo  ,  la 
tercera  constitución  suplanta  los  teoremas  de  Cóndor* 
ixv  A  fuerza  de  prisiones^  de  inquisidores 9  de  delato* 
res  y  de  asignados  ^  de  confiscaciones  9  de  Juntas  revo- 
lucionarias y  verdúeos  ^  duró  con  harto  trabajo  hasta 
•srQS*  Detestada  entonces  por  la  nación  y  por  sus  re- 
|>resentantes  que  dos  años  antes  la  habían  aceptado  una» 
tiimémente,  como  qué  formaba  la  grande  época  del  ge^ 
ñero  humano  y  hizo  lugar  á  una  quarta  elaboración  tra* 
bajada  con  peso  y  medida  por  los  maestros  del  arte, 
propuesta  con  solemnidad  como  el  término  de  las  va- 
riaciones^ y  autorizada  coq  el  consentimiento  univer- 
aal, 

Todos  los  obstáculos  eeden  delante  de  este  ídolo.  Se 
inventan  fórmulas  de  Juramento  ^  y  janias  parecen  bas- 
tantemente coercitivas  para  mantener  su  inviolabilidad. 
Los  profesores  de  derecho  ptibltco  y  ¡09  sabios  y  los 
oradores  analizan  su  contextura,  y  se  esmeran  en  bus- 
car en  ella  defectos;  pero  su  conciencia  y  razoor  pora 
1K>  descubren  sino  ^lo^ívo^  de  alabanza.  Después  de  sus 
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sentencias  Tos  Genera/Ies  de^  la  Hcftiblicá  van  h  insii^ 
tuir  con  espada  en  maná  directorios  >  Consejos  de  jo- 
llines. 7  .aacianos  wi  Lombardía^  Hola^nda  y  Suiza. 

Se  trata  de  asegurar  este  CodigOi  contf  a  ios  ataques 
de  la  experiencia  y  contra  :Ja  crítica  de  los  sabios ,  y 
contra  los  dictámenes  de^  los  reformadores.  Los  exér* 
cttos  de  Italia  y  del  bÁco  Rhín  deliberan  y  amenazan 
sus  Generales  9  entre  ellos  Bonapaxte  >  se'  coamueven 
contra  los  sacrilegos  ,  despachan  sus  gendarmes  >  los 
diputados  del  Pueblo  son  arrojados  de  sus  sillas  en 
nombre  del  pueblo  y  de  la  Ley  y  y  vuelven  k  empezar 
las  proscripciones. 

Entonces  se  adelantan  los  sofistas  descarados  >  los 
Garats>  Guingueaé^  Lenoir-Laroche'^  los  Bdüteul  i  los 
Chenier,  y  ciento  mas.  Estos  detnuestran  que  fué  ne- 
cesario mutUar  la  constitución  para  preservarla  :  que 
ella  ettaka  intmta  mmqM  violada:  que  el  Directorio  Jha- 
bia  salvado  el  samuarioi  y  que  era  necesario  jurar  to« 
das  lías  decadas  de  perecer  sobre  la  primera  hrecba.  Vi^ 
w  la  canstHuríoH  y  rehile  el  grito  desde  la  Gascuña  á 
la  extremidad  de  la  Alsacia  y  hasta  que  en  el  día  de 
ilustración  pronuncia  el  wácuh  que  la  constitución  ha 
perecido  y  y  que  es  menester  darse  prisa  para  hacer  la 
•quinta.  Por  ultimo  y  y  despties^  de  varias: oscilaciones 
finieron  los  reforinádores  deSant  Cloud  u  presentar* 
nos  el  asombroso  secreto/de  una  Monarquía  destempla- 
da con  jciertas  apariencias .  de  popularidad  y  es  decir^ 
un  consulado  (  que  después  se  cambió  en  Magastad  ¡m« 
perial  )  en  que  esta  magistratura  lo  puede  todo  ,  y  tie« 
ne  la  iniciativa  para  proponer  y  un  Consejo  legislativ^o^ 
y  un  Tribunado  y  cuyos  miembros  no  pueden  delibe<- 
rar  fuera  de  la  esfera  de  discusión  que  les  quieran 
prescribir  los  oradores  del  gobierno  >  un  Senado  con- 
•servador  9  que.  elige  páralos  empleos  con  el  Cónsul 
ó  Emperador  .  sobre  una. porción  de  candidatos  que  pre^ 
&entan  ios  departamentos  y  pero  después  de  pasar  por 
mil  alambiques  9  y  por  mil  conductos  de  representa* 
Tom.FIL        :    .   :.     Bb  don. 
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don  nacional  >  di  manera  ^ue  no  se  puede  decir  qoe 

exista  esta  en  realidad. 

Tal  es  la  historia  de  los  exquisitos  teoremas  qoe  han 
jconducido  á  los  Legisladores  de  la  Francia  como  por 
escala  desde  el  gobierno  mas  oligárquico  hasta  el  mas 
despótico  en  el  espacio  de  diez  año%9  y  por  e^a  mues- 
tra es.  bien  fácil  hacer  el  horóscopo  de  lamiera  cons- 
titución Española  ,  que  ha  traído  el  digno  hermano  de 
Napoleón  >  constitución  efímera  >  y  que  apenas  ha  du- 
rado dos  dias  después  que  |ó  Españoles!  fué  presen « 
tada  á  la  sanción  de  vuestros  Tribunales  ,  y  fué  jura- 
da por  alguno  de  ellos  >  y  entre  los  quales  no  se  cuen* 
to  el  primero  de  la  nación*  . 

Exátninadla^por  un  instante  5  7  en  ella  sobre  el  de- 
fecto de  la  autoridad  de  quien  o^  la  da,  hallareis  tin* 
tos  desaciertos  como  cláusulas.  Se  os  anuncia  en  el  tit. 
^»  art.  I.  que  la  religión  católica  será  la  del  Rey  y  de 
la  nación  >  y  que  no.  se  permitirá  otra  ^  como  si  esto 
fuese  un  objeto,  de  gracia. >  que  se  pudiese  negar  si  se 
quisiese  9  y  sí  como  mas  bien  no  fuese  una  cosa  inde* 
pendiente  de  toda  constitución  positiva  3  como  enlaza- 
da con  la  tranquilidad  de  las  conciencias.  Por  el  art. 
a.  tit.  2.  se  quiere  trasladar  á  España  la  ley  Sálica  qae 
lia  regido  en  Francia  acerca  jde  la  sucesión  de  ios  Re\ 
yes>  como  si  ea  este  punto  no  hubiese  una  fundamen- 
tal establecida  por  las  costumbres  Españolas  ^  y  desde 
muy  antiguo  ^  de  que  habla  una  de  vuestras ^ley es  de 
Partida.  Se  propone  una  fórmula  de  juramento  que  na- 
da dice  porque  no  se.  invoca  el  ndcnen  superior  coa 
^uien  se  atestigüe  9  ni  se  protextan  las  penas  é  imprcr 
caciones  contra  quien  fjite  á  las  promesas^  Por  el  art. 
3*  se  establece  ai  Rey  menor  de  18  años^  y  hasta  es- 
ta edad  un  Regente  que  habrá  nombrado  el  predece- 
sor ó  señalará  el  orden  de  parentela^  y  no.  se  sa- 
be por  qué  este  ha  de  ser  el  solo  arbitro  de  la  suer- 
te de  la  monarquía  ^  y  no  se  ha  de  asociar  á  un  Gon- 
«ejo  de  regencia  ,  que  es  el  que  se  previene  para  en  d 
caso  de  que-  no  haya  desíguacioa  del  Rey  ^  ni  parientes 

que 

Digitized  by  VjOOQ le 


Í95 
que  tengan  vtfin  té  y 'cíhcp  ^^qs  cumplidos  para  des-, 
empeñar  la  tutela.  Por  el*  úu  4.  se  determina  ,  es  ver* 
dad  9  tilia  qnota  cierta  qué  el  tesoro  publico  ha. de  en« 
fregar:  al  de  la  Corona  >  y  no  se  repara  en  que  en  Ja 
tcicultad.  ilimitada  del  Rey  de  declararla  paz. y  la  guer^^ 
ra  queda  abierta  una  inmensa  licencíi  para  la  arbitra» 
rtedad  y  para  ei  abuso  en  esta  clase  de  dispendios  pií^* 
blicoa»  Eki  qoanto  al  Senado  de  que  <  se  'habla  en  el 
cap.  7»  8U  institución  no  forma  contrapeso  alguno,  en 
la  gerarquía  política  a  favor  de  la /nación*  Sus  miem- 
bros como  nombrados  por  el  Rey^  y  de  por  vida  no^ 
aeran  sino  el  eco  de  su  voz,  y  es  sacrilega  á. rodar 
luces  la  facultad  que  se  da  á  este  cuerpo  á  propuesta 
del  Rey  de  suspender  el  imperio  de  la  constitución  por 
tiempo  y  lugares  determinadas  9  siendo  seguro  qiie  el 
calificar  las  causas  de  esta  medida  ,  su  duración  y: 
los  lugares  quedan  á  discreción  de  quien  |Aiede  abu- 
sar en  perjuicio  de  la  libertad  publica.  El  Conseja^  de* 
Estado  tiene  según  la  constitución  uña  voz  consultiva 
laecamente  para  proponer  proyectos  de.  leyes  civiles  y 
€ríminales  >  y  siempre  venimos  á  parar  en  usa  supera 
fetacion  ociosa  qne  podria  subrogarse  por  la  confian-» 
za  de  qualqüier  privado  del  Monarca  en  ei  supuesta 
de  quedar  dueño  de  aprobar  ó  desechar.  Por  lo  que. 
tocaá  las  Cortes  >  las  elecciones  de  los  Diputados  que  hanr 
de  concurrir  á  ellas  por  parte  del  Pueblo  ,  ni  gnardant 
proporción  con  su  veciadado>  ni  con  la  extensión  qué 
debe  darse  á  su  derecho  representativo  y  y  estos  Dipu*^' 
tados  ni  podrán  juntarse  sino  quando  el  Rey  convoque  ^ 
ni  disolverse  hasta  que  dé  la  señal  ^  de  manera  que 
el  mismo  Rey  será  libre  de  fíxar  á  su  fantasía  el  ob-: 
jeto  y  la  medida  de  la  discusión  ,  y  como  por  otrs 
parte  las  sesiones  de  estas  asambleas  ^  no  han  de  seo 
publicas  >  ai  han  de  divulgarse  ni  imprimirse  las  vota* 
cioiies  y  opiniones  sopeía  de  pasar  por  un  acto  de¡ 
rebelión^  resulta  que  las  mismas  asambleas  deben  ser 
nulas  y  y  que  solo  servirán  para  sistematizar  y  legalí*^ 
zar>  ai  asi  puede  decirse  >  la  tiranía.    Sobre  el  ordeo; 
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jadicíd  no  ^6  perdba  pdr  qué  fiípafii  y  hs  ladias  hia 
de  goberiKirfte  por  uo  mísiiio  cddtgo . quanda  «todos 
los  del  mundo  calco  hay  míi  lejrea  de  .cooveodoapo* 
•itíva ,  que  estao  rajetaa  á  las  circunstaacias  7  locali- 
dades de  sus  países  >  y  genios  de  sus  habitadores.  Otras 
muchas  obserraciones  podría  hacer  sobre  e^  ceasti* 
tucion  9  todas,  encaminadas  k  persuadir  que.  el' Rey  pue- 
de por  ella  todo  lo  que  quiera  ^  quando  quiera  >  y 
como  quiera  9  y  puedo  asegurar^ que  en  concucrcocia 
de  una  constitución  tan  defectuosa  >  prefiero  wñt  ea 
medio  del  despotismo  de  los  gobiernos  de  e^a  parte 
del  mundo  ^  porque  ad  cabo  el  hombre  puede  en  ellos 
entregarse  al  Imperto  de  la  fuerza  y  de  la  naturaleza 
para  oponerse,  á  quien  quiera  oprimirle  ^  y  no  se  ei^* 
eontrará  ligado  con  unas  instituciones  que  meooscataa 
^*  cada  paso  su  liberad  individual.    ; 

•  Ya  es  tiempo  de  que  concluy^i  este  diseutso  coa 
loa  consejoa  ó  prevenciones  que  me  ¿dicta  mi  zeio  y 
«smoctpot  laieliddad  del  género  huimano« 

*  Europeos  9  ya  estáis  en  la  época^  enquetodosos 
debéis  reunir,  para  exterminar  toda  señal  de  gobierao 
en  una  nación  que  es  entusiasta  5  y  lo  ba  sido  siem* 
pre  de  ios  Xefes  buenos  ó  malos  que  la  han  dirigido. 
Franceses  9  unios  con  los  que  se  proponen  ser  vues* 
troa  salvadores  >  y  sacudid  ese  yugo  de  hierro  que  taa- 
to  deshonra  vuestra  ponderada  civilización  j  borrando 
liasta  la  memoria  de  vuestras  antiguas  virtudes  y  ta- 
lentos. 

.     Gobiernos  de  Europa^  llamad. á  vuestros  pueblos r 

{)ara  que  acudan  á  defender  la  causa  común.  Llamad- 
os 9  v/uelvo  á  decir  ^  no  por  el  sentimiento  de  la  obe- 
diencia 9  como  habéis  hecho  hasta  aquí  ^  y  coa  lo  quai 
na  conseguisteis  tener  soldados  r  sibo  aotómataa.'  Coa* 
vocadios  mas  bien  por  el  sentimiento  dé  los  masíni* 
portantes  y  sagrados  interesen  >  que  son  los'  de  )« 
propiedad  individual  >  libertad  personal  ^  y  hasta-de^a  se- 
guridad y  conservación  de  la  vida  ^  puesto  que  con* 
fira  eUos.se  dirige  la  revolución  >  y  ao  cootra.íos 
•;L  *         tro- 
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tronos  y  las  gerarquiüs  solafneiite.  Dexad  de  una 
esas  .c(U)8tdefadooe8«  trmidat :  de  una  prudeocia  d€ 
síado  reflexiva  y  que  .hasta;  aquí  >haíi  presidid 
vuestiras  deliberaoioaes  9  y  unioy  á  Ids^vaUentés  E 
ñoie&^  que.os  aucabaú  de  mosican  la.'seada  de  la> 
ría  y  del:  honor.  Guerra  eteroa  contra  los  enem 
de  la  religión  9  y  del  ófden  social  de  todoa  los^  ] 
blos  de  la  tierra. 

Generosos  i  Españoles  5  .vQestra>  es  -la:  gloria    d< 
segunda   redención    del  .humanal  línage»*  ^  proseguí 
obra  que  habctSi  empezado  >  .  y .  no-  ^teqiai9t  k  'eiod^ 
aduladores  y  traydocea  que  arrojasteis:  de  vuestro  si 
ni  á  los  que  entre  vosouos  pueden  todaivia   coas] 
contra  vuestra    independencia»    La  causa  de   los   i 
blos  siempre 'ha  sido  la  mfejor^  y/^sieaipnetlatinvi 
ble  ^  porque  los  tiranos  pasan  raofecit^l  relámpago 
no    dexan  en   pos  de   áus^  huellas  «sinb  iciaéeMas 
cubren  su  existencia.  Representa  otea  ilustres  ^  iqtie 
mais  en  las  varifks  Psovincias  del  continente  Español 
Juntas  Supremas  : que  vetan  en;  losi  obgett)8  de  la 
teosa  y  de  la  seguridad  piSblrca  >i  «xageegaos  .  en 
drid  y  y  estableced  allí  un .  gobierno  central  y  uni 
me  que  acuncie  la  iniciativa  para  juntar  unas  cort 
estados  generales  >  estableced  de  consuno   una  coi 
tucion  política  y  pero  con  pausa  y  madurez  que  S€ 
egida  de  la  libertad  civil  y  política  de  vuestra  Pa 
de  su   independencia  é  integridad  que    la    preserve 
la  influencia  extrangera    que  atente  contra  su  sob 
nía.   La  constitución  inglesa  he  aquí  un   dechado 
han  respetado  los  siglos  >  y  que  podéis  aplicar  á  vue 
pais  con  las  modificaciones  que  dicta  vuestra  localic 
vuestra  Religión  y   vuestros   intereses  ultramarinos 
debéis  afianzar  en  una  alianza  eterna   con    aquella 
tencia   vuestra  fiel  amiga.  Pero  mientras  todo   esto 
realiza  no  dexeis  de  organizar  esta  Junta  central  que 
to  deseo  ,  y  que  debe  dar  una  marcha  enérgica  y  s( 
ra  á  los  negocios  militares  y  políticos.  Madrid  es  y 
ra  siempre  por  su  localidad  el   punto  en   donde  c 

.    V  >  ( 
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residir  la  administración  soberana  ^  ^  desde  el  qnal  pue- 
de esta  dirigir  con  un  exacto  compás  sus  líneas  á  todas 
ks  partes  de  la  circunferencíd. 

Españolea ;  .sabios,  y  Aombrea  "de  providad  tenéis  que 
06  ilustren  con  aus  utiies' tareas*  Saciadlos  de  su  retiro 
ta  donde  ios  hundió  sin  deoipo  la  m^no  de  Ja  pros- 
cripcioniqtie  pesaba  «obee  vuestro  emísferío.  Bastant.s 
ézemplos  habéis  visto  de  catástrofes  y  de  calamidades.  La 
impostura  se  deitrayeikíritierza  sle  Íáb  victorias  que  ob- 
tiene.: Cl  imperio  £randéskpnede  todavía  hacer  cómplices 
de  sus  delitos ,  pero  de  hoy  mas  no  teindrá  ni  amtgosf 
ni:  estúpidos  admiradores.  Que  unas  naciones  tíraaiza- 
das  y  pequeñas  subscriban  á  la  esclavitud  que  les  pre- 
sente el  mas  fuerte  ^  puede ,  aunque  coa  trabajo  per- 
donarse^ maSfUfíiJPue^o  libfc  y  un  Pueblo  grande  es 
tespons^ei«l  inundo,  todo. de* quaiquiera  esclavitud  a 
que  stfsoffuta.  O' >vBestra  España  lii^be  destruir  los  mo* 
huilientos  de  su  gloria  y  rasgar  sus  crónicas  >  ó^Ua  res* 
ponde  de  la  venganza  Üe  sus  agravios  y  y  de  los  de  la 
humanidad  entera.  Tánger.  6  de  Agosto  de  iao8  ^  pri* 
nseilo  de  la  regeneración  de  JEspana  y  de  la  £uropa 
eatdfau  \  :.i:.j »  ■    :■  '^  "... 

í    '       •   *    .    •  .1  1.  !'i:  •      -:        -.''.■         .    ■     • 
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ODA 

A  LOS  GLORIOSOS  TRIUNFOS  DÉLOS  ESPAñOLES 

EN  LOS  MESES  DE  JUNIO  Y  JULIO  DE  itos. 

POR  D.  FRANCISCO  DE  LATGLESIA  T  DAR^AC, 
Casullero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  •• 
.  Carfos  III. 

I  V  ictoria !   I  ó  Dios !  ¡  victoria ! 

Hasta  el  cielo  se  encumbre  de  alegría    ' 

£1  canto  ufano  que  .mi  voz  entone> 

Y  tu   loor  pregone^  •         t 
Sublime  >  I  ó  Dios!  qual  salmo  del  Profeta;^ 

Y  al  corazón  descienda  del  malvado 
Que   tiemble  pavorido;^ 

Qual ,  al  cruxír  el  parche  desmandado^ 
Qual  ^  al  tronar  el  vencedor  trompeta. 
l3e  gloria  el  canto  qoe  la  Españi  vea> 
Canto  de  muerte  al   vii  tirano  sea. 

Y  tu  9  suspende  un  punto  la  corriente^ 
Llanto  feliz  ^  que  mis  mexiilas  bañas; 
I  Como  entonar  el  himno  del  Potentel 
¡Como  ensalzar  las  ínclitas  hazañas! 
¡Oh!  luego  ¡oh  luego!   de  los  ojos  miosi 
Ya  correréis  en  abundante  vena^ 
Hasta  engrosar  el  agua  de  los  tiosy 
Lágrimas  dulces  que  mi  voz  refrena. 

El  Fuerte ,  el  Poderoso 
A  los  suyos  ha  dado  la  victoria. 
Oid^  oid  su  voz:  ^^  De  las  venganzas 
py  El  Señor  yo ;  y  en  vano  los  impíos 
py  Con  insolente  gloria 
^^  Levantaron  la  Trente^ 
yy  Y  con  engaño  injusto  y  negra  saña 

;>OcU^ 
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„ Ocuparon  la  E^aña^  ?     -y 
19  Que  eo  su  orgolb  codíoaa  prepotente : 
^y  El  rayo  está  en  mí  diestra;  ya  sus  huestes 
lar.ií.íJisdenaen  al  profondó:    - 

9i  i  ^y !  d^l  que  llanaaa  domador  del  mundo.^^ 
.  :  Temblaron  los  maivadoSy  > 

Y  escasos  de  consejo  ^  conñindidos^ 

.   Qual  én   Babel  5  siis  gefes  desmayaron. 
Ñas  '.los ..tuyos:  1  Seño?  ^  de  aiik>r  venido^ 
De  esperanza  y  de-fé>  po0  la  so  tierra 
Engrifo  de  la  guerra 

Y  los  brazos  fortísimos  alzaron. 
Por  tu  casa /i  tu  templo;       .  .      ! 
Por  tu  ictdta  del  «pañol  querido^ 
Contra  ese  TÍlAntioco. .envanecido 
Que  tu  nombre  aborrece  > 

Y  ;ttt  las  ruinas  de  tiia  aras  crece* 

La  trompeta  sonÓ4¡  Felice  patria  I         ^  ^ 
¿Oyes  del  mediodía  ■  •■     ^ 

Al  Py rene  la  voz^  qnal  frauda  ^enai  - 
¡La  inmensa  tropelía 
De  fuego  y  amor  y  <de:  Tenganza  lleaa  ? 

LQue  todo  acción  y  todo  es  movimiento^ 
as'piedraa  conmovida»^ 

Y  los  cerros  doblarse  el  sentimiento:  $ 

Y  del  hondo  sepulcro  resonando 

y,  Al  arma^^  escucha  las, cenizas  friaa 
De  aquellos  españoles  etforzados^ 
Que  p  en  sus^  felices  dias^ 
Estrago  horrible  de  la. gente  mora 

Y  del  francés  espanto» 
Con  diestra  valedora 
La  patria  defisndieron 

Y  al  yugO'  mmca  b  cerviz  rindieron.  <      ^ 
¿Y  aio  será  tan  noble  esfuerzo  taaoi  ^ 

jAy!    ¡España  infelice! 

Mira  á  Romana »  y  mkdn  tus  valiente^ 

A  la  patria  >  á  los  suyos  arrancados»         •   - 
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All^  dekrhiúa'efi:  ]^ttS<M  tóchandd,       I^^      > 
Coo  su  ^SMgffe /preciosa  .codquiUtáiido  -       n 
K&efia  imperio  iá  tíraRtt  .  -  ^     : 

Qae  destroza  sus  hijos. >eQ  «u  aíosencr^         v^ 
Mira  á  Ciudades  tantas  de  aÜos4K>mbre    )   ;  i 

Y  Cuectes  a;valladares^;;:  >.^      3 
Que  sus  senos  «brtemn:  al  amiga  ^      ¡;  >      a 

Y  la  sierpe  abrigaron^  venenosa ;i:    l  .^^  -r    .  ¿^ 
Hoy  triste  p^esa.^  al  pcbe  escandalosa*.       .  í. 

¿  Qué  468  de  ta  K)^  ?  ¿Qué  bicitte2ÚR.FemaftM 
¿  Los  Infames  -de  Españsí  ^  qué  se  hicieron  ? :  - 
zQué  tué  í^  grande  itanio  que  rafanaiidQ  :  / 
Solícitos  k  Fronda  losisigujeroxi?it  3  <  :^  x 
j  Pires  q^éiJ:  *¿  para  uu:  abrazo  ¿tiempo  tanto  S ; 
j  Oh !  vuelve  }  ay  1  vuelve  s  el  speueral  quebrantí» 
Dp  ias.EspaSas;  niira>    .  .:;:.:       *1 

Su  tierno ^amor  admira  f     -  ^^   ^  -   ^      - 
i  Y  pueda  { oh !  si  j  dúlcasimo  iFetmudú^  .>  'i 
Tu  celestial  piiieaenoif  l¡  :    .      •    .    ;,.      .;     í  ; 
Olmv  tan  fiero  mal>  tan  ckira  ausencia  f 

*«>.{QhI  nua(ia  te  d^araír      í  ... 
9^}  oh  ¡nunca  yo>  de  la  amistad  íiadb^v 
9^  De  maidjcíon  plsata. 

^^  Aquesta  ^tierra  y  alíelo  malhadado.  ;         .1 
^  ¡O  España  1.^' O  patria  noiai      :     /'     .         .C 
99  Antes  ifií  amor  que  natural   dominio;: 
^>  Un  TtifaiKX  tm  .arranca  ide  tu  seno^.  ; 

„  Proyecta  ea  vil  consejo  tu  exterminio^         ¿ 
^>  Ctesciñe  de.  mis^  sienea  la  corona 
yy  Y  trueca  ^ ó  Dios!  ios  bienes  que  él  pregona^ 
^>  Su  juramento  sanio,..    :.       .    •    .      t         i     í 
5,  El  fraternal  abrazo>  '.  v  . 

,,  En  muerta  >  esclavitud  >  vxn  duro  la2o.^5« 

¡  ¥  á  qué  >  ó  patria  ^  derramas  tus  riqueatat^ ' 
A  qué  tanto  soldado,     :      ;  : 
A  qué  tan^o  tributo  pnodigado,       .  .'  . 
Y  k  qué  con  «un  viUaiK>  :laa  üneattsír  .^^      lA 
I  Cómo -pudo  quitarnos,  la  alegría  I V  :.        .   -.J 
Tom.yU.  Ce  \     ^C6^. 
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¡Como  Ftmahdú  el  |uitc(y  el' inacestcf  ^      "^ 

No  desairmósa  braaq  y  ottdí»! 

¿  Qué  mal  >  Napoleoa  >  fe  lúzo  la  Bspiflt? 

¿  For  qué  sufrid  por  tí  lá  duf a  saña 

De  UDa  «Mera,  cruel  ctta  el  brítaiot  - 

¿Por  qué  el  lechp  partió  con  coa  «geotast 

¿  Por  qué  les  dio  el  SASteato  ? 

LPor  qué  en  su  seso  abrigo?^  .    - 
a  privas  de  su  aoMr  ^  de  su  delicia^ 
Le  «rebacas  las  dichas  en  saaórora^ 
Le  arrancas  á  Fernaruh  que  ella  ador% 

Y  al  paso  que  te  juras  fiel  Amigo» 
Apresus  á  la  España  U  eadeoa^  : 
¡Consuelo  en  mal  tamaño^  ea  tanta  pena! 

t  .   j  O  tnonatrua  cual  üacido  I .  -   I 

Mas  horiible  k  los  hombres:  que  «el  CerbdrOf 
Blas  sangriento  que  buitre  cuifícero^'        ^ 
Mas  ingrato  que  tigre  fementida.    ^     <^ 
I O  inhmnáooi  ¡ó  cruel!  i^  panicída  U'^ '-  ^  ^ 
Ei  fiero  cocodfita     *  > 

Mas  humano  es  que  tií  ^  quand<>  en  el  Ní(0 
Llorar: finge  homicida»  ;  > 

jNo  te  basta  de' sangre  derramada^ 
Montañas  .de  cadáveres  que  humeaA^  ^^''         t 

Y  estrago  >  asolack»  y  líhtít&^  taato-  "^^ 
Do  estampas  por  desgracia  la  ;pfsada^? 

,¿Qué  qufere^  di  ^  tu  Corazón  perverso  f' 
'  ¿  Convertir  ea  sepulcro  al  universo  ? 

Pues-  mica  al  frente  quál  de  Iberia  lidia» 
JSi  Dios  de  las  JDatailai  >  ^  :  > 

Y  la  £s{)aña  y  que  oso  llamar  so  amiga* 
Tu  voz  iniqua  y  falsa^ 

El  castigo  prepara  á  tu  perfidia» 
La  España  >  si  >  que.  en  justo  pago  obKgt 
Tu  arrojo  á  ser  su  esclava^^ 
*  O  á  sufrir  k  deypecho  tu  venganzas 
La  España,  te  provoca  y  desafía^ 
La  España  te  desprecia^  y  m  asecfitfnzffr 
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Coofundete^   cot^wcle»'  ^       -   -  •   -  - 

Y  no  ht^M»  iio>  de  tal  c<MU|uista  Jibrilfe^ 
Mira  basar  ile  te, ,  empinad*  cima 

De  los  moot^.  4e  AsMríat  escabrosos^ 
Del  Moilcayo,  el   Cébrero^  \ 

Híspanos  á  txiiilaies$         •  .     *      ífe 

Qoal  dex^  sii^  hog^Kt 
Los  dei  Turia  >  Segura  ondisonante^ 

Y  los  hijos   del  Bétis  ardorosos;  • 

Que  amor  ,r^lduke  amor  hace  en  un  di» 

tn  el  ibero  pecho  ' 

Lo  oue  e^.  fáeiuo  tu  imperio  no  podria^       . 

El  déspota  orgullosu>  confiado 
En  su  rnaldad  y  numero  hifínito 
Con  los  i^uyos  inunda  el  suelo  amada 
9,^jyiarchad^ 'enanchad.  >:  les  dice^ 
9^  Que  no  importa  que  España  á  m  mandato 
^ySe  humille  y  ettiit.udeaica> 
9^  Como  Empana  k  mi  yugo  no  obedezco» 
^^¿Qué  n^e  valen  victorias  ^  que  his  gi^írrasi 
^^  Si  ios  icuellos  no  inclinan  eaaa  tierras  S   ' 
,y  Ni  salvarse  podrán  esos  cobardes^ 
y^Si  el  de  Prusiff  >  el  Germano 
yy  Librarse^  no  .pudieron  de  tni  manoii 
9>  Marchad.>i;y;dende  Gades     ' 
,,  A  la  estrella,  polar  5.  al  norte  frio> 
9^  Quantp  I;i  Europa  admira  j  sea   mío.^r 

Ellos  >  qual  BegtiíS  furias  del  averno^ 
Que  en  torrentes  de, fuego  se  desatan» 
Por  Esperia  se  esparcen  >  se  difunden^  * 

En  sus  pechos  albérgase  el  ÍQi|erno> 

Y  gloria  y  dicha  hipócritas  ^BOtean> 

Y  estrago  y  muerte  horrjbks  acarrean»  - 

España  ¡d  dulce  patria  t 
Td  yes  el  bando  pérfido  y,  sangriento^ 

Y  y  qual  añoso  roble  en  la  mimtaña         - 
Burla  del  huracaix  desenfrenado 

El  regetidb»  embate  y  üera  saña^   .  j 
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Impáfida  retitter  sos  fíAores;  ^ 

Y  Gücnplao  en  boea  hora  los  horrera» 
Del  Corso  que  los  rige  desatmido. 
¿La  mtarcara  tíraroo  los  protervos? 

I  O  Dios !  ya  no  hay  segara 
Asilo  eneontra  el  vándalo  {>erjoro. 

Las  vírgenes  honesias  >  recatadas>^ 
Rota  la  fiel  daüsura^ 
A  manos  de  homicidas 
En  sangre  de  los  suyos  empapadas 
Manchada  ven  su  vírgíoal  pureza. 
Los  lechos  conyugales  son  violadotf>' 
Sin  honra  las  doncellas^ 
Los  templos  profanados» 
Los  ministros  del  ara  sufren  muerte;. 

Y  los  vasos  del  cuito  arrebatadoa 
Con  infernal  codicia»    . 
iOsacrilegia  horrible  f  {ódesa:cator 
La  imagen  adorable» 

El  Santo  de  tós  santos ,  rey  del  cielo>' 

Hollado  por  el  suelo» 

Le  insulta  vil  la  tropa  nbomínable. 

¿Qué  es  esto?  {ó  Dtosf  ¿^eií  rauda  remolin* 
No  rasga  sps  entrañas 

Y  se  traga  la  tierra  h  esos  perversos  t 
Acude»  acorre»  vé»  Castaños »  vueta> 
Acude »  Palafox  »  Cid  de  estos  días» 
El  pocho  de  esos  héroes  animoso 
Que  vuestro  aliento  guía» 

Qual  dique  inexpugnable 

La  rabia  incontrastable 

De  ese  bando  rechaze  sanguinosa» 

Las  alas  vagarosas  extendidas 

El  Ángel  de  Victoria  os  acompaña. 

»»Baxad»  foáxad»  os  clama»  á  la  campaña^ 

»>  Devore  vuestra  espada  áesos  crueles^ 

»^  Qual  fuego  abrasador  leves  aristas/^ 

Y  marcha  arando  el  ¿efe  de  constancía> 
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Y  herbíf  siente  en  sú  ^cba  la  áttagánciá     ^ 
El  müítac  bisoñe  i 

Bulle  el  valtír>  la  tndómita  pujanza t 
Sus  6razos  mueve  el  cielo  It  la  venganíat^ 
Mas  suena  ya  la  trompa  apetecida ; 

Y  al  punto  >  qual  turbión  de  lava  ardiente 
Aborta  del  Vesubio  V  que  arrebata^ 

Y  vueles >  estalla  >  arrolla  y  desbarata^ 
Quanto  á  su  paso  encuentra  ;  se  despeñan 
A^dteiMla  en  Ira  ^anta  los  hispanos 
Contra  los  arrogantes^  qué  se  empeñan 
En  vano  contrastar  el  choque  horíecrdo.^ 
Esperaban  los  pérfidos  victoria 

Contra' Dios >  contra  España> 

Contra  sú  Rey  legitima  y  sti  gloria  p 

íO  loca  ceguedad  r  [á  devaneo  f  ji 

En  los  campos  rebosa  castellanos  ^ 

Su  sangre  jiborreccday 

Lastima  dan  les  cuerpos  palpitantes 

De  esos  nuevos  gigantes 

Qué  laf  Iberia  escalar  ea  vil  contiendft  - 

Orgullosos  al  Corsa  prometían. 

Cada  híspana  es  un  raya  que  fulmina 

AI  osada  que  al  frente  se  presenta ; 

Y  los  que  ayer  causaron  la  ruina 
Con  su  sangre  lavaron  hoy  la  afrenta. 

¡A  tí.  Señor >  la  gIoria>  .       ' 

¡O  Dios  de  las  batallas-  generoso  í  i     v 

Que  el  braza  de  los  nuestros  animosa 
Guiaste  á  la  victoria  I 
Bendita  tu  grandeza^ 
Bendita  la  bondad  coa  que  el  castiga 
A  tu  puebla  impusiste  y  su  dureza> 
Para  trocarle  luego 
En  estrago  y  vergüenza  á  tu  enemigo*^. 
Con  himnos  de  alabanza 
Su  amparo  ^  y  protector  >  y  su  esperanza^ 
;  £1  español  tu  siervo  ya  te  aclama 
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^    Y  eir  poro,  amof  so  *  cotazott; « rk^fOM. '    * 
.     j  Oh  huerta  de  Valencia  íooomparable ! 
j  Eras  de  Zaragoza  al  cíela  alzadas  f  - 
jO  Brucb!  | Gerona!  jó  célebre  nilaQresa> 
¡O  campos  de  Baylen   lañ  laureados  i 
Sitios  con  las  victorias  seaalartiois»  ^ 
NonibVés  qiie  viviréis  eternamente,    ;    ;     ,   , 
Del  ciudadano  honrado  en  la  menpiorui:      . 
¡  Qujen  cantaros,  pudiera  d^pamente  t     . 
I  Quién  al  orbe  asorifbra^  coa    vuestra  gtoaii^): 

I  O  Castaños!  |  o  fiel !  |ó  geáeroso! 
¡  Reding  y  Reding  vaíiepte  I ,       , ; , 
¡Ilustre  Coupigny!  Fuertes  ^tletas^ 
Dulce  gloria  y  anior  del  suelo  hispano; 

IQuan  digno  á  vuestro  esftieraK)  sobre^hiiiMfi»: 
id  patria  el  lauro  inmarcesible  apresta  I- 
Eterna  gratitud,  hijas  dd.Bétis>.     ^  - ^    ^ 
Cantos  y  bendición  a  los  goerre^os^f    L  :  ' 

Que>  domadas  la  sed  y  la  £|ti¿(i^  '         .¿t  ,  i 
Sellaron  vuestra  gloria^ 

Con  su  pñuffe  os  pompraroii  la  víctoi^    ..     i 
y  ¡oh?  favorable  el  cielo 
El  incesante  anhelo  s 

Escuche,'  con, qué  ansiancfo      -  :. 

Y  las  votivas  manos  Ievantan4<V  >      iií;- 
Bañado  el  rostro  en  llanto  fef voroáo>  ^  ,  r     .  j 
Claman  enardecidas  :  .     ^  \ 

i  Ay !  guarda  j  oh  1  guarda  tan.  preciosaa  ykIm» 
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nmiAMACíON' patriótica: 

lispafiaíiw  t  I  Ya  €kperímentastisi5  por  vuestra  dé^ven^ 
tara  lo    que  6on  v<inte  años   de  dexSgóbicrno  j  y   las 
horribles  óonseqüencias  de  la  ma^  escandalosa   privan- 
zal  I  Ya  estuvisteis  ál;bord&  dd  ebtsmt)...,.......*,.!.  Sír* 

vaos  de  lección  para  eternamente;  La  Sjórdida  árnbí^ 
don  de  hs  dos  vandidos  de  Córcega  y  Badajoz  ha« 
bía  pnr parado  muy  de  antemano  la  grosera  catumnia 
del  Escorial  y  la  entrega  infame  de  las  llaves  diel  Rcy^ 
no  y  la  fuga  vergonzosa  (^  Aranjuez.  Eran  necesa- 
rios estos  tres  atentados  ^  estás  tres  viles  extratag^mas 
para  partirse  los  despojos  de  Cspaiiá  y  y  para  qué  lle« 
¿ase  It '^ntar  el  cHmen  so  pesado  tronó  en  attibo^ 
mundos. 

jOh  Francia  ,  un  tiempo  ,  saibía  y  hdy  instrumento 
ciego  del  mas  sáiiguiíiario  de.  los  yáadalos !  g  piensas- 
acaso  hallar  tu  micídad  én  írsela  qult¿rnJo  á  todos 
tus  vecinos  {  Pues  tti  serás  devorada  por  ^sá  mijima 
sierpe  que  fomentas^  y  conjurada  U  humanidad  té 
borrará  de  la  lista  de  las  Naciones.  Apenas  vtó^  tu 
fiel  aliada  rayar  en  sus  altas  cumbres  la  aurora  de  úñ 
dia  venturoso  9  quando  viniste  con  tus  tiranos  á  lie* 
narlá  de  sangre  y  füto>  h  ahutlar  todo  su  horizonte 
y  arrastrar  por  sus  dudadas  las  duras  jcadeñas  de  tu 
servidumbre.  ¿Y  qué  motivos  te  dio  ía  España  para 
ser  afligida  de  esta. suerte?  Su  Príncipe  inocente  per* 
seguido  se  acoge  k  tu  amparo  contra  el  envenenador 
de  los  dias  de  su  Esposa  y  destructor  de  toda  la  Na« 
cion  y  se  esmera  en  el  recibimiento  de  tus  tropas  >  se 
humilla  hasta  pedir  una  Pñnce^sa  de  tu  nueva  dinastla^^ 
te  devuelve  el  mayor  trofeo  de  la  fiímosa  batalla  de 
Pavia  ,  y  ¿cómo  le  corresponde  ese  tu  indigno  Sobe« 
cano  ?  Le  entretiene  >  le  atrahe  fuera  de  su  reyno  coa 
pérfidos  alhagos  por  tnedto  de  su  satélite  infame  Sa« 
yary  ,  y  le  seduce 9  le  oprime,'  le  encierra*  ¿Se  lee  en 
las  plfginas  de  la  Historia  una  alevosía  semejante?  ¿Pue» 
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efe  darse  viohcion  maS;  deafca^adía;  4eh  fi^st^dó  derecho 
de  las  gentes  ?  ¡  Mas  qué  digo  derecho  de  Jas  geoies ! 
¿Hase  visto  una  acción  mas  ruin  aun  en  las  cavernas 
de  los  salteadores?  ¿Y- qué. derecho  cieñe  üJUgaoL  So- 
berano á  mezclarse  en  Qobierao  ageno?  ¿No  prqcla* 
imó  la  Francia  este  aabio,  principio?. ¿Se  ¿a.  mezclado 
la  España  en  indagadores  sobre  M  le^imifiad  4^1: Con- 
sulado perpetuo  ^  y  tía  iis^rpapio9  dQ.  tu  Ipaperip^  i 
pesar  de  que  no  ha  hat)idó.  hombre,  sensato  que  &q  ba- 
ya creído  que  todo  ello  fué  un  enredo  >  una  fiírsa^  un 
charlatanismo?  \  , 

Pero  el  crimen  no  ha  de  ser  siempre  afortunado. 
^1  reo  de  muerte  qt^p  ^asahó^  en  SánrCkmd  Ja^oiagesr 
tád  de  la  Francia f  ^i  matador  del  Duq&e  de.Bflgbien^ 
del /representante  del.puetüo  yrArena  ^  de  Pichej^d  >  de 
Villenueve  y  otros  infinitos  $  el  perseguidor  iús  Bra« 
se  y  de  Bforeau  i  de  Le<:orbe^  de  Carp9t  j  dQ  Mbarpe 
y  de  quantos  generales  y  sabios  le  haeiao  sombra  V 
f\  violador  de  l^s  constituciones  de.  Ip9  Pix^o«:>  7 
protector  blasfemo  de  jtodas  las  sectas  ^  na  ptte4erq«e« 
dar  largo  tiempo  impune*  :   '   ^^^    » 

.  Los  trastornos  y  los  embustea  \  las  d^redacioaes  y 
atrocidades  que  cometió-  con  maa  ó  ménpa  eiito  el  ti* 
rano  de  .Franoia  en  otros-  reynot »  le^vapimaron  sío  du- 
da a  emprender  en  jEspao^  la  delicad^  operadoU' de  for 
b^r  su  petro;  pero..¿««..  {és|e  s^tk-  su  ultimo  atentado! 
$i  su  despotismo .  no  tiene  termino  y  la^  padéncta  de 
ios  pueblos  al  ñn  le  tiene*  £t  creía  mas  fuerte  aa  im«^ 
perío  que  el  de  la^sana  razón  y  de  las  luces;  pero 
ic^Q^io  ignorante  presjumido  ^ « ha  <egMo>.  La  Francia 
ipisma  le  dQteataÑy;!^  humanidad  «aterft  íe  abo^ece. 
¿Qí)é  fruto  han  sacado  los  franceses  de  tantos,  ríos  de 
sangre  derramados  ,  r  tantas,  ciudadea  desoladas  >  tantos 
i)a vios  perdidos  }\  Ver  puestos  sobre  ..  unos  tronos  de 
cadáveres  k. sus  miserables  parientes^J  ¿Y.^qué  ha  >saca* 
do  la  Eurppa?  jV^r^ sembrada  la  disc(KdÍ9  y  -semilla 
de  mil  j^uerras  por<  tod;as  partes  j  hbUad^s  los*  dere- 
chos mas  sagrados  ^  y  quebrantados  todof'.  los  princi- 
pios conservadores  del  genero  humano  f  Sí> 
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caáp 
S(^  <&pañole^/ ialkatés  !y  k9lés9  :Ueg&  la  bota  .<is 
t[ue  ^  despertando  las  ^  Nadonea  roitopan  psra  siempre^  el 
yago^de  tese  opresor  iofairiá  La  lujosifeía  produce  U 
ífldependei^iA  t.  aparejaiüs  á  la  venganza»  Préparadrá  ta« 
maña  ofafisa  ejemplar  y  tamaño  bastidor  La  asecbaii^ 
.%a  de.  aquel  tigre  sangrienta  «scondído  en  Bayona  pa* 
ra  saltar  traydoratnente  sobre  el  inocente  Fernando.^ 
fué  la-  señal '.del  grifo  desabievacioa^de.  todas  la&  Po« 
tencíaa  del  doniine^te.  Femando  se  ^pcnrto  ^  .GOinarde» 
bía  ^  icon  k' noblata  del  León  ^  yél'ODmoJo.que^Sfú» 
^una  ave  de  rapiña  !  { Ya  se*  cubrió  de •  oprobio '  y^  de 
"Vergüenza!  '    ^     •  '  v       .•      :  -  \  -.•^•,  ^í-. 

-  Imperio  español  haciente  5  para'  tí  estaba  resepva(íb 
dar  al  iraivesso  el  eSpeétJBoulo' del  vencimiento  del  moáá- 
irtio  mns  abominable  que  jamás  ira  taladior  el  cóniiMiíi«> 
te.  Tu.  serás  ci  Hércules  de'  Europa  ^  iti  purg2(rti«:*su 
suelo  de  tanto  crimen.'  ^É1  menor  revés 'ün  la  guerra 
después  de  tan  nefandos  delitos  entrega  al  fin  los^tira^ 
nos  k  la  merced  de  loa  pueblos  y'  y  ¡ay  de  aqueüM 
qüb  ios  despreciaron  y  colmaron  sú  medida}  {sy  de 
át}uellos  que  los  gobernaron  como-  manadas  de  ^cao 
fieros!  "Sus  huestes  son  paisadas  á  cuchillo  >  y  sus 
éscflavos  érbpiézan  k  caer  cofíio  en  el' invierno  les 
ÍK)|3d>de  la  vid*  ¡Pctfs  que!  ¿Ho  ha  de  estar  ya 
caiss'ada  el  cielo  de  ver  asolar  te  tíerfa  á  esa  .qtm> 
drilla  de  desalmados?  ¿Es  hecesario  ser  tan  perd¡> 
do  como  un  vandolero  mfrd^ado  de  Bonaparte  pa> 
ra  desconocer  er  dedo  de  la  Providencia  ea  los  isii> 
eesos  de  España  ?  No :  ]  los  hombres  no  c  nacierba 
para  ser  el  juguete  de  unos  quantos  facinerosos  ^ 
plaga  teitríble  .de  la  especie  humanal  El  cíelo  tve> 
ia  sobre  nuestna  patria  ;  él  dispuso  la  huida  precí:pi> 
tada  de  esas  bárbaras  falangeá  ^  que  apoderadas  i  del 
corazoni  dei  reyno  ,  fraguaban  ya  nuestros;  enormes 
grillos  9  y  maquinaban  su  total  ruina.      /  ^c^ 

'     (Españoles  aguerridos!    |  Vencedor»  de.  Sánr^i^ío> 
i¡n   y.  dé  Pavía!    No    os  arredren  .  yaf  ios  I  proyectas 
de   asé. .hombrezudo  .Vano    y.  sanguinario:  SU'.inásca4 
Tom.Vll.  Dd  ra 
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n  cay6.  Sut  resorte*  usado»  sM:  ti  tr«ydMrvtott«a> 
tira  ,  el  soborno  y  la  ¡mposconr^  y  loe  .aQgiiiiDs  lo» 
cesores  ée  Pedro  el  Graode  no  »  envileeai  tsn^&cil- 
mente  >  sujetándose  á  planes  tan  inniaos  ^  imi|OUiotes 
eos  é  tnhomanos.  Todas  las  Coronas  de  la  Entopa  va: 
á  unirse  estt  vtñ  de  ireraa  cooua  sa  aiaa  eiéetablQi 
Ni  os  espante  de  hoy  mas  el  o4mero  tan   eilgerada 
dé  sus 'soldados*  Los  pueblos  son  mas  fiíertes  qai?  Ini 
tJDércitoa  >  quando  deñeuden  aii  libertad  >  firmdi  ymas^ 
tantea»  £1  h^zo  ya  de  la  Francia  un  desierto  i  perdió  e 
sus  cacareadaa  batallas  la  flor  de  k>s   veteranos^  ago 
kó  todos  los  decursos  {  estk  rodeado  de  conscdptdt  dé- 
biles y  descontentos ;  y  con  su  misafii  exttnnkiadoni  po^ 
Ikícá  do  arranear  de  sus  iiogares^  lá  jatenmd  de  ias 
Haciones  conquistadas  ^  para  qae  se*  wsaa  ea  psises 
lemotos  f.  Y  por  intereses  extsaitos  ,  iaferodifiEOTal  fer 
jDento  en  sus  legiones  >  in  divisiouvqiie  •]»  ékfioáQ^ 
«ir^Iaadérrotas:^  y'Mi dééifdanciaf ^de t$w i^poáet^^ümtí^^ 
^V  Ni^  deis  ^>  fl^*o66  gf'an    laipúirtaiíGia  Üí  sus.  ptti^e 
9adoaí^tarentdÍi>  ^mintafes.  Ya' irritó  y^alexócon  la  «ka: 
Dem  &\>aricft  dé  a4uellos  mejores  Geneáraks  que  iegí 
oaron  álguims  batallas  ;  de^ues  de  «stae  perdídai^' 
gua  sus  pláne?.    iDig/Sklo  er  pílente  étt  laflji'^^ 
tuvo  Aúgerátt  qué   plaíitarse  «p^mitdío-  4e  'séi  ma-^ 
estandarte!   [OTgaloMáiMtigo  envegue  :éi  /huifr/epkiioda 
au  eiércico>   quando  Dessaix  y  Kellesmaií' wijeíbs  i 
«Dstener  i  ios  dobnrdesl   (Óigalo  Jena^-^t»  y  ottssimi- 
chas  qué  solo  ganó  prddi^ndo  sangref;  Y- díganlo  en  fia 
Abuquir  ,  el  Cayto  y  y  San.  Jüaln  de  Acre>  teatro  eter- 
no de  su  ígnonünial  /  Donde  ]^di6  laa  tropas  mas  bia* 
vas  j)or  deaarse  llevar  de^  sus  ideás>  y  ddndefuéder* 
ff0ta<jk>  por  esos  Otomanos  iiá  disciplina  y  esos  bgle* 
ifcis  que  tanto  desprecia  E 

•  La  España  sola  va  k  confundirte  |  déspota  ümenti^ 
do!  y  &  meterte' en  el  poIv<>  de  que  saliste  aaissffi^' 
té  pra  hiacef'  *ifío  y  baíar  á  él  xrafgacfo- de  *<«  fl»^' 
aiciooes  de.  todo  vivfeiuev  L»  EspiffaTibrtfy  rf  /hárte- 
lo Xéraeal  vieneerk  esá  la  an^hcdúrabre  dfe'^vHeSí^' 
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»¡i5ie  wi  «I  cwD  .de  veii^^is i  ^  .líorér  .  poi*   1?^    patria  ^  y 

M.  t£lipéimlfsíri^4.yft  Jo  qti]$  hateéis r hecho  fn  Z^r^« 
gosaír  eo  AoéfTJat  y  «w  .V^^nWa.  coa  uii/  puñado  4¿^ 
<pwrmi$lt:.y:soUa^k)«  HbisofÍQ3.  contra  atcry.fe^apdiílos.  pr-. 

mnoieaer  sii  «idepeiid^nciídi  fué  v(  nciáo,  J9(ní^  por  Iw^ 
ti:PaíK>«*  ^BufeoM.'Ctiftil^aí  leüit^ii  ^h  Í8:,íitMZt;^.CipJ|x>s.^ 
tadot{|QÍik)$t.y  ja:  lk>iai)d2»4.  I^^s  .a^xciones^  ti^^^  hallm 
r«^;spfi  co>  I»*  mayores  <:*ir;emiic!í^s*;  {iQina^  encefx^ 
da:  eii<  el  Capito^o  i  .tifue  ^{lodayvi ri^i:  X.afi>iia  .qu^  lp( 
&aiy^:y:  jlItlUyfiMA  ftl  .ferqz  Xpfé >4íB)Jcí*,,GjiI9S¿  el  am^ír 
da  k:  pMrjfi .  tfiiiiilará  4«l.r  imrn^ro  ::  e4  Qeip^^  cooiba/^kf 
ppí 3  nüf Mra.fcmrsa #:  y.  H  viapria  porp>f)^á ^4  v?l^v;  •  :• 
.     j  £apam.r.ptttftil  mM«Ív  yA:Sft  *Berca^i   t¡0?  <jM^^  jü^?* 

ttit;  «ití^ap^^ 'ianiif  <iliei3£!r>nc<Hl^h  mear?  s|#^n4^3#Hlj^ 

E;pio«.^  aillo  rttmbiei).  d«l:  lie  lj¡í^^A^^§ffi^^::Pf!^J^^\ 
i%m4»  At  1»  BenínsuJa  r  «n<>i  lWn0ÍP<V\:¿«i  l*feí«ín 
pa¿  e«^avísuwla  por  u^os.  ^  aqueligia  Corspa-  viles  i>/^^ 
«i  ^¿iQ  4e.3qu6n9ti  ^  .Roina  p^M  jesclavcfs  ;  n^^^^ei  iiVr 
ííjféaiiip  ün  ^4íaí>  .y- :<i?  »üi*,  iqdíyidiKJt >  sino  4^1  de  «ijít 
♦<in«  M|gic^U  ay  ■  íden  iqfiftitas  -^^er9cioQ€s., . 
í:  íf.fifpíiñoteíLiiioWw  i'eliq.Maa  dejc^  hétia^ 
tubiia.y  íd^  loa  .í¿í¿>d(>s.[  6afc^*s  aG^ü.rtf«ps.t?¿c¿aní5^,€í^ 
tos  ÍQS;itíUimO«  Saff^CieiiOíi  qiip  i^iidriHS  que.  (qpmUaHC. 
lafljtme^  .viieatro.  yaio.r  la  graadeE*  <le.;€ifta$  ideas.  iQu^^^^ 
¿S(^ía>  ialadQ  é  inceDdi^dói  r^^ti?  .  beljo  Ifupefiq  ».  her^jA? 
tía  de  vUQst4os<  mayaren i-.  qi^i?  4jI<3ifkro{i  ^el  íprbe  ;tg.^ 
de  J^  fama  de  (ua  hazauaai  ¿Serian^  ^djttn'buídaa  -suf 
féf tiles  cainpíaaa  catre  ia  desei^rfoacUi  sojdafeaca  d^^ 
mas  iaspío  de  las  tirfíiía^?  ¿  Y.  seríais  ^?o^^roj»:c.onduf 
€íd«l;44ierr€¿ idas  desde  las  liberas  del  Ebro  al,  Can- 
í?$5,  dersde  ias  del  Tajo  ,al  Netira ,  á  «jobíc  y  yacer  io^f 
keptdtos  en  regioaes  ¡nhpspnales?  jQuói  ¿No  babjri?|i 
JA  mas  Patria  ?  i  No  h^ibria   coas  Aayéfic^^^tsh  nospf 

tcost 
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tros  ?  ¿Tetdertamo»  asi  cóbaráeomite^  el^  Üroto  de  tantr 
sangre  Española  de  mil  Corteses  y  Pizarros  ^  éemlTo*' 
ledos  y  Aibarados?  j  Olvidatíamos- tai»  pibqto  tqadlos 
glorioso»  lugares  de  tanui$i  promas-qne  ooastmieQ  de 
envidia  al  extrangero  ,  por^que  casi  rajrwoil  en  prodi' 
«os  ?  No :  hosotcos  desaparecemos  de  la  faz  de  la  t¡er« 
ra>  ó  hemoa  de  quedar  ea  ella  Españolea  y  Atnwar 
iios  independientes»  ^  .  , 

*  (^Ea  pues!  Que  todo  Español  secarme 7  7  jaie  ro0« 
ttt  por  la  patria  :  q&e  se  Hevea  enhorabuena  esos  afe* 
minados  esclavos  del  Sena  los  diamantea  9  el  oco  cor- 
fuptocy  y  todas  las  riquezas  de  nuestros  palacios;  los 
£sj[>añolea  dd  dra  no^^  aprecian  ya  nías  <)iie  aa  libertadi 
y  el  bronce  y  acero  con'ique^  se  <:onseñraac  que  se  coa* 
viertan  en  ra3ros  de  güei'rd  todos  nuestros  monees  de  hkt- 
fó  y  y  los  bosques  de  América  en' naví<ss'¿  que  se»t!)d0  el 
Reyno  un-camp^iaientO';>  y ^la  Nación  Qarexérekoíqae 
no  queden  en^  1oís>  campos  y  uHerermcs  qnr  Jasbra- 
tbs  precisos *> ¡pues  ¿ates  de  .mejorarlos  és  necesaria 
hacefies  libres ;  y*  que  la  masa  de*lasvPfownpiáS«a^ 
che  U  fbrfBiatr' sobre  el  Piriíiea- un  soberbia- coloso^^^ 
cionat  y  que  ^brahdO'  de  mar  k  mar  la  fttlmiasitte  es- 
pada'  sobre  sus  cimas»  llene  de  pavor  4  esos  «istes 
ítbnscripios  >  líítimo  apoyo  del  despotísmo.^        » 

¡He  aqiiL  generosas  Emanóles  los  altos  destifM^  q^^ 
el  Cielo  nos  presenta!  nc^vacilemos un  momento ^poa^ 
gámoslosen  planta  con  bereismo.  Borremos^  de  un  ^oI« 
pe  la  gloria  de  quaatos  Imperios  nos  precedieron»  }Qu¿ 
Nación  9  qué  tirana  osará  insultarnos' luego  que  fomea* 
timos  d  comercio  >  industria  y  poblacioit  de  nuestras 
tolonias?  Que  no  haya  en  los  fastos  de  ta  Historia  co- 
sú  que  se  parezca  -hr  úuestrás  empresas ;  asi.  como  no 
tuvieron  igiial  las  muchas  que  acometimos  en  Ids  rey- 
nados  de  ios  Alfonsos  y  de  los  Carlos  y  los.  Fernandos. 

jOh  augusto  nombre  de  Fernando  I  jqoé  glowJ^^ 
memorias  nos  recuerdas!  g Seria  posible  qtfe  ya  ^^a- 
«f«.  de  ise'r  para  España  él  más  feliz  agüero?  No;  el 
Cíelo  que  ; te  prometió  á  la  Nación^  y  jamas  ¿ita á siis 
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dnretos.)  nos  está  «wgaf ando  qué  mny  Itiqgó  te  de^ 
VioLverá  á  tu.  IflipifNrb  ucritolodo^  por  el  informáio* 

{Juntas  Sopremes  tde  la»  Pi;oyuiciff9  >  que  proéiamán^ 
dolé  vcod  tan  aceiidiado  zelo  ^  calvasteis  la  patria  y  |« 
libertad  eapüeatas^ « ya. rá  perderse  sid  temedjo^  creadíir 
nuevos  defensores;,  imprióúdles  con  vuestros  exeroplot 
y:  discursojs  íio  movimiento  erandfe  é  irresistible  ,  y  eW 
vad  todais  sus  almas  al  gtwb  mas  sito :  de  enmsifismo«^ 
Pero  knponed  silencio  k  .toda  pasión  <  qué  no  sea  el 
amor  &ila  patria*  linítad  id  justo  y  virtuoso  Arí^tidesy 
si  fueseis  inmottat^aros»'  El  Pueblo  suele  ser  recto  y 
vigilante.;,  .pera  Jas  facciones  meditan  de  <Na  y  nocüa 
coma  Alucinarle.  £1'  lidia  en  la  arena  por  su  índepen^ 
. denci»  y.  y  Iqs¿  ambiciosos;*. «^  I ati  1  ¡sofocan y  déspeda^ 
2311'  J»  tierna»  libertad  ei^  siv  misn»  cuna  f  Sed  iaézt^rá» 
blea  DonrloS';^ partidos*  Na  baya»  mas  Mtto  qiie  uno:  el 
déc  Femando ;..  ni  se  alze  otro  pendón  que  el  de  la  pa* 
tria;  No\aeamCfS;véleidosols  y  mudables  como  los  veci'^ 
iiQ&t<a  la. vísta^  teneís^el  fruto  de  svt  ínconnatlcíaf  N<» 
nos  batainbst  parí' palabrar>  por  fantasmas/ ni  por  una 
felicidad. aerean  Que:  vea  la.  Erancíai:encera'  ^ué  no  ne^ 
cesitamos  de  su  :ayuda  para  darnos:  an  Gobierno*  sólr* 
do  y.  pennanente»  Apresuraos  pues  á  reunir  todos  íói 
elementos  sociales  dispersos  ^  mediante  una  verdadeiril 
represe|itecioo!inacÍQnal>  paca  que  esta  siente  sobre  ba.« 
sasc  firmes  la  constitocioit  estable  que  ha  de  sáncioaae 
lia  idia  naéoro  Eey^  patriota-  Per mindo.  :  ' 

*  [Vosotros  Grandes  ^  y  hombres  opulentos  ,  '^brid[ 
vuestros  tesoros  Ir  la  iodígenciaí  Sí  no  podéis  hicb^ir 
coa  el  hambre  y'  las  intemperies ;  si  ño  queréis  tre¿ 
par  montañas  y  escalar  üDurosv  contrS)uiiil  á  la  madre 
patria  ccon  socorros  ábumíantes^  ¿Es  por  ventura '  él 
oro  materia  mas  precios^: que  la  noble  sangre  de*litl 
Español  libre  ,.  que  va  á  verterla  toda  por  su  patria 
y  Fernando  ?  Todos  soriios  pasageros  en  este  navio 
recíen-botadü  al  agua  para  nuestra  sálvatíom  Ño  hay^ 
tabla  de  que  asirse  si  naufraga  ;  solo  hay  un  medio  dé 
salvarnos  todos  >  y  es  el  de  aplicar  él  hombro  en  la 
tormenta.  X 
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tado  ya  ¿k  ios  jayanes  ea  XddM  f«ftcij:£vsbr^á;ia  vio 
torla  ?  Proseguid  todas  ^  prosegóid  amtó  ias^bstcintí 
iiim^riaka  de  Valencia  ^  de  Aragocí  y  Andshtc».:  voes-» 
Uas  SQii.Ia  mitad  de  los  .tto^M.  f Hubo  á4iiiGA.ii&a& 
héroes  «a  la  iterra/ que'.xiaauda  foeroii:  «maslraf.^grj^ 
0^.  et  ajko  pc^mto;  dejit.'  >.vaip^  lyr  .^de  M^  ¿«iniíies!. ri;i^H 
cas  ?  Proseguid  ;  imitad  .á  aquella  Espartana  ^A^^qoisñ 
anuociaAdoi^..el  .iCorreo  que  «venía*  del  catopo  de  bau« 
Ua :  5>tus  cinco  hijos  mQtieron.fi  Ho  es'  es$  Iq  ^uí  u 
pregunto^  responde  eWh^  $iúa  si  ia  FMriuestá  enfet^o* 
Que  una  mirada  de  vuestra  íadigaacíoQ  opafundaato* 
dos  los  cobardes;  y  que  solo  vuestna  blanca  mafio ci« 
ga  de  laurel  las  sienes  :d^  .auestros  libertadores^ 

í  Guerreros  >  que  á  la  vo2^  de  la  patria,  altrajadi  val^ 
á  marchar  al  campa!  No  pretendemos  deteste  modo 
despertar  vuestro  valor.  Como  Españoles,  provocado^^^ 
estáis  llenos  de  honor  y  de  braveza.  ¡6a!  partid  u&* 
jios  y  alegres  al  campo  de  nuestra^  Uberitd  y  de  vues* 
sra.gioqa*  No  limitéis  de  hoy  ea'adeiante.ivttestroscam-' 
bates,  á  la  explosión  del.cañiia?  nuestiras  tn>pas  ligeras 
ya  han  ganado  baterías  francesas  á /bayonetasos ;  y< 
han  cogido  los  héroes  Manresancis  cañones  de  bronce 
con  cañones  de  palo  ;  y  ya  han  visto  llenos  de  ssom- 
bro  los  esckskvos  de  bonaparíe  saltaría  nuestros  desnu- 
dos Valencianos.^  y  jdecrihar  de  Iw  caballos  ^isCora- 
7.eros  tan  abroquelados^  Todo  fispañoi  insultado  deb3 
pelear  ^on  rabia.  Mas  obedeced  siempre  á  vuestros  Xe 
fes :  no  lésh  entrada  en  vuestros  batallones  á  la  divi- 
sión y  Ja  discordia  9  que  es  ló.  :qae  busca  el  bandido 
de  Córcega  padt^  venceros.  Guardad  1»  masexácués* 
ciplina  t  sin  disciplina  no  hay  exércitos  ni  sucesos :  ei 
valor  es  inutü,  el  ndmero  impotente;  ella  lo  suple  to« 
4o  9  y  nada  es  capaz  de  suplirla  á  ella. 

j  Amor  de  la  patria  ^  de  la  libertad  y  de  la  gloria, 
pa^^.iones  conservadoras  de  los  Imperios ,  fuentes  delbe* 
roiíjmo  y  de  las  virtudes  ,  inflamad  á  todo  Bipjñ^'* 
juremos   todos   vengar  la  Patria  sob/e  los  sspaicros  de 
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BueAros  padre»j  f§'^  iobie;  lis  ednít^l»  de  lo#'  Pelayos^ 
ios  Cideft  de  Bbar  >  f  ios  Gonzalos»  Jaremos  todos  vi* 
vír  ó  morir  libres*  Apliquemos  las  victimas  atín  hu« 
meantes  iiwQoifd»s  pqst  la;  barbarie  el  f  4le  Mayow  Y 
no  suspefi)ianau«(  noeslfa  triuaúmteai^tcHa:  basta  ace^^' 
bar  coa  et  tirano  >  y  hasta  rescatar  y  proclamar  den^ 
tro  de   la  misa»  Fjnacia  i  nuestra  desgraciada  Rey^ 


'.  ;      .  "••;  .'-■',  ..     ..•;  -.0-...  •■      j        ■     -  •    ♦'     '^'■:^':-^    '^^í.'^    ,.  ■ 
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BÉ  ÉÉDTÚ  ALfr 

■  "  •     ••       .  '■•.■.      ^     .  ■. 

\  •  -  *  .       • 

NAPOLEÓN  BÜONAPARTE. 


BXTRACTO  DB  UN  TOLLEra^XJE  €IKCUWC01i 

Aceptación   en  Francia  £n   1800  ^    intiiuladú:   yyOemalogia 

jdei  Corso  sucesor  de  los  Bortones  de  Fttmeia  y  €S^ 

.crito  jen    La  Venáée  j   é  impreso  for 

'  Chouan^^ 


D. 


'espues  ^e  la  desgracia  de  Teodoro  ^  Key  de  Cér- 
cela y  la  Repiíblica  de  Géoova  publicó  de  oficia  un 
escrito  j  cuyo  objeto  era  ridiculizar  y  iiaoer  mas  des- 
preciables á  Teodpro  y  sus  sequaces.  y^Lista  de  los 
individuos  ennoblecidos  por  el  Avehtiwrero  ,  que  se 
apellida  Rey  Teodoro/*  Tal  era  el  título  del  papelee 
qüestion ;  y  que  impreso  por  lá  Viuda  de  Rossi  5  se 
dio  á  luz  en  Géoov/i  el  año  de  1744.  En  las  páginas 
Ó  y  7  -contiene  algunas  observaciones  curiosas  respec- 
to á  la  familia  del  Corso  usurpador  y  que  ^on  mu- 
cho mas  fidedignas  <}ue  las  que  el  vil  interés  >  el  te* 
mor  y  la  j>axeza  y  Ja  lisonja  iian  fabricado  'desde  que 
ocup6  el  trono  de  los  fiorbones, 

^^Quando  Porto  Mecchío  fué  atacado  en  3  de  Ma« 

?ro  de  de  1736  ^  un  Carnicero  >  natural  de  Ajaccio^ 
lamado  Josej>h  Buona  acudió  oportunamente  al  socor- 
ro al  frente  de  una  quadrilla  de  Vagamundos  y  La* 
drones  ,  que  durante  i^s  disensiones  civiles  lo  habían 
iPle¿;¡do  por  Xefe,  En  recompensa  el  Rey  Teodoro  en 
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4  de  Mayo  ckl  I0teffi(?>t»0fio  lo  ojeo*  Noble  3Í  permí« 
tié^dole  que  en  memoria  {d^ta a  eéñalado  servicio  aña  ^^ 
diese  k  su  apellido  j^ofui  la  final  terminación  parte  x 
8U  muger.se  llamaba  H^/rfa>  hija  de  un  roflcial  cur« 
tidor  en  Bastía^  £1  Padre  de  Josef  Buona ,  Carlos  BuO'* 
na^    tenia  taberna  para  los  marineros ;  >pero  acuaado^ 

Jr  convicto  de  robo  y  homicidio  murid  de  esclavo- ea 
as  G^ler^f  ide  Genova  en  1724.  Su  espo3a^  como*, 
cómplice  $&  tamañas  maldades ,  y  qué  ea  atendíon  k 
sus  vicios  llamaban  La  Birba  ,  murió  en  1730  en  lac' 
casa  de  .corrección  de  la  misma  Ciudad;  Estos  fueron^ 
los  ilustrea  Bisabuelos  y  Abuelos  de<  Napoleon¿<^  > 

^^Bten  sabido  es  quien  fue  su  Padre  ^  y  que  alf^r^ 
nativanjeme  sirvió^  y  vendió  su  Patria  durante  la^ 
guerras  civiles»  Conquistada  la  Isla  de  •  Córcega  por 
los  franceses  y  sirvió  de  espía  a  loa  Gobernadores  y  al 
paso. 'que  su  muger  de  eoncubína.  De  esté  puro  y  vir* 
tuoso  origen  desciende  Bruto  Aly  y  Napoleón  Baonaparté^ 
sucesor  de  los  Borbones  >  nacido  en  un  país  >  cuyos  mo^ 
radorea  eran  tan  detestados  en  tiempo  de  los  Romanos 
ppr  su  fendencia  y  aptitud  á.  la  ^traioionty  todo  gene« 
ro  de  infamia  >  que:  ni  aun  los  querian  por  esclavos^ 

Este  primogénito  de  la  inconstante  fortuna  en  el 
año  de  1793  que  se  bailaba  ea  Tolón  se  firmaba  Bru* 
tus  BMnaparte  y  y  ahora  soto  Büonaparte  y  sin  duda  en 
la  idea  de  que  el  mundo,  olvide  que  el  Brutas  del 
tiempo  de  Robespierre  ,  y  Aly  del  ünreciorio  es  el  mis- 
misimo  Napoleón  Buonúpart^y  que  hoy  es  Tirano  de  la 
Ivrancía  y  azote  de  la  Europa» 


¿««  MEROE  NAPOLEÓN  Z 


Ij^xámínemós   su  conducta    y  por  ?  ella  veremos  si  lo 
es   en  realidad^  I^Oif^h^'  mucho  liempto  qae  algunas  pet^ 
sonas,  sensatas  vitian  ¿QitgañadAS  ^.  jn7g3Qdo'  que  ijp  evái 
Tom.  Vil  Ee  coa- 
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conducidas'  pcíi'  \í  patrañts  qoe  eonhirotí  so$  moátto^ 
res ;  (iero  «itraron  1BUS  trcipas  en  España  b&Jto*^eí  sa* 
grada  velo  de  alianza  y  amiatad ;  aa^eron  >  talaibh  ,  y 
nos  llevaron  pérfidamente  coa  engaño  i  H&estro  Mav 
ilarica^  tan  deaeado*  De  estos  antecedentes Jnferiáios  la^ 
«onseqüencia  de  ^ue  para  aosotroa  no  ha  sldo^  héroéy 
y  sí  un  ñero  tirano  y  uá  usurpirdor  simulada  Leatnos 
s^iorá  las  gaMCas  de  Madrid  éh  er  tiempo  en  que  en- 
tubo baxo  el  yugo  fraacea^  y  los  diarios  dé  Parfgso-' 
hte  lais  actualea  ocurrencias  dé  nuestra  península;  y  oo 
dallaremos  sino  embrolios  ^  perfidias ^  deéfíguradoiaés' 
de  loa  hechos  maa  contestes  >  y  éti  iistaa  üii  earedo^ 
laaiversbli     •  •.'^•■s.   ».^       -.v.;  =  :^' .  ■;• -^ 

¿Y  qué  sus  periórdicos  dtie''hán  trastornado  los  su-^ 
Ceses  teas  sabidos  en  España  >  y' se  han  atrevido  a 
itaentir  tan  descaradamence  sobre  nuestra  insurrecctoa 
y  derrota:^  habrán  dicho  la  yertfed  quatído  hábbbaa 
qe  IfNapoleoñ  y  aua  coni^iiRte  en  Aléiíianiá  >^  Pbfóoia 
&c.  ?  ¿  Puede  creerse  por  ^1  ^é^  oo  'sea  "níuy  *senci» 
lio  alguno  de  los  hechos  que  refiere  su  preciosa -h¡s> 
tojia  del  modo  con  que  los  pinta?  ¿El  escribir  solo* 
de  Napoleón  >  iK>  inspiraría  á  su  autor  el  ei^itu  de 
veracidad  que  posee  su  héroe  en  grado  tan  eminei^te^ 
Respecto  de  un  soberano  que  aun  vive  para  desgra- 
cia del  género  humanó  ^  y  que  se  ha  supuesto  tan 
e>deroso^  ¿no  habrk  suplido  la  vil  adulación  lo  que 
Ita  á  su  mérito? 
¿  Qué  debe  pensarse  de  sus  anteriores  triunfos  ?  Que 
ai  los  ha  conseguido  >  han  sido  como  los  de  España/ 
comprados  h  costa  de  mil  traiciones  y  perfidias  y  y 
de  una  larea  vena  de  oro  corruptor.  Tal  ha  sido  su 
heroicidad Ji  la  heroicidad  de  la  mentira^  y  de  una 
mala  fe  4e  que  hasta  ahora  no  te  úbádce  exemplo. 
Sí  los  héroes  de  la  historia  han  aprendido  en  esta  vir* 
tuosa  y  moral  escuela  ^  Napoleón  ha  sido  uno  de.eI|o$: 
si.  por  el  contrarió  han  observado  una  conducta  del 
todo  diversa  5  siendo  <  fieles  á  sus  pactos  -  moderado^?) 
juntos  y  amaqjces  de   la  humanidad  ^   Napoleón  no  ts 
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héroe.  Los  que  han  merecido  este  reñoni^re  ;¿  han.  si^. 
do  acaso  avaros >  ambiciosos  y  pérfidos  como  él?  Es«r 
tk  ya  resuelto  el  problema  j  y  solo  po^rk  considerárselo^ 
héroe  de  la  iniquidad, 

¿Acaso  son  conciliables  el  heroísmo  y  la  malda<Í 
dejpravada?  Tan  compatibles  son  como  lár  luz  y  laS; 
timeblaa.  Aun  antes  de  sus  liitimos  héphos  en  £spa«: 
ña>  ^  no  intervenían  sobrados  .rnptívos  para. desconfiar-, 
de  él?  Todo  el  mundo  saberlas  distinciones  4jue  me«; 
recio  á  la  República  francesa  el  corto  tiempo  de  sU 
existencia^  ya  como  General,  de  los  exércítos  9  y  ya 
como  primer  magistrado.  ¿  Y  no  aplico  en  seguida  to-r 
dos  sus  esfuerzos  para  destruirla  hasta  que*  logró,  su, 
iniquo  proyecto  j  á  pesar  de  la  oposición  del  célebre 
Carnot ,  y  del  juicioso  dictamen  de  su  compañero  ,de, 
armas  IMloreau  i  Sus  desvelos  ¿  no  se  han  fíxado  en  la 
elevación  de  su  familia  ,  sin  cuidar  del  bien  de  su  na^ 
clon?  Luego  tan  héroe  lia  sido  para  la  Francia  >co* 
mo  para  nosotros  y  denlas  mociones* 
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EPITAFIO  COLOCADO  Elf  EL  TÚMULO  ERIGIDO 

para  las  Honras  del  Señor  Candé  de  Ftoridabtauca  y  cele^ 

bradas  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cádiz  el  dia 

%¡  de  Enero  de  1809. 
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